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Libro 1: La Bruja Extraviada
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«Ese es un camino sin retorno. 
Pues ya el Amor y su fuerza te arrastran
y de ahora en adelante para siempre

no volverás a conocer la alegría sin el dolor (...). 
En esa copa no has bebido solo amor, 
sino el amor y la muerte juntos».
––––––––
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Brangania
El Romance de Tristán e Isolda 
de M. Joseph Bédier
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Prólogo
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Clarence

Una de las escasas ventajas de ser una criatura de la oscuridad era la capacidad de contemplar la ciudad desde las alturas, con sus edificios brillando bajo el sol como diamantes ensartados en un collar. Si desplegaba mis alas, podía elevarme por encima de las calles plateadas y estudiar los hábitos de los ocupados y distraídos humanos, siempre volcados en sus quehaceres diarios con la despreocupación propia de los insensatos.

Mucho tiempo atrás, yo había sido uno de ellos.

Por desgracia, no guardaba muchos recuerdos agradables de aquellos días, y volar mantenía mi mente lo suficientemente ocupada como para olvidar, al menos durante la breve duración de cada viaje, las desgracias y depravaciones de mi pasado. Mucha sangre fue derramada para alimentar a los monstruos... A los monstruos como nosotros.

La búsqueda me había permitido muchos años de perfecta distracción, pues no era tarea sencilla: algunos en El Claustro decían que no quedaban ya brujas extraviadas, y me advertían a menudo de que mi indagación sería en vano. Pero yo poseía la paciencia de los inmortales, y perseguí mi objetivo hasta que un día el viento me trajo el amargo aroma de la sangre de bruja. Un sentimiento de ambivalencia inundó mi pecho cuando me di cuenta de que mi labor concluiría pronto.

Ahí estaba...

Ahí estaba ella, tan encantadora en su humilde sencillez. Tan ordinaria, tan frágil. No por mucho tiempo, me dije.

Volví a El Claustro para transmitir mis noticias a los demás. Se sentirían aliviados al enterarse. Pero... ¿y yo? No tanto. La emoción de una buena búsqueda me mantenía vivo, además de que odiaba la indolencia. 

Cuando llamé a su puerta, la reina ya me estaba esperando.

—La encontré —dije con una ligera reverencia.

Elizabeth asintió y comenzó a prepararlo todo para la llegada de nuestra invitada.

—Tenemos que actuar rápido —respondió—. Antes de que alguien más la encuentre.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Capítulo 1
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Alba

—Quiero el divorcio —dijo Mark, alisando la corbata de seda que asomaba por su americana de confección a medida—. Acabo de presentar los papeles esta mañana. 

A pesar de la cálida mañana de verano, sentí algo convirtiéndose en hielo en el centro de mi pecho. Mark había mencionado una separación muchas veces antes, pero no había esperado que fuera a actuar sin decírmelo primero. 

En general, Mark solía utilizar las amenazas de divorcio como último recurso para salirse con la suya. Pero él era abogado, al fin y al cabo, y disolver matrimonios era una parte natural e intrínseca de su existencia: un tema de conversación típico de aquellos que se paseaban por los pasillos de los juzgados con café en vasitos de papel y relojes que costaban más que el coche de la mayoría de la gente. 

Aun así, me tomó por sorpresa, porque en los últimos tiempos la tensión había disminuido, después de esforzarme lo máximo por complacerle, renunciando a mis propios deseos y creyendo ingenuamente que podríamos llegar a una tregua y volver a ser felices otra vez.

Aunque decir otra vez era casi exagerar. No podía recordar ni un solo día de dicha en esta condenada unión nuestra. Y de alguna manera, me sentía culpable por ello: nunca fui la criatura atractiva y paciente que él había esperado. Lo había embaucado con mi efímera juventud y despreocupación, para luego no ser ni lo uno ni lo otro, tal y como me recordaba cada día. 

Mark salió de la habitación, cerrando la puerta con cuidado. Las cosas había que tratarlas con respeto, solía decir. 

Una corriente de aire fresco recorrió la habitación al tiempo que se marchaba. Trajo un olor a madera recién cortada y hierro oxidado. Mientras Mark hablaba, un cuervo se había posado en una rama del magnolio del jardín. Cerré la ventana, sintiendo frío, pero además porque me sentía espiada por el silencioso pájaro negro, por inverosímil que sonara. Lo había visto antes y tenía unos ojos muy extraños. Demasiado profundos y brillantes para un simple pájaro: tanto que me acordé de las historias de mi abuela sobre fantasmas y demonios que habitaban cuerpos ajenos.

Me sobresalté al tropezar con una Barbie desnuda y sin piernas y acto seguido me agaché para recogerla, pensando en lo mucho que Mark odiaba encontrar juguetes tirados en el suelo. Si esto ocurría, invariablemente se ponía nervioso y levantaba la voz... y también cosas peores. Una buena manera de mantener nuestra frágil y hogareña armonía era encontrar todas las molestias potenciales antes de que él lo hiciera.

Suspiré. Así que aquí terminaba todo. Mark me había lanzado finalmente la temida bomba D, sin importarle que mientras tanto me encontrase frente a una tabla de planchar y sosteniendo una de sus lujosas camisas de alta costura francesa: la que llevaría esa noche para impresionar a su jefe. Mi mano se detuvo sobre la plancha durante un par de segundos de más y un satisfactorio olor a tela quemada llenó la habitación, mientras una marca triangular de color marrón se formaba en el reverso de la prenda. Tenía unas bonitas y simétricas hileras de puntos a cada lado, casi decorativas. Ojalá pudiera tirar fuego como un dragón y quemar todo su vestuario de un soplido, obligándole a presentarse ante sus colegas vestido con una bolsa de papel grasiento. Las yemas de mis dedos empezaron a cosquillear de excitación ante la idea, como solían hacer también cuando contenía mi enfado durante demasiado tiempo. A mis veintimuchos años, era casi demasiado joven para tener canas, pero, aun así, tenía unas cuantas; testimonio mudo de los cientos de discusiones que me había costado mantener la cordura en compañía de mi media naranja.

Podía imaginar su furia cuando se enterara del destino de su camisa y mi pulso se aceleró, anticipando su airada reacción.

Respira, Alba, respira.

Es solo un hombre. Una persona normal y corriente, como tú. La ley no le permite hacerte daño. Y sabes que la ley es su único y verdadero amor.

Conté hasta ocho con cada exhalación.

Había ciertas formas de tortura que no dejaban marcas y mi querido esposo era un experto en todas ellas.

—Saldré de esta —me dije.

Me senté en la cama y cogí el teléfono, pero lo tiré entre las almohadas en cuanto recordé que no tenía a nadie a quien llamar. Estaba a punto de divorciarme de un abogado capaz de arruinar mi vida. Mis peores pesadillas parecían cuentos de hadas en comparación con el daño que él podía causarme.

Y no era que mis pesadillas no me hubieran advertido sobre Mark, una y otra vez. Pero siempre fui versada en ignorar mis sueños, aunque a la larga no me sirviera de mucho.

Mientras abría un cajón en busca de un pañuelo de papel para sonarme la nariz —no porque estuviera llorando, sino porque las magnolias estaban en plena floración y esparcían polen por todo Emberbury—, mi hija de cinco años, Katie, entró en la habitación. Cargaba con los restos de un libro roto y la seguía un gato negro que ella y su hermana habían encontrado hacía un par de semanas vagando por el jardín.

El animal tenía los ojos de color morado con motas doradas, un rasgo poco común. Supuse que debía de ser una raza de gato muy rara y cara —como aquella bestia sin pelo que mi vecina May le había comprado a su hijo por el precio de un fin de semana de spa en Bali—, y que alguien debía de estar buscándola frenéticamente por nuestro barrio de gente bien.

—Mami, Iris me ha roto la tapa de mi libro preferido. ¿Me la puedes pegar?

—A ver, déjame ver —dije, acariciando la cabeza de la niña mientras me limpiaba discretamente la nariz, para justo después limpiársela a ella con el mismo pañuelo.

El libro era una monstruosidad de tapas duras cubiertas de purpurina, con ilustraciones en rosa de brujas y hadas. Encontré un poco de pegamento en un cajón, junté las piezas y las presioné firmemente.

—Ahora esperamos a que se seque, ¿vale?

Miré al gato negro, que había saltado sobre las camisas de Mark y estaba ronroneando y amasándolas con las uñas. Con suerte, dejaría marcas de garras sobre el costoso algodón egipcio.

—¿Ya le has puesto nombre? —pregunté, diciéndome a mí misma que teníamos que adoptar a ese animal, aunque solo fuera para molestar a Mark.

—¡Sí, mami! Ahora es Miss Jilly. Como la bruja de mi libro.

—¡Buen nombre!

—¡Gracias, mami! —dijo Katie, besando mi mejilla—. Sabes... Yo creo que te pareces a Miss Jilly. La bruja, no la gata. —Señaló al animal, que ahora estaba intentando arrancar un botón de la camisa con los dientes. Consideré la posibilidad de detenerla, pero estaba disfrutando demasiado del espectáculo.

—Ah, ¿sí? —Sonreí ante la ocurrencia. Todavía tenían que crecerme verrugas en la nariz y necesitaría conseguir una escoba voladora, pero... ¿por qué no? Al menos no le recordaba a un hipogrifo.

—Sí, porque siempre lo arreglas todo, como ella. Te quiero, mamá. 

Luego me abrazó y se fue, alegre, con su libro a cuestas.

Hice un esfuerzo prodigioso para no ponerme a llorar como una magdalena delante de mi hija y su escurridizo gato; al menos no hasta que se perdieron de vista.

—Casi todo —añadí en un susurro, soñando con ser Miss Jilly y poder arreglar mi vida con un toque de mi varita—. Pero, por desgracia, las varitas mágicas no existen en el mundo real —murmuré.

Me puse en pie de un salto cuando el cuervo del magnolio graznó en respuesta. Habría jurado que intentaba decirme que no estaba de acuerdo con mi opinión.
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Capítulo 2
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Alba

—A ver, Sra. Andersson, cuénteme acerca de su experiencia laboral...

La mujer vestía un traje caro y traqueteaba nerviosamente con su bolígrafo, que llevaba grabada la rúbrica MSTDA Engineering. Yo debía de ser la quinta candidata que entrevistaba ese día y se veía que estaba ya harta de preguntarle lo mismo a todo el mundo.

Tragué saliva, rastrillando mi mente en busca de una respuesta elegante. Tenía un título de ingeniería, pero mi currículum estaba más vacío que el corazón de mi esposo. En aquella época en la que todavía creía que yo le importaba, Mark me había sugerido buscar una carrera más femenina —sus palabras, no las mías—, lejos del barro, el hormigón... y los obreros descamisados. Tal vez trabajar desde casa, para poder cuidar de las niñas. A lo largo de los años, pasé por muchos intentos fallidos de vender todo tipo de cosas inútiles a mis escasos y lejanos parientes. Ahora mis padres habían fallecido, aunque yo seguía teniendo el garaje lleno de aceites esenciales, ropa deportiva y cosméticos que probablemente se hubieran vuelto ya rancios.

—Soy ingeniera civil —musité, con los ojos fijos en la mesa. Mi falda de tubo, superviviente de mis remotos días de oficinista, me apretaba demasiado después de tener dos hijas; me esforcé por respirar lo menos posible, no fuera a reventar la cremallera y sacarle un ojo a la entrevistadora. 

—Perdone la indiscreción, pero... ¿tiene hijos? —me preguntó, sin parecer arrepentida en lo más mínimo.

—No pasa nada. —Suspiré—. Tengo dos. Una de tres y otra de cinco.

Asintió con la cabeza, frunciendo los labios en una fina línea mientras escribía algo en su expediente. 

Ya estamos otra vez. Los niños siempre están poniéndose enfermos y las madres faltan al trabajo por ello. En particular, las madres a punto de divorciarse eran una especie muy temida entre los contratantes.

—De acuerdo, gracias —continuó con desgana—. Y dígame, señora Andersson, ¿por qué quiere este puesto?

Una simple pregunta a la que no tenía ganas de responder, francamente.


Porque mi futuro exmarido es un abogado de élite que me está amenazando con utilizar todos sus conocimientos y conexiones para despojarme de todo lo que amo y poseo.



La verdad sonaba un poco cruda, así que la endulcé un poco:

—Llevo demasiado tiempo sin hacer nada y echo de menos sentirme útil a la sociedad. Antes trabajaba para Reismann y Reismann y disfrutaba mucho con mi trabajo.

La mujer levantó una ceja.

—¿Se refiere a la Reismann y Reismann que cerró hace cinco años?

—La misma —respondí con resignación. 

—¿Y después?

Permanecí en silencio. ¿Qué iba a decirle? ¿Que vendí aceites esenciales en un sitio web que ni Dios conocía? ¿Que incomodé a todos mis vecinos para que me compraran crema hidratante?

—Era ama de casa —dije encogiéndome de hombros. Era consciente del efecto repelente que esta respuesta solía tener en los entrevistadores. No era mi primera entrevista después de la notificación de divorcio de Mark y ni siquiera la peor.

Eché un vistazo a la estéril oficina con grandes ventanales de suelo a techo, que daban al modesto distrito comercial de Emberbury. Mi estómago rugió, recordándome que no había comido nada desde la cena, aparte de unas cuantas cucharadas de cereales reblandecidos que las niñas se habían dejado del desayuno. Después de dar instrucciones a la niñera, me había pasado una hora probándome ropa que, o bien me estaba pequeña, o había pasado de moda, o le faltaban botones. A continuación, había tomado un taxi a toda prisa y... todo eso para que me hicieran esperar cuarenta y cinco minutos y me preguntaran cuántos hijos tenía y por qué la única empresa para la que había trabajado llevaba más de cinco años cerrada. 

A la entrevistadora le sonó el móvil y esta se excusó para contestar. Entretanto, me levanté y admiré la vista de la ciudad: estábamos en el decimoctavo piso y para alguien como yo, que pasaba mis días en un chalet en las afueras, mirar por aquellos ventanales era casi como viajar en avión. Los altos rascacielos de cristal reflejaban el sol cegador de la mañana y muchos metros más abajo, la gente caminaba, todos con prisa y centrados en sus propios asuntos.

Todos... excepto dos.

Había dos hombres vestidos de negro justo delante de la entrada de MSTDA Engineering, y ambos estaban mirando en mi dirección. Retrocedí, sintiendo un extraño zumbido en la nuca. Me sonaba haberlos visto antes en alguna parte, pero, ¿dónde? Sacudí la cabeza: era imposible que me estuvieran observando a través del cristal reflectante y menos aún desde una distancia tan grande. La situación con Mark me afectaba demasiado, y había empezado a imaginar peligros incluso donde no los había.

Cuando la entrevistadora regresó, me hizo un par de preguntas más y tras consultar su reloj, se levantó a toda prisa fingiendo sorpresa.

—Nos hemos quedado sin tiempo, pero gracias por venir, señora Andersson —dijo, abriéndome la puerta—. Le comunicaremos nuestra decisión en breve.

Sí, pensé. Seguramente en lo que se tarda en escribir la palabra «rechazada».

***
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AL SALIR A LA CALLE, me esforcé por distraerme observando los semáforos y al resto de peatones, aunque iba tambaleándome como un avestruz borracho. El problema era que solo podía pensar en una cosa: ¿cómo iba a conservar a mis hijas si Mark estaba decidido a utilizar todos sus poderes para quitármelas?

Tras descubrir el percance sufrido por su camisa favorita, Mark se había mostrado extrañamente tranquilo. Yo esperaba una tormenta, pero él había aceptado mi audacia con una simple sonrisa.

—Que sepas que voy a pedir la custodia de las niñas —me dijo, abrochándose los gemelos—. Esos historiales médicos de depresión posparto... Y la manera en que les gritas a veces... Yo creo que estarían mejor quedándose conmigo tres semanas de cada cuatro... o, mejor aún, de forma permanente, ¿no crees? Así tendrías tiempo de poner en orden tu desastre de vida... y de pelo.

Siempre tenía un comentario agradable que dedicarme. 

Mark nunca había expresado mucho interés en la crianza de las niñas, así que su sugerencia solo podía tener una explicación: me odiaba tanto que había decidido hundirme. Pero... ¿por qué? Cuando nos conocimos, había sido puro encanto y atenciones. Pero poco a poco, su carismática fachada se había ido derrumbando y, de puertas adentro, se había convertido en poco menos que un monstruo.

¿Cómo iba a luchar contra alguien como él? Si ni siquiera tenía un trabajo para cubrir los gastos judiciales.

El sonido de un claxon me devolvió a la realidad: acababa de cruzar por delante de un autobús en marcha. El conductor me gritaba, con los ojos saliéndole de las órbitas. No le culpé, estaba tan distraída que ni siquiera me había dado cuenta de que me había bajado de la acera.

Tenía que centrarme.

Lo primero era encontrar una fuente de ingresos; y tal vez un apartamento, en caso de que también me echara de la casa, como había insinuado. Cualquier cosa serviría para empezar a rellenar ese vergonzoso currículum en blanco. Después me conseguiría un buen abogado ―y a ser posible uno que no fuera colega de Mark― que me ayudase a luchar por la custodia de las niñas.

Él contaba con que iba a rendirme, como siempre.

Mientras estaba absorta en darme ánimos a mí misma, un gran pájaro negro me bloqueó el camino.

¡Otra vez ese cuervo! Era difícil olvidarse de aquellos ojos lustrosos e inteligentes. Sin duda era el mismo que solía merodear cerca de nuestro magnolio.

Intenté espantarlo haciendo aspavientos, pero me ignoró, sentado en medio de la acera. Ni siquiera pestañeó. ¿Los cuervos pestañeaban? ¿No se suponía que debían tenerles miedo a los espantapájaros?

Al ver que la criatura no tenía intención de moverse, decidí rodearla, sacudiendo la cabeza ante su atrevimiento.

Estaba a punto de proseguir hacia la parada de autobús cuando me di cuenta de que el pájaro llevaba algo brillante en el pico: parecía un anillo de compromiso de buen tamaño.

Un momento... ¡Era mi anillo de compromiso!

—¡Eh, tú! —grité, volviéndome hacia el cuervo. Pero el pájaro desplegó las alas y se fue volando hacia un parque cercano.

—¡Espera! ¡Devuélveme eso!

Corrí tras él, apartando a todo el que se interpuso en mi camino e ignorando las miradas críticas de la gente. Ese pájaro acababa de robar mi anillo de compromiso, y yo había planeado empeñarlo para conseguir algo de dinero extra. De ninguna manera iba a permitir que se saliera con la suya.

***
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EL CUERVO CRUZÓ LA calle y desapareció en una arboleda, y yo salté sobre el tocón de un árbol para evitar tropezarme con él. El pájaro era más rápido que yo, pero la sola idea de perder aquel anillo era suficiente para hacerme galopar. No iba a permitir que ese estúpido animal con afición por las cosas brillantes se lo llevase.

—¡Para! —grité. No esperaba que el pájaro me entendiese, pero, curiosamente, se detuvo y me esperó—. ¡Ladrón! Devuélveme mi anillo.

Blandí el puño con rabia. Aquello era increíble... En mi situación, no podía arriesgar ni un solo céntimo.

De pronto, mis pies se hundieron en el suelo. Al pisar un montón de hojarasca, el suelo cedió y un agujero invisible hizo que la tierra me tragara.

Caí, gritando hasta que mis pulmones se vaciaron de aire.

Al fin, sentí mi cuerpo estrellarse contra el frío y duro suelo.

La oscuridad del agujero me engulló y perdí la conciencia.
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Capítulo 3
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Alba

Cuando volví en mí, la cabeza me latía con fuerza y mi visión daba vueltas. Recordé la caída y la oscuridad subsiguiente. Alguien me había cubierto con una sábana de terciopelo, incluso me habían quitado los zapatos y los habían colocado junto a mí, ordenadamente. Sin embargo, no podía ver a nadie.

Las paredes del agujero ―o, mejor dicho, cueva― eran de cristal rojizo repleto de burbujas diminutas que brillaban con luz propia. El espacio subterráneo al que me había precipitado desprendía un aura inquietante de misterio y hechicería. A medida que mis ojos se aclimataron a la escasa luz, pude divisar bóvedas nervadas en lo alto y arcadas talladas a lo largo de las paredes de cristal color cereza. El lugar me recordó vagamente a la arquitectura religiosa europea que había visitado de niña.

Flexioné mis extremidades tímidamente, comprobando que no tenía lesiones. Me dolía la cabeza por el golpe, pero aparte de eso me encontraba bien. Me levanté y caminé con precaución hacia las paredes de la cueva, buscando la abertura por la que había caído. No había nada, solo oscuridad.

Completamente quieta, escuché los sonidos del entorno, en busca de pistas.

Un goteo.

El zumbido lejano del tráfico en el exterior.

Y... ¿pasos? Pasos ligeros y elegantes.

—¿Hola? —susurré, sin saber si prefería que alguien contestara... o mejor no.

Un brillante resplandor anaranjado apareció en el extremo más alejado de la cueva, que era ancha y larga: debía de ser una vela, o una pequeña hoguera. Me dirigí con cuidado hacia allí y mis pasos resonaron en el espacio vacío, como si se tratara de una catedral antigua. Olía a moho, a tierra húmeda y a algo más que me resultaba familiar, pero que no era capaz de definir.

Pasos...

Ya no había duda: alguien se acercaba.

—¿Hay alguien ahí? —pregunté con voz queda, frotándome los brazos. Hacía frío. Exploré la cueva en busca de una salida o, al menos un escondrijo, pero no encontré ni lo uno ni lo otro. Solo aquel pasillo del que provenía el resplandor anaranjado; el mismo lugar del que provenían los pasos.

Fuera quien fuese, iba a tener que enfrentarlo.

Me quedé inmóvil y una profunda sensación de pánico me inundó. En un impulso, cogí un zapato y lo sujeté con el tacón hacia fuera. No era una pistola, pero a falta de pan...

—El ámbar rojo de Emberbury es cautivador, ¿no le parece? —dijo una voz grave con acento inglés—. Y hay quien dice que tiene propiedades mágicas. ¿Usted cree en esas cosas?

El terror me paralizó al ver la figura del hombre llenando el pasillo. Estaba de pie frente a mí, alto y enigmático. Quise gritar, pero se me cerró la garganta.

Lo primero que me llamó la atención fue su aspecto peculiar... y deslumbrante.

Lo segundo fue la certeza de que no escaparía viva de aquel inesperado encuentro.

***
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EL HOMBRE POSEÍA RASGOS finamente cincelados, pero su rostro era extrañamente pálido, más pálido que la muerte, fue mi primer pensamiento. Sostenía un candelabro de bronce en la mano y llevaba un chaleco de seda y una camisa blanca de encaje, que parecían salidos de una novela victoriana; ambas prendas ajustaban a la perfección sobre sus anchos hombros. Supuse que tendría unos treinta y tantos años, a juzgar por los mechones plateados que salpicaban su pelo, por lo demás tan negro como el cuervo del parque; lo llevaba un poco largo, cortado a la antigua.

—¿Dónde estoy? ¿Qué hago aquí? —pregunté con voz temblorosa, reculando hacia la pared de cristal rojo.

Por muy apuesto que fuera aquel desconocido, su presencia en la cueva era aterradora. Tal vez fuera la forma en que no dejaba de mirarme el cuello, o el aroma que lo había seguido al entrar: un perfume amaderado y familiar, que olía a paseos otoñales por el bosque y... y a sangre.

Huir estaba descartado: no había salida ni nadie cerca para ayudarme. Me escondí el zapato detrás de la espalda, acariciando su afilado tacón con el pulgar.

Piensa, Alba, piensa. ¿Sería buena idea gritar? ¿O eso haría que me matara más rápido?

—Disculpe. Debí presentarme. —Me hizo una media reverencia—. Mi nombre es Clarence Auberon, y esta es... mi humilde morada. —Me observó con la cabeza ladeada—. Y usted debe de ser doña Alba Lumin. 

—Andersson. Alba Andersson —le corregí, sintiéndome automáticamente como una idiota. Había que ser estúpida para ofrecer voluntariamente mi apellido a un desconocido potencialmente peligroso. Pero me había llamado por el nombre de mi abuela y eso me había desconcertado.

—Como desee —dijo crípticamente—. Siento que hayamos tenido que conocernos de esta forma tan incómoda, pero le aseguro que intenté dar con una forma mejor, sin éxito. —Sacudió la cabeza y su voz se suavizó—. Por favor, no tema. No voy a hacerle daño.

Inspiré profundamente, reacia a creer sus palabras. Sin embargo, percibí que estaba diciendo la verdad: no, no estaba allí para matarme. Al menos, todavía no.

—La reina está esperándola. Sígame y la llevaré a la sala de conferencias —dijo.

El hombre me tendió la mano y esperó a que la tomara, pero yo di un paso atrás y la rechacé. Él asintió con comprensión. A falta de un plan mejor, empecé a caminar junto a él, sujetando mis zapatos de tacón como único medio de autodefensa.

Me pregunté si el cuervo al que había estado persiguiendo podría estar asociado con este hombre. No parecía sorprendido de encontrarme en la cueva, así que no era totalmente implausible.

Mientras avanzábamos por un oscuro pasillo de piedra, mantuvo la distancia entre nosotros, como si quisiera demostrar sus buenas intenciones. El suelo estaba lleno de guijarros invisibles, pero afilados, que se clavaban dolorosamente en las plantas de mis pies descalzos. 

—¿Quizás preferiría ponerse los zapatos? —comentó el hombre, mirando con simpatía mi ridícula arma—. Tenemos un pavimento adecuado en las áreas principales, pero he tenido que traerla por la puerta trasera. No quisiera que se lastimara los pies por mi culpa. 

—Estoy bien, gracias —le espeté, tambaleándome un poco y frotándome la sien.

—Siento mucho lo de su caída —dijo, observando mi creciente chichón—. Ojalá hubiera podido agarrarla a tiempo, pero se me escurrió entre los dedos.

¿Qué? 

Si pensaba un poco, podía recordar que algo —o... ¿alguien?— había amortiguado mi caída; alguien que había desaparecido después, pero que tuvo la amabilidad de cubrirme con una sábana.

—Estaba persiguiendo a un pajarraco negro cuando caí en un hoyo —dije lentamente, esperando que pudiera darme una explicación.

—Un cuervo. —Asintió, estudiándome con curiosidad.

Estaba claro que no iba a decir nada más. A sabiendas de que no tenía forma de escapar, me rendí a mi suerte y lo seguí. Tal vez, al final de aquel pasillo encontrara una puerta por la que escapar.

—Puedo oler tu miedo —comentó—, pero te prometo que nadie te va a hacer daño. 

Caminamos durante varios minutos más por el oscuro y estrecho pasillo. La única iluminación era el candelabro que llevaba en la mano. Al cabo de un rato, el rústico suelo de piedra se convirtió en entarimado y, finalmente, una enorme puerta de madera tallada apareció delante de nosotros. El hombre llamó y esta se abrió sola con un fuerte chirrido.

—Bienvenida a El Claustro —me dijo, sosteniendo la puerta con anticuada caballerosidad.
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Capítulo 4
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Alba

Lo primero que me llamó la atención al entrar fue la majestuosa lámpara de araña con velones de cera, que colgaba de un techo tan alto como las bóvedas de una catedral. Las paredes estaban cubiertas de suntuosos tapices de damasco rojo y dorado, y en el centro de la sala había una pesada mesa de roble macizo, rodeada de diez butacones de color burdeos. Solo cinco de ellos estaban ocupados y los asistentes a la pequeña reunión que acabábamos de interrumpir iban vestidos como si estuviéramos en el año 1850.

—Os presento a Alba Andersson, de las brujas Lumin —dijo el hombre al entrar, aclarándose la garganta para llamar su atención.

Todos se levantaron y nos saludaron con una inclinación de cabeza. Había dos hombres y tres mujeres, con edades comprendidas entre los veinte y cincuenta años más o menos; aunque de apariencias muy distintas, todos tenían en común una piel perfectamente tersa y un cabello exuberante.

—Ya era hora —dijo una de las mujeres, con un resoplido. Era una señora de mediana edad y tez canela, con el cabello recogido en cientos de trenzas diminutas, en un peinado que me recordó a un nido de serpientes.

Me temblaron las rodillas, amenazando con hacerme caer. Aquel lugar parecía un club secreto para fans de la era victoriana. Todas las mujeres vestían corsés y enaguas y los hombres lucían pañuelos de seda a modo de corbata. Mi falda y mi blusa, ambas muy sencillas, me hicieron sentir fuera de lugar; más aún porque seguía descalza.

—Mi nombre es Elizabeth Swamp —se presentó la mujer con el recogido de trenzas—. Soy la reina de los vampiros de Emberbury... y le doy las gracias por su presencia. También me disculpo por el arduo viaje. Por favor, comprenda que somos criaturas de la oscuridad, lo cual nos dificulta establecer contacto con humanos durante las horas de luz. 

Me estremecí. ¿De qué demonios estaba hablando esa mujer? ¿La reina de los vampiros? Hablaba como si se creyera todo lo que estaba diciendo... y ninguno de los otros se había inmutado ante su explicación.

Al notar el miedo y la duda en mis ojos, Elizabeth miró al hombre que me había llevado hasta allí. Este seguía callado, detrás de mí, en una postura casi protectora.

—Supongo que Clarence ya se lo habrá explicado todo —dijo la reina.

Sacudí la cabeza y tragué saliva, sin atreverme a contradecirla en voz alta.

—Elizabeth, lo siento mucho —dijo el hombre—. Tuve un pequeño percance. No me dio tiempo... Hagámoslo juntos, ¿de acuerdo? 

—Muy bien. Tome asiento —dijo Elizabeth, señalando una butaca a su izquierda—. Este será el suyo a partir de ahora. 

—Eh... perdone... —tartamudeé, retorciéndome sobre mí misma y reticente a aceptar el asiento ofrecido. Mi asiento—. Esto debe ser un malentendido. No tengo ni idea de qué está pasando aquí. 

Elizabeth sonrió sin alegría alguna. Cuando enseñó los dientes, me di cuenta de que eran brillantes y ligeramente irregulares. Y no solo eso, por un segundo, me pareció que sus colmillos eran inusualmente largos y puntiagudos. Sin embargo, cuando volví a mirar ya no estaban. Oh, el poder del miedo y la sugestión. Tenía que salir de allí cuanto antes, o acabaría tan loca como esa gente.

—Por el amor de Dios, Clarence, ¿cómo has podido traerme a esta bruja sin darle antes nociones básicas de El Claustro? —Se volvió hacia el hombre que estaba detrás de mí, poniendo los ojos en blanco, y este se encogió de hombros con incomodidad.

Todavía de pie, me froté la nuca, intentando reunir el suficiente aplomo para formar una frase coherente.

—Lo siento, señora Swamp —logré decir, tragando saliva—. No puedo quedarme. Ni siquiera sé por qué estoy aquí. 

—¿Cree usted en los vampiros, señora Andersson? —me preguntó la mujer, cruzando los brazos con actitud desafiante.

La miré fijamente, con la boca abierta, sin saber qué responder. Por supuesto que no creía en ellos... pero, al parecer, ella sí. 

Los colmillos. Esta vez no hubo duda. Se alargaron lentamente, perfectamente blancos y brillantes y ella no hizo esfuerzo alguno por ocultarlos.

—Los escépticos me agotan. —Exhaló con irritación—. Pero, si es necesario, puedo probar mi seriedad. —Un brillo amenazante inundó sus ojos y me mordí el labio con nerviosismo.

—Vamos, por favor, Elizabeth —la regañó Clarence, poniéndome una mano helada en el hombro—. ¡La estás asustando! —Cuando bajó la mirada hacia mí, sus ojos brillaban con un raro tinte granate que nunca había visto antes—. Señora Andersson, ¿sería tan amable de sentarse y escuchar lo que tenemos que decirle, por favor?

Rindiéndome, obedecí en silencio y me senté. Me pasé los dedos por el pelo con frustración, consciente de que no iba a poder salir de aquel lugar si ellos no querían.

Entonces, el hombre me miró y dijo, entre compasivo y divertido:

—No se preocupe, señora Andersson, no mordemos. 

Tras su comentario siguió una estruendosa risotada, que se extendió entre los asistentes como un incendio en el bosque.

—¡Silencio! —ordenó Elizabeth, golpeando la mesa. Una vez que los demás se recompusieron, señaló a Clarence, que se había sentado a mi lado.

—Muy bien, Clarence —dijo—, abramos esta sesión con un resumen de cómo encontraste a esta pobre vagabunda. —A continuación, me señaló a mí y yo abrí los ojos ante el término insultante—. Y continuemos con una estrategia para poder alcanzar un trato ventajoso para ambas partes.
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Capítulo 5
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Clarence

La bruja extraviada estaba tan aterrorizada que podía saborear su miedo en mis labios. Me sentí extrañamente apenado por su miseria; tal vez por la forma en que la había arrastrado a El Claustro, que no había sido la más cortés posible. Hubiera preferido una conversación a solas frente una taza de té, o lo que fuera que se bebiese en este siglo, en lugar de exponerla a la impaciencia de Elizabeth desde el principio. Pero la luz del día dificultaba las cosas, como siempre. Otra razón más por la que necesitábamos una bruja cuanto antes.

—Ha llegado a nuestros oídos que está buscando trabajo, señora Andersson —dijo Elizabeth. Yo me había pasado meses investigando a la nueva candidata, y le había proporcionado a Elizabeth un completo dossier, que estaba hojeando en ese mismo momento.

—Sí, bueno... —respondió la bruja. No parecía saber nada de sus raíces. Igual que Julia. Qué lástima, tanto potencial desaprovechado.... Pero quizás tuviera remedio.

—He oído que tiene hijos, señora Andersson. Una hija, ¿es así? —continuó Elizabeth.

La bruja frunció el ceño con una mueca defensiva.

—Disculpe. Eso es información privada.

—La señora Andersson tiene dos hijas —las interrumpí y ella me miró con furia.

Lo siento, bruja —intenté decirle en silencio—, este es nuestro pequeño santuario. Tenía que asegurarme de que eras quien creíamos que eras antes de traerte aquí.

—Eso no puede ser —dijo Elizabeth en tono alarmado—. Todo el mundo sabe que las verdaderas brujas solo pueden tener un descendiente. Si es niño, su linaje termina; si es niña, la magia se transmite a esta.

—¿Y si tienen dos? —preguntó Lillian desde el fondo con un bostezo, apartando un mechón rojo tras el hombro.

Oh, Lillian. Esa sí que vivía en su propio mundo.

—Una segunda hija moriría al nacer, así como la madre. Así que, si esta mujer fuera una bruja, como afirma Clarence, debería estar muerta —explicó Elizabeth, secamente.

—¿Por qué no paran de llamarme bruja? —dijo la señora Andersson con voz cansada, cruzando los brazos—. No soy ninguna bruja... No sé quién les ha dicho eso, pero es absurdo.

—Fui yo —dije—, y no hay duda de que es cierto.

—Entonces, ¿tiene una hija o dos, señora Andersson? —preguntó Elizabeth, poniendo los ojos en blanco.

—Dos —contestó la bruja con impaciencia—. Su espía tiene razón. —Me miró con recelo, y yo sonreí ante la palabra espía. Era mucho más divertida que la mayoría de las cosas que me habían llamado a lo largo de las décadas—. Así que, aparentemente, esto demuestra que no soy una bruja y puedo marcharme, ¿no? —Hizo ademán de levantarse—. Las brujas no existen, de todos modos. 

—¿Comprobaste bien sus informes de antecedentes, Clarence? —preguntó Elizabeth, señalándome con un dedo acusador.

—Por supuesto —repliqué—. Es la bisnieta de una bruja. ¿Acaso no puedes... olerla?

La señora Andersson sacudió la cabeza. Bajo su miedo borboteaba una creciente ira contenida.

—Esto es ridículo. —Suspiró. 

—La señora dice que tiene dos hijas. —Elizabeth cerró el expediente—. Esta reunión fue una insensatez. No puede ser una bruja, porque habría muerto al dar a luz. Ninguna bruja en sus cabales se arriesgaría a tener un segundo hijo.

En ese momento, la señora Andersson se quedó muy callada, perdida en sus pensamientos. Tenía la cabeza inclinada, llevaba media camisa por fuera y unas ondas castañas de pelo despeinado le caían sobre el hombro izquierdo. Tenía el aspecto de alguien que acabara de levantarse de la cama y su desaliño me enterneció. Ofrecía una imagen encantadora, a pesar del desorden causado por la caída. No, en realidad, a causa de este. En mi existencia inmortal, rodeado de eterna perfección, no podía dejar de apreciar la gota de pintura caída accidentalmente en un lienzo. O en un nido secreto de vampiros.

Sacudí aquellos pensamientos, recordando lo que ella era. Necesitaba centrarme, o Elizabeth se disgustaría... más aún de lo que ya lo estaba.

—¿Hay algo que desee compartir con nosotros, señora Andersson? —le dije lo más amablemente que pude, intentando tranquilizarla—. ¿Algo que explique por qué sigue viva, a pesar de tener dos hijas?

Al principio, parecía paralizada por el shock, pero luego, para mi sorpresa, empezó a hablar.

—Bueno, es curioso... — Su voz no era más que un susurro, como si estuviera hablando consigo misma—. Pero casi muero al dar a luz a mi segunda hija. En realidad, estoy viva gracias a la ciencia. 

Lo sabía. Tenía que haber una explicación.

Respiré con alivio.

—¿Lo ves? —le dije a Elizabeth—. ¡Tres hurras por la ciencia, entonces! —Aplaudí y traté de disipar la sombría atmósfera que había caído sobre la habitación—. ¡Te lo dije, es la nieta de una bruja! 

Elizabeth frunció el ceño.

—La ciencia nunca es motivo de celebración, Clarence. —La aversión de Elizabeth por la ciencia era bien conocida en El Claustro y no del todo infundada—. Aun así —continuó—, voy a aceptar por ahora que tiene sangre de bruja, si no por otra cosa, por el hedor. 

Yo también podía sentirlo. Quizás hedor no fuera la mejor descripción, pero era un olor completamente distinto al de los humanos corrientes. Estos solían tener un sabor almibarado, como a fresas o dátiles, mientras que las brujas sabían más bien amargas, a una mezcla de lima y jengibre, con un toque de pimienta cayena. No era algo que la mayoría de los vampiros hubieran bebido de buena gana, aunque podrían haberlo hecho en caso de necesidad.

—Tenemos una propuesta para usted, Sra. Andersson. —Los ojos de Elizabeth brillaron.

La bruja frunció el ceño y se echó hacia atrás en la butaca, observándonos de uno en uno con desconfianza. 

Crucé los dedos y recé por que dijera que sí. Sin duda, los demás estarían haciendo lo mismo por debajo de la mesa.

—Supongo que hoy salió en busca de un empleo —dije, ya que la había seguido hasta aquel edificio de oficinas; si lo que quería era un trabajo, nosotros podíamos proporcionárselo. Y, además, uno mucho mejor.

—¿Un empleo? —pareció desconcertada, pero alzó la mirada con interés.

—Sí. ¿No acudió a una entrevista en una empresa de ingeniería? —le pregunté.

—¿Cómo sabe eso? —sonó escandalizada.

—Soy... el investigador del clan. —Me encogí de hombros—. Mi labor era encontrarla y traerla hasta aquí para discutir la propuesta.

—Vayamos al grano —dijo Elizabeth con exasperación. Sostenía su pluma favorita y una gota de tinta roja salpicó el expediente—. ¿Cuánto le ofrecieron allí? 

La señora Andersson se quedó mirando a Elizabeth sin comprender.

—¿Qué? —murmuró la bruja—. ¿Dónde?

Me dio la sensación de que Elizabeth no estaba familiarizada con los métodos modernos de contratación de personal. 

—A nuestra querida Elizabeth le gustaría saber cuál es el salario que le ofrecen en MSTDA Engineering —expliqué.

La señora Andersson parpadeó un par de veces y finalmente habló, como despertando de un sueño.

—Bueno... mi esperanza era cuatro, quizá cinco mil dólares al mes...

—Bien —respondió Elizabeth—. Duplicamos su oferta. 

Los ojos de la señora Andersson se abrieron de par en par.

—¿Qué? ¿Por qué? ¿Para trabajar... de qué? —En lugar de alegrarse, parecía más aterrorizada que nunca.

—Necesitamos una ayudante —dijo Elizabeth, y yo asentí como confirmación—. Nuestra maldición no nos permite salir durante las horas de sol. Podemos transformarnos en cuervos durante el día, pero es muy poco práctico. Y es por eso que usted, señora Andersson, nos sería muy útil.
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Alba

Eso tenía que ser una secta. O una estafa. O un poco de cada. Por alguna extraña razón, esa gente pensaba que MSTDA Engineering iba a contratarme y acababan de hacerme una contraoferta. ¿Pero sería cierto? Las circunstancias en que los había conocido no eran precisamente tranquilizadoras. ¿Por qué estaban dispuestos a ofrecerme un salario tan elevado? ¡Probablemente era más de lo que Mark ganaba en un mes! Si había aprendido algo en la vida —aparte de que no hay que creerse los e-mails de herederas rusas desterradas y que es mala idea casarse a los veintiuno—, era que, en general, si algo parecía demasiado bueno para ser cierto... probablemente lo fuese.

¿A lo mejor querían contratarme para matar a alguien? Eso podría ser. Pero no estaba tan desesperada por encontrar trabajo, todavía.

—Vale —dije, respirando hondo—, y... ¿qué tendría que hacer exactamente? 

Seis pares de ojos seguían cada uno de mis movimientos. Esta gente me recordaba a los leones de un zoo, solo que yo no era un visitante al otro lado de la valla, sino un ratón arrojado involuntariamente en su jaula.

—Es sencillísimo —dijo Clarence—. Comenzaría con cosas muy fáciles, como ir al banco, contabilizar documentos, formalizar compraventas, reunirse con nuestros clientes... —Según hablaba, iba extendiendo uno por uno sus dedos larguísimos para enumerar cada tarea. Sus manos eran anchas, pero sorprendentemente delicadas para un hombre tan alto; las manos de un pianista, o de un artista—. Como puede ver, se trata de tareas administrativas ordinarias que uno esperaría de una... —hizo una pausa y se lamió los labios— ...de una empresa de vampiros normal y corriente.

Gruñí con desesperación ante la mención recurrente de la palabra vampiro. Luego levanté la cabeza y escudriñé sus ojos, buscando pistas sobre sus verdaderas intenciones. Parpadeó solo una vez en todo el tiempo que lo miré fijamente.

—Reconozco que toda esta cháchara sobre brujas y vampiros es desconcertante, pero... ¿la idea de cobrar miles de dólares por ir a correos...? No se ofendan, pero... es difícil de creer... Con todo el dolor de mi corazón, voy a tener que rechazar su oferta.

—Increíble —bufó Elizabeth.

—Sra. Swamp, por favor, compréndame. Necesito volver a casa. Mi familia estará esperándome.

Tímidamente, me levanté de la mesa y observé su reacción: ¿intentarían detenerme? Empujé la silla contra la mesa, sosteniendo la mirada de Clarence. De entre toda esa gente, él parecía ser el menos intimidante. Se quedaron quietos, acechándome, y yo di dos pasos lentos hacia atrás. Luego esperé a ver qué hacían. Me alisé la blusa y me di cuenta de que había perdido el botón del medio; colgaba abierta de forma muy poco elegante, así que estiré de los lados para taparme el sujetador. Mientras tanto, me puse los zapatos con toda la dignidad que pude reunir. Retrocedí un poco más y me detuve junto a la entrada, con una mano en la pesada manilla. Para mi sorpresa, todos se quedaron sentados, aunque observándome como halcones.

Elizabeth entornó los ojos a través de sus gruesas pestañas negras.

—Bien —dijo—, si insiste, no la mantendremos aquí contra su voluntad. —Chasqueó los dedos y con una mirada misteriosa dirigida al hombre de pelo oscuro, añadió—: Clarence, ¿podrías acompañar a la señora Andersson a la salida?

***
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CLARENCE PARECÍA PERDIDO en sus pensamientos mientras me guiaba por el laberinto de pasillos subterráneos. Al principio recorrimos pasillos más amplios, profusamente decorados con cuadros y candelabros en las paredes, pero a medida que avanzábamos, las superficies se volvieron más humildes. Todos los pasillos estaban en semioscuridad, lo que hacía difícil no tropezar con las profundas grietas de los ajados adoquines.

Al cabo de un rato, apareció ante nosotros un largo tramo de escaleras de piedra y por encima de nuestras cabezas, una tranquilizadora rendija de luz. 

El mundo exterior. Aleluya.

—Esta es la salida principal —dijo Clarence, mostrándome una llave, que colgó en un gancho de la pared, a mi alcance—. Dejo la llave aquí. Alcanza, ¿verdad? No la retendremos si no desea quedarse. Saldré con usted, solo deme un segundo para... cambiarme.

—¿Cambiarse? 

¿Tal vez se refería a cambiarse esa ropa tan estrafalaria por algo más normal?

—Quiero decir que no me interesa convertirme en vampiro a la parrilla y... por alguna inexplicable razón, transformarme en un pajarraco negro me ayuda a evitarlo. —Se encogió de hombros con inocencia—. No se preocupe, vuelvo enseguida. El único inconveniente es que, una vez que lo haga, no podré hablar con usted. Solo... graznar. 

Me quedé mirando sin comprender. 

Pobre hombre. Totalmente majareta.

Qué desperdicio, siendo tan guapo. 

—Sigue sin creerse nada, ¿verdad? —dijo Clarence con complicidad—. Cree que los vampiros y las brujas solo existen en los cuentos de hadas. Cree que todos aquí estamos locos. 

Algo en la forma cordial en que me habló, junto con la cercanía de la salida, me dio el valor suficiente para responder.

—Tendrá que disculparme —dije lentamente—, pero la última vez que miré, no había ningún castillo sobre mis matas de habichuelas. 

—Por supuesto. —Se dio una teatral palmada en la frente—. Es usted ingeniera, ¿no es así? Qué interesante elección profesional para la nieta de una bruja. Uno habría esperado que se convirtiera en herbolaria o vidente. ¿Tal vez comadrona? Pero... ¿ingeniera? Es usted una criatura interesante, Alba Andersson, si se me permite decirlo... y me imagino que la vida aún le tiene reservadas muchas sorpresas. ¿Por qué le cuesta tanto tener un poco de fe?

—La fe —repetí, sosteniendo su mirada y sorprendida por mi repentino deseo de continuar la conversación—, es algo que perdí hace mucho tiempo. Desde entonces, me rijo por el principio de «si no lo veo, no lo creo».

Suspiró y las comisuras de sus labios se elevaron ligeramente.

—¿Puede ver un átomo?

—Supongo que podría, con un buen microscopio. —Me crucé de brazos, aceptando el reto.

—¿Puede ver el amor?

Su inesperada pregunta casi me hizo atragantarme. Estaba totalmente fuera de lugar.

—¿Me lo está preguntando en serio, Sr. Auberon?

Pero insistió.

—¿Puede ver lo que sea que diferencia a una persona viva de una muerta? 

Parpadeé, sintiéndome personalmente atacada por la dirección que estaba tomando la discusión.

—Lo siento, señor Auberon. No estoy de humor para discutir la naturaleza del amor con alguien a quien acabo de conocer, ni menos aún para hablar de gente muerta. ¿Qué está tratando de decirme?

La sirena de una ambulancia resonó en el exterior y Clarence esperó a que parase antes de continuar.

—No podemos ver un alma humana, pero sabemos que está ahí. Lo sabemos porque, en cuanto desaparece, la persona sigue teniendo un cuerpo, pero deja de estar viva. Solo intento demostrarle que, a veces, hay mucho más de lo que el ojo puede ver... A veces es necesario un salto de fe. Y yo solo le pido que considere la posibilidad, eso es todo.

Su voz era cálida y embaucadora y despertó una parte rebelde de mí, que había permanecido dormida durante muchos años.

—No voy a dar ningún tipo de salto, a no ser que me saque de este agujero en el que estoy metida —protesté, pero mi voz salió más débil de lo esperado.  

—Muy bien, Sra. Andersson. —Sonrió ante mi terquedad—. En ese caso, solo una cosa más, antes de que nos abandone para siempre. —Miró a ambos lados con preocupación—. Si está pensando en ir a la policía y hablarles de este lugar, le ruego que no lo haga. Lamento que cayera en aquel pozo, pero comprenda que aquí en El Claustro nos esforzamos por vivir en clandestinidad. 

Eso era exactamente lo primero que había pensado hacer. Me pregunté si era capaz de leer mi mente o si simplemente yo era tan predecible.

—Ser descubiertos sería muy problemático para nosotros... La privacidad es lo que más apreciamos los vampiros... aparte de la sangre, pero eso es otra historia. —Se rio de su propio chiste malo, hasta que hice una mueca y paró—. Mire, comprendo que es mucho lo que le pido —continuó, inclinándose hacia mí y bajando el tono—. Pero puede que tardemos diez años o más en encontrar a otra descendiente de brujas dispuesta a trabajar aquí. Nuestros negocios no sobrevivirán para siempre, si dejamos de lado ciertas tareas básicas. Elizabeth la necesita. Todos nosotros la necesitamos.

No estaba acostumbrada a que nadie me pidiera nada con tal amabilidad, con tal humildad. Por excéntrico que pareciese, el hombre se volvía menos amenazador a cada minuto que pasaba. Pensativa, tomé la enorme llave de hierro y la sopesé en la mano. Estaba fría y su tacto —junto con la posibilidad de escape que ofrecía— me tranquilizó. 

—¿Entonces, está completamente segura de que quiere rechazar esta oportunidad única de empezar una nueva vida? —Enarcó las cejas—. Me pregunto si hay alguna manera de ganarme su confianza y hacer que se quede...

—Es difícil confiar en alguien que no para de hablar de beber sangre y que sabe absolutamente demasiado de mi vida —dije, sorprendiéndome a mí misma con mi atrevimiento—. ¿Cómo sabía lo de mis hijas? ¿Y el apellido de mi abuela, la fecha de mi entrevista de trabajo? Es casi como si me hubiera estado espiando.

—Nooo —dijo divertido—, eso no era espionaje, solo... análisis de mercado. —Se apoyó en la pared de piedra y cruzó una pierna sobre la otra—. Necesitábamos asegurarnos de que era la candidata adecuada. Claramente, no podemos poner un anuncio en el periódico, ¿se imagina eso? «Se necesita asistente de vampiros para ayudar con trámites de oficina. La sangre de bruja es un requisito de seguridad. Experiencia con falsificación de documentos deseable». 

Iba a reírme, pero entonces...

—Espere un segundo —dije, levantando un dedo—. ¿Acaba de admitir abiertamente que me ha estado espiando? ¿Y, además, por qué la sangre de bruja es un requisito de seguridad?

Clarence se rascó la nuca con una mueca de infantil inocencia.

—La sangre de bruja tiene un sabor espantoso —dijo y casi sonó como una disculpa—. Ayudará a mantenerla vivita y coleando entre nosotros. Y, además, las brujas también tienen otras ventajas secundarias.

—¿Oh? —Parpadeé—. Interesante. ¿Y lo del espionaje?

Me lanzó otra larga mirada cargada de culpabilidad y permaneció en completo silencio.

—¿Qué más sabe de mí? —pregunté, apretando la llave contra mi pecho—. No me diga que sabe dónde vivo. 

—¿Quizás?

—¡Por Dios! Espeluznante. 

—¡Solo habría llamado a su puerta si no me hubiera quedado más remedio!

—Pues menos mal que no lo intentó, porque no le habría abierto. Odio hablar con extraños. 

—Lo he notado. —Sonrió con sorna.

—Espero que, a partir de ahora, usted y sus amigos dejen de acosarme. —Dejé escapar un profundo suspiro y empecé a subir las escaleras.

—¿Mis amigos? —Levantó la cabeza y me observó, confundido—. ¿A qué amigos se refiere?

Todavía con la llave en la mano, me apoyé en la pared de piedra y le miré. Al hacerlo, se me humedeció la parte de atrás de la blusa y me arrepentí demasiado tarde.

—Dos hombres me han estado siguiendo. Los vi por la ventana esta mañana, durante la entrevista. Pensaba que eran espías enviados por usted.

Clarence frunció el ceño.

—No. Yo no envié a nadie. 

—Qué raro. Bueno, a lo mejor fueron imaginaciones mías. He estado muy estresada últimamente. 

En vez de contestar, me escudriñó de una manera sumamente inquietante. Parecía como si quisiera añadir algo, pero no estuviese seguro de si revelarlo o no.

—¿Sí? —lo animé a continuar.

—Sra. Andersson, hay mucho que aún no puedo contarle, pero confíe en que sé cosas sobre usted que ni usted misma sabe. Podríamos hacer tanto por usted...

—Venga ya —dije con frustración—. Eso lo dice por alardear y para sonar misterioso. 

—Por supuesto. —Meneó una ceja—. Me encanta presumir siempre que puedo. Y, además, dejar pasar esta oportunidad va a ser el peor error de su vida. Pero la entiendo. Yo tampoco creía en vampiros cuando tenía su edad. 

—¿Y eso cuándo era? ¿Hace tres años?

Clarence soltó una carcajada genuina y vibrante. Si hubiera juzgado por su aspecto, era sin duda el epítome de un vampiro: pálido, atractivo y enigmático. Pero, para empezar, los vampiros no se reían así: ni siquiera tenían sentido del humor, que yo supiera. En las novelas, siempre eran trágicos y melancólicos... y este no parecía nada de eso. 

—Usted no es ningún vampiro —dije, cruzando los brazos—. No es más que un friki vestido de victoriano con colmillos postizos. 

Curiosamente, mi comentario pareció divertirle.

—A ver... —dijo en tono reflexivo—, se me ocurren varias maneras de refutar su hipótesis. Podría morderle, por supuesto, pero sería de mala educación, más aún, siendo nuestra invitada de honor. Pero, aun así, estoy seguro de que los frikis vestidos de victorianos, como usted me llama... —al hablar, me mostró sus colmillos, definitivamente más largos que los de una persona normal—, no pueden convertirse en majestuosos cuervos a voluntad. 

La cabeza me daba vueltas. Si estaba mintiendo, había una forma muy rápida de verificarlo.

—Vale. Demuéstremelo. 

Una media sonrisa dejó un hoyuelo en un lado de su barbilla.

—Lo haré, Sra. Andersson. —Hizo una teatral reverencia—. Con mucho gusto, además. 

Chasqueó los dedos y el sonido resonó en las paredes de piedra.

Durante un par de segundos, se limitó a mirarme a los ojos con aire juguetón, sin que ocurriese nada más. Estaba a punto de marcharme, aburrida de esperar, cuando una nube gris lo envolvió, haciéndose más densa y oscura, para después contraerse en una pequeña bola de vapor negro. Cuando el vapor se esfumó, no quedaba rastro alguno del hombre. Un cuervo negro salió de él y voló en círculos sobre mi cabeza, elevándose hacia la parte superior de la escalera, mientras yo lo observaba paralizada por el asombro.

—Ese sí que es un buen truco —jadeé, mirando por todas partes para ver dónde se había escondido. Pero no había rincones ni esquinas, solo paredes rectas de piedra y el tramo de escaleras que llevaba al exterior—-. ¿Hola? Sr. Auberon, ¿dónde está? Ya puede salir. Ha estado muy bien. Muy realista.

El cuervo planeó con pericia y descendió hasta mi brazo, que había apoyado contra la barandilla. Me estremecí, esperando sentir las afiladas garras hundiéndose en mi piel, pero el ave se posó con sumo cuidado. Finalmente, con un grácil salto, el cuervo desapareció en otra nube negra, de la que emergió de nuevo Clarence, alisándose el traje.

Solté un aullido de sorpresa, atónita.

—Y ahora, ¿me cree? —-Dio un salto vertical imposible, que lo catapultó al centro de la escalera como un cohete.

Tragué saliva. Intenté hablar, pero solo podía abrir y cerrar la boca sin emitir sonidos. La conmoción duró un par de minutos, hasta que el hombre, o lo que fuera aquella criatura, se acercó a mí y empezó a estudiar mis pupilas con preocupación.

—No puede ser —dije, saliéndome un gallo.

—¿Está usted bien? —preguntó, olfateando el aire a mi alrededor—. La veo un poco perturbada.

De nuevo, mis cuerdas vocales perdieron la conexión con mi cerebro. Tras lo que pareció una eternidad, rompí en una carcajada histérica que sacudió mi cuerpo entero. Cacareé como una loca y él permaneció a mi lado con aire paciente, hasta que se me pasó. Entonces hizo aparecer un pañuelo de encaje y me ayudó a limpiarme los ojos con él.

—¿Y bien? —dijo, asintiendo.

—No sé qué decirle —contesté, mirando alternativamente al hombre y a la salida.

—Está fascinada. Confiéselo. 

—Podría ser. 

—Quédese —dijo con firmeza—. Quédese y escuche la oferta de Elizabeth hasta el final. No se arrepentirá. Se lo prometo. 

—No puedo pensar con claridad ahora mismo.

—Está bien, tómese su tiempo. Lo entiendo. 

Clarence se sentó en la escalera y juntó las puntas de los dedos. Al cabo de un rato, mi cerebro se reinició y una avalancha de preguntas me inundó, empezando con cuestiones de pura supervivencia.

—¿Cómo puedo saber con certeza que no están intentando matarme, o secuestrarme, o utilizarme para cualquier culto satánico que estén llevando a cabo aquí?

—No, no, nada satánico. —Extendió la palma de la mano con solemnidad, como haciendo un juramento—. Y si quisiera matarla, o secuestrarla, o cualquiera de esas cosas... créame, podría haberlo hecho ya. Pero usted es un activo demasiado valioso, señora Andersson... y es en nuestro interés mantenerla viva. No somos más que un grupo de individuos eternamente malditos, esforzándonos por mantener nuestros negocios a flote en un mundo gobernado por... humanos. 

Tragué lentamente, tratando de aclarar mi mente. Una parte de mí había quedado totalmente embelesada por lo que acababa de presenciar. Mi abuela solía contarme historias sobre el mundo de lo sobrenatural y yo siempre las había escuchado con deleite. De repente sentí un inexorable ataque de curiosidad que, con un poco de suerte, no me costaría la vida.

—De acuerdo —dije, dando un paso vacilante de regreso al pasillo por el que habíamos venido. Por si acaso, me metí la llave en el bolso—. Hablaré con la señora Swamp. 

—¡Me alegra tanto que haya cambiado de opinión! —Se enderezó con un suspiro de alivio—. Porque, de lo contrario, Elizabeth no me habría permitido dejarla salir de aquí con sus recuerdos intactos.

—¿A qué se refiere?

—Significa que... Nada, olvide lo que acabo de decirle —respondió con una risita, como si acabara de contar un chiste buenísimo. Después me tomó del brazo con cortesía y me llevó de vuelta a la sala por los oscuros pasillos de El Claustro.
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Capítulo 7
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Alba

Tras la charla con Elizabeth me permitieron irme a casa. El cuervo me acompañó a la salida y después desapareció tras el mausoleo de mármol negro de Saint Anne.

Por fin sola —y libre—, intenté poner en orden mis pensamientos haciendo un recuento de mi situación.

En primer lugar, seguía viva. En segundo lugar, llevaba los dos zapatos puestos. En tercer lugar, sostenía una tarjeta de visita amarillenta con el emblema de un cuervo, una espada y una rosa, con el siguiente texto en el reverso:

Sr. Clarence Auberon

Westside Avenue 13

Emberbury, MA, 05545

No incluía ni teléfono ni correo electrónico. Al parecer, la única forma de contactar con estas personas era enviarles cartas por correo ordinario. 

La segunda parte de mi conversación con Elizabeth había ido un poco mejor que la primera. Estos supuestos vampiros se habían construido un palacio bajo el cementerio de Saint Anne y, al parecer, vivían ahí de verdad. Me ofrecían una suma de dinero impresionante, aparte de la posibilidad de alojarme allí junto a mis hijas, a cambio de que les ayudase con sus trámites administrativos. La única pega era que debería mantener todas mis actividades en el más absoluto secreto.

Durante los primeros diez minutos sopesé la idea de aceptar el puesto.

Pero, poco a poco, el sentido común se impuso y me di cuenta de que ninguna madre en su sano juicio arrastraría a sus hijas a un lugar como ese. El Claustro y sus habitantes habían despertado mi curiosidad, sin duda —ver a un hombre convertirse en cuervo y dar un salto de tres metros no era una ocurrencia muy común, que digamos—, pero todo lo relacionado con El Claustro parecía turbio y arriesgado y no podía correr riesgos si mis hijas estaban involucradas.

No, tenía que comportarme con sensatez. Sin pensarlo más, saqué del bolso la tarjeta de visita de Clarence Auberon y la arrojé a la papelera más cercana. Así evitaría hacer algo de lo que podría arrepentirme más tarde.

Si no lo veo, no lo creo.

Perfecto. Sin la tarjeta, la tentación también desaparecía.

Me detuve en el banco para sacar dinero para un taxi. De pie frente al cajero automático, introduje mi número PIN y esperé a que apareciera la habitual pantalla de bienvenida. En lugar de eso, recibí un mensaje de error:


PIN incorrecto.

Intentos restantes: 2


Bueno, olvidarse de un PIN era algo bastante común y absolutamente razonable, más aún para alguien que estaba pasando por un divorcio y una frenética búsqueda de alojamiento y trabajo. Saqué la cartera y busqué el papelito en el que guardaba todas mis contraseñas: una costumbre temeraria, sí, pero me daba más miedo quedarme tirada sin dinero que encontrarme con un ratero capaz de descifrar mi letra. Emberbury era una ciudad relativamente segura, de tamaño medio, donde no había ocurrido nada digno de mención desde el cierre de las minas de ámbar rojo en el siglo XIX.

Confundida, miré mi lista e introduje el número dos veces más, esta vez con mucho cuidado. El mensaje de error persistió. La tercera vez, el cajero se tragó mi tarjeta y la pantalla se bloqueó.

Maldiciendo como un bucanero, empecé a rebuscar en mi bolso y encontré un par de monedas, lo justo para un billete de autobús. Odiaba ir en autobús y además llegaba tardísimo, pero no me quedó más remedio.

Cuando me bajé en mi parada, un escalofrío me recorrió la espalda. Detrás de mí vislumbré dos figuras negras muy familiares, que se escurrieron sigilosamente por un camino lateral. Habría jurado que eran los mismos hombres que había visto desde la ventana de la oficina de ingeniería. 

Al llegar a mi calle, mi vecina May me saludó desde el porche. Estaba otra vez fumando a escondidas, lo cual significaba que su marido no había vuelto todavía.

—¡Hola, May! —grité con una sonrisa forzada. Ninguno de mis vecinos sabía nada de mis problemas con Mark. Él me había pedido que fuésemos lo más discretos posible, y al menos en eso estábamos de acuerdo. 

—¿Te vienes luego al gimnasio? —me preguntó May, e inhaló otra bocanada de humo como si el mundo estuviera a punto de acabarse.

Ir al gimnasio era un eufemismo de las madres de los suburbios, que en realidad significaba cotillear en la cafetería del gimnasio, con un chándal puesto. Nadie esperaba que levantaras peso alguno, aparte del de tus hijos cuando berreaban demasiado fuerte. El gimnasio, como local, tenía muchas ventajas, incluyendo una zona de juegos recubierta de espuma, donde los niños podían dar cabezazos sin romperse la crisma. El chándal era práctico en caso de que se aferrasen a tu ropa con los dedos pringados de chocolate.

—¡No sé! ¡Estoy un poco cansada! —respondí, gritando para que pudiera oírme desde el otro lado del jardín.

—Ir de compras agota, ¿eh? —Debía de pensar que me había pasado la mañana en un centro comercial, e ilustró su comentario con un bailecito de felicidad. Su envidiable melena de azabache asiático se agitó tras ella, lanzándome una ráfaga con olor a champú de incienso.

—Sí, sí... —dije. En cualquier caso, ir de compras habría sido igualmente agotador. Sin duda, estaba hecha polvo después de mi periplo por las catacumbas de Saint Anne.

May quedó satisfecha con mi respuesta y se volvió hacia su móvil con despreocupación, para después añadir:

—Si cambias de opinión, nos quedaremos en la cafetería hasta un poco más tarde esta noche, porque es mi cumpleaños. Dile a Mark que se quede con las niñas y les haga la cena... y te vienes.

Asentí con la cabeza, como si Mark fuera capaz de cocinar algo que no fuese pizza para llevar, y me metí en mi casa.

—Llegas con dos horas de retraso —gruñó la niñera en cuanto me vio. 

Solía llegar siempre tarde a todas partes, pero este era mi récord hasta el momento. Le pagué y se marchó, enfurecida. Después me senté en el sofá con Katie e Iris y abrí mi portátil, decidida a averiguar qué había pasado con mi tarjeta de crédito. Al intentar meterme en mi banco online, recibí otro mensaje de error.

Alguien había cambiado esa contraseña también.

Y empezaba a sospechar quién podía ser ese alguien.

Abrumada por una repentina oleada de aprensión, registré toda la casa en busca de objetos de valor. Ni siquiera me sorprendí al constatar que todo había desaparecido, incluyendo el dinero de reserva escondido en un frasco de pepinillos. No quedaba ni rastro de ninguna de mis joyas, ni de mi tiara de boda, ni de lo poco que había heredado de mi familia. Lo único que se había librado del saqueo de Mark era el broche de mi abuela, y eso solo porque me lo había olvidado en el cuarto de baño. Se trataba de una joya de latón en forma de rosa, tipo Art Nouveau, salpicada de diminutas cuentas de ámbar color cereza, moldeadas como pétalos de flores. Sintiéndome derrotada, lo recogí y me lo puse en el pelo. Mark acababa de declararme la guerra y, por desgracia para mí, jugaba con la ventaja de la experiencia.

***
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CUANDO MARK LLEGÓ POR fin a casa, eran más de las diez de la noche y las niñas ya estaban durmiendo. El sonido de sus pasos en el pasillo me hizo temblar las manos y se me resbaló el plato que estaba fregando. El agua jabonosa me salpicó en los ojos y me los limpié con una toalla.

—Ya se han dormido —dije desde la cocina—. Estaban esperándote para ver una película juntos. 

Mark dejó su maletín de cuero negro en el suelo y se quitó la americana sin siquiera mirarme.

—¿Y yo cómo iba a saberlo? —dijo con un bufido—. Acabo de enterarme. 

Se habría enterado, si alguna vez escuchase lo que le decía. Pero no estaba sorprendida en absoluto.

—¿Qué tal el día? —pregunté, más por costumbre que por cortesía. Mientras durase el proceso tendríamos que vivir juntos, y minimizar los conflictos era una cuestión de supervivencia. Al menos había una habitación libre, así que no teníamos que compartir la cama.

—¿Hay algo de comer? —preguntó ignorándome, mientras escrutaba la cocina como un lobo hambriento.

—Si quieres te hago un bocadillo. Habría hecho más sopa, pero me dijiste que habías quedado con Robert. 

—Yo jamás dije eso. 

—Sí que lo dijiste. 

—Sería maravilloso si dejases de inventarte cosas. No llevo ni diez minutos en casa y ya estás intentando cabrearme. 

¿Cabrearle? Me acordé de mis tarjetas de crédito bloqueadas y di un portazo con el armario sin querer.

—¿Sabías que alguien me ha quitado el acceso a nuestra cuenta bancaria? —dije, frotando el fregadero con tenacidad.

Mark resopló, sirviéndose una cerveza de la nevera.

—¡No me digas! —exclamó, divertido.

—Sí, como lo oyes. Fuiste tú, ¿no?

—Soy inocente hasta que se demuestre lo contrario. 

Se bebió un trago enorme de cerveza y eructó ruidosamente. Me dieron ganas de grabarlo y enviar el vídeo a todo su despacho. Mark Andersson era considerado un ejemplo de profesionalidad, aplomo y elegancia en los círculos jurídicos de Emberbury. Pero eso era porque nadie conocía su lado secreto de Mr. Hyde. Ni siquiera yo había notado esa faceta suya diez años antes, porque era un experto ocultándola.

—No puedes llevártelo todo y dejarme con las manos vacías. ¿Cómo voy a sobrevivir hasta que el divorcio sea oficial?

—No sé —se burló—. Pregúntale a tu abogado.

Ni siquiera me miraba, sino que estaba enfrascado en su móvil, como si yo fuera un mosquito molesto del que quería deshacerse. Sabía perfectamente que yo no tenía ningún abogado y me iba a ser difícil conseguir uno, sin dinero.

Noté un olor a agrio y me di cuenta de que probablemente hubiera ido a tomar copas después del trabajo. Eso explicaba que estuviese todavía más insufrible de lo normal.

—A veces eres un auténtico canalla —murmuré, conteniéndome para no estrangularlo con el cable de la batidora.

—Te diré solo tres palabras: separación de bienes. ¿Has trabajado mucho últimamente? ¿No? Me lo imaginaba. Es una pena que la casa también esté a mi nombre. Pero no te preocupes, no te voy a echar todavía. Necesito encontrar a alguien que cuide a las niñas de momento. Porque se quedan conmigo, ¿te lo había dicho?

Fue entonces cuando perdí la compostura. Cargué contra él con ambas manos, chocando contra su pecho de acero y sintiéndome como si acabara de rebotar contra una pared. Sorprendentemente, no me devolvió el golpe, sino que se rio, bloqueó mis avances con un brazo y se hizo un selfi en el que parecía que lo estaba apaleando.

—Gracias por esta encantadora prueba, cariño —dijo, agitando el teléfono con complacencia—. La violencia doméstica vende bien en los tribunales. 

Gruñí ante su desvergüenza y salí disparada de la cocina, antes de que me entrasen ganas de echar mano del bloque de cuchillos.

—¿Mamá? —La pequeña Katie estaba de pie en medio del salón, con el pijama puesto—. No puedo dormir... —se interrumpió en seco al darse cuenta de que Mark estaba detrás de mí y corrió hacia él—. ¡Papá! ¡Has vuelto!

—Lleva el pijama al revés. —Mark ignoró los brazos abiertos de la niña y señaló la etiqueta que asomaba bajo su barbilla.

—Papá, ¿puedes leerme un cuento? Es que no tengo sueño —dijo Katie, mientras yo me retiraba a un rincón y los observaba en silencio.

—Lo siento, Katie. Estoy muy cansado. Tal vez mañana —respondió Mark con un tono carente de emoción.

—Pero, papá... —Katie echó a llorar y se aferró a sus impecables pantalones—. Solo uno cortito, ¿vale?

—He dicho que no.

—¡Pero quiero un cuento ahora! —Katie se limpió los mocos en sus pantalones.

—Pero ¿qué haces? ¡Acabas de estropear mis mejores pantalones de vestir, mocosa malcriada! —Apartó a la niña de un empujón y empezó a frotarse la ropa, sin darse cuenta de que el golpe la había enviado de bruces sobre la alfombra.

Mark subió furioso las escaleras, ofuscado en salvar sus pantalones nuevos y la puerta del dormitorio principal se cerró con un fuerte portazo. Katie yacía llorando en el suelo, ignorada por su padre y me apresuré a cogerla en brazos. La acuné suavemente, sintiéndome culpable por no haber intervenido antes.

—Shh, chiquitina, mami te leerá un cuento. solo dime cuál quieres, ¿vale?

Tardé un buen rato en calmarla y cuando por fin se durmió, el vacío en el centro de mi corazón estaba a punto de asfixiarme. Sabía que me iba a pasar la noche mirando al techo, esperando a que sonara la alarma. No era demasiado tentador, así que cogí el bolso y salí a la calle.

—¿May? —Marqué el número de mi vecina, y esta contestó al primer timbrazo, sonando alegre y animada. 

—¡Hey, Albs! ¡Te estamos esperando! ¡Ven, ven, que esta noche pago yo las bebidas! 

—Sí, ¿dónde estáis?

—Saturn Fitness, como siempre. Pero cierran en una hora. ¡Tendrás que saciar tu sed rapidito! 

—No te preocupes, May. Se me va a dar de maravilla. 
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Capítulo 8
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Clarence

Todo el clan, excepto Francesca y yo, abandonó El Claustro para ir de caza.

Tras la partida de Alba Andersson comenzó una acalorada discusión, con la mitad de los miembros votando por hacerla olvidar inmediatamente y la otra mitad dispuesta a esperar a que tomara una decisión. Elizabeth, cuya existencia clandestina la había vuelto ajena a las costumbres modernas, estaba horrorizada por el comportamiento de la señora Andersson, a quien había tachado de ingrata e insolente. Sobre todo, teniendo en cuenta las ventajas que le había ofrecido. Me había instado a seguirla y borrar su memoria cuanto antes, pero, con un poco de diplomacia, le había conseguido una breve tregua a la bruja.

Había tardado años en encontrarla y no iba a dejarla ir tan fácilmente. Debíamos darle al menos unos días para responder. Elizabeth había aceptado de mala gana, con la condición de que mantuviera a la bruja bajo estricta vigilancia. Para haber experimentado la esclavitud en sus propias carnes, Elizabeth tenía una peculiar tendencia a ser sumamente estricta e impaciente con su personal.

Seguí el sonido del piano hasta llegar a la sala de música, donde Francesca estaba tocando las Variaciones Goldberg de Bach. Sobre el teclado reposaba un vaso de fondo grueso lleno de un líquido dorado, su superficie temblando al son de las notas. Francesca era la única en El Claustro que se negaba a alimentarse de humanos, pero lo compensaba con galones de whisky y misteriosos viajes al bosque. Por mucho que admirara su moralidad, nunca había podido imitarla.

Me habría quedado a escucharla durante el resto de la noche, pero tenía demasiada sed. Normalmente intentaba mantener el ansia de sangre a raya durante el máximo tiempo posible, y a veces conseguía sobrevivir muchas semanas hasta que se volvía insoportable. De vez en cuando tenía la suerte de atrapar a un delincuente del que alimentarme sin culpa, pero en general solía terminar en los brazos de alguna encantadora señorita que no recordaba nada a la mañana siguiente.

Solo de pensarlo, me empezó a picar la garganta y solté un gruñido involuntario. 

—Volverá —murmuró Francesca, malinterpretando mi malestar. Siguió tocando, su voz casi inaudible bajo la cadencia metálica de las notas. Parecían brotar de sus dedos sin esfuerzo, pero en realidad eran el resultado de siglos de práctica constante.

Se refería a la Sra. Andersson, por supuesto.

—Eso espero —dije, balanceando la cabeza al ritmo de la música—. Quedan muy pocas brujas extraviadas.

—Y esta, además, es agradable a la vista, ¿no?

A Francesca le encantaba burlarse de mí, pero esa noche estaba muerto de hambre, lo cual me impidió ingeniar la respuesta sagaz que probablemente esperaba le diera.

—Efectivamente —respondí con frialdad. Y a continuación salí de la habitación, tratando de decidir a dónde dirigirme.

***
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PRIMERO DECIDÍ BUSCAR algo para comer y me aventuré en la noche. En lugar de volar, me decanté por disfrutar la rara posibilidad de recorrer las calles como un mortal más. Si cerraba los ojos, podía imaginarme transitando por esos mismos caminos durante el día, con los rayos del sol calentando mi rostro, que nunca jamás volvería a sentir su calidez. Podía recordar cada guijarro, la sombra de cada brizna de hierba, tal y como los veía día tras día desde el cielo. Conocía de memoria cada recoveco, hasta el punto de que podría haberlo reproducido en un lienzo, si hubiera tenido la voluntad de hacerlo. Era una paradoja este anhelo, después de pasar mi vida mortal en una oscuridad autoimpuesta, demasiado absorto en la vida nocturna de Londres y sus muchas tentaciones, para prestar atención al insignificante placer de caminar bajo la luz... el placer de estar vivo.

Me metí las manos en los bolsillos y dejé que la aleación nocturna de olores abrumara mis fosas nasales: era una mezcla de hierba húmeda, polen, desperdicios... y, por supuesto, el dulce aroma de la sangre humana latiendo en las arterias de cientos de desconocidos. Mi dedo meñique se enganchó en un pequeño objeto olvidado en el fondo del bolsillo. Era redondo y suave, con una piedra punzante en el centro.

Ah, por supuesto. El anillo de Andersson.

¿Cómo pude haberme olvidado de devolvérselo? Muy poco caballeroso por mi parte. A esas alturas, ella debía de estar pensando que no era mejor que un vulgar ladrón.

Sin dudarlo un instante giré sobre mis pasos, busqué refugio en Saint Anne y allí tomé una forma capaz de viajar de una manera más rápida y discreta: una forma cubierta de plumas.

En fin. La cena tendría que esperar.

Una vez en el aire, me dirigí hacia el sur, impresionado como siempre por el brillo de las luces de la ciudad, que se fueron haciendo más escasas a medida que me acercaba a los suburbios. 

La casa de la Sra. Andersson era la última en una ordenada calle sin salida, llena de aburridas construcciones de clase media-alta: el equivalente arquitectónico de una anodina —aunque cara— rebanada de pan tostado. Los frontones blancos, los tejados grises puntiagudos y las buhardillas simétricas hacían que las casas apenas se distinguieran unas de otras.

Vi que las luces estaban encendidas en el piso de arriba y consideré la idea de llamar a su ventana. Pero era viernes por la noche y no quería ser visto por otros miembros de su familia. Quizás no apreciaran la visita de un vampiro más viejo que su barrio, que, para colmo, resultaba ser un ladrón accidental de joyas.

Decidí regresar a El Claustro y volver en otra ocasión. Estaba ya a punto de marcharme, cuando divisé una pequeña figura de pelo largo doblando bruscamente la esquina. El agridulce aroma de la sangre de bruja casi me dejó inconsciente. A pesar de no ser apreciada por la mayoría de los vampiros, yo siempre la había encontrado fascinante. Al igual que el aroma a cilantro, era odiado por algunos y amado por otros: un tema fabuloso para romper el hielo en cualquier velada vampírica, aunque ya no había muchas de esas desde que los cazadores de vampiros habían diezmado nuestra población en el siglo XIX, obligándonos a aislarnos para sobrevivir.

Oí a dos hombres acercarse antes de verlos. Estaban hablando en voz baja detrás de unos arbustos y capté el nombre de Andersson en su conversación. Estaban demasiado lejos para que ella los oyera, pero no para mis agudos oídos de vampiro. Se encontraban al final de la calle en una zona sin construcciones, alejada del resto de viviendas. Cuando la mujer pasó por su lado, ambos hombres se abalanzaron sobre ella e inmovilizaron su delgado cuerpo contra el suelo.

Estaba clínicamente demostrado que mi sangre estaba siempre a temperatura ambiente, pero al observar aquella escena habría jurado que la sentí hervir. No me había pasado años rastreando a una de las últimas brujas extraviadas del planeta, solo para que dos repulsivos matones la aniquilaran delante de mis propios ojos.

Además, seguía teniendo hambre.

Me lancé en picado, volviendo a adoptar una forma humana más presentable, y medio sonreí al ver que la mujer se estaba defendiendo relativamente bien. Había usado sus llaves para arañarles la cara a los rufianes, pero por muy dolorosas que fueran las heridas, estaba claro que no iban a ser suficiente para disuadirlos.

Nadie más que yo podía oír las llamadas de auxilio de Alba Andersson.

Mejor así, me dije, porque lo que estaba a punto de hacer no era algo que hubiera deseado llevar a cabo frente a un público humano.
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Alba

Después de la discusión con Mark, la rabia y el arrepentimiento bullían en mis entrañas, convirtiéndose en una oscura e incómoda masa informe. Caminé por nuestra calle y luego atravesé el parque de camino al gimnasio, para reunirme con las vecinas.

Oí pasos y automáticamente saqué las llaves del bolsillo, sujetándolas como las garras de un hombre lobo. Una técnica defensiva bastante fútil, pero que solía aliviar mi ansiedad. Mi barrio era un lugar tranquilo y sabía que, en el fondo, no había motivo de preocupación.

Pero esta vez me equivocaba. Dos hombres aparecieron y me bloquearon el paso, uno por cada lado.

De repente, uno me tiró al suelo y el otro me sujetó. Luché, raspándoles la cara con las llaves, mis manos guiadas por el puro instinto de supervivencia. Conseguí hacerles sangre, pero no cedieron.

Grité pidiendo auxilio, pero una mano basta me cubrió la boca y la nariz, permitiéndome apenas respirar. Apestaba a gasolina y a patatas fritas rancias. Cuando empezaron a arrastrarme hacia los árboles cercanos, mordí la mano con desesperación. A cambio, el hombre me dio un puñetazo en la cara que casi me hizo desmayarme.

Pronto quedó claro que no tenía ninguna posibilidad de ganar esta inesperada lucha. Pensé en mis hijas, solas en casa con su rencoroso padre y eso me dio nuevas fuerzas para debatirme contra los desconocidos. 

Me golpearon de nuevo y esa vez el dolor me dejó sin fuerzas. El terror se apoderó de mí mientras barajaba todas las formas horribles en que aquello podía terminar.

Justo entonces, una voz apareció de la nada.

—Soltadla —ordenó con firmeza—. Inmediatamente. 

Había escuchado esa voz antes, aunque por la mañana había sonado completamente diferente.

Un elegante par de zapatos anticuados hizo su aparición ante mi nariz y supe que solo podían pertenecer a un hombre. Un hombre llamado Clarence Auberon.

Los dos atacantes lo observaron divertidos y carcajearon, estudiando su extraño atuendo.

—¡Oye, tío —gritó uno—, no es por nada, pero Halloween fue hace seis meses!

—No sé tú, tío —la última palabra la pronunció en tono burlón y sonó casi cómica con su acento inglés—, pero la Noche de los Muertos es todas las noches, para mí —respondió Clarence, impasible—. Y ahora, si me disculpan, me gustaría acompañar a esta dama a su casa. O a dondequiera que fuese encaminada antes de que la molestasen. ¿Les importaría apartarse, por favor?

La segunda vez que los hombres empezaron a reírse, su risa terminó abruptamente en un jadeo ahogado por un gorgoteo. Las uñas de Clarence se hundieron sin piedad en su clavícula. Los hombres forcejearon e intentaron atacarle con largas navajas, pero él se limitó a sonreír y los desarmó con admirable eficacia. Las navajas volaron por los aires, mientras Clarence tomaba los brazos de los matones y se los retorcía tras la espalda para inmovilizarlos en el suelo. Hecho esto, los lanzó uno sobre el otro en una pila ordenada. 

Me puse de rodillas y me alejé a gatas de la pelea. Entretanto, Clarence plantó su pulido zapato encima de los hombres y se volvió hacia mí con una mirada grave.

—Señora Andersson, ¿le importaría esperarme detrás de ese vehículo? —Señaló un monovolumen aparcado al otro lado de la calle.

Me froté los ojos y me esforcé por levantarme.

—¿Qué? No. ¿Por qué?

—Porque me sentiría más cómodo si no tuviera que ver lo que estoy a punto a hacer. 

Vale. Tragué con fuerza y, de mala gana, hice lo que me pedía. Me apoyé en el coche, de espaldas a él y sentí que mis piernas se paralizaban por el shock.

Mientras tanto, los gritos desgarradores de los hombres se hicieron insoportables y me quedé congelada en el sitio.

—¿Quién os envía? —les preguntó Clarence.

No hubo respuesta.

Tampoco hubo golpes, solo un inquietante sonido de carne desgarrada, seguido de gritos espeluznantes. 

Horrorizada, asomé un poco la cabeza y miré a los tres hombres, con un solo ojo, el que no se me había hinchado por el golpe.

Los dos que me habían asaltado estaban tirados en el suelo, con la cara y el cuello lacerados y cubiertos de sangre. Clarence estaba de pie junto a ellos, con la camisa salpicada de gotas color burdeos. Los miró fijamente a los ojos y murmuró unas palabras ininteligibles. Después, ambos hombres dejaron de gritar y se desmayaron. Clarence les registró los bolsillos con experimentada habilidad y, finalmente, los arrojó detrás de los arbustos.

—Disculpe el desbarajuste —me dijo con cara de arrepentimiento, mientras sacaba un pañuelo blanco del bolsillo de su chaleco y se limpiaba las manos con una mueca de disgusto.

Yo tenía la boca completamente seca, pero conseguí pronunciar tres palabras:

—¿No los habrá...?

—¿Matado? —dijo sin emoción—. No. No hizo falta. Simplemente se despertarán sin recuerdo alguno de esta noche.

—¿Qué...? ¿Cómo...? —tartamudeé. 

Sacudió la cabeza y me ofreció su codo.

Lo miré y dudé.

¿Podía confiar en él?

Por alguna razón inexplicable —quizá pura desesperación—, realmente quería hacerlo. En ese momento, todo en mi vida se había vuelto inestable. Y, curiosamente, lo más estable que veía a mi alrededor era aquel hombre que se hacía llamar vampiro y que acababa de aparecer de la nada, para ofrecerme un codo en el que apoyarme.

—Por favor, permítame —dijo, dejándome apoyarme en él. A continuación, escrutó mi rostro, con el ceño fruncido—. ¿Está herida? ¿La llevo a un hospital?

Las cadenas invisibles que me mantenían paralizada empezaron a derretirse y dejé escapar una respiración entrecortada. 

—Estoy bien, gracias —mentí, acomodándome torpemente contra su robusto costado—. Solo necesito llegar a casa y ponerme una bolsa de hielo en el ojo. Ha sido demasiado para un solo día.

—¿Había visto antes a estos hombres? —dijo Clarence, guiándome hacia el lugar donde los había dejado. Yacían inconscientes detrás de los arbustos y observé con alivio que me había dicho la verdad y aún respiraban.

Asentí lentamente.

—Creo que sí. Creo que son los mismos que me siguieron por la mañana. No tengo ni idea de quiénes son ni de qué pueden querer de mí. Probablemente ladrones comunes.

—Hmm... —musitó Clarence, rascándose la barbilla—. Es difícil de saber. Hablaré con Elizabeth al respecto, puede que ella sepa algo. Al menos no la seguirán durante un tiempo. 

—¿Por qué está tan seguro? ¿Qué pasará cuando se despierten?

—No recordarán nada de los últimos días. Al menos, nada relacionado con ninguno de nosotros. 

Enarqué las cejas, mirándolo con incredulidad.

—¿Qué diablos...?

—Digamos que tengo un talento especial para hacer que la gente olvide las cosas —dijo misteriosamente.

—¿Puede... hipnotizar a la gente? —Me detuve en medio de la acera—. ¿Obligarlos a hacer lo que usted quiera?

Después de todo lo que había visto en las últimas horas, ya nada parecía imposible. 

—Ah, ojalá pudiera... —Sonrió—. Solo borro sus recuerdos a corto plazo, eso es todo. Para algo más sofisticado, tendría que contratar a una bruja.

—Una bruja, ¿eh? —Intenté arquear una ceja, pero toda mi cara palpitaba tras el golpe.

—Los llevaré a otro lugar más tarde, para que no se despierten tan cerca de tu casa. Será más seguro así.

Caminamos del brazo hasta el final de la calle, sintiéndome extrañamente tranquilizada por su alta y silenciosa presencia. Me pregunté si no debería estar horrorizada por lo que le había visto hacer, aunque hubiera sido para ayudarme.

Mi casa apareció en la distancia, mientras reflexionaba sobre lo que le diría a Mark a la mañana siguiente, cuando me preguntase por mi ojo amoratado. Seguramente le diría que me había golpeado con la esquina de un armario.

—Esta es su casa, ¿correcto? —me preguntó Clarence, y yo asentí. Se llevó una mano al bolsillo y sacó de él un pequeño objeto—. Antes de que se me olvide... —empezó a decir, pero mi torpeza no le permitió terminar. Tropecé con el bordillo y me estrellé contra su costado, haciendo que el objeto saliera volando de su mano.

—¡Uy, perdón! —Me agarré a él para recuperar el equilibrio—. ¿Qué era? Deje que le ayude a buscarlo. 

—No es necesario —respondió, haciéndome un gesto para que me apartase. 

Después, Clarence se agachó y escudriñó el césped como un águila. Tardó menos de un minuto en reconocer el pequeño objeto entre las crecidas briznas de hierba, sin que la oscuridad lo molestase en absoluto. Todavía de rodillas, abrió la mano y me mostró la pequeña banda de oro que brillaba suavemente sobre su palma.

—Por favor, acepte mis disculpas —dijo, deslizando mi anillo de compromiso de vuelta a su lugar. Me quedé mirándolo, confundida, pero él se limitó a asentir—. Hay cosas que nacieron para estar juntas, ¿no le parece?

Aparté la mano de él, frotándomela enérgicamente para eliminar las huellas invisibles que sus dedos helados habían dejado en mi piel. 

—Eso ha sonado raro —comenté, mientras él se levantaba de su posición arrodillada y comenzaba a reírse abiertamente, disipando un poco la tensión del día.

—Quizá un poquito —admitió, observándome con benevolencia—. ¿Fue demasiado prematuro para su gusto? —añadió, señalando el anillo con la barbilla.

—Definitivamente —dije, con una mueca incómoda.

—No se preocupe —dijo, recuperando la compostura—. En mi opinión, la eternidad dura demasiado para este tipo de compromisos, así que está a salvo conmigo. 

—Pues qué alivio...

—Sin embargo, hay una propuesta que sí que espero que considere —añadió con total seriedad—. No la mía, la de Elizabeth. ¿Me hará el favor?

Miré hacia mi casa. Una luz se apagó en el dormitorio principal, seguida del parpadeo azul de un televisor. Mark debía estar viendo una película en la cama. Los recuerdos de nuestra conversación en la cocina regresaron, junto con la constatación de que había tirado la tarjeta de visita de Clarence a la papelera y no tenía forma de contactarlo.

Una repentina claridad iluminó mi mente. 

—Yo... perdí su tarjeta de visita —murmuré—, pero creo que ya me he decidido. 

—¿De verdad? —Los ojos de Clarence relampaguearon con un par de destellos rojos... ¿o era solo mi imaginación?—. ¿Y bien? ¿Qué ha decidido?

—Me encantaría trabajar con usted —dije, esperando no arrepentirme de mi precipitada decisión a la mañana siguiente.

—Tal vez debería consultarlo primero con la almohada, por si acaso —dijo con un guiño casi imperceptible—. Volveré mañana por la tarde, si le parece bien.

—Mañana es sábado. Mark estará en casa todo el día —dije, retorciéndome un mechón de pelo con el dedo. Elizabeth había dejado claro que no podía revelar nada de este trabajo a nadie, y eso incluía a Mark—. ¿Podría ser el lunes por la mañana? ¿A las once?

—Por supuesto.

Esperé a que Clarence se alejara, pero se quedó de pie junto al camino que llevaba a la casa, mirándome fijamente, completamente inmóvil.

¿Esperaba que hiciera una reverencia o algo así? No estaba muy versada en la etiqueta histórica.

—¿Buenas noches? —dije con una inclinación de cabeza.

—¿Me permitiría acompañarla hasta su puerta, o eso molestaría al Sr. Andersson? —preguntó solemnemente.

Se me escapó una risita nerviosa.

—Al señor Andersson le da absolutamente igual —dije alejándome de él—. Pero márchese. Son solo unos pasos y este es un barrio seguro. — Levantó una ceja, dando a entender que los últimos acontecimientos contradecían mis palabras—. Vale, al menos la mayor parte del tiempo. 

Me hizo una pequeña reverencia.

—Buenas noches, Sra. Andersson. 

Crucé el porche, abrí la puerta y entré en la casa a oscuras. Cuando me di la vuelta para cerrarla de nuevo, Clarence seguía de pie bajo el magnolio, cuyas flores púrpuras llenaban el jardín con su empalagoso y dulce aroma, mareándome.

—¿Sr. Auberon? —susurré, sin estar segura de que me oyera desde esa distancia.

—¿Sí?

—¿Puedo hacerle una pregunta? —Parecía intrigado, así que continué—. ¿Puedo preguntarle... qué les hizo a esos hombres para que gritaran así?

Se cruzó de brazos y dejó escapar un profundo suspiro.

—¿De verdad quiere que responda a eso? 

¿Quería?

Sacudí la cabeza.

—Tiene razón —dije a través de la rendija de la puerta—. Buenas noches, Sr. Auberon. 
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Alba

El fin de semana se alargó a paso de tortuga, y eso que estuve todo menos ociosa durante esos dos días. Mark se pasó el sábado jugando al golf con clientes y la mayor parte del domingo en la oficina, supuestamente preparando un juicio importante. En las pocas horas que pasó en casa, se las arregló para pegarle un bofetón a Katie y gritarle a Iris en tres ocasiones diferentes.

Para mi alivio, no se molestó en preguntar por qué la mitad de mi cara cambiaba de color y me aseguré de no salir de casa para evitar las miradas inquisidoras de los vecinos.

Hice muchas listas, pero no hice la maleta todavía. No quería decirle a Mark nada sobre mi nuevo trabajo, por si acaso no salía bien. Le dejaría una nota diciendo que me iba de vacaciones y que volvería para firmar el divorcio. Él trabajaba hasta tan tarde todos los días, que apenas notaría mi ausencia, de todos modos.

El domingo por la mañana le llevé un café y me gritó por derramarlo sobre el platillo, pero yo no dije nada; solo me quedé callada, fantaseando con el momento en que nunca más pudiera encontrarme. 

Todo el fin de semana, mientras hacía tareas domésticas, reviví en mi mente la visita a El Claustro. Mis pensamientos siempre acababan redirigiéndose hacia Clarence Auberon y lo extrañamente serena que me había sentido en su presencia. Hacía años que no había mantenido una conversación normal con otro adulto: sobre todo, discusiones que no girasen en torno a los niños y que no acabasen en ataques de gritos irracionales.

Pero por las noches, las pesadillas y el insomnio me perseguían, como siempre que pasaba por periodos de estrés, lo que parecía ser todo el tiempo, últimamente. Los malos sueños me mantenían despierta hasta el amanecer, escuchando cosas que en realidad no existían. A veces me parecía que Miss Jilly, la gata, me miraba desde el alféizar de la ventana, pero siempre que me levantaba para comprobarlo, no estaba ahí. Solía caer en un sueño inquieto justo antes del amanecer, siempre lleno de horribles visiones de mis seres queridos sufriendo. Era agotador, aunque estaba acostumbrada a ello, después de tantos años.

El lunes por la mañana, en cuanto Mark se fue a la oficina, llamé a la niñera y salí corriendo a hacer unos recados. Encontré algo de dinero en efectivo que Mark había olvidado en el jarrón chino del salón y utilicé la mitad para comprar medicinas de emergencia para las niñas, cosméticos y algunas otras cosas básicas. Cuando cobrase mi primer sueldo, las cosas serían mucho más fáciles.

A las once en punto, un gran cuervo apareció sentado en la rama más alta del magnolio y extendió sus alas en un saludo silencioso mientras yo giraba la esquina de mi calle, de regreso de hacer mis compras.

Entré en casa, seguida por mi inusual escolta emplumada, solo para encontrar a la niñera paseándose furiosamente por la cocina.

—¡Te he llamado veinte veces! —gritó esta, ignorando al pájaro, que se posó pacientemente en el respaldo del sofá. La chica llevaba al menos ocho tatuajes de flechas y delfines en el brazo izquierdo y yo no era capaz de recordar si se llamaba Hopper o Harper—. ¡Me he perdido la clase de química por tu culpa! 

Miré el reloj sin comprender. Había querido estar de vuelta a las diez, para poder hacer las maletas antes de que llegara Clarence, pero había estado haciendo cola en la farmacia durante más tiempo del esperado.

—Lo siento mucho... —No me atreví a decir el nombre de la chica por si me equivocaba. No quería arriesgarme a perder otra niñera, así que fui a buscar el jarrón Yongzheng de Mark, una rara antigüedad que le había regalado un cliente satisfecho después de haber ganado un caso casi imposible. Intenté meter la mano en la larga y estrecha boca del jarrón, pero no lo conseguí. Al final, derramé todo su contenido sobre el aparador del salón y arrojé los billetes que encontré dentro en las manos de la asombrada niñera.

—¡Ahí tienes! —dije alegremente. Era por lo menos diez veces más que sus honorarios normales, pero se lo merecía, de todos modos—. Considéralo mi disculpa. ¡Ahora vuelve a la universidad antes de que te pierdas más clases! 

Harper-Hopper se metió el dinero en la mochila y salió a trompicones de la casa, tartamudeando un torpe gracias. Por la expresión de su cara, esta niñera estaría encantada de volver. 

—Las buenas niñeras son dificilísimas de encontrar —le expliqué al cuervo, que seguía esperando tranquilamente en el sofá—. Estoy pasando por una fase muy delicada y la voy a necesitar...

Iris y Katie estaban apilando bloques tranquilamente en su habitación. Cuando me agaché junto a ellas, fingieron que era invisible, así que consideré que era seguro ir a hacer el equipaje.

—Necesito coger mi maleta del sótano —le dije al cuervo—. ¿Quiere venir conmigo? Quizá podamos hablar ahí abajo. Está oscuro. 

El pájaro movió la cabeza de arriba abajo y me siguió, soltando un breve graznido que se pareció vagamente a un sí. 

—Sí, a eso me refería —dije, haciendo un gesto en su dirección—, cuando habla así no le entiendo.

El sótano no tenía ventanas y el Sr. Auberon aprovechó la oportunidad para volver a convertirse en vampiro. Su presencia se sentía extraña en aquella casa; tener un invitado de género masculino y, además, en secreto, era como hacer algo prohibido a espaldas de Mark, aunque esta visita fuera estrictamente de negocios. 

—Me alegra saber que acepta nuestra oferta —dijo Clarence, saliendo de la niebla gris con una sonrisa de satisfacción—. ¡No se arrepentirá!

—Eso espero —dije, mientras el fino humo se desvanecía. ¿Me acostumbraría a eso algún día? ¿O estaba a punto de despertarme, con mi marido gritando porque se había quedado sin papel higiénico? Repasé mentalmente la lista de cosas que iba a necesitar e intenté recordar dónde guardábamos las bolsas de viaje. Hacía más de diez años que no viajaba a ninguna parte.

—¿Se alegra de dejar atrás este lugar? 

Por la forma en que lo dijo, quedó claro que había husmeado demasiado en mi vida privada durante sus investigaciones.

—Preferiría no hablar de asuntos personales —le espeté, cogiendo la maleta de Mark por el lado equivocado. El equipaje se abrió y de él salió un montón de juguetes para adultos que yo no había visto en mi vida. Un par de esposas de felpa con rayas de tigre me cayeron en el pie y murmuré una maldición.

—Tiene usted aficiones interesantes —comentó Clarence, levantando un extraño objeto que se parecía a una pelota de tenis—. ¿Para qué sirve esto?

—¡No lo sé! ¡No es mío! —chillé, pateando un artículo particularmente asqueroso bajo una tabla de snowboard—. ¡Pregúntele a Mark! 

—Está bien, está bien, no se sofoque —se rio y extendió las manos, indicándome que me calmara—, no la estoy juzgando. Todos tenemos trapos sucios.

—Hoy está de buen humor —observé con brusquedad mientras recogía rápidamente el resto de los juguetes de Mark y los arrojaba detrás de una pila de neumáticos viejos.

—Creo que echaba de menos hablar con mortales. Ha pasado mucho tiempo. 

—¿No habla con ellos antes de morderles? —bufé, subiéndome a un taburete para alcanzar una maleta más pequeña.

—Intento mantener el mínimo contacto. —Se encogió de hombros. 

—Qué horror —dije, mirándolo desde arriba, ya que era más alta que él, subida al taburete—. ¿Cómo puede vivir así? ¿Matando gente todos los días?

Clarence me miró como si acabara de hacerle una llave de judo a su buen humor.

—Eso es algo que yo también me pregunto a menudo —respondió con un suspiro—, aunque no es todos los días y rara vez los mato, si eso le hace sentir mejor.

—Me pregunto... ¿si acepto trabajar para ustedes, eso me convierte también en una persona horrible? —Jadeé, asaltada por un repentino sentimiento de culpa.

—No lo sé. ¿Para qué tipo de gente trabaja su marido?

—Buena observación.

Salté del taburete, recordando con amargura cómo Mark y sus socios abogados eran conocidos en los círculos locales como Los Vampiros de Emberbury. Si supieran que tenían competencia...

—Espere un momento. Mi sangre huele mal, por eso usted y sus amigos no intentarán morderme. ¿Pero qué pasa con mis hijas? No puedo arriesgarme a llevarlas a un agujero lleno de vampiros hambrientos. —¿Cómo había podido pasar por alto un detalle tan importante?

—Oh, no, no creo que haya problema —dijo con un giro de la mano—. Siendo hijas suyas, deberían tener también sangre de bruja, porque se transmite de madres a hijas. Espere un segundo... —levantó el dedo índice y olfateó el aire con los ojos cerrados—. Sí, no hay duda. Puedo olerlas desde aquí.

—¡Pero si las bañé ayer!

Clarence sonrió y señaló una pila de maletas en el suelo.

—¿Puedo sentarme?

—Siéntase como en casa.

Se acomodó sobre una de las maletas de Mark, con sus piernas ridículamente largas dobladas en una posición visiblemente difícil: las rodillas casi le tocaban la cara.

—No se preocupe por las niñas. Estarán a salvo con nosotros. Le doy mi palabra. 

Quise preguntar cuánto valía la palabra de un vampiro, pero me mordí la lengua. Después de todo, ya me había sacado de un apuro en una ocasión. 

—Hay una cosa más —dije, frunciendo los labios—: ¿qué voy a hacer con las niñas mientras trabajo? ¿Puedo llevarme a la niñera a su... claustro?

—No, no puede compartir con nadie la existencia de El Claustro, pero resulta que tenemos una institutriz excelente entre nosotros. —Recogió un trozo de papel viejo del suelo y empezó a doblarlo distraídamente. 

—Eso está bien. Aunque algún día tendrán que ir a la escuela, cuando sean más mayores.

—No vamos a mantenerlas encerradas. Pueden ir a donde quieran mientras nadie las siga o las vea entrar.

—¿Y si alguien nos ve? —pregunté.

—Tenemos formas de ayudarles a olvidar. —Chasqueó los dedos y el trozo de papel doblado se convirtió en una impresionante rosa de origami. 

—Veo que tiene respuestas para todo. —Me senté a su lado, cautivada por el truco de la rosa de papel. Mi rodilla rozó la suya e hice una mueca. Me corrí a un lado, dejando más distancia entre nosotros—. ¿Su anterior asistente también tenía hijos?

—No. Esto es nuevo para nosotros. Pero Elizabeth estará encantada. Si todo va bien, una de sus hijas podría sucederle cuando... —Cerró la boca y miró hacia otro lado.

—Qué práctico —gruñí, adivinando lo que quería decir—. Veo que a los vampiros se les da bien planificar para el futuro.

—Nada dura para siempre —dijo con repentina tristeza—. Pero algunas cosas duran más que otras. Debemos aceptar las leyes de la naturaleza.

Hice una mueca; tenía razón.

—Por cierto, ¿qué pasó con su anterior asistente? ¿Cómo es que no la convirtieron en uno de los suyos?

—Se llamaba Julia y falleció en los años ochenta. No pudimos convertirla en vampiro por dos razones. Primero, porque otro vampiro ya no hubiera sido útil para nuestros propósitos. Y segundo, porque hay reglas que lo prohíben. 

—¿Reglas? ¿Qué reglas?

—Las reglas de Elizabeth. Las reglas de El Claustro, por las que todos nos regimos. No se nos permite propagar la maldición; hacerlo conllevaría el destierro, y el mundo exterior es muy duro para un vampiro solo. Uno de los nuestros no puede sobrevivir mucho tiempo entre humanos, en el mundo moderno.

Exhalé, tratando de procesar toda la nueva información.

—Un momento... ¿esto quiere decir que hay décadas de trabajo abandonado esperándome?

—Hemos intentado resolver lo más urgente, pero sí, muchas cosas se quedaron estancadas después de perder a Julia. Como le dijimos, las brujas extraviadas se están extinguiendo. O bien se mueren de manera natural, o su línea de sangre termina si tienen descendencia masculina. Muchas tienen trabajo y familia y no están interesadas en trabajar para nosotros. Así que imagínese cuánto tiempo nos costó encontrar una sucesora...

Sonaba a mucho trabajo.

En un lugar muy, muy extraño.

—¿En dónde me estoy metiendo? —Gemí, sujetándome la cabeza entre las manos.

—Todo irá bien —dijo, palmeando mi rodilla amablemente—. Ya le di mi palabra.

Estudié sus atractivos rasgos y sus sienes apenas encanecidas. No parecía mucho mayor que yo, pero sus ojos contradecían su aspecto.

—¿Puedo preguntar cuántos años tiene? 

—¿Yo? —El vampiro rio con amargura—. Treinta y cinco. Para siempre treinta y cinco. 

—No, me refería a su verdadera edad.

—No hay alegría alguna en contar los años, cuando son todos tan parecidos entre sí. Un día, un mes, una década... ¿Importa, acaso, cuando todo es lo mismo y estás condenado a pasar la eternidad encerrado en una catacumba? —Suspiró—. Puedo recordar el incendio y la reconstrucción del Palacio de Westminster en Londres... y estuve allí cuando la Estatua de la Libertad desembarcó en el puerto de Nueva York. ¿Sabe cuándo fue eso?

Sacudí la cabeza y estudié su expresión, buscando una pista. ¿Un siglo y medio, quizás? No tenía ni idea. Mis padres y yo habíamos pasado unos meses en Londres cuando era niña, pero mis recuerdos de la ciudad eran muy limitados. 

Una voz infantil me llamó desde el piso de arriba, sacándome de mi ensoñación.

—Tengo que volver con las niñas y terminar de hacer la maleta —dije, poniéndome de pie y teniendo mucho cuidado de no tocarle al hacerlo—. Quédese aquí si quiere y le llamaré cuando llegue el taxi. 

***
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—¡AH, DEL CASTILLO! —GRITÓ May desde su porche, casi invisible tras una espesa bocanada de humo de cigarrillo. Yo salía de mi casa con una maleta y dos niñas pequeñas a cuestas, y un gran cuervo acababa de volar discretamente por mi ventana—. ¡Dicen que va a llover! ¿Adónde vais?

—¡Luego te llamo! —Me despedí, llevándome la mano a la oreja para ilustrar mi frase. No había hablado con ella desde el viernes por la noche.

—¡Pasadlo bien! —Me guiñó un ojo, observando cómo subíamos al taxi.

—¿Adónde vamos, mami? —preguntó Katie, frotándose los ojos mientras la abrochaba en su asiento infantil.

Miré al taxista, reacia a hablar delante de un desconocido.

—Vamos a conocer a unos... amigos —dije usando la típica voz de falsa emoción que todas las madres conocemos. A pesar de mi tono alegre, tenía un nudo en el estómago. La seductora idea de encontrar refugio lejos de Mark me había cegado durante el fin de semana, pero ahora que las cosas estaban en marcha, no podía evitar preguntarme si me estaba comportando de forma irracional al arrastrar a mis hijas a un lugar así. 

—Vamos a contar coches rojos —dije, tratando de hacer el viaje más entretenido para ellas.

—Uno... — dijo Katie, señalando por la ventana.

—¡Dos, tres... trece, siete! —Iris aplaudió triunfante.

—¡Iris está haciendo trampas otra vez! —protestó Katie, frunciendo su rosada frente.

Eran tan adorables que casi quería llorar. El domingo, en un arrebato de ira, Mark había jurado quitarme a las niñas para siempre. Con suerte, lo había dicho solo para hacerme enfadar, pero dado su historial de ganar todo tipo de casos para sus clientes, no podía estar segura. Sin duda, lucharía con todas sus fuerzas por defender sus propios intereses.

—Pare aquí —le dije al conductor, señalando las puertas del parque de Saint Anne—. Hemos quedado aquí con nuestro transfer.

El taxista se encogió de hombros, haciéndome sentir estúpida por mentir innecesariamente. Le importaba un pepino la continuación de mi viaje, siempre y cuando yo pagara su tarifa.

Cuando salimos del coche, el cuervo ya nos estaba esperando en la rama de un árbol.

—Seguidme —les dije a las niñas, trotando tras el veloz pájaro negro como un malabarista medieval; Iris, de tres años, se había acurrucado en mi brazo derecho; entretanto, yo arrastraba la maleta por el camino de hierba y guiaba a Katie con la mano izquierda. También llevaba dos mochilas, una a la espalda y otra delante. Por suerte, había acumulado mucha experiencia como porteadora durante las prolongadas ausencias de Mark.

Un gato negro se cruzó en nuestro camino y traté de recordar si eso era un buen o un mal presagio.

—¡Miss Jilly! —chilló Iris, mirando los peculiares ojos morados del animal. 

—¿Dónde se ha metido? —preguntó Katie—. Ha desaparecido... ¡puff!

—¿Qué? —Me di la vuelta, pero el gato ya no estaba—. Habrá saltado entre los arbustos.

Atravesamos el parque y nos detuvimos en el cementerio de Saint Anne, que estaba justo al final. El cementerio era muy antiguo y llevaba mucho tiempo abandonado. La puerta principal estaba cerrada, pero el cuervo nos esperaba sobre la verja y dejó caer a mis pies una pesada llave de hierro. 

—¿Qué es esto? ¿Un museo? —Katie señaló las esculturas funerarias, en su mayoría santos y cruces de piedra.

—Más o menos —respondí, abriendo la trampilla oculta a los pies de dos ángeles negros, unidos para siempre en un abrazo de despedida—. Ahora vamos a bajar unas escaleras súper divertidas y veremos nuestra nueva habitación —dije con fingido entusiasmo, esperando que las niñas no se pusieran a llorar al ver lo oscuro que estaba al otro lado. 

Sorprendentemente, se asomaron y no hubo quejas, e incluso Iris pidió bajar las escaleras ella sola. Esperé a que el cuervo entrara y dejé que la trampilla se cerrara detrás de nosotros con un estruendo metálico. Pero, en cuanto la oscuridad nos rodeó, Iris empezó a gimotear a pleno pulmón.

—Ya está, ya está... no llores —dijo Clarence en voz baja y, tras unos clics, una vela iluminó el espacio con su suave resplandor amarillo. Clarence estaba de pie en el rellano de la escalera, con expresión afligida. Se agachó junto a mi hija pequeña y conjuró una expresión encantadora en su rostro—. No está tan oscuro cuando te acostumbras, te lo prometo. Y hay una sorpresa en tu habitación. ¿Quieres que te diga lo que es?

Iris asintió con la cabeza, todavía haciendo pucheros.

—¡No se lo digas a nadie, pero tu habitación tiene una claraboya!  —dijo en tono de conspiración.

—¿Qué es eso? —preguntó Iris, tirando de los faldones de la anticuada levita del vampiro.

—Es un tragaluz. Una ventana en el techo.

Los ojos de Iris se abrieron de par en par y Katie chilló de alegría.

—¿Podremos ver las estrellas? —preguntó Katie, cautivada.

—¡Por supuesto! —respondió, dibujando espirales en el aire con la punta del dedo—. ¡Y el sol también!

—Fabuloso —dije a media voz, mientras mi móvil sonaba por enésima vez y me contorsionaba para sacarlo del bolsillo de los vaqueros. No había podido contestarle a May con las manos llenas de niñas y equipaje y para entonces ya debía de estar inventándose historias en las que yo abandonaba a Mark para desaparecer en el Triángulo de las Bermudas.

—Permítame ayudarle —dijo Clarence, levantando mi maleta y arrancándome las mochilas con un único movimiento fugaz.

—Puedo llevar mis propias cosas, gracias —protesté, arrebatándole mis cosas de las manos e ignorando el fuerte crujido de los huesos de mi espalda.

—No quise insinuar que no sea capaz, pero como puede ver, lo único que llevo es una vela. —Parpadeó y me mostró la palmatoria, confundido.

—Pues sujétela bien —le espeté, sin entender mi mal humor ni yo misma.

—¿Y tú quién eres? —le preguntó Katie con curiosidad. 

—Mi nombre es Clarence... y tú debes ser Katie, la pequeña bruja... 

—Por supuesto que no —resopló Katie, cruzando sus cortos y delgados brazos, ofendida. Después señaló a Iris, de tres años, cuya nariz estaba roja de tanto llorar—. Ella es la bruja pequeña. Yo soy la mayor.

Mientras hablaban me incliné sobre la pantalla del teléfono, tratando de responderle a May para que el aparato dejara de zumbar de una vez por todas. Por desgracia, el teléfono pereció entre mis manos con un leve gemido eléctrico.

—¿Dónde puedo cargar mi móvil? —pregunté al pasar por un candelabro de aspecto medieval cubierto de telarañas.

—Oh. Eso podría resultar un poco... problemático —dijo Clarence, mirando al suelo con desánimo.

—No me diga que no tienen electricidad...

—Bueno, a Julia nunca pareció importarle. ¿Para qué la necesita?

—Pues no sé... ¿para todo?
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Capítulo 11
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Alba

En cuanto Clarence abrió la puerta de nuestra futura habitación, una ráfaga de aire viciado con olor a pulimento, a tierra húmeda y a moho, inundó mis fosas nasales. 

—Bienvenidas a casa, mis queridas damas —exclamó, haciéndonos pasar con fingido entusiasmo.

El espacio era grande, presidido por la cama con dosel más ancha que había visto en mi vida: en torno a ella colgaban telarañas tan gruesas que se habían vuelto indistinguibles de las cortinas. También había un armario tallado de caoba que otrora debió de tener espejos, aunque alguien los había arrancado dejando solo dos feas marcas de pegamento. Junto a él había un escritorio tipo buró, con una cerradura y llave. En general, el lugar habría tenido un aire romántico, si no hubiera sido por el olor a moho. Todas las superficies se veían carcomidas y cubiertas por una gruesa capa de polvo y pesadas cortinas negras y doradas colgaban como formas fantasmales en sus barras torcidas, tapando ventanas inexistentes.

—Esta era la habitación de Julia —dijo Clarence con una sonrisa nerviosa—. Encantadora, ¿no les parece? 

—Bueno... tiene potencial... —respondí, repasando mentalmente todo lo que necesitaba una actualización. No es que fuera quisquillosa, pero el lugar tenía un aspecto siniestro, aparte de estar terriblemente mugriento—. ¿Qué es esa trampilla metálica en el techo? —pregunté, señalando un rectángulo gris sobre nuestras cabezas.

—Esa es la claraboya que mencioné antes —explicó Clarence y me mostró el mecanismo que la abría, sin llegar a girar la manivela—. Se abre bajo una cripta hueca de Saint Anne. Puede usarla cuando quiera, pero recuerde siempre apagar las velas por la noche para que nadie las vea desde fuera. —A continuación, me entregó un pequeño cartel rectangular que colgaba de una cadena de plata—. Puede colgar este cartel de advertencia en el pomo de la puerta, para que ningún vampiro entre durante el día. Así evitaremos accidentes. 

—¿De qué tipo de accidentes estamos hablando? ¿Vampiros explotando en una llamarada? —Solté una carcajada, pero él me miró sombríamente—-. Oh, ¡perdón! —me disculpé, llevándome una mano al pecho, con vergüenza—. No sé mucho de tradiciones vampíricas... No pensé que pudiera ser cierto.

—Está bien, no se preocupe —dijo agitando la mano.

—Sabe... hace una semana, los habría tomado por un grupo de actores interpretando un papel. 

—¿Y ahora? —Clarence inclinó la cabeza con interés.

—A decir verdad, ya no estoy segura... Para ser una actuación, parece bastante real —Giré la llave del buró de caoba y pasé los dedos por su desgastada superficie—. Todavía estoy esperando a despertar y descubrir que todo fue un sueño... o una pesadilla. 

—Llevo esperando lo mismo cada noche desde hace doscientos años, más o menos —murmuró Clarence, sacando un montón de papeles amarillentos de uno de los cajones—. Pero... ¿importa, acaso? Al final, «El mundo entero es un teatro y todos nosotros, simples comediantes».

—Como gustéis. —Sonreí, reconociendo el origen de la cita. 

—Creía que los ingenieros solo sabían leer números. —Asintió, satisfecho de que hubiera captado la referencia Shakespeariana—. ¿Cenamos juntos esta noche? —dijo de improviso. Abrí la boca, sin saber qué responder a su inesperada invitación—. Quiero decir que, en algún momento, tendrá que comer algo, ¿no es así? Conozco un sitio cerca... ¡Y puede que tengan enchufes! —Señaló mi teléfono y mi ordenador portátil, completamente fuera de lugar en aquella anticuada habitación.

—Oh, es muy amable de su parte —dije, insegura—. Pero no puedo dejar a las niñas solas. 

—¡Tenemos a Francesca! —Se sentó junto a Iris y Katie y empezó a hacer trucos con una pluma estilográfica, haciéndola aparecer y desaparecer por el borde de su manga. Las niñas se rieron y aplaudieron con alegría—. En otros tiempos fue la institutriz de una familia adinerada. Le habría encantado tener hijos propios, si no hubiera... —hizo una pausa y después añadió—: Bueno, ya sabe. 

Me miró fijamente, esperando una respuesta, y su gesto ilusionado lo hizo parecer engañosamente inocente.

—De acuerdo entonces —asentí—. Una cena rápida. 

—Solo una cena rápida —repitió Clarence lentamente, saboreando cada palabra. Luego extendió un dedo para llamar mi atención—. Por cierto, cuando termine de deshacer el equipaje, Elizabeth desearía hablar con usted. Iré ahora a avisarla de que han llegado.

En cuanto se fue, cogí un trapo del cuarto de baño y empecé a quitar el polvo de todas las superficies, con la esperanza de erradicar el aura de casa embrujada que invadía la habitación. Una vez hecho esto, abrí la claraboya y una lluvia de polvo y musgo me cayó en el pelo. Aun así, agradecí el aire fresco y los rayos de sol le dieron un poco de vida a los desgastados muebles antiguos.

Sintiéndome revitalizada por el aroma a verano que se filtraba por la ventana, me puse a colgar nuestras escasas pertenencias en el armario. Entretanto, las niñas se pusieron a jugar con unas muñecas que se habían traído de casa. La mayoría de las puertas y cajones estaban atascados debido a la humedad y a la falta de uso y tuve que abrirlos a golpes. Cuando por fin guardé la última prenda de ropa en ellos, dejé escapar un profundo suspiro y me felicité por mi hazaña: nos habíamos mudado oficialmente, estábamos fuera del alcance de Mark y teníamos una nueva vida por delante. 

Lo único que esperaba era no acabar lamentando mi decisión, como siempre me había arrepentido de todas mis decisiones hasta entonces.

***
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—NUESTRA ÚLTIMA ASISTENTE nos dejó hace años, así que hágase a la idea de que al principio va a tener bastante trabajo —dijo Elizabeth en cuanto entré en la sala de conferencias, seguida de mis hijas. La reina olfateó el aire y arrugó la nariz con disgusto.

Puse a Iris en mi regazo, plantando a Katie en la silla de al lado con un libro de pegatinas. Con suerte, eso la mantendría en silencio durante doce minutos seguidos.

—Solo podemos acceder a las distintas oficinas gubernamentales entre noviembre y febrero —continuó Elizabeth, yendo directamente al grano. Aquella tarde llevaba un vestido verde esmeralda hasta el suelo, más apropiado para un baile de gala que para una reunión de empresa—. Esto se debe a que el resto del año no tienen horas de apertura en horas de oscuridad. 

—Comprendo —respondí, imaginando la cara de un empleado de correos si hubiera entrado un cuervo a recoger un paquete. 

—Por supuesto, tendrá que firmar un contrato. —Elizabeth me escrutó con desconfianza—. En él definiré todas sus tareas.

—Suena bien —dije—. ¿Cómo se llama su empresa?

—¿Cuál de ellas? —respondió Elizabeth con desgana.

—Oh, ¿tienen más de una? —Enarqué una ceja y Clarence se rio en voz baja mientras entraba en la habitación, pero nadie me contestó—. Bien, no importa. Prepare los documentos y les echaré un vistazo. 

—Debo advertirle, sin embargo —dijo Elizabeth, recostándose en su sillón—, que el contrato será de por vida. 

—¿Qué? 

—Lo que oye —repitió con hastío—. Hasta que la muerte nos separe. Una vez firmado, no habrá vuelta atrás.

—¿Y si cambio de idea? —Arqueé una ceja con incredulidad. ¿Dónde me estaba metiendo? 

—Esperemos que no tengamos que llegar a tanto —Elizabeth se encogió de hombros. 

—Elizabeth siempre exagera un poco —dijo Clarence, tomando asiento junto a Katie y haciendo aparecer una moneda de detrás de su oreja—. ¿Por qué iba a querer dejarnos? Tenemos una biblioteca, una sala de música y hasta libros de brujería. Es imposible aburrirse.

—Ah, sí, eso me recuerda que quería enseñarle una cosa. —Elizabeth se puso de pie y se dirigió a una amplia cómoda de castaño. Sacó un viejo cuaderno encuadernado en cuero, decorado con una corona de espino en verde y dorado—. El diario de Julia —dijo, entregándomelo—. Nunca tuvo mucho talento como bruja, pero puede que encuentre algunos pasajes interesantes en él.

Cogí el diario con cuidado, temiendo que se desintegrara entre mis manos.

—Gracias —dije, sintiendo el cálido cuero bajo las yemas de los dedos. 

—Si tiene preguntas, dígaselo a Clarence —continuó Elizabeth—. Jean-Pierre le enseñará la biblioteca mañana. Nos veremos por la mañana para repasar nuestra lista de empresas, activos e inversiones, y elaboraremos un plan de acción. También necesitaré que me compre algunas cosas en el exterior. —Me plantó una larguísima lista enfrente de la nariz—. Para empezar, consígame estos libros. 

—Son todos libros de derecho —comenté, fijándome en los aburridos y solemnes títulos. Me recordaron a Mark y no pude evitar un escalofrío. Pronto regresaría del trabajo y el infierno se desataría en cuanto se diese cuenta de que me había fugado con las niñas.

—A Elizabeth le encantan los manuales de derecho —dijo Clarence, casi con malicia—. Pregúntele lo que quiera, lo sabe todo. Cada artículo, cada enmienda... Pero, lamentablemente, también tiene debilidad por los libreros, lo cual es un gran inconveniente.

Elizabeth gruñó en voz baja, pero Clarence se limitó a reírse, sin preocuparle en lo más mínimo su reacción.

—Sería sencillísimo comprarlos por Internet, y no tendría que hablar con ningún librero —dije, pensando en voz alta—. Ni siquiera tendría que salir de las catacumbas. 

Elizabeth enarcó una ceja con escepticismo.

—¿Y cómo funciona eso exactamente?

—Libros electrónicos. E-books. —El modo en que frunció los labios me hizo sospechar que no estaba muy familiarizada con la tecnología actual—. Ya sabe... libros sin páginas. Están hechos de... puntitos que se reorganizan al apretar un botón y forman letras. Los conecta a un enchufe y... ¡tachán! Aparecen frases. 

—Suena a brujería —gruñó Elizabeth—. No. Quiero libros con páginas. Y olvídese de la electricidad. Es un peligro moderno que acabaría exponiéndonos. Vaya a una librería y compre libros de verdad, sin puntos danzantes, ¿entendido? 

Hundí los hombros con un suspiro.

—Por supuesto. Como quiera.

***
[image: image]


FRANCESCA, LA INSTITUTRIZ, llegó a las ocho de la tarde, poco después del anochecer. Cuando abrí la puerta, me quedé con la boca abierta al encontrarme a la mujer más hermosa que había visto en mi vida. Delante de mí —o, mejor dicho, debajo de mí, porque era una cabeza más baja que yo— había una impresionante vampiresa en la veintena. Largos mechones de pelo rubio girasol le caían en cascada hasta la cintura, parcialmente recogidos en una pulcra cola de caballo. Tenía los ojos azul cobalto y su piel era tan clara que ni siquiera parecía real. Vestía una falda negra y larga y una blusa con un broche de perlas en el cuello.

—Buenas noches —dijo amablemente, estudiándome de pies a cabeza con una mirada crítica—. Me llamo Francesca Belak y tú debes de ser... ¿Alba? —Un suave acento italiano hizo que sus palabras tintinearan suavemente como gotas de lluvia. 

Parpadeé, deslumbrada por su distinguidísimo porte. En presencia de semejante perfección me sentía más grotesca que un troll del bosque, lo cual me deprimió un poco.

—¿Puedo tocarte el pelo? —preguntó Katie con alborozo. La institutriz, contra todo pronóstico, se sentó en la cama y les ofreció sus mechones ondulados. Ambas niñas la peinaron con los dedos, suspirando de felicidad.

—Hola, niñas —dijo Francesca, con voz severa, aunque cálida—. Soy la profesora Belak, pero podéis llamarme Francesca. Os he traído comida del exterior. ¿Cuál es vuestro parecer acerca de los bocadillos de queso?

Katie e Iris la miraron confundidas y sin entender, aunque se alegraron de oír la palabra queso. 

—¿Por qué llevas perlas en el pelo? —preguntó Iris, tirando de las brillantes esferas blancas que adornaban la cabeza de Francesca.

—Para sentirme como una sirena —respondió ella con total seriedad. Iris casi se desmayó de emoción.

—¡Cuando sea mayor, quiero ser como Francesca!  —gritó Katie con entusiasmo.

Recé en silencio para que su deseo no se cumpliera nunca.

—He oído que eres bruja —dijo Francesca, mirándome con gran interés—. ¿Puedes transformarte en gato? 

—¿En gato? Claro que no, ¿por qué?

—Dicen que algunas brujas pueden hacerlo.

—Como ves, soy una bruja un poco rara. Para empezar, ni siquiera sabía que lo era, hasta hace cinco minutos.

—Sí, he oído que eres una extraviada. —Otra vez ese desagradable término—. Deberías hablar con Jean-Pierre. Encontró un par de cosas que podrían serte útiles.

—Me lo dijo Elizabeth. Se supone que me reuniré con él mañana. También me dieron el diario de Julia. 

Al mencionar a Julia, el semblante sereno de Francesca se descompuso por un instante.

—Julia. Sí. Era una amiga muy querida —susurró. Respiró y se recompuso rápidamente—. Casi de la familia. 

—Te acompaño en el sentimiento.

—Hace ya mucho que la perdimos, pero gracias. Ojalá que sus diarios te ayuden, aunque lo dudo. Seguramente tendrás que hurgar más hondo para recuperar la magia de tus ancestros. 

Francesca se sentó en el suelo junto a las niñas, reacomodando los pliegues de su falda de institutriz en una elipse casi perfecta a su alrededor.

—Necesitaremos una alfombra —señaló—. A mí no me molesta, pero creo que este suelo está demasiado frío para niños mortales. 

—Si pudieras conseguir una, te lo agradecería —dije, metiéndome el cargador en el bolso. Dejar a mis hijas con un vampiro sonaba terrible, pero la idea de que Mark me llamara, furioso, y se encontrara con mi teléfono apagado, sonaba casi peor—. Me han dicho que tienes experiencia con niños —titubeé.

—Tengo una amplia experiencia como institutriz. Mis cualificaciones son excelentes —Francesca sonrió, mostrando una hilera de dientes rectos e impecables, pero sin dejar ver sus colmillos. 

—¿De verdad? —Me incliné hacia Iris y acaricié su sedoso cabello, reacia a marcharme.

—Rara vez bebo sangre humana, si eso es lo que te preocupa —Sus ojos relampaguearon, dejando entrever un agudo intelecto, pero también un sinfín de secretos. Su voz se redujo a un susurro que solo yo pude oír—: y moriría mil veces antes que beber la sangre de un niño. 

—Qué tranquilizador —dije, tragando saliva con un escalofrío.

—Esa era mi intención. —Francesca me sostuvo la mirada—. Tus hijas huelen a bruja, lo cual reduce críticamente las probabilidades de que algún vampiro las moleste. Aun así, si se diera una situación extrema, yo sería el único vampiro en El Claustro —y posiblemente en todo el mundo—, a quien podrías confiarles sus vidas ciegamente. —Me empujó suavemente hacia la puerta—. Vete tranquila, Alba Andersson. Están a salvo conmigo. 

—Hay otro vampiro aquí que me aseguró lo mismo —dije, recordando la promesa de Clarence de proteger a mis hijas—. ¿A cuál de los dos debería creer?

—Me imagino quién pudo ser y la respuesta es que solo deberías confiar en mí —dijo, asintiendo con conocimiento de causa—. Por cierto, Clarence te está esperando en el salón de conferencias. —Hizo una pausa, con su tez de mármol ligeramente fruncida—. Lleva allí una hora, de hecho. Parece muy interesado en llevarte a cenar.

—Interesante —dije, observando cómo rebuscaba en una bolsa de niñera victoriana y sacaba de ella un antiguo libro del abecedario. Casi había esperado ver salir una percha, o una lámpara. 

Estaba a punto de irme cuando Francesca batió sus imposiblemente largas pestañas y me miró con una expresión críptica.

—Creo que le gustas —dijo al fin, su voz poco más que un susurro.

—¿A quién, a Clarence? —balbuceé, preguntándome a qué venía aquello—. Qué va... si nos conocimos hace apenas unos días. Solo está tratando de ser amable. 

—No, dudo que sea eso —Francesca alzó la mirada al techo con impaciencia—. Pero no te dejes engañar por su fachada jovial. Clarence Auberon tiene un lado oscuro que muy poca gente conoce. 

—¿Y tú lo conoces?

¿Podrías hablarme de él?

Estaba intrigada.

Se encogió de hombros, con la espalda recta como una vara.

—No es mi historia para contarla —dijo—. Pronto aprenderás que aquí todo el mundo tiene secretos. Guardarlos nos mantiene vivos.

—Lo tendré en cuenta —dije lentamente y besé las mejillas de mis hijas, antes de salir de la habitación.
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Capítulo 12
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Clarence

Cuando Alba Andersson alcanzó el final del pasillo, las comisuras de su boca se curvaron en una diminuta sonrisa de sorpresa que duró solo el breve instante en que nuestras miradas se cruzaron. Llevaba puesto uno de esos vestiditos negros tan de moda en esta época y se venía alisando con la mano la miríada de arrugas causadas por el transporte. La vestimenta de este siglo nunca fue de mi agrado, pero agradecía la generosa longitud de pierna ofrecida por estas humildes prendas de prêt-à-porter. Además, cenar se volvía más fácil.

Mientras se acercaba a mí con timidez, me recordé a mí mismo que aquella era nuestra nueva bruja, no un simple refrigerio nocturno. Caminaba con el bolso apretado contra el pecho, como si temiera a algo, a alguien, o posiblemente al mundo entero. Su pelo castaño danzaba tras ella, cayendo en deliciosos y desaliñados bucles y volviéndose caoba al captar la suave luz de las velas. Al entrar, llenó la sala con aroma a pomelo y lavanda y, sobre todo, la embriagadora dulzura de la sangre caliente. 

—Está usted espléndida —le dije, porque era cierto. La tomé de una mano, y la hice girar sobre sí misma. Ella soltó una risita—. Absolutamente sublime. 

Ella se sonrojó, dejando claro que no se creía el cumplido y luego lo devolvió; otra desconcertante costumbre de las mujeres modernas:

—U... usted también —tartamudeó.

En realidad, había hecho un esfuerzo por no esforzarme con mi vestuario y me había puesto unos pantalones de pana y una simple camisa abotonada. Todo tan siglo XXI... y tan insulso.

—¿Lista? —pregunté, deliberando si debía ofrecerle mi brazo, o volvería a molestarse. Lo intenté de todos modos y, contra todo pronóstico, lo aceptó. Suspiré aliviado.

Los mortales modernos podían tener comportamientos completamente desconcertantes y agotadores. Cuanto más tiempo pasaba rondando su mundo, más misteriosas me parecían sus costumbres. Las normas de Elizabeth, aunque mucho más laxas que las de la mayoría de los aquelarres de vampiros, eran claras: no mezclarse con ellos y no matarlos, a menos que fuera estrictamente necesario. Las brujas eran una excepción a esta regla y las pobres extraviadas tenían la ventaja de ser ajenas a las rencillas históricas entre nuestras especies. Había también otras razones por las que Elizabeth solo alistaba brujas extraviadas para que nos sirvieran: eran menos problemáticas, más impresionables y carecían de los proverbiales prejuicios contra los vampiros, que sus hermanas instruidas sí poseían.

—Sí, vamos —dijo Alba—. Me estoy muriendo de hambre.

—Y yo también —respondí con amargura, tratando de mantener los colmillos bien guardados, a poder ser durante toda la velada. Las brujas no eran un gran manjar, pero esta parecía inusualmente tentadora.

Salimos a paso ligero del cementerio, inhalando el aroma a hierba caliente y hormigón húmedo mientras cruzamos el parque. Mi madre solía decir que las cosas buenas se hacen esperar, pero demasiados años de experiencia me habían demostrado que aquel dicho era una absoluta falacia. Sin embargo, podía aplicarse a las noches de verano, que nos atormentaban a nosotros, criaturas de la oscuridad... y nos obligaban a permanecer a resguardo durante muchas más horas que en invierno. Pero una vez que el crepúsculo hacía su misericordiosa aparición, estas mismas noches estivales se convertían en un precioso regalo, cargado de vertiginosos aromas y un aire dulce y balsámico, capaz de calentarnos las venas y hacernos olvidar por un segundo nuestra naturaleza desalmada y la frialdad de nuestra sangre.

—Las puertas del parque están cerradas por las noches, así que hay que usar esta salida lateral —le expliqué a Alba.

Desbloqueé la pequeña puerta metálica y me aseguré de que nadie nos observaba antes de salir con sigilo a la acera. Caminamos en silencio y observé con curiosidad que no paraba de meter la mano en el bolso, cogía su teléfono y lo volvía a dejar caer dentro con aprensión. 

—Es ahí —le dije al ver el anticuado letrero del bistró El Búho de Medianoche—. Me conocen, es un sitio agradable.

Una vez dentro, Fiadh, la linda pero inhóspita camarera irlandesa, nos saludó con su característica mirada de acero y nos ofreció una mesa en un rincón apartado.

—Creo que a su amiga no le caigo bien —comentó Alba cuando Fiadh le lanzó el menú desde una distancia de dos yardas.

—¿Fiadh? ¡No se preocupe, no le cae bien nadie! Estoy seguro de que no es nada personal. 

En realidad, podría haber sido un poquito personal, pero dudaba que Fiadh recordara exactamente cómo de personal. Se le habría quedado en el subconsciente.

Señalé el menú.

—¿Qué va a tomar? 

—Ni idea, ¿qué me recomienda?

—Dudo mucho que compartamos gustos —dije y se me escapó una risilla sin querer. A ella no le gustó la broma, así que cambié de tema—. Pero he oído que la lubina es excelente. ¿Le gustaría probarla?

—Vale —dijo, echándome una mirada intrigada—. ¿Va a comer algo?

—Podemos compartir el postre, si le parece bien. —Tal vez para entonces se hubiera olvidado del asunto—. ¿Vino? ¿Hidromiel? ¿Agua?

—Vino, sí —dijo, extendiendo la servilleta sobre sus rodillas y luego me miró, traviesa—. Porque hidromiel suena un poco medieval.

—Iré a ver qué tienen. —Señalé el brillante aparato negro bajo la palma de su mano—. ¿Quiere que les pida que lo recarguen? —Asintió con avidez y me lo entregó. Estaba caliente por su tacto, y sostenerlo era extrañamente reconfortante, casi como ir de la mano de un mortal.

Fiadh me proporcionó una botella de vino tinto y dos vasos relativamente limpios y me dijo que los llevara yo mismo a la mesa. Le lancé un beso al aire y volví a la mesa, donde los limpié bien con una servilleta antes de llenarlos. Alba probó el suyo con los ojos cerrados y esperó a que la imitara.

—Pruébelo y dígame qué le parece —me dijo—. Yo lo encuentro fabuloso... Parece italiano.

—Quizá más tarde —respondí, haciendo girar el vino en círculos y observando cómo captaba la luz.

—¿Es que no le gusta el vino? —preguntó ella, inclinándose hacia mí.

—De hecho, sí. Me gusta.

—¿Y aun así no quiere probarlo?

—No. Hoy no. —Nunca—. Solo quise hacerle compañía, porque a la mayoría de la gente no le gusta beber sola. No quisiera que mis manías le arruinasen la velada.

—¿La gente como usted come o bebe algo? —susurró intrigada.

—A veces. De hecho, algunos se aficionan bastante al alcohol y pueden beber grandes cantidades, sin efectos secundarios. —Mi queridísima Francesca, por ejemplo—. Yo prefiero no hacerlo, pero se trata solo de una elección personal. 

—Una decisión inteligente. Así vivirá más años —dijo, reprimiendo una risa.

Sonreí.

—Mi secreto, desvelado.

Fiadh volvió con el pescado y una ensalada y ni siquiera se molestó en dejar de caminar mientras se lo lanzaba a Alba. El pescado casi estuvo a punto de salir volando del plato y a duras penas logré atraparlo en el aire antes de que cayera al suelo.

—Qué buenos reflejos —dijo Alba, asintiendo con admiración.

—Sí, es un requisito esencial para todo cliente de El Búho de Medianoche. El estilo de servicio es muy particular. Podemos practicar en casa si quiere. Lo necesitará cuando vuelva aquí sola.

—No estoy segura de que vaya a volver, y menos aún sola. Tengo la sensación de que a Fiadh no le importaría envenenarme. 

—Es usted bruja, podría envenenarla primero. 

—Y usted es vampiro. Podría al menos dejar de fingir que nunca tuvo una aventura con la camarera.

Resoplé.

—Qué jovencita tan perspicaz. ¿Acaso es tan obvio?

—Sí. 

¿Había un matiz de celos en su voz?

—Es guapa —dijo Alba, encogiéndose de hombros—. Y, de todos modos, no es asunto mío, puede morder a quien quiera, o lo que sea que haga con ellos. Es solo que me siento un poco estúpida cuando me mienten.

—¿Cómo podría mentirle si ni siquiera me había preguntado? Y, además, es como si nunca hubiera ocurrido, porque ella no se acuerda —murmuré, sin saber por qué me sentía obligado a compartir esa información con Alba. ¿Para hacerla sentir mejor? ¿Para que me odiase más?

—¿Lo mismo que hizo con aquellos hombres en la calle? —Posó el vaso sobre la mesa con algo más de fuerza de la necesaria. Casi podía oír su cerebro elucubrando—. ¿Es eso lo que hace? ¿Seducir a las mujeres y después hacer que se olviden de todo? 

Se le cayó el tenedor al suelo y el ruido atrajo la atención de otros comensales. Lo recogí y esperé a que se calmara antes de responder.

—Puede que suene horrible a los oídos de un mortal. —Me mordí el labio e intenté ser cordial—. Bien, tal vez sea un poco horrible. Pero si lo miramos desde una perspectiva más amplia, es una opción mejor que matarlos, ¿no le parece?

—¿Supongo? —Bufó—. Así que sabe hacer lo del olvido y lo del pájaro. ¿Qué otros trucos sabe?

Pude sentir el rechazo en su voz como una puñalada en el corazón. Todavía me tenía miedo y la idea de hacerle olvidar esta parte de nuestra conversación se me pasó por la cabeza durante un segundo. Enseguida me di cuenta de que era una estupidez. Si iba a vivir entre nosotros, tendría que saber cómo funcionaban las cosas. Cuanto antes, mejor.

—Solo esto y lo del pájaro, como usted lo llama —dije, tratando de sonar tranquilo—. Nada más. 

Asintió con la cabeza. Se limpió la boca con la servilleta antes de tomar otro sorbo de vino. Su mano izquierda se detuvo sobre el mantel blanco mientras reflexionaba sobre mis palabras. Fingiendo alisar la tela, rocé mis dedos contra los suyos tan rápido que ni siquiera registró el contacto y le robé otra vez el anillo. Luego, con una floritura, le mostré la banda de oro reluciendo en la palma de mi mano.

—Bueno, aparte de este tipo de trucos, por supuesto. —Le ofrecí el anillo por segunda vez en el transcurso de cuatro días y ella me lo arrebató, boquiabierta.

—Un día tendrá que explicarme cómo lo hace —dijo, volviéndoselo a poner—. Se le pega todo a los dedos, ¿eh? 

Había conseguido hacerla sonreír de nuevo, así que me recosté en la silla, aliviado.

—Debe de ser por la pintura —dije, devolviéndole la sonrisa.

—¿Qué pintura?

—¿No se lo había dicho? En otra vida fui artista. Hace mucho, mucho tiempo. —Una oleada de melancolía me golpeó al abrir de nuevo la puerta a aquel tropel de recuerdos. 

—¿Y ahora ya no?

Sacudí la cabeza.

—Perdí el interés, supongo —dije sin más—. Pero sigo utilizando mis talentos para ayudar a Elizabeth a falsificar firmas y documentos. A veces hago esbozos, si estoy de buen humor. Pero dejé la pintura al óleo. 

Su rostro se suavizó y busqué en mis bolsillos algo lo suficientemente respetable como para mostrárselo. Encontré un boceto que había estado dibujando mientras la esperaba en la sala de conferencias y lo desplegué sobre la mesa para que pudiera estudiarlo. 

—Tiene usted talento —dijo, escudriñando el papel con admiración. Pasó los dedos por encima de mi tosca representación de un hombre y una mujer yaciendo juntos tras la muerte, sus tumbas unidas eternamente por ramas de espino—. Se le da bien dibujar rostros. Por cierto, ¿quiénes son? ¿Esta es... Francesca?

Me reí, preguntándome cómo había llegado a aquella descabellada conclusión.

—No, claro que no. Es Isolda, yaciendo con Tristán después de su muerte. ¿Conoce la historia? También hay una ópera de Wagner. Quizás la haya visto.

Negó con la cabeza y no pude evitar pensar en lo bonita que era, con sus labios tan redondeados y las mejillas sonrojadas por el vino y su ataque de ira un rato antes.

—La música clásica no es mi fuerte, la verdad. Nunca he ido a la ópera. Pero creo recordar algo sobre Tristán e Isolda. ¿No era una especie de Romeo y Julieta?

—Cuenta la historia del caballero Tristán, que se enamoró de la esposa de un rey. Si nunca ha ido, sería un placer llevarla a la ópera por primera vez. Además, es mi favorita. 

—¿Termina bien?

—La verdad es que no. Es un romance medieval. En general, no son famosos por los finales felices. 

—Entonces no sé si quiero verla. Ya tengo suficiente drama con mi vida. —Exhaló, pareciendo muy cansada de pronto.

—Pero hay una poción mágica en la historia. Pensé que podría interesarle. Como bruja en ciernes.

—Buena observación. —El color regresó de nuevo a sus mejillas—. Tal vez tenga razón. Podría ser divertido. 

—Divertido... no es justo la palabra que utilizaría para describir las obras de Richard Wagner, pero, aun así, sería mi honor ser el primero en acompañarla. 

—Cuénteme la parte de la poción —dijo con candidez.

Sonreí, porque era difícil no dejarse llevar por el tono inocente de su pregunta.

—Resulta que el caballero Tristán fue contratado para entregar a Isolda a su tío, el rey Mark, con quien debía casarse. Isolda, y en algunas historias su madre, elaboró una poción de amor, que bebería junto al rey Mark. Así se enamorarían y vivirían felices para siempre. Pero, al final, fueron Tristán e Isolda quienes se bebieron el filtro y, como puede imaginar, todo terminó en tragedia. Fin. 

Alba suspiró, perdida en sus pensamientos. Casi esperaba que me pidiera la receta de la poción, pero en vez de eso dijo:

—Y... el rey Mark... ¿era buena persona? 

—¿Qué clase de pregunta es esa? —Solté una carcajada—. La verdad, no lo sé. Su sobrino y su esposa lo traicionaron. ¿Supongo que tenía derecho a estar un poco enfadado?

Se encogió de hombros.

—Me parece que la mayoría de los Marks no lo son.

—Perdone que la contradiga, pero algunos Marks son personas maravillosas. ¡Mire por ejemplo a Mark Twain!

—Su verdadero nombre era Sam, así que no, no cuenta. Y ahora entiendo por qué usted evita beber vino. —Me sostuvo la mirada con intensidad—. Especialmente en compañía de una bruja. 

Dijo bruja en tono de burla; claramente, aún no se lo creía. Extendí una mano hacia ella y, rápidamente cubrió su anillo de compromiso, esperando que se lo robara una vez más. Me hizo sonreír por enésima vez esa misma noche.

—Definitivamente, ese no es el motivo. Si hubiera de beber un filtro de amor, cosa que dudo que haga jamás, no me importaría compartirlo con alguien como usted. Hay opciones mucho peores ahí fuera, créame. —Incliné la cabeza significativamente hacia Fiadh, que frunció el ceño desde la barra al ver mi mano sobre la de Alba.

—Ah... ¿gracias? —Alba enarcó las cejas, entre divertida y agraviada—. Sin embargo, no sé si yo compartiría la poción con usted.

Por supuesto que no lo haría. Retiré mi mano y le hice un gesto a Fiadh para que trajera la cuenta.

—Tu amiga ya ha pagado —gruñó la camarera, curvando el labio con disgusto mientras señalaba a Alba. La astuta brujita debió de haber pagado cuando fue al servicio: qué fenómeno tan fascinante. Lo achaqué a los tiempos modernos, llenos de costumbres que no acababa de entender.

Cuando salimos del bistró, Alba estaba muy callada. Sospeché que estaba meditando sobre su propio rey Mark.

Un camarero —que, afortunadamente, no era Fiadh— salió corriendo del restaurante, con un teléfono móvil en la mano.

—¡Se olvida de esto, señora!  —la llamó. Era bien parecido y tenía una estupenda vena azul latiendo en el lado izquierdo del cuello.

—¡Oh, gracias!  —contestó Alba, lanzándole al camarero una dulce sonrisa y recogiendo el aparato, que parpadeaba con todos los colores del arcoíris.

En cuanto encendió la pantalla, maldijo y luego se tapó la boca con prudencia, como si temiera mi reacción. 

—No se preocupe, no he oído absolutamente nada. —Levanté los brazos con inocencia y reprimí una risita.

—Lo siento. Mi marido debe de haber llegado a casa y estará preocupado porque me he llevado a las niñas. Tengo que llamarle. 

Asentí con la cabeza y me alejé para darle un poco de privacidad.

—Tómese el tiempo que necesite. La esperaré ahí, en ese banco.

Crucé la calle, tratando de no escuchar su conversación a pesar de mi oído exasperantemente fino. Mientras hablaba, su cuerpo se contorsionó en agonía: tenía los nudillos blancos y los párpados fruncidos. La había visto discutir con Mark un par de veces, mientras la estudiaba para el expediente de Elizabeth, sentado en el magnolio de su jardín. Sin saber por qué, me sentí furioso al recordar la forma denigrante en que aquel hombre la trataba: como si no fuera más que un mueble, un objeto más que podía pagar y reemplazar.

Me aparté de la escena y eché a caminar: aquella no era mi batalla por luchar. Mi trabajo había sido averiguar los antecedentes de la señora Andersson y hacerla llegar a El Claustro. Trabajaría con ella y haría lo que Elizabeth me pidiera. Pero la vida privada de Alba Andersson no era de mi incumbencia. Ya no hacía falta espiar sus conversaciones: había completado el informe. 


«Sin embargo, no sé si yo compartiría la poción con usted».


Sus palabras seguían resonando en mi cabeza cuando dejó de hablar por teléfono y se acercó a mí con los hombros caídos. Y, por mucho que quise no preocuparme por ella, la opresión en mi pecho permanecía allí, reacia a marcharse, recordándome el lugar en el que una vez, mucho tiempo atrás, mi corazón, al igual que el de ella, había latido y amado más de lo debido.
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Capítulo 13
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Alba

La voz enfurecida de Mark rugió a través del micrófono y me apoyé en la fachada del bistró para evitar que se me doblaran las rodillas.

—¿Qué te crees que estás haciendo? —bramó. Casi podía ver su cara lívida de ira y el corazón comenzó a retumbarme en los oídos. Debía de estar en la cocina, porque escuché el pitido del microondas al fondo.

—Las niñas y yo hemos ido de excursión fuera de la ciudad —dije, esperando que no notara la vacilación en mi voz. Mierda. Me va a matar—. Te dejé una nota. Volveremos... a primeros de mes. —No había planeado aún el regreso, pero me lo inventé todo sobre la marcha. Incluso yo, que no tenía ni idea de leyes, sabía que no era posible llevarme a las niñas indefinidamente, aun siendo su madre. Mi única intención era mantenerlas a salvo mientras conseguía dinero para conseguirme un abogado y, de paso, evitar sucumbir a la manipulación mental de Mark y no acabar firmando algún acuerdo horrible.

—Las quiero de vuelta ahora mismo —rugió—. Y a ti también. Deberías haberme pedido permiso. 

—No podemos volver ahora. Estamos demasiado lejos. 

Mantener la calma cuando Mark estaba alterado requería un esfuerzo sobrehumano, pero la distancia física entre nosotros ayudaba. Al menos sabía que desde donde estaba no podía tocarme. A decir verdad, podría haber estado de vuelta en veinte minutos, pero él no tenía por qué saberlo.

—Alba, espero que estés disfrutando de estos días con las niñas, porque es sin duda la última vez que las tendrás más de un día seguido —siseó—. En cuanto vuelvas a asomar las narices por casa, tendrás preparado un convenio para firmar, y estoy seguro de que estarás encantada con los arreglos parentales que he previsto personalmente para nosotros. 

Quería gritar, pero me mordí el labio, crispando los dedos en torno al teléfono. Por suerte no era el cuello de Mark, porque habría terminado estrangulado.

—Gracias, Mark. Yo también te deseo que tengas una feliz semana —dije con un hilo de voz. Era consciente de su mala costumbre de grabar las conversaciones y hacer que sus amigos las editaran para servir a sus propósitos. No iba a arriesgarme a entregarle pruebas en bandeja de plata una vez más.

—Recuerda mis palabras —dijo—. Escribiré un acuerdo para que lo firmes. Y créeme, lo harás. Nos vemos en el juzgado, cariño. 

Colgué con un sollozo, incapaz de comprender por qué me odiaba tanto. Al conocerlo, justo después de volver a Estados Unidos tras pasar mis primeros años en Europa, me había cegado con su innato carisma. Pero poco después de nuestra boda, su mal carácter había comenzado a salir a flote, aunque solo en mi presencia. Para el mundo exterior, Mark siempre siguió siendo el perfecto abogado y hombre de familia. Mientras tanto, yo me pasé los mejores años de mi vida criando a sus hijas y desempeñando mi papel de esposa sumisa. Tras el nacimiento de Katie, todo se fue en picado, hasta el punto de llegar al estado actual. 

Ojeé la acera opuesta, buscando a Clarence. Me esperaba bajo una farola parpadeante y cuando se me acercó, su pelo negro y piel blanca lo hicieron parecer un fantasma emergiendo de un destello de luz. Miré a ambos lados y crucé la calle, deseosa de regresar junto a Katie e Iris, aunque no de dormir: dormir significaba pesadillas y esa noche no tenía energía para lidiar con ellas.

—Solo dígame si tengo que ir a morder a alguien —dijo Clarence, sonriendo maliciosamente. 

Sacudí la cabeza y sonreí, tensa.

—Todo bajo control —mentí despreocupadamente, acurrucándome contra su firme brazo—. Vayámonos.

***
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MIS SUEÑOS FUERON TAN horribles como esperaba, salpicados de pesadillas sobre mi propia muerte. Me pasé la mitad de la noche dando vueltas en la cama, apretujada entre dos niñas que no tenían respeto alguno por el espacio personal. Cuando amaneció, ya hacía horas que me había dado por vencida y había renunciado a luchar contra sus involuntarios manotazos y patadas. Me arrastré a dormitar un rato en el sillón, dando cabezadas y leyendo a ratos las noticias en mi teléfono.

Me desperté cuando Francesca llamó suavemente a la puerta, devolviéndome a la triste realidad de un cuello dolorido. Katie e Iris yacían en una madeja de piernas y sábanas en el centro de la cama y se agitaron dulcemente al escuchar la musical voz de Francesca.

—Buenos días —dijo esta, ignorando mi aspecto desaliñado. Se veía fresca como una rosa, con el cutis tan sereno e impecable como el día anterior—. Nos espera un gran día, niñas. Y a vuestra madre también, por supuesto. —Francesca llevaba una pila de libros y una bandeja con el desayuno. Todas esas cosas combinadas debían de pesar tanto como ella misma, pero no había signo alguno de tensión en su rostro. Lo dejó todo con cuidado sobre el escritorio y empezó a servir zumo de naranja en dos delicados vasos de cristal de Bohemia. Me dije que no habrían sido mi primera elección para dos niñas de preescolar, pero la dejé hacer—. Encontrarás a Jean-Pierre en la biblioteca. ¿Sabes cómo llegar?

Refunfuñé, tratando de disipar la niebla que inundaba mi cerebro.

—Primero necesito una ducha. Y café. Mucho café. 

Me dirigí a lo que había sido el baño de Julia. Se trataba de un espacio minúsculo e irregular con una bañera verde aguacate, un inodoro y un lavabo de porcelana agrietado. Observar aquellos grifos, azulejos y muebles era como teletransportarse a los años sesenta; ¿quién dijo que viajar en el tiempo era imposible?

Tras una breve inspección de las instalaciones, descubrí que el agua corriente procedía de un depósito de agua de lluvia escondido en un mausoleo sobre nuestras cabezas y como consecuencia, estaba mucho más fría de lo deseable. Ducharse en El Claustro iba a requerir más autocontrol que un entrenamiento samurái. Al abrir el grifo, el agua helada me salpicó la espalda y reprimí un grito.

Cuando creía que las cosas no podían ir peor, un trozo de musgo se escurrió por la tubería y se me pegó al pelo, haciéndome sentir como si el canal principal de alcantarillado de Emberbury acabara de ser vertido sobre mi cuerpo desnudo. Maldije en voz baja. Aquel baño era un peligro para la salud y necesitaba una reforma desesperadamente. ¿Cómo íbamos a sobrevivir el invierno sin una gota de agua caliente? Peor aún, tenía serias dudas sobre la eficacia del depósito de agua una vez que las temperaturas cayeran bajo cero.

Mi cerebro de ingeniera se puso inmediatamente en marcha. Empecé a imaginar un calentador de agua, filtros, tuberías nuevas y aislamiento, hasta que algo verde y viscoso me cayó en la nariz, sacándome de mi ensoñación y avisándome de que ya era hora de abandonar aquella cámara de tortura y vestirme. 

Al salir, observé algo que se me había escapado la noche anterior al entrar de puntillas en la habitación, demasiado alterada tras hablar con Mark: no había ningún espejo sobre el lavabo. Lavarse los dientes mirando una pared desnuda era una experiencia peculiar y no particularmente agradable. Al final terminé por mirarme en la cámara del móvil. No era ideal, pero al menos conseguí hacerme una coleta y salir de mi habitación sin pegotes de pasta de dientes en la barbilla.

Entretanto, Francesca había servido el desayuno a las niñas. Incluso me había reservado un poco de pan y mermelada. Me pregunté de dónde lo había sacado todo, porque no había visto ninguna cocina en El Claustro, ni mucho menos una nevera o un horno. 

—¿Francesca...? —pregunté, aún dándole vueltas al asunto—. ¿Hay algún espejo en El Claustro?

Ella negó con la cabeza, una débil sonrisa adornando su rostro.

—Pensé que lo sabías —dijo—. No, Elizabeth no permite colgar espejos en El Claustro. Es una de las cinco reglas. Pero te acostumbrarás, tranquila. Yo puedo peinarme perfectamente sin ellos. 

Sí, yo también podía hacerlo a los diecinueve años, o cualquiera que fuese la edad a la que su imponente figura había quedado congelada en el tiempo. Además, ella tenía siglos de práctica y yo no.

—¿Crees que me permitiría tener al menos uno en mi baño? —pregunté, sintiendo una repentina oleada de odio hacia Elizabeth por emitir un decreto tan absurdo e inútil.

Francesca se encogió de hombros.

—Puedes intentarlo. Pero no te hagas ilusiones. Es probable que se niegue. 

—¿A qué viene esa regla tan rara?

—Supongo que los espejos le recuerdan su verdadera naturaleza y eso le disgusta —respondió Francesca con indiferencia.

—¿Y las otras reglas? ¿Cuáles son?

—Oh, nada del otro mundo. Se pueden resumir en: mantenlo todo en secreto y trata de no matar a nadie a no ser que sea realmente necesario. 

Por la forma en que lo dijo, podría haber estado hablando de su mermelada favorita.

—¿También tiene normas sobre los enchufes? 

Seguía decepcionada por no poder enchufar el teléfono o el secador de pelo y estaba empezando a ver espejismos de cafeteras.

Francesca reflexionó un momento antes de responder, mientras yo me preguntaba si Elizabeth estaba de verdad tan loca como para prohibir los electrodomésticos. Al final sacudió la cabeza, mientras limpiaba un poco de mantequilla de la barbilla de Katie con su pañuelo de encaje.

—No, no creo. Pero nunca conseguirás que permita a los electricistas entrar aquí. Tendrás que encontrar otra forma de satisfacer tus necesidades. 

Sí. Como cambiar mi ordenador por un ábaco, por ejemplo.

—Vale —dije, intentando no poner los ojos en blanco—. Veré como puedo apañarme. Me voy a la biblioteca, estaré allí, si necesitas cualquier cosa.

***
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LA BIBLIOTECA DE UN clan de vampiros. La sola idea evocaba todo tipo de fantasías, algunas nacidas de mi propia imaginación y otras de las novelas que había leído durante mi adolescencia.

Clarence, fiel a su costumbre, me esperaba en la puerta, manteniéndola abierta desde mucho antes de que yo llegara. Todavía no había averiguado cómo lo hacía; no estaba segura de si podía oír mis pasos en la distancia o simplemente permanecía así durante horas, sujetando pomos de puertas hasta que yo hacía mi aparición. De alguna manera, me inclinaba por la primera opción, pero no descartaba la segunda.

—Buenos días, señora Andersson —me saludó con una sonrisa y una ligera inclinación de cabeza. Volvía a ir vestido al estilo Regencia, que esta mañana consistía en una levita color pino ajustada hasta las pantorrillas, unos pantalones grises y un exquisito chaleco de seda. Todavía no podía quitarme de encima la sensación de que andaba disfrazado, aunque, en cualquier caso, su aspecto causaba impresión.

—¿Volvemos a los apellidos esta mañana? —pregunté, estudiándolo con los ojos entrecerrados y preguntándome qué había pasado con la familiaridad de la noche anterior.

—También podría llamarla bruja, si así lo prefiere —dijo en tono burlón. 

—¿Y mi verdadero nombre, señor Auberon?

—¿Qué le hace estar tan malhumorada esta mañana, señora mía? 

—Café. O más bien, la falta de este.

—Por desgracia, no puedo proporcionarle ninguna bebida caliente en este momento, pero fray Mercier se ha propuesto alegrarle la mañana con su bibliofilia. 

—¿Con su qué?

—Entre de una vez —dijo Clarence, tomándome suavemente de la mano y arrastrándome al interior—. Me siento como si llevara un cuarto de hora sujetando esta puerta. —Su frío tacto se extendió por mi brazo como hormiguitas marchando hasta mi codo—. Bienvenida a nuestra humilde biblioteca. 

No pude evitar un suspiro al entrar en la maravilla gótica que se desplegó ante mis ojos. La zona frontal estaba ocupada por sillones de brocado que parecían salidos de un palacio parisino. Tras ellos, hileras e hileras de estanterías de madera tallada y armarios ornamentados albergaban cientos de libros antiguos. La sala se ramificaba en varios pasillos a cada lado, dos de ellos más largos y profundos y todos ellos cubiertos por bóvedas puntiagudas, al igual que el resto de los espacios principales de El Claustro. La planta de la biblioteca era como una versión en miniatura de la catedral de Colonia y al hombre sentado en la amplia mesa del centro solo le faltaba una túnica con cinturón para completar el aspecto eclesiástico.

—¿Ha terminado con sus oraciones matutinas, hermano Mercier? —preguntó Clarence con una sonrisa, sujetándome mientras tropezaba con mis propios pies de pura estupefacción.

El hombre se rio desde detrás de una enorme pila de libros y se levantó para saludarme. Debía de haberse convertido en vampiro a una edad más madura, porque la mayor parte de su cabello era blanco nieve y se extendía en una barba corta y un bigote, ambos cuidadosamente recortados. Su ropa era similar a la de Clarence, con la única diferencia de que vestía de negro de pies a cabeza.

—Enchanté, Madame Lumin —dijo con acento francés—. Me llamo Jean-Pierre y soy... el bibliotecario, supongo. —Me besó ambas mejillas, aprovechando para olisquearme el cuello. Clarence se aclaró la garganta y me tiró del brazo con nerviosismo, alejándome del bibliotecario huelecuellos.

—¿Qué fue de tus votos de castidad, Mercier? —musitó Clarence, cruzándose de brazos.

—Ah, se esfumaron con la Revolución Francesa, como el feudalismo —respondió amablemente el otro vampiro—. Anglosajones, siempre tan rígidos...

Ambos hombres intercambiaron una mirada burlona, revelando una camaradería que se remontaba a cientos de años atrás.

—Tiene usted un apellido inusual, Madame Lumin —comentó Jean-Pierre, arrebatándome del lado de Clarence y llevándome hacia el fondo de la biblioteca. El inglés nos siguió de cerca, con el ceño exageradamente fruncido.

—Mi apellido real es Andersson —dije—, aunque bueno, ese es el de mi marido, quiero decir, exmarido... Lumin es el apellido de mi abuela, aunque por algún motivo, todos aquí se empeñan en llamarme así. Creo que su familia era originaria de Portugal. 

—Qué país tan bonito —dijo Jean-Pierre con nostalgia—, ¿ha estado alguna vez allí?

—Sí. Solíamos mudarnos muy a menudo cuando era niña, porque mi padre era diplomático. De hecho, pasé la mitad de mi infancia en Oporto, antes de trasladarnos a Inglaterra y más tarde a Alemania. 

—Fascinante. ¿Y cómo una dama tan cosmopolita como usted terminó en un lugar como Emberbury?

—Podría hacerle la misma pregunta, ¿no cree? Parece usted francés. 

Se rio.

—Touché —dijo—. En mi caso, supongo que influyó la capacidad de persuasión del señor Auberon, como siempre. 

—¡Oh, cállate, Mercier! —protestó Clarence, poniendo los ojos en blanco.

Sonreí. Era la primera vez que me sentía tan relajada desde... desde que me alcanzaba la memoria. Me dejé impregnar por el aura casi mágica de la biblioteca; era como si todos esos libros reposando en las estanterías hubieran filtrado sus historias en el aire espeso de aquel espacio en forma de cruz. Quizás podría asimilar todas esas palabras tan solo con respirar hondo bajo las bóvedas de los archivos de El Claustro. Me sentía extrañamente segura y a gusto. 

—Por favor, cuéntenos su historia —me pidió Jean-Pierre, desempolvando una pila de libros—. Siempre me alegra escuchar una buena historia.

—¿La mía? No es muy emocionante, la verdad —le advertí—. Mis padres eran originarios de Boston, pero mi abuela vivía aquí, en Emberbury. Volví de Alemania a los dieciocho años y viví en su casa mientras iba a la universidad. Luego conocí a mi marido en una fiesta y... creo que le parecí... interesante. Siempre le han gustado las novedades y yo tenía muchas anécdotas que contar sobre mis años en el extranjero. No es que él las escuchara con mucho interés, pero sus amigos sí, y él disfrutaba de la atención. Lamentablemente, el exotismo no duró para siempre. —Me encogí de hombros—. Así que aquí estoy, empezando una nueva vida, supongo. 

—Los nuevos comienzos son buenos —dijo Jean-Pierre con aprobación—. ¿Y la otra señora Lumin, qué fue de ella? —preguntó. Me fijé en lo increíblemente blanco que era su pelo, casi reflectante.

—Era muy buena persona. Murió hace cinco años. 

—¿Y también era bruja?

—No, que yo sepa. —Me reí—. Aunque le encantaban las historias de fantasmas. Y las hierbas, si eso cuenta. 

—Es una pena que no llegásemos a conocerla. Podría haber sido buena amiga de nuestra Julia. —Jean-Pierre trepó con agilidad por una escalerilla y se colgó del borde con una sola mano, lo que lo hizo asemejarse a una cabaretera con barba—. A todo eso, supongo que está aquí por los libros de Julia, ¿no?

Asentí con la cabeza, apretando los ojos mientras él saltaba al siguiente peldaño con un solo pie y yo anticipaba su caída. Por supuesto, poseía la misma presteza que el resto de los vampiros y se limitó a reírse de mi expresión de preocupación. Tomó un par de volúmenes de tapa dura del estante más alto y me los lanzó, como si fueran una pelota de baloncesto. Apenas los atrapé, antes de que se estrellaran contra el suelo, lo que habría sido una auténtica desgracia.

—Memorias de Viorel el Mago y Las Artes Oscuras de la Magia, por Catalina Kodrinova —leí del lomo, parpadeando con incredulidad—. Vaya. ¿Son libros de brujería de verdad?

—No lo sé —dijo Jean-Pierre, saltando desde lo alto de la escalera y aterrizando en el suelo de piedra sin el más mínimo rumor—. Creo recordar que Julia no estaba del todo satisfecha con ellos, pero... quién sabe. Tal vez usted sea capaz de ver algo que a ella se le escapó. 

—Bueno, muchas gracias de todos modos. —Apreté los libros contra mi pecho y luché contra el impulso de abrazar también al bibliotecario en agradecimiento. A decir verdad, tampoco tuve que luchar demasiado, porque al momento me plantó enfrente su mejilla, dándose golpecitos en ella con el dedo índice como solía hacer mi abuelo.

—Merci, Mercier —se dijo a sí mismo y yo le di un beso en la áspera barba, reprimiendo una risa—. Muy bien —dijo entonces, satisfecho—, se ha ganado la última pieza del puzle. 

—¿Mercier? —ladró Clarence, que estaba sentado en uno de los sillones con el tobillo en la rodilla, golpeando el pomo de su bastón y notablemente ansioso, mientras observaba mi intercambio con el bibliotecario.

—¿Oui? —dijo el francés, divertido por la actitud de Clarence.

—Encuentra ya ese papiro, ¿quieres? Tenemos trabajo de verdad y, además, sabes que no me gustan los duelos tras el amanecer. 

—Disculpe a mi amigo. No es madrugador. —Jean-Pierre me guiñó un ojo—. Nadie aquí lo es, para ser sinceros.

El bibliotecario caminó de un lado a otro de la biblioteca, abriendo y cerrando cajones y armarios y al cabo de un rato empezó a rascarse la barbilla con desconcierto.

—Es extraño —dijo al rato—. Estoy seguro de que vi ese documento hace apenas unas semanas. Debo de haberlo traspapelado... Pero no se preocupe, Madame Andersson, le prometo que lo encontraré. —Sonrió y se formaron arruguitas en torno a sus ojos azul agua—. Tiene suficiente material de lectura para un par de semanas, de todos modos. —Luego, me tomó la mano y la besó, sosteniendo la mirada de Clarence con picardía mientras decía—: A bientôt, belle Alba, et bon courage!  

¡Hasta pronto, bella Alba, suerte y valentía!

—Gracias, Monsieur Jean-Pierre —dije, y Clarence me rodeó la cintura con el brazo, sacándome casi a rastras de la sala. Cuando abandonamos la biblioteca, Clarence dejó escapar un audible suspiro de alivio. No pude evitar sonreír y sentirme completamente feliz bajo el peso de mis nuevos libros, que olían a misterios sin revelar y a la nueva y emocionante vida que me esperaba.
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Capítulo 14
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Alba

Pasé el resto de la mañana escuchando a Elizabeth hablar sobre formas creativas de obtener certificados falsos de nacimiento y defunción, así como mecanismos de gestión de depósitos bancarios, inversión en bolsa y muchas otras cosas que yo nunca había hecho antes o ni siquiera sabía que existían. Cualquier referencia a la magia volvió a brillar por su ausencia en nuestro debate. Empezaba a pensar que solo quería tener una bruja para aprovecharse de nuestro olor desagradable: no comerse a los ayudantes sin duda servía para conservarlos durante más tiempo. 

Mientras ella hablaba, yo acariciaba los libros de Julia a escondidas, soñando con los secretos que podían ocultarse entre aquellas páginas amarillentas.

Clarence estaba sentado al otro lado de la mesa, apuntando conceptos importantes, entregándome papeles para que los metiera en mi abultada carpeta y... lo más preocupante de todo: lanzándome largas miradas con esos hipnóticos ojos de color cabernet sauvignon que tenía. Lo hizo tantas veces, que empecé a preguntarme si aún me quedaban restos de moho en el pelo, cortesía de la lujosa instalación de fontanería de El Claustro.

Cuando por fin se me permitió retirarme a mi habitación, la cabeza me daba vueltas y había añadido una pesada carpeta de anillas a mis apuntes.

Al entrar, lo primero que noté fue que Francesca había convertido el dormitorio de Julia en una sala de juegos durante mi ausencia. Había conseguido una alfombra persa con flecos e incluso una estantería tallada repleta de libros infantiles anticuados, muñecas de porcelana de aspecto inquietante —incluyendo un cochecito digno de una película de terror— y hasta un lujoso ajedrez de ónice y lapislázuli, con vetas de oro.

—¡Mamá! —gritó Katie, brincando a mis brazos con una enorme sonrisa—. ¡Francesca nos ha leído un cuento muy chulo!

—Ah, ¿sí? —Sonreí a Francesca, tan inmaculada como de costumbre con su traje de niñera Victoriana, incluso después de cuidar de dos niñas durante cinco horas. Ninguna de las Harper y Hopper mortales habría sido capaz de lograr semejante hazaña. Pensé en silencio cómo los servicios de guardería veinticuatro horas —en interiores— eran un nicho en el que las niñeras vampiro sobresaldrían con creces, si no fuera por su tendencia a devorar a los alumnos. Las niñas estaban literalmente radiantes después del tiempo que habían pasado junto a ella.

Dejando mis libros sobre la colcha, me senté junto a ellas tres y les revolví el pelo a las niñas, admirando las intrincadas trenzas que Francesca había conseguido hacerles; otra cosa que le salía mejor que a mí. Me di una palmadita en la espalda mentalmente, pensando que, tal vez, traer a las niñas al Claustro no había sido tan imprudente, después de todo. Francesca tenía todo el tiempo del mundo y se le daba muy bien cuidar niños, incluso sin dibujos animados, tabletas ni videojuegos. Además, después del trabajo podría pasarme la tarde correteando con las niñas en el parque, que estaba justo encima de nuestras cabezas. 

—¿Cuál era el título de ese libro que leísteis? —pregunté, intrigada.

—No me acuerdo —respondió Katie—, ¡pero hicimos un dibujo sobre él!

Mientras Katie buscaba su dibujo, me senté más cerca de Francesca por si se sentía inclinada a compartir alguno de sus secretos conmigo.

—Parece que es cierto que eres muy buena institutriz —dije, deslumbrada—. ¿Cómo eran las cosas en tu época?

—Por aquel entonces enseñaba italiano, música e historia a una preciosa niña, no muy diferente de las tuyas. 

—¿Te gustaba tu trabajo?

La oscuridad veló sus ojos durante un segundo y sus delicados nudillos se pusieron blancos alrededor del bloque de madera que sostenía, pero recuperó el aplomo inmediatamente y respondió con su acostumbrada frialdad: 

—Disfrutaba de las horas que pasaba enseñando —dijo, en lo que me pareció una frase inacabada. 

Katie había estado rebuscando en las abarrotadas estanterías y regresó con un par de papeles amarillentos.

—¡Mira, mami! ¡Mi dibujo sobre la historia de Francesca! —dijo, entregándome una hoja.

En el papel, dibujado en el estilo simplificado e irregular típico de una niña de cinco años, había un hombre de ojos rojos tumbado en un... un momento. ¿Eso era un ataúd? Otro muñeco de palo, una mujer, descansaba junto a él en el suelo, con sus extremidades extendidas sobre una mancha de... ¿tinta roja?

—¿Francesca? —Mi voz sonó varias octavas más alta de lo que hubiera querido—. No les habrás leído Drácula a mis hijas, ¿verdad?

Francesca parpadeó a cámara lenta con sus imposiblemente largas pestañas.

—Pensé que te gustaría que las niñas conocieran nuestra cultura —explicó con absoluta inocencia—. Los cuentos ayudan a los niños a enfrentarse a los retos de la vida real. 

Sus argumentos eran difíciles de rebatir.

—¿Te importaría consultarme primero, antes de elegir la próxima historia? —dije, sosteniendo su hipnotizante mirada azul.

—Desde luego, Alba —contestó con refinamiento y luego señaló un papel doblado en el suelo.

—Se te ha caído eso de la carpeta, por cierto. 

El papel tenía mi nombre escrito en negro con pluma y tintero y en su interior me esperaba un breve mensaje, con la caligrafía más delicada que había visto jamás:


Mi querida Isolda,

Me voy de la ciudad por dos días, pero, ¿me acompañaría a cenar de nuevo el jueves por la noche?

Disfrute hoy de la velada junto a sus encantadoras hijas.

P.D.: Hoy lo ha hecho de maravilla en la reunión.


Las letras eran intrincadas y redondas, con trazos alargados que se enroscaban alrededor de las palabras como tallos de hiedra. No pude evitar imaginar al hombre que las había escrito, tomándose el tiempo suficiente para formar cada línea con cuidado y paciencia extintos hoy día. Sintiéndome un poco pueril, volví a doblar el papel bajo el estoico escrutinio de Francesca y me lo metí en el bolsillo, consciente del rubor en mis mejillas. Francesca había leído la nota por encima de mi hombro y probablemente reconoció una letra tan singular, que solo podía pertenecer a cierto seductor vampiro de ojos granates.

La vampiresa suspiró y sacudió la cabeza.

—Esto va a terminar mal —musitó, poniéndose en pie y dirigiéndose a la puerta—. Luego no digas que no te lo advertí. 

***
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LAS NIÑAS Y YO CENAMOS pizza para llevar que había conseguido durante el único descanso que Elizabeth me permitió en toda la mañana. También aproveché para comprar bocadillos y pan para el desayuno del día siguiente. 

A la hora de dormir les leí el libro menos traumático que pude encontrar entre la selección de Francesca, que acabó siendo Hansel y Gretel. Me dije que al menos esa historia no tenía ataúdes, solo para constatar demasiado tarde por qué no: la bruja de ese cuento no los necesitaba, ya que se comía a los niños enteros tras engordarlos con caramelos. Ni siquiera tenía restos que enterrar. Tal vez Francesca había traído ese libro para burlarse de mis raíces de bruja, o tal vez el concepto de canibalismo fuera totalmente foráneo para criaturas como ella.

Katie e Iris quedaron satisfechas con nuestra nueva rutina nocturna y terminaron durmiéndose acurrucadas como gatitos a mi lado. En los pasillos, fuera del dormitorio, escuché pasos de vampiros camino de la salida de El Claustro. Respiré hondo y decidí no pensar a dónde irían.

Cubrí a las niñas con una ligera sábana de algodón y me senté en mi buró de caoba con el diario de Julia, ansiosa por descubrir lo que la anterior asistente había descubierto. ¿Habría conseguido ser una bruja de verdad? ¿Sería posible?

El diario comenzaba en julio de 1946. Las primeras páginas habían sido arrancadas, al igual que muchas otras en la mitad y hacia el final. Parecía como si Julia hubiera cambiado de opinión muchas veces mientras lo escribía, o que hubiera querido ocultar de las miradas indiscretas algunos de sus recuerdos.


Lady Elizabeth tuvo la amabilidad de entregarme este diario para poder inmortalizar mis recuerdos y experiencias mientras trabajo en El Claustro. Utilizó esa palabra: «inmortalizar», lo cual me hizo reflexionar, ya que ésta podría ser mi única posibilidad real de alcanzar la vida eterna. Voy a escribir sobre el trabajo y lo que pueda descubrir sobre mis antepasados brujos. Como viuda de guerra que soy, estaré eternamente agradecida por esta oportunidad que me ha dado Lady Elizabeth, de empezar una nueva vida con su clan. La honraré y seguiré sus consejos siempre. Es una mujer extraordinaria y la admiro profundamente, a pesar de su maldición.


No era de extrañar que Elizabeth estuviera tan ansiosa por darme ese diario, cuando Julia solo tenía palabras de elogio para ella. 

Me salté un montón de páginas en las que Julia hablaba de su marido, al que no había visto desde que se había marchado al frente. También había muchos relatos aburridos acerca de visitas a bancos y tiendas y la gente que iba conociendo en esos sitios. Por fin, encontré algo interesante:


13 de febrero de 1948



Hoy me he resbalado en el hielo de la acera y me he estropeado el abrigo. No solo eso, un hombre ha hecho un comentario desagradable sobre la postura en la que he caído. Me he enfadado tanto que lo habría estrangulado si hubiera podido, pero, por supuesto, la decencia y la ley no me lo permitían. He murmurado una maldición improvisada y ha ocurrido algo inesperado: el hombre se ha resbalado en el hielo y creo que se ha roto un brazo, mientras que la nieve se ha derretido a mi alrededor. No estoy segura de si ha sido todo por casualidad, o si fueron mis palabras las que lo causaron. Tendré que volver a intentarlo.



Fascinante. Tenía sueño, así que dejé de leer, aunque no antes de buscar las palabras que Julia había espetado al irrespetuoso transeúnte:




«Maldito seas y ojalá que los gusanos devoren tu carne putrefacta».





Por primera vez en meses, me dormí y tuve dulces sueños en los que Mark era devorado por hordas de gusanos. A la mañana siguiente me desperté totalmente renovada y muriéndome de ganas de afrontar un nuevo día de aprendizaje.
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Capítulo 15
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Alba

El miércoles fue un torbellino de papeleo e informaciones nuevas, mientras Elizabeth me ponía al corriente del resto de mis obligaciones y yo me iba familiarizando con mi nueva vida en El Claustro.

Disfruté de la tarde jugando al escondite en el parque de Saint Anne con mis niñas y me quedé dormida hojeando las Memorias de Viorel el Mago. Por muy prometedor que fuera el título, pronto quedó claro que no se trataba de un tratado de magia, sino más bien de la biografía romantizada de un cortesano medieval que había servido a los príncipes de Moldavia en el siglo XVI, escrita tras su muerte, por una persona distinta.

El jueves por la mañana, Elizabeth declaró que estaba demasiado ocupada para acomodar nuestra acostumbrada reunión en su agenda. Decidí salir a la calle y acudir a la librería especializada para conseguirle aquellos libros de derecho con páginas de papel que ella tanto anhelaba.

Me tomé un café en un local encantador con sofás extravagantes, mientras esperaba a que mi teléfono se cargara y leía mis correos electrónicos disfrutando de la gloriosa paz del lugar. Tenía al menos cinco mensajes de Mark, todos llenos de amenazas veladas, insinuando que si averiguaba dónde estaba iba a matarme. Obviamente, era demasiado astuto para incriminarse, pero había frases cariñosas en las que hablaba de enviarme flores; el truco era que las fotos que las acompañaban no eran de ramos normales y corrientes, sino de coronas funerarias. Pero, por mucho miedo que le tuviera, sus amenazas eran mucho menos perturbadoras ahora, cuando tenía un lugar seguro donde esconderme.

Después de desayunar, me paseé hasta la librería de derecho mientras pensaba en Francesca, quien me había prometido pasarse la mañana enseñando a mis hijas a jugar al ajedrez. Quedamos en que no les contaría ningún cuento, por si acaso.

Emberbury relucía bajo el sol esa mañana y yo me sentí una persona diferente de la Alba Andersson que había recorrido esas mismas calles poco tiempo atrás, de camino a otra entrevista de trabajo fallida. Los breves días que había pasado alejada de la sombra de Mark habían sido como despojarme de un abrigo de lana pesadísimo. De pronto, podía vislumbrar a qué sabía la libertad. A qué sabía estar viva de nuevo.

La librería olía a papel impreso y a ambientador de abeto. Anduve por los estrechos pasillos, con la lista de Elizabeth en la mano. Era la primera vez que entraba en una librería dedicada exclusivamente a manuales de derecho y me quedé atónita ante la cantidad y el grosor medio de los volúmenes. Solo con mirarlos, me pregunté qué clase de sociedad necesitaba tantas normas para seguir funcionando y cómo demonios era posible que alguien se aprendiera todas esas leyes, de memoria. Que yo supiera, en El Claustro solo tenían cinco normas y no parecía irles mal.

Busqué la letra B en la sección de Derecho Tributario y la encontré sobre una estantería metálica, justo debajo de un tubo fluorescente parpadeante, a punto de exhalar su último aliento. Me puse de puntillas para alcanzar el libro, pero no llegaba, así que busqué un taburete al que subirme. Sin embargo, la mano de un desconocido apareció por detrás de mí y alcanzó el libro, colocándolo amablemente en mis manos. 

—Gracias —dije distraída, leyendo el título y verificando si era el correcto: lo era. Entonces me di la vuelta para dar las gracias al dependiente y mi corazón casi se detuvo.

No era un librero.

Mi futuro exmarido, Mark, estaba de pie junto a mí, formidable, con su ancha figura vestida con un traje azul marino a medida y el pelo rubio oscuro peinado hacia atrás con gomina. Su mandíbula mostraba el gesto más amenazante que jamás había visto en un ser humano.

Mark parecía tan sorprendido de verme como yo, aunque mucho más satisfecho.

—Maldita zorra escurridiza —murmuró entre dientes, en voz tan baja que tuve que leer sus labios para distinguir las palabras. Me agarró la muñeca con fuerza y yo retorcí el brazo, tratando de soltarme—. No te vas a ninguna parte hasta que me digas dónde escondes a las niñas —dijo y supe por su tono que hablaba totalmente en serio.

***
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ATERRORIZADA, ME DI la vuelta y le mordí la mano, dejando una marca junto a su exclusivo reloj. Lo pillé desprevenido y me soltó, y yo aproveché para salir corriendo de la librería. Lancé el libro de derecho sobre un mostrador para evitar que saltara la alarma antirrobo y Mark salió corriendo detrás de mí. Estaba segura de que me atraparía antes de que pudiera decir «novia a la fuga». Mientras que yo me había pasado la última década acunando bebés y recalentando biberones, él no se había saltado ni un día de gimnasio. Eso, unido a sus magníficos genes, sería suficiente para salvar los pocos metros que nos separaban en cuestión de segundos. 

Esquivé un camión de reparto e intenté recordar la maldición de Julia. Con suerte, me funcionaría a mí también.

—¡Gusano! ¡Que te devoren los gusanos! —grité, incapaz de recordar las palabras exactas de Julia. No pasó absolutamente nada. Es decir, aparte de que Mark se enfureció aún más y yo malgasté un par de preciadas respiraciones que podría haber invertido en correr más rápido.

No conocía bien ese barrio de Emberbury, así que seguí corriendo a ciegas, sin saber a dónde iba. Giré un par de calles, con la esperanza de encontrar un escondite antes de que Mark me atrapara. Tal vez un restaurante, aunque era perfectamente capaz de acorralarme en un lugar público. Avancé como pude, empujando a la gente y disculpándome, pero Mark estaba cada vez más cerca.

—¿Dónde están? —me gritó. Con el brazo extendido ya casi podía alcanzarme.

—¡Déjame en paz! ¡Nunca te importaron! 

Mark me agarró por la parte trasera de la blusa, pero conseguí zafarme. Giré bruscamente a la izquierda, pero me encontré atrapada en un callejón sin salida.

Me rodeaban unos cuantos coches aparcados, un par de cubos de basura y dos puertas metálicas sin manivela. No había ningún lugar por el que huir y Mark bloqueaba la salida. Se me escapó una respiración entrecortada. Era consciente de lo que Mark podía hacerme en un arrebato de furia.

En cuanto se dio cuenta de que me había atrapado yo sola, Mark dejó de correr y se paseó tranquilamente en mi dirección, con una sonrisa de satisfacción dibujándose en sus labios. La presa estaba asegurada y ahora podía saborear su victoria.

—Mark, por favor, hablémoslo de forma civilizada —le supliqué, tambaleándome hacia la pared de detrás de mí, sin quitarle los ojos de encima. Tanteé el hormigón con las palmas de las manos, buscando una muesca, una ventana o cualquier cosa que me sirviera para escapar de él—. Para empezar, podrías dejar de enviar fotos de coronas funerarias, ¿vale? Me da muy mal rollo —dije, intentando ganar tiempo.

—¿Cómo te atreviste a marcharte así? —rugió, apretando los puños.

—Presentaste la demanda de divorcio hace semanas... Disculpa si pensé que iba en serio. 

—Pues claro que iba en serio. No pienso desperdiciar mi vida con alguien como tú. 

—Pero... ¿por qué, Mark? ¿Por qué me tratas así? Pensé que me querías. Hice todo lo que pude para hacerte feliz. ¿Qué fue lo que hice mal?

—¿Por qué no me preguntas qué fue lo que no hiciste mal, Alba? —Estaba tan cerca que podía oler su aliento a café—. Eres una mentirosa. Y una perdedora. ¿Y sabes lo que les pasa a los perdedores? Que lo pierden todo. 

—Estaré en casa el uno de julio, tal y como te prometí. Llevaré a las niñas de vuelta y entonces podemos acordar un horario... —seguí balbuciendo cosas sin sentido, solo para distraerlo—. Yo puedo tenerlas de lunes a viernes y tú los fines de semana, si te parece bien. Lo digo porque entre semana trabajas hasta tarde...

Mark me escuchaba. Tal vez podría negociar con él... Mantenerlo entretenido hasta que alguien viniera a ayudarme.

—Dime qué opinas —continué—. Podemos hablar, ¿vale? Solo... solo déjame salir de aquí, por favor. Me estás haciendo sentir incómoda. 

Mark se rio.

—Me importa un bledo cómo te sientas, ahora jugamos según mis reglas. ¿Puedes permitirte un abogado? ¿O esperas que sea yo quien te rescate? —Me agarró por la parte de atrás del pelo y enredó sus dedos en él, obligándome a mirarlo—. Porque, esta vez, el bueno de Mark no va a estar ahí para salvarte.

—¿Lo estuvo alguna vez? —dije, sonando más confiada de lo que me sentía y él estiró más fuerte—. No te preocupes por eso, Mark. Eso es problema mío. Ya me las arreglaré. 

En cuanto Elizabeth me pagara mi primer sueldo iba a encontrar a alguien capaz de aplastar a ese maldito bajo el peso de la ley. Mark no era el único abogado de toda la ciudad.

Intenté zafarme de nuevo, pero esta vez él se lo esperaba y me sujetó el cuello con una mano y los brazos con la otra.

Tragué saliva.

—Mira, Mark, tengo que irme. Me están esperando...

Decir eso fue una idea terrible. Pensé que me dejaría ir si le decía que alguien me estaba buscando. Sin embargo, fue pronunciar aquellas palabras y Mark se volvió completamente loco.

—¿Quién te está esperando? ¿Tu amante? —vociferó, mirando a izquierda y derecha como si esperara que un hombre apareciera de la nada.

—Pero ¿qué dices? —Me arrastré hacia un lado. Si agachaba la cabeza lo suficientemente rápido, quizás podría escabullirme por debajo de su brazo.

—Te vi con alguien. Tuviste la desvergüenza de traerlo hasta nuestra puerta el viernes por la noche. Ya sé a dónde ibas cuando me decías que te ibas a charlar con la vecina... —Dejó escapar una amarga carcajada. ¿Mark estaba celoso? ¿Por qué? Si era obvio que no me quería—. Sé que tienes una aventura. ¿Desde cuándo? ¿Estás viviendo en su casa ahora?

—¡Mark! ¡No! ¡Era la primera vez en mi vida que veía a ese hombre! 

Técnicamente, la segunda. Pero, aun así, sus acusaciones eran falsas. Si hubiera sido por Mark, esa noche me habrían atracado y quién sabe qué más.

—Unos ladrones me asaltaron. Ese hombre pasaba por ahí y me ayudó. Luego me acompañó a casa para asegurarse de que estaba bien. En cambio, tú ni siquiera me preguntaste por qué tenía un ojo morado. 

—Supuse que te lo habrías merecido.

—Basta ya, Mark —dije, extendiendo el cuello sobre su imponente figura en busca de un objeto contundente con el que golpearle—. ¿Qué quieres de mí? No, no tengo ninguna aventura, si eso es lo que piensas. Y aunque la tuviera, ¿qué más daría a estas alturas? ¡Estamos a punto de divorciarnos! Me he llevado a las niñas de vacaciones, tú tienes que trabajar y nos vemos en julio, ¿vale? ¡Ahora déjame en paz! 

—Te pones tan sexy cuando te enfadas —dijo, escupiendo una de sus frases machistas favoritas. Noté con disgusto el creciente y duro bulto en sus pantalones mientras empezaba a frotarse contra mí. Aunque llevábamos mucho tiempo casados, me dieron ganas de vomitar.

Estábamos solos en esa calle sin salida. Completamente solos e invisibles. Recé para que apareciera alguien, pero no funcionó.

—Mark, suéltame —grité, intentando quitármelo de encima.

Cuando me ignoró y trató de besarme, le mordí el labio tan fuerte que le hice sangre.

—¡Oh! —dijo sorprendido, dándome una bofetada tan fuerte que me rebotó la cabeza contra la pared de atrás—. ¿Esto también te lo ha enseñado el nuevo?

—¡He dicho que me sueltes!

—Legalmente, sigo siendo tu marido, hasta que el tribunal de Emberbury dictamine lo contrario. Así que puedo hacer lo que me dé la gana. Puedo tomar lo que es legítimamente mío, cuando quiera y como quiera. 

—¡No, no puedes! —grité horrorizada—. ¡Incluso yo sé que eso no es cierto! 

—¿Y cómo vas a demostrarlo? —se rio, metiendo una mano bajo mi falda.

No era la primera vez que ocurría, pero sin duda, iba a ser la más humillante. Estábamos en medio de la calle, a plena luz del día y acababa de decirle claramente que me dejase en paz.

La furia y el odio hirvieron en mi interior y comenzaron a correr por mis venas. Sentí un cosquilleo en las manos, como pequeñas descargas eléctricas. Las había sentido cientos de veces antes, pero nunca les había prestado atención. No había duda: era la energía que Julia había descrito en su diario.

—Maldito gusano —grité, dándole a Mark una patada en la entrepierna tan fuerte como pude. No hubo magia alguna en ello, pero lo hizo agacharse y retorcerse de dolor, dándome el tiempo justo para saltar lejos de su alcance.

Rodeé una camioneta que bloqueaba la salida, pero entonces sentí dos manos de acero en mi espalda. Mark se abalanzó sobre mí con un gruñido, inmovilizándome contra el ardiente capó del vehículo.

Esta vez la chispa irracional en sus ojos me dijo que no iba a repetir su error anterior. Esta vez no iba a dejarme escapar hasta que hubiese terminado conmigo. 
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Capítulo 16
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Clarence

Descendí bruscamente sobre Emberbury, sintiendo el viento revolver mi plumaje. Me embriagaba la habitual mezcla de remordimiento y éxtasis que solía suceder a una caza exitosa. En otros tiempos había alcanzado un estado comparable sucumbiendo al dulce sopor de los opiáceos y a los encantos de mujeres más o menos desconocidas. Por aquel entonces solo buscaba consuelo; mi único objetivo era olvidarme por una noche de mi torturada realidad. Hoy día, el mundo había cambiado y yo con él. Sin embargo, mi agonía interior seguía intacta. Había cambiado de nombre, pero seguía sabiendo tan amarga como la primera vez.

El parque de Saint Anne brillaba como una esmeralda bajo mis alas abiertas y me planteé volver a casa. Pero hacía un día de verano delicioso, de esos que rara vez, o posiblemente nunca, había experimentado durante mi juventud en el brumoso Londres. Tampoco ayudaba mucho el hecho de haberme pasado la mayor parte de mi vida mortal inhalando vapores de pintura al óleo o, todavía más a menudo, frecuentando los bajos fondos donde conocí a Anne. No había pensado en ella desde hacía mucho tiempo, pero la cena con Alba y, aún más, nuestra conversación en torno a aquella copa de vino, habían reavivado los inquietantes recuerdos de una amante que llevaba siglos convertida en cenizas. Oh, Anne... Mi ruina, mi camino a la perdición. Algunos días aún la sentía, más viva que nunca.

«En esa copa no has bebido solo el amor, sino el amor y la muerte juntos», le dijo Brangania a Tristán. 

Pero podría habérmelo dicho a mí también.

Al sobrevolar el distrito del arroyo, mis ojos de cuervo, atraídos por todo objeto brillante, divisaron una cuenta de ámbar rojo sangre centelleando en la distancia. Le devolví la sonrisa a la Dama Fortuna al reconocer el broche vintage de Alba desde las alturas. Sin embargo, esta sonrisa no duró mucho, porque un hombre alto de pelo claro la había apresado contra el capó de un vehículo. Los dedos del hombre se clavaron en sus pechos mientras su boca le dejaba una marca en el cuello, provocando oleadas de indignación en mi alma de vampiro. La vi retorcerse bajo su peso, pero no gritó: se había rendido. Se había rendido, igual que Rose Auberon dos siglos atrás.

Ya había visto a ese hombre antes y no me agradaba.

En absoluto.

Para colmo, me sentía particularmente vengativo esa mañana, por razones totalmente ajenas a los Andersson, y Mark Andersson tenía la mala suerte de recordarme a otra persona.

Las palabras de mi padre resonaban en mi mente; el recuerdo de sus nudillos contra la piel de mi madre, tan fresco como las memorias de Anne Zugrabescu desnuda sobre sábanas de satén empapadas de alcohol. 

Víctor Auberon había hecho llorar a su mujer tantas veces, que el pequeño Clancy se había pasado días enteros acurrucado en un armario, rezando al Señor tal y como le había explicado el cura: rogándole que los hiciera invisibles a ambos, que se los llevara a él y a su madre a un lugar seguro donde Víctor nunca los encontrara. Sin embargo, el Señor nunca había prestado demasiada atención a las plegarias del pequeño Clancy.

«Esposas, sométanse a sus esposos, como conviene en el Señor».

El lema de Víctor Auberon, repetido una y otra vez mientras los golpes magullaban la delicada piel de Rose, siempre en los lugares más discretos.

Qué bendición inesperada que Dios y yo —el mismo Clancy, pero ya adulto— ya no estuviéramos en los mejores términos, sobre todo desde mi caída en picado al infierno. Con suerte, a Él no le importaría mi intromisión en los asuntos de los Andersson. La escena que se estaba desarrollando bajo mis alas había comenzado a enfurecerme. Sobremanera. Y estaba a punto de cometer una imprudencia.

En mi turbulenta mente, las visiones de mi madre, Rose, se fundieron con las de Alba. La agresividad del Sr. Andersson lo convirtió mágicamente en mi propio padre, tantos años atrás. Por aquel entonces me había visto obligado a contemplar toda aquella violencia con la pasividad forzada de un niño pequeño. Pero yo ya no era el pequeño Clancy y estaba en mis manos detener aquella injusticia.

Me abalancé sobre él, concentrado en sus ojos pequeños y redondos.

El Sr. Andersson gritó la primera vez que hinqué mi pico en su carne. Podría haberlo cegado, mutilado para siempre, y de hecho estuve a punto de hacerlo, pero entonces, un breve destello en su pelo me hizo detenerme en seco. Su mata de pelo rubio era tan igual a la de sus hijas. Con un giro brusco, me centré en el cuello y los hombros del hombre, obligándolo a inclinarse hacia atrás y soltar a su prisionera. Grazné, incapaz de pronunciar palabra alguna. Alba se apartó de la camioneta contra la que había quedado atrapada y corrió hacia la salida del callejón.

Seguí masacrando la piel del hombre con mi pico, disfrutando de su sangre y lamiéndola sigilosamente mientras él gritaba bajo mis garras.

Cuando Alba se alejó lo suficiente, dejé al hombre y volé tras ella, alcanzándola en un par de segundos y descendiendo para que pudiera verme.

—¿Clarence? —gritó ella, lanzándome una mirada dudosa mientras cruzaba corriendo la calle.

Giré la cabeza y grazné, esperando que entendiera mi respuesta. Debió de hacerlo, porque me siguió.

El hombre ya se había recuperado de mis picotazos y su alta figura azul marino se abrió paso entre los peatones.

Me detuve junto al edificio de ladrillos rojos en el número 13 de Westside Avenue. Dando un salto me encaramé en el borde de una jardinera de cemento blanco junto a la puerta y esperé a que Alba me alcanzara.

Corre, Alba. 

Más rápido...

Por favor, más rápido...

Por fin apareció, jadeante, y forcejeó con la puerta cerrada. Su marido estaba cada vez más cerca.  Escarbé en la tierra con el pico y le mostré un pequeño objeto plateado escondido entre los rosales: una llave.

La cogió con manos temblorosas y abrió la puerta. Esperó un segundo a que la siguiera, y luego la cerró de golpe. 

Por fin se hizo la oscuridad. Conjuré la niebla y esperé a que mi cuerpo se transformase.

Cuando volví a sentir mis pies contra el suelo, me acerqué a ella en la penumbra, asegurándome de no tocarla. En ese momento, lo último que necesitaba eran las manos de otro hombre sobre ella. Estaba temblando y sentía dolor con solo mirarla.

—¿Está usted bien? —le pregunté, manteniendo unos palmos de distancia entre nosotros para no asustarla aún más.

—Ahora sí —respondió ella, pero sus rodillas cedieron y se deslizó hasta el suelo, deshaciéndose en lágrimas.
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Capítulo 17
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Alba

El interior de la casa, situada en el centro histórico de Emberbury, estaba completamente oscuro. Todas las persianas estaban bajadas y gruesas cortinas cubrían las ventanas. Me apoyé en una pared tapizada, dejando que mi respiración se calmase y que mis ojos se adaptasen a las sombras.

No podía verlo, pero podía sentir su presencia tranquilizadora cerca.

—Clarence —dije, y mi voz sonó hueca.

—¿Hmm? —murmuró.

—¿Está ahí?

—Sí.

A pesar de su inusual parquedad, un suspiro de alivio escapó de mis labios. Escuché su ropa rozando contra el suelo, pero permaneció en silencio. La casa estaba húmeda y fría, como si el verano no hubiera podido entrar en ella. Me estremecí y me volví hacia el lugar donde debía de estar él.

—¿Puede acercarse más? No veo nada.

Quería saber si se quedaría conmigo hasta que pasara el peligro. Quería escucharle decir que Mark no podría encontrarme.

Clarence se movía tan sigiloso que me sobresalté cuando su manga rozó mi hombro.

—Espere aquí —susurró—. Voy a buscar una vela. 

Al cabo de un rato escuché el chasquido de una cerilla y pronto nos rodeó el suave resplandor de las velas. 

—Lo odio —mascullé.

Clarence asintió lentamente desde el otro lado de la habitación, con los brazos cruzados y las cejas fruncidas mientras me escudriñaba, pensativo. 

Mi ropa estaba salpicada de sangre, pero no era mía. Debía de ser de Mark, lo cual me puso de mejor humor. Me levanté y me dirigí hacia Clarence, pero este alzó la palma de la mano y me detuvo cuando estaba apenas a un paso de él.

—No, por favor. No se acerque más —dijo. Su tono era más frío que de costumbre y me pregunté si lo habría ofendido de alguna manera. Debió de darse cuenta, porque añadió en un tono más amable—: Es el olor a sangre. La de él. 

—Ah. —Así que era eso.

Me desplomé en el suelo junto a él y puse la cabeza entre las rodillas, abrazándomelas. Recordando su advertencia, tuve cuidado de evitar tocarle. Mi sangre apestaba, ya me lo habían dicho mil veces, sin embargo, la de Mark era mucho más tentadora. Mark siempre tuvo que ser mejor en todo. Incluso en eso.

Un gran espejo antiguo con un marco de bronce colgaba de la pared frente a nosotros. Cuando me miré en él, me vi a mí misma y a la vela, pero no a Clarence. Parpadeé, me froté los ojos y volví a mirar.

—¿Qué le pasa a ese espejo? —pregunté. 

Clarence dio un respingo y apagó la vela, dejándonos de nuevo en la más absoluta oscuridad.

—La maldición —dijo, con la voz ronca y compungida—. Los espejos no pueden reflejar la imagen de una criatura sin alma. 

—Si eso fuera cierto, los cortes de afeitado habrían matado a Mark hace mucho tiempo —repliqué.

Clarence rio suavemente y las puntas de sus dedos rozaron mi mano, dejando un frío cosquilleo a su paso.

—Ojalá funcionara así. 

Mis pensamientos regresaron a Mark y me pregunté durante cuánto tiempo seguiría buscándome.

—¿Le ha hecho daño a Mark? —pregunté, tratando de vislumbrar la cara de Clarence en la oscuridad. Mis ojos se fueron acostumbrando a la escasa luz y logré distinguir el ángulo de su mandíbula contra la tenue claridad que escapaba de las persianas.

—¿Le ha hecho daño él a usted? —fue su única respuesta.

Sacudí la cabeza. No, Mark no me había hecho daño alguno. Al menos no físicamente, no ese día... Pensándolo bien, me había hecho cosas mucho peores en ocasiones anteriores.

—Estupendo. Porque estuve a punto de arrancarle los ojos —dijo Clarence con voz desgarrada.

—Auch. —Mi vívida imaginación me presentó una imagen muy realista de Mark sin ojos —. No fue un marido ejemplar, pero eso habría sido un poco... extremo —dije conmocionada.

—Le dije que era una criatura sin alma —murmuró con indiferencia—. Es lo que hacemos. 

—No me lo creo.

—Es muy amable de su parte, pero me conoce desde hace apenas una semana —respondió con amargura—. Demasiado pronto para formar un juicio, ¿no cree?

—No sería la primera vez que me equivoco, lo reconozco. —Asentí, cansada. Recordé cómo había pensado que Mark y yo estaríamos juntos por siempre. Todos mis colegas de la universidad me habían envidiado cuando aquel antiguo conocido de la infancia se había convertido en mi flamante novio de Harvard. Por aquel entonces, mi vida parecía un cuento de hadas a punto de alcanzar el felices para siempre—. Pero es la segunda vez que me saca de un apuro. Tiene el talento de estar en el lugar adecuado en el momento adecuado, ¿no es así, Clarence? ¿O es que todavía me sigue las veinticuatro horas del día, por orden de Elizabeth?

—Me atraen las cosas brillantes —dijo en un tono más animado, mientras me acariciaba el pelo—. No puedo evitar perseguirlas. Debe de ser mi parte de cuervo. 

Una risa sin humor se me escapó de los labios y me apoyé ligeramente en la mano que me acariciaba la cabeza, dejando que su reconfortante tacto se extendiera por todo mi cuerpo.

—Intentaré recordarlo. ¿Significa esto que debo llevar siempre baratijas en el pelo si me aventuro por zonas peligrosas?

—Diría que es justo lo que ha estado haciendo hasta ahora. —Tiró levemente del broche de ámbar de cereza, olvidado detrás de mi oreja.

Incliné la cabeza hacia su hombro, siguiendo su mano alejarse. En cuanto la apartó de mí me di cuenta de lo mucho que echaba de menos su tacto.

—Gracias por quitármelo de encima —dije—. Le debo una. En realidad, dos. 

—¿Está segura? No le recomiendo endeudarse con un vampiro —respondió muy serio. Al entornar los ojos en la penumbra me pareció distinguir una sonrisa traviesa en su rostro—. Se nos conoce por una amplia gama de pecados y vendría un día a cobrar mi deuda, tarde o temprano.

—Oh, vaya... ¿y si le pagase con arandelas y cuentas de cristal? ¿Eso valdría?

Resopló y me lanzó una mirada larga y profunda, mientras sus dedos encontraban los míos.

—¿Tiene frío? —preguntó, estrujando mi mano como tratando de averiguar si la temperatura era aceptable para un mortal o no. Yo tiritaba, a pesar del calor sofocante que hacía fuera. Cuando asentí, se quitó la levita y me la puso sobre los hombros. Olía a óxido y a bosques viejos, como él.

—¿Cómo lo hace? —pregunté, mientras intentaba abrocharme la rígida prenda y no parecer un domador de circo.

—¿Hacer qué?

—¿Simplemente cambia de forma y su ropa aparece y desaparece? ¿Sin más?

Se encogió de hombros y volvió a encender la vela.

—No lo sé. Simplemente... sucede. 

—¿Y qué hay de las cosas en sus bolsillos? ¿El bastón... el sombrero?

—Me esperan en una especie de limbo, supongo. —Recogió su bastón como si acabara de recordar que aún lo tenía.

—¡Eso no tiene ningún sentido!

—¿Por qué las almas pueden quedarse en el limbo, pero mis llaves no? —Sonó molesto y divertido a un tiempo.

—¡Porque nadie en su sano juicio se creería tal cosa! 

—Usted se casó voluntariamente con el Sr. Andersson. Eso también es difícil de creer. 

—Las personas cometemos errores. —Me apoyé en la pared, exhausta.

—Por favor, disculpe mi insolencia —se excusó—. No debería haber dicho eso. 

—No pasa nada. Tiene razón, de todos modos. 

—¿Él siempre fue así? —preguntó.

—No. O tal vez yo estaba demasiado ciega para verlo. 

Nuestras manos tantearon el suelo, titubeando antes de encontrarse de nuevo. Deslicé la palma de la mano hacia él hasta que pude sentir el frío de su piel y entrelacé mis dedos con los suyos. A pesar de lo frío que estaba, su tacto era tranquilizador y extrañamente familiar. Suspiré. En ese momento no necesitaba nada más. Temí que se apartase de nuevo, pero esta vez no lo hizo. Tan solo inhaló profundamente con los ojos cerrados y apretó mi mano con fuerza.

—Echo tanto de menos caminar a plena luz del día —murmuró, jugueteando con mi anillo y volteándolo a uno y otro lado. 

—Pero volar parece muy emocionante. Ojalá pudiera probar.

—Pierde el encanto tras un tiempo, créame. —Me quitó el anillo, distraído, como si sus dedos tunantes estuvieran controlados por una parte diferente de su cerebro. Le dirigí una mirada de reprimenda y me lo volvió a poner enseguida, con una mueca de disculpa. Se puso serio de nuevo—. No es una mala vida, pero te pierdes cosas hermosas que otros ni siquiera aprecian.

Froté mi anillo con el pulgar, alegrándome de encontrarme con su dedo índice por el camino.

—Así es la vida —dije—, nunca se puede tener todo. 

—A veces me da la sensación de que no tengo nada que merezca la pena —murmuró con nostalgia y el silencio cayó sobre nosotros como un manto de hierro.

***
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TRAS UN PAR DE HORAS de abrumadora quietud, Clarence se ofreció a salir volando de la casa y comprobar que no había exmaridos locos en la contornada.

Una vez que me dio el visto bueno, regresé a la librería y compré los libros de Elizabeth. La dependienta me informó de que algunos títulos solo estaban disponibles bajo pedido y tardarían unos días en llegar. Le dije que no hacía falta y decidí descargar la copia electrónica en mi portátil para enseñárselos a Elizabeth. A lo mejor, si los veía con sus propios ojos, dejaría de pensar que los e-books eran brujerías. Sacudí la cabeza ante la contradicción de la matriarca vampiro, una criatura capaz de transformarse en cuervo y vivir eternamente, que tenía miedo de una pantalla llena de letras. 

Una vez solucionado el asunto de los libros, me detuve en el supermercado para comprar comida para las niñas. Cada vez me resultaba más difícil encontrar alimentos sanos y variados que no requirieran ni cocinar ni refrigerar; casi tan difícil como conseguir que se ducharan con agua fría por las noches. La vida de Julia en El Claustro debió de ser dura, pero al menos había lidiado con los inconvenientes ella sola, sin la carga adicional de un par de niñas melindrosas acostumbradas a comer crepes recién hechos para desayunar y darse largos baños de agua caliente antes de irse a la cama.

La oscura ave rapaz me siguió en silencio a todas partes, como una sombra silenciosa y omnipresente. Esperaba fuera de las tiendas posado en un semáforo o en un árbol, con sus ojos brillantes y atentos a cada uno de mis movimientos y todo lo que nos rodeaba. Cuando terminé mis recados, había gruesas gotas de sudor resbalándome por la frente, no solo por el calor, sino también por el terror de volver a cruzarme con Mark.

Fue un alivio volver a la seguridad de El Claustro y en cuanto la compuerta bajo el mausoleo se cerró con un ruido seco, Clarence se materializó a mi lado en una bocanada de humo. Me envolvió en un tímido abrazo en el rellano de la escalera, pillándome por sorpresa. Yo me quedé congelada en el sitio, sujetando mis pesadas bolsas de la compra mientras sus manos dudaban a un centímetro de mi espalda, sin atreverse a tocarme. Su aroma a sangre y a pino me abrumó y su frente se inclinó ligeramente hacia la mía.

—Qué día tan espantoso —murmuró, sacudiendo la cabeza y mirándome a los ojos.

—Clarence. 

La severa voz femenina llegó desde el pasillo, subrayada por un reprochador chasquido de lengua. Francesca debía de haber estado observándonos desde el piso de abajo, oculta en la oscuridad de los pasillos subterráneos. Clarence me soltó y se tambaleó hacia atrás, como un niño al que hubieran pillado robando caramelos. Enderezó la espalda con elegancia y brincó escalones abajo.

—Te estaba buscando —lo regañó Francesca—. ¿Tuviste éxito en tu cacería?

—Todo bien, gracias —respondió Clarence con sobriedad.

Encontré una vela en una repisa y la prendí, trotando escaleras abajo tras los vampiros. Me pregunté cómo serían esas cacerías de las que hablaban. Parecía como si Francesca se lo hubiera preguntado delante de mí adrede.

—Tus hijas están en la biblioteca, aprendiendo a leer con Jean-Pierre —dijo Francesca, volviéndose hacia mí—. Por favor, seguidme. Tenemos que hablar. 

Caminé junto a Clarence, fascinada por la energía casi palpable que parecía unir a aquellas dos criaturas como una cuerda invisible. El pasillo conducía de la salida a la sala de conferencias y desde allí se bifurcaba en numerosas galerías, que llevaban a las distintas salas de El Claustro.

Llegados a la biblioteca, encontramos a mis hijas acurrucadas en un sofá, con Jean-Pierre agazapado sobre la alfombra a sus pies y sosteniendo un arcaico ejemplar de La Metamorfosis de Ovidio.

—¿Me podéis señalar la letra «o»? —estaba diciendo en ese mismo momento.

Ambas niñas asintieron con una amplia sonrisa, señalando las letras doradas grabadas en las cubiertas de cuero.

—O-v-i-d-i-o, ¡Ovidio!  —exclamó Katie con orgullo, tomando una rodaja de manzana de un cuenco y restregándola por la costosa tapicería. Me estremecí solo de pensar en lo que debían de valer aquellos sillones.

—¿Un poco de lectura ligera antes del almuerzo? —pregunté riendo mientras abrazaba a las niñas.

—Estaba debatiendo con estas inteligentes señoritas cómo los dioses crearon el mundo, ma belle. —Jean-Pierre se puso de pie y me plantó un ruidoso beso en cada mejilla—. A sus hijas les ha encantado descubrir que la palabra Dios tenía formas plurales y femeninas en la época romana. Y he reservado este para usted, querida. —Me entregó otro volumen de Ovidio, con un número siete en el lomo—. Transcrito por su servidor hace mucho, mucho tiempo. 

Lo abrí, preguntándome qué tendría de especial aquel libro. En su interior me esperaba un papel doblado, marcando un poema sobre Jasón y Medea:


«Oh Noche, fidelísima a mis ritos, y oh astros dorados, que, junto con la Luna, creáis los espíritus del día; y tú, Hécate, la de las tres caras, tú que vienes, consciente de mis designios, y vosotros, encantos y artes de las hechiceras; y también tú, Madre Tierra, que provees a los brujos de potentes hierbas; vosotros, brisa y vientos, ríos y lagos, y todas vosotras, Deidades de los bosques, y todos vosotros, Dioses de la noche, asistidme hoy aquí...»


—Vaya —dije, mirando el ajado libro con nuevos ojos—. ¡Parece un hechizo! Nunca hubiera pensado que los textos clásicos fueran tan...

—¿Heréticos? —resopló Jean-Pierre apoyando la espalda a los pies del sofá, mientras mis hijas mordisqueaban los últimos trozos de manzana—. Oh, ma belle, es usted una escéptica nata, ¿verdad? Mucho cálculo, pero qué poco uso de esto. —Se dio unos golpecitos sobre el corazón—. ¿Por qué cree que las obras de Ovidio fueron quemadas por la Iglesia? —Se levantó, sacudiendo la cabeza y posó sus manos en mis hombros, mientras me miraba fijamente a los ojos—.  Ovidio fue un poderoso brujo. En aquella época aún había hombres capaces de usar la magia. Pero muchas cosas se perdieron entretanto; y muchas quedaron relegadas al olvido. No solo perdimos libros... Ojalá hubiera sido solo eso. Me pregunto cómo vamos a hacer de usted una bruja de verdad.

—Sabes perfectamente que Elizabeth no quiere hacer de ella una bruja de verdad —bufó Francesca, caminando hacia el enorme escritorio de Jean-Pierre y sirviéndose un vaso de whisky lo suficientemente grande como para noquear a tres fornidos montañeses—. Nuestra reina solo quiere una asistente resistente a la luz del día, con olor a bruja. Cuanto más inepta, mejor. 

Observé a los vampiros de uno en uno, sin entender bien lo que estaba pasando. Mientras tanto, Clarence permaneció cerca de la puerta, cambiando su peso de un pie a otro y mirando al suelo con fingido interés. Estaba claro que no quería participar en la conversación.

—No te preocupes, Clarence, Elizabeth ha salido —dijo Francesca con apatía, sorbiendo su whisky—. Dos de nuestras empresas en Sudamérica han sido suspendidas por el gobierno, por abandono administrativo. Ha tenido que volar urgentemente hasta allí, aunque dudo que pueda hacer mucho, aparte de despedirse de ellas. —A continuación, clavó en mí sus ojos imposiblemente azules—. En cuanto a ti —dijo—, ¿te han seguido últimamente?

«Oh, déjame pensar. ¿Te refieres a esos matones que intentaron darme una paliza hace una semana, o al exmarido loco al que le encantaría verme muerta? ¿O tal vez al cuervo sobreprotector que hoy se pasó dos horas revoloteando sobre mi cabeza?»

—No estoy segura —respondí, sintiéndome incómoda ante aquella versión gélida de Francesca —. Ahora que lo dices, sí, me han pasado cosas un poco raras.

—Clarence nos habló de esos dos hombres que te atacaron cerca de tu casa. Sospechamos que podría haber alguien más interesado en tus servicios.

—¿Mis servicios? —pregunté confundida—. ¿Por qué iban a quererme justo a mí? —En las últimas semanas me habían rechazado en más de seis entrevistas de trabajo. La idea de que hubiera gente siguiéndome para ofrecerme otro trabajo era más que descabellada.

—Eres una bruja extraviada —explicó Francesca, como si fuera una niña pequeña—. Hay mucha gente que podría utilizar tu ignorancia mágica en su propio beneficio. ¿No lo entiendes?

Me encogí de hombros y volví a centrarme en el libro abierto, donde alguien había subrayado un pasaje sorprendentemente pagano:


«Y así, disipo los vientos y los elevo; y rompo fauces de serpiente con mis palabras y hechizos».


Oh, sabía de un par de serpientes que se habrían merecido tal tratamiento.

—¿Cuál es el propósito de esta reunión, si se puede saber? —pregunté con impaciencia—. ¿Se trata de un motín contra Elizabeth? Porque, si es así, no estoy interesada. Me dan igual sus intrigas políticas, yo solo quiero sobrevivir. Necesito dinero para mantener a mis hijas y un lugar donde mantenerme a salvo del maníaco con el que me casé a los veintiuno. Ya tengo bastante con mis propios problemas...

—¡Non, non, ma belle! —Jean-Pierre me tomó de las manos y me sentó en uno de los elegantes sillones, mientras mis hijas hojeaban un ejemplar de los poemas eróticos de Ovidio y yo agradecía al Universo su escasa alfabetización—. Francesca y yo hemos pensado que hoy sería un buen momento para hablar con tranquilidad. Con usted y con Clarence, por supuesto, porque nuestra reina lo ha designado como su guardián.

—¿Mi guardián?

—Se supone que debe mantenerte viva y mostrarte dónde está el baño —aclaró Francesca con una mirada de soslayo, y Clarence respondió con un furibundo resoplido.

—Puede que Elizabeth te dijera que viviendo en El Claustro aprenderías a usar tu magia, pero créeme, ella no quiere que lo hagas, y hará todo lo que esté en su mano para que sigas siendo una pobre extraviada de sangre apestosa, por el resto de tu vida, tal y como hizo con Julia —dijo Francesca. 

—¿Y por qué?

—Porque los ignorantes son más fáciles de controlar, ¿no te parece?

—¿Entonces me vas a enseñar tú? —dije, parpadeando. 

—Claro que no —espetó Francesca—. Yo no sé nada de magia. Pero Jean-Pierre está familiarizado con los clásicos y ha encontrado algunos libros que podrían ayudarte. 

—En otra vida fue monje —aclaró Clarence. Cada vez que lo miraba estaba más cerca de la puerta, como si estuviera deseando escabullirse—. Sabe el diablo que, durante siglos, los textos heréticos solo estuvieron al alcance de los religiosos.

—Una profesión reveladora, sin duda —coincidió Jean-Pierre.

—La apostasía es un pecado mortal, hermano Mercier, ¿lo sabías? —comentó Clarence con los ojos entrecerrados.

—No soy un apóstata —protestó Jean-Pierre—. Solo un siervo del Señor con los horizontes ampliados.

—Bien, señores, ¿podrían discutir sus creencias religiosas por centésima vez dentro de un rato? —dijo Francesca, agitando la mano con impaciencia—. Como decía, Jean-Pierre encontró una copia de un hechizo mientras vivía en Francia. Sospechamos que se trata de un hechizo muy poderoso, transcrito directamente del desaparecido Grimorio de Alcázar. Solo debería funcionar en manos de brujas de linaje puro. Nosotros no sabemos usarlo, pero tal vez tú podrías.

—Fascinante —dije con sinceridad, desplegando el papel que había dentro del libro de Ovidio.

—No, no lo lea aquí dentro —me advirtió Jean-Pierre, con un matiz de horror en su voz—. Hágalo al aire libre, por favor. No sabemos qué puede pasar si pronuncia esas palabras, aunque solo sea en sus pensamientos.

Asentí con la cabeza, no muy convencida y volví a doblar el papel.

—A ver —resumí—, si lo he entendido bien, quieren compartir estos textos mágicos conmigo, pero Elizabeth preferiría mantenerlos ocultos. Me parece muy amable por su parte, pero en la vida nadie da nada gratis. ¿Qué sacan ustedes de esto?

—Conseguimos mantenerla aquí. Necesitamos una asistente humana para que El Claustro siga funcionando. De lo contrario, el desastre de las empresas sudamericanas podría empezar a extenderse al resto de nuestros negocios. 

—Hay cientos de humanos que estarían dispuestos a trabajar aquí —dije encogiéndome de hombros—. Al menos de manera temporal.

—No todos en El Claustro pueden contenerse en presencia de mortales... No todos tenemos la férrea voluntad de nuestra dulce Francesca —dijo Jean-Pierre y sus ojos acuosos chispearon con un amenazador brillo dorado—. Especialmente por las noches.

—No, en eso estamos todos de acuerdo: necesitamos una bruja que viva aquí —murmuró Clarence con pesar—. Convivir con un sangrecaliente normal sería una pesadilla. Ningún vampiro podría tener tal autocontrol, especialmente en tiempos de escasez. 

De nuevo, todo se reducía a mi apestosa sangre y a lo poco atractiva que era para los chupasangres.

—Bueno, no se preocupen, no pensaba irme a ninguna parte.

—Eso dices ahora —dijo Francesca con cansancio, ojeando su vaso vacío con añoranza—, pero por mucho que vivamos aquí confinados, somos conscientes de que los tiempos han cambiado y la información viaja mucho más rápido hoy día. Puede que te ofrezcan una oportunidad mejor en otra parte y decidas abandonarnos. Alguien te persigue, aunque no sabemos quién los envía. Y no tenemos tiempo de encontrar otra bruja. Cada vez hay menos extraviadas y podría llevarnos décadas. Podría ser nuestra ruina. 

—Bueno, ¿podríais ir a Salem? Allí está a tope de brujas. O eso dicen —añadí con ironía.

—Esas brujas no están interesadas en servir a vampiros. —Francesca negó con la cabeza.

—Ya veo —dije, aunque no me convencían del todo sus argumentos—. ¿De modo que me ofrecen consejos sobre magia para que no me plantee la idea de abandonar El Claustro? ¿Es eso?

—Nos gustaría ganarnos sus favores, ma belle, por así decirlo —asintió Jean-Pierre. 

—Con ciertos límites, por supuesto —añadió Francesca, mirando hacia Clarence.

Entretanto Clarence se había puesto a leer la etiqueta de la botella de whisky, con extrema curiosidad. Cuando Francesca dijo aquello, dejó la botella sobre la mesa y miró a la vampiresa fríamente.

—Francesca. Sé perfectamente cuáles son los límites. Pero permíteme recordarte que nuestras asistentes brujas son una excepción a las Cinco Reglas y que no he hecho nada que Elizabeth no me haya pedido. Y, además —hizo una pausa, midiendo sus palabras—, el marido de Alba intentó agredirla esta mañana. ¿Qué iba a hacer? ¿Quedarme sentado a mirar? ¿Qué habrías hecho tú, mi querida Francesca?

Francesca apretó los puños y sus ojos se encendieron, chispeando con un brillo sobrenatural que delataba su condición inhumana. Estaba claro que no esperaba esa respuesta y que la revelación de Clarence le había tocado una fibra sensible. 

—Gracias. Lo suponía —dijo Clarence con frialdad.

—¿Te hizo daño? —me preguntó Francesca con voz tensa.

—No, estoy bien. —Suspiré, sin ganas de dar detalles.

—Una razón más para aprender a defenderse —dijo Francesca con el ceño fruncido—. Con hechizos, o como sea. Por muchos siglos que pasen, las mujeres siempre tenemos que sonreír y aguantar, ¿no es así? 

Me encogí de hombros. Por supuesto que necesitaba una manera de defenderme. Para empezar, necesitaba un abogado, porque los libros esotéricos de Jean-Pierre no iban a resolver mis problemas más urgentes. Hasta el momento, Viorel el Mago no había tenido mucho que enseñarme, aparte de un par de baladas de amor medievales y los lugares favoritos de los príncipes moldavos para ir a cabalgar.

—Claro. Me encantaría —dije—. Aunque creo que me sería más útil aprender karate que magia, al menos en lo respectivo a Mark. De todos modos, sigo sin entender por qué Elizabeth se opone a que aprenda brujería. ¡Si fue idea suya! Lo mencionó el primer día, como una de las ventajas de trabajar aquí.

—Nuestra querida Elizabeth es una buena mujer —dijo Jean-Pierre, con voz tranquilizadora—, pero hay que entender que vivió en esclavitud durante décadas, torturada por sus amos. Por mucho que no lo quiera, su pasado influyó sobre su manera de ver las relaciones con los empleados. Además, nuestra reina desconoce los rápidos cambios que se están produciendo en el mundo exterior. 

Me costaba imaginar a la poderosa Elizabeth, reina de los vampiros, como una esclava. Parecía tan fuerte y segura de sí misma... Una gobernante nata. Sin embargo, había notado ya antes que vivía totalmente desconectada de la realidad.

—En realidad, si lo que quieren es que me quede aquí, lo que más necesitaría sería un hornillo para cocinar y agua caliente con la que bañar a mis hijas. Los hechizos y la magia suenan fascinantes, pero es difícil concentrarse cuando tienes el pelo grasiento y llevas días comiendo sobras de pizza.

Los tres vampiros me miraron con las cejas arqueadas, como si aquello fuera lo último que hubieran esperado escuchar.

—¿Tan terrible es? —preguntó Clarence con una media sonrisa de desconcierto.

—Tener electricidad estaría bien para empezar —dije, asintiendo—. Así podría enchufar una estufa eléctrica y un calentador de agua. Esta catacumba carece de los servicios básicos que la gente da por sentado en el mundo civilizado.

—Por supuesto, querida. Hablaremos con Elizabeth —me aseguró Jean-Pierre. Entregó a las niñas un trozo de pergamino que podría haber salido directamente de la tumba de Tutankamón y les pidió que dibujaran flores en él—. La haremos entrar en razón. No, en realidad, será Clarence el que lo haga —rectificó Jean-Pierre, señalando al vampiro de ojos granates—. Él siempre fue la niña de sus ojos, ¿verdad, Clancy?

Clarence gruñó y su semblante pacífico se tornó en una mirada de furia.

—No vuelvas a llamarme así —masculló.

La sonrisa de Jean-Pierre se esfumó y alzó las manos en el aire, rindiéndose.

—No te lo tomes a mal, solo era una broma. Paz, hermano. 

Clarence resopló y se desquitó con un candelabro, para luego atraparlo al vuelo con sus impresionantes reflejos.

—Hablaré con Elizabeth, por supuesto —dijo, un poco más calmado—. Creo que sé cómo convencerla, pero no será fácil.

—Te lo agradeceríamos, Clarence —susurró Jean-Pierre con cautela—. Sabes que ella respeta mucho tu opinión. 

Había un cierto tinte de celos en la voz de Jean-Pierre, pero sacudí la cabeza y lo ignoré. Estaba demasiado cansada después de aquel día tan agotador. Me rugió el estómago y busqué con la mirada a mis hijas, que se habían puesto a jugar al escondite entre los estantes del fondo.

—Este lugar parece estar plagado de viejas rencillas —comenté—. Pero yo solo estoy aquí para trabajar y encontrar refugio. No me interesan las disputas que pudieran tener hace siglos, así que manténgame fuera de todo este drama, por favor. 

—Una decisión inteligente —aplaudió Francesca—. Para un mortal, entrometerse en la política interna de un clan de vampiros podría ser muy tedioso. Además, sería malgastar los pocos días que te han sido dados en la tierra. Mejor dedícalos a aprender a ser bruja.

Gruñí, preguntándome qué motivos ocultos podría tener Francesca. Mantenerme a su servicio parecía una razón de peso, pero no lo suficiente. Me daba la sensación de que también quería mantenerme alejada de Clarence, aunque aún no adivinaba por qué. 

—Alba y sus hijas deben de tener hambre —dijo Clarence, lanzándome una mirada interrogante.

Asentí, muerta de inanición y fui a sacar a mis hijas de su escondite.

—Por supuesto, querida Alba, no teníamos intención de retenerla durante tanto tiempo, y menos a la hora del almuerzo —se disculpó Jean-Pierre con un guiño—. Esta cabeza mía de viejo... Se me olvida que los mortales necesitan alimentarse más a menudo que nosotros.  

Su cabeza me parecía totalmente funcional, pero no dije nada. Conseguí sacar a ambas niñas del armario y caminé arrastrando los pies hasta los tres vampiros.

—No se olvide del libro, ma belle, y cuide bien de nuestro pequeño tesoro. —Jean-Pierre comprobó que el papel doblado seguía dentro de La Metamorfosis de Ovidio y me lo entregó todo con reverencia—. Podemos hablar de él otro día, si lo desea.

Asentí con la cabeza. A esas horas lo único que quería era descansar. A solas.

—Sí, gracias. Ha sido un día agotador. 

Francesca se levantó alisándose el vestido.

—En cuanto a ti, caro mio —le dijo a Clarence—, ¿le has enseñado ya tus cuadros?
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Capítulo 18
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Alba

La conmoción de mi encuentro con Mark no desapareció con el paso de los días, sino más bien lo contrario. El miedo se agudizó y acabé por dejar de salir a jugar al parque con las niñas, quedándome dentro hasta el anochecer. Estuve tentada de leer el hechizo de Jean-Pierre al menos una docena de veces, pero me contuve, recordando su advertencia de no intentar nada dentro de El Claustro.

Llegó un momento en que no pude soportar más las ganas de leer aquellas misteriosas palabras mágicas. Me armé de valor y me dije que las posibilidades de encontrarme con Mark en el rincón más oscuro del parque de Saint Anne eran casi nulas. Al anochecer salí corriendo de El Claustro, dejando a las niñas en la sala de música, mientras Francesca tocaba Chopin al piano.

Me senté en un banco cerca de las puertas del cementerio y desdoblé con cuidado el papel que me había dado Jean-Pierre. Estaba escrito con la caligrafía gótica típica de los monjes medievales, con pulcras letras cuadradas trazadas a plumín. Precediendo el texto principal había un título más grande, azul y rojo, decorado con demonios y querubines:


Fulminatio

Hechizo de las Cuatro Reinas

Para ser usado bajo la luna menguante


Después venían dos filas de calaveras de aspecto siniestro, dibujadas con tinta negra: la primera fila tenía dos y la segunda diez. Debajo había un poema en latín, que debía de ser el texto principal del hechizo. Eché un vistazo a las palabras, tratando de no leerlas todas por si algo explotaba, o mataba a algún transeúnte por error.

Al final del poema había una nota a pie en letra diminuta, que explicaba que el poder del hechizo sería directamente proporcional al número de reinas participantes. En caso de haber solo una, la Reina de Fuego sería la candidata más adecuada para el hechizo y la Reina de Agua la menos apropiada.

No tenía ni la menor idea de quiénes podrían ser esas reinas y si yo contaba como una. Si así era, seguramente me tocaría ser la Reina de Agua, teniendo en cuenta mi escasa aptitud para la magia. Tampoco quedaba muy claro para qué servía el hechizo; desde luego, el término Fulminatio no dejaba mucho a la imaginación, pero podría haber sido una metáfora, o un título estrafalario inventado por un metafísico medieval con sentido del humor.

Vislumbré en el cielo una delgada rodaja de luna en forma de D: luna creciente, lo contrario de lo que se recomendaba en las instrucciones. ¿Y si lo intentaba de todos modos? Mejor no, dijo esa vocecilla que habitaba en mi cabeza. Volví a doblar la hoja de papel y me puse de pie, deliberando sobre la luna, las cuatro reinas y el propósito del hechizo, mientras la voz interior seguía reprendiéndome por mi ingenuidad. Alba, por favor, tú no crees en esos cuentos de viejas, ¿verdad?

No, no creía que los hechizos fueran reales, pero aquel texto había salido directamente de las manos de una criatura que solo debería haber existido en mi imaginación.

Deambulé por el parque desierto a esas horas, mientras daba vueltas a mis pensamientos. Saint Anne era uno de los parques más grandes de Emberbury y cerraba al caer la noche, de modo que era el lugar perfecto para pasear a solas. El antiguo cementerio, donde se escondía la entrada al Claustro, llevaba dos siglos abandonado. Ocupaba el rincón menos transitado de Saint Anne, uno en el que los jardineros no se esforzaban demasiado por mantener la vegetación a raya. Carecía de la cuidada exquisitez de la zona principal; en torno al cementerio, los arbustos crecidos y las copas irregulares de los árboles daban a los jardines el encanto de un animal salvaje o de una nube desmigada por el viento.

—¿Sabe usted la diferencia entre un jardín a la francesa y un jardín a la inglesa? —dijo Clarence, emergiendo de entre las sombras.

—¿Es un acertijo? Porque odio los acertijos. 

Se rio, dejando ver sus colmillos.

—No, no es ningún acertijo —respondió, acercándose a mí tan silenciosamente que tuve que comprobar que no levitaba sobre la hojarasca—. Los jardines franceses son regulares y estructurados, como el de Versalles, por ejemplo. ¿Ha estado alguna vez allí?

Asentí lentamente, recordando el césped cortado en círculos y espirales perfectos y los árboles de geometría tan exacta, que uno tenía que tocarlos para asegurarse de que no eran de plástico. 

—Yo también —continuó— pero debo confesar que los jardines franceses me disgustan.

—Claro, siendo inglés... ¿no es eso lo que hacen siempre? ¿Meterse con los vecinos?

Ni yo misma sabía por qué estaba siendo tan cortante con él, pero lo atribuí a mi frustración por la fase de la luna y las enigmáticas cuatro reinas. Él, sin embargo, no se dejó agraviar por mi comentario.

—Oh, bueno, solo quería hablar de jardinería, pero esta discusión va a llevarnos más tiempo del que esperaba. —Me ofreció un codo con su acostumbrada caballerosidad y yo sentí de nuevo las chispas que su cercanía solía provocarme en la boca del estómago. Sacudí la cabeza y las apagué rápidamente con un extintor imaginario.

—En primer lugar —dijo—, no me interesan las etiquetas políticas. De hecho, no me considero ciudadano de ningún país. Mi pasaporte actual es estadounidense —aunque, si le soy sincero, es falso—, pero ¿quién sabe dónde estaré dentro de doscientos años y qué banderas y fronteras se inventarán los mortales mientras tanto? Con esto quiero que entienda que mi aversión por el paisajismo francés no tiene nada que ver con mi lugar de nacimiento. 

—Entendido —asentí solemnemente, mientras caminábamos uno junto al otro por los senderos que rodeaban el cementerio. Una pequeña sombra oscura pasó rozando mis piernas y unos ojos violáceos me miraron fijamente. Habría jurado que se trataba del mismo gato que había frecuentado mi casa durante los últimos meses.

—¡Miss Jilly! —exclamé, estupefacta, y Clarence me miró sin entender.

—¿Perdón? —dijo.

—Ese gato negro —expliqué, señalando al animal, que se había sentado a lamerse junto al tronco de un árbol—. Tiene los ojos violetas. Llevo semanas viéndolo y me pregunto qué estará haciendo aquí. Quizá me haya seguido. 

—No veo ningún gato, ni percibo ninguna bestia cerca. Suelen huir cuando me huelen. —La nariz de Clarence brincó graciosamente arriba y abajo mientras olfateaba el aire. Caminó hacia el animal y casi chocaron el uno con el otro.

—Va a pisarle la cola al... —empecé a decir, pero el gato se levantó, le dio un cariñoso empujón con el morro a Clarence y luego atravesó el tronco del árbol, volviéndose transparente. Parpadeé una vez, luego dos. Después, Miss Jilly desapareció. 

—Da igual. —Sacudí la cabeza—. A lo mejor eran imaginaciones mías.

No, no me lo había imaginado, pero me negaba a aceptar lo que acababa de ver.

Demasiadas cosas raras para un solo día.

—Estaba diciendo... algo sobre jardinería —lo animé a continuar, mientras inspeccionaba el tronco del árbol donde Miss Jilly se había desvanecido, en parte para asegurarme de que era un árbol de verdad y en parte para estabilizar mis tambaleantes rodillas. El árbol parecía sólido y robusto, como cualquier árbol normal, sin embargo, no había ni una huella de pezuñas a su alrededor.

—Oh, sí, como le decía —continuó Clarence, complacido de poder seguir con su discurso—, lo que me fascina de los jardines ingleses, mi querida Isolda, es lo mismo que admiro de usted: son agrestes, inciertos e irregulares, y su belleza deriva de un aire de desaliño y desorden completamente irresistible. 

—Me gustaría darle las gracias, pero no estoy segura de que eso haya sido un cumplido —murmuré con el ceño fruncido, todavía confusa tras la desaparición del gato.

Se rio tan fuerte, que me preocupó que alguien alertara a la policía de que había dos intrusos paseándose por Saint Anne, después de la hora de cierre.

—¡Por supuesto que lo era! —exclamó, deteniéndose para estudiarme con fingida inocencia, lo cual le dio un aire fastidiosamente galante.

—¿Por qué no para de coquetear conmigo, Clarence? —pregunté tras una pausa, recordando los comentarios de Francesca en la biblioteca— ¿Le ha ordenado Elizabeth que me encandile para que no me escape de El Claustro? ¿Es parte de sus obligaciones como... mi guardián?

—Definitivamente no —respondió él con total seriedad y luego añadió muy formal—: Le ruego que me disculpe si la he ofendido.

—No, no es eso. —No sabía explicarlo. Era difícil que Clarence me ofendiera, cuando siempre elegía sus palabras con sumo cuidado. Sin embargo, algo... algo no encajaba y no sabía exactamente qué—. Pero tengo preguntas, Clarence... y muchas. Sobre las famosas Cinco Reglas. Sobre Elizabeth. Sobre Francesca y aquellos cuadros que mencionó. ¿Podríamos aclarar todo eso? ¿O tengo que vivir a oscuras para siempre?

—A oscuras para siempre, dice... —cambió de tema grácilmente y se volvió hacia el camino empedrado—. Eso me recuerda por qué vine aquí en primer lugar. Quería compartir una idea con usted. Mi misión era... sí, esclarecer las cosas... o, mejor dicho, iluminarla... pero en el sentido literal de la palabra. 

—Ilumíneme, entonces —murmuré con los ojos en blanco, siguiendo a duras penas sus rápidos pasos.

—Fíjese en esto, Andersson. —Señaló un par de arquetas y farolas junto al viejo cementerio—. ¿Cree que podría usarlas para su proyecto de electrificación, con la ayuda de su vampiro favorito?

Me quedé plantada en medio del parque, mirando confundida la trampilla metálica a mis pies. 

—¿Quiere decir... si podríamos conectar El Claustro a la red eléctrica? ¿Desde aquí? —traté de recordar cómo funcionaban aquellas cosas—. Supongo que necesitaríamos un permiso... un proyecto. Tendríamos que contratar a un ingeniero, y vendrían extraños, harían preguntas, verían cosas...

—Oh, no, así no. Eso sería demasiado arriesgado. Estaba pensando en algo un poquito más... discreto. Nadie tendría que enterarse —susurró. Agitó los dedos, aludiendo a su innegable talento para robar anillos de mujeres desprevenidas—. En cuanto a ingenieros, no se lo creerá, pero... ¡ya tenemos uno!  —Me señaló, triunfante—. ¡Está aquí mismo! 

Me plantó las palmas abiertas sobre la cabeza y me alisó el pelo, resbalando sus manos sobre mis hombros y la parte superior de mis brazos, donde permanecieron un instante, pesadas pero agradables.

—Soy ingeniero civil, no ingeniero electrónico —refunfuñé, apartándome de él, porque su contacto mermaba mi capacidad de pensar con claridad—. Hay una diferencia enorme. Y, por favor, no me diga que está pensando en robar energía de la ciudad. Porque eso no está bien. Para nada.

—Oh, nimiedades. —Se rio—. Por algo me llaman Robin Hood...

—¿Que le llaman... qué? ¿Quién le llama así?

—Yo mismo me llamo así... de vez en cuando. 

Dejé escapar un fuerte suspiro de exasperación, pero aun así me arrodillé a inspeccionar la trampilla.

—A ver... tendríamos que encontrar el cable principal y pinchar en un punto medio y discreto, directamente desde las catacumbas. Sería difícil. Y posiblemente mortal, porque no habría forma de desconectar la corriente mientras las obras estuvieran en marcha. 

Encendí la linterna de mi teléfono y comprobé la posición de las farolas y arquetas. Estaban alineadas y eran fáciles de seguir, y tras una breve búsqueda encontré exactamente lo que buscaba: un cable subterráneo que debía de pasar a pocos metros de los techos de El Claustro. Sería relativamente fácil perforar un pequeño canal y conectar nuestra pequeña red desde ahí. En cierto modo, Clarence tenía razón: tal vez la ciudad no notara el ligero aumento en el consumo, siempre que fuésemos austeros y no abusáramos del agua caliente. Los operarios del cableado solían revisar las arquetas, pero raramente miraban los tramos intermedios de las zanjas, a no ser que se tratara de obras de gran envergadura. Si interveníamos en un punto intermedio, las posibilidades de ser descubiertos serían bastante bajas. Y si la ciudad empezaba a hacer obras, nos daríamos cuenta con antelación y podríamos desconectarnos antes de que nos pillaran.

—Vale —dije, mientras el plan empezaba a tomar forma en mi cabeza—. Tal vez, solo tal vez, su idea no sea tan descabellada como pensé al principio. 

Sonrió.

—¿Lo ve? Le dije que no la dejaría a oscuras. Ahora solo tengo que convencer a Elizabeth, pero creo que se puede, siempre que seamos discretos y nos olvidemos de los permisos oficiales. ¿Sabe dibujar planos eléctricos?

—Supongo que podría intentarlo. En el peor de los casos, todo El Claustro volará por los aires. Creo que el riesgo vale la pena, a cambio de una tostadora y un calentador de agua, ¿no?

—Lo que sea, mientras mantenga a nuestra apestosa ayudante satisfecha. —Me dedicó una sonrisa pícara y sus ojos brillaron rojos en la penumbra.

—Intentaré encontrar un programa para hacer cálculos eléctricos y ejemplos de diagramas de cableado. Podríamos alquilar maquinaria para los trabajos de perforación, pero probablemente necesitaríamos un generador diésel, y suelen hacer mucho ruido.

—Tal vez sus encantadores compañeros de piso vampíricos podrían hacer uso de su fuerza sobrehumana y ahorrarle la maquinaria —dijo con suficiencia, apoyándose en una de las farolas de hierro fundido—. Cuentan que Lillian arrancó una estalagmita de un mordisco cuando se encontró a Alonso en una cueva con otra mujer. —Enarqué una ceja con incredulidad y él hizo una mueca—. Está bien, tal vez fue una estalactita. En cualquier caso, el vampirismo tiene como efecto secundario dientes y manos sumamente fuertes... 

—¿Inventarse historias descabelladas también es un efecto secundario del vampirismo? —pregunté, mientras intentaba disipar de mi cabeza una ridícula imagen de Lillian arrancando estalagmitas a dentelladas.

—No, eso es más bien una particularidad personal. 

—Lo de volar también es una gran ventaja —señalé, mientras la otra mitad de mi cerebro iba reuniendo datos para el proyecto de electrificación—. Ojalá yo también pudiera contemplar la ciudad desde arriba siempre que quisiera.

—Si no nos hiciera tan vulnerables y miserablemente fáciles de matar, estaría de acuerdo con usted. Aunque admito que es mucho más fácil localizar damas en apuros desde el aire.

—A veces es usted muy caballeroso.

—No, para beber su sangre, quise decir. Son las víctimas más fáciles. 

Fruncí el ceño y me quedé quieta, dejando calar sus palabras. Di un paso atrás, creando un poco de distancia entre nosotros.

—Qué horror —dije, haciendo una mueca de disgusto mientras me alejaba de él.

—No se lo habrá creído, ¿verdad? —Soltó una carcajada—. ¿Acaso piensa que soy un monstruo? Tengo criterios mucho más estrictos para elegir mi almuerzo... —Me siguió, visiblemente entretenido por mi comportamiento huidizo—. ¡Vuelva aquí, Isolda! ¡No le voy a morder! 

Para entonces, yo había llegado casi a la entrada de El Claustro.

—¡Alba! —me llamó, mientras yo luchaba por abrir el oxidado cerrojo—. Le debo una cena, ¿no se acuerda? Usted pagó la última ronda. 

—No tengo hambre —mentí, abriendo las chirriantes puertas sin volverme para mirarle—. Búsquese un bocado más sabroso, Clarence. 

—Vamos —dijo, materializándose a mi lado en menos de un segundo y posando una mano cautelosa sobre mi hombro—. Dijo que tenía preguntas. Acompáñame y haré lo posible por darle respuestas. 
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Capítulo 19
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Alba

—Debo confesar que me encantó eso de los gusanos que gritó el otro día —dijo Clarence, alzando los ojos del cuaderno en el que había estado dibujando con carboncillo. Sopló el polvo negro, salpicando el mantel de motitas que, a su vez, se reorganizaron en una forma de estrella sobre la mesa. 

El Búho de Medianoche estaba muy lleno esa noche, por lo cual Fiadh, la camarera, aún no había tenido la oportunidad de arrojarme ningún plato. El vino era sorprendentemente bueno, aunque Clarence seguía negándose a compartirlo conmigo. Murmuró algo acerca de Tristán y la bruja y las cosas acabando siempre mal. La botella se alzaba sobre la mesa como un desafío: demasiado cara para dejarla a medias, pero demasiado grande para poder terminármela yo sola.

—Siento decepcionarle, pero eso de los gusanos no fue idea mía —dije, pinchando un trozo de mozzarella con el tenedor—. Lo leí en el diario de Julia. Un día le gritó una maldición a un extraño en la calle. Así fue como activó su magia por primera vez. Por desgracia, a mí no me funcionó.

—La patada en la entrepierna tampoco estuvo mal. —Sus ojos relucieron, traviesos—. Deberíamos pedirle a Francesca que le enseñe algunos de sus trucos. Tiene un gran talento para pulverizar a sus oponentes. Más de lo que uno esperaría en alguien de su tamaño. 

Francesca. Era difícil juzgar a aquella diminuta vampiresa. Parecía frágil, pero la forma en que se comportaba y, más aún, su forma de beber barriles enteros de whisky sin inmutarse, apuntaban a lo contrario.

—Francesca... —Quería preguntar qué había entre ellos, pero me detuve a mitad, sin querer parecer demasiado entrometida.

—Francesca y yo hemos sido amigos desde hace mucho tiempo —terminó la frase por mí, sirviendo un poco más de vino en mi copa vacía. La llenó menos de la mitad, como un buen sumiller. Algo en su tono me dijo que no quería hablar más del tema.

—¿Por qué le pidió que me enseñara sus cuadros? —pregunté, alzando la copa.

—Le gusta ir directamente al grano, ¿no? —Chasqueó la lengua—. En mis tiempos solíamos empezar la velada con un poco de cháchara trivial.

—No todo el mundo tiene toda una eternidad para irse por las ramas, Clarence. Y prometió responder a mis preguntas, ¿recuerda?

Suspiró.

—Por supuesto. Le enseñaré esos cuadros. Pero le advierto... —Se agachó y me miró desde debajo de sus greñas, negando con la cabeza—. Le advierto que no le van a gustar. 

Me acordé de su dibujo, el que me había enseñado mientras cenábamos la primera vez, y me pregunté por qué demonios iban a disgustarme los cuadros de Clarence. Era evidente que tenía talento y todo lo que decía y hacía destilaba creatividad. Su estilo, peculiar e ingenioso, era difícil de pasar por alto.

—¿Siguiente pregunta? —dijo, sonando como un prisionero bajo interrogatorio.

Sonreí con la nariz en la copa.

—Las cinco reglas. Todo el mundo habla de ellas, pero hasta ahora nadie se ha molestado en explicármelas. 

—Eso, querida, se debe a que no es un vampiro, por lo que son irrelevantes para usted —dijo Clarence, recostándose en el asiento y extendiendo sus largas piernas bajo la mesa. Sus pies empujaron mi silla, arrastrándola hacia la pared que había detrás de mí. Me sujeté al borde de la mesa y le di un puntapié como reprimenda.

—Aun así, ¿sería tan difícil decírmelas?

Exhaló con fuerza, como si yo fuera la criatura más exasperante del planeta.

—Está bien. Se trata de un conjunto de reglas ideadas para mantener nuestro clan a salvo. No estoy seguro de quién las inventó, pero supongo que debió de ser Elizabeth, o quienquiera que la precediese. Con ellas nos mantenemos invisibles a los ojos de los humanos. 

Clarence se aclaró la garganta y empezó a recitar, exagerando su acento para que las palabras sonaran más solemnes:


«No difundirás la maldición,

No pronunciarás nuestro nombre,

No matarás gratuitamente,

No permanecerás frente a un espejo

Y no te mezclarás con extraños».





—Vaya —dije—, suena serio. 

—Porque lo es, querida. Resumiendo, no se nos permite hacer nuevos vampiros para evitar la superpoblación, ni ir diciendo por ahí lo que somos, o relacionarnos con mortales aparte de alimentarnos y borrar sus recuerdos inmediatamente. Sospecho que lo del espejo es solo una manía de Elizabeth. Menos cuando uno sale, claro. Hay que elegir cuidadosamente los locales, para evitar ser descubierto. Aunque no suelo ir mucho a restaurantes por mi cuenta. 

Miré a mi alrededor, comprobando si había algún espejo en El Búho de Medianoche: efectivamente, no había ninguno.

—¿Y qué pasa si alguien rompe las reglas? —pregunté, apartando de mí el plato medio vacío. Clarence esperó a que Fiadh trajera el postre y se marchase antes de responder.

—El destierro, por supuesto —dijo, sosteniendo mi mirada mientras sumergía su propia cucharilla en mi helado de vainilla y frambuesa—. Lo cual es sinónimo de muerte para un vampiro en los tiempos que corren, ya que todos los avances de la ciencia y la tecnología trabajan en nuestra contra. Ahora existen cámaras, archivos informáticos, dispositivos de reconocimiento facial... y probablemente muchas cosas más, que yo ni siquiera conozco, aun siendo el explorador de El Claustro. Cada vez es más difícil encontrar sustento sin convertirnos nosotros mismos en la presa. Nuestra vida era mucho más fácil antes.

—Parece que echa de menos los viejos tiempos —dije pensativa, removiendo las bolas de helado rojas y blancas hasta que se convirtieron en una masa rosada. Se formaron espirales rojizas en la superficie, semejantes a imágenes de galaxias lejanas. Lo encontré demasiado ácido para mi gusto, así que en su lugar tomé otro sorbo de vino, más cálido y reconfortante.

Clarence me miró desde el otro lado de la mesa, con la mano aún sosteniendo la cuchara. Había comenzado a gotear y a manchar el mantel con puntos carmesí. La dejó a un lado y sus ojos se posaron sobre la botella de vino medio vacía, quizás evaluando si estaba lo suficiente achispada para digerir su respuesta.

—Sin duda, era más fácil tomar lo que deseábamos en aquellos tiempos. Y había más gente que creía en lo paranormal. Algunos se nos ofrecían de buena gana, lo cual era muy conveniente. Incluso hoy día, algunos todavía lo hacen cuando nos revelamos. Se sorprendería. —Me observó con los ojos entrecerrados, aunque no había malicia en su mirada, solo precaución.

Fruncí el ceño.

—A lo mejor me ha mordido ya y ni siquiera me acuerdo.

Hizo una mueca de disgusto, dejando ver las puntas de sus colmillos. Sus manos se acercaron a las mías por encima de la mesa, pero las escondí rápidamente bajo el mantel.

—Sabe que nunca haría algo así.

—¿Sí? ¿Cómo puedo saberlo con seguridad? Les dirá lo mismo a todas.

—En primer lugar, rara vez comparto secretos con mi comida; el hecho de que le esté revelando todo esto, debería ser prueba suficiente. Somos aliados y debemos trabajar en equipo. Y, en segundo lugar, sabe bien que la sangre de bruja es el equivalente vampírico del aceite de hígado de bacalao. Saludable, quizás, pero poco apetecible.

—¿Cuánto tiempo atrás puede hacerles olvidar? —El helado se había derretido por completo, así que volví al vino.

Clarence sacudió la cabeza.

—No mucho. Solo los acontecimientos recientes. No puedo hacerle olvidar los traumas de la infancia, si a eso se refiere. Si pudiera hacerlo, podría ganarme bien la vida ofreciendo terapia, ¿no cree?

—Pues sí —asentí, dibujando círculos con el dedo sobre el borde de la copa y reflexionando sobre todo aquello que me gustaría poder olvidar para siempre. Había empezado a sentirme un poco mareada, embargada por una suave y agradable languidez que me facilitaba hacer preguntas directas sin sonrojarme.

—Tengo tantas cosas que preguntarle. Necesitaría años.

—Pregunte lo que desee —dijo pacientemente, volviendo a su dibujo.

—¿Cómo se mata a un vampiro?

—¡Alba! —me reprendió, escandalizado.

Me encogí en mi asiento con una sonrisa tímida.

—Lo siento. Seguro que es lo primero que todos quieren saber. ¿Dagas de plata? ¿Estacas en el corazón? ¿Luz solar? ¿Ajos? ¿Qué más?

—No, no pienso responder a eso. Es una pregunta impertinente. —Se cruzó de brazos y suspiró, ablandándose un poco—. Bueno... a ver. Las estacas y la luz del sol son horribles. La plata no me molesta, mientras no me apuñalen con ella. Y el ajo es desagradable, pero poco más. ¿Siguiente pregunta?

—De acuerdo. Francesca ha dicho que es mi guardián. ¿Eso qué quiere decir?

—Tal y como ella le explicó, mi trabajo es guiarla y aclarar todas sus dudas. Et voilà, aquí estoy, todo suyo y cumpliendo con mis obligaciones, como el buen vampiro que soy. Pero no se apure, siempre me encantó el turno de noche. Es cuando se conoce a las criaturas más adorables.

—Hmm —gruñí—. Sé que se lo he preguntado antes. Pero cuanto más tiempo pasamos juntos, menos me inclino a creer su respuesta. Por favor, sea sincero esta vez: ¿seducirme es parte de su lista de obligaciones o no?

Se rio abiertamente y se sujetó la frente con la mano, negando con la cabeza.

—Incluso si lo fuera, ¿cómo podría lograrlo sin su cooperación?

—No sé. Es muy amable conmigo. No estoy acostumbrada a que la gente sea... amable. 

Quedaban apenas un par de dedos de vino y nuestras miradas se cruzaron sobre la botella en cuanto aquellas palabras salieron de mis labios. Clarence enarcó una ceja y cogió el vino, poniéndolo fuera de mi alcance.

—Es una ocurrencia desafortunada, pero espero que se vaya acostumbrando. —No estaba segura de si se refería a mi consumo excesivo de vino o a la escasa gentileza que había experimentado en mi vida—. El Sr. Andersson nunca la mereció.

—¿Está siendo amable para que acabe en su cama? —El vino habló en mi lugar y me arrepentí inmediatamente. Mi inesperada franqueza hizo que Clarence estuviera a punto de atragantarse, pero obtuve a cambio una sonrisa tan amplia que iluminó toda la sala.

—¿Querrá decir en mi ataúd? —dijo, recuperando rápidamente el control de la situación.

Arrugué la nariz, boquiabierta. No había entrado en ninguna de las habitaciones de los vampiros. A saber lo que podrían esconder en ellas. 

—Por favor, no me diga que los rumores son ciertos —supliqué. Mi voz sonó un poco arrastrada, en contra de mi voluntad.

Los ojos de Clarence brillaron y me preocupó que alguno de los comensales se diera cuenta. Sus iris eran de un extraordinario tono marrón granate, con motas irregulares en un tono rojo más intenso, que a veces cobraban vida y se convertían en ámbar cereza pulido. Miré hacia otro lado, por miedo a derretirme bajo su mirada. 

—Solo quería ver su reacción —su voz sonó traviesa, divertida—. No suelo dormir mucho. No nos cansamos como los mortales. Si dormimos, es para recuperarnos de lesiones, o para sobrevivir largos periodos sin sustento. Por lo demás, no es necesario. En general usamos las camas para tumbarnos a leer, a pensar... o, bueno, para hacer otras cosas. Personalmente evito los ataúdes, desde que mi padre me encerró en uno y me pasé una década atrapado dentro, muriendo de hambre en la oscuridad. Fue una suerte que Elizabeth me sacara de allí antes de que me volviera loco. —Alzó los ojos y los fijó en los míos—. Sabe el diablo que intenté escapar, pero aquel ataúd era de plomo. Si lo hubiera conseguido, habría masacrado a media ciudad, empezando por los pobres enterradores. Tal vez incluso lo hice, ¿quién sabe? Seguramente, mi comportamiento en aquellos años no mejoró mucho la pobre reputación que ya tenemos los chupasangres. 

Lo miré estupefacta, esperando el chiste al final de su historia.

Pero no lo hubo.

—Elizabeth me encadenó en una celda durante meses, o quizá años, quién sabe... Hasta que me apacigüé un poco. Fueron tiempos espantosos, de esos que uno prefiere olvidar. —Se frotó las manos, como quitándose una suciedad imaginaria—. Bueno, y ahora ya sabe por qué no me gustan los ataúdes. Pero creo que Alonso tiene uno, si le da ilusión verlo.

—Lo que acaba de contarme es broma, ¿no? —pregunté.

Evitó mis ojos y se negó a responder.

—¿Diez años? —pestañeé, incapaz de imaginar una tortura así. Diez años encerrado en una caja bajo tierra, a oscuras y sin poder salir, sin tener siquiera la posibilidad de morir y poner fin al sufrimiento... Me dieron ganas de llorar por la criatura que una vez fue, traicionado y torturado por los suyos—. ¿Su familia le hizo eso? ¿Qué clase de monstruos le harían algo así a su propio hijo?

—Es difícil establecer quién era el monstruo en esta historia —dijo, clavando la mirada en la mesa.

—Sea lo que sea que hiciera, dudo que mereciese tal castigo.

—Pero quizás me lo merecí. —Suspiró—. En cualquier caso, no estropeemos esta maravillosa velada con historias deprimentes. Hábleme de usted. ¿Así que asistió a la universidad y ahí le enseñaron a poner cables? 

Sonreí débilmente mientras los recuerdos de días mejores inundaban mi mente.

—No exactamente. Estudié para ser ingeniero civil. Nos enseñaban a construir carreteras y puentes. Mi parte favorita era el cálculo estructural: matemáticas, fórmulas... La magia de introducir números en un ordenador y transformarlos en un puente que cruza un río. Me gradué con las mejores notas de mi promoción. Se me daba bien. Me gustaba.

—Suena fascinante —asintió con genuina admiración, musitando «la cuenta, por favor» cuando la huraña camarera pasó por su lado—. Y un poco mágico, también. Me gustan los puentes.

—Sería mucho mejor si no hubiera dejado de trabajar, pero apenas terminé dos años de prácticas cuando me convertí en ama de casa. No es que me arrepienta, pero... 

Pero no fue por elección propia. A Mark le encantaba la perspectiva de alejar de mí a todos los amigos y compañeros de trabajo de género masculino.

—Hizo lo mejor para sus hijas, aunque no fuera lo mejor para usted —ofreció Clarence, comprensivo—. Fue una decisión valiente. 

Mirando atrás, no me parecía una elección valiente en absoluto. Más bien una decisión movida por la pasividad y el deseo de mantener la paz en casa. Pero lo que había empezado como amor y sobreprotección por parte de Mark, pronto se había convertido en celos obsesivos y luego en ira crónica, incluso odio. Su irritabilidad había empeorado con los años, hasta el punto de gritarnos a mí y a las niñas por las cosas más insignificantes. Durante los últimos meses había llegado a amenazarnos y golpearnos en un par de ocasiones al perder los nervios. Pero yo me había ido volviendo hueca por dentro, sobre todo después de perder a mis padres. Me había entumecido y el miedo me había impedido seguir adelante.

—Si usted lo dice... —respondí levantándome de la silla. Noté el suelo tambaleándose, pero di un par de pisotones hasta que dejó de parecer un balancín. La sonrisa de Clarence creció gradualmente mientras me observaba, pero era demasiado educado para hacer comentarios sobre mi embriaguez.

Al salir del restaurante, nos recibió una ola de aire con perfume de jazmín, mezclado con el aroma a césped recién regado. Me prometí a mí misma disfrutar del resto de la noche y olvidarme del pasado y sus habitantes, hasta el amanecer. Seguía mareada por el vino y tropecé con un obstáculo invisible. Clarence me atrapó, ágil como siempre, justo antes de que cayera de bruces. Me dio la risa tonta mientras me agarraba de su ropa, luchando con torpeza por erguirme de nuevo.

—Se lo agradezco —dije, usando su brazo como barandilla y apoyándome en su cuerpo, robusto y conveniente como una pared de ladrillos.

—A su servicio —respondió con empatía, empujándome suavemente en dirección a Saint Anne—. Puedes hablarme de tú, si lo prefieres.

Nos colamos en el parque cerrado, persiguiéndonos y riéndonos como dos adolescentes, y me burlé de sus ojos, que brillaban en la oscuridad como si tuvieran luces LED en su interior. Me despojé de todas mis preocupaciones, perdiendo la inhibición por un instante.

—¡Pero... Clarence! —Me reí, aniñando la voz—. ¡Qué ojos tan grandes tienes! 

—Son para verte mejor, querida —se apresuró a responder, imitando a la perfección al lobo de Caperucita.

Cuando alcanzamos las puertas del cementerio sentí que más que caminar, flotaba. Me apoyé en el árbol, el mismo en el que Miss Jilly había desaparecido aquella misma tarde. Clarence me sostuvo la mano, esperando pacientemente a que reanudara la marcha.

—Sabes... —le confié en un susurro, sintiéndome inusualmente atrevida. Tiré de su mano para hablarle al oído—: Nunca he besado a un vampiro. Ni a nadie aparte de Mark, para ser sincera.

Sus ojos se abrieron de par en par y permaneció en silencio durante un instante. Al fin exhaló y contestó, casi regañándome:

—Una ocurrencia afortunada. —Estaba tan cerca que podía oír su respiración, lenta y pausada. Sin saber cómo, su nariz se perdió detrás de mi oreja—. Porque los vampiros suelen perder el control si los besas con demasiada avidez y pueden terminar mordiéndote... por error. 

—Ah, pero dicen que yo soy inmune... —murmuré, mis pensamientos borrosos por el vino... y su aroma a madera y a sangre—. Huelo a aceite de hígado de bacalao, a babosas y a caracoles...

—¿Pero no decía la canción que las chicas están hechas de azúcar y especias? —Su pecho se agitó en una risa ahogada—. De todos modos, yo en tu lugar no me arriesgaría —susurró, poniéndome un mechón de pelo detrás de la oreja e inclinándose hacia atrás para abarcar mi rostro completo—. Bruja o no, eres una sangrecaliente encantadora, inteligente y divertida. La cosa podría acabar mal.

Entrelacé los dedos detrás de su nuca y cerré los ojos, mientras me balanceaba suavemente de un lado a otro. La corteza del árbol me acariciaba la espalda a través del ligero vestido y me imaginé que en vez del árbol eran sus uñas haciéndome cosquillas. El parque a mi alrededor empezó a disolverse, tornándose una masa indistinguible de verde y gris.

—Estoy dispuesta a correr el riesgo —murmuré.

La punta de su nariz recorrió la curva de mi cuello y dos puntas afiladas rozaron mi piel.

Me estremecí.

Clarence dio un paso atrás y posó sus labios con prudencia en mi frente, duros y fríos como un carámbano de hielo.

—Quizás en otra ocasión, mi querida Isolda. Esta noche no —dijo, sacudiendo la cabeza con tristeza—. No quiero que mañana le eches la culpa al vino. 

Cuando el helor de su casto beso se extendió desde mi frente por el resto de mi cuerpo, fue como si despertara de mi efímero ensueño. La nube en la que había flotado comenzó a desvanecerse, dando paso a la vergonzosa e incómoda certeza de mi vida real.

Entramos en El Claustro por la puerta oculta en el mausoleo de los ángeles y traté de bajar las escaleras con gracia y compostura. Estaba borracha como una cuba y fracasé estrepitosamente. Clarence tuvo que darme la mano y acompañarme en silencio hasta la puerta de mi habitación.

Francesca había estado esperándome con un libro, sentada en un sillón mientras vigilaba a las niñas ya dormidas. Salió de mi habitación sin siquiera mirarme, pero la mirada fulminante que le lanzó a Clarence no se me escapó, a pesar de mi precario estado.

Nos dejó solos durante un minuto, aunque Clarence se apresuró a salir tras encender un par de velas, para evitar que me estrellara contra los muebles.

—Buenas noches, mi querida Isolda —dijo, presionando su pulgar helado en la palma de mi mano y dejándolo allí dos segundos más de lo necesario—. Dulces sueños. 

Después cerró la puerta, dejándome sola con mis hijas y mi insufrible mortificación.
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Capítulo 20
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Alba

—¿Es eso... un hechizo? —susurré, inclinándome con curiosidad sobre la mesa de la biblioteca. Jean-Pierre había colocado en ella una variopinta selección de ingredientes y estaba vertiendo un líquido color menta en dos vasos de fondo grueso.

El exmonje benedictino me guiñó un ojo y puso una cuchara de plata sobre cada uno de los vasos. Me había invitado a la biblioteca justo después del desayuno, con un brillo sospechoso en sus ojos azules y la intrigante promesa de enseñarme algo interesante.

Jean-Pierre sacó un par de terrones de azúcar de un cajón y los colocó sobre las cucharas. Con la habilidad propia de décadas de práctica, vertió la bebida sobre el azúcar, dejando que se disolviera y goteara lentamente en los vasos. Luego prendió fuego al azúcar con la ayuda de un candelabro de latón, mientras murmuraba un conjuro en latín. Una suave llama iluminó la semioscuridad cobriza de la biblioteca, llenando la habitación con un brillo azulado y el dulce aroma del caramelo fundido.

—Un hechizo —repitió con una sonrisa traviesa—. Sí. La Invocación de Artemisia. Un portal al trance místico. 

—¿Artemisia es la diosa griega de la Luna? —pregunté, pasando un dedo por la llama moribunda, con reverencia. Pensaba que me había llamado para hablar sobre aquel hechizo del grimorio de Alcázar; no me había esperado una lección práctica de brujería. 

—No, esa es otra. Le hablo de Artemisia Absinthium. —Se rio abiertamente y se bebió el líquido verde de un ruidoso trago—. La diosa favorita de Edgar Allan Poe, ¿lo sabía?

—¿Poe? Creía que era ateo —dije. Cada vez entendía menos.

—Absinthe, ma belle. La Fée Verte. Todo el mundo creía en El Hada Verde por aquel entonces. Es una portadora de visiones. No son chanzas sin sentido, por mucho que digan las malas lenguas. —Entornó los ojos, notando mi sonrisa desdeñosa—. Magia de hadas, de la más poderosa: mezclada con licor, hierbas e invocaciones. Beba y descubra qué secretos puede desvelarle.

Jean-Pierre se relamió con un gruñido de satisfacción y me entregó el otro vaso. Lo olfateé con cautela, notando el fuerte aroma a alcohol. Se me revolvió el estómago, todavía indispuesta por el vino de la noche anterior, y le ordené a mi desayuno se quedase donde estaba. Me vinieron a la mente vagos recuerdos de artistas dementes; genios enloquecidos por abusar de la absenta. Decidí que todavía no estaba lista para unirme a sus filas.

—Hmm —gruñí, devolviéndole el vaso—. Gracias, pero no. No me interesan los trances chamánicos. 

—¡Oh, quel dommage! ¿Está segura, ma belle? Sería un auténtico desperdicio. —Asentí, y él tomó mi vaso. Se lo bebió de un sorbo, sacudiéndose después como un perro mojado—. Ah, sí. Ya puedo sentirla —dijo con satisfacción—. Sabe, Alba, empiezo a entender por qué el señor Auberon le tiene tanto cariño. Son ustedes almas gemelas, sin duda. 

—Ahora diga lo mismo pero en un idioma que yo entienda, por favor. —Me senté en uno de los sillones de terciopelo y dejé mis papeles sobre la mesa, tratando de disimular mi ávido interés por cualquier información que pudiera desvelarme sobre Clarence. 

—Solo quise decir que no es el mejor compañero para ir de copas, si no lo ha notado todavía. —Jean-Pierre me estudió con detenimiento, como si no estuviera seguro de cuánto podía contarme—. Y usted tampoco, aparentemente. 

—Me he dado cuenta, sí. Pero no sé por qué... ¿Supongo que no le gusta mucho? Me imagino que prefiere otros fluidos más oscuros y espesos.

Jean-Pierre soltó una carcajada.

—Eso sin duda —dijo, evadiendo mi pregunta—. Pero ¿está segura de que no quiere manifestar al Hada Verde? Sería tan hermoso oírla hablar a través de tus labios...

¡Así que era eso! Estaba tratando de emborracharme para sacarme información. De eso nada. No iba a cometer el mismo error dos veces. Y menos aún tras la catástrofe de la noche anterior.

—Es usted un vampiro muy astuto, ¿se lo han dicho alguna vez, hermano Mercier?

—Siempre a su disposición, ma belle. Es un placer serle de ayuda.

—¿Y cómo me ayuda si intenta emborracharme para sonsacarme información?

—No pretendía sonsacarle nada. Pero debemos discutir ciertos asuntos de importancia. El hechizo Fulminatio puede esperar. Primero, pongamos las cartas sobre la mesa y dejemos claro a qué juego estamos jugando. Vamos a compartir techo durante mucho tiempo, ma belle. 

—¿De qué está hablando, Mercier? —Parpadeé, tratando de disipar la migraña que me torturaba desde que había sonado el despertador.

—Acompáñeme. —Me ofreció una mano y la tomé con cierta aprensión. Estaba fría y flácida y me recordó a un pez muerto. 

—¿A dónde vamos? —le pregunté, siguiéndolo fuera de la biblioteca.

—A nuestra galería de arte. —Me dedicó una sonrisa ladina—. Porque, diga lo que diga, Clarence no piensa llevarla allí en un futuro próximo. Alguien tendrá que poner fin a su juego del escondite.

Caminamos por el pasillo lleno de velas hasta llegar a un portón negro. Lo abrió, iluminando el espacio con su candelabro.

—No es que yo necesite más luz —explicó encogiéndose de hombros—, pero así apreciará mejor los detalles. Esos cuadros son bastante... oscuros. 

Jean-Pierre me entregó otro pesado candelabro de latón y me hizo pasar a la amplia galería. El lugar era el equivalente vampírico de una cueva pirata repleta de obras de arte y tesoros:  había incluso un enorme cofre de madera con todo el aspecto de albergar monedas de oro y collares de perlas. Docenas de esculturas de piedra y metal se agolpaban en el centro del espacio, apoyadas unas contra otras como herramientas en un cobertizo de jardín. Lienzos de todos los tamaños descansaban contra las paredes, la mayoría cubiertos con sábanas blancas, aunque los menos afortunados yacían al descubierto y acumulando polvo como chancas sin valor. 

—Esto parece una reproducción de Picasso —dije, señalando un cuadro con audaces líneas geométricas.

—Efectivamente. —Jean-Pierre asintió con satisfacción—. Solo que no es una reproducción. Es el original. Le pigeon aux petits pois. Elizabeth movió cielo y tierra para hacerse con él. Aunque no lo parezca, Elizabeth es una romántica. —Me guiñó el ojo—. Y es incapaz de resistirse ante una buena inversión, aunque tenga que adquirirla por medios discutiblemente honestos. 

Jean-Pierre desapareció bajo un montón de sábanas de lino que olían a fantasmas y mansiones encantadas.

—¡Aquí están! —exclamó, saliendo del laberinto de lonas y telas—. Voilà —añadió con sorna, tirando de una sábana para revelar los cuadros que estaban bajo ella—. Eche un vistazo y verá qué hermosura.

***
[image: image]


VISIONES DE PESADILLA me devolvieron la mirada desde los lienzos, en su mayoría más altos que yo. Los retratos representaban cuerpos en descomposición y restos humanos desmembrados, rodeados de criaturas inhumanas en posturas obscenas, con los ojos blancos o inyectados en sangre. Aquellas imágenes destilaban tal horror y odio que no pude evitar un grito ahogado. Los trazos eran ásperos y contundentes, trazados con ira en tonos negros y rojizos. Si hubiera creído en el infierno, me lo habría imaginado exactamente así, o quizá un poco menos cruento. Los dibujos eran profesionales y bien terminados, con el inequívoco toque de Clarence burbujeando bajo la superficie; sin embargo, a diferencia de los que había visto hasta entonces, estos rezumaban maldad y lascivia y parecían estar perturbadoramente vivos.

—Es sorprendente lo que esconde el alma del hombre de aspecto más inocente, ¿verdad? —dijo Jean-Pierre con suficiencia, trazando con desprecio los labios de una cara putrefacta. Su voz sonaba distorsionada y sospeché que la absenta había empezado a hacer su efecto—. O, mejor dicho, su pasado.

Los gigantescos lienzos me escrutaban y me esforcé sin éxito por encontrar una relación entre aquellas horrendas visiones y el hombre con el que había cenado un día antes.

—La verdad es que son... —titubeé, sintiendo la boca seca—, son espantosos. 

Los hombros de Jean-Pierre vibraron con una risa silenciosa y la sombra del candelabro tembló en la pared mientras el vampiro daba vueltas a mi alrededor.

—Más aún porque se inspiró en la realidad. No se imaginó estas escenas. Las vio. Las vivió. Por eso se sienten tan reales. 

Me estremecí, mareada por el olor a polvo y pintura.

—Muchas personas expresan sus frustraciones a través del arte. ¿No es eso lo que hacen los artistas? Dudo que haya nada malo en ello.

Quería creer lo que estaba diciendo, pero no estaba del todo segura. Había visto todo tipo de arte y leído numerosas novelas de terror, pero había algo en esos cuadros que los hacía mucho más perturbadores. Esas pinturas eran la representación más cercana del mal y la depravación que había visto en mi vida.

Jean-Pierre inhaló profundamente y me lanzó una mirada larga y anhelante.

—Por supuesto —dijo con ironía—. Son totalmente normales y equilibradas. El pan nuestro de cada día.

—Me habló del ataúd de plomo —musité.

—Es una forma segura de volver loco a un vampiro —asintió Jean-Pierre asintió—. Aunque algunos de estos fueron pintados por un hombre mortal. Uno que no quería vivir y que no se parecía en nada al hombre a quien cree que conoce.

—¿Qué está intentando decirme? —grité, cruzándome de brazos—. ¿Que Clarence no es de fiar? ¿Que realmente vio... o llevó a cabo... esas mismas cosas que pintó? —Observé a Jean-Pierre, esperando una confirmación, pero tenía la mirada perdida y su cuerpo se balanceaba sin ton ni son—. ¿Qué sentido tiene mostrarme todo esto? —Podía sentir mis dientes rechinar de frustración—. Yo no soy más que una asistente. Estoy aquí para trabajar, no para ser su psiquiatra de guardia. ¿Qué tiene que ver todo esto conmigo?

—No es usted solo una asistente. Es una criatura escasa y difícil de encontrar, y por eso nos preocupamos por su bienestar, especialmente Francesca y yo. Hemos visto muchas cosas en esta vida y queremos que se dé cuenta de lo profundas que pueden ser las corrientes en las aguas más tranquilas. Antes de que se ahogue en ellas, ma belle. 

—Bueno, gracias por su preocupación, pero no soy coleccionista de arte. Véndale sus cuadros a otra persona. 

Disimulando mi turbación lo mejor que pude, di la espalda a los horripilantes lienzos y salí de la galería tan rápido como mis pies me llevaron. Oí girar la llave en la cerradura y Jean-Pierre apareció a mi lado en el pasillo, rápido como la luz.

—No hay vampiros inocentes —dijo Jean-Pierre, rodeando mi cintura con un brazo helado. Intenté quitármelo de encima, pero era más fuerte de lo que su modesto físico sugería—. No se engañe. 

—Ya se lo he dicho —me tembló la voz al hablar—, estoy aquí por el trabajo. Nada más. 

—Pero... ¿es eso cierto? Dígame, ma belle, ¿qué pasó anoche? ¿Por qué Clarence abandonó El Claustro a trompicones, muerto de sed, justo después de pasar un par de horas con usted? Acababa de regresar de su última cacería, si bien recuerdo. —Su voz era cautivadora y se contoneaba como una serpiente encantada. 

—¡No lo sé! ¿Por qué no se lo pregunta a él?

Me colé en la biblioteca y coloqué mi candelabro en una repisa. Jean-Pierre me siguió.

—Porque está demasiado preocupado por mantener su falsa apariencia de benignidad. Y porque nunca lo admitiría. Cuidado con Robin Hood, el príncipe de los ladrones. ¿O debería decir el príncipe de los muertos vivientes? Clarence, siempre tan compasivo, ¿verdad? Siempre superior a los demás. El eterno favorito de nuestra reina. 

—No tengo ni idea —le espeté, preguntándome por qué no me había quedado en mi habitación en lugar de desperdiciar la mañana debatiendo con un vampiro francés borracho—. Dígamelo usted.

Jean-Pierre se llevó las manos al corazón en un teatral gesto de agravio.

—Si le pregunta, le explicará que se alimenta exclusivamente de víctimas que lo merecen. —Puso los ojos en blanco—. Ya sabe: criminales, violadores, pedófilos... Suena muy caballeroso, ¿verdad? ¿Es eso lo que le ha contado?

—No me ha contado nada. Solo hablamos de negocios. —No era del todo cierto, pero no pensaba darle detalles a Jean-Pierre, sobre todo cuando estaba de un humor tan conflictivo. 

—Pero, ma belle —continuó, ignorando mi respuesta—, ¿quiénes somos nosotros para juzgar quién merece un castigo y quién no? ¿No es un poco arrogante compararnos al guardián de las puertas del cielo? ¿No debería ser ese el trabajo de San Pedro, y no el de un miserable chupasangre?

Jean-Pierre prendió fuego a otro terrón de azúcar sobre la absenta y el dulce y embriagador aroma volvió a impregnar la biblioteca. Se acercó a mí, con su aliento cargado de alcohol. Su comportamiento estaba empezando a asustarme.

—Porque, mientras tanto... —Se lamió los labios—-. Algunos humanos anhelan ser mordidos por los nuestros. ¿Por qué privarles de un placer tan sibarita?

Tragué saliva y me incliné hacia atrás. Clarence había dicho que los vampiros eran resistentes a la intoxicación por alcohol. ¿Podría Jean-Pierre estar realmente bajo un hechizo? Fuera lo que fuera, se estaba volviendo más audaz a cada segundo, con el Hada Verde o sin ella.

—Pero, Jean-Pierre... ¿qué le pasa? —dije, apartándolo de mí.

—Tengo la sensación de que es usted uno de ellos y se siente frustrada por haber sido maldita con ese hedor a bruja. Una maldición y una bendición, todo a un tiempo. La mantiene viva entre nosotros, pero le priva del placer que tanto codicia. ¿Acaso me equivoco? —Tenía los ojos llorosos, con venas rojas rompiendo su superficie azul claro—. ¿No se muere por probar, ma belle? ¿No es eso lo que la atrae de él? Clarence parece tan... inofensivo, ¿verdad?

—Yo... no, por supuesto que no —tartamudeé—. Ni siquiera me lo había planteado. 

Vale. Quizás lo había hecho. Pero solo durante la madrugada, cuando debería haber estado durmiendo y no dando vueltas en la cama, alternando entre interminables preocupaciones y licenciosas fantasías vampíricas.

—¿Está segura de que no? —Su voz se tornó ronca y busqué con los ojos la salida. Estaba cerca, pero Jean-Pierre era más rápido que yo. Si así lo quería, podría impedirme alcanzarla con tan solo alargar un dedo. Y, a juzgar por sus palabras arrastradas, no parecía controlar del todo sus acciones. 

—Le estoy ofreciendo mi asistencia. —Jean-Pierre sonrió y noté sus colmillos brillar bajo sus ojos delirantes. 

—Jean-Pierre —dije, tratando de mantener la calma, aunque por dentro temblaba como una hoja—. Pare. Ese no es usted. 

Sus ojos azules destellaron con esa luz sobrenatural que ya había observado en otros vampiros cuando se enfadaban o excitaban.

Parecía intoxicado y las cosas no pintaban prometedoras para mí. Para nada.

—Déjeme hacerlo. No me disgusta el olor a bruja. La marcaré como mía y él la dejará en paz. Porque, oh, ma belle, si lo hace él en mi lugar, acabará como uno de esos cuadros. Son reales. No son fruto de su imaginación. Y no podemos permitir que eso ocurra.

La absenta impregnaba su aliento, haciéndolo más valiente que de costumbre. Una gota de sudor me resbaló por la nuca.

—Eh... gracias por la advertencia... yo... lo tendré en cuenta. 

—Querida niña, somos lo que somos. Si no abrazamos nuestra verdadera naturaleza, la vida no vale la pena. Deje que la proteja. 

—Jean-Pierre, usted no está en sus cabales. Me voy.

Apilé mis libros rápidamente, temiendo apartar la mirada de Jean-Pierre por si me saltaba al cuello.

—Ni se le ocurra seguirme —le advertí con voz ronca.

Jean-Pierre se levantó y me puso las manos sobre los hombros, deslizándolas hasta mi cintura, de una manera improcedente para un antiguo eclesiástico.

—El Hada Verde tiene un mensaje —su voz sonó demoniaca, mientras sus ojos giraban en las cuencas y se quedaban en blanco—. El Hada Verde quiere que sepa que Clarence Auberon será su muerte y su perdición.

Un zumbido macabro nació del fondo de su pecho y su rostro se distorsionó.

—Deje que beba de su sangre ahora, y él no se atreverá a tocarla. Los vampiros respetan las posesiones ajenas. Espere un poco más... y su destino quedará sellado para siempre. ¿Qué le parece, ma belle? —Me siguió y me alejé de un salto—. El reloj no se detiene. —Me alcanzó, mostrando sus colmillos. Su barba blanca me pinchó la mejilla.

—¿Jean-Pierre? —Agité la mano frente a su rostro, en un último y desesperado esfuerzo por despertarlo de aquel trance. Su cuerpo parecía poseído por una fuerza superior, como la de los antiguos oráculos.

—¡Despierte, Mercier! —Di una palmada delante de su cara, haciéndolo retroceder y parpadear—. Como no pare de una vez me iré de El Claustro para siempre, ¿entendido?

Jean-Pierre sacudió la cabeza y respiró profundamente. Apreté los dientes, me armé de valor y le di una fuerte bofetada, rezando para que no se volviera contra mí. Podría haberme matado, pero dudaba que tuviera interés.

La bofetada me dolió más a mí que a él, pero pareció inyectar algo de claridad en su confusa mente. Sujetándose la mejilla, el viejo vampiro retrocedió a tropezones, chocando con la mesa y derribando todos los objetos sobre ella. La botella de absenta se hizo añicos en el suelo y él se quedó quieto, observando cómo el líquido empapaba la alfombra. Aproveché su retirada y hui hacia la salida.

—Por favor, no se vaya —gimió. Su voz y sus ojos se habían vuelto normales de nuevo—. El Hada Verde... me dejé llevar por sus malvados trucos. —Suspiró y se dejó caer en un sofá, frotándose la cara como si acabara de despertar de una pesadilla—. Es una consejera astuta, como todas las de su especie. Tenga cuidado con el pueblo feérico, querida. No son de fiar. 

Lo estudié atentamente, decidiéndome entre correr o quedarme a escucharle. El velo acuoso que cubría sus ojos por fin se había desvanecido y parecía comportarse de nuevo con normalidad.

—¿Qué demonios fue eso, Mercier?

—¡Se lo dije! Era un hechizo. No era yo quien hablaba, sino ella. 

Apreté los labios, dudando si creerle o no.

—Lo juro por el todopoderoso Júpiter —dijo.

No parecía un juramento muy convincente.

—Vale. Da igual. —Respiré hondo varias veces—. Fuera lo que fuese, no me gustó nada y ahora necesito que me prometa algo, Jean-Pierre. 

—Los vampiros no hacen promesas — gimió, masajeándose las sienes—. Vivimos demasiado para eso. Pero podríamos llegar a un acuerdo. 

—Llámelo como quiera. Pero si quiere que yo o mis hijas volvamos a poner un pie en esta biblioteca, tiene que prometerme que nunca, nunca, jamás volverá a proponerme algo así. Porque fue muy desagradable. Y totalmente aterrador. ¿Está claro? 

Me puse los libros frente al pecho, usándolos como escudo. Quizás pareciese valiente por fuera, pero me estaba derrumbando por dentro. Jean-Pierre sonrió débilmente y esta vez escondió los colmillos.

—De acuerdo —dijo débilmente—. Pero solo si me jura no contarle jamás a Auberon lo que ha pasado hoy aquí. Fue culpa del Hada Verde, no mía, pero Clarence podría enojarse si se entera.

—Trato hecho —dije, frunciendo el ceño. Me costaba creerme esa historia del hada, pero era un alivio tener de vuelta al Jean-Pierre de antes.

—Supongo que tendré que guardarme mis invocaciones a Artemisia para mí solo, como he estado haciendo durante los dos últimos siglos. 

Se miró las puntas de los zapatos, apesadumbrado.

—Sí, por favor —asentí con fervor y me serví agua en uno de los vasos que se habían salvado.

***
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UNA VEZ QUE MI RESPIRACIÓN volvió a la normalidad y Jean-Pierre me juró que el Hada Verde se había ido para siempre, pudimos por fin tratar el asunto que me había llevado a la biblioteca.

—Si pudiéramos echarle una ojeada al hechizo Fulminatio —dije, arrastrando una silla hasta la mesa. Jean-Pierre se había sentado al otro lado, de nuevo afable y beatífico con su corta barba blanca. No quedaba ni rastro de aquellos ojos en blanco, ni de los afilados colmillos. 

—Anoche revisé el texto, pero me abstuve de leerlo en voz alta —le expliqué—. Si bien entiendo, el hechizo solo funciona cuando hay luna menguante. Pone también algo de unas reinas. No sé quién o qué pueden ser, pero creo que es importante.

Jean-Pierre tomó el papel y lo leyó atentamente, asintiendo con la cabeza. Me estremecí, pero él se limitó a negar con la cabeza.

—No se preocupe. No podría llevar a cabo este hechizo aunque me rociase con polvo de hadas. Lo he leído y copiado docenas de veces y hasta ahora no he fulminado a nadie. —Sonrió, travieso—. En cuanto a las reinas, sí, tengo una hipótesis sobre ellas. Espere un segundo...

Desapareció en el fondo de la biblioteca y se puso a rebuscar en un oscuro armario con rejas de hierro forjado en las puertas. Al cabo de un rato, volvió con una caja de madera tallada y la puso sobre la mesa, junto a uno de esos candelabros de cinco brazos que abundaban en El Claustro.

—Ábrala —me indicó.

Me levanté y estudié la caja, que tenía un cierre dorado y estaba extrañamente cálida bajo mis dedos. En su interior se escondía un bulto de seda que desenvolví con cuidado bajo la atenta mirada de Jean-Pierre. Entre las telas hallé una baraja de cartas con olor a humedad, posiblemente una versión antigua de las baraja portuguesa o cartas de jogar que había conocido durante mis años en territorio lusitano.

—¿Una baraja de cartas? —pregunté, sosteniendo el sencillo mazo, con decepción.

—No es una baraja cualquiera, sino Le Tarot de Marseille. —Tomó el mazo y lo barajó con la profesionalidad de un croupier de Las Vegas—. Fíjese.

Jean-Pierre extendió las cartas boca arriba sobre el pañuelo en el que habían estado envueltas. Creó una forma de herradura y eligió cuatro, poniéndolas en el centro para que yo las viera. 

—He aquí Sus Majestades, las Reinas del Tarot de Marsella —dijo con una reverencia, como si fuera un paje real.

Las cartas representaban a cuatro mujeres con corona sentadas en sus tronos. Los nombres estaban escritos en francés antiguo: Reyne de Deniers, Reyne de Coupe, Reyne de Baton y Reyne d' Epée. Ninguna de las ilustraciones era especialmente bonita, ni tampoco tenían aspecto de ser objetos mágicos.

—¿Y qué tienen que ver Sus Majestades con mi hechizo? ¿Sostengo las cartas en la mano mientras lo leo?

—Ah, ojalá fuera tan fácil. 

—Nunca lo es, ¿eh? 

Lo había supuesto.

—Las reinas son arquetipos. La mayoría de las personas pertenecen a uno u otro. Las mujeres adultas suelen estar representadas por reinas en el Tarot, según sus rasgos físicos y su personalidad. Necesitaría una de cada tipo para lanzar este hechizo con toda su potencia, pero con una sola reina podría funcionar también. Las copas son agua; las espadas, aire; los oros, tierra y los bastos, fuego. Son los cuatro elementos, que se usan comúnmente en la brujería. Si no fuera una bruja extraviada, seguramente lo sabría.

—Interesante —dije. Mis conocimientos sobre el Tarot se limitaban a los videntes de aspecto estrafalario que anunciaban sus líneas telefónicas en la televisión nocturna. Nunca me los había tomado en serio, pero decidí descartar mis prejuicios si podía serme útil—. Entonces, ¿cuál de las reinas soy yo y dónde puedo encontrar a las otras tres que faltan, para poder usar el hechizo correctamente?

—Esa es una pregunta que no puedo responder —dijo misteriosamente Jean-Pierre, recogiendo las cartas y envolviéndolas de nuevo.

Casi esperaba que me diera otro libro más para añadir a mi larga lista de lectura, cuando se abrió la puerta de la biblioteca y entró Elizabeth como una tromba, con su figura morena y voluptuosa encorsetada en un sensual vestido largo de color verde oliva.

—¡Ha llegado a mis oídos que pretendes instalar quinqués dieléctricos en El Claustro! —clamó, entre indignada y curiosa.

—¿Qué? —Parpadeé. ¿Quinqués?

—¡No finjas que no sabes nada al respecto! —gritó, señalándome con un dedo extremadamente afilado que recordaba a una garra de ave—. ¡Clarence acaba de salir de mi despacho y me ha presionado hasta que he accedido a esta locura! 

—Oh, así que ya ha vuelto —dijo Jean-Pierre con desgana—. Muy rápido me parece. Me pregunto qué habrá cazado esta vez. 

—¿Significa esto que tengo permiso para empezar a trabajar en el proyecto de electrificación? —pregunté, reprimiendo un brinco de alegría. Vivir en El Claustro no estaba tan mal, pero... ¡agua caliente! Casi podía sentirla correr por mi espalda, después de todas aquellas duchas frías. Necesitaba urgentemente un baño normal.

Elizabeth gruñó como una pantera, pero asintió con lentitud. 

—Espero que entiendas que, si tu proyecto atrae la atención de los forasteros hacia El Claustro, te romperé el cuello con mis propias manos y lo colgaré como una guirnalda sobre las puertas del cementerio, sangre de bruja o no.

Un suave golpe en la puerta anunció la llegada de Clarence y mi corazón dio un vuelco mientras intentaba decidir si me sentía alegre o mortificada de volver a verlo después de mi intento fallido de besarle. 

—¡Oh, guirnaldas! —exclamó con una amplia sonrisa—. Veo que ya estáis celebrando la llegada de la electricidad. ¡Excelente!

Con su corte de pelo anticuado me recordó a un personaje de Jane Austen. Lo cual era terrible, porque siempre me había encantado Jane Austen y ahora estaba atrapada en una catacumba con Míster Darcy. O, más bien, con su amigo Bingley.

—Buenos días —me saludó, ajeno a mis cavilaciones. Sus ojos se entrecerraron y me estudió con precisión de rayos X. Después de una breve deliberación, apoyó su mano en mi espalda y me dirigió con suavidad hacia la salida—. ¿Nos vamos a comprar taladros y cables, señora Andersson?
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Capítulo 21
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Clarence

Alba llevaba un par de días comportándose de una manera inusual y ni siquiera necesitaba mis agudos sentidos vampíricos para darme cuenta de ello. 

Al principio lo había atribuido al abrupto final de nuestra última cena, cuando el vino había nublado su juicio: final en el que había intentado no pensar más, en un fallido intento por mantener la cordura. Pero más tarde noté que no era la única que me evitaba en nuestra pequeña comunidad clandestina.

El hermano Mercier se había mantenido cuestionablemente ocupado: rara ocurrencia para alguien que no tenía asuntos más urgentes que resolver aparte de alimentarse una vez por semana y memorizar textos clásicos ad eternum. Y había dos cosas que sabía con certeza acerca mi viejo y sórdido amigo: la primera era que nunca, bajo ninguna condición, rechazaría la oportunidad de hablarle de Ovidio a cualquier víctima con tímpanos operativos; la segunda, que tenía debilidad por las sangrecaliente de cabello largo y cintura estrecha, y de pronto teníamos a una paseándose por El Claustro noche y día. Sangre apestosa o no, era lo suficientemente hermosa y estaba al alcance de la mano. 

—Antes de que digas nada, no. No quiero saber lo que estás leyendo y ni se te ocurra empezar a citar filósofos romanos o te estrangularé —le advertí a Jean-Pierre en cuanto crucé las puertas de la biblioteca. Estaba sentado con un libro en el regazo, aparentando ser el monje inocente que nunca fue, y vi que su dedo subrayaba con entusiasmo un párrafo, las palabras a punto de salir de sus labios—. Lo digo muy serio. No estoy de humor para rimas pusilánimes en latín.

—No insultes a los que superan tu inteligencia, Auberon. —Su voz temblaba con la admiración orgásmica que solían provocarle los clásicos—. Es como si Ovidio hubiera escrito esto pensando en un crapuloso como tú. —Hice caso omiso del insulto, en parte porque se lo había enseñado yo mismo en un arrebato de creatividad—. Escucha esto, mon cher crétin: «Siempre nos esforzamos por conseguir lo que está prohibido y codiciamos lo que se nos niega» —recitó, leyendo de su libro maloliente mientras me miraba por debajo de unas peludas cejas de búho.

Después de convivir con alguien durante cientos de años, uno aprendía a detectar sus mentiras, o al menos sus omisiones. Y este viejo monje chupasangre, sin duda me estaba ocultando algo por debajo de su irritante prosa latina.

—¿Y bien? ¿Qué me dices? —dijo en un tono sensiblero—. Solo no termino de decidir qué es lo que más codicias, mon camarade. —No se me escapó el brillo lascivo en sus ojos. Ni siquiera creí que fuera involuntario. 

—En primer lugar, reserva eso de camarada para tus compañeros revolucionarios. Y, en segundo lugar, lo único que ansío en este momento es una respuesta directa. Me preguntaba qué me has estado ocultando, desde la última vez que dejé a la señora Andersson a solas contigo durante más de tres segundos. Y, por favor, que no sea lo que estoy pensando, porque no tengo ganas de asesinarte.

Jean-Pierre cerró su libro, cosa rara donde las hubiere, y se levantó con las manos en la cadera, entrecerrando los ojos mientras hablaba.

—¿De qué estás hablando?

—No lo sé. Sospecho que le hiciste algo a ella... ¿con ella? No lo sé. Siento la energía fluyendo entre vosotros, pero no puedo descifrarla. Llevas días sin torturarme con versos obscenos del Ars Amatoria y eso es extraño. Algo irregular está ocurriendo, puedo sentirlo.

—Apuesto a que sí, y ella también. Pero permíteme que te tranquilice y te asegure que no le he puesto una garra encima. Eso sí: le encantaron tus cuadros; ¿te lo mencionó? 

Me quedé totalmente inmóvil. Todo este tiempo había sabido que las posibilidades de que Jean-Pierre se apropiase de Alba eran escasas. Podía ser un tipo de moralidad cuestionable, pero era mi amigo, si es que las criaturas como nosotros podíamos ser amigos. Pero lo de los cuadros ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Me quedé boquiabierto al comprender lo que había hecho aquel traidor francés y respiré hondo para disipar las ganas de hundir mis colmillos en su cuello peludo y teñir de rojo carmín aquella ridícula barba.

—Espléndido. Así que ahora piensa que soy un demente peligroso.

No pareció arrepentido en lo más mínimo, mientras se servía una copa de vino y me ofrecía un brindis.

—Ah, pero... ¿no lo eres? 

—No más que tú, fil a putain. 

—Si vas a blasfemar, Auberon, al menos aprende a pronunciar bien el francés. ¿O, sabes qué? Mejor, no lo hagas. Arruina esa fachada tuya tan galante: te hace parecer casi... varonil.

Le di un puñetazo sin pensar, porque sus palabras hicieron eco de las de mi padre en el pasado. 

—La pobre mujer tenía derecho a saberlo —gruñó Jean-Pierre. Sabía que no me devolvería el golpe. A lo mejor yo era un afeminado según mi progenitor, pero Jean-Pierre tampoco era más que un escuálido ratón de biblioteca con patas de araña.

—Tenía derecho a decírselo yo mismo —dije, saliendo furioso de la biblioteca y preguntándome cómo demonios iba a explicarle aquellas pinturas a la mujer que había atormentado mis noches insomnes desde que la vislumbré por primera vez desde las alturas.

***
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LOS DÍAS PASARON Y Alba se mantuvo ocupada con su proyecto de electrificación. Yo me pasé la mayor parte del tiempo leyendo y debatiendo con Jean-Pierre sobre teología, mientras esperaba secretamente que la bruja acudiera a pedirme ayuda. Me daba igual para qué: solo necesitaba una excusa para hablar con ella.

Cuando por fin apareció en la biblioteca, emocionada y con los ojos como platos, lo último que esperaba era que me pidiera que la acompañara a un centro comercial.

En mis doscientos y pico años de vida, había hecho todo lo posible por evitar todo establecimiento mundano repleto de mortales; las tiendas de bricolaje no eran una excepción. Probablemente nunca habría puesto pie en una de aquellas abominaciones de construcción modular en un par de siglos más, si no hubiera sido por aquella bruja extraviada que finalmente había decidido que yo volvía a merecer sus palabras.

—Nos saltaremos la sección de baños —me prometió, batiendo sus absurdamente largas pestañas y fingiendo que no me había ignorado durante tres días— y cualquier sección que tenga espejos.

Solo el diablo sabía lo poco que me apetecía encerrarme en un espacio restringido y abarrotado de tentadores y peligrosos mortales. Pero no quería negarle mi ayuda después de haber prometido colaborar en su proyecto. Se había pasado los días anteriores en alguna cafetería sorbiendo té Earl Grey barato, a juzgar por su olor. Allí, a diferencia de en El Claustro, tenían enchufes donde conectar su ordenador, su teléfono móvil y todos esos brillantes artilugios que solía llevar a cuestas en ese glorificado saco de Papá Noel suyo. Supuse que por fin había ideado un plan para conectar El Claustro a la red, porque estaba de un humor exultante cuando finalmente vino a buscarme.

Me alimenté lo suficiente la noche anterior, para evitar problemas innecesarios, y cogimos un taxi tras la puesta del sol, de camino a un centro comercial de las afueras. En cuanto el vehículo se detuvo, el olor a palomitas y perfumes artificiales casi me hizo vomitar la cena de la noche anterior. Por suerte, conseguí mantener el suelo limpio de bilis; para ayudarme le olí el pelo, lo cual llenó mis fosas nasales de aromas mucho más agradables.

—Vamos ahí —dijo, señalando un edificio blanco y rojo que me recordó a una caja de zapatos gigante, de metal corrugado—. Puedo ir sola a buscar los materiales, pero necesitaré ayuda para transportar las cajas. ¿Prefieres esperar fuera?

Sacudí la cabeza y la seguí al interior de la tienda, luchando contra el fuerte zumbido de los cables eléctricos y la extrema mezcla de olores que me atacaba desde todas las direcciones. Madera, asfalto, pies y axilas sudados, humo de vehículos y al menos setenta marcas diferentes de perfume: desde luego no era la mezcla de olores más agradable para la aguda nariz de un vampiro. Pero le había prometido a Elizabeth ayudar a Alba y, para mi profundo disgusto, había echado mucho de menos su compañía ―y su sentido del humor― durante los pocos días que me había ignorado.

Mientras batallaba contra mis abrumados sentidos, intenté pasar desapercibido y la observé navegar por la tienda con asombrosa facilidad. Me sorprendió confirmar cómo todo el mundo en aquel lugar parecía estar buscando algo: no solo eso, empujaban sus carritos como si supieran perfectamente donde encontrarlo. Los servicios de venta al por menor habían cambiado sobremanera desde la última vez que yo había sido cliente habitual. En aquel momento me sentía como el proverbial pez fuera del agua.

—¿Sabe dónde puedo conseguir esto? —le preguntó Alba a un dependiente. Era atlético, de piel aceitunada, y llevaba un chaleco reflectante con su nombre en una etiqueta de plástico: Diego.

Las pupilas de Diego se dilataron hasta alcanzar el tamaño de la Catedral de Liverpool cuando ella le sonrió y señaló una línea de su larga lista de suministros.

—Por supuesto, sígueme —dijo el dependiente—. Vaya lista más larga tenéis, tu marido y tú, ¿eh? ¿Construyendo una casa nueva? 

Alba se sonrojó y apretó el papel contra su pecho.

—¡Oh no, no es mi marido! —tartamudeó, ajena a los motivos ocultos tras la pregunta de Diego Etiqueta de Plástico—. Solo es un compañero de trabajo. Estamos haciendo reformas en nuestro... edificio de oficinas. 

A continuación, Alba y Diego Etiqueta de Plástico se enzarzaron en una larga conversación sobre interruptores básicos y múltiples, fueran lo que fuesen. Yo empecé a impacientarme, porque él se le acercaba cada vez más según iba pasando el tiempo; le iba dando crípticas cajas negras con componentes eléctricos y entretanto, sus dedos se rozaban casualmente. Llegué a un punto en el que barajé volver solo a la hora de cerrar para convertir a Diego en mi cena; fue justo entonces cuando se le acercó otro cliente y tuvo que excusarse para seguir trabajando.

—¿Sabes qué? —dijo Diego, lanzándole a Alba una sonrisa de devoción—. Te voy a dar mi número de teléfono privado. Si tienes alguna duda sobre la instalación, llámame. ¡Soy electricista, así que puedes fiarte de mí!

Y yo soy vampiro, así que mejor no te fíes.

—Bueno, pues... ¡muchas gracias! —Alba tomó la tarjeta de visita y la metió en el bolsillo de sus vaqueros. Luego se dio la vuelta y siguió empujando su carrito, tan feliz, por el pasillo. 

—¿Tenemos todo lo que necesitamos? —le pregunté, escudriñando la zona en busca de espejos.

Alba asintió.

—Sí, vamos a pagar. Necesitaré un par de cosas más, pero encargaré que las envíen a la casa de Westside Avenue. 

Había una amplia pared de espejos justo delante de la zona de cajas y fruncí el ceño. Era poco probable que alguien se fijara en que no tenía reflejo, pero lo último que quería era atraer miradas curiosas en un lugar tan concurrido.

—Disculpa, Alba, creo que no debería quedarme aquí —le dije, señalando los espejos—. ¿Te importa si espero fuera?

—No te preocupes. —Hizo un gesto indiferente con la mano y yo me dirigí a la salida—. Estaré contigo enseguida.

Mientras yo estaba fuera, dos señoras pasaron por mi lado y su olor a bruja me incomodó. Me miraron de reojo y entraron directamente en la tienda, fingiendo no haberme visto. Con Salem a unas millas de distancia, no era tan raro cruzarse con brujas de aquelarre. Pero, aun así, estas me parecieron diferentes.

A primera vista, eran tan solo dos mujeres de mediana edad vestidas con camisetas promocionales y faldas anticuadas; pero el resto de su aspecto decía a gritos que no eran humanas corrientes, ni tampoco brujas extraviadas. Podía sentir la energía típica de las hechiceras bien entrenadas irradiando de su piel, visible a mis ojos como una armadura de luz gris: una energía que nuestra Alba no poseía. Mientras desaparecían en el edificio, capté un par de palabras en un idioma extranjero y decidí montar guardia junto a las puertas giratorias. No, definitivamente no eran brujas normales de Salem.

Las puertas giratorias se bloquearon en cuanto ellas pasaron, atrapando a un par de sorprendidos clientes en medio y obligándome a permanecer fuera. Los guardias de seguridad corrieron hacia la salida y trataron de calmar a los clientes, haciendo llamadas telefónicas y presionando los botones que accionaban el mecanismo de la puerta. Aquella casual avería apestaba a brujería y empecé a preocuparme.

Mientras duraba la conmoción, las brujas fueron directas a Alba y empezaron a hablar con ella. Yo estaba atrapado fuera del edificio, a menos que quisiera provocar una escena, de modo que me concentré en las tres mujeres e intenté escuchar su conversación a través de las puertas de cristal. Solo conseguí distinguir algunas palabras:

«Peligro».

«Queremos ayudarte».

«Puerta trasera».

Diablos... la había dejado ahí dentro, sola con esas brujas, y no había nada que pudiera hacer sin llamar la atención sobre ambos. Cada vez me preocupaba más la situación.

En la tienda, Alba colocó su carrito entre ella y las mujeres, frunciendo el ceño mientras estas hablaban. Para mi alivio, no parecía asustada, solo dudosa.

Sopesé la posibilidad de buscar la puerta trasera y enfrentarme a las brujas o quedarme donde estaba y observar. Si hubiera querido, podría haber roto la puerta de cristal prácticamente sin esfuerzo, pero había demasiados espectadores.

Estaba seguro de que esas brujas apestosas habían venido a convencer a Alba para que huyera con ellas. Y la sola idea de que nos dejara ―de que me dejara a mí― me daba ganas de demoler el edificio entero. Pero eso solo habría servido para terminar como un ratón de laboratorio en manos de los mortales.

Apreté los puños y aparté las visiones que se empeñaban en nublarme la mente. 

Tienes que confiar en ella, Clarence.

Es lo suficientemente capaz; se las arreglará.

Tomará la decisión correcta.

Con un gruñido, me coloqué al otro lado del cristal y esperé, preguntándome si realmente éramos la mejor opción para ella.

Lo quisiera o no, muy pronto sabría la respuesta.
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Capítulo 22
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Alba

Cuando las dos mujeres se acercaron a mí, yo ya tenía preparada la respuesta estándar que solía dar a todo vendedor que llamaba a mi puerta.

—Lo siento, no tengo tiempo, llego tarde a un sacrificio humano —les dije con cara circunspecta. Hasta ahora, siempre había funcionado bien, sobre todo con misioneros y religiosos.

—¿En serio? —La más alta tenía gafas y llevaba el pelo atado en un moño gris y desordenado. La otra era más delgada, aunque iba tan desaliñada como su amiga—. Porque nos encantaría participar.

—Me parece que lo decía en broma —dijo la otra, mirando de reojo hacia la salida, donde la gente había empezado a congregarse debido a una avería en la puerta. Hablaban con un acento suave y melódico, parecido al de Francesca—. Pero lo que venimos a contarte es sumamente serio.

Me agarró del brazo y yo me la quité de encima de una sacudida.

—Disculpa —le dije, tratando de localizar a Clarence entre el creciente mar de cabezas que se estaba formando en el exterior. No lo veía por ninguna parte. A lo mejor estaba en el aparcamiento—. Ni siquiera sé quiénes sois.

—Somos tus amigas —dijo la primera—, y vinimos porque nos han informado de que estás en peligro. Sabemos que has sido capturada por un clan de... —bajó la voz y se acercó a mi oído—...vampiros. Criaturas peligrosas que te usan como esclava. ¿Es eso cierto?

Se me escapó una risita nerviosa ante su descripción. Me aferré al carrito y lo empujé hacia delante, formando una barrera entre las mujeres y yo. Por un segundo, las imágenes de los cuadros de Clarence cruzaron mi mente, pero las deseché. Me preocupaba más descubrir cómo me habían localizado esas dos mujeres y por qué sabían tanto de mí.

—No tengo ni idea de qué me estáis contando, pero si no me dejáis en paz avisaré a seguridad. 

—Los guardias de seguridad están demasiado ocupados arreglando la puerta —dijo la otra—, pero no necesitas llamarlos. No hemos venido a hacerte daño, sino a salvarte de un peligro inminente. Ven con nosotras, salgamos por la puerta trasera. Podemos ayudarte, hermana. 

—Yo no soy vuestra hermana —protesté, huyendo de la caja sin el carro.

Sentí una punzada de remordimiento al dejar atrás toda mi compra. La mujer volvió a aferrarme el brazo y esta vez sentí una especie de descarga eléctrica. Grité, pero nadie me oyó entre el tumulto. Estaban todos apelotonados en torno a las puertas giratorias, vociferando para oírse los unos a los otros. Estaba atrapada en aquella tienda.

—Es cierto, no eres nuestra hermana: no eres más que una pobre extraviada. Pero eso se puede arreglar —dijo una de las mujeres—. Siento que tienes poder, pero está aún latente. Ven con nosotras y deja que te mostremos un mundo nuevo: ¡un mundo de magia y maravillas! Ven, Alba, ¡aún podemos salvarte!

—No necesito que nadie me salve. No tengo ningún problema, ni soy la esclava de nadie. ¡Ahora dejadme en paz de una vez!

—Pobrecita. No sabes absolutamente nada, ¿verdad?

—¡He dicho que me dejéis en paz! —grité, aprovechando el creciente caos para evadirme.

La dulzura de las mujeres se evaporó en cuanto me zafé de ellas. Me puse a gatas y me colé entre las piernas de un hombre más grande que un tanque, dejando atrás a esas dos locas. La puerta principal seguía atascada y los desgraciados que se habían quedado en su interior golpeaban el cristal y gritaban pidiendo ayuda.

Corrí en zigzag, sin saber dónde esconderme. Finalmente, localicé los baños, entré a toda prisa y me encerré en uno.

Los pasos se acercaron, ahora más lentos. Las mujeres me habían visto y sabían que estaba atrapada. Ya no necesitaban darse prisa.

Encerrarme en aquel cubículo era una de las mayores estupideces que había hecho en las últimas semanas... y eso que había hecho muchas.

Alguien tiró de la cadena en la cabina de al lado. Oí a una chica lavándose las manos. Al menos no estaba sola en los baños y mis perseguidoras no harían nada sospechoso hasta que todo el mundo se fuese. Localicé una ventana detrás de mí. Me subí a la taza del váter para verla mejor: era una abertura fija de cristal opaco, sin manilla para abrirla. 

Para mi desgracia, la ocupante de la otra cabina se marchó y me quedé sola con las brujas.

—No nos crees, ¿verdad? —Una de ellas llamó suavemente a mi puerta—. ¿Por qué no les preguntas a tus chupasangres sobre su anterior sirviente bruja? ¿Sabes lo que le pasó?

Guardé silencio. No, no lo sabía, pero me habían dado el diario de Julia. Podía leerlo y averiguarlo.

Escarbé entre la pared y el marco de la ventana, pero estaba firmemente atornillada.

—Pobrecita. Deben de haberte lavado el cerebro. Vas a venir con nosotras y además, nos vas a revelar la ubicación de su nido. Por las buenas o por las malas. —Comenzaron a golpear la endeble puerta de madera—. Dejarte aquí sería una irresponsabilidad por nuestra parte. Algún día nos lo agradecerás. 

La puerta se tambaleó y un brazo rollizo se coló por debajo, entre la puerta y el suelo. Le di un pisotón y desapareció de mi vista con un chillido. 

Desesperada, empecé a rebuscar en mi bolso. Necesitaba algo para defenderme. Saqué mi teléfono, pensando en alertar a Clarence. Maldije en voz alta al recordar que aquellos estúpidos vampiros eran demasiado importantes para usar teléfonos móviles como todo el mundo.

Las yemas de mis dedos palparon un papel doblado: el hechizo Fulminatio de Jean-Pierre. Lo abrí con manos temblorosas y comencé a leerlo en voz baja.

—¿Qué está haciendo? —murmuró una de las mujeres.

Siguieron golpeando la puerta, intentando derribarla. Una de las bisagras cedió. A ese paso las tendría dentro en menos dos minutos.

—¡Por la antorcha de Hécate! —gritó la otra—. ¡Espero que no esté intentando hacer magia en un lugar público!

Seguí recitando el hechizo y me di cuenta de que me había saltado un párrafo entero. 

—¡Mierda! ¡Mierda! —gemí. ¡Malditas palabras enrevesadas en latín!

Volví a leer la parte omitida y continué por donde iba. Aquello era un desastre, pero no me daba tiempo a empezar de nuevo.

—¡Por los Dioses del Olimpo! ¡Está recitando el Fulminatio! —aulló una de las brujas, con voz histérica—. ¡Esta mujer es un peligro público!  

Al pronunciar la última palabra, una corriente de electricidad me atravesó el brazo. Sin saber muy bien lo que hacía, agité la mano y señalé la ventana cerrada.

Lo que sucedió a continuación fue lo más asombroso que había visto en mi vida.

El cristal explotó frente a mí, deshaciéndose en afilados fragmentos que se desparramaron por el baño. Salté de la taza del váter al alféizar de la ventana y permanecí ahí un segundo. La calle estaba dos o tres metros más abajo. Entrecerré los ojos, aterrada. Las brujas gritaban. Me deslicé por la pared hasta notar el cálido asfalto y caí con un suave golpe, sin hacerme daño.

Vale. Estaba fuera.

Me apoyé en la fachada, recuperando el aliento.

Un momento.

¿Acababa de hacer estallar una ventana con... magia?

Un hilillo de sangre me nubló la vista y me lo limpié con la mano. Seguramente un añico me había golpeado al estallar la ventana.

Las brujas vociferaban, dispuestas a saltar y seguirme. 

—¡Ahí está, Gianna! —gritó una.

Había caído en un extremo del aparcamiento. Miré a mi alrededor, buscando una vía de huida.

Las mujeres se subieron a la ventana. Corrí hacia la carretera, sorteando los coches aparcados. Un Jeep enorme me bloqueó el paso. Una familia con tres hijos abrochaba a sus niños con parsimonia. Despacio. Muy despacio.

Estaba a punto de saltar por encima del capó del todoterreno cuando un fuerte brazo me agarró por la cintura y Clarence me arrojó sobre su hombro como si fuera un saco de harina.

—Eres más peligrosa de lo que pensaba —refunfuñó, esquivando dos coches de un brinco mientras me cargaba a cuestas.

Le clavé las uñas en los hombros, duros como piedras. Si no hubiera tenido tanto miedo de caerme, habría soltado un exabrupto.

—¡Clarence! ¡Puedo andar sola! —rugí.

Dejamos atrás el aparcamiento y salió a la carretera que llevaba al centro comercial, mientras los transeúntes nos lanzaban miradas divertidas.

—Ya sé que puedes —dijo, soltándome por fin en la zona verde junto a la calzada—. Pero siempre acabas metiéndote en problemas. 
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Capítulo 23
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Alba

Caminamos a oscuras junto a la carretera, resguardándonos de los raudos vehículos tras los arbustos. Clarence me preguntó por lo menos veinte veces si estaba bien. Al final lo convencí de que no me pasaba nada, pero siguió mirándome con preocupación, como si se sintiera culpable por lo ocurrido.

—¿Por qué no podemos llamar a un taxi como las personas normales? —farfullé. Me estaba cansando de andar y aún faltaba un buen trecho—. ¿Es que los vampiros tienen prohibido ir en coche? 

Ya había pasado la hora de la cena; estaba cansada, tenía hambre y... aunque no quisiera admitirlo, me dolía todo. Se me había vuelto a abrir la brecha sobre la ceja y sentí la sangre chorrear lentamente sobre un ojo. Me apreté un pañuelo de papel contra la frente. Esperaba no necesitar puntos de sutura.

—Los vampiros podemos usar vehículos como el resto de la gente. Pero tienes la cara y la ropa empapadas de sangre y no quiero que el taxista llame a la policía —respondió Clarence con pesar, deteniendo la marcha para observarme por enésima vez. 

Me toqué la frente y la noté magullada y pegajosa.

—¿Seguro que no te duele? —preguntó, apartando la mirada de la sangre fresca.

—No mucho. Es solo un rasguño. —Cogí otro pañuelo y me froté un poco—. ¿Mejor ahora?

Entrecerró los ojos.

—Sigue pareciendo que te han dado una paliza, pero ya no pareces una superviviente del apocalipsis zombi, si eso te consuela. 

Refunfuñé un poco, reprimiendo la risa.

—¿Es verdad que los vampiros pueden curar heridas? —pregunté con cautela, sentándome a descansar en la hierba seca. De vez en cuando pasaba un coche y sus faros nos iluminaban por un instante.

Clarence suspiró y se agitó un poco, como si mi pregunta lo incomodase.

—Es cierto. En parte.

—Entonces, ¿por qué no haces esa magia tuya para que podamos llamar a un taxi y ahorrarnos dos horas de caminata? Si me pongo la chaqueta no se verán las manchas de debajo.

—Para eso preferiría llevarte a cuestas —dijo, cruzándose de brazos con obstinación.

Ese día llevaba puestos unos pantalones y una camisa normales y hasta podría haber pasado por un mortal bajo la luz de la luna.

—De eso nada. El Paleolítico ya pasó, Clarence.

Se rio suavemente, pero negó con la cabeza. Desalentada, tiré de los mechones que se habían escapado de mi cola de caballo, remetiéndolos distraídamente en la goma elástica. 

—Sigo sin entender por qué no puedes curarme el corte.

Frunció el ceño y tomó asiento a mi lado, apoyando los brazos en las rodillas.

—Porque sería incómodo para ambos. 

Algo en su tono me dijo que no quería dar más explicaciones.

Recordé el día en que aquellos hombres me habían atacado en la calle y cómo había murmurado unas palabras mágicas para hacerles olvidar. ¿Por qué no podía hacer lo mismo con mi herida?

Y entonces se me ocurrió.

—Oh —exclamé. Sus ojos habían empezado a brillar con aquella luz roja extraña y un tanto feroz—. Esto no funciona con palabras mágicas, ¿verdad?

—No. 

Su voz sonaba ronca y él seguía evitando mi mirada.

—Vale, da igual. 

Recordé cómo me había rechazado la última vez en el parque y me dejé caer hacia atrás, sin fuerzas. Tal vez fuese mejor callar. De todos modos, el mundo entero se había empeñado en advertirme en su contra, aunque él nunca hubiera corroborado aquellas macabras historias con sus actos.

—Caminaré —dije—. No pasa nada.

Me sujetó con la mano cuando empecé a incorporarme.

—Espera —susurró, tomándome del brazo—. Lo haré. Pero quédate completamente quieta. No te muevas ni una pulgada, ¿entendido?

Asentí con la cabeza y contuve la respiración. Clarence se me acercó, con la actitud distante de un médico a punto de auscultarme. Me puso las manos en las sienes y me atrajo hacia él mientras me sentaba delicadamente en la hierba.

—Cierra los ojos. Y no te muevas. Nada. En absoluto —dijo en un tono autoritario.

Obedecí, mareada por su cercanía y su olor a bosque. Sus labios gélidos comenzaron a recorrer mi frente y su lengua rozó mis cejas. Me sentí desfallecer. El olor a sangre empapó el aire y sospeché que no era solo la mía. Su piel me hizo cosquillas, deslizándose por la línea de mi cabello hasta mis sienes y de ahí hasta la comisura de mis labios.

El tiempo se detuvo.

Sentí que la brecha de mi frente ardía por un instante y de pronto el dolor se desvaneció, sustituido por una irresistible ola de placer.

Recordé sus órdenes de permanecer quieta y luché contra el impulso de retorcerme entera bajo su roce. Una oleada de escalofríos reprimidos comenzó a acumularse en el fondo de mi pecho, como una bocanada de vapor atrapado. 

Cuando abrí los ojos, me estaba mirando con anhelo, sus colmillos claramente visibles bajo la luz de la luna. Mi sangre aún manchaba sus labios. Retrocedí de un brinco, asustada por su expresión y los puntos rojos que brillaban en su mirada.

Clarence bajó la vista y se levantó de la hierba. Con una exhalación irregular y profunda, se apartó de mí y me dio la espalda. 

***
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—¿QUÉ FUE LO QUE PASÓ en la tienda? —me preguntó Clarence.

Le di un bocado al falafel que había comprado en un puesto libanés cerca de Saint Anne. Acabábamos de bajar del taxi e íbamos de camino al cementerio, mientras yo me terminaba mi cena para llevar.

—Leí en voz alta el hechizo que me dio Jean-Pierre e hice volar por los aires una ventana —dije, limpiándome un churretón de salsa con una servilleta de papel—. Fue... increíble. ¡Y eso que lo leí mal! ¿Te imaginas? ¡Pero funcionó de todos modos!

—Impresionante —dijo, sumido en sus pensamientos—. ¿Y esas mujeres? ¿Qué querían de ti?

—No lo sé. —Ladeé la cabeza, intentando adivinar cuánto habría averiguado Clarence por su cuenta—. Creo que eran brujas. De las de verdad, no como yo. —Me reí—. No me dijeron mucho, pero querían que me fuera con ellas. También querían que les dijese dónde está El Claustro.

—Justo lo que temía —murmuró, metiéndose las manos en los bolsillos de sus pantalones grises.

Pensé en preguntarle por Julia, como habían sugerido las brujas, pero al final decidí no hacerlo. Primero leería su diario; a lo mejor podía averiguar por mi cuenta lo que le había sucedido realmente.

—Dime, cuando estuviste con Jean-Pierre... —dijo Clarence, girándose para mirarme a los ojos—, ¿te dijo algo más? ¿Algo... interesante?

Lo miré con desconfianza.

—¿Acerca de tus cuadros? 

Bajó la mirada y asintió.

Me quedé callada.

—¿Estás muy cansada? —dijo de pronto.

—La verdad es que no. Me siento mejor ahora que he cenado. Y la frente ya no me duele.

Intenté no sonrojarme, pero nada más decir aquello sentí el rubor en las mejillas. 

Clarence sonrió. Se había dado cuenta.

—Excelente —dijo—. Porque me gustaría mostrarte algo.

***
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SUBIMOS A OTRO TAXI y esta vez, Clarence le dio al conductor una dirección en el centro histórico. Este asintió y se puso en marcha. Nos sentamos juntos detrás, nuestras piernas casi tocándose. Fingí que no me importaba cada vez que su rodilla rozaba la mía con cada curva de la carretera.

El coche se encaramó por un camino sinuoso que conducía a la cima de Magdalene Hill, un pequeño montículo que se elevaba sobre los edificios más antiguos de Emberbury. En la cumbre se encontraba la iglesia de Santa María Magdalena, una construcción neogótica que dominaba el barrio histórico. Hordas de turistas se agolpaban para admirarla cada verano, pero en todos mis años en Emberbury, nunca había encontrado tiempo para visitarla por dentro.

—¿Me llevas a una iglesia? —pregunté, enarcando una ceja—. ¿A una iglesia católica?

Lo último que había esperado para terminar la noche era asistir a la Misa del Gallo con un vampiro de orígenes protestantes.

—Sígueme, Isolda —dijo, guiñando un ojo mientras me tomaba de la mano.

Volvía a estar de buen humor, lo cual era un alivio. Después de aquella última cena en El Búho de Medianoche, había estado muy raro y yo me había pasado días evitándolo. En parte por las revelaciones de Jean-Pierre y Francesca, pero sobre todo a causa del proyecto de electrificación, que había absorbido la mayor parte de mi tiempo.

Clarence llamó suavemente a la puerta de la sacristía. Al cabo de un rato se oyeron unos pasos pesados procedentes del interior. Un hombre corpulento, posiblemente el ujier, abrió la puerta con expresión de aburrimiento. Su rostro se tornó en una sonrisa en cuanto reconoció a Clarence.

—¡Pero si está aquí mi viejo amigo! ¡Cuánto tiempo sin verte! —dijo, haciéndonos pasar.

—Buenas noches, Quasimodo —dijo Clarence, depositando una generosa propina en la mano del hombre al estrecharla—. ¿Podrías abrirnos el campanario, por favor? Estamos estudiando las aves nocturnas de la ciudad y necesitamos una vista mejor.

Ambos se rieron por lo bajo y yo me quedé mirándolos como un pasmarote.

—¿Con compañía esta vez? Esto es nuevo... pero bueno, al menos tienes buen gusto para elegir tus... objetos de estudio. —Quasimodo nos hizo seguirle hasta una estrecha escalera de caracol. Sacó una llave de su riñonera y se la dio a Clarence—. A partir de aquí seguís solos. Estaba viendo un partido. Deja las llaves en el altar cuando os vayáis, ¿vale?

—Por supuesto —dijo Clarence, dándole una palmadita en la espalda.

—Y tú cuídate, chica —murmuró el ujier al pasar por mi lado, evitando que Clarence lo oyera. Una mirada de advertencia pasó fugaz por su rostro y al momento desapareció por una portezuela, al otro lado de la iglesia. Clarence me guio de vuelta a la nave central, en dirección al altar.

—Santa María Magdalena —dijo, señalando una hermosa representación de la Virgen, situada en el centro del ábside—. ¿Conoces la historia?

Sacudí la cabeza.

—Mis padres no eran muy religiosos, si te soy sincera.

—Dicen que, cuando Jesús la conoció, tenía siete demonios dentro —explicó, estudiando el cuadro con afección. Este mostraba a María Magdalena como una joven delicada, con el pelo rubio y vaporoso. En torno a su cabeza flotaba un delicado halo de estrellas. En la mano sostenía una exquisita copa dorada.

—Y dicen que Jesús estaba enamorado de ella —añadí, más que nada porque era la única parte que me sabía. 

Clarence sonrió y me observó con repentina calidez.

—Eso dicen —musitó sin dejar de mirarme.

—Siete demonios son muchas criaturas para llevarlas a cuestas —añadí—. Yo solo tengo dos y siempre termino agotada.

—Hmm —murmuró, ignorando mi broma y agarrándome del brazo—. Vamos al campanario. Podemos hablar de nuestros demonios arriba. 

En cuanto empezamos a subir los escalones, constaté que debía de haber cientos de ellos. Tras los primeros veinte, tomé nota mental de que necesitaba desesperadamente empezar a hacer ejercicio. Llegó un momento en el que no pude más. Me apoyé en las paredes de piedra y traté de distraer a Clarence charlando, para ver si reducía el ritmo.

—¿Quasimodo? —dije, observando que él seguía fresco como una rosa—. No me creo que se llame así de verdad.

—En realidad no... —concedió—. Pero... ¿no sería magnífico?

Rio y me arrastró escaleras arriba, ignorando mis gruñidos de protesta.

Cuando llegamos al final, yo jadeaba como un caballo de carreras. Clarence ni siquiera respiraba y sentí una profunda punzada de envidia.

Ante nosotros apareció una pequeña sala octogonal con cuatro ventanas en forma de flor. Una enorme campana de bronce colgaba sobre nuestras cabezas. 

—Por aquí —dijo, señalando la ventana más cercana.

Me incliné sobre el alféizar, calculando mentalmente la altura y cuántos segundos me llevaría estrellarme contra el suelo de hormigón. La raíz cuadrada de 60 metros dividida por la fuerza de gravedad... probablemente no mucho tiempo. 

Al otro lado de la ventana había un tejado inclinado de chapa metálica, que terminaba abruptamente a unos metros de nosotros.

—Venga, subamos al tejado —dijo Clarence, metiendo la cabeza por la abertura, que no tenía cristal.

—Ya he saltado por la ventana de un baño esta noche, así que paso, gracias. No me apetece romperme el cuello paseándome por esa chapa resbaladiza.

Me pregunté si todo aquello era un plan malvado para chuparme la sangre y matarme. Si parecía un accidente, no contaría como un asesinato en las estadísticas de Elizabeth. 

—Alba, he estado aquí cientos de veces y aún sigo vivo. —Sacudió la cabeza—. Está bien, tal vez no exactamente vivo, pero sabes a qué me refiero.

Me mordí el labio, tratando de convencer a mis reacias articulaciones para que saltasen por otra ventana.

—Si me muero, por favor, asegúrate de encontrar algún pariente lejano que cuide de mis hijas. No me gustaría que se quedasen con Mark para siempre...

—Olvídate de Mark —murmuró Clarence, mientras se escurría con elegancia por la ventana y me esperaba sobre el tejado. Me tendió la mano y la tomé. Temblando, pasé primero una pierna y luego la otra. 

Por el momento todo iba bien.

Más o menos.

Estaba de pie en el tejado de una maldita iglesia y mis piernas acababan de convertirse en hormigón armado. Por mucho que intentara dar un paso, se negaban a obedecerme.

—Ese es mi sitio favorito —dijo Clarence, señalando el borde del techo y saltando hacia este como un gigantesco palomo—. Vamos, sígueme.

Suspiré.

—Ni loca.

—Vamos, dame la mano.

—Vale. A la mierda todo —mascullé, ordenando a mis pies que se movieran. La ceja arqueada de Clarence me dijo que debía de haberme oído, pero ya no me importaba lo que pensara de mis modales; en los próximos dos minutos iba a resbalarme y morir. Al menos, mi cuerpo descansaría automáticamente en tierra sagrada. No todo eran desventajas.

—Se me olvidó decirte que tengo un poco de miedo a las alturas —dije, aferrándome a su ropa como a un salvavidas. 

—¿No decías que querías volar sobre la ciudad como un cuervo? —Mis manos se habían vuelto escurridizas del sudor, pero él me sujetó con fuerza—. Lo de los pájaros, como tú lo llamas.

Sí, pero no esperaba que me arrastraras a un tejado para hacerme una demostración.

—Sí, bueno, pero una descripción verbal me habría servido también...

—No se puede divisar el mundo desde arriba y tener miedo a las alturas al mismo tiempo. No es compatible. —Me miró a los ojos, apretando mi cuerpo contra el suyo mientras pasaba un brazo por mi cintura y me abrazaba contra sí—. Confía en mí, Alba. Estás a salvo conmigo. 

Pues todos me dicen lo contrario.

Clarence avanzó por el tejado metálico, calculando meticulosamente cada paso, ahora que me guiaba a mí también. Intenté pisar justo donde él lo hacía, aunque mi único deseo en ese momento habría sido tumbarme y llorar. 

Por fin llegamos al borde y me ayudó a sentarme, con los pies colgando como helechos sobre la ciudad.

—Los sitios altos... —Respiré hondo y tragué saliva, luchando contra mi instinto, que me urgía a arrastrarme de vuelta al campanario—. Siempre me mareo. Me gusta sentir la tierra firme bajo los pies.

—Despegar siempre es un poco intimidante —dijo mientras asentía—, pero una vez que estás en el aire, todos los problemas se ven mucho más pequeños. —Pasó un brazo por encima de mis hombros, sosteniendo mis manos con el otro.  Estaba frío, pero agradecí el contraste con el bochorno veraniego—. Ahora dile a tu cerebro de ingeniero que deje de calcular la altura y limítate a contemplar las maravillas que tienes delante.

Resoplé. ¿Me había leído la mente? Señaló las luces de la ciudad brillando como cientos de pequeños diamantes.

—Si fueras un pájaro, ¿cuál serías? —me preguntó con voz soñadora.

—Un avestruz, supongo —gruñí.

Clarence se rio tan fuerte que temí que nos arrastrara a ambos al abismo.

—Me gusta tu sentido del humor, Andersson. Me hace olvidar mi propia miseria.

Sonreí. La vista era impresionante, con un cielo nocturno asombrosamente despejado que me permitía ver hasta mi antigua casa, donde había vivido con mi abuela en las afueras de la ciudad.

—Cuando vivíamos en Europa —musité, recordando mi infancia en Portugal—, mis padres me llevaron a muchas iglesias antiguas. Algunas tenían más de mil años. Me gustaba mirar las cúpulas gigantescas y preguntarme cómo se las arreglaron para construirlas sin las máquinas que tenemos hoy. 

—Tenían tiempo —dijo encogiéndose de hombros—. Un recurso escaso hoy en día. 

Asentí con la cabeza y nos quedamos en silencio durante un rato, disfrutando de la recluida paz de Magdalene Hill.

—Esta vista es preciosa —dije, tomando una respiración profunda—. Gracias por traerme.

Clarence agachó la cabeza y me escrutó con detenimiento.

—En realidad, no te traje aquí para enseñarte las vistas, sino el retablo del altar.

—Ah, sí, también era muy bonito. María Magdalena. No sabía que fueras creyente.

—Lo era, pero ya no lo soy. —Bajó los ojos y estudió mis dedos, trenzándolos con gentileza—. Pero esa imagen en concreto es especial. Era mi madre.

Sonreí con sarcasmo, enarcando una ceja.

—¿María Magdalena era tu madre?

—No. —Sacudió la cabeza con total seriedad—. Yo pinté ese retrato. La modelo fue mi madre, Rose. 

—De entre todos tus cuadros, ese es sin duda mi favorito —dije sinceramente—. Es... es extraordinario.

Aquel retablo no mostraba rastro alguno de la desesperanza y la tristeza que mostraban los de la galería de El Claustro. Los colores eran suaves y etéreos y María Magdalena parecía un ángel terrenal, con su largo cabello dorado y sus tiernos ojos azules.

Clarence continuó en voz tan baja que me pregunté si hablaba solo para sí.

—Era fiel a su nombre: Rose. La mujer más hermosa que he conocido. Cariñosa, apacible... pero tan delicada también. Mi padre la quebrantó por completo. Y luego yo... —su voz vaciló—, yo terminé de romperle el corazón.

Me apoyé en su costado, sintiendo que temblaba suavemente.

—Lo siento, Clarence. 

—Fue culpa mía. Todo fue culpa mía...

—¿Fue antes de que tú...?

—¿Antes de que me convirtieran? —Se pasó los dedos por su oscuro y largo cabello—. No. Empezó antes. Ella murió después. Para entonces ya lo sabía.

—Lo siento mucho —repetí, falta de palabras.

Nos quedamos sentados, abrazados, mientras las luces de los coches se difuminaban en líneas rojas y amarillas en la distancia. Quería reconfortarle, decirle que no había sido culpa suya. Pero sabía demasiado poco. Así que me quedé a su lado y guardé silencio hasta que su cuerpo se aflojó y se desplomó suavemente contra el mío.

—Cuando estoy volando —murmuró, acariciando mis manos con sus largos dedos—, todavía puedo ver el sol. Puedo admirar todas las cosas bellas, pero no puedo tocar ninguna. Ya no formo parte de ese mundo. 

—Tranquilo, no te pierdes mucho. —Le di un suave codazo.

—¿Tú crees?

—Ajá. —Asentí con la cabeza—. La hierba siempre es más verde en otro jardín...

—Pero es que es más verde —protestó y una leve sonrisa comenzó a dibujarse en sus labios mientras me observaba fijamente—. Y más cálida. Y mucho más... —Me rozó la coronilla con la punta de la nariz— cautivadora. 

Me sonrojé y desvié la mirada.

—Dicen que los vampiros pueden hechizar a las mujeres con sus encantos. 

—¿Sí? —dijo con voz ronca—. Nunca he oído hablar de eso. Pero se rumorea que las brujas saben preparar pociones de amor. 

—Pues no seré yo.

—Entonces debe de ser otra cosa —murmuró y sus labios se deslizaron por mi pelo, mordisqueándome suavemente la oreja.

Sentí sus colmillos deslizándose hasta el pliegue de mi cuello y me estremecí cuando sentí la afilada punta punzando mi piel. Él notó mi sobresalto y se inclinó levemente hacia atrás, apoyando su mejilla contra la mía, expectante. Sus misteriosos ojos granates me hipnotizaron, mientras una corriente eléctrica me recorría desde el pecho hasta la punta de los pies. 

—Sí. Debe de ser otra cosa —susurré casi sin aliento y lo atraje contra mí.

Nuestros labios chocaron y sus colmillos me acariciaron la punta de la lengua. Un torrente de energía recorrió mi cuerpo y Clarence gruñó con una necesidad imposible de contener por más tiempo. 

Puede que me hubieran besado antes, pero aquel primer beso con Clarence se convertiría en el verdadero primer beso de mi vida. Jamás sentí tal euforia como en el momento en que por fin cedimos a aquel impulso que nos consumía por dentro, rindiéndonos ante él, mientras la ciudad se rendía a nuestros pies.

Extasiada y aturdida, me abandoné a la simple felicidad de solo ser, mientras mis labios se fundían con los suyos y nos disolvíamos en aquella unión lánguida y apasionada sobre los tejados de Emberbury.
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Capítulo 24
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Alba

La semana siguiente se esfumó sin darme cuenta, mientras me dedicaba al papeleo de Elizabeth y daba los últimos toques a los planos eléctricos de El Claustro. La ayuda de Clarence y Jean-Pierre resultó inestimable para el proyecto. Clarence me ayudó a medir las laberínticas catacumbas y puso en práctica sus dotes artísticas, dibujando docenas de planos con tinta y plumín. Jean-Pierre resultó ser un matemático sorprendentemente bueno, capaz de resolver de cabeza multiplicaciones de cinco dígitos y recitar cualquier texto de física desde Galileo hasta Einstein. 

Los tres nos pasamos los días en la biblioteca, planeando y calculando. El comportamiento de Jean-Pierre no volvió a mostrar rastro alguno del percance con el Hada Verde. Había vuelto a ser el bibliotecario satisfecho que yo conocía y lo único que consumió delante de mí fue vino, por lo cual le estuve agradecida. 

En cuanto a Clarence, siguió tan amable y cortés como siempre, pero no volvió a mencionar nuestro beso en lo alto de la iglesia de Santa María Magdalena. Al cabo de unos días, la distancia entre nosotros creció tanto, que solo nos quedaron las conversaciones profesionales y empecé a preguntarme si aquella velada sobre los tejados de la ciudad habría sido producto de mi imaginación.

Sin embargo, la forma en que se estremecía con cada uno de nuestros roces accidentales alimentaba mis sospechas de que él, al igual que yo, aún no había olvidado aquella noche. Cada vez que cerraba los ojos revivía aquel momento y me quedaba embelesada, mirando al vacío hasta que alguien venía a sacarme de mis ensoñaciones. 

Encargué la mayoría de los suministros eléctricos a la casa de Westside Avenue y, según el proyecto se acercaba a su conclusión, sentí que mi vida por fin tenía un propósito. Quizás, después de todo, no tendría una lápida en blanco. Ahora mis herederos podrían grabar algo en ella, como por ejemplo:


«Aquí yace la mujer que llevó una conexión eléctrica ilegal a un nido de vampiros que ni siquiera la necesitaban».



No sonaba muy heroico, pero al menos era original.

Lillian y Alonso, los miembros más esquivos del clan, eran los que menos entusiasmados parecían. Se quejaron un par de veces del innecesario riesgo de ser descubiertos, pero una vez que Elizabeth me dio su bendición —sobre todo tras enseñarle a leer libros electrónicos y hacer transferencias bancarias por Internet—, se mantuvieron al margen y observaron el proceso, con respetuosa indiferencia. Francesca siguió tan estrafalaria como de costumbre, con su particular mezcla entre rígida maestra de escuela y vampiresa caprichosa, pero se desvivía por entretener a mis hijas y enseñarles cosas útiles, desde música hasta ajedrez e incluso algunas palabras en italiano. Muchas veces compartíamos la biblioteca, lo que me permitía pasar tiempo con las niñas y trabajar al mismo tiempo.

Una vez que terminamos con los dibujos y los cálculos, llegó la parte más emocionante. Informé a mi pequeño equipo de que había llegado el momento de perforar un estrecho túnel bajo el parque de Saint Anne, entre las catacumbas y las zanjas de alumbrado. Los vampiros se volcaron con devoción a los trabajos de excavación y tras un par de noches y varios intentos, consiguieron acertar y terminar nuestro túnel en el lugar adecuado, sin dañar la red pública.

—Solo falta un pequeño detalle —les dije, atormentada por cierta complicación que no era capaz de resolver—. No hay forma de desconectar la corriente en la línea principal, así que no tengo ni idea de cómo vamos a conectar nuestros cables a ella. 

—No lo entiendo. ¿Cuál es el problema? —preguntó Jean-Pierre, quitándose restos de tierra de su pálida frente. Clarence y él se habían pasado toda la noche trabajando en el túnel, pero ninguno parecía cansado en lo más mínimo. 

—¿Lo preguntas en serio? 

Trepé a una escalerilla y me asomé a la estrecha abertura circular que habían excavado, sintiéndome el peor ingeniero de la historia. Clarence se apresuró a sujetar la escalera y yo sonreí ante su incansable caballerosidad, que a veces llegaba a ser un poco irrisoria.

—No sé, tú redactaste el proyecto —dijo Jean-Pierre— ¿No se te ocurrió antes?

Me daba demasiada vergüenza admitir ante Jean-Pierre que jamás me había parado a resolver esa cuestión.

—¿Qué es lo peor que puede pasar? —preguntó Clarence con el ceño fruncido, ofreciéndome una mano para bajar y causando aquel típico hormigueo allá donde sus dedos me rozaron.

De algún modo, había esperado que el problema se resolviera mágicamente.

—Pueden pasar muchas cosas y ninguna es buena. Podríamos causar un apagón en media ciudad. O una enorme explosión. O, en el peor de los casos, alguien podría acabar muerto. 

—Define «muerto». —Jean-Pierre hizo una mueca, mostrando sus blancos y brillantes colmillos—. Me llevo bien con la Muerte, en general. 

Me sacudí el polvo de los pantalones de chándal.

—Si tocas un cable de alta tensión, la corriente te atravesará el cuerpo y te dará una descarga que a su vez hará que se te pare el corazón —expliqué, tratando de no sonar agorera.

—Me recuerda a cuando alcancé la iluminación espiritual en el Monte Athos, tras seis meses de ayuno y oración. Solo que más rápido —dijo Jean-Pierre con despreocupación—. No hay problema, me ofrezco voluntario, solo dame instrucciones. 

Me crucé de brazos, dudando sobre la forma de proceder.

—No estoy segura. Tal vez deberíamos dejarlo por el momento y buscar otra solución.

Hojeé mis apuntes, investigando cómo conectarnos a la red sin hacer volar media ciudad y a nosotros con ella.

Mientras tanto, sonó mi teléfono, con un número oculto, y me excusé en un rincón oscuro de los pasillos para atender la llamada.

—¿Diga? —Tenía las manos llenas de polvo, y dejé marcas blancas por todo el teléfono.

—¿Dónde coño estás y por qué no me coges el teléfono?

—Oh, hola, Mark, yo también me alegro de hablar contigo —dije, poniendo los ojos en blanco y maldiciéndome por haber respondido a un número oculto.

—Los papeles del divorcio están esperando. ¿Cuándo piensas traer tu culo hasta aquí y firmarlos?

—Te lo dije. El uno de julio. La semana que viene, ¿de acuerdo?

—Trae a las niñas. Se quedan conmigo hasta nuevo aviso. ¿Entendido?

Permanecí en silencio, sin saber qué decir. Probablemente no tenía ningún derecho legal a mantener a las niñas escondidas indefinidamente, pero no tenía ningún deseo de entregárselas a Mark para que hiciera lo que quisiera con ellas.

—Pensé que tenías mucho trabajo. ¿Cuándo vas a ocuparte de ellas? ¿Cuando vuelvas a casa, a las diez de la noche?

—Eso no es tu problema. 

—No, en realidad es mi problema. Me gustaría asegurarme de que están bien atendidas. No pueden estar solas durante la mayor parte del día o, peor aún, a la merced de un loco que se vuelve violento cuando se enfada.

—¿Me estás acusando de lo que yo creo? —gruñó Mark.

—No sé. Pensé que eras tú el experto en terminología legal.

De repente, contestarle a Mark con asertividad se había vuelto un poco más fácil. Estar lejos de él y sentirme útil por primera vez en años parecía tener buen efecto sobre mis estresados nervios.

—Disfruta de los últimos días de tus vacaciones, cariño —siseó, repitiendo su amenaza—, porque la próxima vez que veas a esas niñas va a ser en sus fotos de graduación. 

Y luego colgó.

Maldita sea. Todavía le tenía terror a Mark, pero no pensaba dejar que sus amenazas me estropearan el resto del día. Cerré los ojos y esperé a que los latidos de mi corazón se normalizaran antes de volver con los vampiros.

Un fuerte golpe llamó mi atención y me di cuenta —demasiado tarde— de que Jean-Pierre se había subido a la escalerilla con unos alicates y los bolsillos repletos de componentes eléctricos. Se había atado un trozo de alambre al tobillo y lo había fijado a las paredes de roca del túnel, para utilizarlo como una especie de toma a tierra improvisada. Clarence esperaba abajo, sujetándole la escalera con una mano y animándole con la otra.

—¡Esperad! —chillé, corriendo hacia ellos—. ¿Qué hacéis? ¿Os habéis vuelto locos?

Clarence me guiñó un ojo y Jean-Pierre directamente me ignoró. Metió una mano en la zanja por encima de su cabeza y se volvió hacia Clarence. 

—¿Listo? —gritó Jean-Pierre desde arriba.

—¡No! —Agité los brazos como un señalero de aeropuerto, en un intento inútil de detenerlos.

—¡Siempre listo y a su disposición, hermano Mercier!  —respondió Clarence, agitando el puño—. ¡A por ellos!

—¡No, ni se os ocurra! —vociferé, a punto de morir de ansiedad. Un pesado destornillador eléctrico se le cayó a Jean-Pierre de las manos y logré saltar hacia atrás justo antes de que me golpeara en la cabeza.

—Uy, lo siento —se disculpó Jean-Pierre.

—¡Un poco más de cuidado, Mercier! —protestó Clarence, mientras le lanzaba de vuelta el destornillador y me frotaba los hombros con cariño—. ¡No aniquiles a mi mortal favorita! ¡Voy a seguir necesitándola cuando terminemos!

Jean-Pierre introdujo ambas manos en el agujero de encima y palpó las paredes del túnel con los ojos cerrados.

—No te preocupes, Isolda —dijo Clarence en tono tranquilizador—. Jean-Pierre se leía todos tus documentos por las noches mientras dormías. Dice que las probabilidades de fallar son solo del treinta por ciento. 

—¿Un treinta por ciento? —exclamé, estirándome del pelo con desesperación— ¡Eso es una barbaridad!

—Dejemos los pequeños detalles estadísticos para luego —dijo Jean-Pierre—. Estoy a punto de hincarle el diente. Pinchando la serpiente en: tres, dos, uno...

El vampiro de pelo blanco empezó a agitarse salvajemente, haciendo tambalear la escalera. Su cuerpo se contorsionó y la cabeza se le cayó hacia atrás. Los dientes le rechinaron con tanta fuerza que pensé que se le convertirían en polvo.

Cuando por fin dejó de temblar, su voz sonaba como si fuera montado en un tren desvencijado por un camino lleno de baches. 

—¡Hecho! —Aplaudió, mientras el cómico temblor de su voz se iba desvaneciendo—. ¡Estamos oficialmente conectados a la red! 

***
[image: image]


NUNCA LLEGUÉ A SABER cómo se las arregló Jean-Pierre para conectar nuestro cable sin provocar el peor cortocircuito de la historia de Emberbury, pero aquello nos permitió continuar con la distribución necesaria para llevar la luz a los espacios principales de El Claustro. Los tres trabajamos en equipo, perforando, midiendo y atornillando luminarias y enchufes a los muros de piedra. Terminamos de tender los cables rápidamente y sin mucho esfuerzo. Aquellos fueron días dichosos y emocionantes, y me pillé a mí misma sonriendo más a menudo de lo habitual. Seguramente fueron los mejores que había vivido en muchos, muchos años.

Un día, después de desayunar, cuando casi habíamos terminado de instalar las tomas de corriente y las luminarias y acababan de entregarnos las últimas cajas de bombillas, dejé a mis hijas cosiendo sombreros de bruja con Francesca y fui a reunirme con Clarence en la sala de conferencias. 

Lo encontré en medio del pasillo, con un destornillador amarillo en la mano. Parecía que estaba a punto de utilizarlo como varita mágica para sacar un conejo de su chistera.

—¿Por qué demonios te has puesto un sombrero de copa para ir a atornillar enchufes? —pregunté, estudiando con desaprobación su elección de atuendo.

—¡Porque hoy es el gran día! —exclamó alborozado. Se había puesto hasta un corbatín, pero, curiosamente, se le había olvidado abrocharse el botón superior de la camisa—. ¿No era hoy cuando probábamos la instalación?

—Sí, buena idea —dije, sacudiéndome un poco para dejar de pensar en ese inquietante botón desabrochado, que mostraba parte de su pecho perfectamente esculpido y entorpecía mi pensamiento—. ¿Por dónde empezamos?

—Por el interruptor principal, ¿no? —dijo, pestañeando.

Por supuesto, por dónde si no. 

Habíamos instalado la caja de fusibles en la sala de conferencias, detrás de un cuadro de Sansón y Dalila. Cuando entramos, el lugar estaba silencioso y vacío. Jean-Pierre había salido de caza y aún no había regresado y tampoco había rastro de los demás vampiros, que debían de haberse retirado a sus habitaciones para que pudiéramos trabajar en paz.

Elizabeth me había permitido derrochar en una gigantesca lámpara de araña para la sala principal de El Claustro; una maravilla de cristal tallado a mano, con ocho brazos y cientos de cuentas facetadas, que colgaban en elegantes cascadas sobre la mesa de conferencias. Pero hasta aquel momento, todavía no habíamos podido encenderla, de modo que parecía una triste araña negra pegada al techo, proyectando tenues sombras sobre los humildes candelabros. 

Puse la mano sobre el interruptor de la luz y Clarence me hizo una señal para que esperara. Se puso a mi lado, me apretó la mano con cariño y apagó todas las velas, dejándonos a oscuras.

—¿Harás los honores, Isolda? —susurró, mientras su brazo encontraba mi cintura y me apretaba contra él en la oscuridad absoluta.

Nerviosa, inspiré y pulsé el botón.

Y, por supuesto, no pasó nada.

—No funciona —suspiré con decepción—. La historia de mi vida. 

—Creo que se nos ha olvidado darle al interruptor principal —dijo Clarence, aclarándose la garganta.

Caminó hasta el otro extremo de la habitación y trasteó con el cuadro eléctrico. Seguramente podía ver a oscuras mucho mejor que yo.

—Prueba ahora —dijo, volviendo a mi lado y posando una mano en mi hombro. 

Un fuerte estallido me sobresaltó y todas las bombillas de la lámpara de araña comenzaron a brillar al unísono, zumbando con un delicioso rumor eléctrico. 

—¡Sí! —Aplaudí y lo abracé para celebrarlo, bailando alegremente por la habitación mientras las cuentas de cristal bañaban las paredes con cientos de arcoíris. Su sombrero salió volando, pero no pareció importarle.

—¡Hágase la luz! —dijo Clarence, mirándome con ojos llenos de orgullo.

—Y la luz se hizo —terminé, radiante de felicidad.

—Y fue como magia —añadió, besándome la coronilla—. Tienes mucho talento, querida. 

—¡Gracias! —respondí, hundiendo mi barbilla en su pecho y manteniendo nuestro abrazo celebratorio durante más tiempo del necesario. Vacilante, esperé a que fuera él quien lo rompiera. Pero en lugar de dejarme ir, hizo que nuestras caderas se juntaran, empujándome suavemente hacia sí con un hábil movimiento de rodilla. Para entonces, todo mi cuerpo se estremecía por su proximidad.

Mis manos buscaron su nuca, como guiadas por una fuerza exterior, y rastrillé con urgencia su pelo azabache salpicado de plata. Me perdí en su aroma a óxido y pinos. Inspiró una sola vez y su espalda creció, sólida y fuerte bajo mis brazos, tan amplia que las puntas de mis dedos no se tocaban al abrazarlo. Nuestras piernas se entrelazaron, como dos ramas de hiedra creciendo juntas. Cada parte de nuestros cuerpos parecía encajar a la perfección en un rincón del otro y mis labios se cerraron finalmente sobre los suyos. 

Clarence me levantó en brazos sin esfuerzo y yo jadeé cuando mis pies se separaron del suelo. Era como volar.

—Mi encantadora Isolda, creo que tu poción ha funcionado —susurró con voz áspera, lloviendo besos sobre mi cuello.

Mi cuerpo se balanceó en señal de confirmación, demasiado mareada para responder. Él inclinó la cabeza y buscó mis ojos, respirando con dificultad mientras sus besos se convertían en suaves mordiscos.

—Ven a mi suite —murmuró—. Deja que te haga el amor. Si quieres.

Asentí con fervor, manteniendo los ojos cerrados para disipar mi aturdimiento.

Mi falda se hinchó como la de una bailarina mientras me sacaba de la habitación girando sobre sí mismo y no estoy segura de cuál de nosotros musitó:

—Pensé que nunca volvería a ver la luz.

***
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NAVEGAMOS POR LOS PASILLOS, Clarence sosteniéndome en sus robustos brazos sin dejar de besarme. Se inclinó para abrir la puerta de su habitación con el codo y mi cabeza dio contra el marco de la puerta, por accidente.

—¡Au! —me quejé, frotándome la coronilla—. Esto no pasa en las películas.

Enarcó las cejas, turbado y me dio un beso en el pelo, sus ojos granates encendidos de pasión.

—Lo siento mucho. He perdido la práctica.

—¿En serio? —pregunté con incredulidad, faltándome la voz. Su mirada se endureció durante un segundo, pero enseguida me distrajo con más besos, usando su mano libre para acariciarme el cuello con reverencia.

Nunca había estado en la suite de Clarence y lo que vi me dejó sin aliento. El espacio era amplio, misterioso e inquietantemente siniestro. Decenas de velas ardían en apliques de latón y las paredes estaban cubiertas de estanterías negras de nogal cargadas de libros. Eran tantos, que había comenzado a apilarlos en filas horizontales y verticales, con el típico caos de los artistas, que los óleos de las paredes solo acentuaban. Las pinturas eran oscuras e inquietantes, aunque no tanto como las que había visto en la galería. Una mesa de dibujo ocupaba el rincón más alejado de la habitación, oculta bajo hojas de pergamino y cartulina, bocetos macabros a medio terminar y utensilios de dibujo de todo tipo, incluyendo acuarelas, óleos y pasteles.

Y luego estaba la cama: una colosal creación en ébano con dosel, semioculta tras pesadas cortinas de terciopelo negro. Las sábanas eran negras y satinadas, ribeteadas con hilo de oro. En torno al dosel, pinturas alargadas decoraban las paredes, salpicadas de tétricas escenas de los pecadores en el infierno. 

Tragué saliva, tratando de regresar al presente. Clarence me tumbó con gentileza sobre las sábanas de seda y me cubrió el cuerpo entero con un manto de ligerísimos besos. Suspiré, fundiéndome en un escalofrío de placer y desasosiego. Lo observé con los párpados entrecerrados mientras se desabrochaba la camisa con urgencia y se aflojaba el corbatín escarlata, mirándome fijamente con aquellos ojos rojos y encendidos.

—¿Quién eres en realidad? —pregunté, agarrándome con desesperación a su cintura. Por más que me esforzaba, no podía conciliar aquel sombrío espacio con la personalidad del hombre que creía conocer.

Las comisuras de sus labios se elevaron en una sonrisa inocente y se arrodilló sobre la cama junto a mí.

—Lo olvidé hace mucho tiempo. —Me olió el pelo con avidez—. Recuérdamelo, Alba.

Exhalé, mientras una densa niebla impregnaba mi mente. Lo atraje hacia mí, besando sus labios helados. Se zarandeó en mis brazos cuando mi lengua dibujó el contorno de sus afilados colmillos.

Y después se quedó quieto.

Estático, por un instante.

Sus manos encontraron los botones de mi blusa y empezaron a desabrocharlos con cuidado, como si fueran pétalos de rosa y tuviera miedo de romperlos... de romperme. Se movía con gentileza y desesperación a la vez, con el sigilo de un felino.

Me mecí, mientras una brisa invisible me empujaba a izquierda y derecha, como un barco a la deriva. Cerré los ojos, dejándome llevar.

Clarence llegó al último botón y sus labios se detuvieron sobre mi ombligo, haciéndome cosquillas, lamiendo, haciendo todo mi cuerpo estremecer. Sus manos juguetearon con el elástico de mi falda, deteniéndose un momento sobre la cicatriz de mi cesárea.

Recordé cuánto la odiaba Mark.

Y al hacerlo, me volví de piedra. 

De repente, ya no pude ver a Clarence. Solo quedó aquel inquietante espacio a la tenue luz de las velas, donde aún resonaban los ecos de las doncellas perfectas de su pasado. Me pregunté a cuántas habría llevado allí antes que a mí: cuántas habrían yacido sobre ese mismo lecho aterciopelado durante sus más de dos siglos de vida. Mujeres hermosas y jóvenes, mujeres sin hijos. Criaturas impecables, de porcelana, bellezas como Francesca, esbeltas, sin cicatrices, sin escotes arruinados por la lactancia como el mío; seres angelicales que solo habían oído hablar de estrías y caderas sobreabundantes en los cuentos de hadas.

Y luego estaban aquellas manos que acariciaban mi cuerpo... Las mismas manos que habían producido las obras de arte más infernales que el mundo vería jamás.

Quise ignorar el entorno, pero la oscuridad me abrumó. Era demasiado.


«No te dejes engañar por su fachada jovial. Clarence Auberon tiene un lado oscuro que muy poca gente conoce».



«Clarence Auberon será tu muerte y tu perdición».



«¿Por qué no les preguntas por su anterior sirviente bruja? ¿Sabes lo que le pasó?»


Me sentí entumecida. Ciega, muda. No pude soportarlo más. A pesar de mi desesperada necesidad por sentir su cuerpo junto al mío, me aparté. Desgarrada, miserable, asustada.

—No puedo hacerlo —dije, cubriendo mi pecho desnudo con las lustrosas sábanas negras. Deseé poder teletransportarme a un lugar muy, muy lejano—. Lo siento.

Clarence me miró con una mezcla de sorpresa y decepción, pero asintió con la cabeza y retrocedió de inmediato. Cogió su camisa y se la echó por encima con premura.

—No hay nada por lo que disculparse. ¿Te encuentras bien? —preguntó, confuso. Se pasó un dedo por las puntas de los colmillos—. ¿Te he asustado? ¿Te he hecho daño?

Lo miré fijamente, sin poder formar una respuesta coherente. Me abrumaban mis defectos, mi miedo, la sensación de no ser suficiente. 

—Por favor, perdóname —susurró con los ojos entrecerrados, claramente incapaz de adivinar los pensamientos que me atormentaban—, si te he molestado de alguna manera. 

Sacudí la cabeza.

—No. No eres tú —murmuré—. Pero tengo que irme. —Se levantó, dispuesto a acompañarme, pero extendí la palma de la mano, deteniéndolo, mientras usaba la otra mano para cubrirme con la sábana—. No. Sola.

Clarence hundió los hombros, pero asintió y me pasó mi blusa sin decir palabra. Se puso de espaldas mientras me vestía y yo deseé poder transformarme en cuervo y salir volando de allí, como hacía él a veces. 

Abandoné la habitación dejándolo petrificado, sentado en la cama con los codos sobre las rodillas y la camisa a medio abrochar sobre los hombros encorvados. No intentó seguirme.

Mientras cerraba la puerta tras de mí, intenté frenéticamente arreglarme el pelo y alisar las arrugas de mi falda. Debía de parecer una náufraga.

Por supuesto, tuve que toparme con Lillian y Alonso, que salían justo en ese momento de su habitación.

—¿Qué te dije? —se rio Alonso, dándole a Lillian un juguetón pellizco en la cadera.

—Otra que muerde el polvo —dijo Lillian, evitando una palmada de Alonso con grácil elegancia. Apareció milagrosamente al otro lado de su compañero y comenzó a acariciarle el pecho con exageradas muecas, en un exitoso esfuerzo por molestarme.

—Pobrecita mortal —añadió Alonso con desdén, mientras ofrecía su clavícula a Lillian y ella le mordía con un mohín. Me miró y continuó—: No esperes que él siga siendo tan amable contigo a partir de ahora.

—No se puede comparar con Francesca, ¿verdad? —se mofó Lillian, apoyándose maliciosamente en Alonso. Luego se volvió hacia mí, con sangre en los labios—. Pero claro, somos tan pocos aquí y nos sobra tanto tiempo...

Me cubrí el rostro y corrí a mi habitación, esperando que aquellos dos horribles vampiros no me oyeran cuando rompí a llorar.
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Capítulo 25
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Alba

Cuando irrumpí en mi habitación, Francesca me miró de reojo y olfateó el aire con sofisticada reprobación. Enderezó sus delicados hombros y tomó un caballo negro de ajedrez entre sus diminutos dedos, después lo alzó y aplastó con él a un pequeño peón blanco, eliminándolo del tablero con un ominoso golpe.

—Ya veo —dijo crípticamente, en vez de saludarme. Levantó a Iris y la retiró de su regazo,

—¿Ya ves qué? —le espeté, dando un portazo tan fuerte que hizo parpadear las llamas de las velas.

—Que es hora de que me vaya. —Se encogió de hombros y se levantó, acariciando las cabezas de mis hijas, que había adornado con largos lazos de raso—. Fue un placer conoceros, mis queridas niñas. 

—¿Qué demonios? No nos vamos a ninguna parte. 

Francesca parpadeó.

—Por supuesto que no —añadió con voz dulce y ligeramente ofendida, luego miró a las niñas y añadió en voz baja—: Y por favor. Aquí no decimos palabrotas, Alba. 

—Demonios no es una palabrota. Son criaturas bíblicas —le solté.

—Yo prefiero considerarlos un estado de conciencia, pero quizás sea una manía mía. —Salió al pasillo, su falda barriendo el suelo empedrado tras ella—. Por cierto, Elizabeth vuelve mañana. 

***
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DESPUÉS DE QUE SE MARCHARA, agarré a mis hijas y las arrastré fuera de El Claustro. Pasamos el resto del día en la ciudad, evitando la zona de los juzgados donde trabajaba Mark. Comimos pizza y helado y fuimos al cine a ver una película de dibujos animados. Las niñas estaban encantadas con el inesperado día de fiesta y no paraban de cantar, hacer preguntas y alabar a Francesca. Yo sonreí y traté de pensar solo en aquellas dos pequeñajas que no paraban de brincar a mi alrededor, ajenas a mis preocupaciones.

Tuve cuidado de no regresar hasta después de la puesta de sol, de modo que no nos encontráramos con ningún vampiro en los pasillos; no estaba de humor para lidiar con ninguno de ellos. Una vez que las niñas cayeron rendidas en la cama, satisfechas después de tanta diversión, me acomodé en mi sillón de felpa y comí unas sobras de pizza en silencio. Me puse a leer el diario de Julia, arrullada por el suave sonido de la respiración de mis dos preciosas hijas.

Abrí el cuaderno de Julia por la última página que había leído: la había marcado con la nota de Clarence, aquella con la que me invitó a cenar un día. Suspiré y lancé el marcapáginas sobre la cama, concentrándome en la elaborada caligrafía de Julia. El siguiente pasaje debió de haberlo escrito cuando llevaba ya unos años en El Claustro:


30 de octubre de 1960



Se acerca la noche de las brujas y siento la energía corriendo por mis brazos. Diría que no es nada preocupante ni relacionado con mi salud. No me molesta y, además, también lo sentí el año pasado por estas fechas. Igual que aquella vez con la luminiscencia verde, que nunca logré repetir.

La gente normal solo habla de Kennedy y Nixon, pero a mí eso no me interesa e intento buscar refugio en la librería de Stan Sheen. Él es el único que no habla de política. El otro día tuvimos una interesante discusión sobre una mujer rusa que había visto en la televisión, que aparentemente es capaz de mover objetos sin tocarlos. «Telequinesis», lo llaman.

Después de que me lo dijera, empecé a practicar por mi cuenta y estoy casi segura de que conseguí mover un pelo y un grano de arroz solo con la mente. 

Debo practicar un poco más para estar segura. Informaré sobre los resultados.



Interesante, pensé sintiendo una punzada de excitación. Inmediatamente me arranqué un pelo de la cabeza y lo puse sobre la mesa, observándolo atentamente y esperando a que empezara a moverse. Después de diez minutos intentando hipnotizar al pelo, mis esperanzas comenzaron a decaer y se me secaron los ojos de no parpadear. Me encogí de hombros, decepcionada, y seguí leyendo.

Las siguientes entradas del diario eran bastante aburridas, así que hojeé el texto sin prestar mucha atención. Al cabo de unas cuantas páginas, un párrafo llamó mi atención. La letra diferente, débil e irregular. Al leerlo, me inundó un mal presagio. 


1 de enero de 1962



Quiero marcharme de aquí.

Ayer los vampiros me invitaron a su fiesta de Nochevieja y, por primera vez en años, acepté. Lillian y Alonso no dejaban de insistir en que bebiera con ellos mientras jugábamos a juegos de mesa. Fue divertido. Todos estaban extrañamente alegres. Clarence, Jean-Pierre y Francesca se unieron a nosotros después de un rato, e incluso Elizabeth parecía estar disfrutando. 

Pero en cierto momento perdí el conocimiento, y no puedo recordar la segunda mitad de la noche. 

Me desperté desnuda y cubierta por una sábana, con Clarence a mi lado. Estaba sentado en mi cama, mirando al techo, con los brazos cruzados y la espalda apoyada en el cabecero. En cuanto abrí los ojos, salió de la habitación sin decir una palabra. 

Solo sé que la almohada estaba empapada de sangre y también su camisa. Me encontré marcas de mordiscos en el cuello y los pechos. Ni siquiera se molestaron en hacerlos desaparecer. Tengo moretones por todo el cuerpo. Todo me duele. Literalmente todo. 

Creo que Clarence manipuló mis recuerdos, pero, por supuesto, no hay manera de saberlo con seguridad.

Solo tengo ganas de llorar.

Me siento humillada, pero no tengo pruebas de nada ni contra nadie. Tampoco es que a nadie aquí le importe. 

Oh, Ludovic, te extraño tanto... Ojalá estuvieras aquí conmigo.



Me pasé los dedos por el pelo una y otra vez mientras leía y releía aquel texto.

«No», grité en mi cabeza.

No, por favor, que no sea cierto.

La idea me provocó náuseas y tuve que tirar los restos de la pizza en la papelera de cobre de debajo de mi escritorio.

«¿Por qué, Clarence?» me pregunté, conteniendo las lágrimas. 

¿Era esto lo que todos me habían advertido?

Deduje del texto que se había aprovechado de Julia mientras ella estaba bebida y luego le había borrado los recuerdos para no dejar rastro.

Despreciable.

Asqueroso.

Pero real como la vida misma.

Comportamiento de depredadores. La ley de la selva. 

Había sido una idiota metiéndome en un nido de vampiros y creyendo que eran personas normales, solo un poco más extravagantes.

«Los espejos no pueden reflejar la imagen de una criatura sin alma», me había dicho una vez.

Por aquel entonces, yo todavía creía que todos los seres vivos debían tener alma.

En aquel momento, ya no estaba tan segura.

Mi desesperación por escapar de Mark me había hecho hacer oídos sordos a las repetidas advertencias de todo el mundo: desde las monstruosas pinturas de Clarence hasta los turbios negocios de Elizabeth, pasando por los inapropiados avances de Jean-Pierre. 

Me pregunté de qué habría muerto Julia, realmente. Empecé a dudar de la historia de que había sido una muerte natural. Las brujas de la tienda habían insinuado lo contrario. ¿Habría sido Elizabeth? ¿Habría sido... Clarence? ¿Cómo saberlo? 

Pero una cosa era segura: no iba a quedarme allí para experimentar su destino en mis propias carnes. 

***
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—DESPERTAD, NIÑAS, NOS vamos a ver a papá —canturreé, sacudiendo suavemente a Katie e Iris.

Era de madrugada. Decidí marcharme para siempre, sin avisar a nadie. Recordaba que Clarence me había dicho que ningún humano podía abandonar El Claustro con sus recuerdos intactos. Sabía que no eran capaces de borrar recuerdos lejanos, pero no iba a quedarme a averiguarlo. La sola idea de que me hicieran olvidarlo todo me causaba pavor. 

Elizabeth se pondría furiosa cuando descubriera que me había ido sin previo aviso. No quería ser una imbécil total, así que le escribí una carta de dimisión, deseándole que encontrasen un nuevo asistente muy pronto. Sospechaba que no les sería fácil. Por suerte, nunca llegó a redactar nuestro contrato y mencioné casualmente aquel detalle en mi nota, dado que Elizabeth era tan experta en asuntos legales como mi queridísimo marido.

A quien, por desgracia, iba a volver a ver muy pronto.

Todo lo que había construido, todo lo que había logrado, todo se había convertido en cenizas en una sola noche. Me tocaba volver a la casilla de salida, no se me ocurría nada mejor. Además, los papeles de divorcio de Mark estaban esperándome.

Arrastré mi equipaje y a mis hijas por las escaleras y salí de las catacumbas. Cuando la trampilla bajo el mausoleo se cerró con un bandazo, se me encogió el corazón; posiblemente fuera la última vez que atravesara esa puerta. Los ángeles negros de mármol me miraron con apatía y escuché la risita burlona de Lillian en mi mente.

El trayecto en taxi pasó como un borrón, con las niñas hablando sin parar de ajedrez, de Drácula y de Francesca. Mi mente seguía vagando por lugares a los que no quería volver. Lugares con doseles de terciopelo negro y cuadros de las almas ardiendo en el infierno; lugares donde el mismísimo diablo había venerado mi cuerpo desnudo con la devoción de María Magdalena.

Por muy desesperada que estuviera en mi huida, no estaba tan loca como para lanzarme directamente a los brazos de Mark, sobre todo después de su comportamiento durante nuestro último encuentro. Marqué el número de mi vecina desde el taxi y crucé los dedos para que estuviera en casa. 

—Oh, Alba, ¿eres tú? —dijo May somnolienta. La escuché dar una calada a su cigarrillo, señal inequívoca de que su marido acababa de salir a trabajar—. Me preguntaba dónde estarías; no has respondido a ninguno de mis mensajes. La gente ha empezado a contar chismes sobre ti, ¿sabes?

—¿Chismes acerca de qué? —pregunté con cautela.

May exhaló con fuerza, como si no quisiera decírmelo.

—Son las otras madres del gimnasio. Dicen que te largaste y abandonaste a Mark. 

—No está lejos de la verdad. —Suspiré—. Puede que te sorprenda —continué con los ojos cerrados—, pero hace tiempo que Mark y yo no nos llevamos bien. Decidimos separarnos y las cosas han ido de mal en peor. 

No quise contarle más que lo indispensable, porque sabía que cualquier cosa que dijera iría directa al SSMO: Servicio Secreto de las Madres Ociosas. Además, tenía a dos niñas y un taxista escuchando cada una de mis palabras.

—¡Por Dios, Alba! ¿Por qué no me lo dijiste? —exclamó May y casi pude ver su expresión de exagerada sorpresa—. Sospechaba que algo raro pasaba, pero no imaginaba que fuera tan grave. 

—Sí, ha sido bastante duro. Me fui de vacaciones con las niñas, pero vuelvo hoy para firmar los papeles de Mark. Pero necesito pedirte un favor... —dudé. May no era mi amiga, ni mucho menos. Teníamos la clásica relación vecinal de «hola-adiós-quieres-galletas». Aparte de eso, nos encontrábamos en el bar del gimnasio de vez en cuando y hablábamos de la maternidad y de lo insulsas que eran nuestras vidas. Pero no tenía a nadie más, así que me tragué mi orgullo y continué—: Últimamente Mark no se ha portado muy bien conmigo, si sabes a qué me refiero... si pudiéramos quedarnos en tu casa una temporada, te lo agradecería inmensamente... ¿Crees que sería posible?

Por favor, di que sí.

Aquella mujer era una cotilla profesional, pero no se me ocurría nadie más a quien pedir ayuda en toda la ciudad... En todo el mundo.

—¿Cuánto tiempo te vas a quedar? —El miedo en su voz era tangible. Le aterrorizaba que me afincara en su sofá con mi prole durante años, entre el cartel de «En esta casa damos abrazos» y la cómoda de pintura a la tiza. Nuestra presencia arruinaría por completo su decoración nórdica-farmhouse.

—Solo una semana. Necesito encontrar un apartamento y espero que Mark y yo podamos llegar a un acuerdo para entonces. Y seguro que el pequeño Andy estará encantado de tener niños con quien jugar, ¿no? 

May tenía un hijo de cuatro años, así que la propuesta no era completamente inverosímil.

—Sí, vale, Alba, no te preocupes —respondió tras una brevísima pausa—. Ven cuando quieras. 

***
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ANTES DE BAJAR DEL taxi, les expliqué a las niñas que no debían hablarle a nadie acerca de nuestras vacaciones secretas en El Claustro. Tras los primeros minutos de conversación recordé que conseguir que los niños pequeños mintieran de forma convincente nunca fue tarea fácil. Cambié mi estrategia y recurrí a métodos de distorsión de la realidad:

—Podéis contarles a papá y a May que nos alojamos en un hotel súper bonito, ¿vale? Por ejemplo, que había una claraboya en el techo y que la niñera Francesca os enseñó cosas la mar de divertidas.

Pero mejor no digáis nada de Drácula y de los paseos por el cementerio. 

—También podéis hablarle a papá del bonito jardín con esculturas donde jugábamos —añadí por si acaso, avistando la casa de May Yang por la ventanilla. Me preparé mentalmente para una avalancha de besos al aire y abrazos sin tocarse. 

—Os he preparado la habitación de invitados —dijo May, mostrándonos un dormitorio rosa con cortinas de volantes, lo cual desencadenó un torrente de «aahhs» y «oohhs» por parte de las niñas. Ojalá fuera tan fácil complacer a los adultos... Ojalá pudiera mejorar mi vida al instante con tan solo comprar unas cortinas de encaje.

—May, no sabes cuánto te lo agradezco —dije con sinceridad, dejando mis maletas junto a la cama. Ella me abrazó de nuevo, dejando escapar un teatral suspiro.

—Estamos juntas en esto. ¡Somos un equipo! —Me chocó los cinco—. Sabes... —se paseó por la habitación, vaciando algunos cajones para hacer espacio para nuestras cosas—, Han y yo también tenemos problemas... como bien dicen, yo te rasco la espalda a ti, y tú me la rascas a mí.

—Ahora mismo no tengo nada con lo que rascarte la espalda, pero espero que Mark y yo encontremos una solución y pueda ayudarte también —dije con tristeza. Aunque puedo pedirle a Jean-Pierre que te rasque con sus garras, si quieres.

—¿Cuándo vas a ver a Mark? —preguntó May, dejando unas toallas limpias sobre la cama.

—Ahora —respondí y la abracé una vez más antes de salir de la casa con mis hijas.
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Capítulo 26
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Alba

El coche de Mark estaba aparcado fuera, pero la casa estaba tan oscura que, por un segundo, me pregunté si tenía vampiros de visita.

En el interior, todas las cortinas estaban corridas, bloqueando el sol abrasador. Solo se apreciaba el parpadeo de la pantalla del televisor, en el que estaba viendo una película violenta cuando entramos. Mi aún marido estaba tumbado en el sofá en una postura muy poco refinada, junto a lo que yo llamaba El Altar de Mark: una colección de trofeos de fútbol y fotos de sus diversos logros que adornaban la repisa de la chimenea. Aquellos objetos no tenían nada que ver con la decoración; su única misión era proclamar al mundo que el hombre de la casa era un ganador nato, que jamás añadiría la palabra derrota a su pulido vocabulario.

Mark no nos esperaba hasta un par de días más tarde y yo no le avisé de nuestra llegada, a propósito. Después de todo, aquella aún era mi casa y no tenía que pedirle permiso; además, no quería perder la pequeña ventaja de pillarlo desprevenido. 

—Hola, Mark —murmuré, tratando de disimular mi miedo.

Me acerqué a él por detrás y esperé junto al televisor, con cuidado de no obstruir su visión. Años de convivencia me habían enseñado a evitar batallas innecesarias y me aterraba su reacción al verme.

Mark se sobresaltó y brincó en el asiento al darse cuenta de que ya no estaba solo. Agarró el mando y apagó la televisión. Iris y Katie lo saludaron con entusiasmo, pero él se limitó a quitárselas de encima y mirarme fijamente.

Era extraño encontrarlo en casa a las once de la mañana en un día laborable. Me pregunté si estaba enfermo, porque llevaba pantalones de chándal y una barba de varios días. Al ver su aspecto desaliñado, sentí una repentina punzada de culpabilidad. ¿Era culpa mía que se hubiera dejado de tal manera? ¿Tanto daño le había causado mi partida?

—¿Estás bien? —pregunté tímidamente, manteniendo la distancia entre nosotros. Las niñas subieron corriendo a su habitación, felices de reencontrarse con sus viejos juguetes, y nos dejaron solos en el salón.

Mark ignoró la pregunta y se levantó, caminando en mi dirección. La tensión entre nosotros se sentía como una niebla espesa. 

—¿Dónde has estado? —gruñó.

Su cara casi chocó con la mía cuando saltó sobre mí y trató de rodear mi espalda con sus brazos.

Di un paso atrás, esquivándolo, y tragué saliva.

—Te dije que nos fuimos de vacaciones. Necesitaba tiempo para pensar. Pero he vuelto, tal y como te prometí.

—¿Me has echado de menos? —dijo, relamiéndose los labios. Le sostuve la mirada sin responder—. Estabas con ese tipo, ¿no? El que te puso un ojo morado. —Retrocedí unos pasos más y me choqué con la mesa del comedor—. Un tío romántico por lo que veo. ¿Es bueno en la cama?

—¡Mark! —grité, agraviada, mientras me escabullía hacia la puerta—. ¡Eso no es asunto tuyo! 

—No estoy de acuerdo, pero vale. —Sus ojos se estrecharon y brillaron con secretos mal escondidos—. Tienes los papeles en la mesa de la cocina —dijo. Su imponente figura se cernió sobre mí como un mal presagio, bloqueando la puerta—. Léetelos si quieres y luego haré que te los envíen por correo certificado. Me lo firmas todo y te dejo en paz. ¿Contenta?

Sonaba tentador.

No más gritos. No más horas llorando en la despensa. No más mirar atrás aterrorizada cuando caminase por la calle.

Solo una firma y todos mis problemas se esfumarían para siempre.

—Bien. Pero no voy a firmar nada sin leerlo antes. —Exhalé lentamente, tratando de calmar mi agitada respiración.

—Es solo un maldito acuerdo de divorcio, por el amor de Dios —me espetó—. Ni que me estuvieras vendiendo tu alma. 

No, porque eso ya te lo di gratis.

Se hizo a un lado y me dejó entrar en la cocina, donde me esperaba una pila de papeles en una carpeta con el logotipo de su despacho. Sobre la encimera había una jarra de café frío y me serví una taza llena antes de empezar a leer.

—Dios mío —jadeé, estudiando con incredulidad su absurda petición de divorcio. La larga lista de alegaciones contra mí incluía acusaciones de abandono y maltrato, de descuidar a las niñas, de comportarme de forma desequilibrada y... lo mejor de todo, de adulterio continuo y repetido durante nuestro matrimonio. El acuerdo le permitía quedarse con las niñas y la casa, a cambio de pasar por alto todos mis supuestos delitos.

Sosteniendo aquel montón de mentiras en mis manos, no pude evitar preguntarme cómo había podido considerar a ese mismo hombre mi pilar más estable, mi compañero de vida y mi único aliado. ¿Quién era ese desconocido que estaba de pie frente a mí? 

—Esto es una sarta de mentiras —murmuré, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Le di un sorbo al horrible brebaje rancio y lo escupí de nuevo en la taza. 

Había sido lo suficientemente generoso como para dejarme un pequeño apartamento que teníamos en Boston, aunque actualmente estaba alquilado por unos inquilinos en quiebra que no habían pagado ni un céntimo en los últimos seis meses y que, además, se negaban a abandonar el inmueble. Mark podría haberlos echado en cinco días si hubiera querido, pero nunca tuvo tiempo de hacerlo. Parecía ser su última y definitiva broma: me dejaría prácticamente sin techo, pero seguiría teniendo una casa en los papeles. Después de todos esos años, se había esforzado por arruinar mi vida por completo, no solo quitándome a mis hijas, sino incluso el techo sobre mi cabeza. 

Viendo mi reacción, se limitó a sonreír con fingida inocencia.

—Mark, no puedo firmar esto. ¿Descuido de las menores? ¿Adulterio? ¿Has perdido la cabeza? —No sabía si llorar o reír histéricamente.

—No tienes que firmar ahora, solo espera a que lo envíe, ¿quieres? Solo quería ver tu cara... porque, ya sabes... hay cosas que no tienen precio. 

—Nunca voy a firmar esto. —Le estampé los papeles contra el pecho, pero él los puso de nuevo en la mesa y los empujó hacia mí.

—Lo harás, querida —dijo en tono amenazante—. Ya verás. —Ahora sonreía, como si tuviera el control total de la situación.

Haciendo uso de la última pizca de valentía que llevaba dentro, tiré los papeles al fregadero y vertí sobre ellos el horrible café frío, mascullando entre dientes y conteniendo las lágrimas.

—¿Demasiado amargo para tu gusto? —dijo, apoyándose en la encimera de la cocina y observándome con suficiencia.

Salí lanzando los brazos al aire en señal de rendición. Subí las escaleras, decidida a encerrarme en el cuarto de baño y a darme un largo baño caliente que me ayudara a olvidarme de todo y de todos. 

Un olor a lavanda flotaba en el aire cuando entré en el dormitorio y las almohadas estaban tan cuidadosamente dispuestas sobre el edredón que la casa parecía salida de una revista de diseño de interiores. Mark debía de haber contratado personal de limpieza, porque, que yo supiera, ni siquiera era capaz de doblar su propio pijama.

Abrí el armarito junto al lavabo y miré dentro. Había olvidado qué buscaba.

Espuma de afeitar.

Crema de manos.

Jabón.

Pintalabios rojo.

Espera, ¿qué?

Hacía años que no me maquillaba y jamás había usado pintalabios rojo. Esa cosa definitivamente no era mía.

Sintiéndome paranoica, respiré profundamente y me puse a rebuscar en el cubo de la basura.

Pañuelos.

Hilo dental.

Envolturas de preservativos.

Por Dios, qué asco.

Traté de no vomitar mientras recogía las repugnantes pruebas con las puntas de los dedos. Cogí también el lápiz de labios y lo metí todo en una bolsa de plástico.

***
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NO TENÍA NI IDEA DE qué hacer con el material que acababa de encontrar, pero lo guardé con la esperanza de que acabara siendo útil. Mark me había acusado de adulterio en su demanda de divorcio —cómo, cuándo y con quién, no tenía ni idea—, y no iba a quedarme de brazos cruzados y permitir que me arruinara la vida mientras pudiera hacer algo al respecto.

Necesitaba pensar y decidí que un paseo al aire libre me ayudaría. Ese baño caliente podía esperar.

Seguí el camino que llevaba al río desde nuestro exclusivo barrio residencial. El aire era sofocante e incluso con mi ligero vestido de lino, empecé a sudar copiosamente bajo el sol del mediodía. Al parecer, ni siquiera hacía falta ser un vampiro para arder vivo en Emberbury.

Me paseé a lo largo del camino, buscando la sombra. Me acordé de mi lugar favorito junto al río: un rincón bajo un arce rojo, cerca del viejo puente de madera. Todavía no había decidido si estaba furiosa, triste o simplemente ya no sentía nada.

Negligencia. Malos tratos. Adulterio. 

¿Hablaba en serio? 

¿Tenía algún plan para demostrar todas esas acusaciones, o iba a chantajearme para que firmara usando alguna treta?

Las orillas del río estaban desiertas a esas horas y la hierba estaba amarilla y yerma. El nivel del agua era muy bajo, incluso para esta época del año, y me recordó a un paseo que di por esa misma orilla muchos años atrás. Había sido un glorioso día de primavera, cuando aún estaba embarazada de mi primera hija. Me había paseado con despreocupación, llena de esperanzas y sueños que nunca se harían realidad. Una mariposa monarca se había posado en mi vientre. En aquel momento lo había tomado como una señal de buena suerte y esperanza.

Ahora no quedaban mariposas, ni mucho menos esperanzas. La mera supervivencia parecía de repente una opción muy atractiva.

Un fuerte crujido me sacó de mi ensoñación: se me había atorado el pie en un agujero del camino. Maldije, preguntándome por qué me había puesto las sandalias romanas más complejas del planeta antes de salir de El Claustro. Intenté desenredar el tacón, pero no tenía arreglo. Con un suspiro, dejé ahí el tacón, me di la vuelta y comencé el camino de regreso a casa.

No me entusiasmaba la idea de andar descalza por la abrasadora acera, así que me até la sandalia al pie y fui arrastrándolo a velocidad de caracol. El asfalto se había reblandecido y creaba espejismos ante mis ojos.

Tardé casi una hora en regresar y cuando llegué, el coche de Mark ya no estaba aparcado en la entrada. 

Contuve la respiración, sintiendo al instante que algo iba mal, muy mal.

Cuando no pude meter la llave en la cerradura, me di cuenta de que Mark no solo se había marchado, sino que también había conseguido dejarme fuera de mi propia casa. Ese canalla incapaz de cambiar un rollo de papel higiénico se las había arreglado para instalar una nueva cerradura en el tiempo que había durado mi paseo. Llamé a las ventanas, pero nadie respondió. Se debía de haber llevado a las niñas en el coche, solo Dios sabía a dónde. 

Y todas esas hazañas en el tiempo que había tardado en ir al río y volver. 

Alucinante.

Si no hubiera estado tan enojada, lo habría felicitado por sus recién descubiertas destrezas.

Se me escapó un gruñido de desesperación y me deslicé contra el marco de la puerta, resguardada bajo la sombra de nuestro encantador porche delantero.

Y entonces me di cuenta de la magnitud de sus actos.

Se había llevado a mis hijas.

A mis dulces niñas.

Lo único que aún me quedaba.

La calle estaba vacía. Todos estaban encerrados en sus casas, disfrutando del aire acondicionado. Sabiendo que nadie me vería, oculté la cara en las palmas de las manos. 

Y allí mismo, sobre el suelo de madera, me permití venirme abajo y llorar por todas las cosas que perdí y por las que nunca logré; y especialmente, por las hijas a las que ni siquiera había podido dar un beso de despedida.
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Capítulo 27
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Clarence

—No lo hagas —dijo Jean-Pierre.

Fiadh, la camarera irlandesa, yacía inerte en mis brazos, a un par de mordiscos de la paz eterna. No recordaba cómo había acabado en aquel montículo de hierba. No recordaba haberla atraído hasta allí. Tal vez fue ella quien me atrajo a mí primero, mientras deambulaba desesperado por Saint Anne, en la aturdida agonía que me embargó una vez que Elizabeth dio su veredicto tras leer la nota de despedida de Alba.

Alba no había mencionado sus razones. Sin embargo, no eran difíciles de adivinar después de la forma en que me había mirado antes de huir de mi suite. El horror que había visto en esos ojos me perseguiría para siempre como prueba de lo que otros veían realmente en mí.

Decir que estaba devastado después de mi conversación con Elizabeth habría sido un eufemismo. Elizabeth había perdido la paciencia. Me exigió que borrara sus recuerdos.

Sus recuerdos de El Claustro.

De todo lo que habíamos pasado juntos.

Sus recuerdos... de mí.

Y si no lo conseguía, la pena de muerte era el castigo habitual para los humanos que sabían demasiado.

Le debía mi segunda oportunidad en la vida a Elizabeth. 

Una vida que nunca había deseado.

Al igual que había enviado a Rose Auberon a la muerte, mi presencia se había convertido de nuevo en el beso de la muerte para otra inocente. Todo lo que amaba estaba maldito. Debería haber dejado a Alba en paz, en lugar de sucumbir a la tentación y condenar a otra criatura sin culpa. Si yo me hubiera mantenido estoico, ella todavía estaría allí, paseándose por los pasillos de El Claustro con su tímida sonrisa y su pelo revuelto.

Pero ahora se había ido para siempre, y solo la idea de perderla era suficiente para enviarme al pozo sin fondo de la locura.

En cuanto comprendí el alcance de mis faltas, la bestia que llevaba dentro se hizo con el control. Esta vez se lo había permitido, observándola como un mero espectador.

Las manos que estaban a punto de acabar con la vida de aquella mujer ya no eran las mías: eran las de la bestia.

—¿Por qué no habría de hacerlo, Jean-Pierre? —Me giré para mirar al monje, que había aparecido de la nada. Debía de haberme seguido—. Somos monstruos y eso es lo que hacen los monstruos.

—Porque puedes ser mejor que eso.

—Tú y yo hemos matado suficientes humanos en el pasado como para ganarnos el pasaje al infierno cien veces. Dime, hermano Mercier, ¿quién eres tú para moralizar?

—Soy tu amigo.

Gruñí, soltando a la camarera inconsciente. Caí a cuatro patas sobre el suelo. Jean-Pierre se mantuvo a mi lado con los brazos cruzados, expectante.

—No eres mejor que yo —le espeté, dejando que la hierba me arañase la frente.

Jean-Pierre tomó el pulso a la camarera y exhaló con alivio. Luego se la echó al hombro y comenzó a alejarse.

—Pero yo nunca quise ser Robin Hood —dijo con voz queda—. Ese era tu sueño, no el mío. Y todavía está a tu alcance.
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Capítulo 28
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Alba

Pasaba de la hora del almuerzo cuando finalmente me limpié la nariz con la manga y reuní el valor para ir a buscar refugio —y comida— a casa de los Yang.

May salió a abrirme, con un vestido de encaje que le habría cabido a las Barbie de mis hijas, sosteniendo en la mano un vaso de limonada que también podría haber sido un cóctel margarita. Se quedó en el vestíbulo bloqueándome el paso, y algo en su actitud recelosa me dijo que Mark había encontrado tiempo para hacerle una visita antes de su partida.

—Laura está fregando el suelo —me espetó, lo cual en el argot de las amas de casa significaba: «ni se te ocurra pisar hasta que se seque». 

—Dejé mi teléfono cargando en tu habitación de invitados —aventuré. No había ni rastro de baldosas mojadas.

—Ahora te lo traigo —dijo May, terminándose su sospechosa limonada de un trago—. Espera aquí. 

Me cerró la puerta en las narices.

Un gato negro saltó sobre la mecedora de mimbre del porche y empezó a ronronear sobre los cojines de rayas verdes y blancas.

—¡Hola! —lo llamé, agachando la cabeza para comprobar el color de los ojos del animal. Efectivamente, los tenía entre dorados y morados—. ¡Ven aquí, gatito! ¿Eres tú, Miss Jilly?

May regresó en ese momento, con mi teléfono balanceándose del cargador como un ratón muerto colgando del rabo. También me trajo una bolsa de papel grasiento decorada con caracteres chinos, y todo mi equipaje.

—¿Por qué hablas con la mecedora? —me preguntó, perpleja, mientras me entregaba el teléfono.

—No, estoy hablando con ese gato. Era el gato de mis hijas.

—Alba... ahí no hay ningún gato... pero Mark me dijo lo de la bebida... si necesitas ayuda...

—¿Qué? No. —Hice una mueca y me acerqué a la mecedora, decidida a coger al gato y plantárselo en la cara a May si era necesario. Pero Miss Jilly saltó contra la pared y la atravesó como si fuera una cortina de agua.

Parpadeé.

—Vaya. Se ha ido.

May frunció los labios, con cara de preocupación.

—Pensé que tendrías hambre, así que te he traído judías a la Sichuan. Sin ajo, como a ti te gustan —dijo, empujando la bolsa de papel contra mi pecho, pero evitando mis ojos—. Y tengo una mala noticia... mi madre acaba de llamar. Se va a quedar con nosotros una temporada, así que necesitaré la habitación de invitados. Como comprenderás, no podía decirle que no.

—Claro, claro, lo entiendo, no pasa nada. —No podía creer que aquello estuviera sucediendo. Este cambio repentino en la actitud de May apestaba a la interferencia de Mark.

May dejó el equipaje a mis pies, dejando claro que a partir de ese momento me había convertido en persona non grata en su casa.

—¿Cuándo has visto a Mark? —le pregunté.

Ese imbécil no había perdido ni un segundo.

Incluso había conseguido advertir a los vecinos contra mí.

May abrió la boca y la volvió a cerrar, lo que la hizo parecer un pez asfixiándose.

—¿Mark? —dijo ella, con fingido candor—. Hace semanas que no lo veo. No suele venir por aquí.

—¿Te llamó, entonces?

May guardó silencio.

—Sea lo que sea que te haya dicho, probablemente no lo hice —dije con un suspiro, doblando la bolsa de comida china. Mis esperanzas de conseguir un aliado y un lugar donde dormir acababan de evaporarse.

—Claro, tranquila —dijo ella. Pero no se esforzó por negar mis acusaciones.

—¿Te dijo a dónde se llevaba a las niñas?

May me miró, dudosa, y habría jurado que se le iban a saltar las lágrimas.

—No sé nada. Te lo juro.

—Vale, ya me voy. Saluda a tu madre de mi parte. —Me di la vuelta, cargando todas las bolsas al hombro. No se me escapó su expresión de sorpresa ante la mención de su madre, que obviamente no iba a quedarse allí.

—Gracias, lo haré —respondió ella, recomponiéndose rápidamente—. Cuídate, Alba.
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Capítulo 29
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Alba

Los relámpagos dispersaron una bandada de alondras como migajas en el cielo. Busqué cuervos entre ellos, pero no había ninguno. Las tormentas de verano siempre habían sido uno de mis fenómenos meteorológicos favoritos, pero eso era cuando aún tenía un hogar. Ahora que era una sin techo, ya no me parecían tan atractivas.

Corrí hasta el porche de mi antigua casa cuando las primeras gotas comenzaban a tintinear y lancé todas mis bolsas frente a la puerta cerrada. Un segundo después, las oscuras nubes se agruparon en una amenazante masa negra y explotaron en un sonoro trueno. El agua borboteó a chorros por los canalones, llenando el aire con un refrescante aroma a hierba mojada y barro.

Decidí sentarme en el banco de la entrada y esperar a que pasara la tormenta. El diario de Julia seguía en mi bolso, así que lo saqué y seguí leyendo. 

––––––––
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16 de agosto de 1972



No se me va el dolor en el pecho. Fui al médico y este me ha mandado hacerme más pruebas. La enfermera me dio ánimos y me dijo que no me preocupase, porque soy demasiado joven para que sea nada grave.

Esperemos que tenga razón.

He comprado todos los libros que he podido encontrar sobre brujería y vampirismo. Hasta ahora, aparte de aquel éxito menor con el manual de Kodrinova, solo he encontrado historias de ficción. Estoy empezando a perder la fe. Con suerte, encontraré un grimorio en el mercadillo de las pulgas antes de que sea demasiado vieja para leer sin lupa.



3 de noviembre de 1972



Mi corazón no está bien y el doctor McKenzie me ha recomendado guardar reposo. Mencionó una operación, pero me da miedo, así que lo convencí de posponerla. Elizabeth va a usar sus contactos para conseguirme una segunda opinión.

Lo bueno es que tendré mucho tiempo libre para leer todos mis hallazgos de las tiendas de antigüedades.



26 de marzo de 1973



Me siento mucho mejor ahora que ha vuelto la primavera. Ha sido un invierno duro. Me he levantado de la cama y estoy retomando mis tareas laborales. Parece que la nueva medicación está funcionando y el doctor McKenzie me aseguró que voy a vivir para conocer a los hijos de mis nietos. Me hizo reír con su comentario. Pero no era una risa alegre.



17 de mayo de 1977



Ayer encontré una colección de diarios sumamente interesante en un anticuario. Me la habían guardado bajo el mostrador, porque me conocen como «la señora que siempre anda buscando manuscritos esotéricos».



21 de junio de 1980



El reposo en cama se está volviendo tedioso. Echo de menos salir de casa, y ni siquiera tengo fuerzas para abrir la claraboya. Estoy atrapada a oscuras día y noche, porque ninguno de los vampiros puede hacerlo por mí, tampoco.

Si doy un par de pasos, me canso tanto que me entran mareos y eso que me tomo diecisiete pastillas diferentes cada mañana.

Tengo la sensación de que mis días en esta tierra están contados y me siento fracasada por no haber podido estar a la altura de la herencia mágica que supuestamente corre por mis venas.

Puede que mi sangre huela a agrio y sea repugnante para mis compañeros vampiros, pero la magia de verdad me ha eludido casi toda mi vida. Ahora ni siquiera puedo caminar por el pasillo sin jadear. Dudo que llegue a desvelar el misterio.



3 de febrero de 1981



Francesca ha empezado a visitarme todas las tardes, lo que me alegra un poco los días. Es sorprendentemente cariñosa y se ocupa de mí como la más cariñosa de las enfermeras.

No quiero morir sola en un hospital y estos vampiros son lo único que me queda en el mundo. 

Extraño a Ludovic. Lo echo mucho de menos. Me pregunto dónde estará y por qué nunca me respondió.

Siento que soy demasiado joven para morir, pero los huesudos dedos de la Muerte ya me señalan. Francesca se ha ofrecido a organizar un hermoso funeral para mí. Ha prometido asegurarse de que mi tumba tenga siempre flores frescas. Por la forma en que habla de la muerte, parece que casi la anhela. Me dijo que no puedo descansar en Saint Anne, así que estoy destinada a pasar el resto de la eternidad junto a Gabriel, en Saint Emery del Mar.


LEVANTÉ LOS OJOS DEL diario de Julia, repentinamente desconcertada. ¿Quién era Ludovic, y quién era Gabriel? Había supuesto que Ludovic era el difunto marido de Julia. Las cosas se estaban enrevesando y yo ya no tenía a nadie a quien preguntar.

––––––––
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28 de febrero de 1981



Francesca es tan cariñosa... A veces la siento como una madre, a pesar de su apariencia engañosamente joven. 

Esta noche admitió que me envidiaba. Dijo que desearía haber vivido una vida plena y haberse ganado una muerte tranquila. Dice que debería estar agradecida, porque pronto me reuniré con el amor de mi vida. Entonces lloré. No por mi vida consumida, sino por el amor que nunca tuve.

Y cuando salió de mi habitación, el cosquilleo en mis brazos se hizo tan fuerte que pude verlo, iluminando la habitación con un brillo verde. Todavía llorando, me di cuenta de lo que había estado haciendo mal todos estos años. La respuesta había estado ahí todo el tiempo, pero yo había estado ciega a ella...



UN FUERTE MAULLIDO me interrumpió justo cuando estaba a punto de pasar la página.

—Miss Jilly —susurré. 

El escurridizo gato estaba sentado en la hierba bajo la lluvia torrencial, maullando hacia mí. Sus ojos brillaban como espejos dorados y púrpuras en la tarde nublada, reflejando los lejanos relámpagos. Lo más raro era que su pelaje estaba completamente seco y las gotas de lluvia lo atravesaban como si no estuviera allí.  

—Eres un gato muy raro, ¿lo sabías?

Miss Jilly soltó un gemido largo y urgente y comenzó a alejarse, agitando su brillante cola negra como una bandera.

—Estás loca si crees que te voy a seguir en medio de este chaparrón —añadí con los ojos entrecerrados.  

Miss Jilly volvió a maullar y me lanzó una mirada tan inteligente y humana, que por un segundo pensé que iba a hablarme. No lo hizo, pero aun así me dio un susto. Cerré de golpe el diario de Julia, preguntándome si estaba al borde de la locura.

—Bien, vale. De todos modos, no tengo ningún sitio mejor a donde ir.

Volví a meter el cuaderno en mi bolsa, dejé atrás el porche y me sumergí en la lluvia torrencial.

***
[image: image]


TRAS PERSEGUIR AL MALDITO gato bajo el diluvio durante no más que un par de minutos, parecía una participante descalificada de un concurso de camisetas mojadas. No ayudaba que mi vestido fuera fino y de color amarillo claro ―ahora también transparente— y que caminase a velocidad de tortuga porque solo tenía una sandalia operativa. ¿Por qué no me había cambiado de zapatos antes de salir del porche?

Miss Jilly saltó sobre los charcos sin salpicar, deteniéndose de vez en cuando para mirar atrás y comprobar si yo seguía ahí. Finalmente, se detuvo junto a una parada de autobús y me esperó en el banco metálico. En cuanto me metí bajo la marquesina, se desvaneció en el aire.

—Me estoy volviendo loca —suspiré. Las travesuras de aquel gato fantasma iban a costarme la cordura.

Me senté bajo el tejadillo de la parada de autobús y esperé a que cesara la tormenta. Mientras tanto, inspeccioné mi bolso y noté con consternación que todo lo que había dentro se había empapado, incluido el diario de Julia.

Abrí el cuaderno, con mucho cuidado de no romper las páginas húmedas, pero la tinta ya había empezado a correrse. Con cuidado, hojeé hasta la última página leída, justo donde Miss Jilly me había interrumpido y continué:


...he estado sacando mi energía del odio y la ira y he conseguido pequeños resultados, pero nunca los grandes logros que siempre soñé.

Sin embargo, la vida tiene un cruel sentido del humor: ahora que por fin he descubierto en qué me equivoqué, estoy a punto de ser engullida por la oscuridad. 

Espero que este diario ayude a quien tome el relevo después de mí, ahora que este descubrimiento ya no puede ayudarme.


Así terminaba el diario de Julia.

Cerré el cuaderno y reflexioné sobre las palabras de mi predecesora. Si había entendido bien, había conseguido despertar su magia en un ataque de rabia. Yo también había sentido esa energía un par de veces: una vez al enfrentarme a Mark; la otra en aquella tienda de bricolaje. En ambas ocasiones, había sido relativamente fácil dejar que el miedo y el odio fluyeran y se materializaran en chispas ardientes. Sin embargo, lo que ella insinuaba parecía mucho más difícil de conseguir. Sobre todo, en la situación actual.

—Julia —dije en voz alta, mientras la lluvia caía como lágrimas de ángeles sobre la parada de cristal—, dondequiera que estés, te lo ruego, ayúdame. No me queda nada en el mundo. Mark me ha quitado la casa, las niñas y hasta el acceso a nuestra cuenta bancaria. No sé adónde ir ni qué hacer. Si puedes oírme, por favor, dame una señal, porque si no, creo que me voy a trastornar... Si no lo he hecho ya.

La lluvia seguía cayendo sin piedad. Al cabo de un rato me olvidé de mi desesperada súplica. En la parada del autobús empezaba a hacer frío y yo solo quería volver a casa, si hubiera tenido una. 

Las luces de un autobús interurbano acercándose convirtieron la lluvia en gotas doradas de fuego. El largo vehículo apareció inesperadamente por detrás de una hilera de casas y se detuvo en un semáforo en rojo, dándome el tiempo justo para descifrar el gran cartel rectangular de la parte delantera. Su destino final estaba escrito en letras cuadradas y verdosas y era Saint Emery del Mar.

Conocía ese pueblo; era un lugar pequeño a un par de horas de distancia. Algo me dijo que tenía que haber algo significativo acerca de él, algo importante que se me estaba escapando.

El diario húmedo se volvió más pesado en mis manos y recordé las palabras de Julia justo cuando el vehículo pasaba por la parada sin detenerse:


«Estoy destinada a pasar el resto de la eternidad junto a Gabriel, en Saint Emery del Mar».


Aquello no podía ser una coincidencia.

Me levanté y corrí, agitando los brazos hacia el conductor del autobús.

—¡Espere! ¡Pare! —grité.

El vehículo dio una sacudida y se detuvo bruscamente, a un par de metros de mí. Las puertas se abrieron con un profundo silbido que sonó como el quejido de un mamut.

—Vaya asco de día, ¿eh? —dijo el conductor mientras yo subía al autobús vacío. 

—No tiene ni idea. —Saqué un dólar mojado de mi cartera—. El peor de mi vida. 

***
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HABÍA ESTADO EN SAINT Emery con mi abuela y aún recordaba perfectamente dónde estaba la única iglesia del pueblo. Era un pequeño edificio blanco con el tejado azul y un campanario puntiagudo, de aspecto siniestro y decrépito bajo la tormenta. El cementerio estaba justo detrás, protegido por una verja de hierro.

Cuando llegué, tras dos horas de viaje, las puertas ya estaban cerradas y tuve que quedarme fuera, enfrente del cartel con el horario. Iba medio descalza y los mechones de pelo empapados se me pegaban a las mejillas. Presentarme allí sin un plan no había sido una decisión especialmente inteligente. Todavía no había recibido mi primera paga, y sacrificar parte de mi limitado presupuesto para pagarme un hotel sonaba a sacrilegio. 

Sin embargo, algo en mi corazón me repetía que era imperativo que visitara el lugar de descanso de Julia lo antes posible.

Me paseé alrededor de la valla, preguntándome si los cementerios de los pueblos pequeños tenían videovigilancia. Con el tiempo que hacía, no había nadie en los alrededores; aun así, saltar la verja de un cementerio en plena noche no estaba precisamente en mi lista de deseos. Si me pillaba la policía, Mark iba a quedarse extasiado de tener una prueba más para usar en mi contra en los tribunales. 

La puerta era negra, de hierro forjado; la rodeé con cautela y estudié sus formas intrincadas y onduladas. Tenía que haber una manera de entrar discretamente, sin dejar huellas. El punto más bajo y accesible resultó estar al lado de un árbol y tomé la feliz coincidencia como una señal. Debajo del árbol había un banco de madera y me subí primero a él y luego a una rama. Pasé una pierna por encima de la valla y luego la otra, hasta que me quedé con ambos pies colgando en el aire y sin nada de lo que agarrarme al otro lado. Para colmo, la espalda de encaje de mi vestido se enganchó en las puntas de lanza que adornaban la parte superior de la valla metálica.

—¡Maldita sea! —mascullé, luchando por desenredar mi ropa de las lanzas. Mientras tanto, se me cayó el bolso, chocando en su caída con una lápida de granito negro con forma de ramo de rosas. Su contenido se desparramó por la hierba húmeda.

En cuestión de segundos, me había convertido en un pincho moruno humano que colgaba de la valla del cementerio. No solo eso, todas mis pertenencias estaban esparcidas por el suelo, unos metros más abajo.

Mi plan de entrar discretamente y sin dejar rastro estaba yendo genial.

Y las cosas empeoraban por momentos.

Para una noche perfecta, solo necesitaba que apareciera la policía. 

Tiré de la tela para soltarme de la verja y el vestido se desgarró. Al mismo tiempo, se me resbalaron los barrotes de las manos y caí de bruces en el cementerio, junto a mi bolso. Mi cuerpo tocó el suelo de hierba con una leve sacudida y rodé sobre mí misma hasta sentir la fría superficie de una lápida en el hombro. Me quedé allí en posición fetal, sujetándome las rodillas con los brazos, mientras evaluaba el estado de mis huesos.

Bien. No tenía nada roto.

Excepto el corazón, tal vez, pero qué se podía esperar de la única persona viva de todo el cementerio, yaciendo sobre una lápida diez minutos antes de la medianoche. Y bajo una lluvia torrencial.

No oí el batir de alas, pero la espesa nube blanca fue suficiente para sacarme de mi oscuro trance de autocompasión.

—Tenía el presentimiento de que te encontraría aquí —dijo la voz de Francesca. Estaba de pie junto a mí, cubierta con una capa negra. Su pelo empapado asomaba desordenadamente por debajo de la capucha.

—Francesca.

Me arrastré por la lápida y me detuve a sus pies. Llevaba un pequeño ramo de peonías y parecía la novia de Drácula.

—No deberías pisar eso —me riñó con una mueca de dolor, señalando los nombres grabados en la piedra negra:

Gabriel Reighton 1918-1944

Julia Reighton 1923-1981

—La tumba de Julia —murmuré y Francesca asintió.

¡La había encontrado!

En silencio, agaché la cabeza e hice una breve reverencia ante mi predecesora.

—¿Por qué has venido? —le pregunté a la hermosa vampiresa.

—Me gusta este lugar. —Olfateó las peonías con los ojos cerrados. Realmente parecía pertenecer a ese lugar—. Y, además, he venido a buscarte.

—¿Por qué?

Me puse de pie y traté de reacomodar mi vestido, para que al menos me tapara el sujetador.

—Porque esos vampiros quisquillosos me están poniendo de los nervios y... no hay suficiente whisky en Emberbury para amortiguar el irritante sonido de sus gemidos.

Se me escapó una risa lánguida.

—¿Se enfadó Elizabeth cuando se enteró de que me había ido?

Francesca levantó la cara de las flores y sus ojos brillaron con incredulidad.

—¿Enfadarse? ¡Está furiosa! Y has sido desterrada de El Claustro para siempre, por cierto.

—¿Desterrada? —Parpadeé—. Quieres decir... ¿que no puedo volver nunca más?

—No, quiero decir que ha mandado a Clarence que borre todos tus recuerdos o te aniquile si no puede hacerlo.

Mi corazón dejó de latir por un instante y me quedé mirando a Francesca, muda.

—Lo sé —dijo ella, impasible—, yo tampoco creo que sea capaz de hacerlo. Tus recuerdos van demasiado lejos en el pasado para que él pueda borrarlos. Es lo mismo que una sentencia de muerte, en mi opinión. 

—Oh, Dios mío. —Me tapé la boca, horrorizada. 

Francesca se encogió de hombros, dejando caer la capucha sobre su espalda y revelando sus exóticos rasgos medio eslavos, medio mediterráneos.

—Entonces, bruja, ¿qué vas a hacer?

La lluvia había empezado a amainar y una bocanada de aire envió un escalofrío por mi empapada columna vertebral.

—No lo sé —dije, tratando de no sollozar—. Todo se está desmoronando a mi alrededor. Ni siquiera sé por qué estoy aquí.

—Estás aquí porque no quieres rendirte. Y porque realmente no querías marcharte, ¿no es cierto? Nosotros te necesitamos y tú nos necesitas también. ¿Por qué demonios pensaste que escabullirte así sería una buena idea? ¿Es que la gente ha perdido totalmente los modales en el siglo veintiuno?

—¡No! —Apoyé la frente en las manos—. Quiero decir, no lo sé. Estaba asustada. Y confusa.

—Fue por Clarence, ¿verdad?

Me miró con expresión de «te lo dije».

—Descubrí que abusó de Julia. —Sollocé, sentándome junto a Francesca en la hierba mojada—. Lo leí en su diario. 

—Lo dudo mucho —dijo Francesca, entrecerrando los ojos—. Somos vampiros, sí, de modo que todos cargamos con algún crimen que otro sobre nuestras espaldas. —Su tono era distante, altivo—. Pero ciertas cosas están fuera de los límites de El Claustro. Dudo que Clarence jamás le pusiera una mano encima a Julia y mucho menos que le hiciera daño a propósito. Especialmente a Julia, conociendo su historia. —Señaló con la barbilla la tumba a sus pies—. De todos modos, deberías discutir esto con él, no conmigo. Debe de haber una razón por la que eso te preocupa tanto, y más ahora que Julia está muerta.

Francesca se arrodilló sobre la lápida y su capa se extendió detrás de ella. Colocó las flores encima y murmuró una oración en italiano. 

—¿Cómo era ella? —pregunté, trazando los nombres grabados en la piedra con la punta de los dedos. Una gota de agua recorrió las estrechas crestas de la letra J, recordándome a los juegos de laberintos de mi infancia.

—Era como tú —dijo Francesca con una sonrisa melancólica, que de alguna manera suavizó su expresión altiva.

—¿Como yo?

—Sus ojos eran como los tuyos. 

—¿Una mezcla entre marrón fangoso y verde renacuajo?

Ignoró mi autoironía y continuó con la mayor seriedad, mirándome tan profundamente a los ojos que tuve que echar hacia atrás.

—Los vampiros no podemos mirarnos en un espejo, pero nuestro reflejo es claramente visible en los iris de una bruja. Verlo de nuevo nos hace sentir un poco más humanos. —Definitivamente, Francesca no parecía muy humana esa noche, con su palidez de inframundo que la hacía mimetizarse con las estatuas del cementerio—. Algunos de nosotros disfrutamos de esa sensación y otros... bueno, no tanto. Pero, por lo general, a las brujas corrientes no les entusiasma que los vampiros se les acerquen lo suficiente como para admirar sus bonitos reflejos en sus ojos.

—No lo sabía —concedí. 

—No, por supuesto que no. Y estoy segura de que Clarence encuentra esa ocurrencia tan fascinante como yo: verse a sí mismo en un espejo debió de ser como viajar en el tiempo. —Se rio—. Al menos, así es para mí. Pero una bella imagen no basta para curar un alma rota, y hasta el improbable día en que se enfrente a toda su porquería del pasado, ese hombre va a seguir siendo demasiado volátil para su propio bien. Y para el tuyo.

—Lo siento, no estoy segura de entender...

—No. Probablemente por eso Lillian te vio huir de la suite de Clarence llorando —dijo Francesca, arqueando una ceja y sentí un odio repentino por todas las vampiresas del mundo.

—Eso debió de ser el mismo día en que me informó amablemente de que vosotros dos fuisteis pareja —dije con recelo—. Perdona que te lo pregunte, pero... ya que estás dispuesta a aconsejarme, ¿acaso a ti no te da miedo su... volatilidad? —pregunté, transformando mi dolor en arrojo.

Francesca sonrió.

—Oh, puedo cuidarme sola, no lo dudes. —La lluvia había cesado y el cementerio se había quedado en silencio, de repente. Francesca bajó la voz—: Y, además, los hombres no suelen ser mi primera elección.

Miré a la hermosa vampiresa que tenía delante y asentí en señal de comprensión, sintiéndome aliviada por su revelación. Un chorro de agua de lluvia cayó por el techo de un pequeño mausoleo detrás de nosotras y sonó como el suspiro de un espíritu acuático.

—Sin embargo —continuó con cautela, agitando el dedo índice en el aire—, no veo ninguna razón para mentirte solo para que te sientas mejor. Lillian tenía razón: Clarence y yo nos hemos reconfortado mutuamente en algunas ocasiones, a lo largo de las décadas. La fidelidad y la monogamia no son una obligación en el mundo de los vampiros, ¿sabes? —Batió las pestañas con picardía—. Y el tiempo pasa muy lentamente cuando tienes demasiado a tu disposición.

—Ya veo. —Sentí que me hundía en la miseria, aunque no tenía ningún derecho, ni motivo, para sentir celos. 

—Eres como un libro abierto. —Una media sonrisa torció los labios carmesíes de Francesca—. Los mortales son compañeros tan entretenidos, especialmente cuando no sientes la necesidad de comértelos. Realmente no le culpo por encapricharse contigo.

—Sí. Estoy segura de que todo te parece la mar de entretenido. —Me levanté y puse los brazos en jarras. No es que yo fuera muy alta, pero mucho más que Francesca—. ¿Por eso has venido? ¿Para burlarte de mí, como Lillian? ¿Para burlarte de la estúpida humana que se asustó y salió huyendo?

—No. He venido a ayudarte —respondió ella, sin inmutarse—. No quedan muchas brujas extraviadas, y menos aún brujas dispuestas a enterrarse en El Claustro y ayudar a Elizabeth a mantener sus negocios millonarios a flote. Y odio que Elizabeth pierda dinero, porque se vuelve insoportable.

—De acuerdo, entonces —dije—. Si has venido a ayudarme, hazlo. ¿Qué hago ahora?

—Bueno, déjame ver. —Francesca miró al cielo, como buscando respuestas—. Elizabeth está molesta contigo. La has afrentado, has abusado de su hospitalidad y has salido al mundo con conocimientos prohibidos de nuestra especie. Eso estuvo muy, muy mal. —Chasqueó la lengua—. Pero también le tiene un extraño cariño a Clarence y... —Hizo una mueca—. Por algún motivo, siempre respeta su opinión. Él puede convencerla de que te perdone y te acepte de nuevo.

—No me siento muy cómoda hablando con alguien cuya misión es borrar mis recuerdos o matarme.

—Encuéntralo antes de que él te encuentre a ti. Enfréntate a él en un lugar abierto, a plena luz del día. Mañana por la mañana, o tan pronto como puedas. Como cuervos, somos débiles y cualquier herida tarda en curarse. No te digo que le hagas daño, por supuesto, pero eso te dará ventaja sobre él. No podrá usar el olvido en ti ni evitar que huyas. —Acarició mi mejilla maternalmente—. Eso es lo que yo haría, pero también es cierto que ya no le tengo mucho apego a este plano de la existencia.

Asentí con la cabeza.

—De acuerdo. ¿Sabes dónde está?

—Podría estar detrás de ese arbusto o buscando nuevas brujas extraviadas en Nueva Zelanda. Es un explorador y eso lo vuelve un poco difícil de localizar. A veces se va y no lo vemos durante semanas. Y estaba un poco angustiado cuando te marchaste, así que podría haber ido a buscar consuelo en los brazos y la sangre de alguna bella damisela... o caballero. 

Ella se rio, pero yo no.

—Por favor, ahórrame los detalles —le imploré.

Una linterna parpadeó al otro lado del cementerio y recordé que todas mis pertenencias seguían desparramadas sobre la hierba. Me puse de rodillas y empecé a recogerlas frenéticamente, metiéndolo todo en mi bolso empapado mientras el sonido de unos pasos se acercaba.

—Me está entrando sed —dijo Francesca, relamiéndose los labios y limpiando el barro del borde de su capa—. Nos vemos en El Claustro... o tal vez no. 

Y tras decir esto, desapareció en una nube de humo blanco, dejándome sola junto a la tumba de Julia.

La linterna se acercaba y la ancha figura de un hombre encorvado se volvió clara sobre el fondo oscuro. Debía  de ser el vigilante del cementerio, haciendo una ronda nocturna. Salté detrás de la tumba de Julia y lo observé, esperando que no se diera cuenta de mi presencia.

Un jadeo me alertó de que el hombre no estaba solo. Para mi consternación, llevaba un perro. Y no solo un perro, sino un monstruoso pastor alemán, con una boca del tamaño de una cesta de picnic y la inquietud de un lobo en busca de una víctima para la cena.

—¿Quién anda ahí? —gritó el hombre.

El perro resopló y olfateó la hierba como un loco, lanzándose hacia donde yo estaba. Cuando encontró el ramo de peonías de Francesca, empezó a masticarlas sin piedad, haciendo pedazos los pétalos y esparciéndolos por toda la lápida. Mientras tanto, el guardia se acercó e iluminó la tumba de Julia.

Me quedé quieta, conteniendo la respiración.

El hombre se agachó y recogió un objeto caído del suelo: ¡mi cartera!

No, por favor, no te la lleves.

—Vaya, ¿qué tenemos aquí? Abrió el bolsillo más grande y sus ojos brillaron de codicia al ver el fajo de billetes que Elizabeth me había dado para comprar libros—. ¡Mira qué agradable sorpresa! 

Un pequeño cuervo, que solo podía ser Francesca, chilló en el cielo, haciendo que el hombre mirase hacia arriba. El pájaro se lanzó en picado y comenzó a atacar al perro con su pico, mordiendo y picando hasta que el animal soltó las peonías. Después recogió las flores restantes con sus garras y planeó amenazadoramente sobre el hombre y su perro, obligándolos a alejarse de la tumba de Julia.

—Ese bicho estaba poseído por el diablo —dijo el conserje, cogiendo todo el dinero de mi cartera y volviendo al lugar de donde había salido—. Vamos, Toby, volvamos. Hace una noche espeluznante.
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Capítulo 30
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Alba

Salir del cementerio cerrado fue más fácil de lo que esperaba, incluso descalza y parcialmente desnuda. 

Comprobando el contenido de mi bolso, caminé de puntillas pegada a la valla del cementerio, rezando por no toparme con nadie en ese estado de desaliño. Había perdido la bolsa de plástico que contenía mis pocas pruebas contra Mark, pero de ninguna manera pensaba volver a saltar esa valla.

Vi a dos mujeres apoyadas en la pared unos metros más adelante. Crucé a la acera opuesta para evitar encontrarme con ellas. Pero en cuanto se dieron cuenta de que había cambiado de lado, me imitaron. Su aspecto era inquietante, más que nada porque llevaban grandes báculos de madera con el mango hecho de cristales y serpientes doradas enroscadas en torno a estos. Si a eso le sumábamos la sensación de desasosiego que me causaron, era bastante probable que fuesen brujas. De las de verdad, no como yo.

Me di la vuelta, decidida a huir, solo para encontrarme con dos personas más pisándome los talones. Venían del lado opuesto. 

—Disculpe, señora —dijo uno de ellos. Era un policía. Su voz era ronca y autoritaria. Unos pasos detrás de él, una mujer policía lo seguía, con la mano derecha discretamente apoyada en la culata de su pistola.

Maldita sea. A lo mejor me habían visto saltar la valla del cementerio y mi desaliñado atuendo tampoco jugaba a mi favor. Si me pillaban, la cosa iba a acabar mal. Sin pensar, comencé a andar más rápido.

—¡Policía! Deténgase —me gritó el hombre.

La idea de ser arrestada, especialmente con Mark en busca pruebas que usar en mi contra en el juzgado, fue suficiente para convertir mis pies en alas. No tenía elección: necesitaba huir.

Giré hacia una hilera de casas y traté de escapar de las cuatro personas que me seguían: las brujas a la izquierda; la policía a la derecha.

—¡Deténgase inmediatamente! —gritó de nuevo la mujer policía.

Antes de que tuviera tiempo de decidirme, disparó al aire. Tal vez solo trataba de asustarme, pero funcionó. Me tiré de rodillas y levanté las manos.

—Por favor, no soy peligrosa —les aseguré mientras se acercaban.

—Espósala —dijo ella y el policía obedeció. Las esposas estaban frías y se clavaron en los huesos de mis muñecas. 

—¿Por qué ha seguido corriendo, señora? —me preguntó el hombre, obligándome a entrar en un coche patrulla—. ¿Sabe que eso se considera evasión?

—Había dos... dos mujeres siguiéndome. Me asusté. —Señalé hacia el cementerio.

—¿Se coló en el cementerio porque la perseguían dos señoras? Una decisión un poco rara, ¿no? —El policía enarcó una ceja—. ¿Puede describir a las asaltantes? No vimos a nadie más. ¿Le atacaron?

Me mordí el labio.

—No me hicieron nada. Solo estaban apoyadas en esa pared y llevaban unos báculos de madera...

—¿Báculos? —El policía entrecerró los ojos—. ¿A qué se refiere?

—Ya sabe... como esos que tienen los magos... con serpientes doradas y cristales brillantes...

—Wendy, que le hagan una prueba de drogas al llegar a comisaría —dijo el hombre, volviéndose hacia su compañera. Después cerró la puerta del coche, con un resoplido irritado.

***
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—POR AQUÍ —DIJO LA MUJER policía, empujándome a través de las puertas de cristal de la comisaría.

Aquello no podía estar ocurriendo.

—Allanamiento de propiedad, resistencia a las fuerzas del orden...

El otro policía estaba hablando con alguien detrás de mí, enumerando mis delitos y su voz me sonó lejana, como si estuviera dentro de una lata. 

—Espere aquí —me dijeron.

Me fueron arrastrando de aquí para allá y yo me limité a obedecer con sumisión. No había hecho nada ilegal en toda mi vida y no podía haber elegido un momento peor para ser arrestada.

—¿Cuándo podré volver a casa? —le pregunté a la mujer policía, que me miraba de forma amable, más allá de su máscara de formalidad. Me hizo sentarme en un banco y frunció el ceño. 

—Depende —susurró, como si no quisiera que sus compañeros la oyeran—. Espero que pronto, si no tienes antecedentes. De momento quédate aquí hasta que alguien venga a buscarte.

Me dejó en una habitación vacía. Giró la llave y desapareció por la puerta. El reloj de la pared confirmó mis sospechas de que era más de medianoche.

Cuando la mujer policía volvió a entrar, ya me había mordido todas las uñas de las manos y me estaba planteando empezar con las de los pies. Tenía frío con aquel vestido mojado y desgarrado, pero también estaba exhausta y tan nerviosa, que mi ansiedad podría haber producido suficiente electricidad para iluminar todo El Claustro.

Me llevó a un mostrador, detrás del cual un hombre con profundas ojeras me miró con el hastío de quien ya lo ha visto todo. Permaneció impasible cuando la mujer policía le resumió cómo me habían encontrado invadiendo un cementerio y yo había intentado resistirme a las autoridades.

—¿Fecha de nacimiento? —preguntó con voz monótona, aunque tenía mi documento de identidad delante de su nariz y era evidente. 

En cuanto se la dije, me di cuenta de que era mi cumpleaños. Lo había olvidado por completo.

—Vaya... ¿feliz cumpleaños? —dijo, arrugando la frente.

—¿Cumpleaños? ¿De quién? —Un apuesto policía rubio apareció en la sala de interrogatorios, silbando alegremente.

—¿Qué estás haciendo aquí, Lombardi? ¿No deberías estar en Emberbury? A diferencia de ti, algunos tenemos que trabajar y levantar el país.

Mi entrevistador no parecía contento de ver al otro hombre, ni menos aún de trabajar en el turno de noche.

—Me encantan las fiestas. Odio perdérmelas —respondió el otro con una amplia sonrisa.

—Lárgate, Lombardi —le espetó el hombre frente a mí.

—¿Puedo hablar con la asaltacementerios un minuto? Siempre me han fascinado los nigromantes.

—No soy nigromante —protesté.

—Te he dicho que te vayas, Carlo —repitió el otro policía y el recién llegado se marchó, encogiéndose de hombros.

—Siento que tenga que estar aquí en su cumpleaños —se disculpó el hombre del mostrador—, pero fue una tontería salir corriendo cuando la policía intentó detenerla. Lo sabe, ¿verdad?

Asentí con la cabeza.

—Es que... no lo pensé.

Rellenó unos formularios y me hizo firmarlos.

—Eso es todo. La fianza es de 500 dólares —dijo con cansancio. Una red de venas rojas ensuciaba el blanco de sus ojos.

—No llevo tanto dinero encima. Un hombre con un perro se llevó todo lo que tenía en la cartera. Y el dinero ni siquiera era mío. 

El hombre bostezó.

—A ver, aclaremos el asunto. Primero, resulta que dos magos... dos brujas... lo que sea, la siguieron. Y ahora me dice que un hombre con un perro le robó. No solo eso, le robó un dinero que no era suyo. Por favor, señora, ¿por qué me hace esto? ¿Es que no quiere irse a casa? A mí me encantaría, echo de menos mi cama. Y a mi mujer. Dígame solo quién va a pagar su fianza, ¿de acuerdo? 

Me desplomé en una silla y cerré los ojos, demasiado agotada para discutir. Debía de estar a punto de amanecer y no se me ocurría ni una sola persona dispuesta a conducir hasta Saint Emery para sacarme de la cárcel. Mark estaba claramente descartado; ese canalla me dejaría pudrirme allí para siempre si pudiera y además lo disfrutaría enormemente. Mis padres habían fallecido y los amigos de la universidad... hacía diez años que no llamaba a ninguno de ellos, así que habría sido un poco raro. Por último, Francesca era una vampiresa, solo respondía al correo postal y, por lo que yo sabía, no podía caminar bajo el sol y venir a sacarme de allí.

Tras aquel recuento, mis opciones quedaron reducidas a una sola persona, aunque sabía de antemano que no iba a alegrarse de mi llamada.

—De acuerdo... —Suspiré—. Por favor, llame a la señora May Yang. 

***
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MAY YANG PUSO LOS OJOS en blanco al menos diez veces seguidas cuando se abrió la puerta de mi celda y me encontró sentada en una silla de plástico, tratando de sujetar lo que quedaba de mi vestido con un broche de ámbar color cereza. Llevaba puesta una bata de seda, que le daba el aspecto de acabar de salir de la cama. Me condujo fuera de la comisaría bajo las atentas miradas de los pocos policías que quedaban, todos atentos a ver si la bata se abría lo suficiente para vislumbrar sus perfectos muslos. Había aparcado su flamante todoterreno blanco junto a la entrada. Me abrió la puerta, probablemente para evitar que mis dedos grasientos entraran en contacto con el prístino metal color nieve.

—Debo de estar loca —dijo, mientras se abrochaba el cinturón de seguridad sin siquiera mirarme—. No sé cómo me has convencido.

Me quedé mirando el suelo, sintiéndome la perdedora más perdedora del mundo. Hubiera querido meter la cabeza en un agujero y quedarme allí para siempre, como un gran avestruz sin plumas.

—Cuando Mark dijo que se te había ido la olla y que estabas bebiendo demasiado, andando con amantes y descuidando a las niñas, no me lo creí. Es decir, tenía la sensación de que era una verdad a medias, pero pensé que estaba exagerando. —May se cambió de carril con pericia y salió a la autopista. 

—Pero ahora te lo crees, ¿no? —terminé la frase por ella, mirando con anhelo su cálida rebeca de lana—. ¿Y si te dijera que todo esto es un malentendido?

—Estarás de acuerdo en que tu aspecto lo hace difícil de creer —dijo, señalando mis rodillas sucias y mis fríos pies descalzos—. Para empezar, acabo de pagar un pastón para sacarte de la cárcel.

Asentí con la cabeza. Entendía que dudase de mis palabras.

—Entonces, ¿por qué has venido? 

—Ayer estuve tomando café en el gimnasio —dijo despreocupadamente— y Renée me dijo que había visto a Mark mientras tú no estabas.

—Y no estaba solo —aventuré.

—¿Lo sabías? —May pareció sorprendida. Cogió una galleta de chocolate de una bolsa que había en el asiento trasero y luego me la ofreció. Estaban un poco rancias, pero masticarlas me resultó reconfortante.

—Me enteré ayer —dije—. Pero no me importa. De todos modos, estamos casi divorciados. Si te soy sincera, me da pena la pobre chica, sea quien sea.

—Aquello me hizo darme cuenta de que, si fuera yo, no me gustaría que Han se paseara por el barrio alardeando de su nueva amante y diciendo cosas tan desagradables sobre mí a todo el mundo —dijo May, limpiándose las migas de la cara con el dorso de la mano—. Si me pasara algo así, me gustaría que alguien me escuchara. Que me dieran al menos el beneficio de la duda. Pensé que merecías que alguien escuchase tu parte de la historia.

—Gracias, May. —Cerré los ojos y cedí por fin al cansancio del día anterior. Los trozos de chocolate se derritieron en mi boca y me recordaron a la cocina de mi abuela, donde siempre había algo horneándose.

—Siento haberte echado de mi casa —dijo May, dándome una palmada amistosa en la rodilla—. No sé por qué me creí todo lo que Mark me contó sin darle más vueltas.

—No pasa nada. Gracias por conducir hasta aquí para sacarme de ese agujero. Casi me congelo en esa celda, ¿sabes? El aire acondicionado estaba a mil.

—Hay algo más que descubrí ayer —dijo, mordiéndose el labio como dudando. La miré, expectante—. A las chicas del gimnasio... se les da bien espiar, como habrás notado. —Ah, sí. Esas mujeres eran más agudas que los servicios secretos—. Me dijeron que Mark y su nueva novia pretenden volar con tus hijas a Costa Rica. Se van a quedar allí con su novia hasta que consiga la custodia. Y ahora mismo están en casa de los padres de Mark. Estarán allí un par de días. También va diciendo por ahí que no tendrás ninguna posibilidad de defenderte de sus acusaciones, porque... —hizo una pausa— porque eres tan... —May me dedicó una sonrisa de disculpa y dejó la frase sin terminar.

—¿Tonta? —ofrecí—. Porque soy tonta, ¿verdad?

May se encogió de hombros.

—Lo siento.

El sol estaba alto en el cielo cuando por fin apareció la salida que conducía a Emberbury.

—Vamos directamente a mi casa para que puedas ducharte y quitarte de una vez por todas esa cosa que llevas puesta —dijo May—. Te prestaré algo mío. 

Genial, a lo mejor podía atarme las coletas con sus pantalones talla treinta y dos. Aun así, la oferta de una ducha sonaba tentadora. Pero había un lugar que tenía que visitar antes.

—Sé que esto va a sonar muy raro, pero... —Me mordí el labio—. ¿Te importaría llevarme primero al cementerio de Saint Anne?
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Capítulo 31
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Alba

Cuando escuchó mi petición, May pisó el freno con tanta fuerza que casi salimos volando por la luna delantera.

—Será broma, ¿no? —gritó, llevándose un dedo a la sien en un gesto muy descriptivo—. ¿Otro cementerio? ¿Tienes un fetiche con los muertos o qué? —Entrecerró los ojos y se inclinó hacia mí, sin soltar el volante—. ¿Eres una de esas pervertidas que les pone echar polvos encima de las tumbas?

Se me escapó una risa ante su descripción.

—¡No, para nada! —Lo correcto habría sido decir debajo de las tumbas—. Es difícil de explicar.  —Revelarle la existencia de El Claustro la habría metido en problemas y, además, no me habría creído—. Tengo que resolver un asunto importante. Es urgente. Después volveré a tu casa, ¿vale?

May paró el coche cerca del parque de Saint Anne y me agarró de la muñeca antes de dejarme bajar.

—Prométeme que buscarás ayuda profesional una vez que se termine lo de tu divorcio, ¿de acuerdo?

—No te preocupes por mí. —Asentí, tratando de sonar convincente—. Nos vemos en un rato. 

Cruzando el parque, llegué a las puertas del cementerio de Saint Anne. Estaban cerradas, como siempre, y yo ya no tenía la llave. Rodeé la verja y me pregunté cómo de loco tenía que estar uno para asaltar dos cementerios en menos de veinticuatro horas.

Bastante, probablemente, pero yo había superado el límite hacía mucho tiempo.

Me agarré a la verja con las manos, metí la cara entre los barrotes y grité a pleno pulmón:

—¡Hola! ¿Hay alguien ahí? ¡Clarence, sal! Tenemos que hablar.

Nadie respondió.

—¡Elizabeth! —grité—. ¡Sé que estás enfadada, pero puedo explicártelo!

Una bandada de gorriones pio entre las copas de los árboles. Aparte de los pájaros, el cementerio permaneció en silencio. Los vampiros no parecían tomarse las órdenes de destierro a la ligera. 

—¡Vale! ¡Pues me voy! —gruñí, dándome por vencida. No había forma de obligar a un vampiro a salir y enfrentarse a mí en contra de su voluntad. 

Pasaron dos guardias de seguridad. Esperé a que desaparecieran entre los árboles y garabateé una nota en un trocito de papel. Luego, con la esperanza de atraer a cierto cuervo amante de las cosas brillantes, le quité dos cuentas de ámbar rojo a mi broche y las dejé junto al mensaje.

Después me alejé y crucé los dedos por que lo encontrara. 

***
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ME PASÉ LA MAYOR PARTE de la mañana caminando de vuelta a los suburbios. Cuando llegué, en lugar de molestar a May otra vez, decidí irrumpir en mi casa como un ladrón. Cogí un pedrusco y rompí el cristal de la puerta de la cocina, metí la mano por el agujero y giré la manilla. La alarma se disparó, pero Mark no había cambiado la contraseña, así que pude apagarla. Mark se había ido y las niñas también, pero al menos tendría un lugar donde quedarme hasta su regreso.

Me di una deliciosa ducha con agua caliente. Fue sorprendente descubrir la cantidad de mugre que uno podía acumular tras un día revolcándose en barro de cementerio. Después, me puse unos vaqueros cómodos y una blusa de color melocotón y me dispuse a celebrar debidamente lo que quedaba de mi cumpleaños, aunque estuviera sola.

Fui al sótano y escogí la botella de champán más cara de la bodega de Mark. Luego me serví una copa y me senté en el porche, observando la puesta de sol mientras trataba de trazar un plan. Había empezado a lloviznar de nuevo y cerré los ojos para disfrutar del suave goteo y el aroma de la lluvia, consciente de que aquello no era más que la calma que precedería a la tormenta.

Por lo que sabía, Mark se había llevado a las niñas a casa de sus difuntos padres mientras esperaba el vuelo a Costa Rica. La casa estaba situada en una lujosa zona residencial al oeste de Filadelfia, a cinco horas en coche de Emberbury. El transporte público era una opción muy lenta, pero las posibilidades de que May quisiera llevarme tan lejos eran prácticamente nulas. Lo único que se me ocurrió fue convencer a mi vecina de que me prestara su coche durante un par de días para ir allí yo sola.

Sí. Se lo preguntaría. Y cuanto antes, mejor.

Claro que primero tendría que deshacerme de la copa de champán, no me fuera a tomar por una de esas personas que conducen bebidas. Ya era bastante malo que me considerara una necrófila.

Vertí el champán en una jardinera, sintiendo un placer malsano al derramar el cava más exclusivo de Mark sobre los macizos de flores.

—Vas a estropear esos pobres lirios —dijo una voz tras el magnolio. Segundos después, un hombre con capa apareció a mi lado con un revuelo de paños y mi corazón dio un vuelco al verlo.
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Clarence

«Encuéntrame antes de que el tiempo lo haga», decía la nota.

La había firmado como Isolda. Dos cuentas de ámbar rojo, arrancadas de su broche Art Nouveau, yacían en el suelo junto al papel, como gotas de sangre fresca sobre la hierba. Alba había dejado su mensaje bajo aquel árbol donde casi la besé, en una noche hermosa con un final agridulce, que ahora parecía tan lejana. Me metí las cuentas de ámbar en el bolsillo del chaleco y seguí el rastro dejado por su aroma, que aún perduraba entre el follaje como un hilo invisible que conducía a ella.

Llegué hasta su casa y me escondí detrás del magnolio, debatiendo qué hacer a continuación. Me invadió una sensación de finalidad y necesité todo mi valor para dirigirme a ella, consciente de lo inexorable de nuestro encuentro.

—¿Eres el fantasma de la ópera o hay alguna razón de peso por la que necesitas una capa en el mes de julio? —dijo al verme. Ocultó bien el miedo de su rostro, pero la delataron los fuertes latidos de su corazón. 

—Está lloviendo, ¿no? —respondí, arremolinando mi capa bajo la llovizna, con la única intención de divertirla. Era imposible aprovechar cualquier oportunidad de prender aquella sonrisa, aunque sabía que esta vez sería efímera. Sus hombros encorvados, junto con el temblor en su voz, me indicaron que conocía el verdadero motivo de mi visita.

—Y, además, este fantasma no ha olvidado su promesa de llevarte a la ópera algún día —añadí, en un intento inútil de romper el hielo.

—¿Y qué más dará eso una vez que borres todos mis recuerdos de ti? —preguntó con voz amarga. 

Se me acercó lentamente, como si fuera una bestia peligrosa. Técnicamente, lo era.

—Oh, Alba. — Sacudí la cabeza y pateé un objeto invisible en el suelo—. ¿Por qué tuviste que marcharte así? Elizabeth se indignó tanto al leer tu carta...

—Lo sé —dijo, y una greña de pelo indómito cayó sobre sus ojos. Luché contra la necesidad de apartarla tras su oreja. El deseo reprimido de tocarla era tan fuerte que dolía—. Entonces, ¿has venido a eso? ¿Cómo funciona? ¿Nos despedimos primero o vamos directamente al grano? —Su voz era inestable—. ¿Igual debería decir una oración por si la magia no funciona y tienes que matarme? No conozco las costumbres.

Extendió sus manos y tomó las mías. Luego me miró, desafiante, con los ojos vidriosos llenos de lágrimas atrapadas. 

—Elizabeth es mi reina —le dije, mientras una vena empezaba a palpitar en mi sien—. Le debo mi vida y mi obediencia. Ella solo quiere mantenernos a salvo y eso me deja pocas opciones.

—¿Me matarías? ¿Sin más? —Parpadeó para quitarse las lágrimas y me estudió como si acabara de conocerme—. ¿Así es como termina esta historia? Después de todo lo que hemos pasado, harás lo que te diga Elizabeth. Mucho decir que yo era la luz al final de tu túnel, pero eran todo mentiras...  

—¡Por el amor de Dios, Alba! —grité, sacudiéndome sus manos de las mías—. Sabes que nunca haría algo así. Pero... ¿y si esas brujas te encuentran de nuevo cuando yo no esté cerca y descubren El Claustro? Podría ser fatal para todos nosotros. No puedes andar por ahí sabiendo cosas que no deberías; es demasiado peligroso para todos los implicados.

—Pero me da miedo olvidar. Incluso más que morir —susurró, apoyándose en la barandilla del porche.

—¿Crees que es fácil para mí? —Le di una patada al suelo para desquitarme y todo el porche se estremeció, haciéndola temblar a ella también—. No sé cómo voy a seguir adelante, una vez que desaparezca de tu memoria. Una vez que te hayas ido para siempre y yo ya no exista en tu pasado. 

Era duro para mí también.

Condenadamente duro.

Ya había matado antes, no pocas veces. Pero, por mucho que Elizabeth me hubiera ordenado acabar con la bruja si el olvido no funcionaba —y no funcionaría, después de tantas semanas—, nunca sería capaz de apagar la luz de Alba Andersson. Preferiría acabar con mi propia vida si era necesario. No podía creer que ella lo dudase.

Era demasiado egoísta para hacer que Alba me olvidara. Para intentarlo siquiera.

No había ido hasta allí para acatar las órdenes de la reina, sino para permitir que aquella bruja me hiciera desobedecer con sus encantos.

—Los mortales no pueden andar por ahí sabiendo de nosotros —dije, haciéndome eco de las palabras de Elizabeth—. Es demasiado arriesgado. Así que dime, Alba, ¿qué se supone que debo hacer? —pregunté con desesperación.

—No lo sé —dijo ella, sentándose en el suelo de madera—. ¿Tal vez confiar en mí, para empezar?
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Alba

—Necesito mis recuerdos —dije con firmeza—. Necesito recordar cómo llevé la luz al Claustro, porque es la única cosa útil que he hecho en años. La única hazaña capaz de recordarme mi propia valía cuando tenga que enfrentarme a Mark. Sin eso, solo soy una víctima, una perdedora que nunca logró nada importante en la vida. Y no quiero ser esa persona. Quiero seguir recordando que lograr mis sueños es posible.

Clarence estaba de pie frente a mí, con sus ojos granates brillando con ferocidad y la pesada capa ondeando en la brisa.

Había necesitado la mitad de mi autocontrol para no correr directamente a sus brazos y la otra mitad para no huir de ellos.

—Maldita sea, Alba —dijo, sujetándose la cabeza con los dedos crispados—. Sabes que no puedo hacerlo. ¡No puedo, maldita sea!

Se dio la vuelta y comenzó a alejarse.

—¡Espera! ¿A dónde vas? —le grité, siguiéndolo a zancadas.

Clarence se volvió a mirarme, plantado en medio de mi césped.

—Confiaré en ti —dijo—. Le diré a Elizabeth que mi trabajo está hecho, que te has olvidado de nosotros. Querías dejar El Claustro. Está bien, vete. Finge que nunca nos conocimos. Finge que no recuerdas nada. Pero si rompes tu promesa y llega a sus oídos, mi cabeza será la primera en rodar.

—Seguida de la mía —señalé.

—Eso sería una pena. Te favorece más sobre los hombros. 

Resoplé con amargura y di un paso cauteloso hacia él, sosteniendo su mirada.

—Intentemos mantener nuestras cabezas en su sitio, ¿de acuerdo?

***
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—TENGO QUE ENCONTRAR a Mark antes de que se vaya a Costa Rica con las niñas —le dije, tragando saliva—. Quiere dejarlas allí con su novia, solo para que yo no pueda estar con ellas. Es absurdo.

—Permíteme que te acompañe —dijo inesperadamente, ofreciéndome su mano.

Lo miré fijamente, aún insegura de sus intenciones.

—¿Hay truco? —pregunté, muriéndome de ganas de abrazarlo, pero temiendo que fuera a traicionarme.

—No hay ningún truco. Solo te ofrezco mi... ayuda amistosa.

—¿Ayuda amistosa con o sin borrado de memoria? —Entrecerré los ojos con desconfianza.

—Definitivamente, sin. —Sonrió—. Al menos por esta noche.

—Trato hecho. ¿Sabes conducir? —pregunté.

—Más o menos —contestó con una media sonrisa.

—Está bien. Espera aquí. 

***
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MAY NO PARECIÓ ENTUSIASMADA de tener que prestarme su nuevo y reluciente todoterreno blanco. Lo habría estado aún menos si hubiera sabido que me había atizado dos copas de champán un rato antes y que la última vez que me había sentado al volante los dinosaurios aún caminaban sobre la faz de la Tierra. O casi.

Tiró el cigarrillo al suelo y me hizo sentarme en el asiento del conductor, metiendo la cabeza por la ventanilla, con expresión preocupada.

—Te las arreglarás, ¿verdad? —Sus nudillos se veían blancos contra la ventanilla bajada.

—Todo bajo control —mentí y pisé el acelerador tan fuerte que el motor se caló—. Necesito familiarizarme con este modelo, eso es todo. Por cierto, ¿cómo se cambia de marcha?

May me miró con horror.

—Es un automático, por el amor de Dios. ¿Dónde diablos aprendiste a conducir?

—Pues... en Alemania —dije con una mueca de disculpa—. El coche con el que aprendí tenía caja de cambios... Esos tienen más pedales, ¿sabes?

No mencioné que no había vuelto a usar uno desde entonces.

Mi pobre vecina me dijo adiós desde la acera mientras me alejaba, con la cara retorcida de pánico mientras yo iba apretando botones para ver si podía encender los faros.

Me detuve brevemente frente a mi casa y esperé a que se abriera la puerta del pasajero. Clarence se sentó a mi lado y sonrió como si nada pudiera salir mal.

—¿A dónde vamos exactamente? 

—A patearle el culo a Mark —dije, pisando el acelerador mientras salía hacia la autopista.

—Creo que voy a disfrutar de este viaje —dijo, y sus colmillos de marfil resplandecieron bajo las farolas.

***
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NUESTRO DESTINO, EN Filadelfia, estaba todavía a horas de distancia, y se me estaban pegando los ojos después de dos noches casi sin dormir. El navegador mostraba que faltaban más de cien millas y ni siquiera el apuesto vampiro sentado en el asiento del copiloto —y sus entretenidos comentarios— iban a ser suficientes para mantenerme alerta mucho más tiempo.

—Necesito que conduzcas tú —le dije, escudriñando la carretera en busca de un lugar para detenerme. Los carriles habían empezado a volverse borrosos, hasta el punto de que no estaba segura si había tres o cuatro. Clarence asintió con la cabeza y nos cambiamos de asiento en una gasolinera.

—Puedes mover el asiento hacia atrás, pero probablemente lo sabes, ¿no? —le pregunté, observando cómo estrujaba las rodillas contra el volante. 

—Desde luego —dijo sin convicción, levantando tanto el asiento que su cabeza chocó con el techo del coche. 

—Clarence, no quiero parecer sarcástica ni nada, pero... ¿había coches en tus tiempos? —pregunté, ajustándome el cinturón de seguridad lo más tenso posible.

—Eso es totalmente irrelevante. —Parecía ofendido, pero estaba girando el volante a derecha e izquierda con el motor apagado. Pulsé el botón de arranque por él, empezando a sentirme preocupada.

—Vale... has conducido un coche antes, ¿no? —pregunté nerviosa. Nos incorporamos de nuevo a la autopista con un par de sacudidas bruscas, y agradecí a todos los dioses y diosas que nuestro carril estuviera vacío.

—Pero si es muy fácil, querida: solo relájate y disfruta del viaje. —Casi se estrelló contra una señal de velocidad mientras hablaba—. Veo gente conduciendo coches todo el tiempo. 

—¿Los ves? —exclamé, retorciéndome las manos mientras un camión tocaba el claxon y ponía los cuatro intermitentes en protesta por nuestro brusco cambio de carril—. Creo que verlos no es suficiente. ¿Quizás deberíamos parar y dormir en un hotel?

Se volvió hacia mí, afrentado, y le empujé la cara hacia la carretera.

—¿De qué te sirve un vampiro si no le permites hacer cosas por ti por la noche? —Por la forma en que lo dijo, podría haberse referido a todo tipo de cosas—. Vamos, todo irá bien. ¿No dijiste que teníamos prisa? 

Intentó cogerme la mano, pero se la volví a poner en el volante. 

El todoterreno blanco aceleró, dando bandazos de un lado a otro de la autopista, y yo recé todas las oraciones que me sabía en al menos tres idiomas diferentes. Puede que yo fuera mala conductora, pero Clarence era sin duda el peor chófer que el mundo había visto jamás. Aun así, existía la posibilidad de que Mark y las niñas partieran hacia el aeropuerto a la mañana siguiente y una vez que aterrizaran en Costa Rica, las perspectivas de volver a encontrarlos serían mucho menores.

—¿Tienes algún plan? —preguntó Clarence—. ¿Qué vas a hacer una vez que lleguemos allí?

—No lo sé todavía. Había pensado intentar razonar con Mark primero. Si no funciona, haré lo que sea necesario para que pierdan el vuelo.

—No quisiera ser agorero, pero tu plan no suena muy efectivo.

El coche estuvo a punto de salirse en una curva de la carretera —algo que jamás creí posible en una autopista— y chillé tan fuerte que Clarence soltó el volante para taparse los oídos.

—¿Intentas estrellar el coche a propósito solo para librarte de mí, como quería Elizabeth? —grité, dirigiendo el volante yo misma para enderezar el vehículo.

—Por supuesto que no, solo ha sido un lapsus. Cierra los ojos y échate una siesta, ¿quieres? —Los ojos de Clarence estaban fijos en el asfalto y brillaban con un hipnotizante resplandor rojo. Se le veía tan excitado como un niño jugando a los coches de choque y habría jurado que se lo estaba pasando bomba—. Deja esto en mis manos, mi encantadora Alba.

—Estaría genial, pero yo no soy inmortal, por si lo has olvidado —dije, agarrándome a la manilla sobre la puerta como si fuera un salvavidas. Cerré los ojos para no ver el tráfico—. ¿Puedo preguntar quién te enseñó a conducir? Porque vaya mierda de profesor...

Reflexionó antes de responder.

—Bueno... tú, supongo —dijo con una sonrisa de inocencia.

Alguien nos adelantó por el lado derecho. Clarence se las había arreglado para serpentear hasta el carril izquierdo mientras yo tenía los ojos cerrados, e iba circulando por él a paso de caracol.

Oh, Dios mío.

Iba a morir esa noche.
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Alba

4:30 AM.

Todavía viva.

Todavía sin ser detenidos por la policía de carreteras.

Un amplio bulevar flanqueado por hileras de gigantescos arces anunció nuestra llegada a uno de los suburbios más elegantes de Filadelfia, donde mis suegros habían construido su extravagante villa familiar hacía un par de décadas. El padre de Mark, arquitecto, había muerto en los años noventa justo después de terminar su obra maestra. Su mujer había vivido en aquella casa hasta su reciente fallecimiento, cuidando bien de no cambiar ni un solo detalle de la elegante residencia. Actualmente, la casa estaba desocupada, mientras Mark intentaba reunir el valor para venderla en contra de los últimos deseos de su difunta madre.

Clarence redujo la velocidad y yo suspiré con alivio mientras dejábamos atrás la autopista. No podía creer que hubiéramos sobrevivido a aquel azaroso trayecto. En su defensa, su técnica había mejorado un poco tras un par de horas de práctica, lo cual había reducido un poco mis niveles de estrés. 

El bulevar estaba casi vacío a esa hora y por fin me atreví a soltar la manija de la puerta. Me froté los dedos, que se me habían quedado agarrotados después de agarrar aquella asa de plástico durante horas, y se me escapó un pequeño bostezo. Clarence me lanzó una mirada y las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa afectuosa. Poder conducir por primera vez en su larga vida le había puesto de un humor fantástico, pero estaba segura de que su alegría se desvanecería en cuanto tuviéramos tiempo de discutir unos cuantos asuntos importantes que no habíamos tocado durante el viaje: por ejemplo, la situación con Elizabeth y los misteriosos sucesos entre él y Julia en la víspera de 1962.

Había querido preguntárselo por el camino, pero había estado demasiado ocupada tratando de sobrevivir a su conducción.

—¿Giro o sigo recto? —preguntó Clarence al acercarnos a una intersección.

—Recto —dije, reprimiendo otro bostezo y tratando de recordar cómo llegar a la casa—. Faltará una milla, más o menos hasta...

Un estruendo ensordecedor me interrumpió a mitad de frase, mientras los airbags nos estallaban en la cara.

Algo me golpeó en los riñones por el lado de la puerta y grité. El todoterreno blanco empezó a girar sobre sí mismo en medio del cruce.

Mientras daba vueltas, el vehículo se estrelló contra un poste y luego contra una señal. Cuando finalmente se detuvo, el abrupto silencio fue ensordecedor.

El conductor que nos había golpeado, probablemente borracho, se había saltado un stop con su deportivo rojo. De algún modo consiguió huir del lugar antes de que nuestro coche se detuviese.

Me palpé la cara y la espalda, temiendo lo que pudiera encontrarme. Para mi sorpresa, estaba ilesa y podía mover todas mis extremidades. Me sentía dolorida, pero no tenía sangre ni me había roto nada. El coche de May, en cambio, no había salido tan bien parado.

—¿Estás bien? —preguntó Clarence con voz entrecortada. Cuando asentí, exhaló y dejó caer la cabeza contra el volante, murmurando algo que no pude entender.

—Intenta arrancar —le dije, señalando un botón a su derecha. Lo pulsó, pero el coche no respondió—. De acuerdo. Salgamos de aquí. —Traté de abrir mi puerta, pero estaba atascada—. Tendré que salir por tu lado. —Me incliné sobre sus piernas y alcancé la manija del otro lado—. Bueno, al menos esta funciona.

Se levantó y me ofreció una mano para ayudarme a salir. Una vez fuera del vehículo, los dos nos quedamos de pie sobre la calzada, cogidos de la mano en la penumbra, mientras contemplábamos consternados los restos del coche nuevo de May. La parte trasera y el lado izquierdo estaban completamente abollados. Si el otro coche nos hubiera golpeado en un ángulo ligeramente diferente, habría sido mi cuerpo y no el chasis del coche el que hubiera amortiguado el choque. Por suerte para el otro conductor, él solo pasó rozándonos, en vez de chocar frontalmente con mi puerta. En cualquier caso, los golpes contra los postes habían terminado de destrozar el coche de May. Lo que cinco minutos atrás había sido un todoterreno completamente nuevo, se había convertido en un montón de chatarra en cuestión de segundos.

—May me va a matar —musité, pasándome una mano por el pelo.

—Pues dile que se ponga a la cola —dijo Clarence con una débil sonrisa. Sacudió la cabeza y suspiró con los ojos cerrados—. Disculpa. No tiene gracia. 

—En realidad es un poco gracioso —concedí, apretando su mano con fuerza—. Deprimente, pero gracioso. 

— Lamento mucho que esto haya sucedido. No debería haber insistido en conducir. Fue una idea terrible y podría haber terminado mucho peor. 

—No fue culpa tuya —dije. Realmente, aquel accidente no lo había sido—. Ven, la casa no está lejos. Media hora andando, como mucho. —Señalé un centro comercial cerrado al otro lado de la carretera—. Sígueme. Hay un atajo.

Dejamos el coche de May junto a la acera, allá donde había aterrizado. Cogí mi bolso del asiento trasero, cerré las puertas y nos marchamos. Habría que resolver aquello más tarde. No quería perder tiempo hablando con la policía otra vez y estaba segura de que Clarence menos aún.

El aire se volvió fresco al acercarse el amanecer y Clarence me pasó el brazo por los hombros, cubriéndonos a ambos con su capa. De repente, su disfraz de Drácula ya no parecía tan absurdo.

—Me está empezando a gustar esta cosa —dije, tirando de su aterciopelada capa mientras cruzábamos la entrada desierta del centro comercial.

—Quizá algún día también te guste el dueño —respondió con una leve sonrisa.

—Mi problema nunca fue encontrar motivos para que me gustase —repliqué lentamente, examinando sus ojos burdeos en busca de pistas.

Clarence dejó de caminar y me miró sorprendido, inclinándose contra la fachada de cristal del edificio vecino.

—¿No? —preguntó, perplejo—. Entonces, ¿por qué te escapaste y le dijiste a Elizabeth que no pensabas volver? ¿No fue por mí?

Los recuerdos del diario de Julia regresaron en tropel, junto con las palabras hirientes de Lillian y Alonso. Por mucho que las dudas me corroyeran, no podía reunir el valor para preguntarle. No en ese momento y no con Mark esperándome al final de ese camino. 

Sacudí la cabeza.

—No fue eso —dije, agachando la cabeza para escabullirme de su capa, en la que empezaba a sentirme asfixiada.

—Si me dijeras qué fue lo que te molestó, sería de gran ayuda. —Se cruzó de brazos, descontento al ver que me separaba de él—. Sería mucho más fácil resolver el problema.

Me mordí los labios, dudando. Aunque lo negara todo, ¿le creería? Julia estaba muerta y la verdad había muerto con ella.

—Ahora no —dije. Agarré su antebrazo y empecé a caminar de nuevo—. Hoy es mi cumpleaños. Ya he tenido suficiente por un día.

Cuando me di la vuelta para estudiar su reacción, me fijé en dos reflejos en la fachada de cristal que teníamos al lado. Me detuve bruscamente y me di cuenta de que él también estaba mirando el cristal. Nuestras miradas se encontraron con un grito ahogado.

—Esto no puede ser cierto —susurró, dando golpecitos sobre su imagen en la pared de cristal.

Asombrada, apreté su mano y luego la solté.

Su reflejo desapareció inmediatamente, como si nunca hubiera estado allí.

—Hazlo de nuevo —dijo, extendiendo su brazo para que lo tomara.

Tan pronto como lo agarré, el reflejo apareció de nuevo.

—Magia —murmuró con incredulidad.

—Dijiste que los espejos no pueden reflejar a una criatura sin alma —dije, recitando sus propias palabras—. Supongo que esto debe demostrar... algo.

—Nunca he visto nada así —se movió frente al cristal, estudiando su rostro con desconcierto—. Ha pasado tanto tiempo... esto es... —se le quebró la voz. Apartó la mirada y permaneció en silencio durante unos segundos.

—Parece que acabamos de presenciar un milagro —dije, mirándolo fijamente. Era como si pudiera encender y apagar su reflejo solo con tocarlo. No tenía ni idea de lo que eso podía significar, pero era prodigioso. 

—Tú eres el milagro, Isolda mía.

Me abrazó; el abrazo tímido y distante de alguien que no desea ser rechazado una vez más.

Apreté sus brazos alrededor de mi cintura, dándole permiso tácito para abrazarme debidamente. Sus ojos ardieron en los míos al avivarse su fuego interior. La electricidad entre nosotros era irresistible, más poderosa que cualquier temor o duda que pudiera tener. Me hizo olvidar a Julia, a Mark, a Elizabeth y a todas las cosas y personas que me habían quitado el sueño durante los últimos días.

Le rodeé el cuello con mis brazos y mis labios buscaron los suyos con desesperación, anhelando su frescura. Mi cuerpo había echado tanto de menos la fuerza de su robusto abrazo. Podía sentir su gélido aliento sobre mi cuello y su proximidad me hizo temblar. Me retorcí y me dejé llevar por el presente, dejando de lado lo que había sido y lo que estuviera por pasar.

—Feliz cumpleaños —murmuró, inclinándose hacia atrás para mirarme—, hechicera mía.

El primer rayo de sol irrumpió detrás de los edificios y centelleó sobre la gran superficie de cristal junto a nosotros. Los iris de Clarence parpadearon, con una mezcla de consternación y desesperación hirviendo en su interior. Sus dedos se apartaron de mi espalda, acompañados de un suave gruñido.

Una nube de niebla gris apareció donde había estado un segundo antes y, sin más, Clarence desapareció.
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Alba

El cuervo negro surcó el aire y aleteó, furioso, subiendo y bajando con evidente frustración. Sus afiladas garras se posaron con tanta delicadeza en mi hombro que no dejaron rastro en la tela de mi blusa. Clarence frotó las suaves plumas de su cabeza contra mi mejilla, dejando un casto e insatisfecho beso que nos transportó a ambos de vuelta a ese mágico instante previo al amanecer.

Después emprendió el vuelo de nuevo, sobrevolando los edificios de cristal que me rodeaban. Me sentí terriblemente sola y aborrecí la descarada e inoportuna salida del sol.

Pero, con suerte, habría resuelto el asunto con Mark para cuando cayera el crepúsculo.

Seguí caminando, acompañada por Clarence desde las alturas, hasta que aparecieron ante mí los cuidados jardines de Eastern Hemlock Road. Para cuando llegué a la casa de los Andersson, estaba agotada y tenía el cuerpo entero entumecido. Mark y las niñas debían de estar durmiendo, lo que me daría la ventaja de poder sorprenderles. Si era preciso, me encadenaría al capó del coche de Mark para que no se las llevase, o los seguiría al aeropuerto y montaría una escena. Solo una cosa era segura: después de todo lo que había hecho y después de todas esas acusaciones falsas, no iba a dejar que se saliera con la suya.

La casa de los Andersson tenía una imponente escalera doble en la parte delantera, bordeada por una balaustrada de mármol nacarado. Los escalones curvados conducían desde el balcón del primer piso de la mansión hasta la planta baja, dibujando una forma de U invertida en la fachada, sobre la entrada principal. La casa destacaba entre las demás con su masa de mármol blanco y acero ubicada entre majestuosos setos floridos; la casa de ensueño de un talentoso diseñador que murió demasiado joven para disfrutarla. Un hombre tan inteligente como su hijo; lástima que Mark Andersson Jr. hubiera focalizado todo su talento innato en arruinar mi vida.

La elegante silueta del sedán negro de Mark asomaba bajo una pérgola rodeada de rosales. Suspiré con alivio al constatar que aún no se habían ido. 

Me imaginé a Katie y a Iris metidas en sus camitas, abrazadas a un oso de peluche y durmiendo plácidamente, sin saber que mamá estaba justo al otro lado de su ventana. ¿Les habrían leído un cuento antes de dormir? ¿Las trataba bien la nueva novia de Mark? Y, peor aún: ¿qué les había contado Mark sobre mí durante mi ausencia?

En cuanto puse pie en el porche de los Andersson saltó la alarma antirrobo, despertándome de mi ensoñación. No solo me espabiló a mí: probablemente todos los ocupantes de la casa se levantaron de un salto con el escándalo.

La puerta corredera de un balcón se abrió en el primer piso. Mark salió sin camisa, frotándose los ojos y bostezando mientras miraba hacia la calle. Cuando vio que solo era yo, tecleó algo en su teléfono y silenció la alarma. 

—Lárgate de aquí. Esto es una propiedad privada —me espetó, molesto, haciendo un gesto con la mano para que me fuera. El tono de su voz dejó claro que negociar conmigo no era parte de su lista de tareas.

Le sostuve la mirada y empecé a subir las escaleras curvas.

—Me encanta que siempre encuentres una forma amable de saludarme —dije. La sombra de un cuervo oscureció los escalones de mármol y Clarence se posó en un árbol cercano, como dándome ánimos—. Solo he venido a ver a mis hijas. Espero no haber llegado demasiado temprano. Fue difícil programar una hora de llegada más apropiada, porque me dejaste fuera de la casa y cancelaste todas mis tarjetas de crédito. 

—Katie e Iris están durmiendo. —Mark resopló con fastidio—. Y, de todos modos, he estado hablando con ellas y no quieren verte. 

Llegué al primer piso y me detuve frente a su balcón.

—Esperaré a que se despierten. ¿Me haces un café mientras tanto?

Mark bufó.

—Eres más molesta que un grano en el culo, pero siempre me gustó tu sentido del humor.

—¿Eso es un sí? —Lo miré pestañeando y me senté en el último escalón con los brazos cruzados.

—No están interesadas en ti, por si no me has entendido. Ahora vete de aquí. Estás invadiendo una propiedad ajena. Otra vez.

Sacudí la cabeza, confundida.

—¿Cómo que otra vez?

—¿Qué? —continuó—. ¿De verdad creías que no iba a enterarme? Tengo contactos en todas partes y nada se me escapa, cariño. Aunque tengo mucha curiosidad por saber por qué decidiste saltar la valla de un cementerio a cientos de millas de casa. ¡Como si no tuviéramos suficientes muertos en Emberbury!

Exhalé, furiosa.

—Si estabas tan bien informado, ¿por qué no viniste a sacarme de allí?

—¡Porque fue un alivio saber que por fin estabas donde te correspondía! Cuanto más te conozco, más claro lo veo.

—A veces me dan ganas de asesinarte, en serio —dije, girando un dedo contra la sien—. Tal vez debería hacerlo y terminar con este sufrimiento.

Mark sonrió con entusiasmo.

—Me encanta que hayas dicho eso. Sonríe, ¡las cámaras te están grabando! —Señaló una de ellas que apuntaba hacia mí. Un pequeño punto rojo de luz brillaba sobre la lente, ominoso—. Otra prueba más para mi creciente lista. ¡Fantástico!

Mierda. Y, encima, yo había perdido la única prueba que tenía contra él.

La voz somnolienta de una mujer salió del dormitorio. Tenía ese acento elegante que era común en los círculos legales de Mark.

—¿Está todo bien, Marky?

Mark se dio la vuelta y corrió la cortina de gasa para asomarse al interior.

—Vuelve a la cama, Minnie. Un animal salvaje se metió en el jardín y activó la alarma. 

Mark salió de nuevo y cerró la puerta de cristal tras de sí.

—Increíble —jadeé, poniéndome de pie para enfrentarme a él. Sentí que iba a salirme espuma por la boca de lo furiosa que estaba—. Ahora soy también un animal salvaje. ¿No te parece un poco grosero, Marky? —Pronuncié su apodo como si fuera una palabrota y no le pasó desapercibido. 

—¡Escucha, mujer loca! Me gustaría seguir durmiendo. No me hagas llamar a la policía. 

—¿La policía? —Esta vez fui yo quien se rio—. ¿Y qué les vas a decir? ¿Que tu esposa te despertó demasiado temprano?

—Podría decirles que me amenazó con matarme —dijo, sacando una luz solar de una jardinera. Era un farolillo de inspiración retro, con una larga estaca puntiaguda en la parte inferior—. Está todo grabado —añadió en tono de suficiencia. Empezó a quitar la tierra del extremo de la estaca, ignorando mi indignación.

Mark me apuntó con la punta afilada del palo y me obligó a retroceder hacia las escaleras.

—Ahora, vete al carajo.

Me tocó con la estaca y la punta me manchó la blusa de barro. Me aparté de un brinco, sobresaltada.

—¿Has perdido la cabeza? Perdona que te lo recuerde, pero esto también quedará grabado —Señalé las cámaras y él asintió con aprobación.

—Chica lista —dijo, apagándolas con su teléfono móvil—. Vale. Mejor así. —Me volvió a pinchar con su palo—. Ahora, ¡largo!

—Mark, te lo ruego, no te lleves a las niñas al extranjero —le supliqué. Si no podía por las malas, quizás consiguiera ablandarlo con palabras amables—. Sé lo que planeas y no me parece bien. ¿Por qué no podemos compartirlas de forma civilizada? Deberías haberme preguntado antes.

—Eso es exactamente lo que hiciste tú, cuando te las llevaste de vacaciones con tu amante —gruñó.

Toda mi buena voluntad se evaporó.

—¡Golpeaste a Katie delante de mí y la llamaste mocosa malcriada! ¿Cómo iba a dejar que se quedaran en la misma casa que tú? ¡Solo quería que estuvieran a salvo! 

—¿Con una niñera que les leía historias de terror mientras te tirabas a tu amigo?

—¡Eso solo pasó una vez! —grité sin pensar. 

—No eres mejor que yo —dijo con suficiencia, apoyándose en la pared de la casa.

Miré a mi alrededor y vi otro farolillo cerca. Lo agarré y lo apunté hacia él como una lanza.

—Yo también puedo jugar sucio. —Dirigí la afilada estaca hacia su pecho desnudo y su sonrisa desapareció—. Déjame entrar —dije con firmeza—. O al menos, promete que las traerás a casa. Cancela el viaje. Compartamos la casa, dormiré en el garaje si quieres. Pero no confío en ti a solas con ellas. Eres un lunático violento. 

—Jamás conseguirás la custodia después de trabajar como prostituta en un burdel durante las últimas semanas. ¿Cómo te fue? ¿Lo disfrutaste? ¡Por fin un trabajo digno de tu desperdiciada educación!  

—¿Qué demonios? —grité, boquiabierta. Un nervioso batir de alas resonó en el fondo, imbuyéndome de renovado valor.

—Pensé que sería un detalle divertido y lo añadí a tu historial —rio Mark—. A lo mejor algún amigo me ayudó a fabricar pruebas, quién sabe.

Si estaba tratando de provocarme, había funcionado a la perfección.

—¡Estás loco! ¡Te odio! —grité, con las manos temblando mientras sostenía el palo frente a mí.

—Eres tan fácil de chinchar. —Sus hombros se agitaron con diversión mal contenida.

Gruñendo de furia, traté de recordar las palabras del hechizo Fulminatio para usarlo contra él. Pero aquellas retorcidas palabras en latín no eran más que un vago y nebuloso recuerdo en mi mente.

—Finis omnium... —murmuré en voz baja, esperando volver a sentir el característico cosquilleo en mis brazos. Había tanta rabia hirviendo dentro de mí, que si hubiera conseguido canalizarla, Mark habría salido volando directo a su despacho en Emberbury.

—Internitionem... —Era la última palabra que recordaba. Mis manos siguieron frías y aletargadas, sin rastro de magia. Solté un aullido de frustración, mientras Mark se sujetaba la barriga y reía histéricamente.

—¿Y luego dices que yo estoy loco? —dijo, enjugándose los ojos. 

Una hermosa mujer apareció detrás de una ventana llevando un picardías transparente, al otro lado de la mansión. Me miró fijamente y a diferencia de Mark, no pareció divertida en absoluto.

—¿Qué fue eso, Marky? —preguntó. Era tan atractiva que podría haber salido de la portada de una revista, excepto por el ceño fruncido que estropeaba su rostro de estrella de cine.

—Vuelve dentro, Minnie —ordenó Mark, haciéndole señas—. Mi exmujer, que ha estado tomando clases de latín en su tiempo libre.

—Sonaba a magia negra —dijo la mujer, estrechando los ojos—. No es que sepa nada de brujería, pero me lo pareció.

Minnie desapareció de nuevo en la casa y volví a quedarme a solas con Mark. La rabia seguía bullendo en mi interior, pero era incapaz de materializarla.

—¿Has visto a esa chica? —dijo Mark, apuntando hacia la ventana con el pulgar—. No solo está mucho más buena que tú. También tiene un título de Harvard y sabe chupar pollas como debe ser. Y ahora va a ser la nueva mamá de tus hijas. Impresionante, ¿no?

Algo estalló dentro de mí.

Me abalancé contra Mark, ciega de furia, pero no conseguí moverlo ni un milímetro. Él siguió plantado en la terraza del primer piso con su sonrisa divertida, más fuerte y más grande que yo, disfrutando de su superioridad física. Con un resoplido burlón, me dio una palmada en el trasero y me empujó, haciéndome tropezar con los escalones.

—En marcha, perra. Es hora de perderse para siempre.

En cuanto Mark me golpeó, el cuervo apareció en el cielo y se lanzó en picado contra Mark. Salió de la nada, atacando el cuello y los brazos de Mark con una precisión impasible. Mark agitó los brazos, tratando de deshacerse del pájaro, pero Clarence era implacable y lo hizo sangrar con docenas de picaduras. Aun así, noté que evitaba dañarle los ojos; podría haber causado mucho más daño, si hubiera querido.

—¿Qué demonios? —gritó Mark, rabioso.

Recuperado del shock, se agachó y recogió el farolillo del suelo. Lo sujetó con ambas manos y dirigió la punta hacia el cuervo, que seguía cargando contra él con esferas rojas llameantes en lugar de ojos.

Me quedé paralizada, observando la escena como si fuera una película. Mi cuerpo estaba allí, pero mi mente había volado a kilómetros de distancia, observando de lejos al hombre y al pájaro enredados en una sangrienta pelea.

Mark escondió un brazo tras la espalda y esperó a que Clarence se acercara. Cuando el cuervo cargó contra él, Mark clavó la afilada estaca en el pecho de su oponente con un único y preciso movimiento.

El pájaro soltó un chillido agudo y se precipitó hacia el suelo, desapareciendo entre los arbustos del jardín con un débil revoloteo de plumas.

Me cubrí la cara con las manos, dejando escapar un grito de horror. Después se produjo un silencio sepulcral.

El ruido de una motocicleta.

Un soplo de viento cálido meciendo las delicadas cortinas de tul.

Y luego, la nada.

—¿Qué le pasaba a ese pájaro? —escupió Mark, dando un puntapié a una pluma negra que había quedado sobre la terraza. 

La pluma cayó suavemente, dando vueltas en espiral antes de caer sin ruido contra la hierba, unos metros más abajo.

Clarence me había dicho una vez que los vampiros eran difíciles de matar, pero los cuervos no tanto.

Y entonces, mi cerebro se desconectó por completo de mi cuerpo. 

No solo estaba enfadada. Me había convertido en una masa informe de rabia, mezclada con una oleada de algo que todavía no era capaz de definir, pero que se parecía demasiado a la pena de perder a un ser querido.

Sin pensarlo, me arrojé sobre Mark, decidiendo hacerle todo el daño posible y hacerle pagar todo el sufrimiento que me había causado.

Mark bloqueó mi ataque con un solo brazo. Volvió a reírse a carcajadas, mofándose de mí. Me empujó contra la barandilla y me abrazó con tanta fuerza que pensé que estaban a punto de salírseme los pulmones por la boca.

Sus labios se posaron en mi oído y me dijo en un susurro:

—Escucha, criatura inútil. Nadie juega con Mark Andersson. Deberías haber aprendido eso, después de todo este tiempo. No he perdido un caso en una década. ¿De verdad crees que voy a perder el mío?

Me soltó con una mueca de asco y se me saltaron las lágrimas. Me odié a mí misma por llorar delante de él y darle el placer de verme así. Mark ganaba la partida. Ya no se me ocurría nada más que hacer. 

Dejé que las lágrimas rodaran por mis mejillas, aceptando mi nueva realidad.

Justo entonces, la pluma negra se alzó del suelo, ascendiendo en suaves ondas, y aterrizó a mis pies como un silencioso mensaje de esperanza. La recogí y la apreté contra mi pecho, ignorando la mirada denigrante de Mark.

De repente, la turbia energía que invadía mi pecho se disipó, dejando paso a algo más grande. Era como una burbuja, suave, lisa y sin aristas.

Empezó a crecer dentro de mí como la marea.

Era imparable.

La electricidad volvió a recorrer mis brazos, haciendo que las puntas de mis dedos zumbaran. 


“Me di cuenta de lo que había estado haciendo mal todos estos años. La respuesta había estado ahí todo el tiempo, pero yo había estado ciega a ella...”


Sí, Julia lo había estado haciendo mal, y yo también.

La clave para activar la magia no era canalizar la ira.

Lo supe con certeza cuando sentí aquella energía creciendo dentro de mí. La gratitud y la pena se acumularon, poderosos nubarrones de una tormenta inminente.

Pero este poder no provenía del odio, sino del amor.

Amor por el hombre que se había sacrificado por mí.

Amor por las dos niñas que dormían en sus diminutas camas, incapaces de defenderse de ese monstruo que tenía delante.

Un amor más grande que yo y superior a todos los que había conocido hasta entonces.

Un rayo de luz blanca y pura pasó a través de mis dedos y se volvió púrpura al alcanzar a Mark en el centro del pecho. 

Los ojos de Mark se abrieron de par en par y jadeó.

El rayo lo lanzó contra la barandilla del balcón.

Cuando volví a agitar los brazos, perdió el equilibrio y su torso quedó colgando sobre la balaustrada de mármol.

Salí de mi trance, dándome cuenta de que Mark estaba a punto de caer. Por mucho que lo odiara, yo no era una asesina. Me di cuenta, quizás demasiado tarde, de que no podría vivir con tal culpa a cuestas.

Usando toda mi fuerza, intenté tirar de él para volver a meterlo en el balcón.

Le había dado una lección.

Era suficiente.

Intentó deshacerse de mí, pero eso le hizo perder el equilibrio. Su cuerpo se inclinó más aún, y quedó colgando precariamente sobre la barandilla.

—Si yo caigo, tú caes conmigo —aulló y me agarró del brazo antes de perder pie.

Caímos juntos en picado hacia el abismo con una grotesca voltereta y mi cuerpo golpeó el suelo primero, aplastada bajo el peso de Mark.

Sentí un sabor a sangre en la boca.

Después, solo quedó la oscuridad.
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Alba

Debía de estar muerta.

¿Cómo si no, podría explicar aquel gato negro y traslúcido que estaba intentando hablar conmigo?

Las sirenas de las ambulancias sonaron a lo lejos.

—Lo has hecho muy bien —me elogió el gato—, casi pensé que no lo descubrirías a tiempo.

El gato me lamió la cara, el cuello y el pecho. Su lengua no era áspera como la de los gatos normales. Era como un rayo de luz cálida y me provocó una sensación parecida al cosquilleo que se siente tras tumbarse al sol durante un rato. Después sopló en mi boca y mis constreñidos pulmones volvieron a llenarse de aire.

Tenía tantas cosas que preguntarle, pero era incapaz de hablar. El gato me lamió un poco más la cabeza y algo en mi interior hizo clic, liberando mis cuerdas vocales de lo que fuera que las había mantenido inmóviles.

—Te recuperarás —dijo el gato, arqueando la espalda con elegancia—. Y él también.

—¿Cuál de ellos?

—Los dos —dijo el gato misteriosamente.

La ambulancia debía estar ya muy cerca. Escuché cómo aparcaba y las puertas traseras se abrían con un golpe metálico. Varias voces nerviosas dieron órdenes, mientras alguien arrastraba una camilla hacia la casa.

—¿Estoy muerta? —murmuré.

—No, pero a menos que tomes el asunto en tus propias manos, lo estarás pronto. Mark es el menor de tus problemas, créeme. Fuerzas mucho más oscuras te persiguen. ¿No las has visto acechar en las sombras? Si quieres sobrevivir, tendrás que convertirte en la bruja que siempre debiste ser. 

—Pero yo no sé cómo convertirme en bruja —lloriqueé—. No soy más que una persona normal.

—Lo eres, y no lo eres. Puedes ser la Reina del Agua, pero te falta mucho por aprender.

—¿Y quién me enseñará todo eso? 

—Yo puedo enseñarte todo lo que sé. Una vez que te recuperes, búscame.

El gato saltó hacia los arbustos cercanos y agitó su cola semitransparente en despedida.

—¡Espera! —Mi voz sonó como un fino hilo de seda a punto de romperse—. No te vayas todavía. Hay muchas cosas que necesito preguntarte. ¿Dónde puedo encontrarte? Ni siquiera sé tu nombre. 

El gato sonrió.

Aunque los gatos no deberían poder sonreír.

Nada tenía sentido. 

—Ah, creía que lo sabías —dijo el animal, alejándose de un salto, un segundo antes de que llegaran los paramédicos—. Me llamo Julia. Julia Belak. 
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Alba

Cables.

Cables por todas partes.

Había tantos, que al principio creí que estaba de vuelta en El Claustro, instalando el cableado y probando enchufes, mientras escuchaba las inofensivas bromas de Clarence y Jean-Pierre.

Pero entonces me di cuenta de que alguien me había pinchado el dorso de la mano con una aguja y la había dejado allí, haciendo que me doliera todo el brazo si intentaba moverlo.

Para ser sincera, no quedaba ninguna parte de mi cuerpo que pudiera mover sin que me diesen ganas de aullar.

—¿Dónde estoy?

La pregunta era redundante. Era evidente que estaba en una habitación de hospital. El espacio estaba a oscuras, aparte de los monitores que pitaban, negros y verdes, llenos de números y gráficos que no entendía.

—Shhh —susurró alguien con voz tranquilizadora, acariciándome el pelo. 

Clarence estaba sentado en el borde de la cama. Uno de sus brazos descansaba sin fuerzas sobre su regazo y el otro sostenía un viejo y andrajoso cuaderno. Lo dejó sobre la sábana de color verde menta.

—Ya sé que no debería estar aquí —dijo, mirando nervioso hacia la puerta. La ventana estaba entreabierta y la miró con aprensión, como si fuera a saltar en cualquier momento—. Pero necesitaba verte.

—¿Estoy soñando? —pregunté. Apreté los ojos y los volví a abrir, pero Clarence no desapareció—. Porque... oí a un gato hablar.

Clarence se rio, confundido, y me acarició la cabeza, con las cejas enarcadas.

—Podríamos argumentar que la vida es sueño, pero ahora mismo diría que estás despierta. Aunque no estoy seguro de lo del gato parlante...

—No sabes cuánto me alegro de verte. Pensé que Mark... —Hice una pausa, dudando sobre el término correcto—. Pensé que te había matado —dije finalmente, poniendo mi mano sobre la suya y haciendo una mueca de dolor cuando la aguja se me clavó aún más.

—Te dije que éramos difíciles de matar. —Se encogió de hombros—. Solo me hirió en el hombro y perdí el conocimiento.

—¿Es grave? —me tembló un poco la voz—. Lo de tu hombro.

—Se puede arreglar. —Inclinó la cabeza y me miró con cariño. 

Me recosté sobre la almohada, aliviada.

—¿Qué pasó con Mark? —pregunté, mientras los recuerdos iban regresando poco a poco.

—Mark está bien. —Sus ojos relampaguearon—. Amortiguaste muy bien su caída, así que salió casi ileso. Le dieron el alta ayer.

—Es rarísimo que yo sobreviviese, ¿no te parece? ¿Tuvo algo que ver contigo?

Negó con la cabeza.

—Desgraciadamente, no.

—Pensé que a lo mejor usaste ese truco tuyo para curar heridas.

—Ojalá. —Sonrió, casi disculpándose—. Puedo curar heridas abiertas. Mordiscos. No huesos rotos. No puedo arreglar lo que va por dentro.

Me quedé mirando el techo, que estaba hecho de paneles blancos y cuadrados.

—Habría sido demasiado bueno para ser cierto, supongo.

—Pero si te interesa intercambiar sangre, se puede arreglar. —Su tono se animó y dejó ver sus colmillos por un instante fugaz.

—Hmm, gracias por el momento. No hace falta.

Intenté erguirme en la cama, porque hablar con Clarence desde una posición horizontal empezaba a ser incómodo. Él me mulló la almohada y me ayudó a sentarme. 

—También tengo buenas noticias. He hablado con Elizabeth. Le conté todo lo que pasó y ha reconsiderado su orden de destierro. Te ofrece una segunda oportunidad. —Se retorció las manos, expectante—. ¿La aceptarías? 

—Tendría que pensarlo.

—Me haría muy feliz si lo hicieras.

—¿Qué la hizo cambiar de opinión?

—Está intrigada por esa magia errática tuya. —Guiñó un ojo, pero enseguida se puso serio de nuevo—. Sabes, Elizabeth no suele dar segundas oportunidades. Creo que es la primera vez en su vida que lo hace. 

—Me lo puedo imaginar. Pero hay algo que necesito averiguar primero.

Algo relacionado con él.

Clarence pasó las páginas del diario de Julia y luego lo puso sobre mi regazo, señalando un pasaje.

—Creo que he descubierto lo que es —susurró—: Uno de enero de 1962... —leyó con voz áspera y sus ojos navegaron vacilantes del papel a los míos antes de continuar—: Quiero marcharme de aquí...

—¿Hablaste con Francesca? —lo interrumpí, y asintió con la cabeza—. ¿Así que no sabías que Julia había escrito sobre esa noche? Sobre lo que pasó entre vosotros.

—Técnicamente, jamás hubo nada entre nosotros —dijo, ladeando la cabeza.

Evité su mirada. Podría haber recitado aquel texto de memoria. Había resonado en mi mente durante días. Siguió leyendo en voz alta.


Me desperté desnuda y cubierta por una sábana, con Clarence a mi lado. Estaba sentado en mi cama, mirando al techo, con los brazos cruzados y la espalda apoyada en el cabecero. En cuanto abrí los ojos, salió de la habitación sin decir una palabra. 

Solo sé que la almohada estaba empapada de sangre...


Me estremecí y levanté una mano para que parase de leer.

—Ya sé lo que pone. Lo que me gustaría saber es tu versión de la historia. 

—Lillian y Alonso se pasaron de la raya aquella noche —dijo con cansancio—. Me di cuenta demasiado tarde para evitarlo y nunca me lo perdonaré. Cuando entré en la habitación, alertado por los gritos, ya se habían marchado. Julia estaba inconsciente, así que me quedé a su lado hasta el amanecer, para asegurarme de que no volvieran. 

Lo estudié con detenimiento. Parecía estar diciendo la verdad.

—Supongo que tendré que creerte. —Me encogí de hombros débilmente.

—Dime, Alba —dijo con los ojos entrecerrados—, ¿alguna vez hice algo que te diera motivos para dudar de mí?

—No... —Mi voz vaciló—. Pero todo el mundo me advirtió contra ti: Francesca, Jean-Pierre, incluso gente que ni siquiera conozco. Y después, cuando vi aquellos cuadros... No sé. Simplemente... me entró el pánico. 

Cerró el diario con una exhalación y tamborileó sobre la cubierta ornamentada.

—No te culpo.

—Estarás de acuerdo en que esos lienzos son espeluznantes.

—Hay oscuridad dentro de todos nosotros, pero cada uno se enfrenta a ella de forma diferente —dijo, trazando espirales con sus dedos sobre el dorso de mi mano.

—Te puedo asegurar que yo no tengo ningún lado oscuro. Soy lo que ves —respondí dócilmente.

Entonces recordé la rabia que casi me había consumido al enfrentarme a Mark; una rabia alimentada por el miedo a no ser suficiente y a perder todo lo que más amaba. Una rabia que casi me hizo matar al padre de mis hijas.

Sonrió y asintió.

—Por supuesto. 

Gruñí, sintiéndome expuesta.

—Por favor, vuelve a El Claustro —susurró, inclinándose hacia mí y tomando mis manos entre las suyas—, te echaría mucho de menos si no lo hicieras. Y, además, te prometí llevarte a la ópera. No quisiera permanecer endeudado por el resto de la eternidad.

—Estaría bien entender por fin la historia de esa tal Isolda —concedí, devolviéndole la sonrisa.

Unos pasos se acercaron por el pasillo del hospital y Clarence se levantó tan rápido que mis ojos no fueron capaces de seguirlo. Rozó mi frente con sus labios y se precipitó hacia la ventana abierta.

—Ya sabes de qué va —musitó—. Trata de dos personas que se enamoraron, aunque no deberían haberlo hecho.

—Ocurre más a menudo de lo que pensamos —murmuré, pero él ya se había ido y tras él solo quedaron las cortinas danzando.

El enfermero entró en mi habitación llevando una bandeja con analgésicos y un termómetro.

—Estás mejor esta noche, ¿verdad? —me dijo, dándome un vaso de agua para que me tragara las pastillas.

—Mucho mejor —dije, cerrando los ojos y regresando con placidez al mundo de los sueños.
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Epílogo
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Alba

—¡Felicidades, Sra. Lumin!

Clarence alzó al aire su copa de champán y fingió tomar un sorbo. Se la arrebaté de las manos, evitándole el espectáculo, y me la bebí de un trago. 

Bajo la claraboya, escuché cómo la lluvia de verano tocaba una sinfonía desafinada contra el cristal. Estaba de vuelta en El Claustro, saboreando mi primera noche de libertad tras llegar a un prodigioso acuerdo con Mark.

—No puedo creer que Elizabeth lograse refutar las acusaciones de Mark y me consiguiera un trato tan ventajoso —dije con agradecimiento.

La reina de los vampiros había hecho todo lo posible para ayudarme a ganar el caso, utilizando sus amplios conocimientos de la ley y ayudándose de sus contactos para ayudar a limpiar mi nombre y demostrar que las acusaciones y demandas de Mark eran inventadas... y ridículas.

También se las había arreglado para encontrar pruebas sobre Minnie, que podría haber estado con Mark durante al menos un año antes de que él me solicitara el divorcio. Lo había aderezado todo con la mención de las tendencias violentas de Mark.

Katie e Iris se quedarían conmigo de lunes a viernes y lo visitarían durante los fines de semana. Y si se atrevía a hacer alguna estupidez de nuevo, también podría perder esos derechos.

Estaba radiante... y soltera de nuevo.

Y había recuperado mi antiguo trabajo.

Era de noche y mis hijas, junto con el resto del clan, habían desaparecido en la sala de música para escuchar a Francesca tocar Bach al piano. Habían cenado y se habían dado un baño caliente, gracias a nuestra nueva caldera eléctrica, escondida bajo una lápida y financiada por las empresas de Madame Elizabeth Swamp.

El diario de Julia yacía sobre mi buró de caoba. Lo abrí con cuidado, lamentando los irreparables daños causados por la lluvia, que había borrado para siempre el contenido de algunas páginas. Si hubiera sido la historia de mi vida, no me habría importado que algunos capítulos desaparecieran para siempre. Pero era la de Julia y eso hacía la pérdida mucho más lamentable.

Di una palmadita sobre el colchón y Clarence se sentó a mi lado, expectante. Llevándome un dedo a los labios, le pedí que guardara silencio mientras leía en voz alta:


...he estado sacando mi energía del odio y la ira y he conseguido pequeños resultados, pero nunca los grandes logros que siempre soñé.

Sin embargo, la vida tiene un cruel sentido del humor: ahora que por fin he descubierto en qué me equivoqué, estoy a punto de ser engullida por la oscuridad. 




—Fue una criatura inspiradora —dijo Clarence y sus ojos se perdieron en recuerdos de los que yo nunca formaría parte—. Como tú. 

—El día del hospital no pude decírtelo porque estaba demasiado aturdida —dije, sintiendo un frío repentino y echándome una rebeca sobre los hombros—, pero la vi. Después de caerme por el balcón.

Clarence enarcó las cejas, confuso.

—Eso no puede ser. Julia falleció. Francesca estaba con ella esa noche.

—Se me apareció con forma de gato. Un gato negro con ojos morados. El gato de mis hijas, en realidad. 

—Te diste un buen golpe en la cabeza —dijo, tomando mi brazo y besándome el dorso de la mano.

—No. No fueron alucinaciones. Lo juro, era real. Real como tú y yo, aquí y ahora.

—Yo soy real, ciertamente —dijo con una sonrisa traviesa y dejó el diario a buen recaudo sobre la mesita de noche—. Y si no lo crees, puedo demostrártelo. 

La criatura nocturna se abalanzó sobre mi pecho, haciéndome caer de espaldas sobre las almohadas con una risita. Una misteriosa corriente de aire apagó todas las velas y por fin fuimos bendecidos con un momento a solas, al amparo de la noche y la luz de las estrellas.

***
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CUANDO FRANCESCA TRAJO a Katie e Iris de vuelta a mi habitación, Clarence estaba jugando al ajedrez consigo mismo y yo me estaba duchando. Las niñas estaban tan emocionadas que su felicidad era tangible.

—Francesca nos va a enseñar a tocar el piano como ella —exclamó Katie, tirando de la manga de tul de la vampiresa rubia—. ¿Verdad, Francesca?

—Si tengo tiempo... —respondió Francesca, con una risa casi inaudible.

Necesitaba preguntarle algo urgentemente, así que me envolví en una toalla y salí chorreando de la ducha. Cuando la alcancé, ya iba de camino por el pasillo.

—Francesca —la llamé—, ¿tú sabes dónde está Julia?

Se detuvo en seco, sorprendida.

—Viste su tumba. No entiendo la pregunta.

—Se me apareció como un gato negro —susurré—. Me dijo que estaba en peligro y que debía encontrarla.

Francesca parecía incómoda. Sentí que sabía más de lo que callaba, pero algo la retenía.

—Cuando fui a San Emery, unas mujeres me siguieron de nuevo. Llevaban báculos altos con serpientes doradas enroscadas. La policía pensó que me lo estaba inventando, pero te juro que las vi. Creo que eran brujas. Pero diferentes. No como las de la tienda.

—Serpientes enroscadas, dices... —Francesca parecía absorta en sus propios pensamientos—. ¿Estás segura?

—Totalmente.

Miró la llama de una vela como hipnotizada.

—Puede que sepa algo —declaró escuetamente.

—¿Y me lo vas a contar?

—Tal vez. 

Era raro abrazarla, pero me sentí tan aliviada que no pude evitarlo. Rodeé con mis brazos su cuerpo grácil y diminuto, maravillada por la suavidad de su piel y su pelo. 

—Gracias, Francesca —dije, mientras ella permanecía rígida en mis brazos.

—Espero que estés preparada para abrir la Caja de Pandora —fue lo último que dijo.

Y después, sus livianos pasos se desvanecieron por los oscuros pasillos empedrados de El Claustro.

Fin del primer libro.
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Libro 2: Espejo de Bruja
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Ven, ven y siéntate. No te moverás. 
No te irás hasta que te ponga delante un espejo
En el que lo más oculto de ti verás.

Hamlet, Príncipe de Dinamarca
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Capítulo 1
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Alba

Para ver los fantasmas del pasado, lo mejor es mirarse en un espejo por la noche. Y, con un poco de suerte, es posible que veas a tu yo difunto del futuro.

O, al menos, eso es lo que decía mi abuela. Y yo suelo respetar su opinión, porque algunos afirman que era bruja.

Después de permanecer durante horas en una de las tiendas de alta costura más caras de toda la ciudad, rodeada de al menos cinco espejos de suelo a techo, había descubierto la verdad subyacente en las palabras de mi abuela: tal vez fuera solo una consecuencia de mi prolongado agotamiento, pero había comenzado a detectar visiones fantasmales en los espejos de la tienda... y me estaba empezando a preocupar.

Elizabeth había insistido en que me pusiera un vestido adecuado para la ceremonia de juramento. Hacía un par de meses que había empezado a trabajar como asistente de los vampiros de Emberbury, y ella seguía empeñada en formalizar nuestro pacto a la antigua usanza. El concepto me parecía un poco extravagante ―en el siglo XXI, era más normal firmar contratos que hacer juramentos―, pero cuando uno trabajaba con vampiros centenarios, era necesario ser un poco flexible.

Era lo menos que podía hacer por Elizabeth, que me había sido de gran ayuda durante el calvario por el que me había arrastrado mi exmarido durante nuestra separación. Siempre le estaría agradecida por su asistencia: si no hubiera sido por sus contactos y sus conocimientos, ahora estaría viviendo en una caja de cartón, y no de pie en una modistería con el suelo de mármol, envuelta en metros de seda y rodeada de costureras que revoloteaban a mi alrededor, colmándome de lazos y perlas, como si fueran las hadas madrinas de la Bella Durmiente.

Solo que, pensándolo bien, yo no era la Bella Durmiente, sino, más bien... la bruja.

Aunque una bruja buena, al menos.

Una bruja totalmente incapaz de hacer ni un solo hechizo correctamente, y que trabajaba para los empleadores más insólitos. Todo ello en un lugar secreto llamado El Claustro, oculto bajo un cementerio donde los últimos vampiros de Emberbury llevaban una existencia pacífica y clandestina. 

Ahora, estos vampiros me habían pedido que jurara acatar para siempre sus cinco reglas sagradas. A sus ojos, eso me convertiría básicamente en una fiel vestal de El Claustro. A mi modo de ver, aquello no era más que una formalidad arcaica destinada a mantener a Elizabeth satisfecha.

Y en mi afán por complacer a nuestra reina, probablemente subestimé el alcance del compromiso que estaba a punto de aceptar. Si hubiera prestado atención a las lecciones aprendidas durante los últimos meses, me habría dado cuenta de que, cuando se trata con vampiros, nunca es sano infravalorarlos a ellos y a sus caprichos. Pero, entre probarme el vestido y la logística de mi recién recuperada soltería, estaba tan distraída que me había convertido en una imprudente... e iba a pagar por mi candidez muy pronto. Sin embargo, esa noche no sospechaba nada... Todavía no.

―Quédate quieta, no vaya a pincharte ―me advirtió una de las modistas.

Para entonces, ya sangraba por tres sitios diferentes y el vestido de brocado se estaba volviendo cada vez más pesado e incómodo. Especialmente el corsé. Sospechaba que los corsés habían sido inventados por la Inquisición, como forma de tortura. ¿Cómo los soportaban a diario las mujeres de El Claustro? Posiblemente les ayudase estar muertas, o semimuertas, o cualquiera que fuera el término correcto.

Por desgracia, yo no era más que una humilde mortal y mi umbral de dolor era, en consecuencia, mucho más bajo que el de una vampiresa.

―Debe de ser una fiesta muy especial si necesitas un vestido así ―comentó otra costurera. Todas estaban risueñas y entusiasmadas y no dejaban de admirar su obra: una prenda púrpura y larga hasta el suelo. Aunque no lo habría admitido ni bajo tortura, aquel vestido me hacía sentir como una princesa de cuento... Y, lo peor de todo: me gustaba la sensación.

―La verdad es que sí ―coincidí, inclinándome hacia atrás para evitar una aguja especialmente larga dirigida a mi costado. Protegí mi otro flanco con el diario que había estado leyendo. Era un hermoso cuaderno antiguo, propiedad de otra bruja extraviada como yo.

Me sonó el teléfono y el nombre de Clarence apareció en la pantalla. Como de costumbre, el corazón me dio un vuelco al pensar en él. Clarence había estado viajando a menudo ―demasiado a menudo― durante las últimas semanas, haciendo recados para Elizabeth en lugares ridículamente remotos. ¿Qué clase de negocios podía tener un clan de vampiros en la isla más remota de Alaska?

Clarence se lo estaba pasando bomba con su móvil nuevo y con el resto de juguetes que yo les había proporcionado a los vampiros tras instalar una conexión eléctrica ilegal en su nido. Gracias a mis conocimientos de ingeniería, por lo demás inútiles, les había puesto hasta un par de ordenadores con Wi-Fi. Puede que Clarence nunca llegara a ser programador, pero le iba bastante bien, al menos para alguien nacido en la época georgiana.

―Isolda ―ronroneó Clarence al otro lado de la línea. Cuando me llamaba así era porque estaba de buen humor―. Te invito a una no-cena en El Búho de Medianoche ―dijo con voz juguetona.

Me sorprendió que se ofreciera a llevarme a cenar ―o, mejor dicho, a mirarme comer mientras él hablaba―, porque su apretada agenda nos había mantenido separados después de que la pesadilla de Mark llegara a su fin. Intenté no insistir en las razones de sus continuas ausencias y frecuentes cancelaciones y seguí diciéndome que todo era culpa de Elizabeth, por darle tanto trabajo lejos de casa.

―Me encantaría ―dije―, ¿pero vas a cancelar a última hora, como hiciste la última vez? Porque hoy estoy muy cansada. Llevo horas haciendo recados.

―Oh, bueno ―dijo Clarence con tristeza―. No sé... ―¿Cómo era posible que no lo supiera?―. Tal vez tengas razón. Bueno, pues iré a darte las buenas noches antes de que te acuestes, ¿de acuerdo?

―Pues vale ―refunfuñé, cogiendo mi taza de café tamaño palancana. Con el mal humor que tenía se me resbaló entre los dedos y di un salto, horrorizada ante la idea de verter café sobre el vestido nuevo. Las costureras aullaron y se tiraron sobre mí para evitar el inminente desastre.

Estirando el brazo, intenté agarrar la taza del asa mientras volaba por los aires, pero no llegué a tiempo. Y entonces, milagrosamente, la taza se detuvo y se quedó levitando en el aire, a pocos centímetros de mis dedos extendidos.

Todos en la tienda, incluida yo, nos quedamos mirando la taza flotante, que planeaba mágicamente, perfectamente alineada con su platillo de porcelana.

Alguien dejó escapar un grito, sacándome de mi hipnosis.

―¡Madre mía! ―grité al teléfono, deseando que mi errática magia se detuviese, pero no lo hizo.

―¿Todo bien? ―preguntó Clarence desde el otro lado de la línea. 

―No ―susurré para que nadie más pudiera oírme, mientras intentaba estabilizar mis manos temblorosas―, hay un platillo volante en la tienda. Luego te llamo.

Ignorando las ansiosas preguntas y protestas de Clarence, colgué. En cuanto lo hice, la taza y el plato se precipitaron al suelo, derramando su contenido sobre el diario. Las páginas se mojaron y se mancharon de marrón y todas las modistas suspiraron a la vez cuando la taza se hizo añicos. Después se miraron entre sí, frotándose los ojos, y empezaron a recoger los trozos de porcelana.

―¿Has visto eso? ―me preguntó una de ellas con consternación.

―No sé, ¿a qué te refieres? ―respondí con fingida inocencia, enderezando la espalda y comprobando el estado del cuaderno empapado. Ya había sufrido daños por la lluvia una vez y la ducha de café no había mejorado mucho su estado.

―Fue como si el tiempo se detuviese ―dijo una de las mujeres.

―¡Qué va! ―respondí―. Solo soy un poco torpe y estoy muy cansada. Lo siento.

Limpié el diario con una servilleta. Lamentablemente, llegaba tarde. Al frotar las manchas, la cubierta de cuero se desprendió de las páginas y éstas cayeron al suelo con un suave aleteo.

―Maldita sea ―murmuré. Ese diario era lo único que me quedaba de Julia, mi predecesora y anterior bruja de El Claustro. Lo había escrito durante sus años con los vampiros y yo me había propuesto analizar cada línea suya, con la esperanza de mejorar mis anémicas e impredecibles habilidades mágicas. 

Me arrodillé para recoger las páginas caídas y noté una marca en el interior de la cubierta. Una capa de papel dorado había mantenido la encuadernación en su sitio, pero ahora se estaba desprendiendo.

―Vi la taza flotar en el aire ―dijo una costurera―. Lo juro. Parecía brujería.

―Tonterías ―respondí con severidad, reprimiendo el impulso instintivo de tirarme al suelo para ayudarles a recoger el desorden, lo que habría arruinado el vestido―. Es que el aire está muy viciado, tenéis la calefacción demasiado alta. Deberíamos abrir una ventana antes de que alguien se desmaye.

―¡Ponte de pie, vas a estropear la falda! ―me advirtió alguien, y todas se arremolinaron a mi alrededor, comprobando el estado de la tela.

―Uff ―dijo una de ellas, frotándose la frente notablemente aliviada―. ¡Al menos el vestido está bien! ―Acarició la falda con anhelo y las demás sonrieron.

Ojalá se olvidasen pronto de mi pequeño problema técnico con la taza, porque si no, me tocaría pedirle a Clarence que viniera a administrar oblivium a todo el mundo. No habría sido la primera vez.

―Qué bien ―dije, aunque mi voz sonó menos entusiasta de lo que hubiera querido. Además de mis preocupaciones existentes, ahora tendría que lidiar con la posibilidad de que el rumor de la taza de té voladora se extendiera por todo Emberbury.

Las costureras empezaron a desabrocharme la espalda del vestido y, mientras tanto, le di la vuelta a la tapa del diario para ver cómo pegarla. Al mirar por el revés, encontré unas palabras garabateadas en una esquina, bajo la encuadernación. 

¿Quién las habría escrito? O bien lo habían hecho al fabricar el cuaderno, o bien Julia había desmontado el diario más tarde, había dejado un mensaje y lo había vuelto a pegar todo para ocultarlo. 

Pero... ¿por qué?

―Creo que hemos terminado por hoy con las pruebas, Sra. Lumin ―me dijo la dueña de la tienda―. ¡Vuelva mañana para los últimos retoques!

―Muchas gracias ―dije, dejando que las telas se deslizaran hasta el suelo con un siseo. Murmuré un aleluya cuando me liberaron del corsé.

Me quedé mirando el mensaje: era la letra de Julia. Lo sabía porque era la misma que en el resto del diario.

El texto era breve y algo desconcertante:

No confíes en E.

Pregúntale a F.

Podría imaginar quiénes eran E y F. Después de todo, no había tantos vampiros en El Claustro. Sin embargo, si mi suposición era correcta, el mensaje de Julia trataba de advertirme sobre cierta reina vampírica; y más concretamente, sobre aquella a la que estaba a punto de jurar lealtad de por vida. 
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Capítulo 2
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Alba

Clarence no estaba en su suite cuando llamé a la puerta. Desencantada por su ausencia, busqué a Francesca en su lugar. 

Las notas procedentes de la sala de música me llevaron hasta ella. Era tarde y la bellísima Francesca había metido a mis hijas en la cama antes de que yo llegase. Me senté en el fondo de la habitación, esperando a que notara mi presencia.

Un ángel al piano, Francesca era capaz de sorber cantidades ingentes de whisky como si nada, dejando entrever su implacable y a veces despiadada naturaleza.

―¿No deberías estar con Clarence, fingiendo no estar enamorados el uno del otro? ―me dijo en torno burlón, mientras sus dedos seguían volando sobre las teclas―. Lo vi hace un rato. Te estaba buscando.

Ignoré la segunda parte de la pregunta.

―No está en su habitación ―contesté, tratando de ocultar la decepción en mi voz... y fracasando―. Y ha estado actuando de forma muy rara estos días. Apenas lo he visto durante semanas. Si no está encerrado en su habitación, está en paradero desconocido o de camino a lugares con nombres tan extraños como Yesterday Island.

―Sí. ―Francesca exhaló con impaciencia al fallar una nota―. A veces me recuerda a un adolescente de doscientos años. 

Cerré los ojos. Los hombres podían ser tan simples y tan complicados al mismo tiempo. Sin embargo, los hombres inmortales estaban a un nivel de dificultad totalmente distinto.

―Así que has venido a hacerme compañía ―dijo con picardía―. ¡Qué considerada!

―Bueno, sí... ―Apreté el cuaderno de Julia contra mi pecho y me acerqué al piano de cola.

Lo que más me desconcertaba del mensaje secreto de Julia era que el resto de su diario estaba repleto de elogios para Elizabeth. Algunas páginas faltaban o estaban rotas, pero la reina de los vampiros jamás había criticado a su anterior ayudante, y nada de lo que había visto u oído hasta el momento sugería ninguna animosidad entre ellas. A lo mejor, Julia había escrito esa nota en un ataque de ira pasajero, posiblemente después de una discusión con la reina, y se había olvidado de borrarla después. 

―¿Se trata de Julia? ―preguntó Francesca, cerrando sus partituras y volviéndose hacia mí con un vaso de fondo grueso en la mano―. No he olvidado mi promesa de llevarte hasta ella. Estaba esperando a que me lo pidieras. Sé que has estado ocupada.

Julia se me había aparecido en una visión tras un accidente, prometiendo enseñarme magia si iba a buscarla. Me había llevado un tiempo recuperarme y volver a la rutina después del accidente y mi separación, pero ahora que las cosas por fin se estaban asentando, no tenía ni idea de cómo contactar con ella. El hecho de que llevara treinta años muerta y enterrada tampoco ayudaba mucho. Sin embargo, Francesca afirmaba conocer los secretos de la difunta bruja. La nota en el diario de Julia parecía una señal de que había llegado el momento de seguir investigando el asunto.

―Mira ―le dije, mostrándole el cuaderno de Julia, todo mojado y manchado.

―Deberías empezar a cuidar mejor tus cosas ―me regañó con su voz de institutriz, mirando con reproche el diario y mis uñas mordidas. 

―Lo sé. ―Suspiré, escondiendo las uñas―. Pero no me refería a eso, fíjate mejor.

Francesca tomó el diario en sus manos y una mirada de desconcierto creció poco a poco en sus ojos azules. Cuando terminó de leer la pequeña inscripción que había detrás de la portada, dejó escapar un breve resoplido.

―No sabía nada de esto ―dijo, cerrando el diario y devolviéndomelo.

Me quedé allí, esperando que se explayara, pero ella se limitó a volverse hacia el piano y empezó a tocar de nuevo: esta vez, una melodía muy triste y lenta.

―Francesca, ¿puedes explicarme de qué va esto? ¿Significa lo que creo que significa? ¿Estaba tratando de advertirme de que Elizabeth es peligrosa, o...?

Francesca se inclinó bruscamente sobre el piano y golpeó todas las teclas con ambas manos, haciendo temblar toda la habitación y amortiguando la última parte de mi frase bajo el estruendo del pobre teclado.

―Ciertas cosas no se pueden discutir en El Claustro ―siseó, y advertí sus nudillos blancos contra la tapa negra y brillante―. Las orejas de los vampiros son mucho más potentes que esos inútiles... embudos que tienes pegados a la cabeza, Alba.

¿Acababa de llamar a mis orejas embudos?

―¿Es que quieres que nos destierren a las dos? ―gruñó.

―No, claro que no ―dije, mordiéndome el labio y haciendo acopio de toda la paciencia posible para no enfurecer a la diminuta vampiresa―. Entonces, ¿dónde podemos hablar? Necesito saber en dónde me estoy metiendo. 

―Búscame mañana después de la ceremonia ―dijo en voz muy baja, sus ojos brillando con un leve resplandor turquesa―. Te llevaré a un lugar más seguro.

***
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NO VI A CLARENCE DURANTE el resto de la noche, y me desperté a la mañana siguiente con música de campanas en mi teléfono, alertándome del solsticio de invierno. El comienzo del invierno significaba vacaciones, lo que se traducía en dejar a mis hijas con su padre durante el período más largo desde nuestra separación. Por mucho que me doliera confiar a Mark y a su novia el cuidado de mis hijas, una inesperada emoción me invadió al imaginar la dicha de tomarme unos días libres. El último año había sido una pesadilla y había soñado a menudo con un respiro lejos de todo y de todos. 

Mientras me dirigía a la sala de conferencias, decidí comentarle a Elizabeth lo de mis vacaciones. Todavía no había firmado ningún contrato, porque se había empeñado en esperar a la ceremonia de juramento.

La reina de los vampiros estaba sentada majestuosamente a la cabeza de la enorme mesa de reuniones. 

―Buenos días, Alba. ¿A qué debo el placer? ¿Ansiosa por tomar juramento? ―preguntó Elizabeth, sin un rastro de sonrisa, mientras despegaba los ojos del grueso y aburrido libro que estaba leyendo. 

―Sí, claro ―tartamudeé, recordando la advertencia en el diario de Julia. Balanceé mi peso nerviosamente de un pie a otro y me dije que todo iba a ir bien. Al fin y al cabo, esa ceremonia era solo una formalidad para acallar a Elizabeth. Un vestido bonito, y un discurso y... a correr.

―¿Tenías alguna pregunta? ―La forma en que me miró mostraba que su paciencia para con brujas ineptas estaba bajo mínimos ese día.

―Bueno, sí... He venido para preguntarte por mis días libres ―dije tentativamente―. Nunca hemos hablado del tema. Me gustaría aclararlo antes de firmar nada. 

―¿Qué días libres? ―preguntó, afrentada―. Desapareciste sin previo aviso hace un par de meses, justo después de que te contratara. ¿Por qué ibas a necesitar más días? 

A decir verdad, mi trabajo en El Claustro no era agotador. La mayoría de los días me limitaba a hacer recados y a reunirme con Elizabeth o con sus socios. Pero, aun así, pedir unos días libres no me parecía descabellado.

―Va a ser Navidad ―dije, cruzando los brazos―. Me gustaría ir a ver la nieve. 

Elizabeth resopló.

―¿Perdón? Emberbury entero está cubierto de montones de nieve en este mismo momento. ¿Por qué necesitas días libres para ver eso? ¿No puedes simplemente salir y... no sé, abrir los ojos?

Me froté las sienes.

―Elizabeth, por favor. Estoy muy cansada. Solo te pido unas vacaciones cortas, una o dos semanas.

―No existe ninguna ley en este estado que me obligue a concederte vacaciones cuando te apetezca.

―Solo te lo estoy pidiendo amablemente. De todos modos, todo estará cerrado. ¿Qué asuntos son tan urgentes que no pueden esperar hasta enero? 

―Todo es urgente cuando se trata de mis negocios. ¿Crees que van a cerrar Wall Street para que tú te vayas a montar en trineo y a lanzar bolas de nieve?

Me tiré del pelo. Elizabeth era a veces dura de roer.

―Por favor. No sé qué tipo de acuerdo tenías con Julia, pero estamos en el siglo veintiuno, Elizabeth. ¡Mantenerme aquí contra mi voluntad es casi esclavitud! 

Mi comentario hizo que se levantara con furia, casi volcando la mesa. Se apoyó en los codos frente a mi cara y me miró fijamente con fuego en sus ojos almendrados. ¿Cómo se me había ocurrido volver a pronunciar la palabra tabú delante de ella?

―¿Qué sabrás tú de la esclavitud, bruja malcriada? ―retumbó su voz en la sala.

Desvié la mirada, preguntándome si mis años con Mark contaban para Elizabeth. Probablemente no.

―Nada. Tienes razón.

―Muy bien, entonces. ―Dio un paso atrás y dejé escapar un suspiro cuando finalmente se apartó de mí―. Ya tienes mi respuesta. ¿Algo más?

Sacudí la cabeza y me levanté, derrotada.

Elizabeth cogió un papel de un montón y me lo dio.

―Antes de que te vayas, toma esto. Debería habértelo dado hace mucho tiempo. Podría habernos ahorrado más de una discrepancia.

Era una nota manuscrita con las cinco reglas sagradas de El Claustro. Ya las conocía, así que me metí la lista en el bolsillo trasero de los vaqueros sin leerla.

―Cuida tus palabras, necia mortal. No olvides que soy tu reina. 

Técnicamente, aún no lo era. 

―Asegúrate de memorizar las reglas. Te pediré que las recites delante del público. 

A continuación, Elizabeth enterró la nariz en sus libros y fingió que yo ya me había ido. Era su forma habitual de despedir a la gente.

―Como digas, mi reina ―murmuré entre dientes―. Nos vemos en la ceremonia de juramento. 
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Capítulo 3
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Clarence

Al salir de mi suite aquella mañana, un enorme espejo con piernas pasó por delante de mi puerta y gruñó. Contemplé mi reflejo ausente mientras mis ojos notaban esa aberración yanqui llamada pantalones vaqueros que, a mi pesar, había sustituido a las enaguas en los tiempos modernos.

―Espejito, espejito mágico ―dije, levantando el marco dorado con una mano para descubrir a una sonrojada Alba Lumin debajo de él―. ¡Pero si es la más bella de este reino!

―Oh, Clarence, últimamente es como si fuéramos dos extraños.

Levantó sus hermosos ojos de color verde turbio y me miró fijamente, con una pizca de pena.

Le dediqué una media sonrisa e ignoré deliberadamente el comentario.

―Estoy seguro de que a Elizabeth le va a encantar tu nueva adquisición ―comenté. A nuestra reina nunca le habían entusiasmado los espejos, ya que le recordaban su verdadera naturaleza. Y éste era especialmente grande. Y pesado. Me pregunté cómo alguien del tamaño de Alba había llevado esa monstruosidad hasta las catacumbas por su cuenta. Esa bruja nunca dejaba de sorprenderme.

―Es para mi habitación. Ella no tiene por qué saberlo. Tengo que prepararme para la ceremonia y estoy harta de usar la cámara de mi teléfono para peinarme.

―Por supuesto. Seguro que éste es el más pequeño que tenían en la tienda. ―Intentó quitarme el espejo de las manos, pero la detuve―. Por favor, permíteme que te lo lleve. Solo dame un momento para cerrar mi habitación.

Puse el espejo contra la pared del pasillo y busqué mis llaves. 

―¿Qué tal Alaska? ―preguntó, mirándome con la cabeza ladeada.

―Fría, estéril y desprovista de criaturas encantadoras con la sonrisa torcida ―respondí.

―Yo no tengo la sonrisa torcida ―protestó y una de las comisuras de su boca se movió sola, contradiciéndola.

―Por supuesto que no, querida. ¿Quién dijo que estuviera hablando de ti?

La media sonrisa se desvaneció tan rápido como había aparecido y Alba se encorvó un poco. Noté sus latidos acelerarse mientras debatía su siguiente pregunta.

―¿Qué te mantiene tan ocupado estos días, Clarence? ―preguntó, poniéndose de puntillas detrás de mí para asomarse a mi habitación―. ¿Por qué no estabas en El Claustro ayer, cuando vine a darte las buenas noches?

―Oh, tenía algunos... asuntos urgentes de los que ocuparme.

Sus ojos recorrieron significativamente el juego de solitario a medias sobre la colcha de mi cama y los numerosos bocetos a carboncillo esparcidos por mi escritorio como hojas de otoño. Me apresuré a cerrar la puerta antes de que viera nada más.

Alba se retorció las manos, incómoda, y evitó mi mirada mientras preguntaba.

―Clarence, por favor, sé sincero. ¿Has estado... evitándome últimamente?

Sus palabras fueron como una estaca de plata atravesándome el corazón; no solo porque la había echado de menos, sino también por la verdad que guardaban. Por un segundo, reflexioné sobre cuál habría sido la respuesta más caballerosa. ¿Una mentira piadosa? ¿O mejor la cruda verdad? Tras una mirada a su semblante descorazonado, opté por lo primero.

―¡Pues claro que no! ―dije con fingida alegría, pero mi voz quebrada me traicionó―. Lo que me recuerda que deseaba preguntarte si me permitirías acompañarte a la ceremonia de esta noche. 

―Bueno, no es que haya que ir muy lejos, pero claro, me encantaría ―dijo, sonando cansada―. A menos que estés demasiado ocupado pintando... o lo que sea que hayas estado haciendo toda la noche.

Pintando, dijo.

Apreté los labios en una sonrisa tensa, abrumado por los recuerdos que afloraron ante la mera mención de aquella palabra.

Si tan solo ella supiera que fue un cuadro el que me llevó a la perdición mucho, mucho tiempo atrás...

***
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LONDRES, ABRIL DE 1834

No oí a la dama acercarse, porque sus pasos quedaron amortiguados por el estruendo de los carruajes pasando en la noche brumosa. Era joven y menuda, y un elegante traje de viuda envolvía su esbelta figura. Su voz me sobresaltó cuando salí del tanatorio y me adentré en las embarradas calles londinenses. 

―Disculpe, señor ―dijo desde debajo de su oscuro velo de luto―, ¿es usted el doctor Auberon?

Una dama de clase alta nunca habría vagado por las calles sola, y menos de noche. Pero su forma de estar y hablar, formidable y convincente, solo podía tener orígenes aristocráticos. Fascinante.

―Mis disculpas, señora, debe de haberme confundido con mi padre ―dije, tratando de distinguir su rostro bajo la densa red negra mientras me inclinaba el sombrero. Su voz sonaba extranjera, tal vez prusiana―. Solo soy su humilde ayudante.

―No, estoy segura de que es a usted a quien he estado buscando. No es un médico lo que necesito. Un caballero versado en anatomía humana servirá para lo que tenía en mente.

Me quedé mirando a la dama sin comprender. En mis treinta y tantos años de soltería, las damas me habían hecho proposiciones más veces de lo que cabría esperar. A las señoras les atraían los médicos, aunque, a pesar de mi edad, nunca había llegado a convertirme en uno. La mayoría de las solicitudes que recibía eran discretas y apropiadas, pero, de vez en cuando, me encontraba con damas con filosofías más liberales: ésas eran las que solían captar mi atención. Las viudas, en particular, tenían experiencia en pasar por alto las normas sociales cuando se encontraban con un hombre que les parecía un pasatiempo decente, o una perspectiva de matrimonio, dependiendo de su situación económica.

―Si fuera tan amable de acompañarme en mi carruaje, podríamos continuar esta conversación en privado ―susurró y extendió una mano enguantada―. Está empezando a lloviznar y la humedad siempre me arruina el cabello.

Después de otro día contemplando horrores junto a mi padre, iba camino del olvido inducido, de todos modos, así que decidí aceptar la indecorosa invitación de la viuda y subí a su fastuoso carruaje, que esperaba al otro lado de la calle.

Se sentó frente a mí con un saltito elegante, casi infantil. Cuando nos pusimos en marcha, se levantó el velo, revelando unos pómulos altos y huesudos y la hipnotizante palidez que solía ser un signo revelador de la tisis. En los años en que asistí a mi padre, había visto morir a tanta gente por esa causa, que ni siquiera necesitaba ser un verdadero médico para diagnosticarla.

La dama sacó una caja de rapé de debajo de su abrigo y me la pasó con una sonrisa cínica. Le devolví la sonrisa y la acepté con curiosidad, admirando la superficie de hueso tallado. La imagen de un esqueleto decoraba la tapa, pero le faltaban algunas costillas; qué poco sistemático por parte del tallador.

―Disminuye los efectos nocivos de la realidad, ¿verdad? ―dijo la señora después de que tomara un pellizco. Olió el tabaco molido desde lejos y devolvió la caja sin usarla ella misma―. Aunque tengo la impresión de que va a necesitar algo más fuerte después de un día en la morgue... ¿O acaso me equivoco, doctor? 

―Parece que me conoce bien, señora, mientras que yo ni siquiera sé su nombre ―dije. 

Cerré los ojos mientras el embriagador aroma del tabaco llenaba mis fosas nasales. Siempre había detestado el olor de los quirófanos y el hedor a humanidad putrefacta que acompañaba a la profesión de mi padre. Él me odiaba por mi debilidad y mi incapacidad para convertirme en su sucesor y no dejaba de arrastrarme a las visitas más horripilantes, en un vano intento de endurecerme. Pero una vez superé la barrera de los treinta años, le quedó claro que nunca sería más que un simple asistente. En ese momento de mi vida, la frustración se había transformado en resignación ante la carrera que otros habían elegido para mí. Mientras tanto, el rapé, el opio y el alcohol se habían convertido en mis compañeros más fiables, junto con mi aventura secreta con los lienzos y los pinceles. 

―Mi nombre es Anne Zugrabescu ―se presentó―. Es un placer conocerle por fin, doctor Auberon. 

Hice una breve inclinación de cabeza, ignorando su insistencia en llamarme por el título de mi padre, e intenté no fruncir el ceño ante su impronunciable y exótico apellido.

―El placer es todo mío, señora... ―Me esforcé por decir su nombre, pero se me trabó la lengua y ella se rio, haciendo resaltar el lunar redondo y oscuro en el lado izquierdo de su cara. Solo entonces me di cuenta de lo hermosa que era, con hombros estrechos y labios carmines. Tenía el pelo completamente negro y la piel más blanca que la nieve. 

―Zugrabescu ―repitió, casi licenciosamente―. Es moldavo.

―Debe de haber recorrido un largo camino para buscar consejo sobre su estado de salud aquí en Londres ―aventuré, cada vez más intrigado por la bella dama extranjera.

―Oh, pero ya se lo he dicho... ―Parpadeó, pero solo una vez―. No he venido aquí por consultas médicas, doctor. Estoy muy bien de salud, gracias. Lo que busco es un artista.

Un caballo relinchó y el carruaje se detuvo. Entrecerré los ojos, preguntándome cómo sabía mi pequeño secreto. Siempre había mantenido mis tendencias artísticas ocultas para no molestar más aún a mi padre.

―¿Perdón? ―dije, desconcertado.

―Necesito a alguien para pintar un retrato. No me sirve cualquiera. ―Me escudriñó de pies a cabeza de una forma directa y excesivamente intrusiva, impropia de una dama refinada. 

―Disculpe mi atrevimiento, señora Zugrabescu. ―Mi pronunciación debió ser errónea, porque sus labios se curvaron con picardía una vez más―. ¿Pero no debería estar buscando un artista en el Círculo de Bellas Artes y no a las puertas de la morgue?

―Ciertamente, lo intenté primero, pero solo encontré retratistas remilgados y mojigatos que se sonrojaron en cuanto expresé mis deseos ―dijo con una sonrisa misteriosa―, así que me dirigí a un lugar donde seguro encontraría lo que necesitaba.

―Interesante ―dije, mientras esperábamos a que el cochero nos abriera la puerta del carruaje―. ¿Y qué clase de artista esperaba encontrar en un depósito de cadáveres, si se puede saber?

Me dedicó una sonrisa lenta y burlona antes de responder.

―Uno profundamente atormentado, espero. 
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Capítulo 4
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Alba

―¡Pero si es el mismísimo sol naciente! ―dijo Clarence cuando me recogió en la puerta de mi habitación aquella noche.

Embutida en el incómodo vestido púrpura que Elizabeth había elegido ―y falta de oxígeno debido al apretado corsé―, tardé en darme cuenta de que se refería a mí y no a la estrella amarilla del cielo que Clarence seguramente no había visto en cientos de años.

―Tú tampoco tienes mal aspecto ―comenté.

Su pelo oscuro caía en mechones deliciosamente rebeldes y alguna que otra hebra plateada brillaba entre su espesa cabellera color azabache. Llevaba un frac negro y un corbatín de seda blanco y me callé el hecho de que su aspecto era tan deslumbrante, que mirarlo debía constituir sin duda un pecado. Pero, con lo presumido que era, solo faltaba que lo alentase. 

―¿Preparada para convertirte en vampiro esta noche? ―me preguntó con despreocupación mientras paseábamos por el vestíbulo y nos dirigíamos al salón donde todos me esperaban.

Me detuve bruscamente, congelada en el sitio, y miré con horror sus ojos granates y centelleantes.

―¿Qué acabas de decir? ―dije, o más bien chillé, mientras lo apartaba de un codazo y retrocedía de un salto, calculando el tiempo que me llevaría llegar a la salida.

¿Sería capaz de atraparme?

Por supuesto que sí.

Clarence sonrió y me alcanzó en solo dos zancadas, para luego besarme la punta de la nariz.

―Te estaba tomando el pelo, mi querida Isolda. Solo quería ver tu reacción. ―Sacudió la cabeza―. A decir verdad, no esperaba una respuesta tan acalorada.

Se frotó el costado donde le había golpeado, fingiendo que le dolía. Dejé escapar una profunda exhalación y fruncí los labios mientras le cogía del brazo una vez más, no sin antes lanzarle varias miradas desconfiadas.

―Eso no ha tenido gracia ―gruñí, dándole de nuevo un codazo en las costillas, aunque esta vez menos fuerte.

―Siempre pensé que me dejarías morderte algún día. ―Suspiró con pesar y bajó los párpados de esa manera suya tan sensual. 

Dudé si estaba hablando en serio o no.

Me ahorré la necesidad de responder porque llegamos al salón de baile y Jean-Pierre nos abrió la puerta con una gentil reverencia. 

―Sra. Lumin ―me saludó formalmente―. Clarence. Pasad.

Lillian, aunque me odiaba, había puesto en práctica sus dotes artísticas y había llenado el salón subterráneo de cientos de claveles carmesí, cuya fragancia era tan embriagadora que me hizo tambalearme. 

Todos los miembros de El Claustro estaban sentados en la sala, con Elizabeth en un escenario al frente, posando orgullosa en un sillón dorado. Junto a ella había un gigantesco jarrón de flores y una silla reservada para mí. Los demás se habían sentado en dos cortas filas frente a ella y una larga alfombra negra conducía desde la entrada hasta el escenario.

―¿Me permites el honor? ―dijo Clarence, y empezó a acompañarme por el pasillo con pomposidad.

La ansiedad casi me paralizó cuando la situación me recordó al día de mi boda con Mark, diez años antes. Con un poco de suerte, esto no acabaría también en mi larga lista de decisiones fallidas.

Sacudí la cabeza y respiré hondo, tratando de disipar los sombríos recuerdos y diciéndome a mí misma que aquella ceremonia era una pura formalidad. Llevaba meses trabajando en El Claustro y conocía bien a esa gente, o eso creía. Si esto era tan importante para Elizabeth, ¿quién era yo para negarle esa pequeña satisfacción? Al fin y al cabo, ella me había ofrecido cobijo cuando más lo necesitaba, además de un sueldo y muchas otras cosas que no habría encontrado en ningún otro sitio. Era lo menos que podía hacer a cambio.

Mis hijas, Katie e Iris, estaban sentadas junto a su niñera Francesca. Les besé la cabeza al pasar por su lado. Las niñas estaban muy emocionadas por la fiesta: probablemente mucho más que yo. Les habíamos comprado trajes de color lavanda a juego y coronas de rosas de pitiminí para adornar sus doradas y rizadas cabecitas. En cuanto me vieron, aplaudieron con entusiasmo.

―Portaos bien y haced lo que os diga Francesca ―les susurré, dándoles palmaditas en la espalda.

Tomé asiento y Clarence se retiró al fondo. Jean-Pierre golpeó un triángulo de metal con una varilla y todos se callaron.

―¡Queridos miembros de El Claustro! ―dijo Jean-Pierre dirigiéndose al pequeño grupo, con su voz de sacerdote. Había sido monje en una vida anterior y se notaba―. Comencemos.

Iris dio un gritito y Francesca la silenció.

―In nomine Patris, e Filii... ―canturreó Jean-Pierre.

Todos se miraron confundidos, hasta que Clarence se aclaró la garganta, interrumpiendo al ex monje.

―Mercier... ―siseó, mirándolo con expresión divertida―. Discurso equivocado...

Jean-Pierre se dio una palmada en la frente y se persignó con una expresión sinceramente avergonzada. 

―Oh, por favor, disculpad... déformation professionnelle. ―Sacudió la cabeza y respiró profundamente―. Dejadme empezar de nuevo.

Katie soltó una risita y Elizabeth puso los ojos en blanco.

―Queridos amigos ―dijo esta vez Jean-Pierre―, estamos aquí reunidos esta noche para rendir homenaje a las reglas sagradas de El Claustro, por las que nuestro miembro más reciente, la señorita Alba Lumin, jurará fidelidad por el resto de su vida mortal. 

Me removí en mi asiento con inquietud, mientras Jean-Pierre seguía hablando de Julia. Después elogió mi formación universitaria y terminó dándome las gracias por haber traído el don de la electricidad a El Claustro. Durante todo el discurso, Elizabeth alternó entre fruncir el ceño y mirar a su alrededor con hastío.

Una vez terminado el discurso de Jean-Pierre, Elizabeth se levantó del asiento.

―¡Ahora, por favor, recita las cinco reglas! ―me ordenó.

Me levanté y sostuve el papel que me había dado el día anterior mientras declamaba:


«No difundirás la maldición,

No pronunciarás nuestro nombre,

No matarás gratuitamente,

No permanecerás frente a un espejo,

Y no te mezclarás con extraños».



Después, todos aplaudieron y Jean-Pierre me felicitó con un apretón de manos. Recostándome en mi silla, suspiré aliviada porque todo había acabado. Los vampiros empezaron a hablar en un suave murmullo a mi alrededor.

―¿Podemos cortar ya la tarta? ―preguntó Katie, pero Elizabeth gruñó y alzó una mano, pidiendo silencio una vez más.

―Todavía no hemos terminado ―dijo, cogiendo un cuchillo afilado de la mesa.

Por favor, que fuese para la tarta.

Francesca jadeó y las expresiones de desconcierto de los demás sugirieron que nadie había esperado una continuación.

―Para concluir, procedamos al juramento de sangre ―dijo Elizabeth, levantando el cuchillo sobre su cabeza como una sacerdotisa a punto de realizar un ritual de sacrificio.

Me empezaron a sudar las manos mientras contemplaba la reluciente hoja que sostenía Elizabeth.

―Em... ―Señalé el cuchillo―. Es una metáfora, ¿no?

―Elizabeth, ¿es esto... es realmente necesario? ―tartamudeó Jean-Pierre mientras se interponía entre la reina y yo, retorciéndose las manos.

Elizabeth lo apartó y se inclinó hacia mí.

―Arrodíllate ―me ordenó con gesto autoritario.

Me aferré a la silla, mirándola sin comprender, mientras mis nudillos se ponían blancos sobre los reposabrazos.

―No ―dijo Clarence, uniéndose a Jean-Pierre para crear una barrera entre la reina y yo―. Elizabeth, te lo ruego.

Pero los ojos de Elizabeth estaban inyectados en sangre y no parecía estar escuchando. Apartó a los dos hombres de un empujón y señaló a Alonso.

―Sujétala ―le ordenó y el vampiro con bigote se dirigió al escenario con una sonrisa de satisfacción.

―No te atrevas a ponerle la mano encima ―le gruñó Clarence a Alonso, pero el otro hombre se limitó a sonreír con arrogancia―. Francesca, ¿podrías llevar a las niñas fuera, por favor? ―añadió Clarence sin darse la vuelta.

Francesca tomó de la mano a Katie y a Iris y les dedicó una sonrisa forzada.

―Venid, niñas. Dejad que os enseñe qué flores tan lindas ha traído Lillian del cementerio. 

Una vez que las niñas se perdieron de vista, Elizabeth se dirigió a Clarence:

―¿Vas a permitir que Alonso cumpla con su deber, o prefieres sujetar tú mismo a la bruja?

Elizabeth taconeaba sobre el suelo de piedra, volviéndome loca con el repetitivo sonido.

―Elizabeth, por favor ―la voz de Clarence sonó ronca, casi desesperada―, lo que propones es un acto bárbaro y obsoleto. No hagas que Alba pase por esto. Te ha demostrado su lealtad de muchas maneras en el pasado.

―¿Lo ha hecho, de verdad? ―Elizabeth enarcó una ceja y se relamió los labios―. Uno nunca debe confiar plenamente en las brujas. Mira lo que hizo la última vez. Tenemos que asegurarnos de que cumpla con su deber. 

―¿Alguien puede decirme de qué va esto? ―chillé, poniéndome de pie para esconderme detrás de la alta figura de Clarence―. ¿Clarence? ¿Qué está pasando aquí?

Clarence me puso las manos en los hombros y me miró fijamente a los ojos.

―No pasa nada. No mientras yo esté aquí contigo.

Elizabeth resopló de irritación y puso los ojos en blanco una vez más.

―Clarence, querido ―dijo ella, poniéndose de puntillas para tocarle el hombro―, creo que has olvidado tu lugar. ¿Recuerdas por qué estás aquí? ¿Recuerdas por qué estás vivo? ¿Recuerdas... tus propios juramentos?

Los ojos de Clarence se volvieron sombríos y sus manos se endurecieron. Las yemas de sus dedos se convirtieron en garras sobre mis hombros.

―Sí que lo recuerdas ―dijo Elizabeth, asintiendo―. Bien. Ahora, si no vas a cooperar, te pido amablemente que te retires al público, por favor. 

Desesperada, traté de mirar a Clarence a los ojos una vez más, buscando la seguridad de su presencia. Pero él se separó de mí y retrocedió, furioso. El cuerpo entero le temblaba y su mandíbula estaba tan tensa que parecía una bomba a punto de explotar. 

―No seré cómplice de esta vileza ―dijo y, para mi horror, salió de la habitación dando un portazo. 

―¡Clarence, espera! ¡No me dejes aquí! ―grité, pero Alonso ya estaba tirando de mis brazos y obligándome a arrodillarme―. ¿Jean-Pierre?

Jean-Pierre evitó mi mirada e ignoró mis súplicas mientras ponía toda su atención en un gran jarrón lleno de claveles.

―Y ahora, la verdadera ceremonia ―dijo Elizabeth.

Vestida con su abultado traje negro, la reina de los vampiros era una visión sobrecogedora. Un aura esotérica la rodeaba, volviéndola a la vez hermosa, terrible y contundente. Se situó sobre mí, sosteniendo la daga sobre mi cabeza como si estuviera a punto de matarme. 

Intenté resistirme a Alonso, pero no había forma de soltarse de un vampiro. Lillian se retorció las manos con visible excitación, mientras Elizabeth tomaba mi muñeca izquierda y recitaba con voz retumbante.

―Yo, Elizabeth Swamp, Reina de El Claustro de los Vampiros de Emberbury, ante mis fieles súbditos, te acepto como miembro de nuestro círculo secreto. Juro protegerte de cualquier oscuridad que te aceche y espero tu lealtad eterna a cambio. Como prueba de tu fidelidad, invoco ahora mi derecho a beber la sangre de mis siervos y forjar un vínculo de por vida entre nosotras, que solo se disolverá cuando exhales tu último aliento mortal. 

Me estremecí, incapaz de respirar hondo por el corsé. La silueta de Elizabeth empezó a desvanecerse por los bordes.

Bajó el cuchillo y me hizo un corte en la muñeca, deslizando la hoja lentamente. Solté un grito ahogado, demasiado aturdida para sentir el dolor y los gritos de Clarence retumbaron en respuesta desde el otro lado de las catacumbas.

Cuando mi sangre empezó a gotear, Elizabeth la limpió con su mano libre y se lamió los dedos con un espantoso sorbido. 

―Ahora tu sangre corre también por mis venas y me perteneces ―sentenció.

Sus ojos brillaron con destellos rojos y el mareo se volvió abrumador. Ya no sentía mis extremidades. Después, Elizabeth empezó a beber sangre directamente de mi muñeca. Alcancé a ver a Jean-Pierre, que había enterrado el rostro entre las manos.

Cuando Elizabeth me soltó el brazo por fin, el monje dejó escapar un profundo suspiro. El dolor y la degradación habían terminado.

―Bienvenida a El Claustro, Alba Lumin ―dijo Elizabeth―. Ahora eres una de los nuestros. 

Alonso me soltó y lo último que recuerdo fue el frío del suelo de piedra cuando me desplomé sobre él. 
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Capítulo 5
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Alba

Me desperté en una habitación que no era la mía y que olía a rosas. Me revolví en la cama y traté de adivinar dónde estaba. Una vela solitaria ardía en un rincón y me estiré mientras trataba de acostumbrarme a la oscuridad. La figura delgada de Francesca estaba inclinada sobre un libro en una butaca, con sus largos mechones rubios cayendo lánguidamente sobre las páginas.

―Francesca... ―susurré, con un dolor que me recorría el antebrazo. Levanté el brazo donde Elizabeth me había cortado: alguien había vendado la herida cuidadosamente con una gasa blanca y limpia. Me dolía, aunque no tanto como mi autoestima arruinada.

―A veces puede ser despiadada ―murmuró Francesca, mirándome con lástima.

―¿A qué vino todo eso? ―pregunté, sentándome sobre las almohadas y tratando de recordar cómo había acabado en la cama de Francesca después de la ceremonia―. ¿Y por qué estoy en tu habitación?

―Clarence te trajo aquí y me pidió que te vendara la herida. ―Levantó una ceja―. Ni siquiera quiso quedarse a hacerte compañía. Creo que estaba demasiado avergonzado. Con razón, en mi opinión ―añadió sin emoción alguna.

Clarence. 

Me había dejado a merced de Elizabeth justo después de prometerme que me protegería.

―¿Dónde está? ―pregunté, agotada y sin poder entender su comportamiento.

―¿A quién le importa? ―dijo ella, apartándose un mechón de pelo de los ojos―. ¿Cómo está el corte? ¿Hice un buen trabajo? No pensé que lamer la herida fuera permisible, dadas las circunstancias. Así que hice lo que pude con los materiales que encontré. 

Flexioné los dedos. El dolor era agudo, pero la gasa estaba limpia y seca. Al menos no estaba en peligro inminente de desangrarme.

―Estoy bien. Pero me hubiera gustado que alguien me hubiera explicado estas extravagantes costumbres vuestras... por adelantado. 

―Nadie sabía que Elizabeth planeaba un juramento de sangre ―dijo Francesca, poniéndose de pie y rebuscando en un cajón―. Es una costumbre que no se practica desde hace siglos. 

―¿Hizo lo mismo con Julia? 

Francesca negó con la cabeza.

―No. Ella nunca dudó de Julia. Tú, en cambio... ―Chasqueó la lengua―. Creo que la importunaste cuando te escapaste este verano.

―Pensé que ese asunto ya estaba cerrado ―refunfuñé, mientras mi mente comenzaba a acelerarse. 

―¿Cerrado? ―Francesca parpadeó―. Un asunto de lealtad nunca queda cerrado para un vampiro.

Me encogí de hombros, sin saber qué responder.

―Los vampiros tienden a ser rencorosos ―continuó Francesca―. Perdonar es para los débiles; olvidar... para los muertos. 

Me froté las sienes y dejé que su afirmación calara. Al preguntarme por la lealtad de Clarence, una punzada de angustia me golpeó el pecho y tuve que permanecer muy quieta hasta que la ola de tristeza se calmó.

―¿Dónde están las niñas? ―pregunté tras un largo silencio.

―Las llevé a la cama. No te preocupes, no vieron nada. Puedes decirles que te cortaste repartiendo el pastel. Si van a vivir aquí, es mejor que no odien a Elizabeth. O peor aún, que la teman. 

―¿Lo hará de nuevo? 

―No creo ―respondió, pero parecía que había algo más que no me estaba contando.

El silencio se apoderó de la habitación y Francesca se sentó en el borde de la cama, observándome atentamente.

―Ahora me doy cuenta de que el diario estaba tratando de advertirme sobre esto ―afirmé―. Deberías haberme dicho por qué Julia escribió ese mensaje. Para ser sincera, deberíamos haber hablado de todo esto hace mucho tiempo. Me habría ahorrado muchos problemas. 

―Estaba esperando a que me lo pidieras. Nunca viniste a mí hasta ayer y no esperaba esto de Elizabeth. 

―La vida se interpuso, supongo. ―Suspiré. Había estado tan ocupada poniendo mi vida en orden después de lo de Mark, que había dejado todo lo demás en segundo plano―. Entonces, ¿qué pasó con Julia? ―Bajé la voz todo lo que pude, sabiendo que Francesca me oiría de todos modos, pero ella frunció el ceño, visiblemente molesta―. Francesca, necesito saberlo ya. Estoy harta de tantos secretos. 

Se llevó un dedo a los labios y frunció el ceño.

―Aquí no. 

―Vale. ¿Dónde, entonces? 

―Le pediré a Jean-Pierre que les dé el desayuno a las niñas. Toma un taxi a Saint Emery y reúnete conmigo en el cementerio en tres horas. ¿Crees que puedes caminar? ¿O todavía estás mareada? 

Me puse de pie. Alguien me había desabrochado la parte de atrás del vestido y ahora me colgaba de forma muy poco elegante sobre los hombros. Pero, al menos, ya no me oprimía los pulmones. Respiré profundamente.

―Estoy bien ―dije, dando unos pasos de prueba por la habitación―. Nos vemos allí. Deja que me cambie y coja mi bolso.

***
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EL TAXISTA SE DETUVO junto a las puertas del cementerio de Saint Emery. Debían de ser casi las cuatro de la mañana y la muñeca me palpitaba, al igual que la creciente ira dentro de mi pecho. La pena había dado paso a la rabia: rabia contra Elizabeth por tratarme peor que a una esclava; rabia contra Clarence por hacer la vista gorda ante semejante humillación, pero, sobre todo, rabia contra mí misma, por ser tan ingenua como para creer que trabajar para unos vampiros iba a ser una tarea agradable e inofensiva.

¿En qué demonios había estado pensando?

Al salir del vehículo, los recuerdos de mi última visita a San Emery inundaron mi mente y un nudo me apretó la boca del estómago. Mi primera visita a la tumba de Julia me había valido una detención policial. Confiaba en que Francesca no me abandonaría en ese mismo cementerio por segunda vez.

Cuando llegué a las puertas, Francesca me esperaba al otro lado, con su traje de noche. Se subió a la valla con la destreza de una araña, sin importarle la larguísima falda, y me ofreció sus manos como estribo. Luego, la pequeña vampiresa me levantó y me depositó sin esfuerzo en el suelo helado, como una jardinera reorganizando sus macetas.

―¿Podemos hablar ahora? ―pregunté, impaciente, arrebujándome en mi abrigo―. ¿Estamos lo suficientemente lejos de Elizabeth?

A diferencia de Francesca, yo me había puesto unos vaqueros, un jersey de lana y un abrigo, pero aun así me estaba congelando.

―Espera y verás ―me respondió con una sonrisa traviesa y luego se arrodilló frente a la tumba de Julia. Empezó a apartar la lápida, con todas sus fuerzas. Una ligera arruga apareció en su tersa frente, y dejó escapar un gruñido.

Sobresaltada, miré frenéticamente a mi alrededor, preocupada de que el conserje nos oyera. No vino nadie. Cuando la losa cedió, dejó al descubierto un oscuro pozo de cemento. Francesca saltó a la abertura con jovialidad y me ofreció una mano. Me encogí, escéptica.

―Tu turno ―dijo dulcemente.

Me quedé junto a la tumba abierta y dudé. No había nada que deseara menos que saltar a la tumba de Julia. Excepto, tal vez, saltar a mi propia tumba. 

―Vamos, Alba. No tenemos tiempo que perder ―dijo Francesca, cruzando los brazos.

Ella seguramente tenía tiempo de sobra, siendo inmortal, pero no quise discutir.

Suspirando profundamente, me senté en el borde de la abertura y dejé que mis piernas colgaran sobre ella sin mucho entusiasmo. Escudriñé el agujero en busca de ataúdes descompuestos, pero no había ninguno. Debía de haber una urna en alguna parte y, con un poco de suerte, no la pisaría, esparciendo los restos de Julia por el suelo.

―¿De verdad tengo que saltar ahí dentro? ―gimoteé, viendo a Francesca agacharse dentro del hondo y macabro agujero. Empezó a arañar la tierra del fondo con sus dedos desnudos y yo hice una mueca de dolor.

―No, está bien, ya he encontrado lo que necesitaba ―dijo, sosteniendo una gran lata de metal, como las que usaba mi abuela para las galletas―. Mira ―dijo, entregándomela.

―¿Las cenizas de Julia? ―aventuré, preguntándome por qué las cenizas de Julia descansaban en una lata de galletas danesas. ¿Qué se suponía que tenía que hacer con ellas? ¿Usarlas como polvitos mágicos?

Francesca soltó una breve carcajada irónica.

―¿Cenizas? Por supuesto que no. ― Gesticuló a su alrededor―. Esta tumba está vacía. Ni Julia ni su difunto marido están aquí. Nunca lo estuvieron. 

Un sonido de pasos me sobresaltó, iniciando un pase de diapositivas en mi mente: recuerdos de una noche pasada en la comisaría de San Emery, después de saltar la valla de ese mismo cementerio.

―Viene alguien ―susurré, con el corazón en la garganta.

Francesca inclinó la cabeza para escuchar y asintió.

―El portero ―murmuró―. Rápido. ¡Salta!

Oh, no.

Aquello parecía un dejà vu.

Correr era inútil. Me vería de todos modos y me acusaría de colarme sin permiso.

Otra vez.

Cerrando los ojos, cedí y me dejé caer en la fosa. Un segundo después, Francesca empujó la lápida sobre nuestras cabezas, ocultándonos de la vista.

La oscuridad nos envolvió. Solo una estrecha rendija de luz se filtraba a través del borde de la lápida, lo suficiente para que Francesca pudiera deslizar sus dedos y reabrir la tumba más tarde.

Así es como se generan las pesadillas, pensé sombríamente, mientras el olor a barro y moho inundaba mis fosas nasales.

Los pasos se acercaron y me esforcé por no pensar en el hecho de que estaba sentada dentro de una tumba sellada. Junto a un vampiro. Poco después de que me chuparan la sangre.

Apreté los párpados y conté tres respiraciones profundas.

Esta noche iba de camino de convertirse en una de las peores de mi vida.

La luz de una linterna se filtró por la estrecha rendija, creando inquietantes sombras en el interior de la tumba. Esperaba que el custodio no se diera cuenta de que la losa no estaba cerrada del todo.

Un perro ladró. Todavía recordaba esos dientes brillantes de la última vez.

Después de unos minutos eternos, el hombre se alejó y yo relajé los hombros, por fin.

Se había ido.

Esperé un rato más, desesperada por salir de aquel agujero, pero preocupada por que el conserje volviera. Un bicho me trepó por la pierna y me di una palmada con asco, intentando no pensar en lo que habría cenado esa criatura. Francesca, en cambio, parecía muy cómoda, sentada en la oscura cavidad. Se había acurrucado en un rincón, con los brazos alrededor de las rodillas. Disfrutaba del aroma a cementerio, con los ojos cerrados y una expresión de felicidad.

―Francesca... ―Murmuré―. ¿Serías tan amable de sacarnos de aquí?

―Mmm ―tarareó―. ¿No te parece un lugar encantador? Tan tranquilo...

―De verdad, necesito salir ya. ¿Por favor? 

―Está bien ―dijo ella, sonando desencantada, y se levantó con un rumor de faldas. 

Para mi alivio, deslizó por fin la losa de piedra y la abrió. Luego saltó al exterior y me ayudó a trepar.

Me estremecí sobre la hierba helada y esperé a que volviera a colocar la lápida en su sitio.

―¿Qué hay en la lata? ―pregunté, intentando abrir la fría caja metálica que me había entregado.

―Responderé a todas tus preguntas a su debido tiempo, pero está a punto de amanecer ―dijo Francesca y sus ojos brillaron con una pizca de diversión―. Y estoy segura de que tú también preferirías ver el amanecer desde otro lugar. 

Al menos en eso estábamos de acuerdo.
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Capítulo 6
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Clarence

El pincel roto tenía una mancha marrón oscuro en su extremo astillado. El olor oxidado de la sangre mortal ―mi antigua sangre mortal― aún permanecía en la madera después de tanto tiempo. Sentado en mi escritorio de El Claustro, contemplé el utensilio de pintura y me pregunté por qué no lo había utilizado para estacar el corazón de Anne cuando tuve la oportunidad.

Eso me habría ahorrado décadas de dolor y muchas deudas impagadas. Esta noche, las cadenas de las promesas hechas a Elizabeth en el momento más lóbrego de mi segunda existencia me pesaban más que nunca.

Me limpié la cara con un pañuelo; las lágrimas de vampiro eran un fenómeno inaudito. Por supuesto, no estaba llorando. Era solo la corriente de aire llenando mis ojos de polvo.

Mientras esperaba en mi habitación a que Alba despertara, luché contra la sensación de ardor en el rabillo de los ojos. El vestido de Alba estaba empapado de sangre cuando la encontré. Había necesitado todo mi autocontrol para no desafiar a Elizabeth; pero sabía que era más fuerte que yo y, además, era cierto que estaba vivo gracias a su caridad. Aun así, me sentía un cobarde y un fracasado por no haber sido capaz de evitarle a Alba aquel sufrimiento innecesario. Sentado en mi habitación, no podía parar de cuestionarme mis lealtades.

Hice girar el pincel entre mis dedos, sintiendo la cicatriz en la palma de la mano. Seguía ahí, a pesar de los siglos. A veces, los recuerdos de Anne eran tan vívidos que casi esperaba que la herida empezara a sangrar de nuevo.

Anne había sido la chispa que encendió el fuego destructivo en mi interior. Pero el combustible había estado ahí desde siempre.

Gracias a ella, había sido testigo de muchas maravillas que ningún mortal habría podido disfrutar, pero la herida causada por aquel humilde pincel aún me dolía en ocasiones.

¿Cómo habría sido mi vida si no hubiera subido a ese carruaje en abril de 1834? Sin duda, Anne me habría matado en un callejón oscuro, sin inmutarse, como hizo con el resto de sus víctimas. Posiblemente me habría arrojado al Támesis para alimentar a los peces. 

Un final sombrío, pero no improcedente.

Pero nunca habría volado sobre el océano, ni habría presenciado el nacimiento de países, ciudades e innovaciones con los que solo podíamos soñar en el momento de mi segundo nacimiento.

Nunca habría conocido a Alba. 

Por lo tanto, ¿odiaba a Anne?

Quería hacerlo, pero no podía.

Odiarme a mí mismo era mucho más fácil. 

El dolor de abandonar a Alba a su suerte en ese salón de actos me acompañaría siempre. Igual que el dolor de ver a Anne desaparecer cada noche con un hombre diferente. En aquel entonces, no había entendido por qué. Curiosamente, ahora simpatizaba fácilmente con las necesidades de Anne.

Al menos, Alba sabía a dónde iba yo al anochecer. Pero eso no diluía la culpa, ni el peso de los recuerdos.

***
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LONDRES, MAYO DE 1834

―¿Qué fue del Sr. Zugrabescu? ―pregunté mojando el pincel en un vaso de disolvente, y limpiándome después las manos en un paño blanco.

Anne estaba tumbada en un diván, con sus amplias faldas negras extendidas sobre la tapicería de brocado y el pelo recogido con cintas. Un par de brillantes mechones de ónice caían, decadentes y perezosos, sobre sus hombros desnudos.

Llevaba muchas noches trabajando en aquel semidesnudo, en una habitación de su casa en las afueras de Londres. Durante aquellas largas veladas habíamos entablado una singular amistad. A ella le gustaba tanto posar como hacerme insinuaciones veladas. Sin embargo, nunca me había permitido ponerle un dedo encima, dejando claro desde el principio que nuestra relación iba a ser exclusivamente profesional. Lo cual me resultaba al mismo tiempo enloquecedor... y desconcertantemente excitante.

―Falleció en nuestro país ―dijo, estirándose como un gato después de una prolongada sesión de modelado.

―Mis condolencias ―dije, tomando asiento en una butaca junto a ella, reacio a marcharme. 

Cogió una botella de brandy de la mesa auxiliar y sirvió una copa para cada uno. Debía de ser la cuarta, pero eso no me importaba. Parecía encontrar placer en difuminar mi mente tanto como fuera posible durante mis visitas, y yo nunca encontré una razón para detenerla.

―Oh, no te preocupes ―dijo ella, lamiéndose los labios―. Fue hace mucho tiempo y tuvo la suerte de morir en mis brazos. Una muerte mucho más dulce de lo que merecía, en mi opinión.

No podía hacer tanto tiempo, si ella aparentaba apenas veinticinco años. La miré con los ojos entrecerrados mientras se levantaba y se dirigía al lienzo a medio terminar.

―Todavía no está terminado ―le advertí.

Nunca enseñaba mi trabajo a nadie antes de acabarlo, pero Anne era una cliente impaciente.

Ignoró mi objeción y se acercó al caballete.

―Soy consciente de ello, pero creo que ya he esperado bastante. Déjame ver. 

Anne observó el lienzo y su rostro se contrajo en una mueca de disgusto. Permaneció en silencio.

―Espera... ―empecé a decir.

―Jameson me dijo que tú eras el artista más adecuado, pero estoy empezando a dudar de su palabra.

―¿Jameson? ―Parpadeé con sorpresa―. Nunca mencionaste que lo conocías.

La última vez que había visto a Jameson, estaba recostado sobre una pila de almohadas en el suelo de un inmundo fumadero de opio. Había intentado convertirse en un buen artista durante mucho tiempo, pero padecía una enfermedad ocular que le causaba problemas con las proporciones y la perspectiva. Cuando finalmente accedí a mostrarle mis pinturas de aficionado, se quedó atónito. Jameson se había ofrecido a presentarme al señor Martin, cuyas imponentes obras siempre habían sido una fuente de inspiración para mí. Pero yo había rechazado la tentadora invitación. Mi lugar estaba junto a mi padre, quien me había inculcado desde la infancia que el arte no era una carrera de verdad. El arte, según él, era el camino de la inmoralidad para cualquier hombre honrado y temeroso de Dios. 

En retrospectiva, puede que tuviera razón.

Anne empezó a emborronar la pintura con un dedo.

―Está por debajo de mis expectativas. ―Frunció los labios, esos labios rojos y cautivadores, mientras difuminaba el trazado de las cejas sobre el lienzo.

―¿Perdón? ―Me puse de pie y traté de canalizar mi irritación hacia los pinceles: los revolví, salpicando pintura en la pared y luego comencé a secarlos sistemáticamente, uno por uno. Anne acababa de destruir horas de trabajo, de un manotazo―. A riesgo de parecer presuntuoso, me atrevo a decir que este retrato es mi mejor obra hasta ahora. 

―¿Esto? ―Señaló las mejillas sonrosadas del retrato y luego las delicadas clavículas de su alter ego―. ¡Pero si es absolutamente mediocre! No pienso pagar por algo así.

¿Pagar? Sus palabras fueron tan ofensivas que me hizo enardecer. Sin darme cuenta, partí en dos el pincel que sostenía y su afilada punta se clavó en la palma de mi mano. Intenté reparar el daño que Anne había causado en el cuadro, pero acabé manchando el lienzo con restos de mi propia sangre.

La sangre siempre me había causado náuseas. Esa era una de las razones por las que nunca llegué a ser un buen médico y un motivo más para que mi padre me despreciara.

Anne me miró embelesada y se balanceó con éxtasis, mientras la punta de su lengua se paseaba por sus dientes superiores. Estaba disfrutando de mi enfado.

―Nunca hablamos de una recompensa monetaria ―gruñí―. Sabes bien que tengo otras fuentes de ingresos y no hago esto por dinero.

―Entonces, ¿por qué? ―Batió las pestañas lentamente, como una muñeca de porcelana.

Desvié la mirada, sin querer responder.

Ella sabía por qué.

Ambos lo sabíamos.

―Me temo que tendré que buscar a otra persona ―dijo y empezó a caminar hacia la puerta.

―Por supuesto que no ―protesté con firmeza, hirviendo de furia bajo su mirada de desaprobación―. Permíteme terminarlo. 

Me miró con desdén y me indicó que saliera de la habitación.

Algo explotó en mi interior y me giré bruscamente para agarrarla del brazo. Por su mirada, estaba claro que no esperaba que la tocara. A pesar de nuestra inusual familiaridad y de mis primeras impresiones sobre ella, tocar a Anne siempre había estado fuera de límites. Pero ya había tenido suficiente.

―Estás fría ―le dije, notando su parcial estado de desnudez.

Anne respiró hondo y luego tiró de mi brazo, agarrándolo con una fuerza sorprendente. Me miró con los ojos entrecerrados y se llevó la palma de mi mano a los labios. Lentamente, empezó a lamer la sangre de mi herida. Me quedé quieto, observándola. Estaba cautivado, hipnotizado. Siempre había sentido algo extraño acerca de Anne. Algo incomprensible. Algo que me atraía hacia ella como una polilla a la llama.

―Anne ―murmuré, disfrutando del sonido de su nombre, con esa n suave y zumbante. 

De repente, sus uñas se hundieron en mi mano, afiladas como cuchillos. Me estremecí, sorprendido por su inesperada violencia.

Me soltó y me empujó contra la pared con una fuerza inhumana.

―Debo irme ―dijo ella abruptamente, reacomodando su vestido―. Y si valoras tu vida, tú te irás también.

―No la valoro en particular ―dije con calma, enderezando los hombros. 

―Pues deberías. Tengo que salir y no puedes quedarte aquí.

―Las calles no son lugar para una dama a estas horas. Permíteme que te acompañe.

―Nunca dije que fuese una dama ―replicó con una suave risa.

Eso era cierto. Desde el primer momento se había hecho pasar por una viuda en busca de una relación esporádica. Aunque todavía no me había acogido en su cama, su comportamiento durante nuestros encuentros había sido claro y explícito.

―Márchate, Auberon ―me ordenó―. Vete ahora, antes de que haga algo de lo que me arrepentiré después.

Asentí lentamente, sin entender sus razones. En mi inconsciencia, pensé que le preocupaba que comprometiera su honor quedándome. Pero, por otro lado, ninguna dama honorable habría pasado las tardes sola en su casa con un caballero soltero, por no hablar de salir sola después de medianoche. Solo las mujeres con secretos oscuros recorrían aquellas avenidas mal iluminadas, a altas horas de la madrugada.

Sin embargo, ¿qué clase de misterios podía esconder Anne? ¿Otro hombre? ¿Una adicción? ¿A qué otro lugar podría ir cada noche después de que terminaran nuestras sesiones de pintura?

Las marcas de sus uñas eran claramente visibles en mi piel. Las miré fijamente, cansado de hacerme preguntas. Cansado de esperar. 

Me puse el sombrero y me despedí de Anne con una reverencia. Pero no me fui, sino que me escondí detrás de una esquina y esperé a que saliera.

Cuando su figura negra y delgada apareció, envuelta en la densa niebla nocturna, la seguí subrepticiamente en la oscuridad. Más tarde me enteré de que ella había notado mi presencia, pero había decidido ignorarme intencionalmente. Anne tenía un sentido del humor morboso, solo que yo aún no lo sabía. 

Se dirigió hacia los muelles y yo fui tras ella, creyendo que me oía. Primero se detuvo a hablar con un hombre de rostro sombrío. Para mi sorpresa, desapareció con él en un callejón oscuro, regalándole una cascada de sonrisas que hizo que las venas de mis sienes palpitaran de pura rabia. Cuando reapareció, menos de quince minutos después, volvía a estar sola. Pero no se detuvo ahí: después del primero, hubo dos más. 

Más tarde supe que se había divertido a costa de su inocente mirón. En una noche normal, Anne no habría reclamado más de una víctima. Sin embargo, en aquella ocasión hizo una excepción solo por mí.

Apretando los puños y muriéndome de celos, la espié mientras volvía a casa. Para entonces, estaba atónito y enfermo de resentimiento. Creía haber descubierto por fin el secreto mejor guardado de Anne Zugrabescu. Mi conclusión lógica era que se había convertido en una mujer de la noche para mantener a flote el extravagante estilo de vida que había llevado antes de la muerte de su marido. En mi ingenuidad, me dije que era imposible que pudiera disfrutar de una existencia así. ¿Cómo podría hacerlo? 

Pero, ¿cómo podría haber comprendido lo que realmente era? ¿Cómo iba a saber que había sido maldecida con una lujuria implacable que la hacía buscar el calor en perfectos desconocidos al caer el crepúsculo?

Su ligereza no me desanimó. Al contrario, su aparente quebrantamiento despertó al caballero errante que llevaba dentro. Mi alma estaba destrozada después de que mi profesión me presentara más muerte y enfermedad de lo que la mayoría de los corazones humanos podrían soportar. Encontrar otra alma rota parecía una llamada del destino.

Pensé que Anne había sido enviada a mí para que la salvara. Para que yo pudiera cambiar su vida. 

Necio.

Durante las semanas siguientes, las visiones de Anne besando a otros hombres rondaron mis pesadillas, pero mi obsesión con ella solo creció.

Después de muchos días de tortura, terminé su retrato.

No sabía que su destino se convertiría pronto en el mío, porque era una dama de la noche, pero no del tipo que yo había supuesto.

Nunca logré cambiar su vida. En cambio, fue ella quien cambió la mía en una noche maldita, poco después.

Sin embargo, incluso después de que Anne dejara de existir, jamás olvidé el dolor de ser un mortal enamorado de un depredador. 

Porque, ¿cómo podía un humano amar a una criatura así sin sucumbir a la locura?

¿Cómo podía un hombre enamorado ver a su amada nadar a los brazos de cien extraños para saciar su perpetua y morbosa sed?

Dicen que en la vida todo ocurre en ciclos, y dos siglos después, yo me pondría en la piel de Anne, preguntándome cómo mirar a los ojos de Alba Lumin sin que me consumiese la culpa de mis truculentos quehaceres nocturnos. 
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Capítulo 7
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Alba

―Alba ―dijo Clarence, golpeando suavemente mi puerta―. Déjame entrar. He traído vino. 

Rezongué, sacando un brazo del cálido edredón para comprobar la hora en mi teléfono: eran las once y media de la mañana y debía de haber dormido menos de tres horas, después de pasar la noche saltando alegremente de tumba en tumba con Francesca.

―Vete ―gruñí―. No sé vosotros, los vampiros, pero la gente normal no bebe vino para desayunar.

―Pero es casi mediodía ―protestó. 

Me froté los ojos y la gasa que envolvía mi mano me recordó los acontecimientos de la noche anterior. Una oleada de furia me sacudió y todos mis músculos se tensaron de rabia. Con un gruñido, envolví el edredón alrededor de mi cuerpo semidesnudo y entreabrí la puerta, lo justo para asomar la nariz.

―No quiero hablar contigo ―le espeté, intentando cerrar la puerta de nuevo, pero no me dejó.

―Pero, Isolda ―dijo en voz baja, poniendo la mano en la estrecha ranura entre la puerta y su marco―, he venido a hacer las paces. Por favor.

Clarence estaba de pie frente a mí con una polvorienta botella de vino, posiblemente más viejo que yo, molestamente impoluto con su levita favorita y su corbata de seda. Me miraba con ojos tan inocentes que, por un segundo, consideré la posibilidad de dejarle entrar. Tenía que haber algo de verdad en las historias sobre la capacidad de los vampiros para cautivar a las mujeres, aunque él siguiera negándolo.

Sacudí la cabeza y me recordé a mí misma cómo me había evitado durante semanas sin una explicación aceptable y, aún peor, cómo me había abandonado con Elizabeth la noche anterior. De repente, todos los pensamientos nostálgicos se desvanecieron.

―Nada de hacer las paces ―dije bruscamente―. Y no me llames Isolda. No estoy de humor. 

Clarence suspiró y dio un paso atrás.

―Como desees ―dijo, con los hombros caídos―. Lo entiendo. Solo quería que supieras lo mucho que lo siento.

***
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ELIZABETH PASÓ EL RESTO del día tratándome como si no hubiera pasado nada. La única pista sobre la tortura que me había infligido la noche anterior fue que se abstuvo de amonestarme cuando me presenté en su despacho ridículamente tarde y con un jersey de renos en señal de protesta.

Me entregó dos carpetas e ignoró descaradamente mi mano herida durante el resto del día. Por su forma de actuar, uno habría pensado que apuñalar a un empleado y beber su sangre era un comportamiento profesional totalmente aceptable. Tal vez incluso lo fuera, entre vampiros.

Estuve aletargada y distraída la mayor parte de la mañana. No dejaba de pensar en Clarence y en lo raro que era encontrar un hombre capaz de disculparse con tal sinceridad. Pero había cosas que no se podían solucionar con un beso y una copa de chardonnay. Cuando no me sentía culpable por haberle mandado a paseo con su polvoriento vino a cuestas, mi mente seguía vagando por el contenido de la lata de Julia. 

―Elizabeth ―dije, una vez que dio la reunión por finalizada―, ¿has reconsiderado mis días libres?

Frunció el ceño, haciendo una pausa.

―¿Cuántos días? ―soltó, para mi total sorpresa, tras una breve reflexión.

―Dos semanas ―respondí con la mayor firmeza posible.

―Eso es absurdo.

―No me encuentro bien ―dije, agitando mi mano vendada delante de su cara. 

Elizabeth dejó escapar un profundo suspiro.

―Cinco días ―dijo finalmente―. Más que suficiente.

―Bien ―murmuré en voz baja―. Mejor que nada, supongo.

***
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FRANCESCA TUVO LA AMABILIDAD de cuidar de las niñas en la biblioteca para que yo pudiera descansar después del almuerzo. Clarence se unió a ellas para jugar a los palillos chinos, con la clara esperanza de encontrarme allí y poder ablandar un poco mi blindado corazón. Los observé jugar desde una esquina de la sala, con los brazos cruzados mientras intentaba evocar el semblante más enfadado y aterrador que pude. Ofrecían una visión peculiar y a la vez entrañable: dos vampiros con sus elegantes trajes de época sentados alrededor de una mesa de madera tallada, junto a dos niñas de cuatro y seis años, ataviadas con pijamas de unicornios.

Francesca tiró los palos sobre la mesa y empezaron a cogerlos por turnos, intentando no mover el resto mientras lo hacían. Cuando llegó el turno de Iris, esta empezó a quejarse de que era demasiado difícil.

―Ven, hagámoslo juntos ―le dijo Clarence, amable como siempre, con sus ojos fijos en los míos mientras colocaba tiernamente su mano sobre la de la niña y empezaba a tirar de uno de los palos―. Las cosas son más fáciles cuando se trabaja en equipo.

La última parte iba obviamente dirigida a mí, así que fruncí un poco más el ceño para demostrarle que seguía furiosa.

―Eso no es justo ―protestó Katie―. Clarence tiene dedos de vampiro largos y hábiles. Si se junta con Iris, es imposible que yo gane.

Su inocente mención de los dedos largos y hábiles de vampiro me hizo sonrojar del color de las cerezas maduras. Me giré hacia la pared, deseando que Clarence no se hubiera dado cuenta.

Al cabo de un rato, el montón de palos se volvió cada vez más inestable, e incluso Clarence parecía distraído, mirándome la mayor parte del tiempo en lugar de prestar atención al juego. Vi que dudaba sobre qué palillo sacar a continuación. Cuando por fin eligió uno, supe mucho antes de que lo tocara, que su decisión haría que él e Iris perdieran la partida.

―Elección equivocada ―murmuré para mis adentros, sin recordar que él podía oír hasta la respiración de una mosca.

―¿Por qué? ―preguntó, con el rostro radiante de expectación. Parecía encantado de que me dirigiera a él, después de haberle dado la espalda durante la mayor parte del día.

―Bueno, ¿no es obvio? ―gruñí―. Si supieras algo de ingeniería y estructuras, aunque está claro que no tienes ni idea, te darías cuenta enseguida de que el palo que has elegido va a hacer que toda la pila se derrumbe.

Apoyó la barbilla en su mano, con interés.

―¿De verdad? ―dijo con una sonrisa pícara―. ¿Y cuál me recomiendas que saque, querida?

Señalé con altanería uno más a la izquierda, y me miró con pillería.

―Bueno, gracias ―dijo con un desafío juguetón―, pero me quedo con mi palillo.

―Como quieras ―repliqué, encogiéndome de hombros.

Yo tenía razón y él acabó perdiendo.

En retrospectiva, probablemente lo hizo a propósito, solo para hacerme sentir mejor.

―Te lo dije ―dije triunfante―. Siempre hay que confiar en el ingeniero, a menos que quieras que las cosas empiecen a derrumbarse.

***
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SALÍ DE LA BIBLIOTECA y decidí aprovecharme de la niñera vampiro gratis para encerrarme en mi habitación y abrir la lata que habíamos sacado de la tumba de Julia. En su interior encontré unas hojas de papel amarillento arrancadas de un diario. El mismo diario que yo ya tenía. Era consciente de que faltaban algunas páginas, y ahora, por fin, sabía qué había sido de ellas.

La mayoría de los párrafos eran divagaciones febriles sobre un hombre llamado Ludovic, que parecía haber desaparecido y cuya ausencia en El Claustro le rompía el corazón a Julia. Pero encontré dos páginas de tono diferente, que llamaron inmediatamente mi atención.

La primera contenía un mapa dibujado a toda prisa con trazos rápidos de lápiz, marcado con una gruesa cruz negra. Estaba fechado después de la muerte de Julia, pero escrito con su letra. No se mencionaba la ciudad, pero los nombres de las calles eran visibles y estaban garabateados en italiano. Seguramente, con un poco de esfuerzo y con la ayuda de Francesca, podría descubrir el nombre de aquel sitio.

El segundo papel era aún más turbador, porque parecía un hechizo. Un hechizo de invocación, según decía el título. Comenzaba así:


«Enciende tres velas blancas frente a un espejo y canta tres veces antes de la hora de dormir para convocar la proyección astral de otra bruja. Si la bruja acepta tu llamada, vendrá a ti a su debido tiempo».


Para mi total sorpresa, esta página iba dirigida a mí. No por nombre, sino por título: «Para mi sucesora bruja». 

Me temblaron las manos de emoción: aquello era como conseguir el número de teléfono esotérico de Julia. Mejor aún, porque podría localizarla incluso en la otra vida, o dondequiera que estuviera.

Esa noche, acosté a las niñas temprano y me puse manos a la obra. No había escasez de velas en El Claustro, así que fue fácil encontrar tres y colocarlas en uno de los muchos candelabros de plata que los vampiros tenían por todas partes.

En voz baja y temblorosa, leí el hechizo tres veces, como indicaban las instrucciones. Luego me senté frente a mi espejo nuevo y esperé.

El reloj de pie del vestíbulo dio los cuartos. Tras ocho campanadas empecé a sentir sueño.

Comencé a perder la fe.

Pero entonces apareció una luz verdosa en el centro del espejo y me pregunté si me había dormido o no. Una corriente de viento barrió la habitación y trajo hasta mí los ecos de una voz que había oído antes.

―Me alegro de volver a verte ―dijo cálidamente, mientras un rayo verde iluminaba la estancia.

***
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UN GATO NEGRO SE MATERIALIZÓ dentro del espejo. Conocía a ese gato: mis hijas lo llamaban Miss Jilly. Ahogué un grito para no despertar a todo El Claustro.

―¡Julia! ―susurré con incredulidad, retorciéndome las manos mientras me incorporaba―. ¡Eres tú! ¡El hechizo ha funcionado!

El gato se acurrucó en un apretado ovillo de pelo y me miró fijamente con sus brillantes ojos morados.

―Tienes razón ―dijo. Su boca no se movió, pero escuché las palabras claramente en mi mente.

―¿Por qué siempre apareces como un gato? ―pregunté, extendiendo una mano para tocarla. Mis dedos atravesaron su cuerpo como si no estuviera allí, cayendo sobre el edredón―. Un gato incorpóreo.

―Es más fácil así ―respondió, levantando una pata trasera semitransparente y empezando a lamérsela―. Vivo lejos de aquí y así se necesita menos energía. Mi vitalidad se está agotando peligrosamente, por eso te voy a necesitar.

―¿Tú me necesitas a mí? ―pregunté, parpadeando―. Pensé que venías a ayudarme.

―Ambas tenemos algo que ganar ―dijo misteriosamente.

―¿Así que no has venido a enseñarme magia? ―pregunté con decepción.

La gata ―Julia― se sentó sobre sus cuartos traseros e inclinó la cabeza antes de responder:

―Seré tu mentora, pero no ahora ―dijo―. ¿Cómo van tus progresos con la magia?

―Fatal ―respondí con un suspiro―. Sigo teniendo fallos imprevisibles... Tapas que se abren solas, aparatos que dejan de funcionar cuando los toco... Pero cuando realmente lo necesito, la energía simplemente no está ahí. Creo que soy un caso perdido.

―No lo eres. Solo necesitas orientación y yo podría ofrecértela si vinieras a mí. Pero me gustaría que hicieras algo a cambio.

―De acuerdo. Me parece justo ―concedí. La luz verde que rodeaba a Julia se iba suavizando poco a poco―. Dime qué.

―Te lo contaré todo, pero tenemos que conocernos en persona. La proyección astral me cuesta mucho trabajo, sobre todo a lugares tan lejanos como éste. No puedo practicarla indefinidamente. Además, hay cosas que necesito mostrarte y lugares a los que me gustaría que fueras.

―¿Conocerte en persona? ―tartamudeé―. Pero pensé que estabas...

―¿Muerta? ―me interrumpió con tono casi burlón―. No, para nada. Es una larga historia. Por ahora, confía en mi palabra. Un día, cuando las cosas se calmen, podremos hablar de mi vida y tomarnos un café. O un caldero de sopa de culebra, si lo prefieres. 

El aire se agitó con algo que se parecía vagamente a una risa. El aura verde de Julia se había vuelto más fina y ahora apenas se extendía un par de centímetros alrededor de su cuerpo.

―¿Dónde debo ir? ―pregunté, teniendo la sensación de que estaba a punto de desaparecer de nuevo.

―Estoy en el norte de Italia. Si has conseguido llamarme, debes de tener también mi mapa. Encuéntrate conmigo en el lugar marcado, a las doce del mediodía del día de Nochebuena. Tengo algo que mostrarte. Te espero, pero por favor, no llegues tarde. No tendré mucho tiempo. 

―Julia, espera... ¿acabas de decir Italia? ¿Italia, el país? ―pregunté y luego me di cuenta de que había hablado en voz alta. Por suerte, mis hijas tenían un sueño profundo y ni siquiera se inmutaron.

Julia asintió.

―No. No puedo ir a Italia ahora. Elizabeth no lo permitirá.

―Elizabeth no es tu dueña ―señaló.

―No puedo prometerte nada ―dije negando con la cabeza. Ni siquiera estaba segura de que Elizabeth no fuera mi dueña, después del juramento de sangre.

―Entonces no me lo prometas. Solo ven.

Julia empezó a desvanecerse, y su cuerpo se volvió cada vez más translúcido. Sabía que pronto se iría, por lo que abrí la lata, buscando frenéticamente el mapa para confirmar con ella el lugar de nuestro encuentro. Pero cada vez me sentía más adormecida y mis manos se movían a cámara lenta. Cuando encontré el trozo de papel, Julia no era más que una delgada bocanada de humo verde en el espejo.

Me desperté sobresaltada, con un dolor persistente en el cuello después de estar sentada en una posición incómoda durante demasiado tiempo. Era aún temprano para levantarme, pero tarde para volver a dormir.

El espejo estaba vacío y las velas se habían consumido. La lata seguía apoyada en mi regazo, abierta. Cogí el primer papel del pequeño montón y lo estudié detenidamente. En había aparecido una cruz verde que antes no estaba y, sobre ella, ahora podían leerse claramente las palabras Città di Como.
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Capítulo 8
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Alba

Al día siguiente me dirigí al centro de Emberbury para dejar a las niñas en casa de Mark después de comer. Antes de eso, nos detuvimos en una tienda de ropa, porque las niñas siempre parecían quedarse sin ropa cada vez que pasaban tiempo con su padre. Sospechaba que Mark se limitaba a tirar la ropa interior sucia en lugar de ocuparse de cosas tan plebeyas como hacer la colada.

Después de elegir suficientes prendas para un par de semanas, nos dirigimos a la caja. De camino, vi a un hombre hablando con un espejo, lo que casi me provocó un infarto. Me recordó a mi conversación con Julia de la noche anterior y por un segundo pensé que era pura brujería. Al mirarlo más de cerca, vi una etiqueta en una esquina: «Hola. Soy tu dependiente virtual. Pregúntame lo que quieras».

Ah, la tecnología. Siempre tan atrasada con respecto a la magia.

―Muéstrame camisetas azules informales ―dijo el hombre.

―Este es el modelo Cote d'Azur ―respondió el espejo. En la superficie de cristal apareció una foto del mismo hombre, con una camiseta azul superpuesta―. Lo encontrarás en el pasillo número cuatro, sección de caballeros. 

El cliente dio las gracias al espejo parlante y se marchó.

―¡Qué divertido! ¿Podemos probar? ―preguntó Katie con su amplia sonrisa mellada.

―¿Por qué no? ―dije, contando los pares de calcetines para asegurarme de que serían suficientes.

―Enséñame vestidos morados ―pidió Katie al espejo, saltando de alegría.

―Mostrando moda infantil ―respondió el espejo y empezó a mostrar vestidos con volantes sobre la foto de mi hija.

―¡Vaya, qué listo es este cacharro! ―dije con admiración―. ¿Cómo sabe que eres una niña? Ni siquiera se lo hemos dicho.

―He sido entrenada para el reconocimiento de la forma humana ―respondió la voz del robot.

―¿Y si solo soy un adulto pequeño? ―preguntó Katie, entrecerrando los ojos con malicia.

―Tomo nota ―dijo la voz del robot―. Mostrando vestidos especialmente adaptados para personas de baja estatura.

―¡Impresionante! ―declaré, fascinada por el espejo parlante―. ¿Qué más sabes de nosotras, solo con ver nuestra imagen?

La voz del espejo se hizo más grave y profunda y dijo:

―Sé que te llamas Alba Lumin y hay dos brujas ahí afuera que quieren hablar contigo. Están esperándote en la puerta en este mismo momento.

Se me formó un nudo en la garganta cuando la imagen de dos señoras de mediana edad apareció en la pantalla durante una fracción de segundo. Menos mal que había un perchero de camisas de hombre cerca para apoyarme, si no, me habría caído de espaldas.

―Eh... ¿perdón? ―dije, frotando mis orejas/embudos para comprobar que no estaban llenas de cera.

―Mostrando vestidos para niñas pequeñas ―respondió la máquina, como si nada, e inició una presentación de diapositivas de moda infantil.

Parpadeé confundida y miré a mis hijas.

―¿Habéis visto eso?

―¡Sí, me gusta el del caballito de mar! ―dijo Iris, corriendo en círculos y simulando montar a caballo.

―No, me refiero a la foto de esas dos señoras...

―¿Qué señoras, mamá?

―Da igual... ―dije, y me apresuré hacia las cajas.

***
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―¿QUIERE LAS PERCHAS? ―me preguntó la cajera. Apenas pude entenderla, porque tenía la boca tan llena de chicle que hasta pude adivinar el sabor: melón, sin duda. 

Pensativa, miré las perchas de alambre y recordé la revelación del espejo.

―Sí, por favor ―dije, tanteando el extremo metálico. No estaba muy afilado, pero sería mejor que mis uñas si surgía la necesidad de defenderme.

En cuanto salimos, vi a las dos señoras que me había mostrado el espejo. Estaban de pie al otro lado de la acera, con las caras semicubiertas con gorros de lana y bufandas. Junto a ellas había un puesto alto y estrecho, lleno de panfletos. Tragando saliva, me armé de valor y caminé hacia ellas, seguida por mis hijas. ¿Qué podían hacerme esas mujeres en un lugar público y concurrido, a plena luz del día? Rodeé a mis hijas con mis brazos y me acerqué a ellas, asegurándome de permanecer en el campo visual del guardia de seguridad de la tienda.

―Tú debes de ser la que buscaba un hechizo para desterrar íncubos ―me saludó una de las señoras, entregándome un folleto.

Cogí el papel con solo dos dedos, presionando a las niñas contra mis piernas. En la primera página había un título grande y en negrita:


«¿Debilidad matutina inexplicable? ¡No desprecie los beneficios de aniquilar vampiros correctamente! Estamos aquí para ayudarle».


―¿Qué es un íncubo? ―pregunté, mirando a ambas mujeres con desconfianza. Por alguna extraña razón, se rieron tras sus bufandas.

―No le hagas caso a Sarah ―dijo la otra mujer―. Tiene un sentido del humor retorcido. Pero tenemos un mensaje para ti.

―¿Para mí? ―Aunque lo había sospechado, no pude evitar el asombro.

Bajó la cabeza y habló desde detrás de un par de cejas grasientas y mal dibujadas con lápiz de ojos.

―Es de Las Brujas del Lago ―susurró―. Les gustaría conocerte.

Respiré profundamente. Parecía que había un montón de brujas interesadas en conocerme.

―¿Quiénes son ustedes? ¿Y quiénes son Las Brujas del Lago? ¿Son ustedes Las Brujas del Lago? ―pregunté, agarrando la capucha de Iris para evitar que corriera detrás de un espeluznante vendedor de globos. 

―Nosotras solo somos brujas honestas de Salem ―respondió―. No queremos tener nada que ver con esas prima donnas europeas. Tienen una opinión tan elevada de sí mismas. ―Suspiró―. Pero, como hermanas, a veces aceptamos transmitir mensajes. Son modales básicos, ¿sabes? 

―Vale... ―dije―. Entonces, ¿cuál es el mensaje?

―Nos pidieron que te transmitiéramos su dirección, para que podáis conoceros. ―Tomó una carpeta dura y me quitó el panfleto de matanza de vampiros―. Te la apunto en este folleto, si no te importa. Es en Italia.

―¿Italia, Texas? ―Levanté una ceja.

―¿Hay una Italia en Texas? ―La otra bruja resopló―. No, la Italia de verdad. Una pequeña ciudad llamada Como.

Aquello era una locura: era la misma ciudad en la que debía encontrarme con Julia. ¿Una coincidencia? Lo dudaba.

La mujer me devolvió el papel.

―Quédate con él. Y echa una ojeada a nuestros servicios, somos muy asequibles. ―Me guiñó un ojo―. Por si cambias de opinión acerca del íncubo.

―¿Cambiar de opinión? ¿Qué íncubo?

Todavía no me habían dicho lo que significaba la palabra.

―Bueno, primero léetelo. ―Me dio un golpecito en el antebrazo, como habría hecho mi abuela―. Nuestro número está impreso en el reverso, si necesitas algo. Balas de plata, tierra de cementerio... ¡ya sabes, lo básico para lidiar con los chupasangres! 

―Hmm, vale... ¿gracias? ―dije, haciendo una mueca de dolor mientras metía el panfleto en un bolsillo de mi abrigo.

Un cuervo pasó volando e Iris lo señaló.

―¡Mira, mami, ha venido Clarence!

Las brujas fruncieron el ceño y miraron al pájaro negro, que planeaba justo sobre nuestras cabezas. 

―Creo que deberíamos irnos ―murmuré entre dientes, repentinamente preocupada por el bienestar de Clarence con esas mujeres tan cerca. Me volví hacia las niñas y las apreté contra mí―. Papá se enfadará si llegamos tarde.

***
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DESPUÉS DE SEPARARNOS, Mark se había mudado a un lujoso apartamento tipo loft en el centro de la ciudad, más cerca de su despacho de abogados que nuestra anterior residencia. Ahora vivía con una mujer llamada Minnie, que había sido su amante durante un año, o posiblemente más. No me gustaba la idea de la existencia de Minnie, pero era amable con mis hijas y, al fin y al cabo, estaba lo suficientemente loca como para convivir con Mark por voluntad propia. Si lo pensaba bien, una mujer con tanta paciencia merecía sin duda mi admiración... y quizá también mi compasión. Además, me sentía menos aprensiva cuando tenía que dejar a las niñas en casa de Mark, sabiendo que estaba ella allí.

La relación con mi ex marido no había sido la mejor durante los últimos meses, pero yo me esforzaba por comportarme con la mayor normalidad, por el bien de mis hijas. Siempre que podía, le enviaba mensajes a Minnie y así evitaba el contacto con él. Eso parecía mantener a raya los gritos y las trifulcas, al menos la mayor parte del tiempo.

Las niñas y yo cruzamos el amplio vestíbulo del edificio de apartamentos y le dije hola con la cabeza al elegante conserje. Este nos saludó y entramos en el ascensor. Katie e Iris trotaron alegremente detrás de mí, inconscientemente felices de volver a ver a su padre. Siempre me pareció fascinante lo indulgentes que podían ser los niños.

Me puse recta y traté de parecer lo más tranquila posible antes de encontrarme con el diablo. Hoy voy a comportarme de forma civilizada, me juré. 

«Me siento tranquila, confiada y segura de mí misma. Soy un pozo y obtengo agua fresca y calmante de las profundidades de mi alma», repetí, imitando la voz tranquilizadora de mis mp3 de autoayuda. 

Minnie abrió la puerta, vestida con un negligé extremadamente corto y fino. A diferencia de mis compañeros vampiros, que no tenían problemas viviendo en espacios fríos, Mark y su novia nunca ahorraban en calefacción. 

―Hola, Alba, ¿cómo va el trabajo? ―me preguntó abruptamente.

Aquella mujer siempre tenía una forma muy extraña de saludar a la gente. Fingí una sonrisa y dejé que me besara las mejillas, empujando a las niñas hacia los nuevos y lujosos aposentos de mi ex marido.

―Oh, me va de maravilla, gracias ―respondí, preguntándome qué había de malo en un buen «cómo estás» a la vieja usanza―. Es... el trabajo de mis sueños. 

Vale, estaba exagerando un poco.

―Apuesto a que no duras hasta el verano ―gritó Mark desde el salón.

Puse los ojos en blanco.

―Hola, Mark.

Salió en calzoncillos y me saludó con el labio torcido.

―¿Aún no has notado el patrón? Todo el mundo se deshace de ti, tarde o temprano. Por algo será.

Me hundí ante la verdad de sus palabras: Mark tenía un gran talento para hacerme sentir fatal en un abrir y cerrar de ojos.

―¿No es esa falda demasiado corta para alguien de tu edad? ―comentó, mientras mis ojos vagaban, confundidos, hacia la falda que su nueva novia ni siquiera llevaba.

Minnie era más joven que yo y su piel se veía tersa y sonrosada. A su lado, me sentía casi como una anciana. Mirándola recordé que dentro de poco parecería una abuela al lado de Clarence, aunque él tuviera más de doscientos años. Muy pronto, la gente empezaría a confundirme con su madre. Tal vez él ya lo había pensado, lo que explicaría por qué se había mantenido tan ocupado últimamente. La idea hizo que mis rodillas flaquearan y tuve que apoyarme en el marco de la puerta.

―Vamos, Marky ―dijo Minnie, alborotándole el pelo de una forma que a mí nunca me habría permitido―. Estoy calmado como una roca, ¿recuerdas? ―Sonrió inocentemente―. Tenemos un nuevo mentor. Es de Londres y está haciendo maravillas por nuestro querido Marky y su temperamento, ¿verdad? ¿No notas ya la diferencia, Alba? 

―Eh... ―Dudé. Por la forma en que Mark me miraba, iba a necesitar muchas, muchas sesiones para que los efectos fueran perceptibles.

No me gustaba dejar a mis hijas con Mark, pero quedarme en aquel rellano durante el resto del mes de diciembre tampoco era ideal. Abracé a las niñas tan fuerte y largamente como pude sin parecer una desquiciada y luego me volví hacia Minnie, ignorando a mi hosco exmarido.

―Cuídalas bien, por favor. ―Me tembló la voz―. Les he comprado ropa interior y chaquetas de esquí nuevas. Asegúrate de que no pasen frío, ¿quieres? Iris tiene mocos. Ponle el termómetro esta noche. Me voy al extranjero a pasar las vacaciones ―añadí―, así que es posible que no pueda llamarte todos los días. Pero no te preocupes, leeré todos tus mensajes.

―¡Oh, qué bien! ¿Adónde te vas? ―preguntó Minnie, dando palmas. 

Hice una pausa. ¿Podría Mark utilizar esta información en mi contra? Decidí que probablemente no.

―Estaba pensando en ir a Italia ―dije despreocupadamente. De pronto se me ocurrió una idea traviesa―. Dicen que es un sitio romántico. Con suerte encontraré a un hombre decente y me quedaré allí para siempre. 

Minnie arqueó las cejas y empezó a reírse.

―Nos alegramos de que estés superando el divorcio ―dijo, enfatizando el nos, como si nosotros, Mark y Minnie, fuera un concepto consolidado―. Es bueno para ti. 

A veces me sentía mal por odiar a Minnie. Al fin y al cabo, no solo tenía que dormir en la misma cama que Mark, lo cual ya era bastante horrible, sino que encima intentaba ser amable conmigo. Demasiado amable, casi. 

Besé a mis hijas una vez más, dándome cuenta con amargura de que ese sería nuestro último beso hasta después del año nuevo. Eso me hizo saltar las lágrimas, así que salí del edificio tan rápido como pude.

Esa iba a ser nuestra primera Navidad separadas. ¿Me acostumbraría alguna vez a compartirlas? Al menos no tendrían que pasar las fiestas viéndonos a mí y a su padre lanzándonos las bolas del árbol a la cabeza. Me dije que eso debía ser una mejora, aunque fuera pequeña.

Repetí mi mantra, pero se volvió confuso en mi mente. Mark podía ser una roca, pero yo era un pozo y los pozos tenían derecho a llorar.

Soy un pozo y obtengo agua fresca y calmante de las profundidades de mi alma. Me mantengo en paz y serena...

Soy un pozo y obtengo cubos de pena y envidia para mantenerme en el peor estado de ánimo posible...

Espera, ¿qué?

No, tacha eso. No era así.

Soy un pozo... 

Y voy a necesitar un cubo más grande para sobrevivir a las vacaciones.
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Capítulo 9
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Alba

Hacía una noche oscura e invernal cuando volví a pisar la calle. El aire olía a humo y a manzanas caramelizadas y el sonido de los villancicos se filtraba desde las tiendas aún abiertas. 

Paseé distraídamente por una ajetreada avenida flanqueada por árboles, mirando mi teléfono y buscando billetes de avión asequibles. La voz de Clarence surgió de la nada, rompiendo mi concentración.

―Alba, qué alegría encontrarte por aquí. 

Podría haber jurado que no estaba allí dos segundos antes. Tenía el talento de materializarse de la nada y ahora lo tenía a mi lado, sentado tranquilamente en un banco de cemento bajo un árbol.

―Oh, Clarence, me has asustado ―jadeé, apretando el bolso contra el pecho mientras mi respiración volvía a la normalidad―. Por favor, no hagas esto en la calle. ¡Alguien podría darse cuenta! 

―Siéntate, por favor ―dijo con una media sonrisa, aparentemente despreocupado. Pero ya lo conocía demasiado bien como para dejarme engañar por sus suaves modales. Estaba claro que algo le ocurría.

El banco de hormigón estaba helado, aunque probablemente él no se hubiera dado cuenta. Me senté en el borde, dividida entre el sentimiento de culpa por haberlo rechazado a él y a su botella de vino y la furia por su comportamiento durante la ceremonia de juramento. Me rodeó la cintura en un tímido abrazo y empezó a hojear un folleto con extremo interés. 

―Estaba leyendo un documento muy informativo mientras te esperaba ―dijo, señalando el folleto que sostenía―. Si no me equivoco, deberías llenar uno de mis calcetines con tierra de cementerio o apuñalarme con clavos de ataúd mientras duermo. ―Hizo una mueca―. Últimamente he estado bastante insomne, así que... ¿qué calcetín prefieres, el izquierdo o el derecho?

Apoyó un pie sobre su rodilla y comenzó a desatarse el zapato, mirándome con una sonrisa provocadora. 

―¡Clarence! ―exclamé, dándome cuenta de que era mi folleto el que sostenía, el que me habían dado las brujas―. ¿De dónde has sacado eso?

―Estaba en tu bolsillo ―dijo con inocencia.

Palpé los bolsillos de mi abrigo y, efectivamente, estaban vacíos. No tenía ni idea de cuándo me lo había quitado.

―¡De verdad, tienes que dejar de mangarme mis cosas! ―dije, dándole una palmada en el brazo a modo de advertencia.

Mi reacción pareció divertirle.

―Ahora que ya no llevas anillos, ¿qué otra cosa podía robarte para llamar tu atención? ―Mientras hablaba, me frotó los dedos, ahora desnudos porque Mark me había pedido que le devolviera las alianzas―. Cuando te vi hablando con esas brujas, me entró un ataque de cleptomanía... y terminó siendo una oportunidad muy edificante, además. ¿Sabías que puedes comprar agua de cadáver por galones? ¡Y es más barata que el vino de Oporto! 

―¿Agua de cadáver? ―Hice una mueca de asco―. ¿Qué clase de loco querría comprar algo así?

―¡Alguien que quiera defenderse de los vampiros, por supuesto!

Miré a mi alrededor con cautela, preocupado por si alguien le había oído. La calle estaba llena de gente. La mayoría de los transeúntes llevaban bolsas de la compra y nadie parecía prestarnos atención.

―Clarence, para ya ―siseé intentando quitarle el folleto de las manos―. ¿Qué te pasa?

Nos peleamos por el trozo de papel, pero él era demasiado rápido para mí. Al final, me sujetó la muñeca y tiró del folleto. Yo salí despedida tras él, y nuestros labios se encontraron. En un impulso, me acurruqué entre sus brazos y lo abracé, rindiéndome. Habían pasado semanas desde la última vez que habíamos estado tan cerca. Para ser exactos, habían pasado semanas desde la última vez que nos habíamos besado. El frío irradiaba de su cuerpo firme y fuerte como una estatua de mármol. Una estatua de mármol hermosa y competente, que siempre terminaba dejándome aturdida.

―Te he echado tanto de menos ―dijo sin aliento, abrazándome con tanta fuerza que tuve dificultad para respirar.

Lo miré fijamente, recordando que debería estar enfadada con él, no besándole.

―¿Que me has echado de menos? ¡Pero si has estado fuera tantas veces que ya no sé ni lo que somos, Clarence! Si es que alguna vez fuimos algo ―dije con un resoplido. Su sabor a óxido seguía en mis labios―. ¡Nadie te obligó a ponerte en plan Houdini conmigo! 

―Para ser sincero, por mucho que lo intente, no soy capaz de alejarme de ti, Isolda mía. ―Sacudió la cabeza con consternación.

Entonces no lo hagas, quise gritar. No había sido yo quien había iniciado aquel extraño juego del escondite.

―Clarence, últimamente te comportas de forma muy extraña. No lo entiendo y nunca me das explicaciones. Un día eres todo sonrisas y besos y al siguiente desapareces y me abandonas a mi suerte cuando más te necesito. Se me está haciendo muy difícil vivir así, ¿sabes? Por favor, no me malinterpretes, pero pensé que tú... Pensé que nosotros... ―Me interrumpí, esperando que él terminara la frase por mí.

Sin embargo, en vez de eso se encorvó un poco y dejó que su mano volara hacia una pequeña mancha roja en su camisa. Llevaba ropa normal del siglo XXI, como solía hacer cuando salía en público. Intentó rascar la mancha con una expresión melancólica.

―¿Sabes qué es esto? ―preguntó en tono desganado.

―Es una mancha ―respondí bruscamente.

―Tu respuesta es imprecisa. ―Sacudió la cabeza, tomó mi mano y comenzó a acariciarla.

―Por supuesto que es una mancha. Soy madre de dos niñas, no es la primera vez que veo una mancha, créeme. Ni siquiera es la más asquerosa.

―Es una mancha de sangre, Alba ―murmuró, escudriñando mi cara con esos ojos granates suyos.

―Entonces te recomendaría sumergirla en agua oxigenada. Tengo una palangana que podría prestarte y hay agua caliente en mi habitación... ―Empecé a divagar, porque sabía a dónde iba a llevarnos esa conversación... y no quería tocar ciertos temas.

―¿Sabes de quién es la sangre? ―preguntó pacientemente.

Levanté los ojos y observé que sus mejillas estaban extrañamente sonrojadas; últimamente había estado muy pálido, pero ahora la palidez había desaparecido. 

―¿No? ―respondí, dudosa.

Por favor. No me lo digas.

―Es la sangre de otra persona. ―Su voz sonó rasgada, infinitamente dolida―. También podría ser la sangre de otra mujer.

Una bola de demolición invisible golpeó la boca de mi estómago y el suelo se desmoronó bajo mis pies.

―¿Quieres decir que tú...? ―Me quedé sin aire―. ¿Que has...? ¿Con ella...?

Ni siquiera me atreví a terminar la frase.

Después de todo, había estado tan ausente...

Y yo, de todos modos, envejecía por momentos y un día me moriría, ¿no?

Todo tenía sentido.

―No. ¡No! ¡Por supuesto que no! ―Se pasó los dedos por su pelo azabache―. Pero aun así...

Exhalé. Era consciente de sus hábitos alimenticios, aunque ambos evitásemos mencionarlos. La súbita imagen de sus labios sobre el cuello de una desconocida me produjo náuseas, y él notó mi malestar.

―¿Lo entiendes ahora? ―su voz retumbó―. Nunca podré ofrecerte una vida normal, una vida feliz. La vida que te mereces. Sería egoísta retenerte solo para mí en estas circunstancias.

Enterré la cara entre las manos. ¿Estaba dejándome, a su manera extremadamente educada? ¿Era aquello la versión vampírica de «no eres tú, soy yo»?

―Clarence, por favor. He sabido lo que eres... y lo que haces... desde el principio... y nunca te critiqué por ello. Nunca dije una sola palabra. 

―El hecho de que no lo digas, no hace que desaparezca ―señaló―. Por mucho que me moleste, sé que siempre te fallaré. Es inevitable. Aunque no hables de ello, tu resentimiento es como una nube que se cierne sobre nosotros. 

―No es verdad ―protesté―. Bueno, sí, estoy enfadada contigo. Pero no es por eso.

―Lo sé, querida. ―Me acarició la mejilla con su gélida nariz―. Y tienes todo el derecho a estarlo. No tienes que justificarte. Lo entiendo.

Como si fuera una señal, la herida de mi muñeca empezó a palpitar. Me miraba, sin decir nada. Era insoportable permanecer así durante tanto tiempo, así que rompí el silencio.

―Estoy pensando en ir a Italia a pasar las vacaciones ―dije de pronto.

―¿Italia? ―Observó con preocupación el folleto de los cazadores de vampiros―. ¿Es por esto? ¿Es porque planeas...? ―Dejó la frase sin terminar. 

―¿Dejaros? ¿Para unirme a esas brujas? ―Me reí amargamente―. ¡Claro que no! Sabes bien que mis encuentros con otras brujas no han sido muy amistosos hasta el momento.

―¿Y para qué, entonces?

―Tiene que ver con Julia. Tuve una charla muy agradable con Francesca el otro día. Dentro de la tumba de Julia, para ser precisos. 

Parpadeó, boquiabierto.

―¿Perdón?

―¿Sabías que Julia no yace en su tumba? 

―No lo sabía ―dijo―, aunque tiene sentido, si tenemos en cuenta todo lo que ocurrió mientras ella vivía en El Claustro. 

―Creo que Julia está viva. ―Cuando dije eso, me miró como si calculase una compleja fórmula matemática―. Me ha pedido que me reúna con ella en una ciudad del norte de Italia. Sospecho que todo esto, incluyendo su no-muerte y el secretismo que la rodea, tiene mucho que ver con Elizabeth, a quien acabo de jurar lealtad de por vida.

Clarence negó con la cabeza.

―No puedo creer que Francesca supiera todo eso y nunca me lo dijera.

―Fue la propia Julia quien me lo contó. La invoqué en mi espejo anoche.

―¿Eso hiciste? Bueno, parece que tu magia está mejorando. Enhorabuena, querida ―dijo, aunque sonó apesadumbrado.

―La verdad es que no. Creo que el mérito fue principalmente de ella. Pero prometió enseñarme algunas cosas si la visitaba. Dijo que no podía venir hasta aquí. Quiere enseñarme algo. ―Fruncí los labios―. Sabes, el otro día en esa tienda, hice flotar una taza de té delante de al menos cuatro desconocidos. Esto se me está yendo de las manos. Tengo que ponerme en serio antes de que ocurra algo terrible.

―¿Sabe Elizabeth de tus planes de viaje?

―Me dio cinco días. Puedo ir a donde quiera. 

―¡Cinco días! ―jadeó―. ¡Eso es apenas suficiente para ir y volver!

―Bueno... mi vuelo podría retrasarse ―me encogí de hombros. Había estado pensando en posibles formas de alargar mis vacaciones en Europa. Seguramente, Elizabeth no me reprendería si mi aerolínea tuviese problemas por las fiestas navideñas―. O incluso podrían cancelar mi vuelo, quién sabe.

―Pero, Alba... ―Intentó agarrarme la mano una vez más, pero me zafé. Por mucho que ansiara su tacto, me impedía pensar con claridad―. Este no es un buen momento. No tienes suficiente tiempo. Y mentirle a Elizabeth nunca es una buena idea. Acabas de jurarle lealtad. No puedes desobedecerle al día siguiente. No terminará bien.

―¡Pero si no pienso desobedecer! ―repliqué―. Solo digo que podría alargar mis vacaciones un poco, si fuera necesario.

―No lo hagas. Por favor. Quédate aquí.

Sacudí la cabeza.

―No. Necesito ir. Necesito ver a Julia. Esta podría ser una oportunidad única en mi vida.

Y estoy tan confundida acerca de nosotros en este momento, que necesito desesperadamente alejarme de este lugar. Y de ti.

Apretó los párpados.

―Entonces permíteme que vaya contigo.

―No puedes subir a un avión.

―Es cierto, no puedo. Pero podría volar. Lo he hecho antes. Es arriesgado, sí... y me llevaría mucho tiempo, pero es factible. 

―No me va a pasar nada ―dije lentamente, con los ojos fijos en esa maldita mancha de sangre en su camisa―. Creo que necesito un par de días sola para reflexionar. Un cambio de escenario. 

―Lo entiendo. ―Sus hombros se desplomaron y puso una mano sobre su corazón―. Y respeto tu decisión. Pero pase lo que pase, por favor, recuerda... que te aprecio muchísimo. Y siempre lo haré.
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Capítulo 10 
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Clarence

―Feliz Navidad, Clarence ―me dijo Alba antes de salir hacia el aeropuerto en aquella mañana gris y nebulosa de diciembre.

Su voz no sonó especialmente feliz durante nuestra despedida bajo el mausoleo, como tampoco lo estaban mis ánimos. Hacía doscientos años que no celebraba la Navidad, pues no encontraba mérito alguno en conmemorar el nacimiento de un dios que me había abandonado hacía mucho tiempo.

Cuando Alba se marchó, me quedé en el rellano de la escalera que conducía a las catacumbas, protegiéndome de la brillante luz del sol que se reflejaba en el cementerio nevado. Deseé que no hubiera rechazado mi compañía. Estaba preocupado por ella. 

Por otra parte, sobrevolar el océano me habría llevado varios días: llegaría justo cuando ella se estuviera marchando. Tampoco podía subir a un avión: las autoridades podrían darse cuenta de mi pasaporte falso, si es que no estallaba en llamas al aterrizar en pleno día. 

Y finalmente, estaba Elizabeth.

Con suerte, Alba volvería después de los cinco días acordados. Pero en caso de que se retrasara, alguien tendría que apaciguar a nuestra reina, y eso siempre se me había dado bien.

Ojalá Julia hubiera permanecido muerta un ratito más.

El Claustro se sentía vacío sin Alba. Me dirigí a la biblioteca, esperando encontrar a Jean-Pierre. No buscaba claridad, más bien lo contrario: esperaba que me adormeciera con uno de sus largos y fastidiosos monólogos sobre Platón o Aristóteles.

Al llegar me encontré a Francesca encendiendo velas con un yesquero. Aunque ahora contábamos con el milagro de la electricidad, a ninguno de los vampiros nos gustaba demasiado el zumbido que producía. Las velas, por el contrario, eran mucho más suaves para nuestra vista avezada, y desprendían un agradable sonido crepitante.

―Así que se ha marchado ―dijo Francesca y luego añadió―: sin ti.

―No somos gemelos siameses ―siseé―. Quería ir sola.

―A ver, ayúdame a entenderlo ―dijo Francesca, mientras sus iris de color turquesa seguían la llama de una vela―. Se va de viaje al otro confín del mundo, a un lugar que sabemos que está plagado de brujas, ¿y no te importa? ―Sacudió la cabeza―. No sé si debería estar orgullosa de ti por haberte vuelto tan progresista a tu edad, o profundamente preocupada por tu estabilidad mental. En cualquier caso, no esperaba que la dejaras marchar con tal tranquilidad cuando la envié a reunirse con Julia. Estoy atónita. ―Me lanzó una mirada condenatoria mientras reacomodaba las velas―. Pero estoy segura de que se las arreglará muy bien, ¿no? ¿Qué podría hacerle un aquelarre entero de poderosas brujas del Viejo Mundo a una bruja extraviada e inexperta?

Francesca levantó el candelabro y lo colocó sobre una mesilla, admirando su trabajo con satisfacción.

―¿Qué te hace pensar que la he dejado ir con tranquilidad? ―murmuré, barriendo una pila de papeles del escritorio de Jean-Pierre para poder sentarme en el borde. Él me miró con el ceño fruncido desde su silla y empezó a ordenar los papeles de nuevo, ofendido por mi actitud irrespetuosa.

―Espera, ¿es por la lesión que te hiciste en el ala? ―continuó Francesca―. ¿Cuándo su exmarido te atacó hace un eón? ―Dio un paso atrás y me miró con desagrado―. ¿Temes que las secuelas de la herida te hagan caer al mar si la sigues? Porque dudo que puedas ahogarte, aunque lo intentes con todas tus fuerzas.

―Mi brazo está bien, gracias. Tardó un poco en recuperarse, pero ya no tengo dificultades.

Francesca me agarró el codo y lo estudió con detenimiento, palpando bajo mi camisa de la muñeca hasta el hombro con las yemas de sus pequeños y afilados dedos.

Sí, había tardado más de lo esperado en curarse, pero la culpa era toda mía. Podría haber sanado en un par de días si me hubiera alimentado debidamente y hubiera pasado los días durmiendo, en lugar de tomar todas aquellas misiones en el extranjero para huir de Alba y cavilar sobre Anne Zugrabescu y lo terriblemente parecido que me había vuelto a ella. 

―Qué raro que tardase tanto, ¿no te parece? ―comentó Francesca―. Nunca he visto a un vampiro sanar tan lentamente como tú. ―Hizo una mueca de reprobación mientras me soltaba―. Debes de haber estado haciendo algo mal, Clarence. ¿Te has alimentado últimamente? Estás pálido. 

―Lo está haciendo todo mal, ma chérie ―dijo Jean-Pierre, apareciendo desde detrás de una enorme pila de libros en griego―. Cree que puede salvar el mundo matándose de hambre. ¿Cómo dijo...? ―continuó en tono burlón―. Ahora resulta que comportarse como un vampiro normal y hundir sus colmillos en el cuello de otros mortales es sinónimo de serle infiel a la bruja.

Jean-Pierre se echó a reír y Francesca puso los ojos en blanco.

―Ah... ―suspiró Francesca―. Siempre supe que eras un poco impráctico, Clarence, pero esto... Esto es quijotesco, querido.

―Lo dice la vampiresa que se alimenta de conejos y ardillas ―objeté.

―Nadie te prohíbe hacer lo mismo ―explicó Francesca, en ese tono lento y paciente que le encantaba usar―. La inanición conduce a la debilidad... y a la pérdida de control. ¿Es ese tu objetivo? 

Había intentado emular los hábitos alimenticios de Francesca. Pero era insoportable: el hedor de aquellas criaturas era horrible y la sangre animal nunca saciaba mi sed del todo. 

―La sed de sangre es demasiado fuerte para eso, más fuerte que yo ―dije―. Es desconcertante que puedas caminar por las calles de noche, entre todos esos deliciosos sangrecalientes y no sientas la tentación de abalanzarte sobre ellos. Si ayuno durante mucho tiempo, pierdo la lucidez. A veces es tan horroroso que ni me atrevo a vagar entre humanos al aire libre.

―Siempre fuiste débil. ―Francesca se encogió de hombros―. De todos modos, no hay nada malo en ser lo que uno es. No me disgustan las ardillas, estoy acostumbrada a ellas. Pero si no soportas su sabor, no debes avergonzarte. No somos mortales. No tenemos por qué compartir sus principios morales. Estás yendo demasiado lejos, en mi opinión.

―Disculpa, Francesca. Jamás os pedí vuestra opinión. Solo he venido aquí a hablar de Aristóteles, pero vosotros dos tenéis que entrometeros en mis asuntos, como siempre.

Estaba intentando no perder los nervios, pero cada vez me resultaba más difícil.

―Nuestra opinión es útil y sabia, Clarence ―corrigió Francesca, sosteniendo un mechón de pelo sobre la llama de una vela y observando cómo se quemaba. Olía a carne quemada y me estremecí ante los recuerdos que evocaba.

―Ah. Déjalo en paz. Ya entrará en razón ―dijo Jean-Pierre, tomando la mano de Francesca e inclinándose en una apertura de minueto mientras tarareaba una melodía―. Ya que estás tan comprometido con esta ilusión de lealtad a tu bruja... ¿has probado su sangre, al menos? ―preguntó con no poco sarcasmo―. Y, si no lo has hecho, ¿a qué esperas?

No me molesté en contestar. Jean-Pierre conocía la respuesta.

―Entonces, ¿qué es lo que hacéis cuando estáis a solas? ¿Eres un vampiro o una maldita hada del bosque? ¿Qué tipo de relación es esa, si se puede saber?

―Ninguna ―gruñí con los ojos cerrados―. A diferencia de ti, no creo que pueda existir una relación cuando uno solo da y el otro solo recibe.

―Estás muy confundido, amigo mío ―dijo Jean-Pierre y empezó a hacer girar a Francesca alrededor de las estanterías, lanzándome miradas divertidas―. Hasta que la muerdas, no es tuya. Lo que significa que está libre y cualquier otro puede tomarla para sí.

―¿Incluso yo? ―Francesca soltó una risita y me guiñó un ojo.

―Oh, ma belle Francesca, ¿te conté que ayer por la noche conocí a la damisela más exquisita? ―dijo Jean-Pierre, relamiéndose los labios y acariciando la espalda de su compañera de baile mientras daban vueltas por la sala―. Veintidós años. Con unos pechos resplandecientes... ¡suculentos! El cabello de puras ondas de oro... ¡y qué fuego! ¡Qué pasión! Es una pena que no estuvieras allí, creo que ella habría disfrutado de tus encantos también. ―Gimió exageradamente y se volvió hacia mí―. ¿Y tú, Clarence? ¿Qué pillaste ayer? ¿Un resfriado, quizás?

Empezaron a carcajear y yo golpeé la mesa.

―¡Ya basta!

Dejaron de bailar, pero la sonrisa en la cara de Jean-Pierre se mantuvo.

―Decidme, vosotros que parecéis saberlo todo ―les espeté, tratando de ocultar la rabia en mi voz―. ¿Habéis amado alguna vez a un vampiro? ―Hice una pausa y se miraron sin comprender―. ¿Compartisteis alguna vez vuestros afectos con uno de los nuestros, cuando aún erais simples mortales?

Jean-Pierre agitó la mano, quitándole importancia a mis palabras, pero Francesca bajó la mirada, con un semblante repentinamente grave.

―No ―respondió Jean-Pierre con altivez―, en aquella época no conocía a ningún vampiro. Pero déjame decirte: he sido admirado por muchas mortales en esta vida, aunque ninguna de ellas me recuerde ya. ―Rio―. Son mis encantos innatos, supongo. Y no es por presumir, pero ninguna de ellas me negó su sangre, ni se escandalizó ante mis hábitos alimenticios. Porque somos vampiros, ¿recuerdas? Es lo que hacemos.

Empezó a reírse de nuevo, pero Francesca lo hizo callar, con aspecto malhumorado.

―En ese caso, mi querido amigo, dudo que comprendas alguna vez mi desolación ―dije secamente y abandoné la biblioteca.
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Capítulo 11
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Alba

Subí al avión sintiéndome ilusionada y consternada a partes iguales.

Posiblemente más consternada que ilusionada, pero traté de ignorar las persistentes náuseas que me habían asolado desde que salí de El Claustro.

Me sentía fatal después de despedirme de Clarence con un beso en la mejilla. Sus ojos habían delatado lo miserable que se sentía al dejarme ir, pero no había repetido su oferta de acompañarme. Si lo hubiera hecho, le habría dicho que sí. El pánico empezaba a invadirme mientras pensaba en todas las maneras en que mi viaje podía ir mal. ¿Qué me esperaría al aterrizar en Italia? ¿Había cometido un error al rechazar su ayuda? Al menos, mi ausencia le haría echarme de menos. Tal vez mi constante disponibilidad le había hecho dar por sentado mis atenciones.

En cualquier caso, ahí estaba yo, en un Airbus abarrotado, sujetando un folleto de cazavampiros y un libro antiguo de tapas marrones salido directamente de la biblioteca privada de Clarence. Las Alegres Aventuras De Robin Hood, primera edición de 1883. Probablemente valiese cientos de dólares hoy día. 

Me arrellané en mi asiento, sorbiendo un té del carrito del avión que sabía a sopa de calcetín. A falta de nada mejor que hacer, comencé a leer el curioso folleto que las brujas me habían entregado.

Había un hombre sentado a mi lado y no paraba de leer mis papeles por encima de mi hombro. Sintiéndome observada, doblé el folleto y cogí la revista de la compañía aérea. La primera página era un artículo de aspecto soporífero titulado Las Maravillas Del Norte De Italia.

Sin embargo, el vecino no dejaba de mirarme y me estaba poniendo nerviosa. Finalmente, le dirigí una discreta mirada de reojo, con la esperanza de que captara la indirecta. Debía de tener más o menos mi edad, con el pelo rubio oscuro como el de Mark, aunque cortado al estilo militar. La forma en que apretaba su musculosa mandíbula me hizo sospechar que ese hombre había pasado la mitad de su vida enfadado con el mundo. Para mi alivio, no parecía especialmente enojado cuando se dirigió a mí.

―¿Es la primera vez que viajas a Italia? ―preguntó con una sonrisa arrogante.

Oh, no. Ahora Chulogimnasio quería charlar y yo estaba atrapada con él en un vuelo de doce horas. Nunca me había gustado hablar con extraños, y menos aún con aquellos que parecían pasar las veinticuatro horas del día en un banco de abdominales.

Podría fingir estar absorta en mi revista, ¿no? ¿Durante doce horas?

―Ajá ―murmuré, esperando que eso le quitara las ganas de hacer más preguntas.

Para evitar que la situación se volviera más incómoda de lo necesario, metí el folleto de las brujas en lo más profundo de Las Alegres Aventuras De Robin Hood. Al abrir el libro, una pluma negra con manchitas rojas se salió de este. La recuperé del suelo rápidamente y la volví a colocar en su sitio. La página de la que se había caído tenía la esquina doblada y Clarence había subrayado un pasaje con lápiz de carboncillo:


«Robin silbaba al caminar, pensando en la doncella Marian y en sus brillantes ojos, pues en los momentos de alegría los pensamientos de un hombre suelen dirigirse agradablemente a la muchacha a quien más ama...».




Oh, Clarence...

Mi corazón dio un vuelco al acordarme de él. Mientras Chulogimnasio no me miraba, me llevé la pluma a la nariz, la olfateé y me perdí por un segundo en el olor a óxido y a pino de Clarence.

¿Por qué me confundía así? Un día me dejaba plantada y al siguiente me enviaba mensajes de amor subliminales. Ese vampiro iba a volverme loca con sus repentinos cambios de humor.

―Déjame adivinar... ―dijo el hombre. Seguía observándome y cerré de golpe el libro. Me aseguré de que la pluma estuviera bien guardada en su interior, porque necesitaría volver a olerla más tarde―. Vas a Venecia, ¿verdad? 

―No ―respondí lacónicamente, esperando que me dejara en paz para poder agonizar sobre Clarence durante el resto del vuelo.

―¡Chica lista! ―insistió―. La marea alta es horrible en diciembre. Yo tampoco iría. Apesta a pescado muerto, ¡y es tan caro! ¿Sabes que el año pasado pagué cinco euros por una lata de cola? 

―Aterrador ―dije sin emoción alguna.

―¡No tienes ni idea! ―Asintió con la cabeza y señaló mi muñeca, que aún estaba vendada―. Eso debió de doler. ¿Qué te pasó? ¿Te mordió un animal?

Caliente, caliente. 

―No se me da bien cocinar ―dije. Tampoco era mentira. 

―No necesitarás cocinar mientras estés en Italia, los restaurantes son increíbles. Por cierto, ¿cómo te llamas? Me suena tu cara.

Al principio, pensé que era una de esas típicas frases para ligar. Pero, al mirarlo más de cerca, me di cuenta de que su cara también me resultaba familiar. Solo que aún no estaba segura de si era familiar-bueno o familiar-malo. 

―Me llamo Carlo Lombardi ―se presentó. Carlo Lombardi me ofreció una mano firme, conectada a un brazo que parecía el del maniquí de los músculos que había en mi colegio cuando era pequeña. La estreché débilmente: estaba caliente y un poco callosa―. ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? 

―Alba ―murmuré. Mi tarjeta de embarque estaba en la bandeja, con mi nombre claramente legible.

―Qué nombre tan bonito. ¿De dónde eres? ¿De Italia?

No. De Introvertolandia. 

―No ―respondí a secas.

―Veo que estás leyendo sobre el Lago de Como ―dijo, señalando la revista. Noté que escudriñaba mi rostro en busca de una reacción, así que le mostré mi cara de póquer más profesional. También encendí mis antenas por si tenía algo interesante que contarme sobre el lugar al que iba―. Una amiga mía regenta un hostal cerca del lago. Si no has reservado alojamiento, puedo darte la dirección. Voy allí todos los años y es muy acogedor.

―Oh, no te preocupes. Ya he reservado una habitación, pero gracias. 

―¿De verdad? ¿Dónde?

―Un sitio que se llama Los Árboles o algo así. ¿Cómo se dice árbol en italiano?

―Albero ―respondió, con una pronunciación perfecta.

―¿Así se llama el hostal de tu amiga?

Por favor, di que no. 

―No, el establecimiento de mi amiga no tiene nada que ver con la palabra árbol. Pero, si te quedas cerca de Como, puedo pasar a recogerte algún día y enseñarte los alrededores. Vas sola, ¿no? ―Miró a nuestro alrededor, como si esperara que un marido o un novio asomara de mi bolso―. Tendré mucho tiempo libre. Viajo solo también. ―Me estudió con unos ojos redondos y azules enmarcados por gruesas cejas de color castaño claro. 

―Tengo una agenda muy apretada. Dudo que pueda encajar más actividades. 

―¿Pero... y el día de Nochebuena? ―insistió―. Hay una fiesta de solteros en mi hotel. Citas exprés, juegos con bebida... ¿por qué no vienes? Será divertido. 

Quería replicar que no estaba soltera, pero ni siquiera estaba segura. Además, me había olvidado por completo de que era Navidad y no tenía ningún interés en unirme a ninguna celebración si mis hijas no estaban presentes. Mi plan era simplemente encontrarme con Julia, ver qué podíamos hacer la una por la otra y luego volver a casa lo más rápido posible. Tenía que regresar a Emberbury antes del Año Nuevo. 

―Ah... no sé. He quedado con unos amigos. Solo estaré un par de días, de todos modos ―dije.

―Oh, los amigos italianos son los mejores, ¿a que sí? 

―¿No acabas de decir que eres italiano? 

―Soy medio italiano ―aclaró, con el codo cruzando peligrosamente el límite tácito de nuestro reposabrazos compartido.

Rebusqué en mi bolso y encontré un antifaz para dormir en un bolsillo interior. Me lo puse, bostezando con exageración y dije:

―Necesito dormir un poco, o tendré demasiado jet-lag para disfrutar de las vistas cuando aterricemos.

***
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EL Agroturismo Foresta Chiara era una casa de campo de cuento de hadas construida contra la ladera de una montaña, con vistas al lago. Sus tejados puntiagudos brillaban bajo el débil sol de invierno, rodeados de viñedos sin hojas. Estaba cerca del famoso lago de Como, pero lo suficientemente alejado como para evitar las hordas de turistas que hacían cola para montarse en los autobuses que recorrían la zona.

A mi llegada, tras un largo viaje en taxi desde el aeropuerto, me recibió la propietaria, una vivaz treintañera llamada Berenice. Me asignó una acogedora habitación alpina decorada con muebles de madera de color miel, una colcha de ganchillo y cuadros de mujeres bailando la tarantela.

―Vente esta noche al restaurante del hostal, estarán todos los huéspedes ―me dijo Berenice. Llevaba un vestido de retales arcoíris, que podría haber sido cosido por un ejército de hadas borrachas―. ¿Es tu primera vez en Italia? ¿Vienes sola? 

¿Es que todo el mundo iba a preguntarme lo mismo?

―Sí, pero he venido a visitar a unos amigos ―respondí amablemente.

Me guiñó un ojo.

―Te gustará saber que muchos hombres solteros se hospedan aquí esta semana. ―¿Acaso tenía las palabras divorciada y desesperada tatuadas en la frente? A juzgar por su sonrisa traviesa, podría haber sido el caso―. Esperamos una Navidad muy especial este año. ¡El amor está en el aire! ―Arrugó la nariz con picardía y yo hice una mueca de horror. ¿Qué me había poseído para reservar aquel espantoso hostal de casamenteros?―. ¡No lo olvides! ―canturreó―. La cena es a las ocho.

Pasé la tarde cambiando canales de televisión en mi habitación, intentando encontrar un programa capaz de captar mi volátil atención. Decidí no asistir a la cena de bienvenida de Berenice. Una hora más tarde, mi teléfono móvil parpadeó con dos mensajes entrantes.

El primero era de Minnie. Mark y yo evitábamos enviarnos mensajes de texto, porque la mayor parte de la información importante acababa perdiéndose en un mar de discusiones. Minnie era terreno neutral, así que la usábamos como intermediaria.


«Iris y Katie querían enseñarte su árbol de Navidad».





El texto iba seguido de varias fotos de las niñas colgando adornos en un árbol más alto que Mark, con vestidos nuevos y amplias sonrisas. El corazón se me encogió un poco, pero ignoré mi nostalgia y escribí un mensaje de agradecimiento para Minnie. 

El siguiente mensaje era de Clarence. Su estilo deliciosamente arcaico, más adecuado para las cartas escritas a mano que para la simple mensajería instantánea, me hizo sonreír de inmediato. Había asimilado el uso de la tecnología con sorprendente rapidez, pero aún teníamos que pulir un poco sus habilidades lingüísticas en los mensajes de texto.

Me lo imaginaba sentado en su escritorio, pulsando las teclas de las letras una a una con un lápiz óptico a una velocidad vampírica. Tenía que utilizar un lápiz para teclear, porque de lo contrario, las pantallas de los teléfonos no respondían a su tacto frío... y muerto. El mensaje decía:


«Mi queridísima Alba,

Espero que este mensaje te encuentre bien. Te escribo para inquirir sobre la resolución de tu viaje. Espero que hayas llegado bien a tu alojamiento y que estés disfrutando de la estancia en tierras continentales. 

Por favor, escríbeme pronto y cuídate mucho.

Te echo de menos.

Tu amigo y admirador,

Clarence».



Y yo también te echo de menos, pensé, abrazando el teléfono contra mi pecho. Solo entonces le di un segundo vistazo al mensaje y algo me llamó la atención.

¡Había firmado como mi admirador y amigo!

¿Amigo?

Una ola de calor me invadió al confirmarse mis peores sospechas. ¿Cómo pude pensar que el afecto de Clarence duraría para siempre? ¿Cuántas veces tenía que fracasar para aprender la lección? Probablemente Mark tenía razón: no solo era demasiado vieja para llevar minifalda, sino que además era un desastre y estaba destinada a ser rechazada una y otra vez, hasta terminar como una vieja bruja con verrugas en la nariz.

Desanimada, me senté en la cama y reflexioné sobre las palabras de Clarence como una adolescente melancólica. Tras una larga e infructuosa deliberación, desistí de intentar descifrar el significado oculto de su mensaje y decidí hacer algo más útil con mi vida. 

Me acordé del folleto que me habían dado las brujas y lo saqué de mi bolso. Al parecer, aquellas señoras de aspecto afable regentaban un boyante negocio de caza de vampiros. El folleto incluía un test para comprobar si habías sido víctima del vampirismo sin saberlo y lo cerca que estabas de convertirte en un chupasangre. Yo obtuve la friolera de un 95% de probabilidades de ser víctima y un 87% de probabilidades de unirme al Lado Oscuro con el tiempo. Mis respuestas eran más o menos así:

¿Te despiertas cansado? Afirmativo.


¿Palidez poco común, fotofobia? Afirmativo. (Después de todo, vivía en una catacumba.)

¿Te ves seguido constantemente por cuervos, gatos negros o murciélagos? Afirmativo.

¿Tienes ataques de cháchara incoherente? Afirmativo, afirmativo.


¿Confusión mental? Triple afirmativo.

Después de eso, había unos cuantos elementos disuasorios que podías preparar fácilmente con los ingredientes que vendían en su tienda. Al igual que Clarence, me encantó el del calcetín. El folleto también decía que arrojar un puñado de arroz delante de tu puerta obligaría a cualquier vampiro que pasara por allí a contar compulsivamente cada grano antes de entrar, lo que teóricamente les llevaría mucho tiempo y haría que te dejaran en paz. ¿Quizá era eso lo que disuadía a Clarence de visitar mi habitación más a menudo? A veces podía ser bastante pedante, así que no era del todo inverosímil. Me comprometí a barrer bien el suelo a mi regreso, por si acaso.

Según el folleto, si el vampiro era realmente persistente y se negaba a dejarte en paz, también podías solicitar los servicios de las brujas y obtener un 50% de descuento en tu primera compra. ¿El descuento significaba que esperaban que los clientes volvieran, o que los vampiros resucitasen? Se jactaban de poseer un amplio stock de estacas de plata y cadenas de tungsteno, que al parecer eran las más eficaces para contener a un chupasangre, incluso mejor que la plata, en contra de la creencia popular.

Nunca iba a tirar esa joya de folleto. Lo agitaría delante de la cara de Clarence cada vez que me pusiera de los nervios.

Porque todavía éramos amigos, ¿no? 

Eché un vistazo rápido a las palabras garabateadas en el reverso del papel:


«Pregunta por Valentina Caruso en el Museo de la Brujería de Como, o llama a este número de teléfono».



Definitivamente, no planeaba llamar a esas brujas que odiaban a los vampiros. Pero guardaría el folleto para futuras referencias.

Me puse un vestido de lanilla verde que era lo suficientemente largo para un banquete de boda amish, porque las palabras de Mark aún resonaban en mi mente. Luego me dirigí al comedor, donde Berenice me saludó desde la barra. Se acercó y me trajo un plato de tostadas con aceite de oliva, tomate rallado y queso, que acepté con entusiasmo. 

―Gracias, está delicioso ―dije, tomando un bocado de queso. No había comido nada desde el avión.

―¡Me alegro de que te guste! ―respondió, tomando asiento en mi mesa―. ¿La habitación bien? ¿Tienes suficientes toallas? 

―Todo bien, gracias.

―Si necesitas alguna idea para excursiones de un día, puedo ayudarte.

―Ah, no hace falta, tengo muchas cosas en mi lista. Las he encontrado en Internet. Pero ¿sabes dónde podría reservar un viaje en barco? Me gustaría explorar el lago un día, ya que estoy aquí.

―¡Sí, buena idea! Te marcaré el lugar en un mapa. O, mejor aún, podría llevarte yo misma. Tengo una barca y puedo organizar una excursión. Un par de invitados me preguntaron lo mismo esta mañana. Solo os cobraría la comida. ¿Estás libre mañana?

―Hmm, no, me voy a Como. Pero no te molestes. Me las arreglaré bien por mi cuenta.

―¡No hay ningún problema! Veré si podemos cambiar la fecha por pasado mañana. Es bueno ayudarse entre hermanas.

Me aclaré la garganta. ¿Hermanas? 

―¡Oh, mira quién está aquí! Mi invitado favorito. ―Berenice se giró para saludar a un recién llegado y el hombre del avión entró en el comedor, con una sonrisa de satisfacción en la cara―. ¡Carlo! ―chilló ella y lo abrazó, dando un saltito para alcanzar sus hombros―. Deja que te presente a Alba. Es nueva.

―Nos conocemos ―dijo, metiendo las manos en los bolsillos.

―¿En serio? ―Berenice sonrió, asombrada―. Entonces deberíais sentaros juntos. Estoy un poco falta de mesas esta noche. Carlo, háblale de los lugares que debería visitar. Y sobre el espejo de Turanna. Ha dicho que mañana visitará el Museo de Brujería, no debería perderse nuestra pieza más famosa.

No, no había dicho eso. Solo dije que iba a visitar la ciudad.

Carlo se sentó frente a mí y le saludé con una sonrisa incómoda.

―¡Cualquier cosa que necesitéis, pedídmela! ―dijo Berenice, haciéndonos señas con un paño de cocina―. Aunque creo que estaréis muy a gusto ―añadió con una mirada dirigida a Carlo. Luego, desapareció en la cocina y nos dejó solos mientras cenábamos.

―Mamma mia, qué coincidencia ―dijo Carlo, mientras yo me atragantaba con una cáscara de tomate. Llevaba unos vaqueros negros ajustados y un jersey de lana de cachemira gris lleno de pelusas y pelos de perro. Cogió una rebanada de pan de mi plato sin siquiera pedir permiso―. Veo que al final buscaste este hostal del que te hablé en el avión. 

Probablemente fuera inútil explicarle que había hecho la reserva mucho antes de conocerlo. 

―Dijiste que tu hotel no tenía la palabra árbol en el nombre ―me quejé.

―Y no la tiene. Este lugar se llama Foresta Chiara. ¿Dónde ves la palabra árbol? ―sonó sinceramente sorprendido. 

―Foresta significa bosque. ¡Se parece! ―gemí y él se rio, regalándome una vista directa del queso a medio masticar en su boca.

Tomé nota mental de comprobar las políticas de cancelación del Agroturismo Foresta Chiara justo después de la cena. 

―¿Quieres que te lleve mañana al museo? ―dijo, arrastrando su silla hacia delante―. He alquilado un coche. No es problema.

―No tengo tiempo para visitar museos, pero gracias. Además, me gustan los taxis. Me dan la oportunidad de interactuar con los lugareños. 

―Puedo fingir que soy de aquí. Hablo italiano perfectamente. 

―Yo también.

Era solo una media mentira. Nos habíamos mudado a menudo durante mi infancia, lo que a su vez me había obligado a aprender algunos idiomas para sobrevivir. El italiano no era uno de ellos, pero el portugués y el español se acercaban bastante. Lástima que no pudiera recordar cómo se decía bosque y árbol en todas las lenguas europeas.

―¿De verdad? ―preguntó interesado―. ¿Eres traductora?

Berenice dejó una jarra de vino sobre la mesa y nos invitó a servirnos solos. Carlo se sirvió una copa llena hasta el borde y se la bebió de un trago. Un suave eructo se le escapó de la garganta y desvié la mirada para que no me viera hacer una mueca. No se había molestado en llenar mi vaso, así que lo hice yo misma y rellené el suyo.

―No, no soy traductora ―respondí―. Solo una especie de... secretaria. ―Esa era la respuesta enlatada que daba a todos los desconocidos que se atrevían a preguntarme por mi trabajo―. Trabajo para una pequeña empresa que comercia con arte e inmuebles.

―Suena bien ―dijo, absorbiendo el contenido de su segundo vaso como si fuera una esponja―. ¿Qué haces exactamente?

―Nada especial. Solo es un trabajo aburrido, como cualquier otro ―dije, esperando que no notara la vacilación en mi voz―. Ya sabes, llevo la ropa de mi jefa a la tintorería, envío cosas por correo... ―De vez en cuando también me utilizan como aperitivo―. ¿Y tú?

―¿Yo? ―dijo despreocupadamente y se llenó la boca con un trozo de pan más grande que su puño―. Estoy en... las fuerzas del orden.

Algo en la forma en que lo dijo hizo que sonara amedrentador.

―Oh. ―Se me secó la boca al pensar en todas las posibles formas en que esa noche podría acabar mal―. ¿De verdad?

―Sí ―extendió su mano, como si nos viéramos por primera vez, y me miró entrecerrando los ojos―. Agente Lombardi, del Departamento de Policía de Emberbury. A su servicio.
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Alba

Al día siguiente me desperté más tarde de lo previsto y con un terrible dolor de cabeza, en parte debido al jet-lag y en parte como consecuencia de haber ahogado mis penas en pinot grigio mientras escuchaba a Carlo Lombardi hablar de fútbol y fitness durante horas.

Recordando que había quedado con Julia a mediodía, me arrastré hasta el restaurante del hostal y pedí dos capuchinos, que Berenice me trajo a la mesa con una sonrisa desproporcionada. 

―Tengo dos noticias, una buena y una mala ―dijo, lanzándome tres paquetes de azúcar moreno―. ¿Cuál quieres escuchar primero?

―Primero la mala ―dije, hundiendo mi cuchara en la espuma del café y comprobando la hora: tenía tiempo suficiente para desayunar y coger el autobús, que pasaba una vez por hora.

―Sí, yo también elijo siempre las malas noticias primero ―dijo con un gesto de simpatía―. Mañana no podré llevaros al paseo en barco. El hostal está lleno por primera vez en cinco años y no tendré tiempo ni de ir al baño.

―No hay problema ―dije. Con un poco de suerte, conseguiría que Julia se manifestara de nuevo y no me sobraría tiempo para hacer turismo. 

―¡Ahora las buenas noticias! ―Berenice aplaudió emocionada―. Hay otros tres invitados interesados en ir y uno de ellos también tiene licencia de patrón de barco. Así que el viaje sigue en pie, ¡salís mañana por la mañana!

―Bueno, pues... ¡genial! ―dije, tragándome los dos cafés a toda prisa para no perder el bus de Como―. ¡Hablamos esta noche!

***
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EL VIAJE EN AUTOBÚS duró alrededor de media hora, en la que apenas me dio tiempo a responder al mensaje de Clarence. Terminé por enviar dos parcas líneas de texto después de escribir y borrar diferentes versiones, algunas incluyendo a Carlo, otras no.

¿Por qué me resultaba tan incómodo mencionarle ese encuentro a Clarence?

Ahora recordaba cómo Carlo y yo nos habíamos encontrado tiempo atrás en una comisaría de policía, cuando me habían detenido por colarme en un cementerio y él había estado allí de paso.

Maravilloso.

Esa noche me había visto con un minivestido amarillo empapado, transparente, medio roto e incómodamente revelador.

¿Y qué?

Además, me había tomado por una nigromante.

Bueno, los malentendidos son normales, ¿no?

Decidí que nada de aquello era digno de mención. Al final solo escribí:


«Hola, Clarence. El vuelo fue bien, hace frío, pero estoy bien, espero que tú también estés bien».



Rematé mi mensaje, totalmente patético, con un pésimo «¡Cuídate!» con la esperanza de fastidiar a mi admirador y amigo tanto como me había molestado él a mí.

***
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LA CIUDAD DE COMO ERA pintoresca, llena de calles estrechas y edificios históricos, que se extendían hasta el borde del lago y parecían sacados de las ilustraciones de un libro infantil. 

Me bajé del autobús cerca de la estación de tren. Fue relativamente fácil encontrar la dirección de Julia desde allí, con la ayuda de su mapa y un poco de lengua de signos. Una vez llegué, descubrí dos cosas:

1: La casa de Julia estaba claramente abandonada y en ruinas, y las puertas estaban tapiadas con tablones de madera carcomidos;

2: La casa de Julia estaba justo al lado del Museo de Brujería, el lugar que había decidido categóricamente no visitar, por si estaba plagado de brujas que odiaban a los vampiros y sus secretarias.

Me senté en un banco frente al museo y esperé hasta que el reloj de la iglesia dio las doce del mediodía. No había rastro de Julia por ninguna parte. 

Me decepcionó un poco que el Museo de la Brujería fuera una construcción de hormigón de aspecto sencillo, con forma de cubo gris y una estéril puerta de cristal. Me había esperado una inquietante prisión medieval, por lo menos. 

Tras cuarenta y cinco minutos congelándome en la calle frente a una casa abandonada, decidí rodear el edificio y llamar a las puertas y ventanas tapiadas.

Nada.

Desesperada, me paseé frente a la puerta, comprobando la hora y maldiciéndome por haber atravesado un océano solo para que una bruja de noventa años me dejara plantada.

Después de tres horas, necesitaba urgentemente ir al baño y no sentía los dedos de los pies debido al frío, así que me rendí.

De mala gana, me fui de vuelta al hostal Foresta Chiara y decidí intentar contactar de nuevo con Julia con el hechizo del espejo.

***
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ESE DÍA DEBÍA DE ESTAR maldito.

Entré en mi habitación con un único pensamiento en mi mente: tenía que volver a hablar con Julia, fuese como fuese. Uno no viajaba hasta Europa solo para que lo dejaran plantado de esa manera. Me aseguré de que no hubiera detectores de humo en la habitación e intenté repetir el hechizo del espejo. Mi maleta estaba llena de velas que había llevado conmigo solo para ese propósito y encendí dos para realizar la invocación.

Leí el hechizo un par de veces, pero no apareció nadie en el espejo. Dondequiera que estuviera Julia, no tenía interés en reunirse conmigo ese día, o por alguna razón no había podido venir.

Cuando abandoné mis intentos de contactar con mi supuesta mentora, ya estaba oscureciendo. Salí de la habitación y me senté en la parte trasera del hostal para ver el sol poniéndose tras el lago. Apoyada en el alféizar de una ventana, escribí a Minnie y le pregunté por las niñas. Luego comprobé si había mensajes de Clarence. No había ninguno, así que intenté llamarle para hablarle de mi horrible día. Para entonces, había perdido todo mi orgullo y estaba desesperada por escuchar la voz de alguien conocido. Por desgracia, tenía el teléfono apagado. Al final, le escribí un breve mensaje y le pedí que me llamara cuando pudiera.

Me entraron ganas de llorar.

Estaba sola en una posada aislada, lejos de la civilización, sin nadie con quien hablar y sin saber cómo contactar con Julia. ¿Habría soñado aquella escena del espejo en El Claustro? ¿Me lo habría imaginado todo y llegado hasta Como para nada? Tal vez me estuviera volviendo loca. Mis acciones de los últimos tiempos apoyaban definitivamente esa teoría.

Un hedor a humo de cigarrillo precedió la llegada de Carlo y sofocó el agradable aroma a bosque que rodeaba el apartado hostal de montaña.

―Mira quién está aquí ―dijo, saliendo por la puerta trasera. 

Suspiré e hice lo posible por limpiar las lágrimas de mis mejillas. Lo último que quería era la compasión de Carlo.

―¿Estás bien? ―preguntó, con un destello de preocupación en los ojos.

―Mejor que nunca ―respondí, apartándome de él y cambiando rápidamente de tema―. Estuve en Como. Bonita ciudad.

Se sentó en la ventana junto a mí y trató de espiar la pantalla de mi teléfono. Rápidamente, lo escondí para que no pudiera ver los mensajes de Clarence.

―¿Fuiste a ver el Museo de la Brujería?

Puse los ojos en blanco.

―Creía que te lo había dicho: había quedado con una amiga, pero algo se interpuso y no llegó a nuestra cita. No me interesa ese museo.

―¡Pues no sé por qué no! Tienen dispositivos de tortura realmente divertidos y creo que incluso puedes comprar algunos como recuerdo.

―Hm. ―Podría hacer uso de algo así. La próxima vez que viese a Mark, por ejemplo―. Bueno. Quizá vaya un día.

―También tienen libros de hechizos y espejos embrujados. Creo que te gustaría.

Lo miré con desconfianza.

―¿Por qué?

Resopló y tiró el cigarrillo al suelo, aplastándolo con su bota de militar.

―No sé. Me parece que eres una de esas tías a las que les gustan las cosas raras. Como husmear en tumbas antiguas por la noche y cosas así. 

―Bueno, entonces siento decepcionarte, pero sea lo que sea que hayas concluido sobre mí después de nuestro desafortunado primer encuentro, soy de esas tías a las que les gustan las cosas normales. Cuanto más normales, mejor.

Un pájaro oscuro cruzó el cielo por encima de las nubes y lo observé con nostalgia, deseando que fuera Clarence. Pero supe que no era él. Para entonces era capaz de reconocerlo en cualquier lugar, sin importar la forma que adoptara. Los ojos de Carlo siguieron los míos y frunció el ceño. Golpeteó sobre su rodilla con nerviosismo.

―¿Qué? ¿No te gustan los pájaros negros? ―pregunté, notando su creciente incomodidad.

Sacudió la cabeza y respondió en tono sombrío:

―No. Especialmente no los cuervos y las cornejas. Todo el mundo sabe que les encanta robar cosas. Como policía, mi trabajo es encerrar a los ladrones, ¿no?

No pude evitar reírme de su broma. Porque había sido una broma, ¿no? 

―Estoy cansada ―dije― y necesito ducharme antes de cenar. Te veo luego en el restaurante.

Cuando volví a mirar, el pájaro ya había desaparecido. 

***
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DE CAMINO A MI HABITACIÓN, cogí una margarita y la hice girar entre mis dedos mientras caminaba por el pasillo del hostal. Mi puerta no estaba cerrada con llave. No recordaba haberla dejado así, pero dado mi estado mental, todo era plausible. Entré y me quité los zapatos llenos de barro. Luego tiré el abrigo sobre la colcha de ganchillo y me dejé caer en la cama, derrotada.

Clarence aún no había contestado a mi mensaje. No había contestado absolutamente ninguno. Apagué el teléfono para no consultarlo cada cinco segundos y me quedé mirando la margarita. Empecé a arrancar los pétalos de uno en uno, dispuesta a revolcarme en mi melancolía ahora que por fin estaba a solas.

―Me quiere, no me quiere... ―murmuré distraídamente, rasgando los endebles pétalos blancos con abandono.

―No sabía que todavía estabas en edad de ir al instituto. 

La voz me sobresaltó y la margarita se me cayó de las manos. El sonido había salido de mi armario, suave y musical. 

―¡Buenas noches! ―Francesca apareció frente a mí y su fría y delicada mano rozó mi hombro. Jadeé conmocionada, con el corazón a punto de estallarme―. Cálmate. Soy solo yo ―susurró.

―Por el amor de Dios, Francesca, ¿no se supone que los vampiros tienen que esperar a que los inviten a entrar? 

Respiré profundamente, sintiendo que el flujo de sangre volvía a mis miembros.

―La verdad es que no. A menos que esté echado el cerrojo y no tengamos ganas de romperlo.

―¿Qué estás haciendo aquí?

―Ese viejo vampiro inglés era demasiado orgulloso para pedirte permiso para venir, así que pensé que te haría ilusión disfrutar de la compañía de una buena amiga durante tus vacaciones. Aunque veo que no te ha costado mucho conocer gente nueva. ―Levantó las cejas en una muda pregunta.

―¿Eh? ―La miré de reojo―. ¿Te refieres a Carlo? No es amigo mío. Solo iba sentado a mi lado en el avión.

―Lo que tú digas, sabes que no soy propensa a juzgar a los demás. 

―Creía que Clarence había dicho que tardaría días en cruzar el océano volando y que la travesía era muy arriesgada. ¿Cómo has podido llegar tan rápido? 

―Siempre dije que Clarence era un flojo y esto no hace más que confirmarlo ―dijo Francesca, apartando unos mechones de pelo que le cubrían los ojos―. Verás, los hombres suelen centrarse en los obstáculos. Las mujeres, en cambio, estamos hechas para soportar condiciones miserables y enfrentarnos a ellas... o morir. Es parte de nuestra naturaleza. ―Se encogió de hombros y exhaló con impaciencia―. Como ves, he llegado. ¿Tengo aspecto de haberme muerto?

Un poco, sí, pero decidí no provocarla.

―He recorrido esta ruta antes y él también, por cierto. Creo que tu amorcito se está haciendo mayor. 

―¿Cómo está? ―pregunté con cautela, mientras mis ojos se dirigían al teléfono desechado.

―Está atravesando una crisis existencial ―respondió lentamente―, aunque Jean-Pierre no está del todo de acuerdo. En su opinión, solo necesita una dieta adecuada y un poco más de... ―Me estudió con ojo crítico―. Bueno, da igual. Ya lo resolveréis, si esa aventura vuestra está destinada a durar. 

Miré de reojo a Francesca y me quedé boquiabierta. Un poco más... ¿de qué? 

―Siento que el niño enfurruñado se quedase en Emberbury. ¿Pero acaso soy una alternativa tan mala? ―Se sentó en la cama y extendió su abultada falda a su alrededor, asegurándose de que no quedara ni una sola arruga.

―No, por supuesto que no. Me alegro de verte. Es solo que... ha sido un día horrible. Tenía que encontrarme con Julia, pero no apareció. Y ahora no tengo forma de contactar con ella.

―Ya veo. ―Permaneció en silencio durante un rato, como si estuviera considerando varias opciones―. ¿Y cuál es tu plan, exactamente?

―No tengo ningún plan. Estaba pensando en tumbarme en la cama y llorar el resto de la noche. 

―Absolutamente patético ―declaró―. Deberías estar agradecida de que haya venido. Déjame ver, ¿tienes la dirección de Julia?

―Sí, pero la casa parece abandonada.

―Vayamos allí ―dijo Francesca, saltando sobre el alféizar de la ventana―. Tal vez yo sea capaz de olfatear algo que a ti se te haya escapado.
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Alba

Francesca se negó a ponerse ropa mía para el viaje en taxi a Como. Insistió en quedarse con su exquisito, pero terriblemente llamativo vestido renacentista con ribetes dorados. No le importaba que tuviera manga corta y un escote cuadrado que casi le llegaba al ombligo. Y para colmo, no llevaba abrigo. En diciembre.

―No es mi estilo ―dijo, quitándole importancia al asunto―. Sería como llevar un disfraz. 

―Sí... hablando de disfraces... ―susurré, acurrucándome en la parte trasera del vehículo junto a ella―, ¿podrías decirle al taxista que vamos de camino a una fiesta de disfraces, para que deje de mirarnos con esa cara?

Debido a mi rudimentario italiano, había decidido confiar en Francesca para que se comunicase. Después de todo, ella era hablante nativa. Se puso a conversar con el conductor y yo me quedé dormida un rato. Lo siguiente que oí fue la voz del conductor anunciando nuestro destino.

―Museo della Stregoneria ―dijo, deteniéndose justo delante de la antigua casa de Julia―. ¿Quieren que las recoja después de la cena? 

―Sí, por favor. ¿Podría volver en dos horas? 

―Por supuesto, signorina, las llevaré de vuelta a casa ―respondió galantemente antes de irse.

―Así que aquí es donde vivían ―dijo Francesca con nostalgia, olfateando el aire en torno a la casa abandonada y acariciando las rugosas paredes de piedra como si buscara una palanca secreta. 

―Ellos, ¿quiénes? ―pregunté, inhalando profundamente al igual que ella. El único olor perceptible era una agradable mezcla de carne asada, lasaña y bollería que provenía de las casas del final de la calle.

―Julia y mi hermano, cuando llegaron aquí por primera vez.

―¿Tenías un hermano? ―pregunté. Francesca rara vez hablaba de sí misma y era difícil imaginar que hubiera tenido alguna vez una familia propiamente dicha.

―Tengo un hermano ―corrigió, lanzándome una mirada acerada―, o, al menos, eso espero.

―¿Por casualidad se llama Ludovic? ¿El hombre que Julia no para de mencionar en su diario?

Francesca asintió y una expresión severa nubló su rostro. Luego, con un salto imposiblemente veloz, desapareció en un callejón lateral que llevaba a la parte trasera del museo.

―¡Oye! ¡Espera! ¿Dónde te has metido? ―dije, apresurándome a seguirla.

Encontré a Francesca encaramada como una gárgola en el muro de piedra que rodeaba el patio trasero del museo. Me recordaba a uno de esos niños fantasmas de las películas de terror, dispuesta a lanzarse al cuello del primero que pasara. ¿Quizá fuera así como acechaba a sus víctimas?

―He oído que se te da bien saltar vallas ―dijo, con una sonrisa deslumbrante y decididamente perversa.

―Otra vez, no ―suspiré con resignación, pero cogí la mano que me ofrecía. Esa vampiresa siempre andaba cerca cuando cometía ofensas a la propiedad ajena. Mi difunta madre la habría catalogado como una mala influencia.

―Este debe ser el jardín del museo ―dijo, depositándome suavemente en el suelo―. Creo que podremos entrar en la casa de Julia desde este lado.

Nos encontramos en un pequeño parque con árboles bien cuidados y esculturas de bronce. Una de ellas representaba a una típica bruja con un sombrero puntiagudo, montada en una escoba negra. Como había mencionado Carlo, también había algunos dispositivos de tortura, entre ellos una horca de tamaño natural y una silla de hierro cubierta de pinchos afilados. 

―Esos artefactos no son nada cómodos, créeme ―comentó Francesca, frunciendo el ceño ante la silla de tortura y el andamio de madera que había al lado―. He probado ambos.

Sacudí la cabeza y traté de ignorar las visiones que sus palabras evocaban.

La brisa helada trajo el eco de los sollozos de una mujer. Francesca se puso un dedo sobre los labios y me indicó que me quedara donde estaba. Me escondí detrás de un enorme caldero de hierro que en ese momento servía de macetero y esperé. 

Francesca se arrastró, silenciosa como una pantera, hacia la fuente del sonido. La observé desde mi escondite, tratando de obtener una mejor vista entre los delicados rosales. 

Una pérgola en forma de pentáculo adornaba el centro del jardín. Había un banco circular en su interior y estaba ocupado por una mujer que sujetaba entre sus piernas lo que parecía el esqueleto de un violonchelo. Tenía el pelo corto, una mitad teñida de blanco y la otra de verde, y llevaba una chaqueta de cuero negro llena de cinchas y bolsillos. Cuando vio a Francesca, jadeó y agarró su violonchelo aún más fuerte con ambos brazos, como si tuviera miedo de que la vampiresa se lo robara.

***
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―BUENAS NOCHES ―SALUDÓ Francesca a la joven, con dulzura. Con tanta dulzura que me pregunté si estaba a punto de presenciar la cena de un vampiro.

―¿Has venido a matarme? ―sollozó la chica, pero no retrocedió. Lo contrario: dejó caer la cabeza hacia atrás en un gesto de ofrenda. Había gruesas cuerdas alrededor de su pecho y sus piernas que la mantenían atada al banco. Alguien le había amarrado las manos al instrumento musical roto en una especie de extraño castigo―. No me importa. Solo hazlo rápido, por favor. 

―Por supuesto que no. ―Francesca se acercó a ella pacientemente, hablando en su tono de institutriz: tranquilizador, pero autoritario―. Pero me gustaría sentarme a tu lado, si me lo permites. 

La chica se encogió de hombros y Francesca se unió a ella en el banco, moviéndose lentamente, como si no quisiera asustarla. Mientras tanto, yo las miraba entre las ramas, preguntándome qué estaría tramando Francesca.

―¿Qué es eso? ―preguntó Francesca, tocando el extraño y gran objeto al que estaba atada la chica de pelo corto―. Espera, déjame ayudarte.

Con un tirón sin esfuerzo, Francesca se deshizo de las cuerdas, liberando a la joven. Ésta se quitó unas gafas de pasta y se limpió los ojos llorosos con la manga, mirando fijamente a Francesca, pero sin intentar huir.

―Es un... ―vaciló, observando a Francesca con recelo―. Es un violonchelo eléctrico. Pero está roto. Mi novia lo rompió. A propósito.

Empezó a sollozar de nuevo.

―Shh ―dijo Francesca, frotando una mano cariñosa contra la parte superior de la espalda de la otra mujer―. ¿Qué clase de persona dañaría un instrumento musical a propósito? ―preguntó, sacudiendo la cabeza con desaprobación. Su voz era como la de una sirena, tan encantadora e hipnótica que ni siquiera yo podía apartar la mirada―. Debe de haber sido una persona despreciable, sin duda. Deberías buscarte a alguien mejor. Alguien capaz de apreciar la música... y a los músicos. 

Se acercó lentamente a la chica, reduciendo poco a poco la distancia que las separaba.

―Deja de intentar engatusarme ―gruñó la otra, todavía moqueando, pero sonando de alguna manera más valiente―. Sé lo que eres. 

―Sé que lo sabes ―ronroneó Francesca―. Yo también puedo olerte, así que creo que estamos empatadas. Y para que lo sepas, la hipnosis vampírica es un mito. No es mi culpa si soy tan... carismática.

―¿Por qué estás aquí? ―preguntó la chica. Francesca le ofreció un pañuelo con puntillas y ella lo tomó con cautela, como si esperara que estuviera empapado de veneno―. Eres la tercera criatura que aparece aquí en menos de un mes. Lo cual es raro, porque nunca habíamos tenido ninguna antes de eso. ¿Sabes lo que también es raro? Ninguna hasta ahora ha intentado morderme. ¿Pero, y tú? ¿Vas a morderme? 

―¿Morderte? ―repitió Francesca, como si hablara consigo misma. Se lamió los labios y sus párpados se agitaron sensualmente durante una fracción de segundo. Rápidamente recuperó el autocontrol y añadió―: No suelo morder a las brujas. ―Rodeó con sus brazos el fuerte cuerpo de la chica y le besó la coronilla. Su indefensa víctima permaneció completamente quieta, sin oponer resistencia―. Pero me encantaría escucharlo todo sobre esas criaturas que conociste.

***
[image: image]


―YA PUEDES SALIR, ALBA ―me llamó Francesca, manteniendo una mano alrededor de la cintura de la chica de pelo verde. Le hablaba como si fuera una niña, o un caballo asustado―. Esta es Alba, es nuestra amiga. Y yo soy Francesca. Estamos aquí para ayudarte. Dime, querida, ¿cómo te llamas?

Salí de puntillas de mi escondite tras el caldero y sonreí a la extraña pareja. Elegí un lugar para sentarme en el extremo más alejado del banco, aún sin saber las intenciones de Francesca.

La chica se presentó como Alice, la recepcionista del museo, y nos informó de que acababa de ser abandonada por su novia de dos años y no tenía especial interés en seguir viva después de tan penoso suceso.

―Se suponía que tenía que volar a Roma con nuestra banda, pero ella quería que me quedara para conocer a sus padres en Navidad ―explicó entre fuertes sollozos―. Cuando le expliqué que no estaba preparada, me ató a este banco y pisoteó mi chelo. Dijo que yo quería más al metal sinfónico que a ella.

―Como debe ser. ―Francesca asintió. Dudaba mucho que supiera lo que era el metal sinfónico, pero sonó bastante convincente―. Como decía Platón: la música da alma al universo, alas a la mente y vida a todas las cosas.

―Nunca lo había oído, pero suena molón ―dijo Alice, completamente asombrada. 

―Tenemos más en común de lo que crees ―murmuró Francesca, oliendo el pelo blanco y verde de la chica.

―¿En serio? ―preguntó Alice con un suspiro, haciéndose eco de mis pensamientos, mientras Francesca frotaba las marcas rojas que la cuerda había dejado en sus muñecas. La chica se apoyó en el costado de la vampiresa, aparentemente disfrutando de la cercanía con alguien que entendía su lado musical.

―Ahora háblame de esos vampiros que conociste ―dijo Francesca en voz baja―. ¿Podrías describírmelos?

―Bueno, creo que solo uno era un vampiro. No estoy seguro de qué era la segunda criatura. Nuestra suma sacerdotisa vio a un vampiro vagando por los bosques cercanos al lago hace un par de semanas. Consiguieron... ―vaciló y miró con recelo a Francesca antes de continuar―, consiguieron capturarlo.

Francesca asintió, sin inmutarse.

―¿Os dijo su nombre?

La chica sacudió la cabeza. Había dejado de llorar y ahora tanteaba nerviosamente las clavijas de su violonchelo.

―No.

―¿Algún rasgo destacable que recuerdes?

―Rizos negros apretados, ojos azules. Eso es todo lo que sé.

―¿Qué fue de él? ―preguntó Francesca. Su voz era suave y amable.

―No lo sé. Valentina, nuestra suma sacerdotisa... ―hizo una pausa para evaluar si Francesca sabía de qué estaba hablando. Parecía saberlo―. Dijo que se encargarían de él. No sé qué ocurrió después.

Francesca frunció el ceño por un segundo, pero rápidamente recuperó su expresión cariñosa.

―¿Y el otro?

―La otra era... extraña ―dijo Alice con cautela―. Ni siquiera estoy segura de lo que era.

Los ojos de Francesca brillaron con interés, resplandeciendo con una brillante luz azul en la noche de invierno.

―¿Y eso?

―Se manifestó hoy, hacia el mediodía ―explicó Alice. Toda mi atención se volcó sobre ella―. La planta baja del museo está en reformas y yo estaba allí, limpiando, cuando apareció una mujer dentro de un espejo.

Todos mis músculos se tensaron.

Tenía que ser ella.

―Me llamó hermana y por un momento creí que era una de nosotras. Pensé que, si era capaz de proyectarse en un espejo, debía de ser una bruja. Pero entonces... noté algo raro en ella. Podemos sentir a las otras brujas. ―Me lanzó una mirada significativa, pero no dijo nada―. No pude detectar su olor a través del espejo, pero su cara, sus ojos... Tenía un aspecto extraño. Como sin edad. No sabría decir si tenía treinta o cincuenta años. Sus ojos eran mucho más viejos que sus rasgos. Así que, no lo sé. Por lo que sé, los vampiros no saben hacer viajes astrales, pero se parecía a ellos. Me pidió que saliera a buscar a una amiga suya que debía estar esperándola en la calle.

―¿Y lo hiciste? ―pregunté, sabiendo la respuesta de antemano.

Alice se rio.

―Por supuesto que no. Probablemente era una trampa. Algunas brujas poderosas pueden incluso salir de los espejos y utilizarlos como portales. No iba a quedarme por ahí para averiguar lo que era capaz de hacer. Simplemente cubrí el espejo con una sábana y usé un hechizo de destierro.

―¿Te dijo algo más? ―pregunté, acercándome más a Alice.

―Mientras recitaba el hechizo de destierro, ella trató de decirme algo, sí. Un mensaje para su amiga. ―Alice entornó los ojos, atando cabos―. La amiga eras tú, ¿no?

―¿Cómo lo sabes? ―pregunté con sorpresa.

―Se me da bien leer a la gente. Si te sirve de algo, mencionó el nombre de un tal Carlo. Es lo único que recuerdo.

―¿Carlo? Sí, así es. ¿Qué pasa con Carlo?

―Ni idea. La envié de vuelta demasiado rápido para que pudiera terminar la frase.

―Mierda ―murmuré, cerrando los puños. Me pregunté qué había querido decirme Julia sobre Carlo. ¿Era amigo o enemigo?

―Entonces, ¿quién y qué era esa mujer? ―me preguntó Alice, levantando una ceja, lo que hizo que sus gafas de gran tamaño se deslizaran por la nariz.

Francesca me lanzó una mirada de advertencia.

―No estoy segura ―dije, leyendo rápidamente la advertencia de Francesca―. Pero sí, creo que era a mí a quien buscaba. 

―Tal vez, si nos mostraras ese espejo, las cosas se aclararían ―sugirió Francesca y Alice asintió complacida.

***
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―ELLA ES UNA BRUJA EXTRAVIADA, ¿no? ―le preguntó Alice a Francesca mientras nos dirigíamos a la entrada del museo. La vampiresa asintió―. Lo supe en cuanto la vi. La energía que la rodea es tan dispersa e irregular que me causa mareos. No sé cómo puedes soportarlo. 

Me quedé detrás de ellas, prestando mucha atención a las travesuras de Francesca. Caminaban abrazadas, pero su familiaridad era demasiado profunda y repentina para ser genuina. Francesca había seducido de algún modo a la recepcionista del museo para sacarle información, pero aún no estaba segura de si había algo preternatural en ello o solo sus encantos naturales, como había declarado antes. Clarence me había dicho que la compulsión vampírica no existía. Después de lo que acababa de presenciar, empezaba a dudar de sus palabras. 

―¿Sabes hacer proyecciones astrales con espejos, Alice? ―preguntó Francesca, mientras la chica introducía un código en el teclado de la puerta. Un fuerte pitido nos saludó y la puerta de cristal se desbloqueó.

―Oh, no. Eso es muy difícil de hacer, a no ser que te hagas con un espejo embrujado. Sé hacer otras cosas, como desterrar espíritus malignos y leer cartas, pero mover cosas, especialmente trasladar tu propio cuerpo a otro lugar, eso está reservado para brujas muy dotadas. La mayoría de nosotras no podemos mover ni una miga de pan.

―Vaya, qué pena. Pero háblame de ti, Alice. Mencionaste una suma sacerdotisa. ¿Perteneces a un aquelarre, quizás?

―Bueno, es más bien un club de lectura. La mayor parte del tiempo hablamos de las fases de la luna, horneamos cosas y tejemos bufandas. Nada espectacular, en realidad.

―Entonces, ¿no bailáis desnudas bajo la luna? ¿Ni tampoco habláis con los muertos? ―pregunté con incredulidad. 

―No mucho ―dijo Alice encogiéndose de hombros.

Suspiré, desencantada.

―Pero dices que puedes sentir a otras brujas ―dije, recordando cómo había sabido de inmediato que yo era una extraviada.

―¡Oh sí, es una habilidad tan básica que no puedo creer que no seas capaz de hacerlo! ―Alice se rio.

Mientras caminábamos, encendió las luces y nos mostró brevemente cada una de las salas del museo. Había muchos artefactos y pinturas interesantes en cada exposición. Según los paneles de la pared, la mayoría de esas supuestas brujas habían sido solo mujeres pobres y corrientes, obligadas a declararse culpables de delitos que nunca habían cometido. 

―Estas dos son mis favoritas ―dijo Alice, señalando un dibujo a tinta que representaba a dos chicas de pelo largo con vestidos ajados―. Se llamaban Celeste y María. Nacieron a finales del siglo XVI. El padre de Celeste la obligó a casarse con un hombre rico mucho mayor que ella. En la víspera de su boda, se escapó con María, su criada. Pero los aldeanos las encontraron dormidas en el bosque y fueron acusadas de brujería. Las quemaron juntas en la hoguera. ―Se rio amargamente―. Por quererse. Por ser las amantes del Diablo.

Francesca se encogió sobre sí misma y miró los dibujos en un sombrío silencio. 

―Horrible, ¿verdad? ―continuó Alice y para mi sorpresa, apretó la mano de Francesca con simpatía―. Pienso exactamente lo mismo. Me alegro de no haber nacido entonces.

Entramos en una habitación polvorienta llena de cajas y objetos inidentificables cubiertos por sábanas blancas. 

―Esta es la exposición principal, donde tenemos el Espejo de Turanna ―dijo Alice―. Lo volvimos a colgar ayer después de que los obreros se fueran, aunque todavía queda un poco de polvo en la sala. Es nuestra pieza más valiosa y se remonta a la época etrusca. 

―¿Esto? ―pregunté, un poco decepcionada. 

Su supuesta pieza más valiosa era un arcaico espejo de mano con grabados de palomas y mujeres danzando semidesnudas. A primera vista, no era más que un trasto viejo. Si lo hubiera encontrado junto a un contenedor de basura, habría pasado de largo, sin mirar atrás. 

―Pues no es muy reflectante ―señalé. Ni siquiera tenía cristal, solo una superficie metálica toscamente pulida que podría haber estado enterrada en el barro durante siglos.

―Ya no, porque es muy antiguo ―concedió Alice―, pero se vuelve otra vez reflectante cuando lo despiertas. Es una poderosa herramienta mágica... si sabes cómo usarla.

―¿De verdad? ¿Y para qué sirve?

―Según el mito, puedes sostenerlo e invocar a la diosa Turanna. Si la diosa oye tu súplica, te verás claramente reflejada en la superficie del espejo. Puede responder a cualquier pregunta que tu corazón anhele, o llevarte a cualquier lugar que desees. ―Sonrió―. Algunos dicen que incluso puede ayudarte a atrapar el alma de tu amante, o mostrarte al hombre con el que te casarás. 

Me quedé mirando la obra de arte de color marrón verdoso, con la esperanza de que me diera algún consejo valioso ―que además necesitaba bastante― sobre mi vida amorosa. Pero el espejo me ignoró, como todo el mundo hasta el momento. 

―Ojalá pudiera tener una conversación con este espejo ―dije con un suspiro soñador―. O pedirle que me llevase a un lugar muy, muy lejano...

―Es un espejo embrujado, así que cualquiera podría usarlo ―continuó Alice―. Incluso una inútil como tú podría lograrlo, con el hechizo adecuado.

―Gracias por el cumplido.

―Solo estaba siendo realista. ―Cogió un trapo y empezó a quitarle el polvo a la pieza etrusca, justo después de limpiar sus gafas―. Te bastaría con que alguien te enseñara el encantamiento adecuado. Lamentablemente, yo no lo sé. Pero si lo tuvieras, podrías ir a casi cualquier sitio y llevar a quien quisieras contigo, solo con tomarle de la mano. 

―Vaya ―dije, admirando aquel objeto con ojos nuevos―. Es como las zapatillas de El Mago de Oz, pero sin problemas de tallas.

―Si vais a permanecer ahí mucho tiempo, preferiría esperar en la recepción ―dijo Francesca desde la puerta―. Detesto los espejos. Me provocan ansiedad. 

―No, creo que deberíamos irnos ―repliqué, siguiendo a Francesca hacia la salida―. Ya he visto todo lo que hay que ver. Al menos por esta noche.

Alice cerró todas las salas y salimos a la amplia franja de acera frente a la entrada principal.

―Tu taxi llegará pronto ―dijo Francesca, rodeando con un brazo de araña la corpulenta figura de Alice.

―¿Qué? ¿No vienes conmigo? ―pregunté con sorpresa.

―Me reuniré contigo más tarde. Estoy segura de que encontrarás una manera de disfrutar de esta encantadora y festiva noche por tu cuenta.

¿Me estaba echando para liarse con la recepcionista, o era solo mi imaginación?

―Deja la ventana entreabierta, pero no me esperes levantada. ―Francesca besó la oreja de Alice, y ésta dejó escapar un gemido de placer que deseé no haber oído.

Después de subir al taxi, las vi desaparecer en la distancia. Crucé los dedos por la recepcionista Alice y esperé que sobreviviera a la noche.

Llegué al hostal y me quedé dormida con el teléfono en la mano, esperando un mensaje de Clarence que nunca llegó. Deseé haberle pedido que viniera. Deseaba que hubiera sido él, y no Francesca, quien apareció sin avisar en mi habitación. Pero, ¿por qué iba a cruzar medio mundo para verme, si yo le había dejado claro que no quería que lo hiciera? Yo, la bruja extraviada, la mujer mortal que pronto sería demasiado vieja y decrépita para él, lo había rechazado. ¿Qué esperaba ahora? Podía ser un vampiro, pero no podía leerme la mente. 

Y de una cosa estaba segura: él estaba mejor sin mí.
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Capítulo 14
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Clarence

Ella estaba mejor sin mí: de eso no cabía duda.

La noche después de que Alba se marchara, me permití ir de caza debidamente. Ceder a la sed de sangre, a la oscuridad interior, se convirtió en una liberación desesperadamente necesaria y estimulante. Su ausencia lo hacía más fácil. Me había torturado de sed con la esperanza de encontrar una alternativa mejor.

Pero no existía tal cosa.

Mientras regresaba a El Claustro al abrigo de la luz de la luna, me esforcé por mantener a raya los fragmentos humanos de mi conciencia. Aparte del evidente placer de acechar y alimentarse de las presas ―porque llamarlos presas me ayudaba a distanciarme―, recuperar la capacidad de pensar racionalmente había sido una consecuencia muy bienvenida de mi cacería.

Así que ahí estaba yo, paseándome solo por el cementerio de Saint Anne, como había hecho durante décadas.

Solo, pero rodeado de fantasmas. 

El de Anne estaba especialmente animado esta noche.

No dejaba de susurrarme al oído, de burlarse de mí con su risa burbujeante, llena de matices oscuros.

―Nos parecemos tanto... Más de lo que quieres admitir ―se burló de mí.

Compartíamos la misma sangre, por lo que habría sido absurdo esperar cualquier otra cosa.

Quizás Jean-Pierre y Francesca habían tenido razón todo este tiempo.

Entré tambaleándome en mi habitación, saboreando la agradable somnolencia de una sed saciada. Me senté en mi escritorio para escribirle a Alba un mensaje preguntándole por su viaje.

¿Cuánto tiempo se tardaba hoy en día en recorrer medio mundo en aeroplano? Probablemente menos de lo que yo imaginaba.

¿Correría Alba el riesgo de ir a buscar a esas brujas italianas a su llegada? O peor aún: ¿percibirían su presencia y tratarían de encontrarla ellas mismas? Ella había afirmado no estar interesada en ninguna otra bruja que no fuese Julia. Pero, ¿qué sabíamos de las alianzas de Julia? Era una hechicera, después de todo. Y, además, debería haber estado muerta, por lo que yo sabía. 

Descarté una repentina visión de Alba regresando a El Claustro, armada con un abundante cargamento de clavos de ataúd y estacas de plata. La idea de que aquella diminuta mortal intentara clavarme una estaca mientras dormía era tan entretenida como inquietante y me hizo sonreír, aunque solo brevemente. 

Con clavos de ataúd o no, esperaba que volviera.

Pero no iba a culparla si no lo hacía, dado mi comportamiento errático de los últimos tiempos.

El cuadro terminado de Anne se burló de mí desde la pared, levantando sus cejas perfectas con sorna. Debía de estar borracho de sangre. Francesca tenía razón sobre los efectos nocivos del ayuno prolongado. Un vampiro solo podía ayunar durante un tiempo limitado antes de que las alucinaciones empezaran a volverse preocupantes.

Francesca se había pasado todo el día intentando convencerme de que volara hasta Italia. Creía que Alba me necesitaba. No, había declarado que me quería allí. Pero, ¿sería verdad? ¿Cómo podía Francesca estar tan segura?

Además, estaba la espinosa cuestión de volver a visitar el Viejo Mundo, después de todo este tiempo. Muchas décadas atrás me había prometido a mí mismo ―y de forma indirecta, también a mi padre― no volver a pisar el Antiguo Continente. 

El lienzo de la pared se volvió borroso y una fina niebla surgió por detrás de él. Asombrado, me levanté del escritorio y lo descolgué para ver qué había en la parte posterior del retrato. No pude encontrar nada fuera de lugar. La niebla se disipó, pero dejó un persistente olor a humo en el aire. Apoyé el lienzo contra la pared y di un par de pasos hacia atrás. 

¿Qué le pasaba hoy al cuadro? ¿Me habría imaginado aquella niebla humeante, o quizás Anne había hecho un pacto con el diablo, a la manera de Dorian Gray? ¿Sería aquel su último regalo para mí, enterrado bajo los resquebrajados trazos de pintura? Y si así era, ¿por qué había elegido justamente este día para liberarlo?

Tal vez ella, siendo mi creadora, aún era capaz de percibir mi malestar desde dondequiera que estuviera. Poco probable, pero con alguien tan singular como Anne, no del todo imposible. Podía imaginarla mofándose de mis reparos con respecto a Alba; sin duda los habría encontrado absurdos. Los vampiros y los humanos nunca estuvieron destinados a asociarse. Por no hablar de los vampiros y las brujas. Justamente por eso había sacado aquel cuadro de la galería y lo había colgado en mi habitación: para recordarme a mí mismo el orden correcto de las cosas.

Anne se habría levantado con gusto de su tumba ―si hubiera tenido una―, solo para ridiculizar mi sentimiento de culpa por tocar a otros mortales mientras me obsesionaba con la única que no podía ―no debía― tener. 

Lo sabía, lo entendía... y, sin embargo, no podía evitar que aquel sentimiento me consumiera como un incendio fuera de control. Un incendio como el que había devorado a Anne... tantos años atrás.

***
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LONDRES, OCTUBRE DE 1834

Ni siquiera la desesperante sed de sangre intrínseca a los nuevos vampiros pudo hacer que menguara mi creciente obsesión por Anne.

Nunca me pidió permiso antes de llevarme a la perdición.

Pero yo la perdoné.

Siempre lo hice, sin importar qué.

Ella siguió siendo mi lámpara de gas y yo su grotesca polilla, hasta el último de sus días en esta tierra. 

Era degradante, pero me merecí cada una de las torturas que me infligió.

Uno de mis últimos días mortales, mientras retocaba mi mejor retrato hasta el momento, Anne me miró con sus largas pestañas y sonrió mientras decía: 

―No puedo esperar a que termines ese cuadro, porque será el momento en que ambos quedaremos inmortalizados para siempre.

Solo que yo no sabía a qué clase de inmortalidad se refería.

Sin embargo, en mi ingenuidad, seguí disculpándola incluso después de que se saliera con la suya. Creía que ahora que éramos iguales, por fin podría ser mía.

Cambié por ella, dejé mi vida entera atrás. Seguramente eso sería suficiente para que me amase, ¿no?

Joven e ignorante, como suelen decir.

No podía haber estado más equivocado.

Incluso después de unirme por ella a las filas de los muertos vivientes, nunca la tuve solo para mí. Ni una sola noche. 

Anne era como el fuego. Exuberante. Implacable. Irreprimible. Salvaje.

Y yo era un romántico irreflexivo.

Anne se había aburrido de regresar de sus aventuras nocturnas y encontrarse siempre una casa vacía.

Nuestra unión estuvo maldita desde su mismísimo comienzo.

La noche del dieciséis de octubre de 1834, vi por última vez a Anne Zugrabescu.

Su último beso fue apasionado, como todo lo que ella hacía.

En aquellas últimas semanas se había encaprichado de un miembro de la Cámara de los Lores, cuyo nombre yo desconocía. Salió de casa justo antes del anochecer, dispuesta a volar a sus brazos como cada noche. Nunca me importó que se alimentara de ellos, porque yo no era mucho mejor en ese aspecto. Lo que me atormentaba era lo que ocurría antes... y después. Se quedaba con él todas las noches y volvía invariablemente saciada, sabiendo que yo la estaría esperando, dispuesto a ser su almohada, su amante sustituto, su paciente interlocutor y... por supuesto, su reacio amigo. 

Pero yo ya había tenido suficiente.

Aquella noche la seguí, remontando el Támesis hasta llegar a Westminster. La oscuridad apenas había velado la ciudad y ella volvió a tomar forma humana justo detrás de las arcadas que rodeaban el antiguo patio del palacio.

Se movió por la polvorienta plaza, pegada a las paredes de piedra, intentando hacerse invisible. Un hedor a humo llenaba el aire, pero aparte de eso, nada parecía estar fuera de lugar. La seguí hasta el lado este del edificio. Ella sintió mi presencia y después de un rato, se dignó por fin a darse la vuelta y mirarme.

―No esperaba que me siguieras hasta aquí, querido ―dijo, deteniéndose para cogerme la barbilla con ambas manos―. Sabes que tengo una cita esta noche. No debo llegar tarde, o podría perderme los... entrantes. Pero eres bienvenido a unirte a nosotros, si lo deseas.

Sonrió con picardía. 

Consideré su oferta. Ya me había unido a sus alocados lances en otras ocasiones. Eran inevitablemente suntuosos, casi siempre placenteros, generalmente sangrientos y siempre deliciosamente depravados. Cuando se le pasaba la ilusión por su juguete actual, lo sustituía por otro nuevo. Como una mantis religiosa, solía llevar a su pobre víctima a un final espantoso en una última y espantosa explosión de fuegos artificiales. Yo no aprobaba aquellas prácticas y lo poco que quedaba de mis escrúpulos humanos siempre la hacía reír. Anne nunca dejaba pasar la ocasión de burlarse de mi incapacidad para desprenderme de mis víctimas para siempre.

Oh, la ironía de que el hijo de un médico se retorciera ante la visión de sus sangrientos quehaceres... 

―Esperaba poder hacerte cambiar de opinión ―susurré, con las manos temblando.

―¿Cambiar de opinión? ―Se rio―. ¿Por qué motivo?

Respiré profundamente, un hábito humano persistente. Una sensación de temor me invadió y una voz interior me susurró al oído: Ahora o nunca. Tenía que decírselo y tenía que ser esa noche, lo sabía con certeza.

―Porque te amo, Anne... y no puedo quedarme aquí esperando mientras yaces con él, con ellos, cada noche. Voy a enloquecer de celos. Me hiciste tuyo, pero no estabas interesada en mí. ¿Por qué, Anne? ¿Por qué, entonces, si nunca me quisiste para ti?

Anne se rio: una risa seductora como una cascada en el bosque, que hizo temblar sensualmente el lunar junto a su labio.

―Oh, mi querido e inocente Clarence. El eterno artista, el eterno soñador...

Sacudió la cabeza y me dio una palmadita en el hombro como habría hecho con un perro. Se dio la vuelta para marcharse.

―¡Quédate, Anne! ―La agarré del brazo, pero se quitó mi mano de encima. Ella era más fuerte que yo, y su edad jugaba a su favor―. Por favor. Quédate un minuto más y dime la verdad. Dime que no me amas, libérame de esta servidumbre y no volveré a molestarte.

Me estudió con una sonrisa condescendiente, que poco a poco se convirtió en una mueca de desprecio mientras colocaba ambas manos sobre su pecho.

―Querido niño, este corazón mío no ha latido durante cientos de años. El amor es un concepto tan extraño para mí ―para nosotros― como un amanecer. Somos vampiros, Clarence, la estirpe del Diablo. No estamos hechos para amar, pero el placer es nuestro por derecho. Nuestro lugar está en el infierno, no en el cielo. Cuanto antes interiorices estas verdades, más fácil será tu transición a tu nueva vida.

Anne me besó una vez más y se marchó, abandonándome con mis afligidos pensamientos.

Sin duda, olvidó nuestra conversación mucho antes de correr a los brazos de su último amante sin nombre y directa a las llamas que la consumieron.

Pero nunca olvidaré el infierno que siguió, ni a la mujer que me maldijo con una eternidad de oscuridad solo para desaparecer para siempre.

No había pasado ni media hora desde la partida de Anne, cuando una gigantesca llamarada envolvió el parlamento y el horizonte índigo de Londres se tornó de un sanguíneo tono cerúleo, convirtiéndose en una réplica terrenal del Infierno, el lugar en el que deberíamos haber estado, el lugar al que pertenecíamos. Un infierno terrenal donde Anne encontró su muerte definitiva, justo antes de caer para siempre en el abrazo de Hades.

Aquella noche, la Casa de los Lores se redujo a cenizas y con ella, mi primer amor.

Aquel que nunca se desvaneció del todo.

Aquel que nunca fue correspondido.
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Capítulo 15
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Alba

Una o dos horas antes del amanecer me despertó el chirrido de una ventana abriéndose. Francesca entró de puntillas en mi dormitorio, como si fuera una adolescente borracha colándose en casa de sus padres después de una fiesta ilícita. Rebuscó en el armario y se hizo con un grueso edredón y un par de almohadas. Luego se envolvió como un rollito de primavera y saltó dentro del armario, cerrando las puertas tras ella.

―Haz como si no estuviera ―su voz sonó amortiguada desde el interior―. Estoy agotada después de cruzar un océano, así que me quedaré aquí el resto del día, si no te molesta. Intentaré no respirar y tú puedes fingir que no existo. 

―Eh... vale ―dije, cubriéndome la cara con la manta. La habitación estaba fría y aún más ahora que ella estaba allí.

―Una cosa más... ―añadió Francesca, asomando la cabeza. Iba más envuelta que Ramsés II―. No vuelvas al museo por tu cuenta. Está plagado de brujas y es demasiado peligroso para ti. Espérame y encuentra a ese hombre llamado Carlo que mencionó Julia. Consigue toda la información que puedas sobre él.

Desapareció de nuevo en su rincón y yo intenté volver a dormirme. No fue una tarea fácil, con una vampiresa utilizando mi armario como ataúd. No paraba de pensar en la recepcionista del museo, Alice. ¿Habría acabado siendo la cena de Francesca? ¿Habría visto de verdad a Julia en aquel espejo? Y, si era cierto, ¿por qué Julia había mencionado a Carlo?

Hacia las ocho de la mañana estaba harta de dar vueltas en la cama, así que me levanté, me vestí y salí de la habitación, teniendo mucho cuidado de no dejar que entrara la luz del sol. En lugar de dejar la llave en recepción, me la metí en el bolsillo. Lo último que quería era que los servicios de limpieza encontraran a “mi” vampiro mientras hacían la cama. Aquello no habría terminado bien para ninguno de los involucrados.

El restaurante del hostal estaba vacío y me senté en lo que había empezado a llamar cariñosamente La Silla de Dejadme En Paz: una silla sola colocada de cara a la pared, en el rincón más oscuro del comedor.

Berenice salió de la cocina, silbando y de un humor fantástico.

―Buenos días, Alba. ¿Tu mami te ha castigado, o es que disfrutas mirando paredes vacías?

Quise poner los ojos en blanco ante su broma, pero vi que me traía una taza de café, así que sonreí como una tonta.

―Primero las malas noticias, ¿verdad? ―canturreó, colocando la taza humeante frente a mí. Era un capuchino y ese día incluso había dibujado una estrella de cinco puntas sobre la espuma.

―¿Supongo...?

―Vale, ahí van las malas noticias: todos los invitados, menos uno, han cancelado el viaje en barco. Están con resaca después de la fiesta de solteros de anoche.

Ah, sí. La Nochebuena y esa horrible fiesta. Después de la llegada de Francesca, se me había olvidado. Sin embargo, era una pena marcharse de Como sin visitar el lago. Decidí coger un taxi y explorar los alrededores por mi cuenta mientras Francesca dormía.

―Vale, no pasa nada ―dije, casi aliviada de no tener que pasar el día en un barco lleno de extraños―. No importa, encontraré otra cosa que hacer. ¿Y las buenas noticias?

―La buena noticia: el único invitado que no ha cancelado tiene una licencia de navegación, así que... ¡acabas de conseguir una visita privada y gratuita al lago!

―¿De verdad?

Intenté parecer emocionada, pero me tembló la voz. Pensé en fingir un repentino ataque de diarrea justo después del desayuno. Lo último que deseaba era pasarme el día atrapada en un barco con El Marinero Misterioso.

―¡Eso no es todo! ―Me entregó una bandeja con pan, mermelada y mantequilla, y mi estómago rugió.

―¿Ah, no? ¿Qué más? ―pregunté asustada, pinchando el bloque de mantequilla para liberar parte de mi creciente nerviosismo.

―¡Vas a ir a navegar con Carlo!

Exhalé, contando lentamente hasta diez. 

Vaaale.

Tenía la intención de hablar con Carlo, de todos modos. No exactamente en medio de una gran masa de agua y sin escapatoria, pero tampoco podía ser tan horrible, ¿verdad?

Sí. Sí que podía serlo.

A juzgar por lo que había visto de él, Carlo era insistente y un poco... baboso.

―Sabes qué, Berenice... ―¿Cómo podía decírselo de forma amable? El tipo parecía caerle bien―. No estoy segura de querer ir de excursión con Carlo. Estaba pensando en... ―me inventé al vuelo una alternativa―, en ir a Como y visitar un par de iglesias.

La expresión de Berenice se endureció.

―¿Iglesias? ¿Por qué? ¿Qué tiene de malo Carlo? ―Puso los brazos en jarras, agitando un paño de cocina mostoso como un látigo listo para azotar a los clientes desagradecidos.

―Carlo no tiene nada de malo, simplemente no quiero estar a solas con él en un barco. Apenas lo conozco. 

―¿Qué más necesitas saber? ―Berenice estaba visiblemente ofendida―. Ojalá pudiera ir yo en tu lugar, pero el hostal no funciona sin mí. ¿Te doy la oportunidad de pasar el día con un hombre guapo, simpático y trabajador... y te quejas? Si supieras las cosas por las que ha pasado, el pobre... ―Berenice hizo una pausa, con los brazos cruzados sobre su vestido de retales.

Le hice una leve inclinación de cabeza, invitándola a que continuase. 

―¿Sabías que su mujer fue asesinada? ―dijo, desafiante, y escudriñó mi rostro con los ojos entrecerrados. 

El último trago de capuchino se me atragantó.

―¿Asesinada?

―Sí ―escupió―, asesinada.

―Lo... lo siento mucho. ¿Qué le pasó?

―Pregúntaselo tú misma.

De repente, ya no tenía hambre.

―¿Conociste a su esposa? ―pregunté tímidamente.

―Sí. Se conocieron en este hostal... y él sigue viniendo cada año a llorar su recuerdo.

―Oh. Eso es muy triste ―dije, viendo de repente a Carlo bajo una luz completamente diferente―. Lo siento mucho.

―¡Pues no parece que lo sientas tanto, si estás demasiado ocupada para acompañarle en un agradable viaje en barco!

Me masajeé las sienes. Pobre Carlo... Había sido tan brusca con él durante los últimos días... ¿Por qué era tan reacia a aceptar la oferta de Berenice? De todos modos, tenía que hablar con él. Tenía que averiguar a qué se había referido Julia cuando lo nombró. Pero, por alguna extraña razón, algo dentro de mí se rebelaba.

Berenice desapareció en la cocina y una visión de Carlo solo en su habitación, contemplando una foto de su difunta esposa, me reblandeció el corazón.

―Eh, Berenice ―le dije a la dueña del hostal cuando pasó junto a mi mesa, apenas cinco minutos después―. Sabes que... Creo que he cambiado de opinión. 

***
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CUANDO CARLO HIZO SU aparición en el aparcamiento, revisé mi teléfono por enésima vez y me pregunté qué diablos habría sido de Clarence. Seguía sin tener noticias suyas y cada vez que intentaba llamarle, su teléfono estaba apagado. El mundo de la tecnología era nuevo para él, pero ese comportamiento era un poco extremo. Su silencio radiofónico solo podía significar una cosa: Mark había tenido razón todo el tiempo, y yo ya no le interesaba, porque me estaba haciendo vieja... y encima, era una idiota. 

Ahí estaba yo, madre de dos hijas, divorciada, y la única posible pareja de mi edad y sin bagaje emocional que había encontrado hasta el momento era un vampiro de doscientos años. Que, técnicamente, ni era de mi edad, ni venía sin bagaje. Ni tampoco estaba muy interesado en mí, a juzgar por su errático comportamiento.

¿Pero por qué demonios mis pensamientos regresaban a él sin parar, como una barca arrastrada por la marea?

Hablando de barcas, Carlo me estaba mirando fijamente y a juzgar por su expresión expectante, debía de haberme preguntado algo mientras yo divagaba sobre Clarence. Otra vez.

―¡Hola, Carlo! ―Sonreí y volví a guardar el teléfono en el bolso, no sin antes comprobar las notificaciones una última vez.

―Buon giorno, bellísima! ―Carlo me saludó con una palmada en la espalda y me estremecí ante tanta familiaridad. Para ser un viudo afligido, ocultaba muy bien su pena―. ¿Preparada para el mejor viaje de tu vida?

―Claro. Yupi ―dije sin mucha emoción. 

Carlo había alquilado un Alfa Romeo rojo y descapotable. Era un poco más grande que una caja de cerillas, con espacio suficiente para dos personas de tamaño medio, un bolso y quizá dos bocadillos. Se pasó todo el trayecto hablando de sí mismo y de cómo siempre lo intentaban engañar en los restaurantes. Como era de esperar, todas las anécdotas acababan con él superando en intelecto a los malévolos camareros y tenderos. No parecía esperar de mí ninguna respuesta. Le bastaba con que asintiera con regularidad, así que mi mente comenzó a vagar de nuevo hacia Julia y cierto vampiro de ojos granates mientras observaba en silencio el rústico paisaje pasando tras la ventana.

Encontramos un lugar para aparcar el descapotable y paseamos lánguidamente hasta el barco de Berenice. Era uno de los más pequeños de los alrededores, un sencillo velero pintado a rayas blancas y azules. Tenía un pequeño camarote y espacio suficiente para que seis personas se sentaran cómodamente en la cubierta. O para dos, si una de ellas deseaba sentarse muy lejos de la otra.

―Entonces, ¿sabes cómo tripular esta cosa? ―pregunté con cautela, observando cómo el barco se balanceaba peligrosamente en las oscuras y frías aguas.

―He montado en barco desde que tenía tres años. Podría tripular esta hermosura con los ojos cerrados. ―Soltó los cabos del muelle con los párpados bien apretados, para demostrar que hablaba en serio―. Solo no me enseñes las bragas si viene una tormenta, y juro por la pizza de mi nonna que no dejaré que te ahogues.

Sonreí incómodamente ante la mención de mis bragas y de su nonna en la misma frase y me dirigí al extremo más alejado de la nave, fingiendo que no había oído nada.

―Por cierto, no hay previsión de lluvias ―añadió―. Así que... tienes vía libre...

El lago era encantador y estaba moderadamente concurrido ese día. Las montañas que lo rodeaban eran negras en su base y se volvían gradualmente blancas y nebulosas al difuminarse sutilmente con el cielo encapotado. No muy lejos de la orilla, el sol centelleaba contra las ventanas de las casas de Como, tornándolas blancas y rojas como gotas de sangre sobre la nieve.

―Qué vista tan bonita ―comenté, tratando de disipar el ambiente incómodo que había dejado su inoportuna mención de mi ropa interior.

Carlo dirigió el barco hacia el centro del lago. Cuando nos alejamos lo suficiente de la orilla, desapareció en la cabina y sacó la cesta de picnic de Berenice a la cubierta.

―Berenice es un sol ―dijo sacando dos sándwiches y una botella de vino rosé. 

―Creo que el interés es mutuo ―asentí, recordando su acalorada reacción por la mañana. 

Carlo se rio.

―¡Lo sé! Pero no, no es mi tipo. Es demasiado... estridente. 

No tenía ninguna intención de preguntarle cuál era su tipo, por miedo a que las cosas se volvieran demasiado personales, demasiado rápido. Pero, al parecer, sus planes eran diferentes a los míos, porque dijo:

―Me gustan las chicas más tímidas y discretas.

Sonreí con incomodidad y le tendí mi sándwich.

―No tengo hambre. ¿Lo quieres?

Lo cogió y le dio un bocado tan grande que se le quedaron unas migas de pan pegadas en la barbilla. Entretanto, me serví un vaso bien grande de vino. No me apetecía, pero algo tenía que hacer.

―Debe de ser duro, vivir tú sola con dos niños pequeños, y más trabajando tantas horas al día ―dijo pensativo, limpiándose las migas con la mano de una manera muy poco elegante―. ¿No echas de menos una vida más normal? Vivir con un hombre honrado, ir juntos al supermercado... Ya sabes, esas cosas que hace todo el mundo.

Me atraganté con el vino, aterrada por los sentimientos reprimidos que sus palabras evocaron.

―¿Yo? ¡Qué va! Estoy de maravilla. Me encanta mi vida ―respondí con falso optimismo―. Y, además, no estoy sola. Tengo un... ―dudé―, un novio.

―¿Ah, sí? ―Enarcó una ceja―. ¿Y dónde está ahora? ¿Por qué te pasas el día pegada al móvil, llorando por las esquinas?

Miré a mi alrededor, desesperada por escapar de aquella conversación. Pero estaba atrapada en esa barca con Carlo y la única salida posible habría sido sumergirme en las aguas heladas del lago de Como.

―El vino me está dando sueño ―dije al fin. No era cierto, ya que apenas había bebido un par de sorbos―. ¿Te importa si voy al camarote a echar una siesta?

―Sin problema. ―Pareció decepcionado, pero me indicó el camino sin más comentarios. 

Me quedé dentro durante una hora más o menos, mientras Carlo veía el fútbol en su tablet. Nada más salir a la cubierta, inicié una conversación más neutral preguntándole por los New England Patriots. Eso fue suficiente para que hablase sin parar durante más de media hora.

Después intenté deslizar algunas preguntas sobre su trabajo y sus intereses, con la esperanza de descubrir si había algún vínculo entre él y Julia. Pero nada de lo que me contó parecía estar remotamente relacionado con el mundo de lo sobrenatural. A juzgar por sus respuestas, era un tipo de lo más corriente. Definitivamente, no era el hombre más brillante con el que había hablado, ni tampoco el más elegante. Era solo un tipo relativamente agradable, con una vida anodina, que no tenía ni idea de que las brujas y los vampiros existían.

Cuando empezó a oscurecer, Carlo puso el motor en marcha de nuevo. Al acercamos a Como, las luces de la ciudad parpadeaban, salpicadas de guirnaldas rojas y verdes por la temporada festiva. No estaba muy satisfecha con mis averiguaciones y decidí que Julia debió de referirse a otra persona. Después de todo, Carlo no era un nombre tan raro en aquella región.

Carlo atracó el barco y se me acercó con una expresión ilegible en su rostro.

―Gracias por este día de Navidad ―dijo, bloqueando el acceso al muelle.

Miré hacia la orilla y consideré la posibilidad de saltar por encima de él para llegar a tierra firme. No era la peor nadadora, pero mojarme entera en pleno invierno tampoco parecía una opción muy tentadora.

―¡Sí, la cesta de picnic de Berenice estuvo genial! ―dije nerviosa.

Cuando intenté esquivarlo, Carlo me envolvió en un abrazo de oso.

―Feliz Navidad, Alba.

―Ah, sí... a ti también ―dije, retorciéndome sutilmente para escapar de entre sus brazos.

Pero antes de que pudiera detenerlo, me besó.

Su barba me raspó la cara durante aquel beso excesivamente baboso, que sabía a sándwiches de jamón y queso. Durante los primeros cinco segundos me quedé en shock, procesando la situación. Durante los tres siguientes, me debatí entre morderle la lengua o darle un puñetazo en el estómago. Finalmente, lo aparté de mí de un empujón y me limpié la boca con la manga, dejando una asquerosa mancha húmeda y espumosa en mi abrigo.

―¡Carlo, para! ―grité. Sentí el olor de su colonia sobre mi ropa y me dio una arcada.

La expresión afable de Carlo fue rápidamente sustituida por un gesto ofendido.

―¿Qué demonios? ―escupió, todavía sujetándome con una mano―. Llevas intentando seducirme desde que te vi en el avión. ¿Y ahora qué te pasa?

―Perdona, ¿qué? ―Parpadeé con incredulidad.

¿Yo, seduciéndolo a él?

Salté sobre un rollo de cuerda para esquivarlo, recordándome a mí misma que Carlo era un viudo triste y solitario y que Berenice me había reclutado para animarle, no para hundirle en la más absoluta miseria. Quería ser amable con él: sin embargo, ser amable era una cosa, y soportar besos babosos e indeseados era algo totalmente distinto. 

―Eres un tipo increíble, Carlo, pero... ―Posé la mano en su antebrazo y me devané los sesos buscando la forma menos dolorosa de rechazar sus avances―. Es que...

Antes de que pudiera terminar la frase, la inconfundible silueta de un hombre con capa se hizo visible en la distancia. Estaba de pie junto al agua, sobre un tejado no muy lejos de los muelles. Nos miró directamente a Carlo y a mí, con su larga capa ondeando a su alrededor.

Abrí y cerré la boca, sin poder creer lo que veían mis ojos.

No podía ser.

Se me estrechó la garganta al imaginar lo que podría haber presenciado y, peor aún, lo que podía estar pensando en ese mismo momento. Quise saludarle con la mano, pero eso habría alertado a Carlo de su presencia. 

―Tenemos que volver ―supliqué, dejando mi excusa inacabada. Carlo asintió malhumorado, se agachó y amarró la barca en completo silencio.

Tardó un rato en estabilizarla para que pudiéramos desembarcar. Cuando por fin pisé el muelle, miré de nuevo hacia los tejados de la ciudad. 

Para entonces, Clarence se había ido... y con él, la mitad de mi corazón.
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Capítulo 16
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Alba

El viaje en coche de vuelta al hostal transcurrió en un silencio enloquecedor. La interminable cháchara de Carlo fue sustituida por una secuencia de frustrantes gruñidos y encogimientos de hombros, que hicieron que el camino pareciera mucho más largo que la primera vez. Mientras tanto, yo me devanaba los sesos, intentando discernir si había imaginado la figura de Clarence en la penumbra. Su rostro no era visible en la distancia, pero, ¿cuántos hombres de pelo oscuro y con capa se habrían subido a un tejado para observar cómo me besaba un desconocido?

Cuando Carlo y yo finalmente nos separamos en el pasillo del hostal, dejé escapar un suspiro de agradecimiento. Me colé rápidamente en mi habitación, desesperada por hablar con Francesca.

Mi suspiro de alivio fue reemplazado abruptamente por un jadeo ahogado.

Francesca estaba descalza sobre mi cama y a su lado estaba Clarence, sentado contra el cabecero, con los brazos detrás del cuello. Sus ojos granates me escrutaron, hirviendo con preguntas no formuladas.

Los dos vampiros se callaron de golpe, su conversación interrumpida por mi repentina aparición.

―Hablando del diablo... ―dijo Francesca, poniéndose en pie con sigilo y estirando su espalda en un imposible arco hacia atrás.

El rostro de Clarence era una máscara inexpresiva, pero sus ojos se volvían más brillantes ―y más rojos― por momentos.

―¿Clarence...? ―aventuré, esperando que me diera alguna pista sobre su inesperada presencia en mi habitación.

Se levantó justo después de Francesca y me saludó con la más correcta e impersonal de las reverencias, mientras se alisaba la capa negra.

―Buenas noches, Alba ―dijo con calma―, me alegro de encontrarte tan bien. 

Una sonrisa cansada brilló en su rostro durante un milisegundo.

―Sí, yo también... qué sorpresa... ―respondí tímidamente.

Su tono y la forma en que mantenía la distancia, como un extraño, me hicieron sentir terriblemente incómoda.

―Esta habitación está cada vez más abarrotada ―se quejó Francesca, calzándose sus botines negros de punta afilada―. Perdonadme por privaros de mi deliciosa compañía tan bruscamente, pero tengo una cita ineludible con una encantadora violonchelista. ―Señaló mi maleta abierta y el manojo de velas blancas que había en su interior―. Si paso un poco más de tiempo con ella, tal vez pueda averiguar qué le pasó a Julia. Te sugiero que te tomes la noche libre, Alba. Clarence y tú podéis jugar a hacer espiritismo con velas y espejos hasta mi regreso. O lo que sea que hagáis cuando os quedáis solos. En cualquier caso, nos vemos al amanecer. 

Saltó al alféizar de la ventana con su acostumbrada elegancia y se despidió con la mano, solo para cambiar de opinión y asomarse una vez más. Esta vez solo me miró a mí, fingiendo que Clarence no estaba allí.

―Oh, y por favor, no permitas que el inglés te distraiga hablando del tiempo durante toda la noche ―dijo, sonriendo―. Vosotros dos, tortolitos, tenéis asuntos imperativos que discutir, y espero que sea posible hacerlo sin derramar mucha sangre. ―Se lamió los labios significativamente―. Porque derramar sangre es siempre un desperdicio, cuando se podrían hacer cosas mejores con ella. 

Guiñó un ojo y desapareció con un suave revuelo de faldas, dejando atrás su característico y dulce aroma a rosas y claveles.

***
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―¿CÓMO VAN TUS LECCIONES de exterminio de vampiros? ―me preguntó Clarence con voz ronca, mientras me observaba con la cabeza ladeada desde su elevada estatura. Su camisa blanca a medida estaba ligeramente arrugada, un testimonio mudo del largo viaje que debía de haber soportado para llegar hasta allí―. A juzgar por la escena que acabo de presenciar junto al lago, supongo que has llegado al capítulo en el que practicas cómo estacar mi corazón... 

Me mordí el labio y apagué la lámpara del techo. La pequeña de la mesilla, más tenue y menos molesta, era más adecuada para la delicada conversación que teníamos por delante. Me senté en el borde de la cama, golpeando nerviosamente mis rodillas. Sus ojos siguieron cada uno de mis movimientos de forma inquietante, como un vampiro acechando a su presa.

―¿Estacar tu corazón? ―tartamudeé, demasiado recelosa para acercarme más. Me había arrinconado junto a la mesita de noche, mientras él estaba de pie en el lado opuesto de la habitación. Sus ojos eran ahora rubíes ardientes, delatando la agitación que bullía en su interior a pesar de su postura tranquila.

¿Estaba enfadado conmigo?

Clarence nunca se había enfadado conmigo. 

Esto era totalmente nuevo.

¿Tenía derecho a enfadarse, después de su errático comportamiento? 

Estaba a punto de empezar a explicar todo el malentendido con el beso robado de Carlo, cuando Clarence se materializó a mi lado con un astuto y silencioso salto. Luego, con un movimiento de mano, se sacó de la manga un objeto largo y brillante. 

¿Una daga?

―¿Clarence? ¿A qué viene eso? Estás empezando a asustarme. ―Sus ojos se encendieron en la habitación poco iluminada, lanzando destellos sangrientos. Había olvidado lo intimidante que podía parecer si quería―. Deja de mirarme así. Es como si tus ojos estuvieran a punto de estallar en llamas. Apágalos, por favor. 

Sonrió a medias y se inclinó burlonamente, entregándome el cuchillo por el mango. Lo cogí con manos temblorosas. Tenía al menos treinta centímetros de largo, con una empuñadura tallada y ornamentada y una hoja extremadamente afilada. Me quedé mirándolos alternativamente a él y a la daga, sosteniendo el arma sin mucha convicción.

―Entonces, ¿qué se supone que debo hacer con esto?

―Me he dado cuenta de que nunca te he regalado nada ―dijo ásperamente.

―¿Y lo mejor que se te ocurrió fue comprarme un cuchillo? ―Parpadeé y di un paso atrás―. Tal vez los tiempos han cambiado, pero la costumbre hoy en día se inclina más hacia el chocolate y las rosas.

―Tiene una rosa, si miras de cerca. ―Deslizó sus dedos helados por el mango de la daga, rozando casualmente los míos a medida que avanzaba. Mi estómago se encogió bajo su contacto. La mezcla de emociones que emanaba de él era abrumadora, y la corriente eléctrica que irradiaba su piel era insoportable―. Y no la compré. Me la regalaron hace mucho tiempo y ahora quiero que la tengas tú.

Me esforcé por recuperar la cordura y me centré en la daga. Tenía las iniciales C. A. grabadas en la empuñadura, que tenía la forma de dos alas cubriéndose la una a la otra. El pomo era una rosa de plata entreabierta. Era el emblema de Clarence, lo había visto en su tarjeta de visita hacía tiempo. Su regalo, aunque extraño, era una obra de arte perfecta y, evidentemente, también mortal. Sobre todo, en manos de alguien tan torpe como yo. 

―Esto me va a venir genial para hacer sándwiches de paté ―apunté con voz nerviosa.

―Mm-hmm ―tarareó, luego se sentó en la cama y me rodeó con sus brazos, cubriendo mis manos con las suyas mientras me guiaba para que volviera a guardar la daga en su funda, sobre mi regazo. El último paso fue deliberadamente sensual.

De repente me fallaron las fuerzas.

―¿Estás enfadada conmigo por haberme presentado aquí en contra de tus deseos? ―preguntó en tono burlón.

Gruñí débilmente.

―No. Pero, sinceramente, no esperaba verte aquí esta noche.

―Lo he notado ―dijo, trazando con las yemas de los dedos los pétalos de la rosa plateada, que ahora descansaba sobre mis pantorrillas.

―Clarence... 

Dejé escapar una respiración entrecortada. Su tono provocativo me estaba dificultando pensar con claridad y mucho más explicarle el malentendido con Carlo. ¿Quién era Carlo, de todos modos?

―Estaba preocupado por ti ―me susurró al oído―. Y te echaba mucho de menos. 

Un suave golpe en la ventana me sobresaltó. Clarence me abrazó un poco más fuerte y su olor me envolvió como una deliciosa crisálida. Los mechones rubios de Francesca irrumpieron en la habitación, enmarcando un rostro sonriente.

―¡Oh, veo que ya hay mejoras! Bien, bien. ―Asintió con satisfacción―. Siento importunaros de nuevo. Fingid que soy invisible. Seguid... ―Nos estudió con los ojos entrecerrados y sus cejas se alzaron al ver la daga a medio enfundar en mi regazo―. Seguid haciendo... lo que fuera que estuvierais haciendo. 

Pasó con su vestido barriendo el suelo tras ella y abrió el armario. Me quedé completamente quieta, tratando de adivinar los pensamientos de Clarence. Francesca rebuscó entre mi ropa sin cuidado alguno, lanzando mis prendas al suelo.

―¿Se te ha perdido algo? ―pregunté con impaciencia, levantando el cuchillo como una peligrosa víbora para admirar su delicada manufactura. No veía la hora de que Francesca se fuera para poder seguir con nuestra peliaguda conversación.

Mientras tanto, Francesca seguía tirando mis mejores vestidos por los aires como si fueran trapos sucios. Una vez que el armario estuvo casi vacío, metió medio cuerpo dentro y siguió rebuscando.

Clarence soltó un gruñido bajo y frustrado, que retumbó sobre mi espalda como un terremoto en miniatura.

Alguien llamó de nuevo, esta vez a la puerta.

―¿Y ahora quién es? ―ladré, poniendo los ojos en blanco y dejando el cuchillo sobre la colcha.

―¡Soy yo, Carlo! ―su voz llegó desde el pasillo―. Abre la puerta, carina. Sé que estás ahí.

Por el amor de Dios. ¿Qué era aquello, el camarote de los hermanos Marx? Me separé de Clarence, que por lo visto sabía suficiente italiano para entender la palabra carina y no estaba dispuesto a dejarme marchar. Me quedé a medio camino entre la cama y la puerta, pensando en una manera de deshacerme de Carlo lo más rápido posible, sin despertar sus sospechas.

―¿Puedes volver más tarde? ―grité―. Ahora no me viene bien.

―No, es urgente ―respondió, golpeando la puerta.

―¡Bien, dame un segundo! ―grité de nuevo, luego me volví hacia los vampiros―. ¡Vosotros dos, al armario! ―ordené en un siseo.

Francesca obedeció dócilmente, metiendo su esbelto cuerpo en el armario como un dócil conejito, pero Clarence se quedó junto al mueble de madera, con el ceño profundamente fruncido. Sosteniéndole la mirada, murmuré entre dientes, «¡Escóndete de una vez!», pero él me ignoró.

―¡Me llevará solo un minuto! ―insistió Carlo desde el pasillo.

―¡Sí, ya voy! ―respondí, deslizando la daga bajo la colcha para ocultarla de la vista de Carlo.

Agarré el pomo de la puerta y le lancé a Clarence una mirada feroz. O, al menos, lo que esperaba que fuera una mirada feroz. De mala gana, obedeció por fin y dobló sus extremidades lo suficiente como para caber en el armario. No cerró la puerta por completo. En vez de eso, dejó una estrecha rendija para poder asomarse a la habitación. Como resultado, sus feroces y brillantes ojos siguieron siendo claramente visibles desde el exterior.

Tenía que deshacerme lo antes posible de todos esos visitantes indeseados, para que pudiéramos discutir en paz no solo el incidente con Carlo, sino también todo lo que no funcionaba bien en nuestra relación. Si sobraba algo de tiempo, también podríamos abordar otros temas, como las estacas, las dagas antiguas y sus usos prácticos.

Impaciente, me acerqué de un salto al armario, pateé la puerta y la cerré. Ya está, perfecto. Aquellos ojos ardientes quedaron impecablemente ocultos.

Salté sobre el montón de ropa y mantas que Francesca había dejado tan amablemente en el suelo y abrí la puerta de la habitación. 

Carlo me esperaba en el estrecho pasillo del hostal, sosteniendo en la mano un ramo de flores silvestres medio mustias. Le ofrecí una sonrisa tensa, fingiendo inocencia.

―Hola, Carlo, estaba a punto de... ―dudé―. De darme una ducha ―dije para terminar, sobre todo porque lárgate de aquí no sonaba como el tipo de cosa que le dirías a un viudo afligido.

―Solo vine a disculparme por... lo de antes ―me dijo, entregándome el ramo―. Mira, las recogí para ti en el prado. Tómalas como ofrenda de paz.

―Sí, sí, Namaste ―dije, arrebatándole las flores con poco cuidado. La mitad se cayeron al suelo debido a mi descuido y el resto se esparció por el escritorio.

―¿Qué es ese olor tan raro? ―preguntó Carlo, olfateando el aire.

―Ni idea. No sé a qué te refieres ―respondí. El perfume de claveles de Francesca era claramente perceptible. Si prestaba atención, también podía discernir el aroma a óxido y pino de Clarence. Y para alguien que sabía en qué fijarse, también era apreciable el ligero pero persistente olor a sangre, signo revelador de la presencia de vampiros.

―¿Te has hecho sangre? ―preguntó Carlo, moviendo la nariz―. Este sitio huele como un... No sé, ¿como un hospital de campaña? Como a... ¿sangre y flores? ―Se asomó por debajo de la cama y se abrió paso entre la ropa revuelta hasta el baño.

―Eh, eh, espera, ¿qué estás haciendo? ―Me puse delante de él con los brazos abiertos―. Esta es mi habitación. Y no, no me he hecho nada. Creo que son tus flores. Están un poco chuchurrías.

Carlo hizo caso omiso de mis quejas y siguió patrullando el lugar, comprobando los tiradores de las ventanas y apartando de una patada la pila de ropa junto a la cama para abrir los cajones uno a uno. Para entonces ya me había cansado, así que agarré el pomo del último cajón para disuadirle.

―¿Quieres parar ya? ¿Qué crees que vas a encontrar aquí? ―pregunté con exasperación.

Enarcó una ceja.

―Dímelo tú. Juzgando por el olor a sangre, estaba pensando en... ¿ladrones escondidos? ¿Drogas ilegales? ¿Armas robadas? 

Lo detuve un segundo antes de que se sentara en la cama, justo encima de la daga de Clarence. 

―Estás bromeando, ¿no? No he matado a nadie, si eso es lo que estás pensando. Ahora, por favor, deja de registrar mi habitación y vete. ―Para sonar más convincente, añadí la mejor excusa que se me ocurrió―: Como puedes ver, tengo trastos por todas partes. No quisiera que te tropezaras con mi ropa sucia. 

El truco funcionó, pero no de la manera que yo esperaba. Dejó de rebuscar en la habitación, pero su cara empezó a brillar con picardía. 

―¿Me estás desafiando? ―preguntó, en un tono lujurioso que no presagiaba nada bueno para mí―. Me encanta la ropa sucia.

No. Simplemente no.

Un fuerte golpe resonó desde el interior del armario y me arrojé contra este justo a tiempo para fingir que había tropezado con las puertas.

Carlo ladeó la cabeza y se acercó al armario con los ojos arrugados, dispuesto a abrirlo.

―¡Qué torpe estoy hoy! ―dije con una risita fingida.

Otro golpe en la puerta del armario me interrumpió, esta vez imposible de disimular. Clarence estaba intentando salir. Y lo haría en poco tiempo, a menos que yo lo evitase.

Mientras tanto, Carlo estudiaba la cerradura.

Mi corazón se aceleró.

―¡Carlo, no te atrevas a tocar mi armario! ―grité, interponiéndome entre él y el mueble―. ¡Son mis cosas privadas! 

Las puertas de madera temblaron y el armario amenazó con inclinarse y caernos encima. Carlo lo miraba con creciente cautela.

―¿Qué demonios has metido ahí? ¿Un jabalí?

―¡Sí! ¡Justo! ―grité―, tengo dos jabalíes alpinos ahí dentro, ¿satisfecho? ―Me pegué a las puertas de madera, con los brazos extendidos de un extremo a otro―. Y ahora, si me disculpas, tengo que ir al baño. Adiós, Carlo.

Lo empujé hacia la salida con todas mis fuerzas y de alguna manera conseguí echarlo de la habitación antes de que pudiera hacer más preguntas. 

Tras cerrar la puerta de golpe, inhalé profundamente un par de veces y esperé a que los pasos de Carlo desaparecieran por el pasillo. 

Tuve que armarme de valor para sacar la llave del armario del bolsillo y dejar salir a los vampiros otra vez.

―Esto ha sido excepcionalmente entretenido ―comentó Francesca, arreglándose el peinado al salir―. Me alegro mucho de haber vuelto a tiempo para no perderme el espectáculo. Pero, Clarence ―añadió, saltando con gracilidad hacia la ventana y volviéndose hacia él―, si estabas pensando en dormir conmigo, ni lo sueñes. Eres demasiado bullicioso.

Clarence se sentó en el fondo del armario, sin decir palabra, pero claramente indignado.

―Búscate a otra con quien compartir un armario ―le dijo Francesca―. O, mejor aún, una cama. Te vendría bien.

Mis mejillas empezaron a arder ante su comentario, pero Clarence ni siquiera se dio cuenta: seguía enfurruñado, mirando el lugar donde Carlo había estado unos segundos antes.

―Me siento magnánima esta noche. ―Francesca suspiró―. Así que le preguntaré a Alice si tiene una habitación libre, sin ventanas, donde pueda quedarme hasta que pasen las horas de sol. Todavía estoy cansada después del largo vuelo. Y ahora me despido, mientras la luna está de mi lado. Tengo que investigar el paradero de mi hermano y su esposa. Si encuentro algo útil, os lo haré saber de inmediato. 

Francesca se fue de nuevo, dejándonos a Clarence y a mí solos. Por fin.

Lo miré, retorciéndome las manos. Seguía olisqueando el aire malhumorado. Posiblemente a causa del olor de Carlo, que incluso mi nariz humana podía detectar.

―Apenas conozco a ese hombre... ―balbuceé.

―No hay problema. Te creo ―respondió tenso.

La manera en que me interrumpió dejó claro que el resto de explicaciones no eran necesarias. Ni deseadas.

Parpadeé. Esto estaba siendo demasiado fácil. Decidí añadir algo más, por si acaso.

―No esperaba que me besara en el barco ―continué, a la defensiva. Clarence reclinó su ancha espalda contra el armario vacío, observándome con intenso interés y una postura acechante―. Me cogió por sorpresa. No fue idea mía. Además, fue horrible. Baboso.

―Te lo he dicho ―repitió muy despacio, con sus ojos fijos en los míos―. No necesitas explicarme absolutamente nada. Eres una mujer libre y adulta.

La vena que saltaba en su frente no parecía estar de acuerdo con sus palabras.

―¿Qué?

¿Libre, como en «Ya no te quiero»?

¿O libre como en, «te entiendo perfectamente y no pasa nada»?

Me llevé las manos a la cabeza, con desesperación. No sabía qué pensar de su actitud. ¿Era indiferencia? ¿Ira? ¿Una mezcla de ambas?

―Clarence, por favor. ¿Puedes...? No sé. ¿Puedes volver a ser el Clarence de antes? ¿El que era cariñoso y divertido? ¿El hombre del que me enamoré?

Estaba a punto de levantarse, pero se quedó a medias al escuchar mi última frase.

―¿Hubo un tiempo en que me quisiste? ―dijo con voz entrecortada.

Volvió a sentarse a trompicones y me miró, boquiabierto. Me di cuenta de que nunca le habíamos dado un nombre concreto a lo que existía entre nosotros. Tal vez porque había estado demasiado ocupado haciendo trucos de escapismo desde el día en que mi divorcio se había hecho oficial. Pero ahora acababa de usar el verbo querer en tiempo pasado y yo no sabía si reírme de su expresión de asombro o retirarme a un rincón a llorar.

Me retorcí las manos y solté un improperio. Por primera vez en toda la velada, sus facciones se suavizaron y sonrió con ternura.

―Deberíamos estar buscando a Julia, no discutiendo como un matrimonio de abuelos ―dije, cerrando los ojos para bloquear el maremoto de sentimientos.

―No estamos discutiendo ―señaló, poniéndose de pie y saliendo por fin del armario―. Hasta el momento, no he parado de decir que me parece bien todo.

Gruñí, porque era cierto y eso era aún más frustrante.

―Me tienes tan confundida... ―me quejé―. Para ser honesta, estaba deseando que vinieras. Pero no esperaba que lo hicieras. Dijiste que la travesía sería dura y que te llevaría mucho tiempo... ―Me senté en la cama con los brazos alrededor de las rodillas y empecé a balancearme hacia delante y hacia atrás―. Francesca dijo que no ibas a venir. Y, sin embargo, aquí estás, sentado en mi habitación, a cuatro mil kilómetros de casa.

Clarence me rozó suavemente la rodilla para detener mi ansioso balanceo.

―Todo lo que acabas de decir es cierto ―susurró―. Pero hay gente por la que merece la pena cruzar un océano. Una, dos o cien veces. ―Suspiró―. Aunque espero no haber llegado demasiado tarde.
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Capítulo 17
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Clarence

Mientras estaba sentado en aquella asfixiante habitación de la casa de huéspedes, había dos cosas que no podía quitarme de la cabeza.

Para empezar, la necesidad de matar a cierto humano estaba a punto de hacerme explotar. Todavía podía olerlo en ella y eso me tenía al borde de la locura. Mi mente no dejaba de maquinar técnicas eficientes para seguir el rastro de ese hombre y drenar hasta la última gota de sangre de sus arterias, hasta verlo desplomado a mis pies, borrado del globo para siempre. Me gustara o no, aquel instinto era parte de mi naturaleza y estaba resultando excepcionalmente difícil luchar contra él.

Uno no podía cortejar a la amada de un vampiro y salir ileso. Era estadísticamente imposible.

Lo que me llevaba al segundo tema, que estaba también a punto de hacerme perder la cordura. Puede que me hubiera sido concedida una larga vida, pero esta no incluía la capacidad de retroceder en el tiempo. En ese sentido, los errores del pasado se convertían en pura agonía, gracias a mi capacidad de revivirlos eternamente. Uno de esos innumerables errores había sido fallarle a Alba cuando ella aún confiaba en mí. Cuando todavía me quería, según sus palabras. Deseaba poder detener el tiempo y besarla... y no solo besarla, sino también comprobar, o al menos, fingir por breve instante que era completamente mía. Todavía mía. Si es que alguna vez lo fue. Por una noche, aunque fuese. O una semana. O, a ser posible, durante el resto de sus días mortales.

Sin embargo, había algunos inconvenientes que me impedían hacer mi deseo realidad.

En primer lugar, ese baboso del barco. Sin duda, ella lo encontraba interesante, al menos hasta cierto punto. ¿Por qué si no habría aceptado pasar el día con él, a solas? Y nada menos que el día de Navidad.

No era difícil adivinar que Alba no se alegraría cuando lo encontraran desangrado en pleno bosque. Por un servidor. Esto complicaba las cosas y restringía mi libertad de movimiento... y mi capacidad para resolver el asunto de una manera vampíricamente apropiada.

Mi mente era un maldito desastre y lo había sido durante los últimos meses. Los recuerdos de Anne seguían atormentándome, junto con la conciencia de que le estaba haciendo a Alba lo mismo que Anne me había hecho a mí, lo mismo que yo tanto había aborrecido de ella. Primero, como mortal; después, como inmortal. Aunque Alba insistiera en mantener la cabeza bien enterrada en la arena, la maldición me obligaría a atraer a otros a mis brazos y alimentarme de su sangre durante el resto de mi atormentada existencia.

Recapitulando, sabía sin duda que la quería.

Pero no era bueno para ella.

Ansiaba probar su sangre.

Pero no debía hacerlo.

Deseaba conservarla para siempre.

Pero ella era mortal y mortal se quedaría.

Las Reglas eran claras acerca de esta última cuestión. Y aunque lo arriesgara todo y las rompiera, su opinión al respecto era clara. Se lo había preguntado la noche del juramento y casi había huido de El Claustro como respuesta. No habría un felices para siempre para nosotros. Estaba destinado a perderla.

Igual que perdí a Anne.

Igual que estaba condenado a perder a todas las criaturas vivas y encantadoras que me rodeaban.

Ajena a mis cavilaciones, Alba se puso de pie y sacó unas cuantas velas de su maleta. Luego las encendió por toda la habitación y apagó las luces.

El zumbido eléctrico cesó y solo entonces me di cuenta de lo tensa que había estado mi espalda hasta ese momento.

Me conocía tan bien.

Alba se sentó de nuevo en el colchón y me miró fijamente. Parecía un pajarillo asustado. Llevaba el pelo recogido en un moño suelto e irradiaba tal calidez que podría haberla encontrado en cualquier lugar con los ojos cerrados: su presencia era como una estrella resplandeciente en medio de un desierto estéril.

Metió la mano bajo la colcha y volvió a coger la daga.

―¿Me vas a explicar por qué me has dado esta cosa? ―preguntó, acariciando la vaina grabada con sus delicados dedos.

―Para que puedas defenderte, ¿para qué si no? ―respondí. Me levanté y me paseé por la habitación, cruzando los brazos mientras pensaba en la mejor manera de dirigir la conversación hacia los temas que me estaban torturando.

―¿Defenderme... de qué? ―Batió las pestañas con inocencia, haciéndome sonreír.

―De otras brujas. De asaltantes. De exmaridos enloquecidos. Selecciona la opción más adecuada, según la ocasión.

―Porque apuñalar a la gente es una forma muy inteligente de resolver disputas y, además, seguro que se me daría de maravilla. ―Esta vez fue ella la que se rio.

Levanté un dedo para llamar su atención.

―Vampiros, también. He oído que hay al menos uno que te acecha.

Asentí, observando su reacción.

―¿Que me acecha? ―Resopló―. ¡Qué más quisiera! ―Sacudió la cabeza con tristeza―. Ese vampiro está siempre demasiado ocupado para ir a cenar conmigo y mucho menos para acecharme. En cuanto al resto, no les tengo miedo, ¿por qué iba a tenerlo?

―Debes de ser la única persona en la faz de la tierra capaz de hacer semejante pregunta. ¿Por qué, Alba? ¿Por qué?

―Porque... ―Me miró, confusa, esperando a que yo terminara la frase por ella.

―Estás a punto de suspender la asignatura de Criaturas Sobrenaturales Nivel 1. ―Resoplé.

―No tengo ni idea de lo que esperas que responda. Ya sabemos que a los vampiros no les gusta mi sangre. ―Lanzó los brazos al aire.

―Pues a mí sí.

Mi confesión la sorprendió tanto como a mí. No había planeado declarar mi pequeño secreto en voz alta. Al menos, todavía no.

―¿Sí? ―Parpadeó y apretó la daga contra su pecho―. ¿Desde cuándo? ―Me miró con desconfianza―. ¿Y... cómo lo sabes?

―Eso son muchas preguntas a la vez. ―Nunca había encontrado desagradable el olor de las brujas. Más bien era una atractiva rareza, una interesante disparidad que merecía un poco más de... investigación―. Como bien sabes, he estado bajo tu hechizo desde hace bastante tiempo. 

―¡Mi hechizo! ―Se rio―. No hay ningún hechizo. Pero, por otro lado, ayer vi a Francesca hipnotizar a una chica. Vale, no estoy segura de qué fue lo que le hizo exactamente, pero su voz era muy... persuasiva. No podía dejar de mirarla mientras hablaba. ¿Cómo explicas eso?

―Hmm. ―Sabía de qué estaba hablando. Había visto a Francesca hacer eso antes―. No sé cómo lo hace. Podría ser una peculiaridad de las vampiresas. O simplemente un talento particular de Francesca. 

―¿Estás completamente seguro? ―Tiró de la goma que le sujetaba el pelo, liberando unas oscuras ondas de cabello ligeramente enredado y dejando que cayeran sobre sus hombros con un suave siseo. Fantaseé con pasar mis dedos por esos mechones y abrirme paso entre los desafiantes enredos, solo para avanzar por su espalda y desabrochar esos espantosos pantalones azules del Salvaje Oeste que llevaba puestos... 

Me obligué a volver al presente, solo para encontrarla mirándome con perplejidad, ajena a la dirección que habían tomado mis cavilaciones. ¿Cuál era la pregunta?

―Por supuesto ―murmuré, esperando que la respuesta tuviera sentido. Para entonces había perdido el hilo de la conversación.

―Entonces, ¿son las mujeres vampiro más peligrosas que los hombres? ―habló con esa característica y encantadora curiosidad suya, mientras sus muros defensivos invisibles comenzaban a descender de nuevo.

―Piensa en las mantis religiosas y en las leonas y puede que descubras un patrón ―le dije. La idea de ella como vampiro pasó por mi mente, pero la deseché tan rápido como se había presentado. Era una idea terrible. Una idea que ni siquiera debía contemplar.

―Oh. Así que es por eso que Francesca siempre dice que eres un flojo. ―Asintió, y sus ojos se abrieron de par en par con repentina comprensión.

―¿Perdón? ¿Dice que soy un qué? 

Dejé de pasearme por la habitación y me coloqué, afrentado, delante de Alba. Ella se echó a reír, agarrándose el estómago. Quería enfadarme por los comentarios denigrantes de Francesca, pero lo único que sentía era un dolor insoportable en medio del pecho, que hice lo posible por ignorar.

Alba se recompuso y su rostro se volvió repentinamente sombrío.

―La verdad es que... ―dijo ella, como iluminada por un repentino y genial pensamiento―, Francesca podría tener razón. No interviniste para defenderme cuando a Elizabeth se le ocurrió su ridículo juramento de sangre. Me decepcionaste, Clarence. ―Me lanzó una mirada triste y yo aparté la vista. Tenía razón―. Se suponía que eras mi protector y llegué a considerarte mi ángel de la guarda, por muy cursi que suene. Pero creo que los días en que pensaba en ti en esos términos han terminado. Lo cual es triste, después de todo lo que hemos pasado juntos. 

La presión en mi pecho se hizo tan intensa que no dejó espacio alguno para el aire en mis pulmones. Afortunadamente, no necesitaba respirar para sobrevivir. De lo contrario, podría haber muerto ―de nuevo― en el acto.

―Me duele escuchar eso ―dije, lentamente―. Pero mi deuda con Elizabeth es demasiado grande como para rebatir su juicio en público. Además, estoy lejos de ser un ángel. Pensé que lo sabías.

¿Por qué su revelación era tan angustiosa? ¿No era eso lo que yo había querido todo el tiempo, la razón por la que me había esforzado tanto en alejarme de ella? Me había esforzado por liberarla de mi influencia, por revelarle la sombría realidad, para así liberarnos a los dos. Necesitaba ser absuelto del dolor y la culpa que suponía amar a un mortal. Así también la liberaría a ella del dolor que acabaría llevando a su vida.

―Pero lo eras. Al menos para mí. ―Suspiró, balanceando los pies hacia adelante y hacia atrás sobre el borde de la alta cama, como una niña.

Me arrodillé frente a ella y rodeé su cintura con los brazos, apoyando la cabeza en su regazo. Respiré profundamente su aroma mientras ella pasaba sus dedos por mi pelo y empezaba a acariciarlo suavemente. Su tacto era balsámico y dejó chispas de magia caótica por toda mi nuca, poniéndome los pelos de punta.

―Alba. ―Tragué antes de continuar―. Sabes que estoy maldito. Sabes que solo la fuerza vital de otros mortales me mantiene vivo y cuerdo. Si vieras ese lado mío, si supieras dónde han estado mis labios cada vez que regreso por las noches, ¿todavía me querrías? ¿Seguirías confiando en mí? 

Me miró con consternación, tal y como yo había esperado. 

―¿También las besas? ―preguntó débilmente.

―No suelo hacerlo, pero ¿acaso importa? Los atraigo con tretas, los retengo y me alimento de ellos. Su sangre corre por mis venas. Intenta comprender la intimidad que todo esto conlleva, aunque solo sea por un segundo.

―Créeme, lo he hecho ―respondió ella. Estaba al borde de las lágrimas. Pero tenía que decírselo. No podía soportar más aquella farsa. 

Levanté la cabeza de su regazo para poder mirarla a los ojos. Estaban húmedos, pero alerta. Se inclinó hacia mí, expectante.

―He intentado liberarte, pero cuando te vi besar a ese hombre junto al lago... ―Se me quebró la voz. Me serené antes de continuar―: Fue como una puñalada en el corazón. Si me clavaras esta daga de plata en el pecho, no sería mucho más doloroso. Pero, dime, Isolda mía, ¿cómo te sentirías si me vieras abrazando a otra persona? ¿Cómo puedes vivir con los hechos, con las cosas que hago, cuando ni yo mismo puedo vivir con ellas?

―¿Que cómo puedo? ―Se atusó el pelo distraídamente, como buscando una respuesta―. Pues no sé. Porque es lo que hay. No siempre me es fácil. Tampoco es ideal. Pero no es tu culpa, Clarence. Me di cuenta muy pronto de que esto iba a ser una situación de o lo tomas o lo dejas. Así que opté por... tomarte tal y como eras. ―Se encogió de hombros―. Pensé que lo sabías.

***
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LAS MANOS DE ALBA SE deslizaron por mi nuca y pasaron por mis hombros encorvados. Tiró de mí hacia arriba, lejos del refugio de su cálido abrazo, hasta que nuestros ojos se encontraron.

―Deberías dejar que sea yo quien elija si quiero quedarme o marcharme ―susurró, balanceándose hacia delante para alcanzar mi oído. Su aliento, rebosante de energía mortal, acarició mi piel gélida, descongelando parte de mis reparos―. Evitarme no cambiará las cosas.

Dibujé sus cejas con las yemas de los dedos, tocando sus suaves pómulos como las teclas de un piano. Las posé sobre sus labios, tan redondos y sonrosados, desnudos de cualquier disfraz o artificio. Se estremeció bajo mi contacto.

―Alba... ―quise sonar firme, pero solo me salió un gruñido anhelante que delató mi agitación interior.

Con un movimiento veloz, se deshizo de su áspero jersey de lana. Solo una camisola transparente y ajustada cubría la parte superior de su cuerpo. Bajó los finos tirantes de la prenda lentamente, con clara intención, poniendo énfasis en cada uno de sus movimientos mientras me observaba. Mis ojos siguieron sus dedos, cautivados por sus gestos mientras dejaba al descubierto su cuello.

Sabía lo que estaba intentando hacer y, para mi consternación, la anticipación me estaba matando. La sola idea era suficiente para aturdirme. Mis colmillos cosquilleaban y los latidos acelerados de su corazón me ensordecieron hasta casi hacerme perder la conciencia.

―No tienes que... ―farfullé.

Se apartó el pelo oscuro de los hombros y ladeó la cabeza seductoramente.

―Tuya ―susurró, ofreciéndome su sedoso cuello.

Para entonces ya había olvidado mi nombre, mis orígenes y mi fecha de nacimiento... Ambas fechas.

Nuestros labios chocaron.

Frío contra cálido.

Duro contra blando.

―No tienes que... ―repetí sin convicción, murmurando contra sus suaves mejillas.

Ella asintió, jadeando y todo lo demás se volvió borroso.

Mis colmillos descendieron y rozaron su piel. Su cuerpo se retorció bajo el mío. Me detuve y ella gimió suavemente, apretándome contra sí en un ofrecimiento mudo. Seguí acariciándola. Calmándola. Saboreándola. Bebí, paladeando el éxtasis de nuestra unión. Ella gimió en silencio, y tanto sus ojos como los míos se entornaron de placer. Su sangre era sorprendentemente dulce, rebosante de destellos mágicos. Si aquel momento duró un minuto, o mil, eso nunca lo sabré, porque el tiempo se detuvo mientras ella estaba en mis brazos.

Tuve que reunir todas mis fuerzas para dejarla ir. 

Aquella noche nos amamos a la luz de las velas, ajenos a las constricciones del tiempo y el espacio, y la abracé hasta que no hubo más que silencio y sed saciada.

***
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―¿QUÉ HACES? ―PREGUNTÓ Alba, unas horas después. La luna estaba alta y su voz sonaba somnolienta, perezosa. Arrastraba las sílabas adorablemente.

―Shh, puedes volver a dormirte. Solo estoy borrando estas marcas ―le susurré al oído.

―No. ―Puso su mano sobre los dos puntos gemelos en su piel, apartándome de ella―. Déjalas.

―Alguien podría verlas, querida.

Ella negó con la cabeza.

―Solo por esta noche.

Asentí y me acurruqué contra ella como un parásito en busca de calor. El cansancio de la travesía por el océano empezó a inundarme, haciendo que mis párpados se hundieran. Caí en un profundo sueño. Aquella noche no me atormentaron los recuerdos de incendios devastadores y amantes desaparecidas. En vez de eso, me acompañó una encantadora bruja, viva y respirando, que ahuyentó mis pesadillas por primera vez en años. 
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Capítulo 18
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Alba

Me sacudí bajo las sábanas en sueños, empapada de sudor.

Hacía un calor abrasador en la habitación, algo inusual para la época del año. Más aún, porque compartía la cama con una criatura de sangre fría.

Mis dedos exploraron el colchón con los ojos aún cerrados. Clarence debería haber estado a mi lado, pero la inquietud empezó a invadirme cuando extendí el brazo para palpar las sábanas y no encontré nada entre ellas.

No estaba.

En mi aletargamiento, me esforcé por recordar los desconcertantes acontecimientos de la noche anterior. ¿Lo habría imaginado todo? ¿Su llegada? ¿Nuestra conversación? ¿Todo lo que ocurrió después? 

La ausencia de Clarence pesaba en el aire como un objeto en la habitación. Casi podía tocarla. Colocando ambas manos sobre mi corazón, evoqué las palabras de Alice al hablar de Julia: podemos sentir a otras brujas. ¿Solo brujas? reflexioné. Nunca había sido capaz de sentir a ninguna criatura, pero de repente, un nuevo e inusual resplandor irradiaba desde mi núcleo: y era agradable, pero extraño. Me estiré en la cama, dejando que mi piel rozara voluptuosamente el grueso lino de las sábanas. 

Mientras me despertaba poco a poco, un fuerte olor a humo llenó mis fosas nasales. ¿Era noche de barbacoa en el hostal Foresta Chiara? No podía recordarlo. Todavía estaba demasiado adormilada después de... Después de todo lo que sobrevino cuando me quité aquel viejo jersey de lana.

El aire cargado me hizo toser y un resplandor rojizo cegó mis ojos entreabiertos. No recordaba haber encendido tantas velas. Pero tampoco recordaba haber apagado ninguna.

Mi cerebro por fin se puso en marcha y entré en pánico al comprender lo que estaba ocurriendo.

La habitación estaba en llamas.

Necesitaba salir de allí, y rápido.

Tosiendo, tiré de la sábana superior y la coloqué alrededor de mi pecho desnudo, cogiendo mi bolso de la mesita de noche con un movimiento de barrido.

Salté sobre el montón de ropa que ardía junto al armario y abrí la puerta de un tirón. El metal del picaporte me escaldó la palma de la mano y me hizo gritar.

Corrí por el pasillo, resollando y gritando: «¡Fuego! ¡Fuego! ¡Despertad! ¡Salid!».

Las puertas de las habitaciones empezaron a abrirse. Huéspedes somnolientos y en pijama salieron a trompicones, frotándose los ojos.

―¡Fuego! ¡Fuoco! ―grité en todos los idiomas que conocía y la gente empezó a seguirme hacia la salida, corriendo como ovejas confundidas mientras yo les ladraba como un perro pastor. Se empujaban unos a otros para salir primero y los sonidos crepitantes se convirtieron en un fuerte rugido. Agarré a una anciana de la mano y la acompañé a la salida, luchando por poner orden en el caos. Llamé a todas las puertas a mi paso, desesperada por despertarlos a todos. Cada vez que intentaba inspirar, mis pulmones se llenaban de un humo amargo y asfixiante.

Cuando por fin llegué a la salida de emergencia al final del pasillo, indiqué al resto de huéspedes que corrieran hacia el aparcamiento. En cuanto salí, me flaquearon las piernas. Me estaba ahogando por todo el humo que había inhalado, como un buceador de perlas que hubiera excedido su tiempo bajo el agua. Cuando intenté tomar aire de nuevo, mis vías respiratorias emitieron sonidos sibilantes y sentí que iba a desmayarme. 

La gente gritaba, los niños lloraban.

Berenice salió del cobertizo de detrás de la casa y me saludó con una inclinación de cabeza. Iba en camisón, como todos los demás.

―¡Yo me encargo a partir de aquí! ―me gritó, y luego se volvió hacia los alterados huéspedes―. ¡Seguidme!

Señaló un lugar despejado junto a la carretera, amplio y lo suficientemente alejado del fuego para que todos pudieran ponerse a cubierto. Se mostraba extrañamente tranquila y firme, un sargento con un camisón arcoíris. La gente la seguía a ciegas, tranquilizados por la seguridad que transmitía.

Me situé entre el edificio y el bosque que había detrás, sintiendo que una cuerda invisible tiraba de mí hacia los árboles y me impedía seguir a los demás. Las llamas se elevaron por encima del hostal y una enorme nube de humo negro ascendió al cielo nocturno como un siniestro espectro.

Una oleada de terror me estranguló.

¿Dónde estaba Clarence?

¿Y dónde estaba Carlo?

No pude ver a ninguno de los dos entre la pequeña multitud congregada al otro lado de la carretera.

Arrastrada por aquella fuerza invisible que me atenazaba, me dirigí al bosque, dejando atrás a Berenice y a su grupo. 

La noche era fría y a medida que me adentraba en el bosque, el olor a plástico quemado y a humo fue siendo sustituido por un fresco aroma a pinos y abetos. La hierba escarchada crujía suavemente al pisarla, como pequeños fragmentos de cristal. Caminé en línea recta, dejándome guiar por mi recién descubierto instinto. 

A lo lejos divisé un claro, envuelto en el inconfundible aroma de Clarence. Andaba cubierta por una fina sábana de lino y nada más, porque no me había dado tiempo a vestirme durante la huida. Los dientes me castañetearon en la gélida noche. Sujeté la sábana con fuerza, intentando no enredarme en la espinosa vegetación.

El aullido de las sirenas en la distancia anunció la llegada de los bomberos al hostal. Sonaban lejanas: debía de llevar más tiempo del que pensaba vagando por los arbustos helados. 

Oí gritos y gruñidos provenientes del claro y me puse de puntillas tras la última fila de árboles, apoyándome en un ancho tronco mientras observaba la escena.

Clarence y Carlo estaban en el centro, enzarzados en una lucha a muerte.

Carlo estaba tumbado en el suelo, e incluso bajo la tímida luz de la luna podía ver las gruesas manchas marrones que cubrían su cortísimo pelo rubio. Clarence estaba sobre él, inmovilizándolo contra el suelo. Sus ojos brillaban, tan rojos como el edificio en llamas, y presentaban una expresión demente que me sacó el poco aire que aún tenía en los pulmones. Los observé, atónita, mientras Clarence gruñía y aferraba violentamente el cuello de Carlo con una mano que ya no parecía tener dedos, sino garras afiladas y mortales.

―¡No! ―grité, saliendo a toda prisa de los arbustos para detenerlo―. ¡Suéltalo!

Clarence se dio la vuelta, aturdido. Ni siquiera pareció reconocerme.

Una llamarada de furia creció en mi interior.

¿Qué estaba haciendo? ¿Iba a matar a Carlo solo por intentar besarme? ¿Cómo podía ser tan posesivo, tan rencoroso?

Nuestras miradas se cruzaron y por fin me vio. Atónito, se quedó dudando durante un par de segundos.

Este breve titubeo fue suficiente para que Carlo se zafara de él y agarrara un pequeño objeto metálico que yacía a su lado en la hierba: la daga de plata de Clarence.

Carlo levantó el arma y Clarence se giró para detenerlo, pero era demasiado tarde.

Grité, o más bien lo intenté, porque respirar se había vuelto imposible. Intenté correr hacia los dos hombres, intentando evitar que se mataran el uno al otro.

Un objeto pesado me golpeó la cabeza y jamás llegué a alcanzarlos. Caí inconsciente sobre el mantillo helado y los brazos de un desconocido me arrastraron de vuelta hacia el hostal en llamas.
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Capítulo 19
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Alba

―Querida niña ―dijo una voz aguda―, ¿cómo pudiste ser tan ingenua?

Una anciana me sostenía la mano mientras me limpiaba las dos pequeñas heridas del cuello con una gasa húmeda. No tenía ni idea de dónde estaba, pero el lugar apestaba a desinfectantes y hierbas. Lo que fuera que me estaba poniendo en la piel me escocía muchísimo.

Alice, la recepcionista de pelo verde, estaba arrodillada a mi lado, en medio de un círculo formado por varias mujeres de edades variadas. Sus rostros se cernían sobre el mío mientras me observaban, sentadas con las piernas cruzadas sobre el suelo. Yo yacía desnuda sobre una dura esterilla, en medio de una amplia habitación, rodeada de velas y cubierta por un edredón perfumado de lavanda.

Una señora llena de arrugas me ayudó a sentarme y me obligó a beber un brebaje amargo. El sabor era repugnante y traté de escupirlo, pero ella me tiró del pelo y me inclinó la cabeza hacia atrás. Haciendo caso omiso de mis protestas, me vertió el líquido directamente en la garganta. Tosí con tanta fuerza que creí que se me iban a salir los pulmones.

Una de las mujeres se puso a cantar, o posiblemente a rezar, y su voz me adormeció, agotada y sin aliento. 

Cuando volví en mí, no sabía cuánto tiempo había dormido. Pudieron ser cinco minutos o cinco días.

―¿Dónde estoy? ―murmuré, estirándome sobre el suelo. Los rayos de sol se filtraban por las ventanas de un sótano. Sentía los pulmones poco profundos y me costaba inspirar lo suficiente. 

Berenice, la dueña del hostal, estaba a cuatro patas a mi lado y me miraba con la cabeza boca abajo, con el pelo colgándole como una escoba.

―La Bella Durmiente se ha despertado ―canturreó. 

―Hola ―me saludó Alice, agitando los dedos en un tímido saludo.

―¿Alice? ―Busqué con la mirada a Francesca. ¿No se suponía que estaban juntas?―. ¿Dónde está Francesca? ―le pregunté. Un extraño silbido escapó de mis labios contra mi voluntad―. ¿Dónde está...? ―Clarence, quise decir, pero no pude decidir si era prudente preguntar por él delante de aquellas extrañas.

―No te preocupes por los chupasangres ―dijo Berenice, estirando los brazos y gimiendo―. Los enviamos a un lugar seguro. No volverán a ponerte la mano encima.

Intenté soltar una maldición, pero el aire solo salía y me hacía cosquillas en la garganta, haciéndome toser.

―Puedes considerarte afortunada de no haber respirado una bocanada más de humo, pequeña. ―Esta vez fue la señora arrugada de pelo gris la que habló, aquella cuyo rostro había visto primero―. Ya sabes lo que dicen: tres bocanadas te dejan lisiado, pero cuatro te matan. Por suerte, debiste de aspirar dos y media, más o menos.

Me apoyé sobre los codos. La sala parecía un estudio de yoga, con esterillas en el suelo y decoraciones de dioses paganos y santos católicos. Al menos el aire olía a limpio y el espacio estaba bien ventilado. El hedor a desinfectante había desaparecido. 

―¿Cómo he llegado hasta aquí? ―pregunté, incapaz de reconocer a nadie más que a Alice y a Berenice.

―Me llamo Valentina Caruso ―dijo la anciana― y se nos conoce como Las Brujas del Lago. Somos el aquelarre más antiguo de Lombardía-Venecia y nos complace darte la bienvenida a nuestro humilde hogar. Llevamos unos meses intentando contactar contigo, pero nunca pareciste dispuesta a hablar con nosotras.

Fruncí el ceño, recordando las veces que se me habían acercado otras brujas en el pasado. Ninguna de esas experiencias había sido demasiado agradable.

―Entonces, ¿fuisteis vosotras, todo este tiempo? ―pregunté con cautela―. ¿Cuando me atacaron en la calle este verano? ¿Cuando me persiguieron todo tipo de extraños?

Valentina hizo una mueca.

―Por supuesto que no. Nosotras nunca te haríamos daño. Solo enviamos a unas amigas para que te hicieran entrar en razón, porque es imprudente permitir que brujas jóvenes y capaces anden por ahí usando su magia en lugares públicos. Nos preocupaba que la gente empezara a hacer preguntas. También nos enteramos de que habías caído cautiva y dudo que hubieras sobrevivido mucho más, rodeada de esas criaturas.

Sus ojos se fijaron significativamente en las marcas de mordiscos en mi cuello.

―Esto no es lo que parece ―dije, cubriendo las cicatrices con una mano.

Mis palabras no resultaron muy convincentes y las mujeres ―las brujas― me observaron en silencio, quizás evaluando mi cordura. Los recuerdos de la noche anterior comenzaron a tejerse de nuevo en mi mente, en un complejo y confuso tapiz de sentimientos e imágenes. Primero la excitación, el miedo a lo desconocido. Luego aquel placer tan inesperado. El fuego y el horror que siguieron. Los recuerdos eran tan desconcertantes, que mi cabeza empezó a dar vueltas.

―Creo que nunca es demasiado pronto para aprender nociones básicas de brujería ―dijo Valentina con severidad―. Primera lección: una bruja nunca confía en un vampiro. ―Su tono era duro, pero erudito―. Te embaucarán. Te engañarán. Te harán creer que son capaces de amar, que nunca te harán daño, porque tú eres taaaan especial ―arrastró las sílabas, burlona―. ¡Error! ―Dio una palmada brusca en el suelo, sobresaltándome―. Son criaturas asesinas y despiadadas. Codician nuestra sangre. No tienen alma. ¿Por qué crees que nunca se ponen delante de los espejos? Porque nos temen. Porque saben que las brujas pueden ver su verdadera naturaleza en el cristal. ¿Y sabes lo que vemos nosotras?

Fruncí los labios y esperé el inminente improperio.

―Bestias sedientas de sangre ―Berenice terminó la frase por ella, como si fuera la empollona de la clase. Se había puesto a hacer el pino y agitó las piernas en el aire para enfatizar su afirmación.

Quise contradecirla; defender a Elizabeth y al resto de los habitantes de El Claustro. Pero la imagen de Clarence intentando matar a Carlo parpadeó en mi mente como un relámpago letal. 

Así que elegí la mejor alternativa que se me ocurrió y me puse a llorar desconsoladamente.

Valentina se puso a cantar de nuevo, con los ojos cerrados. Mientras tanto, Alice me ayudó a tomar otro inmundo trago de una taza de arcilla.

―Muy bien, eso es, hermana. Bébetelo todo. Ahora estás a salvo. Dale las gracias a Berenice, ella te encontró y te trajo aquí. Si no, habrías muerto en ese bosque. El fuego se extendió por la colina. Incluso si hubieras logrado escapar del incendio, la zona estaba infestada de vampiros ayer por la noche.

Me volví a tumbar en la colchoneta y cerré los ojos, concentrándome en mantener los pulmones tan llenos de aire como me fuera posible mientras mantenía a raya la tos. No era tan fácil como parecía y la falta de oxígeno me hacía sentir mareada.

Las brujas dejaron de prestarme atención. Debieron pensar que me había dormido, porque se pusieron a hablar entre ellas.

―Así que el otro huyó... ¿Pero viste lo que le hizo a ese hombre? ―le dijo Alice a Berenice. Parecía que estaban retomando una conversación anterior.

―Se llama Carlo, lo conozco ―susurró Berenice, lo suficientemente alto como para que yo la oyera―. Es un viejo amigo y es tan valiente y... ¡oh, Alice! Espero que sobreviva. ―La voz de Berenice tembló y oí cómo sus piernas se desplomaban sobre el suelo.

―Sobrevivirá ―dijo Valentina, terminando su cántico con el zumbido de un diapasón―. Esta noche le haremos un hechizo de curación. Se merece nuestras bendiciones. Sus descubrimientos nos harán causar buena impresión a los ojos de Natasha y nos conseguirán esos fondos tan necesarios para mantener el aquelarre a flote.

―¿Quién es Natasha? ―pregunté débilmente, abriendo un ojo.

Las mujeres soltaron un gritito y por un segundo pensé que Valentina iba a apuñalarme con su diapasón.

―¿No la habías hecho dormirse? ―preguntó Berenice secamente.

―Ah, vaya. Debería haber cantado un poco más. Dale un poco más de té. Eso debería atontarla por un rato.

***
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ME PASÉ UNO, QUIZÁS dos días, entre consciente e inconsciente, hasta que Valentina me dio un suave puntapié y me despertó por fin.

―¿Piensas quedarte tumbada en esa esterilla para siempre? ―me espetó con voz severa.

La bruja canosa me miraba con los brazos cruzados. Se encorvó sobre mí, con los dedos de sus pies retorcidos y artríticos sobre la alfombra de yute, a un palmo de mi nariz. 

―Es hora de empezar con tu educación. ―Se lamió el dedo y lo frotó sobre las marcas de mi cuello―. Estas marcas no desaparecerán: parece que las tendrás para siempre. El canalla ni siquiera se molestó en borrarlas. ―Valentina sacudió la cabeza―. ¡Ah! Se vuelven más perversos con los siglos. ¡Marcar a una bruja como si fuera una cabeza de ganado! ¿Qué será lo siguiente?

Quizás yo estuviera loca, pero la idea de conservar las marcas de Clarence durante el resto de mi vida me levantó el ánimo. Al menos, en esta montaña rusa de vida que me había tocado vivir, algo permanecería constante. Algo suyo.

El recuerdo de Carlo sosteniendo un cuchillo sobre la cabeza de Clarence me golpeó como un tsunami y me sentí enferma. Enferma por lo que Clarence había hecho, pero también enferma de preocupación por lo que pudiera haberle ocurrido después. Todo parecía tan horrible, tan surrealista... Valentina se dio cuenta de mi malestar y me tendió un pequeño cuenco. Vomité en él y una vez que terminé, se lo llevó de la habitación.

Consideré otra vez la posibilidad de preguntar por Clarence, pero al final decidí no hacerlo. Recordé vagamente haber oído decir a las brujas que el otro había huido tras atacar a Carlo. Recé para que ambos hubieran sobrevivido. Los necesitaba. Puede que Carlo no me gustara, pero no deseaba que muriera, y especialmente no a manos de Clarence. 

Valentina se peinó la blanca melena con los dedos, haciendo tintinear la cadena dorada de sus gafas.

―Vale, vale, levántate. Respira un poco. Vamos a ver cómo estás hoy.

El aire traqueteaba en mis pulmones, pero noté una cierta mejoría.

―¿Crees que podrías comer? ―me preguntó la mujer.

―No sé. Puede. 

―Eso es una buena señal. ―Asintió con satisfacción―. Sígueme arriba. El aquelarre está reunido y hemos preparado comida. Mucha. 

Subimos las escaleras, lo cual, en mi estado, fue análogo a una caminata por el Monte Everest bajo una ventisca. Tuve que parar para jadear al menos cinco veces, porque las ranas de mi garganta parecían haberse montado una fiesta.

Un grupo de unas diez brujas nos recibió al llegar al salón. Eran un colectivo caleidoscópico de mujeres de distintas edades y procedencias. El espacio en sí se ajustaba perfectamente al aspecto de anciana apacible de Valentina: cortinas de encaje, blondas y docenas de plantas de interior en diversos estados de deterioro.

Valentina me hizo sentarme en el sofá, que era una monstruosidad de terciopelo estampado, cubierta por una manta de ganchillo. Berenice meditaba con las piernas cruzadas en medio de la mohosa moqueta.

―¡Mirad quién está aquí! ―dijo Alice, poniéndose de pie para saludarme con una expresión encantada en sus ojos oscuros―. Los tés de Valentina son casi milagrosos. Es la mejor herbolaria de toda Lombardía.

La miré con desconfianza. Habían mencionado que enviarían a Francesca a un lugar seguro y dudaba que con eso se refirieran a El Claustro. Alice debía de haber estado involucrada, lo que, a mis ojos, la convertía en enemiga. 

―¿Has dormido bien? ―Berenice abrió los ojos y me estudió de pies a cabeza. Noté que alguien me había puesto un camisón de lino blanco hasta los tobillos―. No es por fastidiar, pero roncas muy fuerte para ser tan pequeña.

Gruñí en lugar de responder, porque acababa de meterme en la boca un trozo enorme de bizcocho y unas cuantas uvas que había encontrado en una bandeja.

―¡Por fin hemos atrapado a la escurridiza extraviada! ―dijo una mujer, levantándose para estrechar mi mano―. ¡Esto merece una celebración! Soy Gianna. Ya nos conocemos. ¿Te acuerdas de mí?

Me resultaba familiar. Pero no en un buen sentido.

―¿Tienda de bricolaje? ¿Emberbury? ¿El verano pasado? ―aventuré.

―Ajá. ―Frunció los labios―. Te acompañaba ese esclavista tuyo, si no recuerdo mal. Es bueno que hayas escapado de su servidumbre de una vez por todas.

Me desplomé en el sofá y cerré los ojos.

―Estaba con ellos voluntariamente. 

―¡Voluntariamente! ―Gianna se santiguó―. ¡Y mira lo que te han hecho! ―Señaló las marcas de mordiscos con asco. Intenté ocultarlas, pero el camisón prestado me quedaba grande y se me deslizó otra vez por los hombros―. ¿Sabes qué habría sido de ti hace un par de siglos? 

Sacudí la cabeza y todas las brujas dejaron de comer para jadear colectivamente.

―Habrías conseguido que te lincharan por llevar la marca del Diablo ―continuó Gianna―. ¡Y en un lugar tan visible! Tienes suerte de que los médicos de hoy sean tan estúpidos como para creer que esto podría haberlo hecho una serpiente... o un mosquito gigante.

Un mosquito muy, muy grande, de hecho. Un metro ochenta, o más. Pelo oscuro, ojos granate encendido. Bastante guapo, colmillos sobredimensionados...

―Pero... te fuiste, ¿no? ―ofreció Berenice―. Ese no era el lugar adecuado para ti. Las brujas no nos inclinamos ante nadie. Podemos ayudar a otros, pero no nos postramos. Me alegro de que te hayas dado cuenta antes de que fuera demasiado tarde.

―Eh... ―Levanté una mano, dispuesta a corregirla, pero Gianna me interrumpió.

―Sí, deberías quedarte con nosotras ―dijo―. Somos el segundo aquelarre más poderoso de Europa. No te arrepentirás. 

―¿El segundo? ―pregunté, pero sus miradas beligerantes me dijeron que no estaban nada satisfechas con ese segundo puesto que ocupaban, así que desvié la conversación hacia otros asuntos más urgentes.

―Señoras ―dije con cautela―, les agradezco su hospitalidad, pero ¿a qué se refieren cuando dicen que debo quedarme aquí? ¿Quedarme para siempre? Porque eso es imposible. Tengo hijos en casa, un trabajo, una vida. ―Valentina me observó con desdén, como si fuera un niño pequeño negándose a irse a la cama―. Solo he venido de vacaciones para encontrarme con una amiga. Por cierto, ¿qué día es hoy? Tengo que coger un avión...

Un monstruoso ataque de tos me impidió terminar la frase y Valentina resopló.

―No irás a ninguna parte sin nuestra bendición previa. Eres demasiado problemática. Y actualmente, ni siquiera puedes subir las escaleras por ti misma, de todos modos.

―Pero mis hijas... ―dije. Necesitaba llamar a Minnie y ver cómo estaban―. Espera, ¿alguien ha visto mi teléfono?

―Sí ―respondió Valentina con altanería―. Creo que estaba en esa bolsa que llevabas. Alice, ¿puedes ir al vestíbulo y traerlo?

Alice desapareció por una estrecha puerta gris. Cuando regresó, tenía en sus manos mi teléfono, que entregó a Valentina.

―¿Esto es tuyo? ―me preguntó la anciana, limpiando la pantalla con un pañuelo. Asentí con la cabeza e intenté cogerlo, pero ella lo escondió a su espalda. Las luces de notificación parpadeaban. Debían de haberlo cargado, un gesto muy amable por su parte―. Es bueno saberlo, pero ahora tendrás que ganártelo.

―¿Perdón? ―Casi me atraganté con mis palabras―. ¿Os creéis que tengo doce años?

―A juzgar por tus capacidades de bruja, estás más cerca de un niño de tres años. ―Sonrió―. Uno no muy inteligente. 

***
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LAS BRUJAS ME DIERON de comer galletas y panettone y siguieron revoloteando a mi alrededor durante el resto de la tarde, comprobando mi pulso y el blanco de mis ojos para asegurarse de que no iba a desfallecer de nuevo. Al cabo de un rato, las señoras mayores salieron del salón para hacer la cena, nombrando a Alice para que me vigilara. Esta se sentó a mi lado en silencio y masticó un puñado de crujientes grissini, mostrando una expresión de preocupación.

―Cuéntame qué le pasó a Francesca ―exigí en voz baja, esperando aprovechar su visible malestar.

Miró en silencio la rosquilleta que tenía en la mano, con una sombra de duda en el rostro.

―¿Alice? ―repetí―. Algo tienes que saber, porque ella estaba contigo, ¿no es así? ¿Podrías decírmelo, por favor? ¿Está bien? ¿Encontrasteis a otros también? 

Antes de que pudiera responderme, Valentina irrumpió en la habitación.

―¿Qué está pasando aquí? ―preguntó, con las manos en las caderas. 

―Estaba preguntándome por la vampiresa ―murmuró Alice, desviando la mirada.

Valentina resopló.

―Ahora está bien vigilada. Nuestros socios la cuidarán y se asegurarán de que no vuelva a morder a nadie.

―¿Qué socios? ―pregunté nerviosa. 

―Haces demasiadas preguntas. 

Apareció otra anciana y me trajo un plato de sopa. Después se arrellanó en un sofá y se puso a jugar a videojuegos a todo volumen en una tablet.

―Alice, trae una mordaza del sótano, ¿quieres, querida? No oigo bien la música ―dijo sin levantar la vista de la pantalla.

―Espera un poco, Agnes ―respondió Valentina, para mi alivio―. ¿Cómo va a comer si la amordazamos?

―Tenemos pajitas en alguna parte. Las ecológicas, ¿te acuerdas?

Cogí el cuenco y sorbí rápidamente la insípida sopa que me habían traído, por si acaso. Esperaba que solo me estuvieran tomando el pelo, pero sus expresiones impasibles eran difíciles de leer.

La puerta se abrió y el resto de las brujas se nos unieron, dispersándose por toda la sala con cuencos redondos de sopa humeante en sus regazos.

―¿Por qué te preocupan tanto esas criaturas? ―preguntó la señora de los videojuegos―. Son una plaga y propensos a la superpoblación. ¿Qué hay de malo en el control de plagas?

Un par de brujas resoplaron en el fondo.

―Solo quiero saber si mi amiga está bien ―dije, esperando que no consideraran mis palabras lo suficientemente ofensivas como para amordazarme―. Ella vino hasta aquí solo para ayudarme.

Todo el aquelarre me miró con sarcasmo.

―¡Para ayudarte! ―se burló Berenice. Estaba colgada boca abajo del respaldo del sofá, su sopa olvidada en algún rincón de la alfombra―. ¿Cómo pudiste creer una mentira tan descarada?

―Creo que alguien debería darle un cursillo exprés de una vez por todas ―dijo otra mujer, poniéndose de pie y caminando hacia la librería en busca de algo―. Parece que todavía está muy verde.

―¿Quieres un poco de pan? ―ofreció Alice, rondando a mi alrededor con una cesta de mimbre cubierta con una servilleta de cuadros.

Cogí un trozo. El pan era blanco y esponjoso, todavía caliente del horno.

―Somos las hijas de las brujas de antaño ―Valentina alzó la voz, que sonó profunda y majestuosa. Su repentino tono autoritario me sorprendió. Dejé el pan a un lado para prestar atención a su digno discurso―. Guardamos los secretos de nuestra tradición, protegemos a las de nuestra especie y a aquellos más débiles que nosotras y defendemos al pueblo llano de las amenazas sobrenaturales.

Mientras Valentina se encorvaba en su sillón a mi lado, mustia y frágil, sus palabras empezaron a parecerse a las primeras líneas de un cuento de hadas, más que a una descripción de su papel en el mundo real. ¿Cómo podría esa abuela diminuta y gris ―o cualquiera de sus compañeras― proteger a nadie de una amenaza sobrenatural? Parecía incapaz de protegerse de un simple ladrón, y mucho menos de un vampiro inmortal. Sin embargo, su manera de mirar me recordaba a Elizabeth cuando daba órdenes en El Claustro.

―Hemos llevado a cabo esta dura y filantrópica labor durante generaciones ―añadió.

―¿De qué amenazas sobrenaturales estamos hablando? ―pregunté tímidamente.

―Tu amiga Francesca, por ejemplo ―dijo Valentina, cruzando los brazos y levantando la barbilla con actitud desafiante.

―Es interesante que digas eso ―dije sin poder evitarlo―, porque la primera vez que conocí a Alice ―señalé a la chica de pelo verde con ira contenida―, pareció disfrutar mucho de las atenciones de Francesca.

―Alice fue lo suficientemente valiente como para arriesgar su propia vida y ayudarnos a atrapar a esa peligrosa criatura. Todos sabemos que están llenos de promesas vacías y que nunca estaremos a salvo de sus mordeduras, a pesar de nuestro peculiar olor. ¿Sabes por casualidad, por qué les resulta tan repugnante? 

Sacudí la cabeza y ella continuó. 

―Porque, en los viejos tiempos, algunos vampiros creían que beber sangre de bruja revertiría su maldición. Mataron a muchas de las nuestras en su intento de volver a caminar bajo el sol. Por desesperación, una de nuestros ancestros ideó un hechizo que haría que nuestro olor fuera repulsivo para sus sentidos. Pero ten cuidado con un vampiro que haya probado una muestra de tu sangre... Ese siempre volverá a por más. Nuestra sangre permite que la magia corra por sus pestilentes venas durante un tiempo. Durante muchos días, podrán sentir tu presencia, sin importar dónde te escondas... y una vez que te hayan probado, no pararán hasta extraer la última gota.

Debía de estar muy desesperada, porque su explicación me pareció casi una buena noticia.

―¿Es eso cierto? ―pregunté con creciente interés―. ¿Nuestra sangre revierte su maldición?

Valentina resopló.

―Por supuesto que no. Y aunque así fuera, ¿te sacrificarías solo para salvar a uno de ellos? ¿De qué serviría eso? 

Por un segundo se me pasó por la cabeza una idea descabellada, pero rápidamente la deseché. 

―No, claro que no ―respondí, dejando el cuenco vacío en una mesa auxiliar―. Era solo curiosidad.

―Sigues siendo su esclava. ―Valentina suspiró y me acarició la nuca, evitando cuidadosamente las marcas de los mordiscos de Clarence, como si fueran contagiosas―. Pobre niña.

―No soy esclava de nadie ―protesté―. Los vampiros no pueden hechizar a los humanos. Ellos mismos me lo dijeron. 

Un par de brujas se rieron en el fondo.

―¿Acaso los ladrones te dicen que están a punto de robarte?

―Me da igual lo que digáis. ―Me crucé de brazos―. Ellos nunca me mentirían.

―Algunas de las nuestras eran como tú en el pasado ―dijo Valentina―. Todas sufrieron muertes horribles. Sucumbieron a sus encantos. Algunas fueron engañadas para unirse a las filas de los malditos, pero las brujas no están destinadas a ser inmortales. Las brujas somos sirvientes de la Gran Madre y, como tales, estamos destinadas a volver a Ella cuando nuestro servicio termina. ―Levantó las manos e inclinó la cabeza en señal de oración―. Espero que no estés considerando algo tan tonto como eso, porque tendrías un final espantoso. 

La observé con atención, esperando que me diera más detalles. Había contemplado en secreto esa opción, desde el día en que Clarence se había bromeado acerca de convertirme en vampiro justo antes de la ceremonia de juramento.

―¿Sabes cómo lo hacen? ―preguntó fríamente.

―No...

Clarence nunca me había dicho nada. Era un experto en evadir preguntas incómodas.

―Por supuesto. ―Valentina agitó despectivamente una mano en el aire―. Nunca te cuentan los detalles desagradables, ¿verdad? Solo te muestran el lado brillante y resplandeciente de su mundo: así es como te atraen. Pero Nonna Valentina te lo contará, no te preocupes, hija mía. ―Me clavó una uña afilada en el pliegue del cuello y bajó la voz―. Te drenan las venas hasta que tu corazón se detiene. Entonces mueres de forma lenta y dolorosa. ―Valentina me pellizcó la piel, haciéndome estremecer―. ¡Pero eso no es nada, créeme! Solo es el principio de la agonía. Justo cuando estás a punto de cruzar al otro lado, te obligan a beber su sangre. Eso funciona bien con los humanos comunes, pero no tanto con nosotras, las brujas.

Tragué saliva y me retorcí para quitarme de encima sus afiladas uñas.

―¿Qué pasa con las brujas?

―En el mejor de los casos, vuelven a La Gran Madre. Eso es lo que ocurre la mayoría de las veces, por lo que sé. Pero a veces las cosas se tuercen y se convierten en monstruos horribles, incapaces de controlar sus poderes hasta que su magia las consume a ellas y a todos los que las rodean.

Se detuvo y me miró fijamente.

―Entiendo ―murmuré en voz baja. 

―De todos modos, pequeña y terca extraviada ―dijo, sacudiendo su brazo como para disipar la pesada atmósfera creada por su revelación―, ahora estás aquí y no volverán a atraparte. Dime, hija. ¿Quieres aprender magia?

Respiré profundamente y asentí.

―Hay muchas cosas que podemos enseñarte, pero, antes de nada, tendremos que averiguar tu nivel de habilidad. ―Valentina tomó mi mano y la inspeccionó desde varios ángulos―. La mayoría de las brujas extraviadas son muy débiles, pero no pasa nada. Eso no significa que no puedas mejorar con la práctica. Incluso nosotras, que conservamos nuestras raíces, hemos tenido que escondernos durante generaciones y muchos de nuestros poderes se han perdido u olvidado. Los libros fueron quemados y las guardianas de los secretos, masacradas. Apenas estamos recuperando nuestro poder. Pero confío en que algún día lo recobraremos. Pronto. Y tú podrías estar aquí para presenciarlo.

Berenice se levantó, cogió un libro de una estantería y lo puso con cuidado en el regazo de Valentina.

―La magia ―dijo misteriosamente la anciana, fijando sus ojos en los míos. Su mirada era intensa, pero hice un esfuerzo por sostenerla, porque parecía una prueba. Pareció satisfecha con mi resistencia y tras una pausa, continuó―: La magia, seguramente, no es lo que tú piensas.
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Capítulo 20
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Alba

Las brujas parecían aterradas frente a la idea de dejar mis caóticos poderes desatendidos y concluyeron que debíamos empezar con mis lecciones de inmediato.

―Vamos a jugar a la pelota ―dijo Valentina, amasando una masa invisible entre las palmas de sus manos―. Creo que es lo bastante fácil para ella.

Después de eso, empezaron a lanzarse la pelota.

O, al menos, así llamaron al juego.

Sinceramente, yo no podía ver ninguna bola, ni mucho menos ninguna esfera hecha de luz y energía, según la habían descrito. Yo no veía más que un grupo de señoras dando saltos en un salón polvoriento. Fingían atrapar y lanzar un objeto imaginario y lo único que yo sabía con certeza era que se estaban divirtiendo de lo lindo con su absurdo partido.

―¿Dijiste que eras ingeniera? ―preguntó Valentina, dando una patada al orbe invisible con el codo y ―deduje― redirigiéndolo hacia Berenice.

―Ajá ―respondí.

Empezaba a acostumbrarme a que todos los desconocidos supieran más de mi vida que yo misma. 

―Entonces estarás familiarizada con la Ley de Lavoisier, ¿no? ―Valentina fingió lanzar la pelota por encima del hombro y Alice saltó como una cabra para cogerla con las dos manos antes de que ―supuestamente― tocara el suelo.

―Sí, claro. ―Asentí con la cabeza. Por fin, algo en lo que sobresalía: la física del mundo real―. «La energía no se crea ni se destruye, solo se transforma» ―recité con orgullo.

―¡Cuidado! ―dijo Gianna, dándome un manotazo en la cabeza como para ayudarme a esquivar la pelota. La fuerte bofetada me dejó dolorida y mareada. La miré con irritación―. ¡Oye! ¿Eso era necesario? ―grité.

―Lo siento, ¡estaba a punto de darte en el ojo! ―se disculpó con un encogimiento de hombros y fingió levantar un objeto imaginario del suelo.

―Así es, la energía solo puede transformarse. ―Valentina parecía complacida con mis conocimientos de Física―. No puedes crearla de la nada. Lo que significa que solo tienes dos opciones cuando trabajas con la magia: o utilizas tu propia fuerza vital, o la obtienes de una fuente externa. La primera opción es más fácil, pero puede agotarte... o incluso matarte. La segunda es mucho más difícil, pero si aprendes a hacerlo bien, puede volverte prácticamente indestructible.

―Suena bien ―admití.

―¡Podrías hacer explotar una ciudad entera, tú solita! ―Berenice aplaudió con entusiasmo, como si hacer explotar ciudades enteras fuera algo a lo que todo el mundo debiera aspirar.

―¡Píllala! ―chilló Alice, señalándome.

Me puse de pie en la alfombra y fruncí el ceño. 

―¿Que pille qué? Ahí no hay nada ―gruñí. 

―Claro que sí ―me reprendió Valentina, poniéndose en cuclillas para recoger la bola de mentiras―. Es un orbe de energía. Eso es lo que estoy intentando enseñarte, pero eres muy testaruda. ¿Es que tienes el cerebro de corcho?

Resoplé ante el insulto y el aire silbó al salir de mis pulmones.

―Lo que vosotras digáis. Lo siento, pero yo no veo nada.

―¿No puedes al menos sentirlo? ―Valentina fingió frotar algo contra mi pecho y yo la miré como si estuviera loca.

―No. Nada en absoluto.

Me alejé de ella, cada vez más frustrada por el estúpido juego de aquellas brujas.

―Valentina, es una extraviada, ¿qué esperabas de ella? ―dijo otra señora mayor. ¿Era Agnes? ¿O Elda? Todas se parecían mucho―. Los hechizos más difíciles nunca estarán a su alcance. ¿Por qué no dejamos que pruebe uno de los más fáciles, para ver qué puede hacer? 

Valentina asintió pensativa y se acercó a una estantería. Cogió un libro encuadernado en cuero y lo hojeó durante un rato. Al final, lo cerró de golpe, dejando claro que allí no había nada lo suficientemente fácil para mí.

―Los hechizos más fáciles son los de adivinación ―dijo, dejando el libro a un lado―. Buscar y encontrar. Podrías empezar con eso. A Alice se le dan bien, podría enseñarte. ―Se volvió hacia una adolescente que yo no había visto antes―. Lana ―le ordenó―, tráenos un cuenco de adivinación, por favor.

La chica se fue y volvió poco después, trayendo una gran bandeja de plata con un cuenco antiguo a juego. Contenía un líquido negro y brillante: tinta, supuse. Lo colocó con cuidado sobre una mesa de café e hizo una reverencia antes de retirarse al fondo.

Valentina hizo un gesto hacia Alice, que arrojó la inexistente bola de energía en una cesta de mimbre y se unió a nosotras sin mucho entusiasmo.

―Con lo bien que lo estábamos pasando ―se quejó, pateando subrepticiamente la canasta.

―¿Incienso? ―preguntó Berenice, sacando unas varillas de madera de una caja y encendiéndolas con una cerilla―. Para crear ambiente. ―Guiñó un ojo.

Valentina me cogió de la mano y me hizo arrodillarme entre ella y Alice sobre el cuenco, de cara a la mesa de centro. Levantó los brazos y cantó una poderosa nota baja que parecía originarse en el fondo de sus entrañas. Las otras mujeres empezaron a cantar también. Juntas formaban un coro fantasmagórico, una mezcla de voces graves y agudas que entonaban un himno sin palabras.

―¿Qué es...? ―quise preguntar para qué eran los cánticos, pero Berenice me hizo callar con una intimidante mirada de advertencia.

Me retorcí incómodamente en el suelo mientras el olor a incienso empezaba a invadir la habitación. Mis maltratados pulmones no estaban disfrutando del humo. Y a mi cerebro tampoco le gustaban esos tétricos cánticos. Un ataque de tos me sacudió como un terremoto interno y una lluvia de recuerdos del incendio me hizo entrar en modo pánico, manos sudorosas y miembros temblorosos incluidos.

―Sí, así, muy bien ―dijo Valentina, malinterpretando mi malestar por algún tipo de trance esotérico.

―No, no, estoy... ―intenté explicarles el problema, pero me ahogué en otra oleada de tos y lo único que me salió fue un gorgoteo. Ella asintió con satisfacción, tal vez pensando que intentaba unirme a sus salmos.

Alice, por su parte, me dio un golpecito en la espalda con una mirada preocupada y me ofreció un sorbo de su propio té. Lo bebí e inhalé profundamente, dejando escapar un profundo jadeo. Agarrando el borde de la mesa con ambas manos, traté de concentrarme en la cálida y suave superficie de madera para escapar de los inquietantes recuerdos de mi última noche en el hostal.

―Dime, Alba ―susurró Valentina, señalando el cuenco de plata―, ¿qué ves en el agua?

Me incliné sobre el líquido, pero solo vi mi propia cara en él, horriblemente pálida y con los ojos hundidos.

―Nada. Solo mi propio reflejo.

―No. Mira dentro. Valentina presionó su dedo índice entre mis omóplatos y comenzó a dibujar espirales en mi espalda.

Volví a escudriñar el cuenco.

Nada.

Mi reflejo me informó de que necesitaba desesperadamente un corte de pelo. Y posiblemente algo de maquillaje. 

―¿Añadimos velas? ―sugirió Berenice, colocando candelabros a nuestro alrededor. Alguien apagó las luces y Berenice encendió las velas ceremoniosamente, hablando en una lengua extranjera. Una vez que terminó, sopló ligeramente sobre las llamas, haciéndolas temblar y bailar. Las llamas cambiantes dibujaron imágenes abstractas en la superficie del agua y Valentina dibujó formas de número ocho con la mano sobre el cuenco, mirándome de reojo.

―Mira. Mira dentro ―me ordenó con una voz profunda, casi hipnótica, que me recordó a un dragón. La idea era tan ridícula que casi me hizo reír, pero me contuve. 

―Nada de nada ―gemí, dejando caer los brazos a lo largo de mi cuerpo como dos alas caídas. 

―Mira más de cerca ―Valentina me obligó a poner las manos alrededor del cuenco una vez más. Se estaba impacientando y yo estaba cada vez más agotada. Se avecinaba un dolor de cabeza y estaba claro que ese cuenco no tenía intención de hablarme en un futuro próximo. 

Decidí inventarme una historia para librarme de esas brujas implacables. Realmente necesitaba un descanso. Y pronto.

―¡Esperad! ¡Veo algo! ―Entrecerré los ojos, fingiendo enfocar una visión en el fondo del cuenco. Todas contuvieron la respiración, haciéndome sentir como el Oráculo de Delfos.

―¡Bravo, hermana! ―me animó Alice―. Dinos, ¿qué ves?

―Algo... rectangular ―aventuré.

―¿Rectangular? 

Valentina se echó hacia atrás. No parecía muy contenta. Quizá debería haber dicho que era redondo... estaba claro que le gustaban más las esferas.

―Vale ―continuó con desconfianza―, ¿grande o pequeño?

―Hmm... ―dudé―. Diría que tiene unas... ¿60 pulgadas de largo? ―Me miró fijamente, poco convencida, así que añadí―: ¿Sesenta y tres?

―Tanta precisión es bastante inusual. ―Valentina enarcó una ceja―. Pero cuéntanos más sobre ese rectángulo. ¿Qué está haciendo?

En mi imaginación, el bol se convirtió en una copa de helado. Una taza plateada llena de gelatto italiano de color rojo sangre que se derretía lentamente.

―¡Es un congelador! ―grité triunfante―. ¡El rectángulo es un congelador estropeado, lleno de helado!

Ninguna de ellas pareció demasiado impresionada.

―Helado de frambuesa ―añadí, orgullosa de mi descubrimiento.

Valentina suspiró y se levantó, dando una palmada para acabar con mi sufrimiento.

―Bien, bien, creo que es suficiente para la primera vez. Creo que esta ha sido la peor sesión de adivinación que he presenciado en mi vida. 

Las brujas encendieron las luces y unas suaves risitas llegaron desde la sala de estar.

―Sabes, Alba ―dijo Valentina―, la adivinación no consiste en inventarse historias, sino en dejar que la verdad fluya a través de ti. 

Habría jurado que escuché las palabras cabeza de chorlito provenientes del otro lado de la habitación, pero fueron rápidamente ahogadas por el tintineo de las cucharillas y las teteras.

―Llévala a su habitación ―dijo Valentina a Alice―. Y no te olvides de cerrar la puerta con llave. ―La última frase sonó sombría y sus ojos se vieron inquietantemente oscuros cuando se volvió hacia mí y añadió―: Niña... Creo que deberías haber seguido siendo ingeniera, en lugar de intentar convertirte en bruja. Eso habría hecho las cosas mucho más fáciles para todos los involucrados.
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Capítulo 21
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Alba

―Debes de estar cansada ―dijo Alice, señalando la esterilla de yute en el suelo mientras me mullía las almohadas―. El trabajo energético es agotador.

Bostecé y miré con pereza hacia el pequeño lavabo situado en un rincón del sótano donde nos encontrábamos. No supe decir si lo decía en serio o se estaba burlando de mi patética sesión de adivinación.

―Entonces, ¿no piensas que me lo inventé todo, como Valentina? ¿Me creíste?

―Hmm. ―Sirvió té de un termo y me acercó la taza a los labios, haciéndome beber de nuevo aquel asqueroso brebaje. A este ritmo, me iban a salir renacuajos en el estómago―. Es difícil de decir. Nunca he oído que las brujas den medidas tan precisas en sus visiones, pero... ¿quién sabe? Tal vez sea normal para ti, dada tu trayectoria profesional. De todos modos, lo que hiciste cuenta como trabajo energético y las primeras veces te deja siempre agotada, sin importar el resultado. Necesitas descansar. 

―Gracias. ―Cerré los ojos. Fuera por lo que fuese, estaba ciertamente agotada―. Dime, Alice, ¿soy una prisionera en esta casa?

―Creo que Valentina se refirió a ti como una aprendiz durante nuestra última reunión.

―Entonces, ¿puedo irme si quiero?

―Lo dudo.

―Eso suena bastante como una prisionera.

Alice se encogió de hombros.

―Lo siento. Eres un poco peligrosa. También para ti misma.

Se dirigió a la puerta y empezó a juguetear con un manojo de llaves, probándolas una a una en la cerradura.

―Si fuera tan peligrosa, ¿crees que me quedaría aquí tumbada mientras me encarcelas en un sótano?

Bajó los ojos y sus mejillas adquirieron un profundo tono carmesí. 

―Me gustaría que me dijeras qué pasó realmente con Francesca. Ella nunca quiso hacerte daño. Estoy preocupada. 

―Debería irme ―murmuró nerviosa―. No se me permite hablar contigo de ciertos temas. 

―Claro ―dije, sujetándome la cabeza con la esperanza de que dejara de palpitar. No funcionó, así que me recosté y esperé a que Alice se fuera.

Cinco minutos después, seguía allí, mordiéndose los labios y mirándome fijamente como un búho desplumado.

―¿Todavía estás ahí? ―dije. La migraña estaba en pleno apogeo. Era tan fuerte que cedí y bebí unos sorbos de aquella horrible infusión.

―Sé que estás molesta por lo de la vampiresa esa tan guapa ―susurró. 

Qué perspicaz, señorita Pelo de Espinaca.

―En primer lugar, quiero decir que lo siento. ―Alice cerró la puerta, comprobando que no hubiera nadie fuera, y vino a ponerse en cuclillas junto a mi alfombra, con una mirada compungida―. No sabía que Valentina iba a hacer lo que hizo. Y no sabía lo de Natasha.

―¿Qué hizo? ¿Y quién es Natasha? 

Alice se levantó de nuevo y empezó a pasearse nerviosamente por la habitación, inspeccionando detrás de los tapices y los adornos del altar. Cerró la puerta y volvió a mi lado, evitando todavía mi mirada.

―¿Qué haces? ¿Es que hay micrófonos ocultos? 

Me reí ante la improbabilidad de que un grupo de abuelas escondiera micrófonos detrás de sus libros de hechizos y cristales, pero me detuve bruscamente cuando Alice frunció el ceño y se llevó un dedo a los labios.

―Nunca se sabe. ―Se sirvió un poco de té para sí misma y se sentó con las piernas cruzadas en la alfombra―. ¿Era de verdad amiga tuya?

¿Era?

Esa era una pregunta complicada. No habría considerado a Francesca como una amiga. Nunca se comprometió demasiado con nadie en El Claustro, y mucho menos conmigo.

―Confío en ella, si eso cuenta. ―Me senté y extendí los brazos sobre las rodillas―. No sé lo que te hizo y, sin duda, puede ser excéntrica a veces. Reservada siempre y sí, muy rara, dependiendo un poco de su estado de ánimo. Pero incluso una bruja pésima como yo puede ver que no hay maldad en ella. Tal vez tristeza, indiferencia, pero está lejos de ser un monstruo, piense lo que piense Valentina. 

―Sé a qué te refieres. Me pareció bastante humana, al menos comparada con las historias que cuentan por ahí. No como ese monstruo sediento de sangre que atacó a Lombardi, ¿lo viste? Esos son el verdadero enemigo. 

Decidí omitir que ese mismo monstruo sediento de sangre había compartido mi cama, poco antes del incendio. Aquella noche podría haber sido un mortal como yo. Pensar en Clarence era tan doloroso como sujetar una rosa por la parte más espinosa del tallo: una hermosa tortura, altamente masoquista. 

―Cuando os vi por primera vez, a ti y a Francesca, en el jardín del museo ―dijo Alice―, supe enseguida lo que era, aunque nunca antes había visto un vampiro. Tampoco fue difícil adivinar que tú eras una extraviada. Pensé que estabais allí para matarme, pero no me importó, estaba demasiado deprimida y... casi quería que lo hicierais. 

―Te miró de forma extraña ―admití, recordando las miradas hambrientas que Francesca le había lanzado a Alice mientras estaba sentada junto a ella en el mirador.

Cuando Alice volvió a hablar, sus ojos estaban sorprendentemente vidriosos.

―Pero ella fue tan... atenta. Paciente. Puede que fuera una ilusión, pero durante un tiempo, me hizo creer que se preocupaba de verdad por mí. 

Estaba oscuro y el sonido de unos pasos fuera de las ventanas del sótano nos sobresaltó a las dos. Debía de haber alguien paseando por la acera, a nivel de la calle. Había corriente de aire y mi camisón era fino, así que me levanté y cerré la ventana. Alice esperó a que volviera a la alfombra, con su silencio salpicado de suaves y velados sollozos.

―Entonces, ¿por qué estás llorando, si odias a los vampiros? ¿No dijiste que su compasión era falsa? ―le pregunté, tratando de no sonar demasiado sarcástica. Sorprendentemente, me sentía ligeramente mejor después de tomarme el brebaje de las brujas.

―Porque ya no sé qué pensar y sospecho que algo terrible le ha ocurrido por mi culpa. Cuando le dije a Valentina que había encontrado un vampiro, se emocionó. Ideó un plan para capturarla, utilizándome como cebo. Yo no quería colaborar, pero ¿qué más podía hacer? ―Enarqué una ceja, dispuesta a darle al menos tres alternativas mejores, pero ella negó con la cabeza y continuó―: No lo entiendes. Somos brujas de verdad, no como tú. Podría contarte suficientes historias de terror sobre vampiros para tener pesadillas el resto de tu vida. 

―Entonces, ¿dónde está ahora? ―la interrumpí, aunque me intrigaban aquellas historias de terror y esperaba poder preguntar por ellas otro día.

Alice se retorció las manos.

―Francesca quería saber sobre esa bruja que había visto en el espejo de Turanna, así que la invité a mi casa. Era una trampa, por supuesto. No sé nada aparte de lo que ya te he contado. El aquelarre le hizo un hechizo conjunto para que pudiéramos retenerla.

―¿Qué tipo de hechizo?

―Un hechizo paralizante. Tienes que ser capaz de mover cosas con tu mente para poder lanzarlo. Si puedes moverlas, también puedes mantenerlas quietas. No es fácil, pero Valentina es muy poderosa. Y junto con el resto del aquelarre, puede hacer cosas increíbles.

―No puedo creer que esa abuela pudiera derrotar a una vampiresa centenaria.

―No es solo una abuela: es la bruja más poderosa de toda la Lombardía.

―Definitivamente no lo parece.

―Cuidado con las criaturas de aspecto angelical... esas suelen ser las más peligrosas.

En eso, estábamos de acuerdo. Y del mismo modo, a menudo ocurría lo contrario.

―¿Qué pasó después? ―pregunté.

―La encadenaron. Tenemos cadenas especiales que los vampiros no pueden romper. Luego se la llevaron con una mujer llamada Natasha. No sé dónde vive, pero he oído que es nuestra mejor donante. Berenice me dijo que esta casa estaba a punto de ser embargada cuando ella apareció de la nada y se ofreció a financiar a nuestro aquelarre a cambio de llevarle cualquier criatura sobrenatural que encontráramos. No tengo ni idea de para qué las necesita, ni dónde las esconde.

Ah, así que era eso: todas esas historias sobre brujas altruistas que dedicaban su vida a ayudar a los demás... Al final, todo se reducía al mismo adagio de siempre: las brujas, como todo el mundo, necesitaban dinero para subsistir, y sus acciones estaban condicionadas por esa necesidad. Nada nuevo.

La siguiente pregunta fue difícil de formular, pero necesitaba hacerla.

―¿Crees que Francesca... ―Inspiré hondo para reunir un poco de valor―. ¿Crees que sigue viva?

―No estoy segura. ―Alice dejó escapar un suave gemido―. Espero que lo esté. Me siento fatal por todo lo que ha pasado.

―Y con razón. Estoy segura de que nunca quiso hacerte daño.

―Lo sé. ―Estaba llorando―. Ella eligió perdonarme la vida a costa de la suya. Estaba a mi lado y podría haberme matado cuando llegaron las otras brujas. Valentina, en cambio, no se molestó en protegerme de Francesca: me utilizó para atraerla y estaba dispuesta a sacrificarme con tal de conseguir su premio. ―Alice estrelló la taza de porcelana contra el suelo y solo quedó el asa, colgando de sus dedos como un anillo roto.

La ayudé a recoger los fragmentos y a llevarlos a una papelera cercana. 

―Vale, Alice ―dije con firmeza―, tienes que averiguar dónde se la han llevado, ¿me oyes? Se lo debes a Francesca. Ella es una buena persona... vampiro... lo que sea, ya sabes lo que quiero decir. Necesito que me ayudes. Debemos encontrarla.

―Pero eso es una locura. El aquelarre me expulsaría si descubriera que te estoy ayudando ―lloriqueó―. Ni siquiera es humana. No puedo hacerlo.

―¿Por qué no? Acabas de admitir que te perdonó la vida. Humana o no, eso la hace merecedora de tu misericordia, ¿no es así? ¿O tu compasión está reservada solo para los que son como tú? 

Alice entrecerró los ojos.

―Me dices eso porque te han lavado el cerebro los vampiros.

La miré, boquiabierta y ofendida.

―¿Perdón?

―Todo el mundo aquí sabe que te acuestas con vampiros, así que tus opiniones no son de fiar. Oí a las otras hablar de ello durante el desayuno. 

¿No era maravilloso tener a una docena de abuelas discutiendo mi vida sexual mientras se remojaban las galletas en la leche?

―¿Y qué si lo hago? Eso no es asunto vuestro.

―¿Entonces no vas a negarlo? ―Parecía sorprendida.

Alice me miró por encima de la gruesa montura de sus gafas negras y un repentino brillo de interés iluminó su mirada.

―¿Y... cómo es? ―preguntó con curiosidad.

―¿Cómo es qué? ―Me crucé de brazos.

―Ya sabes... ―Dejó escapar una risa aniñada.

Puse los ojos en blanco.

―¿Por qué quieres saberlo?

―Eh... bueno... estoy intrigada, eso es todo. Por si alguna vez se me presenta la oportunidad, para saber qué esperar... o cómo defenderme... ¿es tan malo como cuentan? 

―No tengo ni idea de lo que cuentan, pero no, en mi experiencia, no es tan malo ―dije, entrecerrando los ojos.

No. Para nada, añadí mentalmente.

―Sí, pero deben de estar tan... ¿fríos? ¿No es un poco incómodo?

Se ruborizó. ¿Pero qué edad tenía esta chica?

―No... ―Sonreí a medias ante su repentina timidez―. ¿Alguna vez has abrazado a alguien cuando llega a casa después de estar fuera en el frío?

Alice asintió con entusiasmo.

―Bueno, eso es exactamente lo que se siente. ―Un suspiro soñador abandonó mis labios contra mi voluntad y una ola de nostalgia me invadió―. Imagina besarle la punta de la nariz a alguien que acaba de regresar de la nieve. Se calienta después de un rato, ¿no? No generan frío, simplemente no tienen calor propio. Pero pueden compartir el tuyo.

―Eso suena bonito ―dijo, aparentemente satisfecha con mi descripción.

―Lo es.

Alice miraba al techo con expresión soñadora y me pregunté si estaría pensando en Francesca. 

―Debería irme. ―Sacudió la cabeza y consultó su reloj―. Tengo que pasar por el supermercado antes de que cierren, pero volveré mañana después del trabajo para enseñarte adivinación. Pórtate bien hasta entonces.

Abrió la puerta y salió en silencio. Una vez que se marchó, intenté girar el pomo, pero había cerrado con llave. Dejé escapar una maldición ahogada y volví a mi colchoneta para lidiar tumbada con mi dolor de cabeza mientras pensaba en Clarence, Francesca, mis hijas y en todas las formas posibles de dejar de ser una prisionera glorificada de las Brujas del Lago y empezar a ayudar a los amigos que me necesitaban... y a mí misma.

***
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CUANDO ALICE REGRESÓ, a la noche siguiente, me encontró ahogándome en autocompasión mientras trataba de forzar la cerradura y escapar de aquella prisión. Alice traía una caja de madera y se sentó con ella en el suelo, haciéndome señas para que la imitase.

―¿Sabes qué es esto? ―me preguntó, entregándome una baraja de cartas con bordes dorados.

―¡Sí! ―exclamé con orgullo, recordando un largo día pasado con Jean-Pierre en El Claustro―. ¡Ese es el Tarot de Marsella! 

Frunció el ceño.

―No. Esta es la baraja de Visconti-Sforza. Pero casi das en el blanco. Te doy dos puntos.

―Oh ―gemí―. ¿Solo dos? ¿De cuántos? 

―De diez ―dijo con severidad―. Eres una Reina de Copas, ¿verdad? ―Barajó las cartas y yo la observé, hipnotizada, mientras volaban de un lado a otro como colibríes revoloteando entre sus dedos―. Se te nota a la legua.

―No, soy la Reina del Agua, por lo que sé. Al menos, eso fue lo que me dijo Julia.

―Sí, es lo mismo ―explicó Alice―. Significa que eres llorona, desorganizada, tienes mentalidad de víctima, tendencias cursis... ¿no?

Me aclaré la garganta, horrorizada por aquel informe terriblemente preciso.

―¡No! ―grité―. ¿Llorona, yo? ¿De dónde te has sacado eso? ―Escondí detrás de mi espalda el pañuelo con el que me había enjugado las lágrimas justo antes de que ella apareciese.

Alice se encogió de hombros y puso las cartas sobre la esterilla, en tres montones ordenados. 

―Años de práctica leyendo a la gente, supongo.

―¿Por qué tengo que ser la peor de todas las reinas? ―me quejé, arrugando violentamente el pañuelo en una bola apretada.

―¿Quién ha dicho que fueras la peor? No hay arquetipos mejores o peores. Todos sirven para algo. Una Reina de Copas equilibrada puede ser maravillosa. Pero ese no es tu caso.

―Ah ―gruñí―. Pero leí en ese hechizo... Fulminatio... que yo era la menos poderosa de todas las reinas.

―¿Fulminatio? ―Alice enarcó una ceja―. ¿Cómo te hiciste con él? Es información confidencial que no debería ser manejada por brujas jóvenes, y mucho menos por extraviadas como tú. Ni siquiera yo tengo permiso para acceder a esos manuscritos. Creía que estaban guardados bajo llave en una cámara secreta en Francia.

Permanecí en silencio, sin querer exponer a Jean-Pierre.

―No lo sé. Me lo encontré. 

―De todos modos ―continuó―, probablemente se trate de un hechizo de fuego. Como Reina del Agua, no eres adecuada para usarlo, a menos que estés rodeada de tu elemento. Ya sabes... el agua apaga el fuego y todo eso. Eso no significa que seas peor. Simplemente no es la mejor elección para ti.

―¿Y cuál es la mejor elección para mí?

―No puedo decirte eso. Algo más... acuoso, supongo. Pero no tengo acceso a los Grandes Hechizos. Yo solo soy adivinadora.

―Oh. ¿Y qué hacen las adivinadoras?

―Vemos cosas. ¿Quieres que te lea la buenaventura?

Consideré su oferta por un segundo. ¿Quería? La verdad es que no, pero quizá pudiera decirme algo útil sobre Clarence o Francesca.

―Vale. Pero si voy a morir pronto, miénteme, ¿vale?

―Trato hecho ―dijo y empezó a barajar el mazo una vez más.

Me pidió que eligiera unas cuantas cartas y las extendió sobre un tapete formando una cruz.

―¿Qué haces? ―pregunté.

―Hay una para tu pasado, otra para tu presente y otra para lo que vendrá ―canturreó, señalando cada carta por separado―. Estas son las personas que te ayudarán y estos son los obstáculos que encontrarás.

―¿Y esa?

―Esa representa el final más probable para tu historia.

―¿Y cómo termina?―pregunté nerviosa.

―Eso depende de ti. Pero veo un par de hombres significativos en tu vida... ―dijo pensativa, reajustando sus gafas.

―Para saber eso no necesito una bruja. Es una de esas afirmaciones imprecisas que servirían para cualquiera. Excepto para un ermitaño, tal vez. 

Alice frunció el ceño y continuó.

―Cállate. Esto es serio. Veo a tres hombres. Hombres a los que amarás o por los que serás amada.

―¿Qué? ¿Tres? ―Me froté las sienes―. Espero que estés bromeando. No me gustaría convertirme en la nueva Catalina la Grande.

―¿Catalina quién?

―Da igual.

―De todos modos, esa no es la cuestión. ―Hizo girar una carta entre sus dedos, dudosa―. La cuestión es que los tres van a intentar matarte en algún momento.

―Mira qué bien.

―Pero hay una cosa buena...

―¿Si?

―Solo uno lo conseguirá.

***
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ME LEVANTÉ CON RABIA y le di la espalda a Alice.

―No me digas ―gruñí―. Porque se puede matar a alguien más de una vez, ¿no? Por supuesto que solo uno tendrá éxito, si se supone que me van a asesinar. ¿Qué clase de vidente diría algo así? 

Estaba enfadada con Alice porque había prometido no predecir mi muerte y, sin embargo, ahí estaba, haciendo exactamente eso.

―No seas tan quisquillosa ―insistió, sin inmutarse―, veo tres historias aquí, todas entrelazadas... es todo muy emocionante, en mi opinión. Rara vez veo una narración como ésta. El problema es que tendrás que tomar la decisión correcta y solo hay una. Y me temo que no es la más fácil.

―¿Y cuál es la decisión correcta, si se puede saber?

―Déjame ver... ―Cogió otra carta y la estudió detenidamente―. Confía. ―Asintió con satisfacción―. Tienes que elegir la confianza por encima del miedo si quieres tener éxito.

―Eso no responde a mi pregunta ―rugí―. Quiero saber quiénes son esas personas y cómo elegir a la correcta, para no acabar asesinada en el proceso.

―Claro. Eso quisiéramos saber todos. ―Se rio―. Pero en ningún momento he dicho que la elección correcta pueda salvarte de tu destino. No puedo darte información tan detallada. Si quieres, puedo prestarte mi baraja para que la metas bajo tu almohada esta noche. A veces al hacerlo llega un mensaje más claro, o consigues soñar con alguien que podría ayudarte.

―Podría intentarlo ―dije, mientras una idea empezaba a formarse en mi mente.

―Vale, porque se está haciendo tarde y todavía tengo que conducir de vuelta a casa. Odio conducir por el bosque de noche. ¿Hay algo más que necesites antes de que me vaya? ¿Agua? ¿Comida? ¿Más pañuelos? 

Ignoré su último comentario sarcástico y tomé las cartas de sus manos.

―En realidad, me encantaría tener el cuenco de adivinación de Valentina y algunas velas ―dije lentamente―. Quiero practicar un poco más antes de dormir. Si no te importa.
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Capítulo 22
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Clarence

La caja oxidada apestaba a carne quemada y pelo chamuscado. 

Mi pelo, para ser exactos.

Un fino, pero mortífero rayo de luz solar se filtró a través de una grieta en la parte superior del cofre metálico, dejando marcas escarlatas allí donde llegó a acariciar mi piel. Me encogí en un rincón, intentando en vano escapar de él. Pero la caja era pequeña y la luz del día, implacable.

Era una forma entretenidísima de pasar el tiempo.

Me había pasado dos días escondido en un congelador desvencijado de la cocina del hostal, esperando a que cayera la noche mientras luchaba contra la luz y esperaba a que mis heridas sanaran. Las quemaduras no me molestaban, pero las heridas de la daga de plata habían mermado mi capacidad para transformarme y volar, dejándome a merced del sol. Aquella daga, regalo de Anne, había sido forjada para mantener a raya tanto a los vampiros como a sus cazadores. Ambos eran una molestia mucho más preocupante en 1834 que en la actualidad. Una puñalada en el corazón con un arma así habría sellado mi destino, pero aquel canalla había errado su objetivo por un par de pulgadas.

Al anochecer, arrastré mi desdichado ser por los bosques y valles de los alrededores, tratando de encontrar bestias salvajes de las que alimentarme. Hubiera preferido un humano, cuya sangre habría acelerado el proceso de curación, pero estaba demasiado débil para acechar a los mortales adecuadamente y tampoco había muchos por los alrededores. Mientras me arrastraba por el mantillo helado, me esforcé por detectar el olor de Alba, pero la nube de humo había difuminado cualquier rastro que quedara de ella.

Un sonido de pezuñas en las copas de los árboles me alertó de la presencia de una pequeña criatura de sangre caliente. Me quedé quieto, olfateando el aire: era un roedor. Apestaba... y la sola idea de beber la sangre de aquel animal me provocó náuseas, pero tendría que servir.

Me agaché, muy lentamente, con cuidado de no romper ni una ramita. El animal masticaba su comida, sin percatarse de mi presencia al pie del árbol. Bastaría un salto para atraparlo, pero tendría que ser rápido y limpio. Un bocado asqueroso, pero necesitaba sangre para sanar; de lo contrario, tardaría demasiado y necesitaba emprender la marcha cuanto antes si quería encontrar a Alba.

La bestia enmudeció y sacudió la cabeza, primero a la izquierda, luego a la derecha. Me miró sin verme; me había olido. Yo no era el único en el bosque capaz de olfatear al resto de criaturas. Acechar a los humanos era mucho más fácil desde ese punto de vista: eran tan deliciosamente inconscientes, siempre tan confiados y excesivamente seguros de sí mismos. Bastaba una palabra amable y una sonrisa para convertirlos en la más fácil de las presas. Las bestias, en cambio, eran mucho más astutas.

Me incliné hacia atrás para coger carrerilla y salté. Tropecé torpemente con una rama rota, doblándome sobre mí mismo por el dolor de mis heridas.

La ardilla chilló y se alejó corriendo.

Permanecí en el suelo durante un largo rato, burlándome de mí mismo. Doscientos años atrás había estado a punto de arrasar una ciudad entera y la única persona capaz de detenerme había sido la poderosa Elizabeth. ¿Pero en qué me había convertido hoy día? En un piltrafa incapaz de atrapar a un patético roedor. Demasiado débil para ir en busca de la mujer a la que había venido a ayudar, en primer lugar.

Esa noche no encontré sustento alguno. Tampoco lo intenté de nuevo. Al final, el inminente amanecer me obligó a regresar a mi escondite y acepté la perspectiva de pasar otro día más encerrado en esa caja.

Los ataúdes siempre evocaban recuerdos miserables. Recuerdos de la muerte de Anne y de la de mi madre poco después... Y de cómo mi padre, consumido por el pánico y la rabia, me había encerrado en un féretro de plomo. Con ello había esperado mantenernos, a mí y al oscuro secreto de mi conversión, ocultos del mundo por el resto de la eternidad. O, al menos, por el resto de su vida. Cuando Elizabeth me encontró, una década más tarde, hambriento y enloquecido, yo ya había perdido cualquier atisbo de humanidad que pudiera haber tenido. Todos mis seres queridos habían perecido entretanto. Ejercí mi venganza sobre mi padre antes de que Elizabeth lograra contenerme. Y en retrospectiva, ahora deseaba fervientemente no haberlo hecho.

Todos aquellos recuerdos hacían que los ataúdes y, de alguna manera también los arcones congeladores, me causaran pesadillas. Pero esta vez, al menos, tenía una buena razón para soportar aquel claustrofóbico tormento. 

Una razón cuya sangre corría por mis venas como una lluvia de meteoritos, su magia chispeando en mi interior con una melodía silenciosa que nunca había escuchado. 

Nunca había bebido de una bruja. Los humanos comunes eran más fáciles de atrapar y mucho más abundantes. Sin embargo, ahora no podía dejar de preguntarme si el amargo aroma de las hechiceras no era un mecanismo de autodefensa, destinado a ocultar la magia que portaba su sangre. Una magia lo suficientemente fuerte como para comunicarme que estaba viva y bien, aunque fuera de mi alcance. A pesar de que los efectos se iban debilitando poco a poco, podía sentir los latidos de su corazón, feroz y efusivo, casi como si la tuviera a mi lado.

Me acurruqué en el fondo de la caja, pegajoso y cubierto de helado derretido. Era el escondite más seguro que había encontrado después de despertarme con los pies asomando por una madriguera diez minutos antes del amanecer, con quemaduras por todo el cuerpo y unos cuantos cortes de mi propio puñal, infligidos por el nuevo Romeo de Alba. 

Repasé por centésima vez los recuerdos de mi última noche con ella.

Me había despertado en sus cálidos brazos, ebrio de su esencia. Adormecido en su abrazo, no solo había dormido, sino que también había soñado. Con ella. Con nosotros. Corriendo eufóricos al amanecer. En mi sueño, yo era el hombre que nunca llegué a ser en mi vida mortal. El hombre del que mi madre habría estado orgullosa. 

Me dormí tan pronto que se me olvidó apagar las velas. Fue el olor de otro humano en la habitación lo que me robó mi fantasía y me puso en guardia. Romeo tenía una llave y había entrado de puntillas en la habitación. Sabía que yo estaba allí.

Salté de la cama y me abalancé sobre él, pero era rápido y estaba sorprendentemente bien preparado para luchar contra un vampiro. Me robó la daga y huyó al bosque.

Yo lo seguí, cegado por mi furia.

Estúpido.

Eso era exactamente lo que él quería que hiciera.

En mi imprudencia, no había prestado atención a las velas volcadas, ni a las primeras llamas surgiendo del hostal dormido. No fue hasta que nos vimos envueltos en una lucha a muerte en medio del bosque, cuando vi que el fuego envolvía el hostal y todo lo que había en su interior.

Todo y a todos los que se encontraban allí.

Al igual que otro fuego, mucho tiempo atrás, había devorado a Anne.

El pánico se apoderó de mí al verlo. Había intentado correr de vuelta hasta Alba, pero mi atacante había resultado ser implacable y extremadamente difícil de matar.

Después de librarme del humano, malherido y debilitado, estuve tamizando las brasas humeantes del edificio durante horas. Para entonces, todo el mundo se había ido y el edificio estaba arruinado. Finalmente, reuní las fuerzas suficientes para arrastrarme a la madriguera de un zorro y esperar a que cayera la noche.

Y aquí estaba yo todavía, sangrando sobre los restos derretidos de un helado de frambuesa, encerrado en un arcón congelador oxidado y medio quemado, en el extremo más oscuro de una posada montañesa en el norte de Italia.

Reflexionando sobre una bruja.

Mi bruja.

Una bruja que tenía que estar viva, lo sabía sin duda.

Una bruja cuya fuerza vital corría por mis venas, creando un vínculo más fuerte que cualquier otro lazo, humano o sobrenatural. 

E iba a encontrarla.
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Capítulo 23
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Alba

Todavía llevaba un camisón antiguo parecido a una mortaja cuando, tras al menos diez días de miserable cautiverio animado únicamente por las breves visitas de Alice y la adolescente que me traía comida, las brujas me dejaron salir del sótano una vez más para una meditación matutina. 

Aparentemente, la mayoría de las brujas llevaban vidas aburridas y ordinarias. Tenían familias, trabajos e hipotecas, como todo el mundo, lo que no les permitía pasar todo el día leyendo libros de hechizos o celebrando reuniones de aquelarres, como había imaginado al principio. Las únicas residentes permanentes de la casa eran tres señoras jubiladas y viudas: la suma sacerdotisa Valentina y otras dos ancianas llamadas Agnes y Elda. Berenice también vivía con ellas en ese momento, aunque tenía menos de setenta años, pero solo temporalmente, ya que su casa en el hostal se había quemado hasta los cimientos. 

Cuando le pregunté a Alice por el comportamiento extrañamente alegre de Berenice a pesar de su mala suerte, se limitó a desentenderse y a decir que era su forma particular de afrontar las cosas difíciles.

La noche anterior, después de que Alice se marchara, había intentado contactar con Julia, utilizando el cuenco de adivinación como espejo y las palabras que podía recordar del hechizo de invocación de Julia. 

No me sorprendió mucho que el hechizo no funcionara. Había intentado hacer magia un par de veces después de mi primer éxito y siempre había sido un fracaso. Mi hechicería parecía tener mente propia y hacer lo que quería, solo cuando lo decidía. En cualquier caso, ahora me enfrentaba a la terrible perspectiva de no volver a encontrar a Julia. En mi situación actual, con Clarence desaparecido y Francesca cautiva, ella podía ser la única persona capaz de ayudarme.

El único lado positivo de mi cautiverio forzado era que mi salud había mejorado muy rápidamente bajo el cuidado de las brujas. Mis pulmones empezaban a cooperar, perdonándome lentamente por haber inhalado demasiado humo durante el incendio. Esas brujas eran buenas curanderas, al menos eso había que admitirlo.

Ahora bien, una vez resuelto el asunto de mi propia supervivencia, había algunas cuestiones urgentes que rondaban por mis pensamientos esa mañana, sin ningún orden concreto de importancia:

Necesitaba averiguar dónde estaba Francesca y sacarla de allí.

Echaba de menos a mis hijas y necesitaba llamarlas para confirmar que estaban bien.

Y echaba de menos a Clarence.

Estaba preocupada por él y necesitaba verlo de nuevo. Sí, echaba de menos a ese vampiro vengativo que había agredido a un hombre solo por besarme. Ese vampiro que me había dejado plantada más veces de las que podía contar con los dedos de una mano. Debería estar furiosa con él. Y, en realidad, lo estaba. Pero aun así, su recuerdo había poblado mis pensamientos durante la mayor parte de mis horas de vigilia. 

Y, por último, estaba el desconcertante asunto de la mordedura. Cierto, nunca me había mordido un vampiro, al menos que yo supiera, pero algo me decía que lo que me estaba pasando no era del todo normal.

Las pequeñas heridas ya se habían curado, pero la cicatriz latía... o, mejor dicho, irradiaba energía. No era una energía cálida, sino más bien un cúmulo de destellos helados. A diferencia del ardiente picor de una picadura de abeja, estas cicatrices eran como llevar un beso de sus labios permanentemente pegado al costado de mi cuello. Habían echado raíces invisibles e incluso tenían vida propia. Ahora se complacían en licuar sigilosamente mis piernas y distraerme de todo lo que me rodeaba con pensamientos sobre el perpetrador, mientras mis dedos no paraban de tocarlas, buscándolo a él a través de ellas. Era confuso y frustrante y extrañamente sensual a la vez.

Cuando Valentina me despertó esa mañana, las pequeñas cicatrices zumbaban.

―¿Todavía respiras? ―me preguntó, tirando de mi manga de encaje y arrastrándome hacia las estrechas escaleras del ático. Me escudriñó la cara, se escupió en las yemas de los dedos y me frotó las ojeras, como si intentara borrármelas―. Tienes un aspecto espantoso. Y esas marcas en tu cuello emiten vibraciones extrañas. ―Se dirigió a Berenice, que estaba de pie sobre una pierna como un flamenco, con una camiseta con el lema «Te espero en el infierno» y preguntó―: ¿Has leído algo sobre vampiros venenosos, Berenice? ¿Crees que pueden existir? 

―Nunca he oído tal cosa ―respondió ella, levantando cuidadosamente la pierna en forma de número cuatro―. Pero tiene un aspecto terrible. Podríamos probar con caldo de huesos, a lo mejor le ayudaría. ¿Agnes cazó algo el fin de semana pasado?

―Lo dudo, con este frío, pero le preguntaré después del ritual ―dijo Valentina―. Aunque creo que aún tenemos un par de huesos de Leonardo en algún lugar del sótano.

Las miré alternativamente. 

―Ah... tranquilas, estoy bien ―murmuré, reticente a tomarme un caldo hecho con algo... con alguien... llamado Leonardo―. Solo me cuesta un poco respirar, pero no es grave. Lo que sí que me gustaría mucho es que me devolvierais mi teléfono. Necesito llamar a mis hijas. 

―Presta atención hoy y ya veremos ―dijo Valentina―. ¿No quieres aprender brujería? Pues siento decírtelo, pero no es tan fácil. Tú te crees que puedes leer un hechizo, soltar unas cuantas chispas y convertirte en bruja en cinco minutos. Pero esto requiere práctica, trabajo duro y sacrificios.

―¿Qué clase de sacrificios? ―Mi voz tembló un poco mientras especulaba sobre Leonardo y cómo sus huesos habían acabado en el sótano de un aquelarre.

Ignoraron mi pregunta, adrede.

Llegamos al tercer piso y entramos en una habitación abuhardillada con el techo inclinado. 

―Llamamos a esta estancia la sala de los espejos ―dijo Berenice, cruzando la puerta al trote como una cabra salvaje.

No necesité preguntar el porqué del nombre, porque todas las superficies verticales estaban cubiertas de espejos, como en un estudio de danza o en un enorme ascensor. Había incluso una larga barra de ballet atornillada a la pared más ancha y Berenice se posó en ella boca abajo, como si fuera un murciélago, dejando que su camiseta se le deslizara hasta la barbilla y mostrara la mejor parte de su sujetador y su vientre tatuado.

―Berenice, ¿quieres dejar de hacer el mono y traernos a las viejas unas almohadas?

El débil sol de la mañana brillaba sobre nosotras a través de los cristales polvorientos de las ventanas, rebotando en las superficies plateadas y dando a todo el espacio un tinte rosado. Nuestros reflejos se multiplicaban hasta el infinito, creando la ilusión de miles de Albas y Valentinas que se turnaban para fruncir el ceño.

Berenice se tiró al suelo y cogió unos cuantos cojines de una pequeña pila que había en un rincón. Los colocó en forma de flor y se sentó en el centro, en silencio y con las piernas cruzadas. Agnes y Elda crearon un círculo de velas y una de ellas empezó a golpear un cuenco de latón con un pequeño mazo de madera.

―Meditación del amanecer ―anunció Valentina, dándome un codazo en las costillas―. Cierra los ojos y deja que la energía se acumule en tu núcleo.

―¿Meditáis solo por entretenimiento, o sirve también para algún propósito mágico? ―pregunté, sentándome y entrecerrando los ojos para protegerlos de la creciente luz de la mañana.

―Viene bien para invocar demonios ―respondió Berenice con una sonrisa.

―O canalizar mensajes ―añadió Elda, sujetando un colgante de cristal que llevaba al cuello.

―Shh ―las amonestó Agnes, salpicándome la mejilla de saliva.

Permanecimos en esa postura durante una eternidad, hasta que mis piernas se vieron invadidas por pinchazos casi más fuertes que las raíces heladas de las mordeduras de Clarence. 

Tras una hora de meditación fallida, lo único que llenaba mi núcleo era el malestar por mi situación actual y una creciente sensación de hambre. Mi estómago soltó un rugido, que a su vez obligó a las brujas a abrir los ojos cuando mis tripas vacías las despertaron prematuramente de su trance.

Berenice golpeó tres veces el cuenco cantante, señalando el final del ritual. 

Hasta ahora, había invocado exactamente cero demonios y canalizado otros tantos mensajes. Pero había tramado algunas formas ingeniosas de recuperar mi teléfono, la mayoría de ellas incluyendo algún tipo de súplica o humillación dirigida a Alice. Un teléfono me permitiría llamar a Minnie y contactar con alguien de El Claustro dispuesto a enviar ayuda. Elizabeth era prácticamente analfabeta en lo que a tecnología se refería, pero ¿quién sabía? Cabía la posibilidad de que hubiera aprendido a consultar su correo electrónico mientras estaba sola y aburrida en sus aposentos.

―¡Tuve una visión tan inspiradora! ―dijo Agnes con su temblorosa voz de anciana―. Había un murciélago intentando entrar en la casa y lo atrapamos justo antes de que anidara en el tejado.

―Este ático está lleno de murciélagos. No me parece muy profético ―comentó Elda.

―Sí, pero ese era enorme. Y rabioso.

―Quizá sea una señal de que deberías añadir un murciélago a tu tapiz de punto de cruz de Minecraft ―le dijo Elda a Agnes―. Tiene demasiado verde. Un poco de negro añadiría variedad.

―¡Oh, sí! ¿Quién quiere un batido verde? ―Berenice dio una palmada y empezó a bajar las escaleras a saltos, seguida por las demás.

―¿Oíste algo durante tu meditación? ―me preguntó Valentina mientras nos dirigíamos a la cocina, que estaba en la planta baja.

¿Cuenta si oí dos motos y el camión de la basura?

―Hum... no, en realidad no ―respondí, agarrándome al pasamanos. Las piernas aún me flaqueaban un poco y me alegré al avistar el último escalón.

La cocina de las brujas era, a primera vista, un inmenso almacén de tarros de cristal. El lugar estaba invadido por botes de conservas caseras y ninguno contenía pepinillos. Reconocí un par de lagartijas y dos bolas blancas y blandas flotando en un líquido claro. Tras una breve inspección, vi que se parecían mucho a dos ojos de animales... o incluso humanos. 

Una antigua máquina de hacer pasta reinaba en el centro del mostrador, rodeada de batidoras, amenazantes bloques de cuchillos y latas oxidadas con etiquetas escritas a mano. Frutas y verduras, la mayoría aún cubiertas de tierra, llenaban hasta el borde una cesta desvencijada. Valentina cogió un par de manzanas y las limpió con su rebeca antes de hundir su dentadura en una de ellas. Me ofreció una y la acepté dócilmente, aunque había esperado un desayuno un poco más contundente.

―Entonces, ¿no tuviste ninguna visión? ―dijo Berenice, pensativa―. No te preocupes. Es normal en las primerizas. ―Echó un puñado de hojas verdes en la batidora y empezó a exprimir un limón sobre ellas―. El único mensaje que canalicé hoy fue que debo llamar a mi agente de seguros para preguntarle por la cobertura contra incendios. Pero pude ver mi luz. ¿Tú viste la tuya, al menos?

―¿Qué luz? ―pregunté con cansancio, masticando la manzana, que tenía la piel inusualmente gruesa.

―Ya sabes, tu brillo, tu poder, tu aura de bruja... ―dijo soñadora.

―No, no lo creo. Me parece que ser bruja no es lo mío.

―Hmm ―Berenice puso el dedo sobre el botón de encendido de la batidora, pero no me contradijo―. ¿Has hecho alguna vez algo especial? ¿Algo... brujil?

―Una vez lanzó el Fulminatio en un baño público ―dijo Valentina con los dientes apretados.

―¿Qué me dices? ―chilló Agnes, dejando que su manzana rodara por el suelo. 

―¿Cómo lo sabes? ―le pregunté a Valentina, poniéndome rígida.

―Dos de nuestras hermanas estaban allí, ¿lo has olvidado, Alba? Y, de todos modos, no es que las noticias no se propaguen rápidamente de aquelarre a aquelarre. Incluso escribieron sobre ello en la Newsletter del Sapo Verrugoso. Fue un verdadero escándalo. 

―Me acorralaron en un retrete ―protesté―. Me entró miedo.

―¡Alucino! ―dijo Berenice con asombro―. Entonces, ¿recuerdas el color de tu luz cuando lo hiciste? ―Se apoyó en la mesa de la cocina y sus ojos me escrutaron como si me viera por primera vez.

―¿Creo que era... blanca? ―Me esforcé por recordar―. No, espera. Empezó como un resplandor blanco, pero al final se volvió púrpura. 

Al recordar la estimulante sensación del fuego mágico recorriendo mis dedos, un suave cosquilleo se extendió por mis antebrazos.

Valentina asintió con conocimiento de causa y dejó su manzana mordida sobre el banco de la cocina. Me cogió una mano y empezó a estudiar cada dedo por separado, como buscando pequeños lanzallamas bajo mis uñas.

―Interesante ―dijo ella―. Pero dudo que tu luz fuera púrpura. Esa es la energía más alta que se puede invocar. Nadie ha pasado del verde en los últimos quinientos años.

―Eso es lo que pasa cuando te pasas años cantando Los colores del arcoíris con niños pequeños ―dije, en un vano intento de sonar graciosa.

Nadie se rio.

Se limitaron a mirarme sin comprender, sus ojos declarando en silencio que ahora me consideraban aún más idiota que el primer día.

―¿De qué color es la vuestra? ―pregunté, sin referirme a nadie en concreto.

―Dorada ―suspiró Berenice, mordisqueando un tallo de apio con expresión soñadora.

―Berenice, deja de fantasear. La tuya es amarilla: amarillo canario. ―Elda se rio―. Pero la de Valentina es del verde esmeralda más hermoso que jamás hayas visto.

―Oh, me encantaría verla. ―Me volví hacia la suma sacerdotisa, la cual se limitó a fruncir el ceño.

―Vamos, Valentina, muéstrale a la extraviada lo que puedes hacer. Si no, pensará que solo sabemos cantar y mezclar hierbas.

Berenice blandió el tallo de apio como una bandera.

―Me importa un bledo lo que piense de mí esa extraviada. ―Valentina puso los brazos en jarras con obstinación.

―Venga, necesita un ejemplo a seguir ―dijo Berenice en tono jocoso. 

Sin que la suma sacerdotisa la viera, Berenice cogió una manzana del cuenco y se la lanzó a Valentina a la cara. Esta bloqueó el objeto volador con ambas manos, con reflejos sorprendentes para una dama de su edad. Un resplandor verdoso mantuvo la manzana en el aire durante un segundo, y quedó ahí suspendida, flotando, hasta que Berenice se la arrebató y la puso de nuevo sobre el mostrador.

Me quedé boquiabierta. Me recordó un poco a mi pequeña aventura con la taza de té en la tienda de la modista en Emberbury.

―Siempre tienes que salirte con la tuya, ¿verdad, Berenice? ―dijo Valentina, aplastando la manzana contra el cuenco.

La bruja más joven le lanzó una sonrisa diabólica y después me miró. 

―Y así es como se atrapa una manzana voladora ―declaró con suficiencia, entregándome un vaso lleno hasta el borde de una bazofia asquerosa. Luego añadió con picardía―: O un vampiro sediento de sangre.

***
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NOS PASAMOS EL RESTO del día horneando bizcochos y roscones con baratijas ocultas en su interior y cantando canciones raras sobre dioses con cuernos. Durante un rato, me olvidé de que los vampiros existían y del hecho de que estaba cautiva en una casa llena de brujas. En lugar de eso, fantaseé con ser parte de una gran familia con docenas de tías y abuelas cariñosas, el tipo de familia que nunca llegué a conocer durante mi infancia, ya que me la pasé viajando de país en país, a causa de la carrera internacional de mi padre.

Pero por la noche, la camaradería de las brujas terminó abruptamente y me encerraron de nuevo en la habitación del sótano.

―Lo siento, extraviada ―dijo Berenice, asomándose por la rendija de la puerta antes de retirarse al piso de arriba―. Cuando cierre el museo vendrá Alice a continuar con tus lecciones de adivinación. Intenta hacer algo útil mientras tanto. Echó un vistazo a mi aspecto desaliñado y arrugó la nariz con disgusto―. Como ducharte, o lavarte el pelo, por ejemplo. Apestas a humo.

Le hice caso y me duché, pero nadie se molestó en proporcionarme ropa limpia. No tuve más remedio que volver a ponerme el mismo camisón raído, que cada vez estaba más mugriento. La mitad del encaje decorativo, ahora amarillento y agujereado, se había desgarrado alrededor del dobladillo y observé con apatía cómo me seguía mientras caminaba, como una silenciosa serpiente.

Una vez duchada y relativamente refrescada, busqué en la habitación objetos mágicos y posibles formas de escapar del edificio. Lamentablemente, no encontré ningún libro de hechizos, ningún documento incriminatorio ni ninguna puerta sin cerrojo. Las ventanas del sótano estaban demasiado altas para escapar por ellas y, además, estaban enrejadas.

Gruñí y la exhalación me provocó un ataque de tos tan fuerte que tuve que apoyarme en la pared hasta que se me pasó. Justo cuando pensaba que estaba a punto de morir asfixiada, sola en aquel sótano destartalado, la puerta se abrió y apareció Alice. Se le había corrido el delineador de ojos, y llevaba las gafas en una mano. Me acarició la espalda pacientemente, hasta que el ataque de tos cesó.

―¿Estás resfriada? ―pregunté, notando que no paraba de sorberse la nariz.

Alice negó con la cabeza y me entregó un pequeño objeto negro y brillante.

―¡Mi móvil! ―chillé y la abracé de emoción.

―Pensé que querrías echarle un vistazo. Pero que sea rápido, porque si Valentina se entera, me va a despellejar viva. 

Le quité el teléfono de las manos y lo desbloqueé. Para ser exactos, ni siquiera tuve que hacerlo, porque alguien había eliminado la contraseña.

―¿Qué demonios? ―murmuré, limpiando migas de pan de la pantalla.

―Sí, Agnes es nuestra mejor hacker. Fue ella quien lo hizo.

―¿Estamos hablando de Agnes, esa que siempre lleva un delantal de flores y hace ganchillo? ―Parpadeé, alucinada.

―Sí. La misma.

―¿Y para qué?

―Para que pudiéramos leer en voz alta todos tus mensajes cada noche a la hora de la cena.

La miré con horror, pero me dio un codazo con impaciencia.

―Date prisa. Como se den cuenta van a venir a por mí. Valentina guarda tu teléfono en la lata de galletas y créeme, esa lata recibe más visitas que la Capilla Sixtina en agosto.

Me recosté contra el pequeño altar que había en un rincón de mi habitación y ojeé los cientos de correos electrónicos sin leer.

Había algunos mensajes de Minnie. Las niñas estaban bien y me había enviado unas fotos de ellas cenando y desenvolviendo los regalos de Navidad junto a los padres de Minnie, en su fastuosa mansión de Boston.

Parecían una familia asquerosamente feliz... sin mí. Mis hijas incluso tenían el mismo color de pelo que Minnie, gracias a los genes rubios de Mark. Me entraron náuseas.

―Qué niñas tan monas. ¿Son tus sobrinas? ―comentó Alice, señalando un retrato de Iris y Katie con gorros de Papá Noel y besando a Minnie, una desde cada lado.

―No. Son mis hijas ―gruñí.

―Ah. ―Se encogió de hombros―. ¿Y el novio ese tuyo? ¿Quién es?

―¿Qué novio? ―Apreté el teléfono contra mi pecho para que no pudiera leer por encima de mi hombro. No tenía ninguna foto de Mark, ni mucho menos de Clarence, cuya imagen no podía ser captada por la cámara, de modo que no tenía ni idea de dónde podía haberse sacado la idea de que tuviera un novio.

―El que escribe SMS como si fuera el hermano perdido de Lord Byron ―dijo―. Ya sabes, «Mi queridísima, adoradísima, bla, bla...».

―¿Esos también los leísteis? ―jadeé.

Se me subió el calor a las mejillas. No es que los mensajes de Clarence fueran para mayores de dieciocho: más bien solían ser floridos y anticuados. Pero, aun así, eran personales. Y míos. Solo para mis ojos.

―Vale, ya está bien, ahora devuélvemelo. ―Alice me arrebató el teléfono de las manos. 

Intenté quedármelo un rato más, pero no me lo permitió.

―Pero es que... necesito escribir un par de mensajes...

―De ninguna manera. No puedo permitir que llames a nadie ni escribas nada. Agnes se daría cuenta. Lo siento. Ya he arriesgado mucho trayéndotelo aquí. Si se enteran de lo que he hecho podrían echarme del aquelarre, o algo peor.

Suspiré, contemplando la posibilidad de darle un puñetazo a Alice y reducirla al suelo durante el tiempo necesario para escribirle un correo electrónico a Elizabeth. El plan era un poco descabellado, ya que Alice era más grande que yo. Además, no se merecía un trato así. Al fin y al cabo, era la única persona que estaba intentando ayudarme.

―De acuerdo ―dije, aceptando la situación con una mirada de soslayo―. Dime, ¿cómo es que has decidido ayudarme?

Se metió el teléfono en el bolsillo y se desplomó sobre la colchoneta, extendiendo los brazos y las piernas como una araña negra vestida de cuero.

―Le cortaron los dedos ―se quejó.

―¿Qué? ¿A quién?

―A Francesca. ―Alice empezó a sollozar y no pude distinguir bien sus palabras―. Descubrieron que toca el piano y le cortaron los dedos para hacerla hablar.

Me derrumbé sobre la tarima junto a ella, tapándome la boca con horror.

―¿Por qué? ¿Quién? ―tartamudeé.

―Valentina estaba bromeando sobre ello en la cocina. Los torturadores incluso grabaron un vídeo y si lo pasas a cámara rápida se ve cómo los dedos vuelven a crecer. Tienen cámaras infrarrojas especiales solo para eso. Fue horrible. Pero Valentina lo encontró divertido. 

―Eso es perverso ―dije, notando la bilis subir por mi garganta―. ¿Por qué haría alguien eso?

―Para sacarle información, ¿para qué si no?

―¿Qué clase de información?

―No lo sé. ¿Qué secretos podría guardar un vampiro errante? 

Demasiados.

Me froté las sienes. 

―¿Y por eso me has traído mi teléfono?

Alice frunció el ceño.

―Tenías razón. Debemos encontrarla. Siento haberla entregado a Valentina. Cometí un error, pero lo voy a arreglar. Una vez que averigüe a dónde se la llevaron, pensaremos en algo, ¿de acuerdo?

Asentí con la cabeza, con la boca demasiado seca para hablar.

―Sí. Sí. De acuerdo.

―Bien. Te dejo ahora. No tengo energía para leer las cartas del Tarot esta noche. 

―Yo tampoco ―asentí.

Se levantó y caminó con pesadez hacia la salida.

―Alice ―la llamé―. Si tuviera un espejo, podría invocar a una amiga. Una amiga muy poderosa. Pero no hay ninguno en este sótano y el cuenco con agua no funciona.

Alice se mordió los labios, pensativa, y luego volvió a ponerse las gafas.

―Sí, Valentina quitó todos los espejos del sótano porque no quiere arriesgarse a que hagas llamadas astrales. Raro, ya que te considera una incompetente total. Se ha estado burlando de ti desde que nos contaste la historia del congelador. Creo que fue entonces cuando perdió toda esperanza de convertirte en una bruja hecha y derecha. ―Me miró con repentino interés―. No me digas que puedes usar los espejos como portales, como hacían en la Edad Media.

―Ah... bueno... no estoy segura de poder hacerlo a voluntad, pero una vez invoqué a una bruja. Aunque creo que fue ella la que hizo la mayor parte del trabajo desde el otro lado.

―Bueno, eres una caja de sorpresas, Sra. Congelador de 63 pulgadas. No tengo espejos para darte, pero hay muchos en el ático. Y por suerte, Valentina y sus compinches son terriblemente duras de oído. Una vez que se quiten los audífonos para irse a la cama, no podrán darse cuenta de tus idas y venidas por la casa ―dijo, señalando hacia el piso superior―. Siempre que pases de puntillas por la habitación de Berenice, claro. Está durmiendo en el laboratorio. 

―Oh, eso es genial. El único problema es que estoy atrapada aquí...

Alice me guiñó un ojo.

―¿Lo estás? ¿Y si me olvido de cerrar la puerta? Solo por esta noche...

―Oh ―dije, viendo las llaves balancearse entre sus dedos.

Una vez que se fue, me levanté y probé el pomo de la puerta. No estaba cerrada con llave.

Sonreí.

Quizás Alice no era tan mala, después de todo.
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Capítulo 24
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Alba

Esperé ansiosamente a que todas las brujas se durmieran. Una vez que la casa quedó en absoluto silencio, metí unas cuantas velas blancas y cerillas en el bolsillo de mi camisón y salí del sótano. Pasé de puntillas por delante de los dormitorios del primer piso, furtiva como una ladrona, y me dirigí directamente al ático. 

Arriba, la luna brillaba a través de las claraboyas, tiñendo todo de tonos azules y plateados, con motas doradas y anaranjadas aquí y allá. 

Me senté en un cojín frente al espejo más grande y encendí tres velas. No recordaba todo el texto del hechizo de Julia, pero iba a poner toda mi voluntad y energía en aquella invocación. Necesitaba que funcionara porque, de lo contrario, muchas personas sufrirían y no podía permitir que eso sucediera. 

―Estoy aquí ―susurré. 

Mi voz se disolvió en el aire, fina y silenciosa como la niebla matutina. Luego el sonido reapareció y reverberó en el espacio cerrado. Volvió a mí, convertido en delicadas gotas de luz. Ahuequé las manos y las recogí. Luego trencé las gotas, igual que habían hecho las brujas mientras jugaban a la pelota en el salón.

¿Era todo aquello un producto de mi imaginación? La escéptica que llevaba dentro quería reírse de lo absurdo de la situación, pero la acallé y seguí trenzando.

―Estoy lista. Te escucho ―murmuré en la habitación vacía, abriendo los brazos en un gesto de bienvenida.

Un débil chirrido sacudió el aire y una voz surgió del centro del espejo.

―Me alegra volver a verte ―dijo.

La voz de Julia no me sobresaltó, pero su imagen sí. Por primera vez, no se manifestó como un gato negro. Al otro lado del espejo había una mujer hermosa de edad incierta, ataviada con un vestido de lunares y sentada grácilmente sobre el tocón de un árbol. Tenía el pelo rubio oscuro y ondulado... y la reveladora palidez de los muertos. O de los no-muertos.

―Pareces tan joven... ―le dije―. ¿Cómo es posible? ―Toqué el espejo que había entre nosotras. La punta de mi dedo creó ondas concéntricas en la superficie, como una gota al caer en un charco de agua―. ¿Qué eres, Julia? ¿Una bruja, un vampiro... un fantasma?

―Sí ―respondió Julia beatíficamente, con una expresión distraída que me recordaba extrañamente a mi propia abuela.

―Sí... ¿qué? ―la animé, hipnotizada por los círculos que ondulaban en el cristal.

―Sí, soy... las tres cosas, de algún modo. ―Sonaba confusa, pero alegre―. Depende de cómo lo mires.

Los dedos de mis pies descalzos chocaron con el espejo y, para mi sorpresa, tropecé y me caí dentro de él. Caí de bruces sobre las palmas de las manos, directamente sobre una superficie húmeda y cubierta de hierba, a los pies de Julia.

Julia sonrió e intentó ayudarme a levantarme. Su mano estaba fría, mucho más fría que la de Clarence. Atravesó mis dedos como un espectro, incapaz de adherirse a nada material.

―Oh, siempre se me olvida ―dijo ella, dándose un golpecito en la frente―. No puedo tocarte, porque no estás realmente aquí... y yo tampoco.

Me limpié discretamente la mano en el largo camisón de lino. Estaba pegajosa donde su piel fantasmal había rozado la mía. Examiné el espacio que nos rodeaba, pero solo vi niebla. Estábamos sentadas en medio de un sombrío claro del bosque, rodeadas de oscuridad y de gruesas nubes grises.

―Julia, ¿tienes idea de lo que está pasando? ―dije, mientras la cabeza empezaba a darme vueltas―. Vine a Italia por ti, por ese mensaje en tu diario. Pero desde que aterricé en este país, todo ha sido un desastre. Además, según lo que me han contado, deberías estar muerta. 

―Hmm. ―Julia sonrió suavemente―. Oh, por dónde empezar. ―Se levantó y traté de averiguar su edad. Que yo supiera, había muerto a los cincuenta de un fallo cardíaco. ¿Cómo era posible que estuviera ahí, aparentando apenas mi edad?

―En primer lugar ―continuó―, siento mucho haber faltado a nuestra cita, pero me encontré con un caso de fuerza mayor. Quería enseñarte el Museo de Brujería, especialmente el Espejo de Turanna, pero mis planes se vieron truncados. También traté de advertirte que no le dijeras a Carlo quién eras en realidad, porque lo vi hablando con la jefa de las brujas... Espero que recibieras mi mensaje.

―Más o menos ―dije, asintiendo―. ¿Pero qué pasó? ¿Por qué no estabas allí el día de Nochebuena?

―Mi marido, Ludovic, se está muriendo, y destino la mayor parte de mi energía a mantenerlo vivo a distancia. Eso hizo que fuera difícil responder a tus anteriores llamadas. Hoy tuvo un mejor día, así que me las arreglé para venir. Pero esta tregua no durará mucho, sobre todo ahora que también tengo que cuidar de Francesca. 

―¡Francesca! Entonces, ¿sabes dónde está? ¿Quién está detrás de todo esto? ―Otro tocón, igual al de ella, se materializó a su lado y me senté en él. La madera estaba pegajosa y helada, al igual que la piel de Julia. 

―Sospecho que son cazadores de vampiros, aunque estos son peculiares. No sé quién los envía. Nos han perseguido desde los albores de la humanidad, pero estos... estos son diferentes.

Cazadores de vampiros. Recordé el folleto que me habían dado en la calle aquellas brujas de Salem. Aquel día me había reído y me había burlado de Clarence por tomarse aquella propaganda antivampírica de forma tan personal.

En retrospectiva, había sido una idiota.

―Cazadores, dices... ―Algo no cuadraba―. ¿Pero por qué los cazadores mantendrían vivos a los vampiros? ¿Por qué no matarlos inmediatamente? ¿No es ese el objetivo de cazarlos? ¿Combatir la plaga? ―Me miró con el ceño fruncido y me dedicó una sonrisa espeluznante y llena de colmillos. Así que ella también era un vampiro. Interesante―. Lo siento, no quise decir...

―Eso es lo que yo tampoco entiendo. ―Julia se enroscó un mechón de pelo rubio en torno a un dedo―. De todas formas, esto juega a nuestro favor ahora mismo, porque cada día que sobreviven es una oportunidad para sacarlos de allí con vida. Pero no puedo hacer todo esto sola, voy a necesitar tu ayuda. Solo mantenerlos vivos a pesar de las torturas, está consumiendo la mayor parte de mi magia. Estoy casi agotada y te necesito. ¿Puedo contar contigo?

―Por supuesto ―dije, sin pensarlo―. ¿Pero cómo podría serte útil? Soy una inepta. Pregúntale a la Suma Sacerdotisa Valentina si no me crees. 

Julia descartó mis palabras con un gesto de la mano.

―Ah, Valentina. La conozco mejor de lo que crees. Viví en la casa de al lado durante un tiempo y sé que tiene una gran opinión de sí misma. ¿Pero qué sabrá ella? En toda su vida, apenas ha dominado la telequinesis. Un poco triste para la suma sacerdotisa más poderosa de Italia, ¿no crees? Y según ella, yo debería estar muerta desde hace tiempo. Me sé todos sus cuentos de viejas. Pues mírame. ―Se levantó e hizo una reverencia, mostrando su vestido acampanado estilo años sesenta. Según mis cálculos, debía de tener casi cien años, pero su aspecto era espectacular, con sus abundantes curvas llenando el corpiño con tal elegancia que sentí una punzada de envidia.

―Estás increíble ―admití―. ¿Pero cómo te convertiste en... lo que sea que eres ahora?

―Se lo debo todo a Francesca ―dijo―. Ella me ayudó a escapar de la tiranía de Elizabeth. La reina nunca habría aprobado que me convirtiera en... esto. ―Señaló su elegante vestido―. Esa es la razón por la que escribí ese mensaje, esperando que lo encontraras un día. Quería advertirte de que no siguieras mi camino y... en aquel entonces, pensaba que las reglas de Elizabeth eran mi peor problema. ¡No puedo creer lo equivocada que estaba! Mi plan era reunirme con Ludovic en secreto, pero los cazadores no dejaban de seguirle y, por eso, él nunca consiguió venir a buscarme sin poner en riesgo El Claustro. Cuando por fin fue seguro encontrarnos, yo estaba casi demasiado enferma para viajar. Francesca me ayudó a fingir mi muerte. Se encargó de todo, incluso de organizar un funeral apropiado. Engañó a todo el mundo, incluso a los suyos. Nadie en El Claustro lo sabe, solo tú. Y jamás deberían saberlo, por el bien de Francesca. 

―Pero entonces, deberías de ser mayor de lo que aparentas. ―Parpadeé confundida. Las matemáticas no cuadraban.

―Ludovic me convirtió en vampiro, pero es complicado con nosotras, las brujas... Conservé mi magia, aunque casi nos destruyó a los dos en el proceso. Más tarde aprendí hechizos de cambio de forma y me decidí por este aspecto. Creo que los cuarenta me sientan bien, ¿no te parece? Lo suficientemente mayor para ser tomada en serio, pero no demasiado decrépita como para ser rechazada por los estándares de belleza absurdos que reinan en nuestra sociedad. ―Se acomodó las horquillas, que brillaban a la luz de la luna―. Hay que mantener las apariencias cuando tratamos con el mundo exterior. Los mortales son tan superficiales. ―Exhaló y volvió a sentarse en el tronco del árbol.

Me quedé boquiabierta.

―¡No puedo creer que no murieses! Valentina dijo que era imposible. 

―¡Pues claro que morí! Tenía una enfermedad terminal cuando llegué aquí. Casi no llego a Roma en 1981. ―Se puso una mano sobre el corazón―. Fue entonces cuando convencí a Ludovic para que lo intentara... Sabía que tal vez no volvería a despertar, sí, pero ya sabes lo que dicen: la fortuna favorece a los valientes... ¡Y quien no arriesga, no gana! Así que lo hicimos de todos modos. Estaba tan enferma, que no tenía mucho que perder, en cualquier caso. Contra todo pronóstico, funcionó. ―Suspiró con nostalgia―. Me llevó un tiempo adaptarme, pero luego fuimos felices. ¡Tan felices...! Pero, como todo lo bueno, no duró mucho.

―Increíble ―dije, frotándome los brazos para entrar en calor. Era difícil conciliar el relato de Julia con las advertencias de Valentina―. Me alegro de que sobrevivieses. ¿Así que ahora eres un vampiro? 

―Todavía me gusta considerarme una bruja, teniendo en cuenta el esfuerzo que tuve que hacer para convertirme en una y seguir siéndolo. 

―Entiendo.

Permanecimos sentadas en silencio durante un rato. Julia se atusó el peinado mientras esperaba a que yo procesara todo lo que acababa de contarme. 

―Es mucho para asimilar ―dije.

―Lo sé. Pero debemos ponernos manos a la obra. Las historias del pasado pueden esperar. Se nos acaba el tiempo y tenemos que ocuparnos primero del presente. ¿Estás dispuesta a ayudarme? ¿A ayudar a Francesca y a su hermano?

―Por supuesto. Solo dime lo que tengo que hacer.

―Para empezar, quiero que recuerdes una dirección. Es una prisión secreta en Venecia. Escucha con atención. ―Julia me frotó la frente y unos pequeños tentáculos invisibles abrazaron mi cerebro desde varios ángulos―. Lo siento, sé que esto no es muy agradable, pero te ayudará a retener el nombre. Es la quinta casa rosa junto a los canales, en la calle Stella, Venecia. Ahí es donde los llevaron. Ahí es donde debemos ir. Si me ocurre algo, prométeme que irás y encontrarás la forma de liberarlos. 

―Lo intentaré... Espero poder acordarme de todo ―dije, lamentando no tener papel y bolígrafo conmigo.

―Oh, lo recordarás ―dijo con despreocupación―. Y ahora, como te prometí en nuestro primer encuentro, voy a enseñarte algo interesante. Nos será útil a ambas y vas a necesitar un poco de práctica. 

La miré fijamente, expectante. 

―Sé que te debo una disculpa, así que considera esto mi regalo para ti. ―Se levantó y un palo de madera parecido a una varita mágica apareció en su mano derecha―. Esta noche voy a ser tu Hada Madrina, y puedes pedirme un deseo. 

―¿Un deseo? ―dije emocionada, con decenas de ideas bullendo en mi mente―. ¿Qué tipo de deseo?

―Esta noche, vas a aprender la verdadera razón por la que la mayoría de los vampiros odian los espejos. ¿Por qué crees que es?

―¿Porque no pueden verse a sí mismos? ―aventuré.

―No. ―Me tocó el hombro con la punta de su varita, pero esta me atravesó como una brisa helada―. Tienen miedo de recibir visitas no deseadas. Visitas como nosotras. Los espejos son portales. Más rápidos que los aviones y mucho más discretos. Con el entrenamiento adecuado, puedes viajar a casi cualquier lugar usando uno.

―¿Así que vas a enviarme a esa casa rosa en Venecia, para que traiga de vuelta a Francesca y a tu marido?

―Por supuesto que no. Todavía no estás preparada, primero necesitas practicar. Te enseñaré un encantamiento útil para que puedas viajar por tu cuenta, sin tener que llamarme. También podrás elegir a dónde enviar a tu yo fantasmal y podrás quedarte allí durante un tiempo. Elige un lugar bonito, pero no demasiado lejos. ¿A que es emocionante?

Lo era. 

―¿Puedo visitar a mis hijas? ―pregunté con ilusión.

―He dicho que no muy lejos. Cuanto más lejos vayas, más energía vas a necesitar y aún no la tienes. Intenta pensar en alguien o en algún lugar un poco más cercano para no agotarnos durante el experimento, ¿vale? 

―No conozco a nadie que esté en este país. Aparte de las brujas, pero ya soy su prisionera.

―¿No? ¿Nadie? ―Me lanzó una mirada significativa.

La cicatriz de mi cuello empezó a cosquillear furiosamente, moviendo sus pequeñas raíces hasta mi corazón y desarrollando largas ramas en espiral que volaron hacia los bosques que rodeaban el lago de Como, señalando a la criatura a quien más había echado de menos durante esas frías noches de cautiverio.

―¿Y si no sé exactamente dónde, pero sé con quién? 

―Mientras sientas algo fuerte por esa persona, el hechizo te llevará hasta ella ―dijo Julia pacientemente.

―¿Importa si es amor o resentimiento?

―Bueno... el resentimiento está bien, pero el amor funciona mejor. El amor es la energía más fuerte de este mundo, como ya debes de haber aprendido. Si hay suficiente, te llevará a cualquier parte. Pero para una principiante como tú, tener algo suyo... y creo que adivino quién podría ser... tener algo suyo haría el viaje más fácil. ¿Tienes algo contigo? 

―No ―respondí en voz baja, sintiéndome repentinamente apenada.

―¿Estás segura? ¿Nada?

Las diminutas e invisibles patas de araña que crecían desde mi cuello se anudaron en torno a mi muñeca y una pulsera tubular de luz blanca apareció en mi antebrazo.

―Eso debería ser suficiente ―dijo Julia. Pellizcó la pulsera con dos dedos translúcidos y la hizo girar. Destellos de platino volaron a su alrededor y yo intenté imitarla, pero cuando toqué el brazalete, mis dedos no encontraron nada.

―Es un vínculo mágico ―comentó―. Aunque un poco débil, en mi opinión. Deberíais regarlo un poco más a menudo.

―¿Regarlo? ―Fruncí el ceño. ¿Sería un eufemismo anticuado que yo desconocía?

Julia sonrió a medias.

―No importa. Eres todavía muy joven. Y él no es muy maduro para su edad real. Probablemente no sea la mejor combinación, pero hay que trabajar con lo que uno tiene.

―¿De qué estás hablando, Julia?

Agitó las manos a su alrededor, como avergonzada.

―Lo siento. Estaba intentando meterme en mi papel de hada. ¿No se supone que las hadas madrinas se entrometen en los asuntos de las jovenzuelas? ―Suspiró y yo la miré fijamente. No estaba segura de poder ser considerada una jovenzuela―. Bien, empecemos.

Agitó su varita y murmuró unas palabras ininteligibles. Una repentina sensación de preocupación me invadió. No tenía ni idea de lo que le había ocurrido a Clarence después del incendio. Podía estar en cualquier parte, por lo que yo sabía. 

―Espera, Julia ―la interrumpí―. ¿Y si está en algún lugar peligroso? ¿Y si también lo tienen cautivo? La última vez que lo vi estaba peleando con un hombre que había intentado besarme...

Julia se detuvo en seco y se rio.

―El bueno de Clarence, ¡debió de ser un espectáculo muy divertido! Ojalá hubiera podido estar allí para verlo. Deberías saber que los duelos se consideraban un deporte en la época georgiana y a él siempre le apasionaron...

―¡No, no lo entiendes! ―grité―. Aquello fue cualquier cosa menos divertido. No sé qué fue de él después. ¿Y si el hechizo me hace caer en una trampa? ¿Y si alguien me ataca?

―¿No crees que lo sabrías, si estuviera en algún lugar peligroso? ―Acarició mi brazalete luminoso y sus dedos se dirigieron a las brillantes marcas de mordiscos en mi cuello―. Sabes más de lo que crees, niña. Si tan solo te parases a escuchar tu voz interior.

Suspiré. Mi voz interior era muy parlanchina, pero poco de fiar.

―Pero por si acaso, te mostraré una forma rápida de regresar en caso de emergencia ―continuó Julia―. Nadie puede hacerte daño, porque tu cuerpo no viajará contigo. No hay nada que temer, hija. Y ahora ―dijo, agitando su varita improvisada―, observa con atención, porque no sabemos qué será de mí si los cazadores me encuentran. Esta podría ser la última vez que practiquemos juntas. ¿Lo entiendes?

―Sí. ―Me levanté, temblando de emoción.

―Bien. ―Sus labios se curvaron hacia arriba―. Dos cosas importantes antes de empezar. Escucha con atención.

―Dime.

―Primero: si me pasa algo, tienes que prometer que ayudarás a Ludovic y a su hermana.

―Prometo hacer todo lo que pueda ―acepté.

Era lo mejor que podía ofrecerle, dada mi situación.

―Está bien. ―Puso una mano fría e ingrávida sobre mi brazo―. Y, en segundo lugar, como tu Hada Madrina, estoy obligada a recordarte que hagas buen uso de este viaje, porque el hechizo se revertirá automáticamente a medianoche.
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Capítulo 25
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Alba

Julia recitó un conjuro y me pidió que lo repitiera. Mientras pronunciaba los versos, el espejo se convirtió en una cascada de cristal que borboteó en silencio.

―Ahora esperamos a que el cristal se desvanezca para que puedas entrar ―me indicó Julia. Se puso a mi lado, imponente a pesar de su pequeña estatura―. Y recuerda: el miedo es innecesario. Nadie podrá tocarte. Estarás a salvo en todo momento. Hasta la medianoche, claro. 

―¿Por qué no puedo quedarme más allá de la medianoche y escapar de las brujas para siempre? 

―Porque no vamos a enviar tu cuerpo físico hasta allí. Eso requeriría grandes cantidades de energía y conocimientos... Energía que no puedo permitirme ahora y conocimientos que tú no posees. Esta noche es solo para practicar. ―Giró sobre sí misma, haciendo revolotear su falda de lunares, y me guiñó un ojo―. Este hechizo te convertirá en un espíritu errante durante un par de horas. Apuesto a que él va a estar encantado.

No tenía ni idea de lo que él iba a pensar y solo podía esperar que no estuviera a punto de tirarme de cabeza en la boca del lobo, en forma de espíritu o no. Pero la idea de encontrarme con Clarence, de verlo y averiguar qué le había pasado, era lo suficientemente tentadora como para compensar cualquier temor o duda que pudiera tener acerca del plan de Julia. 

El espejo casi había desaparecido y vislumbré un bosque oscuro y borroso al otro lado.

―¿Dónde dejamos mi cuerpo? ―Era una sensación extraña, hablar de mi cuerpo como si fuera una camiseta de la que uno pudiera desprenderse―. ¿Quedará inconsciente en el ático de la casa de las brujas, o te encargarás de él mientras mi espíritu... vuela por ahí? 

Imaginé lo que las brujas podrían hacerme si me encontraban desmayada en la sala de los espejos. Me vino a la mente el recuerdo de aquel día en que Katie le había dibujado a su hermana bigotes de gato con rotuladores permanentes mientras dormía, lo cual exacerbó mi ansiedad más aún.

Julia extendió la mano y tocó el espejo, creando ondas arcoíris en su superficie.

―No te preocupes ―dijo, desestimando mis recelos―. Tu cuerpo permanecerá en algún lugar entre ambos mundos, justo en la frontera, bajo el velo. Solo no te pierdas por el camino, porque eso obligaría a tu alma a permanecer para siempre en otra dimensión. 

―Ah... vale... ―Tragué saliva. ¿En dónde me estaba metiendo?―. ¿Y qué hago para evitarlo?

―Concéntrate en el lugar o la persona que vas a visitar. ―Me miró con los ojos entrecerrados―. Eso te mantendrá anclada, para que no te pierdas entre el tiempo y el espacio.

―Para que lo sepas, si me quedo convertida en fantasma para siempre, te voy a perseguir el resto de tu vida inmortal ―le advertí.

Julia soltó una breve carcajada.

―Puedo vivir con eso. Si supieras todas las entidades que ya me persiguen. ―Arqueé una ceja, pero ella ya había levantado su varita―. El portal está abierto. ¿Estás preparada?

―Tan lista como puedo estarlo ―respondí y cerré los ojos.

***
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UN DESTELLO DE LUZ me envolvió y luego se disipó en un vacío silencioso.

Estaba de vuelta en el hostal y Julia ya no estaba.

Percibí a Clarence antes de verlo. Para mi sorpresa, no se dio cuenta de mi llegada, a pesar de su buen oído.

Esto era nuevo.

Clarence estaba sentado en una silla de mimbre desvencijada entre las ruinas del hostal quemado, concentrado en doblar un trozo de papel mientras le daba una intrincada forma de cisne. Sus largos y fuertes dedos formaron el cuello del cisne de papel con delicadeza. Estaba perdido en sus pensamientos, y no se dio cuenta de mi presencia.

Lo estudié con atención, aprovechando aquella rara ocasión para contemplar tranquilamente sus rasgos bien definidos. La camisa blanca a medida colgaba abierta, actualmente tiznada y manchada, con el faldón sobresaliendo del pantalón. Ofrecía una amplia y deliciosa vista de su torso, ahora estropeado por unas cuantas cicatrices oscuras que antes no tenía. Me pregunté por lo que habría pasado en los últimos días. Tenía el pelo más corto en un lado, ligeramente carbonizado y sobresaliendo en todas las direcciones: más desordenado que de costumbre, aunque seguía enmarcando los ángulos de su cara tan bien como siempre. Era una visión tan poco común, encontrar a este hombre prístino y eternamente elegante en aquel estado de delicioso desorden... Parecía tan humano, tan vulnerable...

Antes de que pudiera decidir cómo saludarlo, un silbido involuntario escapó de mis pulmones, delatando mi presencia. 

El cisne de papiroflexia se le cayó de los dedos sobre las cenizas del suelo y me miró boquiabierto, adoptando rápidamente una posición de acecho. Su mirada granate brilló con fuerza en la oscuridad, con un destello depredador en sus ojos. En menos de un segundo apareció a mi lado, tan rápido que ni siquiera lo vi desplazarse.

―¡Alba! ―jadeó e intentó abrazarme, pero sus brazos atravesaron mi cuerpo etéreo.

Una mirada desquiciada brilló en sus ojos al apreciar mi presencia impalpable en el claro, vestida como estaba con un horrible y raído camisón de lino. Quizás lo imaginé, pero habría jurado que se puso aún más pálido.

En vano, intentó tocarme de nuevo, agitándose cada vez más, hasta que aceptó que no era posible.

―Clarence ―susurré en voz baja, tratando de traducir la agitación de sentimientos en mi interior en algo que pudiera entender. ¿Era amor? ¿Era despecho? Fuera lo que fuera, me había llevado hasta él y me sentía terriblemente aliviada de verlo. Respiré su aroma tranquilizador, tratando de decidir qué decirle primero, pero lo único que se me ocurrió fue―: Tienes cara de haber visto un fantasma. 

―Querida... ―murmuró con voz insegura, mientras hundía las garras en su propia carne con una expresión de puro horror―. ¿Qué te ha pasado?
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Capítulo 26
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Clarence

Alba tenía un aire enfermizo.

La rodeaba un tenue resplandor púrpura e iba vestida con un sudario beige hecho jirones, que flotaba inquietante a su alrededor, desafiando a la gravedad y a la brisa. Una mirada inquisitiva iluminaba su rostro, pero su piel se había convertido en una acuarela diluida de gris y marfil, con un deje ceniciento, inquietantemente similar al mío.

La criatura fantasmal que tenía delante no era más que un vago reflejo de la mujer vivaz de sangre caliente que había tenido en mis brazos unos días antes: una visión turbadora hecha de aire, que estaba allí... y a la vez no lo estaba.

¿Estaba soñando?

Raramente soñaba.

Pero no podía sentirla.

No podía sentir su aroma. Ni su energía.

Nada.

Solo una visión espectral.

Un fantasma.

Había pensado que estaba a salvo.

¿Me había engañado a mí mismo?

¿Podría ser que estuviera...?

¿Habría escapado del fuego, como yo había querido creer?

Había rebuscado entre las cenizas, peinando la zona con el corazón en un puño, rezando a dioses en los que no creía por que no yaciera entre los escombros.

No. No podía ser.

Sentí que me ahogaba.

No.

La palabra ardía en lo más profundo de mi mente, pero no quería oírla.

Sentí las manos húmedas al tantear sin éxito el espacio que ella debería haber ocupado.

―¿Te he asustado? ―preguntó ella. La voz, aunque suya, era un eco lejano.

Me dedicó una débil sonrisa, que la hizo parecer algo menos espectral. Nunca había visto a un fantasma sonreír así. Nunca había visto a ningún fantasma hacer nada, para ser franco. Este fantasma parecía extrañamente accesible.

―Siento haberte espiado. ―Sus mejillas se veían hundidas, pero eso no la hacía menos seductora―. No era mi intención asustarte.

Por instinto, intenté tocarla una vez más y mi mano atravesó su cuerpo. Estaba gélida. Mucho más fría que yo. Una pintura puntillista hecha con gotas de rocío invernal.

―Alba... ―repetí. Al intentar pronunciar su nombre, se me quebró la voz―. ¿Dónde estabas? He estado escondido, estaba herido... Estaba tan preocupado por ti. 

Caí de rodillas a sus pies. 

Se sentó a mi lado, con los ojos entrecerrados como si tratara de conjurar otro espíritu.

―No te preocupes, no me pasa nada ―dijo―. Estaba con las brujas. Me encerraron en un sótano, pero creo que he encontrado la manera de salir. ¿Y tú? ¿Estuviste aquí todo este tiempo? 

Ignoré su pregunta.

―Estoy bien, gracias. ¿Pero tú...? ¿Qué es... qué es esto? ¿Eres tú de verdad?

Se le escapó una risita traviesa.

―Pues claro que soy yo.

―Bueno, no te ofendas, querida, pero te noto un poco desvaída.

Me arrepentí del comentario en cuanto lo dije, ya que su rostro se volvió sombrío de nuevo.

―Clarence, estoy bien, ya te lo he dicho. Tuve que usar un pequeño truco para llegar a ti ―dijo. A juzgar por su apariencia, era difícil aceptar que estuviera bien―. Me alegro de ver que no te pasó nada. Pero antes de que empieces a hablar de trivialidades... ―Se alisó el raído camisón, pensativa―. Nuestro tiempo esta noche es limitado. Necesito que entiendas que estoy muy confundida acerca de ti. Vi lo que le hiciste a Carlo y... ―Desvió la mirada―. Han pasado tantas cosas últimamente... No estoy segura de qué creer, de si puedo confiar en ti. Sé que me diste una explicación, pero luego fuiste y lo atacaste justo después. Ni siquiera sé si te conozco de verdad.

La miré fijamente, atónito.

Ese canalla del barco había intentado robármela dos veces. Primero con un beso y luego intentando secuestrarla mientras dormía. Incluso era posible que hubiera provocado el incendio a propósito, como venganza, o movido por los celos. 

En cuanto a si podía confiar en mí, tenía que estar de acuerdo con ella. Me había comportado como un auténtico idiota. Había tenido muchas horas ociosas encerrado en aquel congelador, durante las que me arrepentí inmensamente de la mayoría de mis decisiones pasadas.

Apoyé el codo en una rodilla y me masajeé la frente en un intento desesperado de invocar más lucidez y menos fantasmas.

―Perdóname, querida. No puedo pensar con claridad, al verte así ―confesé―. Por el momento, necesito que confíes en mí. No estoy orgulloso de mis actos y me entristece que te sientas así. Por favor, créeme, hubo una razón para todo lo que hice. Para todo lo que pasó. ¿Me ofrecerías un voto de confianza, por el momento?

―Confianza, dices ―murmuró ella, pensativa, como recordando algo importante―. De acuerdo. ―Asintió―. Tienes mi confianza. Te creo. Pero espero una larga explicación en cuanto la vida vuelva a la normalidad... Espero que sea pronto.

―Te prometo que la tendrás. ―La estudié subrepticiamente. Sí. Me creía―. Pero ahora, Alba, ten piedad y dime por qué estás tan translúcida esta noche. 

Levantó las cejas, observándome con una repentina mezcla de cariño y picardía.

―¿Por qué crees que es? 

―¿Eres o no eres un fantasma? ―le dije, o, mejor dicho, le imploré―. Necesito saberlo. Y luego podremos hablar de lo que desees. 

―¿Y si lo fuera? ―preguntó en voz baja, con una pizca de malicia.

―Entonces tendría que volver a morir y encontrar la manera de hacerte compañía en la otra vida. Nunca fue mi deseo vagar por la tierra como un espíritu, pero lo haré, si es la única manera de abrazarte una vez más. 

―Ah. ―Suspiró y las comisuras de sus labios se curvaron ligeramente―. Eso podría ser lo más romántico que me han dicho jamás. ―Se inclinó hacia mí y un beso diminuto y etéreo como una gota de lluvia se posó sobre mi oreja―. Aun así, creo que sería muy imprudente por tu parte intentarlo. No estoy segura de que puedas convertirte en fantasma, aunque lo desees tan fervientemente. 

Me retorcí los dedos con tanta fuerza que casi me rompí uno.

―¿Ha sido... una consecuencia del incendio? ―pregunté, tratando de mantener a raya mis traumáticos recuerdos―. ¿Quieres decir que...? ―Inspiré con fuerza, buscando el coraje para terminar mi pregunta―. ¿Quieres decir que falleciste esa noche?

Se produjo un breve silencio, que podría haber durado un siglo. Al menos eso me pareció.

Sacudió la cabeza y su cuerpo empezó a temblar levemente con lo que resultó ser una suave risa. Le hizo tanta gracia mi pregunta que se me quitaron las ganas de arrancarme el pulgar de cuajo, al menos momentáneamente.

―¿Entonces, quién te hizo esto? ―pregunté, nervioso.

Así que no había muerto en el incendio. Fantástica noticia. Pero se había convertido en una niebla intangible y esas cosas no solían ocurrir solas.

―Yo misma ―declaró con orgullo.

Me puse en pie de un salto.

―¿Has perdido la cordura? Por favor, dime que no es lo que estoy pensando.

¿Sería capaz de...?

Sabía que las cosas habían sido difíciles para ella últimamente, pero...

Me sujeté la cabeza con las manos, incapaz de pensar con lógica.

―No es lo que estás pensando ―repitió mis palabras muy lentamente, rozando mi hombro con sus dedos helados.

Me estremecí bajo su contacto. Yo siempre había estado más frío que ella. Sentirla así era una sensación peculiar, por decirlo suavemente.

―¿De verdad crees que soy un fantasma? ―Alzó las cejas con fascinación―. Te noto asustado, Clarence. ¿Desde cuándo los vampiros tienen miedo de los fantasmas? ¿No se supone que sois de la misma casta? ¿Compañeros en la no-muerte? ―Se rio en voz baja una vez más.

―Alba... ―Gruñí, agachándome una vez más para mirarla directamente a los ojos. Estaban nublados y descoloridos, y el verde de sus iris se veía casi gris. Me aparté, incapaz de seguir mirándola―. No te burles de mí. Es un asunto serio.

―Muy bien ―dijo ella―. Te diré quién fue. Fue Julia. Se presentó como mi hada madrina y me concedió un deseo.

―¿Y tu deseo fue convertirte en un alma incorpórea? ―Estaba a un paso de arrancarme lo que me quedaba de pelo de pura exasperación.

Sonrió.

―No quise desperdiciar la oportunidad de hacerte ghosting, igual que estuviste haciendo conmigo estos últimos meses.

No podía entender nada. Quise resoplar, pero no quedaba aire en mis pulmones, así que en vez de eso golpeé la pared en ruinas que había detrás de mí. Sentí cierto alivio al ver los ladrillos derrumbarse, aunque no el suficiente para soportar aquella conversación y sus implicaciones. 

―Voy a matar a Julia por esto ―dije.

―Clarence, cálmate. ―Su sonrisa se convirtió en un faro, iluminando el hostal en ruinas―. Soy solo una proyección astral, pensé que te darías cuenta enseguida. Julia intentó enseñarme un hechizo. Estoy bien. No estoy muerta. Te lo prometo. 

Me levanté y me paseé alrededor de ella. Tenerla tan cerca sin poder tocarla era lo más parecido al infierno que podía imaginar.

Bien. Estaba viva, aunque era más un espejismo que un ser humano. Afirmaba que aún poseía un cuerpo físico, así que debía estar por ahí... en alguna parte.

Solo teníamos que volver a meterla dentro.

Arrastraría a Julia de vuelta desde el Inframundo si era necesario y haría que volviera a convertir a esta bruja en una criatura tangible. Aunque fuera lo último que hiciera en mi atroz existencia.

―Escucha ―interrumpió mis pensamientos abruptamente―, Francesca está en peligro y su hermano también. Han sido capturados por cazadores y están siendo torturados. Conseguí invocar a Julia y ella me ayudó a llegar hasta ti. También me dio la dirección exacta donde los tienen como rehenes. Creo que he hecho una aliada entre las brujas y quizás ella podría ayudarme a escapar. Tengo un plan...

Me quedé de piedra cuando mencionó a Francesca. Mi querida Francesca. Ser capturado por cazadores era el peor destino posible para un vampiro. Y no solo ella, también Ludovic. Ninguno de ellos merecía un final así.

Por alguna razón, la inmortalidad solía ser propensa a décadas enteras de tedio salpicadas de repentinos episodios de tragedias, que siempre acontecían en cuestión de horas. Al parecer, nos encontrábamos al comienzo de uno de esos.

―Clarence, ¿me estás prestando atención? ―preguntó Alba y yo asentí, haciendo un esfuerzo por mirar su rostro incoloro sin muecas de dolor―. Sugiero que te reúnas conmigo mañana por la noche, en la casa de las brujas que está junto al Museo de Brujería. Ayúdame a escapar. Puedo esperarte en el ático. Hay una ventana en el techo que podrías usar para entrar. ¿Crees que podrías lograrlo? ¿Lo encontrarás por tu cuenta? 

Esa noche me sentía mucho mejor. Dormir en el congelador me había ayudado y la herida causada por la daga de plata casi estaba cerrada. Sin embargo, seguía muriéndome de sed y, hasta ahora, no había podido cambiar de forma, lo que limitaba mi capacidad de aventurarme al exterior durante el día. Las dagas de plata eran armas feroces y causaban todo tipo de problemas. Pero tal vez en uno o dos días podría volver a volar y llegar a Como. Era difícil saberlo con seguridad.

―Sin duda ―dije, tratando de sonar convincente. 

―Bien. Esa era la parte urgente ―dijo―. Ahora ven aquí. ―Se sentó de nuevo en la hierba y dio unos golpecitos en el suelo para que me uniera a ella―. Todavía tenemos un rato para hablar antes de que el hechizo me envíe de vuelta al lugar de donde vine. Solo puedo quedarme hasta medianoche. 

―¿Medianoche? ―sacudí la cabeza―. Los siglos pasarán, los secretos se conocerán, pero las brujas seguirán dando la lata con la medianoche por siempre jamás. ―Me sujeté la frente, parafraseando a Poe. Demasiadas sandeces de brujas para una sola noche―. Y luego dicen que los vampiros nos hemos quedado anclados en el pasado.

―Esto no tiene nada que ver con estar anclado en el pasado, Clarence ―dijo, con su voz de madre―. La medianoche es el momento mágico en el que hoy se convierte en mañana. ¿No crees que debe de tener algo especial? 

―Al menos parece que juntarte con brujas te está siendo provechoso ―gemí―. Probablemente, más beneficioso que pasar los días encogido en un arcón congelador, sentado en un charco de helado de frambuesa.

Me miró, boquiabierta.

―¿Acabas de decir un arcón congelador? ―Parpadeó―. ¿No sería, por casualidad, un arcón congelador de 63 pulgadas de largo?

Resoplé.

―Pues no lo sé. ¿Crees que ando por ahí con un metro a cuestas?

Se frotó el cuello, sin cerrar la boca aún.

―Increíble ―dijo.

―¿Qué es tan increíble? ―pregunté, confundido.

―Es demasiado largo de explicar.

Permanecimos en silencio, sentados uno junto al otro.

―Supongo que no fue muy divertido ―dijo―, pasar días ahí encerrado. 

―El aburrimiento era la menor de mis preocupaciones. Lo único que quería era salir volando y encontrarte. Tú fuiste lo único en lo que pensé durante todos estos días.

―Tú también estuviste en mi mente todo el tiempo. ―Se agitó y el aire me trajo un suspiro helado―. No solo en mi mente. No puedo explicarlo, pero... podía sentirte, Clarence. Normalmente, me habría preocupado mucho por ti, pero de alguna manera sentí que estabas a salvo. 

―Lo sé. Yo también sentí lo mismo. ―Hice una pausa―. Es decir, hasta que te presentaste aquí pareciendo el Fantasma de Canterville.

―¿El Fantasma de Canterville? ¿No era uno muy tonto y torpe que no lograba asustar a nadie? ―Enarcó las cejas con suspicacia.

―El mismo, sí ―dije, tratando de no reírme de su precisa y apropiada descripción de Sir Simon de Canterville―. En cualquier caso, tu aspecto actual es ligeramente perturbador.

Inclinó la cabeza, mostrándome las dos pequeñas cicatrices en el pliegue de su cuello. 

―¡Maldita sea! ―grité, mirándolas más de cerca. Era una suerte que no pudiera tocarla, porque la sola visión de esos dos bultos provocó una reacción tan intensa en mi interior que tuve que hacer una pausa y cerrar los ojos antes de continuar―. ¿Por qué te hice caso? ¡La gente lo va a ver! Esto... ¡esto se te va a quedar para siempre! 

Se balanceó un poco, abrazándose las rodillas con los brazos.

―Me gusta la idea de para siempre. En estos días turbulentos y con toda la incertidumbre que me rodea, para siempre suena tan tranquilizador...

Estiró la espalda y el horrible camisón deforme se deslizó por sus hombros perfectamente redondeados.

―Eres una bruja obstinada e incorpórea. ―dije, sacudiendo la cabeza―. Pero siempre serás mi Isolda, translúcida o no. 

Alba sonrió y trató de envolverme en sus brazos, olvidando que era un mero holograma. Estuvo a punto de caerse, incapaz de apoyarse en mí, y detesté no poder ayudarla a levantarse.

―Y tú siempre serás mi vetusto y exasperante vampiro ―dijo ella, recuperando el equilibrio por sí misma.

―Así es ―admití―. ¿Y ahora qué?

―Ahora es cuando la entidad espectral va y te da un beso ―dijo con picardía, guiñándome un ojo. 

Sus labios dejaron un halo de hielo sobre los míos y me sentí como un sangrecaliente, comparado con su inusual frialdad.

Dicen que los besos de los fantasmas se sienten como torbellinos en los oídos.

Es cierto.

Tejiendo volutas de aire a su alrededor, conjuré su peculiar olor a bruja, cuya ausencia se sentía tan profundamente como su presencia. Lo recordaba tan bien que casi podía haberlo traído de vuelta, solo con el poder de mi mente.

Por un segundo, mis dedos se enredaron en un nudo de pelo castaño y sedoso.

¿O quizás no?

No, claro que no.

Debió de ser solo mi imaginación.

Fantasma o no, seguía siendo ella y estaba ahí... Estaba viva. 

Di las gracias en silencio, porque tenía por fin a mi querida bruja conmigo.
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Capítulo 27
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Alba

Nunca había visto a Clarence tan angustiado.

En general, él solía ser quien asustaba a la gente y no al revés. Y, sin embargo, parecía aterrado en presencia de un fantasma falso... que además resultaba ser yo.

Era tan entrañable verlo así, que por un segundo me olvidé de la precaria situación en la que ambos nos encontrábamos.

Lo único que realmente deseaba, allí mismo, en ese momento, era besarle antes de que la medianoche me lo robara y me arrojara de nuevo a la guarida de las brujas.

―Maldita sea ―dijo frotándose la frente―, me has asustado, Isolda.

Un zumbido bajo brotó de mi pecho y una bola de luz empezó a formarse entre nosotros.

Al principio era diminuta, no más grande que un guijarro. Pero luego empezó a crecer y se volvió redonda y esponjosa. 

―¿Otro truco nuevo? ―Clarence tomó la esfera en sus manos y la hizo girar.

―¿Puedes verla? ―pregunté emocionada―. O, mejor aún: ¿puedes sostenerla?

―Desde luego que sí. Tienes un halo a tu alrededor, siempre lo has tenido, ¿no te lo había dicho? ―Parecía realmente sorprendido de que no lo supiera―. ¡Antes era gris y un poco deshilachado, pero está mejorando! Esta bolita debe de haberse despegado de los flecos sueltos alrededor de tu cabeza. Debes de estar desprendiéndote de la energía obsoleta... ¡por fin!

¿Lo había estado viendo todo ese tiempo? ¿Qué más podrían ver los vampiros? ¿Qué maravillas daba Clarence por sentado, sin considerarlas siquiera dignas de mención?

―Nunca dejarás de sorprenderme ―confesé, embelesada.

―Bueno, qué quieres que te diga... mis habilidades son espléndidas, como ya sabes, querida. ―Clarence sonrió, volviendo poco a poco a su estado normal. Amasó la bola de luz, formando el símbolo del infinito. Después cogió carrerilla y me la lanzó. El orbe giró en el aire, regresando como un bumerán. Salté para atraparlo al vuelo, pero fallé. Se rio de mí y dejó que el orbe aterrizara en el suelo, rebotando en los arbustos cercanos. 

―Las Brujas del Lago fingían jugar a la pelota con esferas de energía. ―Me detuve, pensativa―. ¿Tal vez no estuvieran fingiendo, después de todo? 

Clarence sonrió y desapareció de un salto entre los matojos, reapareciendo con la brillante esfera en la mano.

―¡Atrápala! ―gritó con regocijo.

Intenté cogerla, pero el impulso me hizo tropezar y caer hacia atrás. 

―¡Esto es super divertido! ―Me reí. La bola se retorció contra mis dedos etéreos como un ser vivo. Me recordaba a un conejito, cálido, pero extrañamente ingrávido. 

Seguimos jugando a la pelota un rato, arropados en nuestra burbuja mágica entre el tiempo y el espacio. Acordamos tácitamente dejar de lado las preocupaciones mientras durara el hechizo del Hada Madrina. Clarence saltaba alegremente por el aire, siguiendo la bola de luz con la destreza del depredador. Yo lo miraba con asombro, ya que rara vez había conocido su lado más silvestre. Prácticamente podía volar, y sus movimientos eran rápidos, sin esfuerzo: podría haber observado su pequeño espectáculo durante días y nunca me habría cansado de ello. Evidentemente, no había forma de superarle: si alguna vez perdía el balón, era porque estaba revolcándose en el suelo, demasiado ocupado riéndose de mi torpeza como para prestar atención al juego. Era demasiado fácil para él, pero parecía disfrutar tanto como yo. 

En cuanto a mí, me deleité con mi capacidad temporal de planear sobre el suelo; pero incluso como fantasma, pronto me cansé y me quedé sin aliento. No tardé en acabar desplomada por el cansancio, con las manos levantadas en señal de rendición.

―Vale, vampiro, tú ganas ―gruñí, y él se inclinó en una caballerosa reverencia de agradecimiento, con una enorme sonrisa de satisfacción iluminando su rostro.

Me tumbé en el suelo, o al menos lo intenté; ser insustancial hacía las cosas más difíciles de lo que parecía. Seguí flotando un centímetro sobre la hierba helada, felizmente ignorada por la ley de la gravedad.

―¿Por qué no habíamos hecho esto antes? ―preguntó Clarence, radiante, mientras se tumbaba a mi lado y cruzaba los brazos despreocupadamente detrás de la cabeza.

Se me ocurrió que, en el momento presente, él parecía mucho más humano que yo. Para empezar, no era transparente, ni levitaba sobre el suelo.

Se le veía deslumbrante, relajado y extremadamente feliz.

Justo en ese momento, me di cuenta de que estaba irremediablemente enamorada de ese vampiro, del hombre que era. Por primera vez, me admití en secreto la verdad, con las palabras adecuadas. No importaba lo que la vida nos echara encima, ya fueran haces de luz o de oscuridad: jamás me alejaría de alguien, muerto o no, capaz de hacerme sonreír y olvidar mis penas incluso en los momentos más sombríos. 

―Clarence... ―murmuré, repentinamente abrumada por todas las emociones que se agolpaban en mi interior. Acaricié el aire por encima de su mejilla, teniendo cuidado de no dejar que mis dedos espectrales desaparecieran en su piel. Las cosas ya eran lo suficientemente raras, sin el inconveniente añadido de la intangibilidad.

―Me haces cosquillas ―se quejó, contorsionando su cara en una divertida mueca.

Giré la mano en el aire y estudié la hermosa curva de sus oscuras cejas a través de ella. Me incliné sobre él con fascinación y volví a intentarlo.

―¿De verdad? ―pregunté―. Pues yo no noto nada.

―Sí. Pero sigue haciéndolo. ―Cerró los ojos, y una mueca asomó a sus labios―. No te preocupes, en mis dos siglos de vida he visto cosas peores.

Intenté darle una palmada en la pierna, sin éxito.

―¡Clarence! ¡Vampiro desagradecido! Estoy haciendo lo que puedo, dadas las circunstancias. 

―¿Y esto, lo notas? ―Se apoyó en un codo y trazó una ligera línea, moviendo las yemas de sus dedos desde mi coronilla hasta mi cadera.

Esta vez, me estremecí.

―¿Todavía nada? ―Estaba claramente intrigado por nuestro divertido experimento sobrenatural.

―No, esta vez sí... era como... serpientes diminutas... o pulgas saltando ―reflexioné en voz alta.

Resopló, lo que hizo que las serpientes se arrastraran aún más rápido y pellizcaran el punto sensible justo debajo de mi axila. Intenté quitármelas de encima, pero no querían irse.

―¿Serpientes? ―Sacudió la cabeza―. ¿Pulgas? Isolda, ¿podrías al menos esforzarte por ser remotamente romántica? ¿Solo por una vez? ¿Por favor? 

―De acuerdo... ―Suspiré―. Son como... cintas de raso heladas... que brotan de las yemas de tus dedos, tan finas y ligeras que son a la vez deliciosas e inaguantables... y se traban en torno a mí... y son... sencillamente implacables.

Clarence asintió. Irradiaba satisfacción, por mucho que se esforzase por ocultar la admiración que sentía.

―¡Mucho mejor, querida! Mary Shelley habría estado orgullosa de ti. 

Se inclinó hacia mí y sus ojos granates brillaron en la fría noche mientras me besaba, muy lentamente. Tenía el pelo alborotado y su piel pálida brillaba bajo la luz de la luna como selenita pulida. Era, y siempre sería, una visión deslumbrante.

―¿Qué tal voy? ―preguntó, levantando la mirada de mi piel, vacilante. 

―Eh... no quiero ser mala, pero... no sé... más que un beso, es como una panda de arañas haciendo taconeados.

―Retiro la analogía de Mary Shelley, para que lo sepas. Al menos hasta que dejes de comparar mis esfuerzos con insectos y reptiles ―gruñó, arqueando una ceja―. ¿Fue mejor o peor que las pulgas?

―Un poco mejor. Pero... ―Me mordí el labio―. Demasiado... ¿suave? A lo mejor es que me he acostumbrado a los mordiscos de vampiro ―dije, tomándole un poco el pelo.

Se quedó tan quieto que pensé que se había convertido en piedra.

―Clarence, ¿estás bien? ―Pasé la mano varias veces a través de su pecho, hasta que finalmente parpadeó. 

Se rascó la nuca y miró hacia otro lado.

―En lo referente a ese tema... ―dijo apesadumbrado, fijando su mirada en las marcas de mi cuello―, soy consciente de que aún no hemos tenido tiempo de discutir la cuestión desde que...

―Un momento ―le interrumpí―, ¿te has sonrojado? ―Sabía que un vampiro no podía ruborizarse, pero por la forma en que se frotó el cuello con timidez, lo habría hecho si pudiera―. ¡Te estás sonrojando al estilo vampírico, Clarence! ¡Pasando por todos los tonos de blanco! 

―Por supuesto que no me he sonrojado ―declaró―. Es técnicamente imposible. 

―Eso pensaba, ¡pero mírate! ¡Estás monísimo cuando haces eso! 

―Disculpa, querida, pero monísimo no es un adjetivo adecuado para un vampiro ―me amonestó con toda seriedad―. Y, además, para conseguir que me sonrojase al estilo vampírico haría falta mucho más que eso.

Me miró fijamente, sus ojos rebosando desafío... y lujuria. 

―Ten cuidado con lo que deseas ―murmuré―. Ahora soy una entidad espectral. Estoy segura de que podría ser muy peligrosa si quisiera. 

Cerré los ojos y me acerqué a él, dejando que mi cuerpo ingrávido flotara sobre la hierba chamuscada. Lo rodeé con los brazos abiertos y él me observó, absolutamente embelesado. El aire corrió a nuestro alrededor en torbellinos y, antes de darme cuenta, sentí una ligera resistencia, una vaga presión bajo las palmas de mis manos.

―¿Qué...? ―murmuré, posando una mano sobre su hombro. Esta vez sentí claramente la firmeza de sus músculos bajo las yemas de mis dedos.

No sabía cómo lo había hecho, pero estaba allí.

Entera.

Me materialicé junto a él y mis pies tocaron el suelo con un silencioso golpe, aterrizando en un montón de cenizas del hostal incendiado. Él se acurrucó en mis brazos, tan asombrado como yo al comprobar que mis manos volvían a ser cálidas y consistentes.

―Muy bien, bruja ―susurró con voz desgarrada―, esta vez, tú ganas.

Nos deshicimos apresuradamente de la camisa llena de hollín y el camisón hecho jirones, conscientes de que el mágico reloj invisible corría en nuestra contra.

La simple posibilidad de sentir la piel del otro se convirtió de pronto en el tesoro más preciado. Algo tan sencillo, pero tan esencial. Como siempre en la vida, fue necesario perderlo para empezar a valorarlo.

Acaricié cada rincón de él con fervor, apreciando el regalo de poder sentirlo, tocarlo... 

De estar ahí, toda yo.

Desnudos y perdidos el uno en el otro.

Nos mezclamos, la niebla y la tierra subiendo y bajando en un ballet místico. Dejé que su sólido pecho me cobijara, olvidándome de respirar cuando sus labios encontraron los míos y ambos cobramos vida un minuto antes de la medianoche.
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Alba

No había campana alguna para dar la hora en el hostal en ruinas, pero la luna parpadeó doce veces en el cielo para señalar el fin de nuestra dulce tregua.

―Vendré a buscarte mañana. A medianoche, como dictan las costumbres mágicas ―dijo Clarence con solemnidad―. Espérame en ese ático y yo me encargaré del resto.

Mis manos empezaron a desvanecerse y se volvieron transparentes de nuevo.

―Ahí estaré ―susurré, mi voz arrastrada por una corriente de viento fantasmal.

El gran espejo de la casa de las brujas surgió detrás de nosotros: una presencia intimidante y espectral que amenazaba con absorberme como un agujero negro.

―Ahora mírame, Alba, porque esto es importante. ―Puso una mano sobre su helado corazón y la otra sobre el mío―. En esta noche, juro no volver a alejarme de tu lado, a menos que tú me lo pidas. Porque te amo, Isolda mía, y tratar de negarlo fue el error más absurdo de mis dos vidas. Y espero que un día me perdones por todo el dolor que te he causado y, quizás, puedas devolverme este amor que te ofrezco.

Me quedé boquiabierta mientras mi cuerpo se disolvía como sal en agua y las yemas de mis dedos se difuminaban en el espacio.

Sus hipnotizantes ojos granates parpadearon, fijos en los míos, mientras añadía con un significativo movimiento de cabeza:

―Y lo digo en serio. Para siempre. 

Para siempre, quise repetir, pero mi voz se desvaneció antes de que pudiera responder y decirle lo que sentía. Mis ojos se llenaron de lágrimas, mientras la inevitable atracción del espejo me arrastraba.

Extendí mis brazos borrosos hacia Clarence, rogando por que se me concediese un segundo más para darle un beso de despedida, pero el espejo me absorbió con la fuerza de un tornado, separándonos.

Un destello lo iluminó todo y Clarence y el hostal desaparecieron.

***
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TRAS EL ESTALLIDO DE luz, me encontré tumbada en el suelo, de nuevo en el ático de la casa de las brujas. Estaba agotada. Tal y como Alice me había advertido, el uso extensivo de la magia me había dejado consumida. Cuando intenté ponerme de pie, me encontré con que mis miembros pesaban y eran prácticamente incapaces de moverse.

Con un gran esfuerzo, empecé a arrastrar mi cuerpo extraño y pesado hacia la puerta, cuando un suave cacareo me sobresaltó.

―¿Julia? ―pregunté débilmente, intentando levantar la cabeza del parqué.

No era Julia la que me esperaba en la puerta.

―Lo siento, la traidora ya se ha marchado ―dijo Valentina―. No habría esperado menos de esa zorra. Apestaba a muerte. Tuve que ventilar toda la casa después de que huyera.

Exhalé y me dejé caer de nuevo en el suelo. Mi cuerpo del mundo real se había vuelto engorroso e incómodo de manejar.

―¿No vas a decirme a dónde fuiste? ―preguntó Valentina, dándome un puntapié.

―Me quedé dormida ―mentí. Sonaba plausible.

―Sí, claro. ¿Tuviste dulces sueños? ―Valentina se cruzó de brazos. Estaba bajo el dintel de la puerta, en bata de dormir, con su pelo blanco brillando bajo la luna―. Una historia de amor tan entrañable. La Bella y la Bestia, ¿no? ¿O era más bien Caperucita Roja... y el lobo?

―No, era La bruja malvada que no se metía en sus propios asuntos ―gruñí, buscando los botones de mi camisón y dándome cuenta con consternación de que no estaba. Oh, mierda. Estaba completamente desnuda enfrente de Valentina, tirada en el suelo como una estrella de mar muerta.

―A veces, cuando los ratones se esconden en su madriguera, se olvidan la cola fuera ―dijo con una sonrisa―. ¿Pensabas que somos tan estúpidas que no nos daríamos cuenta de tu escapadita?

No respondí. Había confiado en Julia para que me mantuviera a salvo. Debía haber una buena razón para que me dejara en la estacada de tal manera. 

―Si bien entiendo, nuestro invitado llegará mañana a medianoche, ¿no? ―se burló Valentina―. Sabes, brujita mía, esa amiga tuya no es la única que puede hacer buen uso de los espejos. Me asomé al otro lado mientras estabas allí y, perdona que te lo diga, pero... fue penoso ver a una de las nuestras comportándose de manera tan impropia con un no-muerto. Lo hice tan solo por proteger a mis hermanas.

Tragué saliva, mortificada al pensar en lo que Valentina podría haber oído... y visto. Aquel se estaba convirtiendo en uno de los momentos más humillantes de toda mi vida.

―Ten por seguro ―continuó―, que me encargaré personalmente de que no te hagas con más espejos. Colarse en casa de otra bruja, como hizo esa maldita esta noche, se considera de muy mala educación en nuestro mundo. Aunque dudo que tú puedas repetir la hazaña por tu cuenta. ¿O me equivoco, aprendiz?

Apreté los dientes, impotente. Probablemente tenía razón.

―No te preocupes por tu amante vampiro ―dijo, mientras empezaba a bajar las escaleras, arrastrándome del pelo como las brujas de los cuentos―. No quedará decepcionado. Habrá una bruja esperándolo mañana... aunque puede que no sea la que él piensa.

***
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LAS BRUJAS ME ENCERRARON de nuevo en el sótano. Grité y pateé, lanzando todos los objetos a mi alcance contra las puertas y ventanas. Incluso intenté lanzar el hechizo Fulminatio para reventar la cerradura de la puerta, pero me encontré con dos obstáculos: en primer lugar, estaba absolutamente agotada después de mi aventura viajando a través del espejo; en segundo lugar, en cuanto solté el primer verso del hechizo, Valentina irrumpió en la habitación con un báculo. O bien era capaz de detectar el más mínimo atisbo de magia, o no estaba tan sorda como había sugerido Alice.

―¿Quieres que te encadene a la pared y te amordace? Porque es como si me lo estuvieras pidiendo a gritos ―me advirtió―. El mero hecho de conocer el texto de un Gran Hechizo no te convierte automáticamente en rival para una veterana suma sacerdotisa.

Se paseó por la habitación, que parecía la escena de un terremoto después de mi ataque de furia.

―Si te comportas bien, te enviaremos de vuelta a casa tan pronto como atrapemos al chupasangre. Hasta entonces, sé una buena chica, ¿quieres? No me hagas castigarte. 

Levantó su bastón y todos los objetos de la sala volaron hacia el techo y se cernieron sobre mi cabeza. Retrocedí, pero la mesa de altar flotante, junto con todos los cristales brillantes y afilados que había en ella, me siguieron como una nube ominosa.

―Vuelve a hacer una estupidez y haré caer todas esas piedras sobre tu cabeza, ¿capisci?

***
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ESE DÍA, LAS BRUJAS no me trajeron comida, ni recibí la acostumbrada visita de Alice. Estaba mareada y débil por el hambre y el agotamiento, cuando Elda me trajo por fin una sopa aguada, al caer la noche. La dejó junto a la puerta con una mirada silenciosa y acusadora. Tenía un sabor desagradable, amargo y picante, pero me había acostumbrado a su extraña cocina y me la comí sin rechistar.

La suave luz del día invernal se desvaneció lentamente, hasta que el resplandor dorado de las luces de la calle empezó a filtrarse por las altas ventanas enrejadas de mi prisión.

El reloj de la escalera marcaba cada hora sin prisa, ajeno a mi miedo y frustración.

Clarence había prometido venir a buscarme. Mi plan original había sido convencer a Alice de que dejara mi puerta abierta para poder colarme silenciosamente en el ático, aprovechando la sordera de las brujas. Él me había prometido que vendría, y siempre cumplía sus promesas.

Debes elegir la confianza sobre el miedo, me había dicho Alice después de leerme las cartas. Confianza no me faltaba. Pero no habíamos planeado una lucha contra las brujas. Y el miedo estaba empezando a atenazarme.

Empecé a sentirme mareada. La sopa me había dejado un extraño regusto en la boca y la cabeza me daba vueltas.

¿Sería Clarence tan temerario como para intentar enfrentarse a todo un aquelarre por su cuenta, una vez que se diera cuenta de en dónde se había metido?

¿Se pondría en riesgo, solo para sacarme de allí?

Recé para que no lo hiciera.

Pero sabía que lo haría.
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Clarence

El lago brillaba como un espejo de ónice en forma de «Y» mientras lo sobrevolaba en dirección a la pintoresca ciudad de Como. La silueta de sus orillas azules me recordaba a las varillas de zahorí utilizadas por los adivinos para encontrar agua, y me reí de la ironía: había pasado días preguntándome por el paradero de Alba, mientras contemplaba una flecha de cincuenta kilómetros que apuntaba directamente a su ubicación. Era inquietante pensar en las muchas veces que había estado ciego a las respuestas, teniéndolas justo enfrente de mí.

Como era de esperar, el olor a brujas impregnaba las calles que rodeaban el Museo de Brujería. Era prácticamente un milagro que no lo hubiera detectado en todas las horas que pasé escondido en la posada devastada. Lo achaqué al viento, que llevaba muchos días soplando hacia el sur y en dirección opuesta al lago.

Había tenido la suerte de cruzarme con un humano errante justo antes del amanecer. Era un cazador madrugador, con pocas probabilidades de matar nada, menos aún con ese desagradable cigarrillo delatando su presencia a todas las criaturas del bosque en un radio de cien millas. La sangre de fumador no era mi favorita, pero las posibilidades de encontrar una presa mejor en un clima tan oscuro e invernal eran muy escasas. Así pues, cacé al cazador y bebí de él lo suficiente como para recuperar mis fuerzas. Bebí más de las esperado, hasta dejarlo inconsciente. Lo dejé en un lugar protegido, cerca de un asentamiento humano, con sus recuerdos y las marcas de mis mordiscos convenientemente borrados. No fue mi momento más estelar, pero fue necesario para que esa viciosa herida desapareciera por fin y me permitiera volver a volar.

Siguiendo las indicaciones de Alba, me dirigí al tejado de la casa junto al museo. Me encaramé pacientemente a las tejas de arcilla naranja y escuché los sonidos del interior a través del cristal de la ventana.

Su respiración sonaba cercana, pero extrañamente irregular. Casi enfermiza. La noche anterior no había estado así. Fantasmal, sí, pero no enferma, como parecía estarlo ahora, a juzgar por las respiraciones entrecortadas y pausadas que se filtraban desde el otro lado.

Lentos y dificultosos, los sonidos venían de un lugar cercano, justo debajo del techo. También podía oír y oler a otras personas: las otras brujas, quizá durmiendo en los pisos inferiores. 

Esperé a que Alba me hiciera una señal para entrar, como habíamos acordado.

Esperé un poco más, pero la señal nunca llegó.

La vida como vampiro me había enseñado el valor de la paciencia. Como el depredador longevo que era, me había convertido en un maestro de la perseverancia y el estoicismo. Pero todas las tribulaciones de las últimas semanas habían hecho que mi paciencia empezara a agotarse.

Me había cansado de esperar.

Cambiando discretamente a una forma humana, rompí la cerradura de la ventana y me colé en el oscuro ático. 

Encontré a Alba acurrucada en la esquina de una habitación casi vacía, meciéndose sobre sí misma como en un delirio. La mayor parte de las paredes estaban cubiertas de espejos y fruncí el ceño ante las vastas superficies de cristal, que se burlaban de mí en respuesta, negándome un reflejo. 

Rápidamente, salté a su lado y traté de ayudarla a ponerse de pie. Pero ella se resistió, esforzándose por tirar de mí hacia abajo con todo su peso. Inexplicablemente, aquella bruja menuda había pasado de ser un fantasma ingrávido a una roca humana, y todo en tan solo veinticuatro horas.

―¿Qué haces? ―susurré, levantándola del suelo contra su voluntad―. ¡Tenemos que irnos!

Luchó contra mi abrazo con movimientos erráticos y descoordinados. 

―¿Estás... ebria? ―pregunté. 

Vete, musitó en silencio, mirando ligeramente de reojo hacia la puerta y después hacia la ventana en el techo. Rápido. Vete. Ahora.

La solté, parpadeando sin entender.

¿Qué le pasaba? ¿Había cambiado de opinión?

¿Por qué de repente quería quedarse con las brujas?

¿Por qué había elegido la noche de nuestra huida para emborracharse como un maldito bucanero?

―Las brujas ―siseó, como si me leyera la mente―. Es una trampa. ¡Déjame, Clarence! Son peligrosas.

―La única bruja a quien temo eres tú ―murmuré, rodeando su cintura con un brazo y dando un rápido salto hacia el techo. Me agarré a una viga, sujetando a Alba como un saco de grano con mi brazo libre. La puerta de la habitación se abrió y una anciana con un camisón de volantes entró, llevando de la mano a una joven. La chica debía de tener apenas quince años, prácticamente una niña.

―Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? ―dijo la señora―. ¿Buscando su reflejo perdido, señor? Baje, se lo devolveré, he oído que el polvo de huesos no tiene problemas con los espejos. 

Varios pensamientos cruzaron mi mente al mismo tiempo. ¿Sería demasiado imprudente escapar sin borrar los recuerdos de esas dos mujeres? El oblivium requería tocarlas, pero, ¿sería seguro tocar a esa vieja bruja? Probablemente no.

Abrí la ventana del techo con un rodillazo: ya nos encargaríamos de las brujas otro día. Pasé una pierna al otro lado, lo que nos dejó colgando boca abajo como murciélagos. Me esforcé por alcanzar el tejado sin dejar caer a Alba en el proceso.

Justo cuando estaba a punto de conseguirlo, la ventana se cerró de golpe por sí sola, apuñalando mis piernas con fragmentos de cristal roto y obligándome a soltarme.

Caímos al suelo, a los pies de las brujas. Seguían cogidas de la mano y la mayor chasqueó los dedos. Aparecieron tres brujas más y nos rodearon, formando un pequeño e inquietante círculo a nuestro alrededor.

Deposité suavemente a la somnolienta Alba en el suelo y estudié a las brujas mientras me ponía de rodillas. Eran cinco. Probablemente podría matarlas a todas con relativa rapidez. Solo tenía que saltar a sus gargantas y masacrarlas una por una. Me mancharía un poco, pero era un plan efectivo. Sin embargo, atacar a un grupo formado por ancianas y adolescentes no parecía una lucha justa. Necesitaba una solución mejor. Y rápido.

Alba se había quedado dormida. La abracé con fuerza y me levanté, girándome para mirar a cada una de las brujas, evaluando sus debilidades. Notaron mi vacilación.

―Ríndete ahora y le perdonaremos la vida ―dijo la dama de pelo blanco, señalando a Alba.

―¿Asesinarías a tu propia hermana? ―pregunté con una mezcla de fascinación e incredulidad.

―Esa no es hermana nuestra ―espetó―. Está demasiado echada a perder para ayudarla. Nunca será una de las nuestras.

No, nunca lo sería. 

Afortunadamente.

―Tengo una propuesta mejor ―dije lentamente, flexionando las rodillas para tomar impulso―. Voy a saltar fuera de esta habitación y todas ustedes se quedarán donde están. Si se portan bien, les permitiré conservar su vida y sus recuerdos.

Me levanté de un salto, dispuesto a romper el cristal de la ventana con la coronilla, si era necesario, pero nunca llegamos a tocar el techo.

Un muro invisible apareció en el aire y mis brazos y piernas se convirtieron en piedra.

No podía moverme.

Unas cadenas invisibles me sujetaron, inmovilizando cada parte de mi cuerpo.

Las brujas habían cerrado los ojos: todas menos la mayor, que murmuraba un conjuro entre dientes, con la mirada fija en nosotros.

―Parece usted un caballero culto ―dijo ella―. Estoy segura de que conoce la leyenda de Medusa.

Entorné los ojos hacia ella, incapaz de abrir los párpados del todo. Alba estaba a punto de caerse de mis brazos, que habían quedado entumecidos y no me obedecían. Estábamos flotando sobre el círculo de brujas, mientras estas nos miraban, triunfantes.

―Nunca debiste poner pie en la morada de Medusa, vampiro ―continuó la dama―, pues un hombre de tu edad ya debería saber lo que les ocurre a los que miran fijamente a una bruja poderosa y enojada.

Alba se desprendió de mis brazos paralizados y se estrelló contra el suelo, cayendo en el centro del círculo de brujas con un tumbo seco.

Caí tras ella, atrapado en un cuerpo que se había convertido en una prisión. Una bruja se llevó a Alba, mientras que otra me encadenó y me arrastró por unas escaleras.

Rígido como un cadáver, observé el desarrollo de los acontecimientos con horrorizado desapego. 

Medusa me había convertido en piedra... y piedra sería hasta que decidiera liberarme.
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Capítulo 30
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Alba

―¿Por qué está petrificada? ―dijo Agnes, pinchándome las costillas con una uña roja y afilada―. Creía que el hechizo era solo para el vampiro.

―Así es ―respondió Valentina, frunciendo los labios―. No sé, es raro. No tiene nada que ver con mi hechizo, lo deshice hace más de media hora. Tengo talento, pero ni siquiera yo puedo mantener un hechizo inmovilizador durante horas.

Estaba de vuelta en el sótano de la casa de las brujas.

Y Clarence no estaba.

Se lo habían llevado...

Encadenado.

En un coche fúnebre. 

Las brujas me habían drogado y me habían utilizado como cebo para hacerlo caer en su trampa. Debían de haber aderezado aquella sopa tan amarga con un potente sedante. Cuando me guiaron al piso de arriba para esperarlo, apenas podía hablar, y mucho menos usar mi magia.

Poco a poco, mucho después de que Clarence se fuera, los efectos de las hierbas narcóticas empezaron a disiparse y los acontecimientos de la noche se volvieron más claros en mi mente. 

Sentí náuseas de nuevo y me agaché a vomitar sobre la esterilla. Hacía más frío de lo habitual en el sótano y empecé a temblar sin control. Las brujas me cubrieron con mantas y vomité otra vez sobre ellas. Una bruja se apresuró a sujetar un cuenco bajo mi barbilla.

―Efectos secundarios de la raíz de valeriana ―dijo Valentina casualmente―. Ya se le pasará.

―¿Cuánto le has dado? ―preguntó otra.

―No sé, ¿cinco gramos más o menos? No quise arriesgarme, así que puse un poco en el té y un poco más en la sopa... ¿Quién sabe cuánto tomó, al final? No esperaba que se la comiera toda. 

―¿Estás loca? ―exclamó Berenice―. ¡Eso es veinte veces más que la dosis recomendada! Suficiente para noquear a un mamut. ¿Y si se nos muere? ¡Está ya medio desnutrida!

No sabía mucho sobre la raíz de valeriana, pero dudaba de que la enorme devastación que me consumía pudiera ser causada únicamente por los efectos secundarios de una hierba. Acababa de atraer al amor de mi vida a una trampa mortal. Lo peor de todo era que lo había hecho, aproximadamente, diez horas después de darme cuenta de que era el amor de mi vida. Una información que no había tenido tiempo de compartir con él y que quizás ya jamás pudiera contarle.

Volví a vomitar.

Berenice se unió al pequeño grupo que me rondaba. Tenía el ceño profundamente fruncido y me acercó una taza caliente a los labios.

―Esta chica está en estado de shock, ¿no lo veis? ―reprendió a las demás, abriéndose paso entre ellas y sentándose a mi lado en la alfombra.

―¿Qué, ahora estás de su parte? ―Valentina se abanicó con un trozo de pergamino. Debía de ser la única que no estaba a punto de congelarse.

El sabor a bilis todavía me ensuciaba la boca, así que me tragué el brebaje que me ofrecía Berenice, sin importarme si esta vez me envenenaban del todo. Para mi sorpresa, el líquido era dulce, espeso y reconfortante. Me bebí toda la taza y cerré los ojos.

Quería llorar. Gritar. Pero las lágrimas se me habían secado y no quedaba ni una. Solo un vacío profundo y destructor.

―Por supuesto que no estoy de su parte ―respondió Berenice con un resoplido―. Pero podríais mostrar un poco más de empatía por la aprendiz de bruja. Puede que fuese la primera vez que vio una magia tan potente. No me extraña que esté en shock.

Estaba demasiado débil para poner los ojos en blanco, de lo contrario lo habría hecho. Cuando Valentina se inclinó para tomarme el pulso, me aseguré de vomitar sobre ella. Y ese fue el punto culminante de aquella noche sombría y absolutamente espantosa.

***
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A LA MAÑANA SIGUIENTE, desperté y encontré la puerta de mi habitación abierta por primera vez desde mi llegada. Ni siquiera había nadie vigilándome.

¿Sería libre de marcharme?

Los recuerdos de las últimas horas goteaban de forma irregular y cada vez más dolorosa, pero los aparté, al menos temporalmente. Un profundo vacío me estaba creciendo dentro del pecho y, si lo permitía, acabaría devorándome. 

Me levanté y salí del sótano, siguiendo las carcajadas de las brujas que venían de la cocina en el piso de arriba. Las encontré en medio de una conversación muy animada, admirando unos bordados espantosos y sorbiendo sus habituales batidos verdes matutinos.

―Buenos días, aprendiz ―dijo Berenice desde detrás del fregadero―, me alegro de verte levantada tan temprano. ¿Quieres un poco de zumo de naranja?

Solté un sí gutural y me desplomé en una de las sillas vacías en torno a la mesa, con la cara entre las manos. Me pesaba demasiado la cabeza para que mi cuello pudiera sostenerla. Todas aquellas hierbas que me habían dado, combinadas con la caída desde el techo, me habían dejado aturdida. Clarence, pensé, luchando contra la niebla mental, ¿dónde estás?

El sonido del exprimidor de naranjas puso fin al parloteo sin sentido de las brujas y agradecí su forzoso silencio. Sus voces estridentes eran peores que una bandada de pájaros carpinteros martilleándome el cerebro.

Cuando Berenice apagó el aparato, alguien estaba llamando a la puerta sin parar.

―Ya voy yo ―dijo, poniéndome un vaso alto frente a la nariz y limpiándose los dedos en su delantal multicolor. 

Desapareció por el estrecho pasillo y la puerta principal chirrió al abrirse. Hubo arrullos, gimoteos y sonoros besos.

―¡Oh, Dio mio, entra, tesoro, estás helado! ―cacareó y unos golpes en el suelo me informaron de que debía de estar brincando como un canguro excitado.

Berenice volvió trotando a la cocina, seguida por los pesados pasos del recién llegado, que desaparecieron en una de las habitaciones adyacentes. 

―¡No vais a creeros quién ha venido! ―gritó Berenice, asomándose a la cocina mientras se arrancaba el delantal. Se alisó el vestido y se repasó el pintalabios, utilizando la tapa de una olla como espejo―. Lo he hecho pasar al salón.

Las brujas abandonaron sus desayunos y salieron disparadas de la cocina, pero nadie me invitó a unirme a ellas. Me acomodé en mi silla y di un sorbo a mi zumo de naranja, con desinterés, casi deseando que hubieran echado alguna droga dentro para no sentir tanto la pena que me corroía.

―Ven con nosotras, Alba. ―Valentina regresó y me obligó a levantarme―. No me gusta que te quedes sola y sin vigilancia.

***
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CUANDO EL GRUPO DE brujas alcanzó la sala de estar, su animada charla se detuvo bruscamente.

El hombre que estaba de pie en medio de la polvorienta alfombra persa tenía el aspecto de haber regresado de una cita con la Muerte. Ríos de venas enrojecidas cruzaban sus ojos azul celeste. Su tez, por lo demás bien bronceada, se había vuelto de un tono amarillo deslavado. Un cambio sorprendente para el hombre robusto y deportista con el que había compartido un viaje en avión no mucho tiempo atrás.

―¡Carlo, querido! ―exclamó Valentina, abrazándolo.

Se la veía diminuta frente al bien formado policía, pero tras ver lo que esa bruja era capaz de hacer, sabía que era mucho más temible que él.

Las mujeres se arremolinaron alrededor de Carlo y yo permanecí bajo el dintel de la puerta, callada.

―¿No deberíamos encerrarla otra vez en el sótano? ―susurró Agnes. Se había olvidado de ponerse los audífonos, por lo que sus susurros eran perfectamente audibles para todos los demás.

―No, he venido para hablar con ella ―dijo Carlo, colgándose la chaqueta de piel por encima del hombro.

Las mujeres intercambiaron miradas de sorpresa.

―Está bien, que se quede ―dijo Valentina con suspicacia.

―Preferiría hablar con ella en privado ―añadió Carlo y Berenice casi se atragantó―. Me alegra ver que sobrevivisteis al incendio ―dijo con fingida alegría, refiriéndose a mí y a Berenice―. No sé vosotras, pero yo vi toda mi vida pasar ante mis ojos, aquella noche. 

Tragué saliva y asentí lentamente.

Carlo me agarró del brazo. Su tacto era inapropiadamente cálido en comparación con las gélidas manos de Clarence.

―Esta mujer tiene un aspecto horrible, ¿qué habéis hecho con ella? ―preguntó Carlo a las brujas, observando los harapos que llevaba puestos y mi aspecto cadavérico y descuidado. Desviaron la mirada y ninguna respondió―. Está más pálida que un fantasma. Le vendría bien un poco de aire fresco. ¿Qué opinas, Valentina? 

―Sí, por favor. Lo agradecería ―dije débilmente. Aparte de mi visita espectral a Clarence, no había salido de esa casa desde mi llegada. 

―No me gusta la idea ―gruñó Valentina. Se puso delante de la puerta, bloqueando la salida.

―Solo hasta el lago y volver ―insistió Carlo, frotando amistosamente los hombros de la suma sacerdotisa.

―No me fío de ella. ―Se cruzó de brazos, mirándome con suspicacia―. Es problemática.

―No te preocupes, la vigilaré. Volveremos antes del almuerzo ―la apaciguó Carlo.

―Más te vale comportarte ―me advirtió Valentina.

Tosí en la manga como única respuesta. Aunque hubiera querido, era imposible que pudiera hacer nada demasiado heroico en mi actual estado físico y mental. Estaba destrozada, agotada y aún sufría los efectos de las drogas que me habían dado la noche anterior. 

―Se portará bien ―contestó Carlo en mi lugar, girando su chaqueta sobre un dedo. Se detuvo un segundo y pellizcó mi camisón con disgusto―. Pero ponedle ropa normal, ¿vale? No puedo sacarla a la calle con esta sábana mostosa que lleva puesta.

***
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CARLO ME COGIÓ DEL brazo mientras transitábamos por las estrechas callejuelas, camino de las orillas del lago de Como. Yo iba arrastrando los pies como un zombi, sin fuerzas ni para protestar.

La oportunidad de salir al exterior parecía una razón suficiente como para permitirle hacer lo que quisiera conmigo.

¿Quería cogerme de la mano?

Bien.

¿Quería tirarme al lago para que me devorasen los peces?

Sin problemas.

Berenice me había prestado algunas de sus coloridas prendas de payaso y la alegría que destilaban era físicamente dolorosa. Mientras tanto, las marcas de los mordiscos en mi cuello se habían adormecido, y sus raíces se habían desvanecido como si nunca hubieran estado allí.

La mañana era agradable, esplendente y fría. El aire estaba impregnado de un aroma a algas y pinos y un ligero olor a primavera se colaba tímidamente desde el sur.

Las tiendas estaban abriendo y sus persianas metálicas subían a nuestro paso con un estruendo ensordecedor. Muchos lugareños se habían sentado cómodamente al sol, sorbiendo espressos en las estrechas terrazas que bordeaban las calles empedradas de Como. Todo el mundo a nuestro alrededor parecía estar relajado y de buen humor.

Todos, menos yo.

Cuando la gente nos miraba, probablemente veían a un par de turistas extranjeros paseando juntos hacia el lago.

Si tan solo hubieran sabido que me estaba desmoronando por dentro.

Carlo señaló la única mesa vacía en un café cercano. Estaba junto a una ventana, con vistas a las aguas destellantes.

―¿Café? ―preguntó.

Gruñí, sacudiendo la cabeza.

―No, gracias. Llevo días encerrada. Preferiría seguir caminando. 

―Sí. Yo tampoco he salido mucho ―respondió secamente―. Básicamente me he pasado la mayor parte del tiempo tumbado.

Lo miré con atención. A juzgar por su rostro macilento, debía de haber recibido el alta del hospital hacía apenas uno o dos días.

―Así que sobreviviste ―observé, esperando que me dijera de una vez qué quería de mí. La última vez que nos habíamos visto, me había traído flores silvestres y yo lo había echado de mi habitación porque tenía vampiros escondidos en el armario. 

Carlo permaneció un rato en silencio, lo que no era habitual en él. Cuando por fin respondió, sus ojos se fijaron en los reflejos del sol sobre las diminutas ondas doradas del lago.

―Necesito que seas sincera conmigo ―dijo―. De lo contrario, tendré que recurrir a técnicas de persuasión más violentas y la verdad es no me apetece hacerlo. Ya tienes bastante mala cara. 

¿Amenazaba con torturarme? Me reí para mis adentros. Ese hombre realmente no tenía ni idea de lo poco que me importaba ya todo. 

―Vale ―dije con un resoplido de cansancio―. Pregunta.

―Me has preguntado si sobreviví y la pregunta no es tan descabellada. Ahora mismo podría estar muerto ―dijo con voz ronca, mirándome profundamente a los ojos―. Pero no lo estoy y alguien va a pagar por esto.

Se levantó la camiseta y me mostró su torso, torneado por miles de horas de gimnasio. Su piel estaba cubierta de espantosas cicatrices, causadas por una bestia con garras y colmillos afilados.

Se me revolvió el estómago.

―¿Sabes qué ha sido de él? ―pregunté. Me temblaba la voz. Estaba tan desesperada por saber de Clarence que no me di cuenta de lo estúpido que era preguntarle eso a Carlo.

Carlo le dio un puñetazo a un viejo árbol que tenía al lado, haciendo llover hojas secas.

―¿Pero qué te pasa, mujer? ―gritó―. ¿Eso es lo único que se te ocurre, después de ver lo que me hizo ese monstruo? Te dije que vine a hacerte preguntas, no al revés. Pero si de verdad quieres saberlo, va de camino al lugar donde pertenecen las cosas muertas.

Ahogué un grito y me sacudí su mano del brazo.

―Así que las brujas tenían razón. ―Resopló con desdén―. Cuando te conocí, quise creer que te tenía hechizada, como hacen los de su estirpe. Pero es obvio que aquí hay algo más, o eres un caso perdido.

―¿Qué? ―Me detuve y me apoyé en un caserón con vistas al lago. Mis piernas se negaban a sostenerme por más tiempo.

―Dime por qué encontré un vampiro contigo aquella noche ―bajó la voz, acercándose tanto que pude oler el cuero de su chaqueta―, dime que no fuiste tú quien lo invitó a entrar. Dime por qué, cuando las brujas me enviaron a buscarte, lo encontré en tu cama.

―¿A qué viene todo eso? ―pregunté con los ojos cerrados, mientras el suelo se tambaleaba bajo mis pies―. No invité a nadie a ningún sitio. Y no es asunto tuyo.

Eso, al menos, era verdad. Esos vampiros no paraban de entrar a los sitios sin permiso. No parecían estar al tanto de las leyendas vampíricas.

Carlo me agarró por los costados y me sacudió con una fuerza descomunal, como si fuera una muñeca de trapo. 

―Quiero que me lo cuentes todo sobre él. ¿Cómo se llama? ¿De dónde ha salido? ―Su voz rezumaba rabia. Una pareja de ancianos pasó y le lanzó una mirada de desaprobación. Me soltó y esperó a que desaparecieran. Entonces acercó sus labios a mi oreja―. ¿Tiene algo que ver con la vampiresa rubia? ¿Cuántos más hay, y dónde se esconden?

Recé para que la tierra se abriera y me tragara entera y así poder escapar de las preguntas de Carlo. ¿Por qué no me había quedado en la casa de las brujas?

―¡Contesta! ―rugió―. ¿Quién era y qué hacía en tu cama?

―Soy lo suficientemente mayor como para compartir mi cama con quien me dé la gana ―murmuré con cansancio―. Y no sé nada de ningún vampiro. Los vampiros no existen, que yo sepa. 

Carlo se rio.

―Sí, claro. No sabes nada, ¿verdad? ―Me arrinconó contra el muro de piedra. Cualquiera que pasara por allí nos habría confundido con dos amantes en busca de intimidad―. ¿Tienes idea de cuánto tiempo llevo siguiéndote? ¿Crees que fue casualidad que te encontrara en la comisaría de Saint Emery? Necesitaba echar un vistazo a la chica a quien habían pillado haciendo ritos de magia negra entre las tumbas, en un cementerio frecuentado por vampiros...

Recordaba muy bien aquella noche. Él me había llamado nigromante y yo me había librado por los pelos de acabar en el calabozo.

―Sabes, Alba, yo también tengo que confesarte algo. ―Me agarró los antebrazos, haciéndome daño―. Siempre me ha gustado jugar con fuego... y tú hueles a brasas ardientes. Eso me gustó de ti desde el primer día. ―Empezó a acariciarme la espalda y yo intenté zafarme de él, pero era demasiado fuerte, así que me rendí―. Tengo una propuesta para ti. Un trueque. ¿Qué opinas de los trueques? 

Me aparté tan lejos de él como pude. 

―Prefiero pagar las cosas de forma normal, para ser sincera.

―¿Cuánto valen tus amigos para ti? ¿Qué darías por mantenerlos a salvo? 

―Yo no tengo amigos ―respondí. No era del todo mentira.

―He oído que la rubita cachonda chupasangre es dura de pelar ―dijo pensativo, enroscándose mi pelo alrededor de un dedo―. Dicen que ni siquiera grita cuando la torturan. No hay forma de sacarle información a esa diablilla. ―Silbó―. Luego está el primer tipo que atrapamos, pero Natasha se excedió con él y se ha vuelto prácticamente inservible. Y luego está el recién llegado... ―Sus ojos se endurecieron―. Ambos lo conocemos bien, ¿no? El problema es que no nos quiere contar nada. Pero Natasha dice que parece débil. Cree que se doblegará mucho más rápido que los demás, aunque le preocupa matarlo por accidente. ¿Y tú? ¿Qué piensas de todo esto? 

Me retorcí para zafarme de las garras de Carlo, pero él pareció disfrutar de mi resistencia y sonrió, metiendo la nariz en mi pelo.

―¿Qué quieres de mí? ―rugí.

―¿Qué quieres tú de mí, Alba?

―¿Me ayudarías si te lo dijera?

Hizo ademán de olfatear el aire a mi alrededor.

―Obviamente no. Por cierto, ese olor a humo que tienes... ―comentó―, me gusta. ¿Aún queman brujas hoy día?

―Algunos lo intentan ―siseé―. Pero solemos escapar montadas en nuestras escobas.

―Así que no quieres cooperar ―dijo, y no supe con seguridad si el tinte triste de su voz era verdadero o fingido.

―No tengo nada más que decir.

―Vale, tú te lo pierdes. Volvamos con las brujas. Pero te vas a arrepentir.

Me husmeó el cuello y luego se detuvo para mirar con asco las marcas de mordiscos en mi piel.

―No puedo creer que te besara aquel día. ―Dio un paso atrás y me estudió de pies a cabeza―. Ahora que sé los lugares en los que ha estado tu boca, me dan ganas de vomitar. ―Sus labios se curvaron en una mueca de repulsión... ¿o eran celos?―. Dime, amore, ¿la bestia besaba mejor que yo? 

Sí... y cuánto...

Permanecí en silencio, pero dejé que leyera la respuesta en mis ojos. Durante el camino de vuelta, dio patadas a todos los objetos que se pusieron a su alcance.

Ese día, las brujas me invitaron a comer con ellas, pero decliné su oferta y corrí a mi habitación. Cerré la puerta de golpe como una adolescente castigada y lloré hasta quedarme dormida, todavía confusa por los efectos de las hierbas y los pensamientos angustiosos sobre Clarence, Francesca, mis hijas y toda la gente que estaba sufriendo por culpa de mis terribles decisiones.
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Capítulo 31
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Alba

Cuando Alice vino a visitarme por la noche, me encontró sentada en la misma posición en la que había caído cuatro horas antes, abrazada a mis rodillas y mirando los eclécticos objetos que adornaban el altar de las brujas sin verlos, todavía conmocionada por el destino de Clarence. Había notado que, si miraba el altar fijamente durante mucho rato, los adornos cobraban vida y empezaban a moverse. Estaba casi segura de que una de las estampas católicas me había hablado. Era la de Sant'Antonio, que contenía una especie de oración de amor grabada en letras doradas. Hubiera jurado que, mientras danzaba por la mesilla, el santo me había dicho «Mueve el culo y lávate la cara de una vez», lo cual era absurdo y probablemente no muy propio de un santo. Por lo tanto, ignoré el mensaje y seguí mirando al vacío.

―Hola ―dijo Alice con incomodidad. Tomó asiento en la alfombra, pero se levantó al darse cuenta de que apestaba a vómito―. ¿Cómo estás?

Levanté una ceja y gruñí. 

―¿En serio me lo preguntas?

Se estudió los pies con detenimiento y luego tomó una botella de agua de rosas y comenzó a rociar la habitación con ella. 

―Ya, tienes razón. Igual no ha sido la mejor manera de comenzar la conversación.

―No podría estar peor. Me siento enferma. Tengo el corazón roto. Y creo que me estoy volviendo loca, porque la estampa de San Antonio me ha hablado.

―¿En serio? ―Se acercó al altar y cogió la vieja inmaginetta de cartón―. ¿Y qué te ha dicho?

―Que me lave la cara. 

Ella asintió, con una expresión grave.

―Sí, suena a él. San Antonio tiene sentido del humor y, además, suele dar en el clavo. Haz siempre caso de lo que te diga, aunque parezca absurdo. Siempre hay un motivo.

―Bien. Pues voy a ducharme.

Me levanté y me dirigí al baño, pero Alice me detuvo. Menos mal, porque mis piernas estaban entumecidas después de horas de estar sentada de rodillas y casi me derrumbé.

―Espera, no puedo quedarme mucho tiempo. Puedes ducharte luego. Me han enviado para darte una buena noticia. ―Dudó antes de añadir―: Te vas a casa.

Enderecé la espalda, preguntándome si lo habría oído mal. 

―¿De verdad? ―pregunté sin mucho entusiasmo―. ¿A mi casa de verdad?

―Sí, Valentina nos lo dijo durante el almuerzo. Ha renunciado a ser tu mentora y te envía de vuelta a Emberbury. 

―Me alegro. 

Pero no me alegraba. Francesca y su hermano, y ahora también Clarence, estaban secuestrados en Venecia, y si no estaban muertos, lo estarían pronto. ¿Cómo marcharme y dejarlos tirados allí?

Pero, por otro lado, mis hijas habían pasado la Navidad con una panda de desconocidos, posiblemente pensando que su madre las había abandonado. Eso, si es que aún se acordaban de mí, después de tantos días de silencio. A lo mejor habían empezado a considerar a Minnie su nueva madre, tal y como Mark soñaba.

―No pareces muy contenta ―observó Alice―. ¡Por fin eres libre de marcharte!

―Por mucho que eche de menos a mis hijas, no puedo volver a casa ahora ―dije, sopesando mis opciones―. Todavía no. No hasta que me asegure de que la gente que quiero está a salvo. 

Alice asintió y continuó:

―Bueno, Agnes te ha reservado los billetes de avión y Carlo te llevará al aeropuerto mañana por la mañana y...

―¡He dicho que no voy a ir a ninguna parte! ―grité―. ¡Me da igual si me ha reservado un billete de avión o un viaje en burro!

Alice me miró, ofendida. 

―Vale, vale, yo solo vengo a avisarte ―dijo alzando las manos―. No es necesario matar al mensajero, hermana. 

―¿Qué pasa con Francesca? ¿Qué pasa con...? ―No terminé la frase. Incluso decir su nombre dolía―. No puedo irme y dejarlos, son las únicas personas que me ayudaron cuando toqué fondo. Si no fuera por ellos, ahora podría estar muerta. No puedo volver a casa y dejarlos aquí. Especialmente cuando todo esto ha pasado por mi culpa. 

―Lo siento ―dijo Alice, mirando a izquierda y derecha. Bajó la voz―. Si te tranquilizas un poco y me permites terminar, te explicaré mi plan. 

―Ah, pero ¿tienes un plan?

Estaba perpleja. Aunque Alice me había mostrado cierta amabilidad y había admitido estar apenada por lo de Francesca, era difícil confiar en ella después de ver lo que esas brujas le habían hecho a Clarence. Cierto que Alice no había estado allí esa noche, pero era una de ellas. Por otra parte, yo no estaba en situación de rechazar la ayuda de nadie. 

―Carlo no volará de vuelta contigo. Lo que significa que nadie se va a enterar si nunca subes al avión. Puedes pasar el control de seguridad y esconderte en los baños del aeropuerto. Perder el avión por accidente y luego esperarme fuera. Podríamos quedar en la terminal por la tarde, cuando el museo cierre.

―¿Y luego?

―Luego, no lo sé todavía. Puedes esconderte en mi casa por un tiempo. Vivo en las montañas y, si tenemos cuidado, Valentina no se enterará. Tengo algunas amigas que podrían ayudar, brujas de otros aquelarres del sur. Podría convencerlas de que vengan hasta aquí. No estoy segura de si estarían dispuestas a ayudar a vampiros, pero no perdemos nada preguntando. Mientras tanto, podríamos buscar un hechizo. Aunque ninguna de nosotras sea particularmente poderosa, podríamos lograr algo uniendo nuestras fuerzas.

Asentí con la cabeza, recordando la noche en que se llevaron a Clarence.

―Bueno, ¿qué me dices? ―preguntó Alice, tendiéndome la mano―. ¿Lo intentamos?

Sus palabras insuflaron nueva vida a mi desdichado ser y una descarga de adrenalina me inundó. Me levanté y empecé a pasear por la habitación. De pronto, me di cuenta de que llevaba días prácticamente sin comer.

―De acuerdo ―dije―. De todos modos, no tengo ningún plan mejor, así que el tuyo tendrá que servir. 

***
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ESA NOCHE TUVE SUEÑOS extraños, protagonizados por Julia y San Antonio de Padua, que estaban discutiendo acaloradamente acerca de mí.

―Tiene que cortarse la uñas, las lleva mugrientas. ¿Y esos pelos? Ya es hora de que se haga algo con ellos. Esa mujer está más descuidada que la barba de un ermitaño. No puedo hacer mucho por ella si anda por ahí en ese estado ―se quejaba San Antonio, agitando un ramo de lirios blancos como intentando desterrar un fantasma o, quizás, disipar mi horrible hedor―. ¿Te has mirado al espejo últimamente, jovencita?

Se giró hacia mí y yo me tambaleé por la sorpresa. No esperaba que me viera. A fin de cuentas, era un santo, no una persona normal y, además, formaba parte de un sueño generado por mi imaginación.

Por alguna razón yo ya no estaba tumbada en la esterilla, sino de pie entre Julia y San Antonio. Seguía llevando puesto aquel horrible camisón, mientras dos pares de ojos me observaban, expectantes.

―Hhhh... ―Intenté hablar, pero mis cuerdas vocales estaban en huelga. Solo un débil e inútil siseo salió de mis labios.

―En serio, deberías verte ―dijo el santo, chasqueando la lengua―. Vaya pinta.

Me abstuve de señalar que él llevaba un hábito vetusto de color fango, que tampoco era precisamente el epítome de la elegancia.

―Pobre chica, ¿cómo iba a saberlo? ―Julia se contoneó, luciendo su vestido de lunares. Esa noche iba de rubia veinteañera a lo pin-up, con zapatos de tacón plateados―. Necesita un espejo. Si no, ¿cómo va a verse? ―Me besó la mejilla con un fuerte sonido de succión―. ¿A que sí, corazón? Tienes que hacerte con el Espejo de Turanna, Alba. ¿Me lo prometes?

¿El espejo de Turanna? ¿El del museo? Sí, claro... Y ya puestos, también podía robar la Monna Lisa del Louvre, ¿no?

Me inspeccioné las manos y vi que San Antonio tenía razón: tenía las uñas sucias y negras, como si hubiera estado cavando en la tierra sin guantes. A saber cómo llevaba la cara... Sus críticas probablemente eran fundadas.

―No te preocupes, corazón, pídeselo a Alice y todo irá bien ―dijo Julia―. Pero ni se te ocurra marcharte de Como sin el espejo, ¿me oyes?

Asentí, vacilante, en un vano intento de decir «de acuerdo».

―Buena chica ―continuó con satisfacción―. Tienes que hacerlo, porque estoy metida en un asunto un poco turbio ahora mismo, manteniendo vivos a todos esos vampiros con mis hechizos. Y lo peor es que me pillaron fisgoneando y ahora estoy atrapada aquí con ellos. No podré ser tu mentora hasta que consiga escaparme.

Oh, no. ¿También habían atrapado a Julia? Quería preguntar, pero seguía sin poder hablar.

―Solo recuerda esos versos que te enseñé ―me dijo―. Si no eres capaz de encontrarte a ti misma en el espejo, es porque tienes que mirar más hondo.

Dicho esto, Julia empezó a disolverse. Su piel se volvió grisácea y translúcida y su cuerpo se fundió en una masa repugnante, parecida a un montón de sesos. Luego empezó a secarse por los bordes, hasta derrumbarse en un montón de cenizas. La visión era horrible y quise gritar, pero mi garganta estaba bloqueada.

―Ah, estas criaturas malditas y sus impías costumbres. ―San Antonio se abanicó y aireó el espacio que había ocupado Julia agitando sus lirios blancos―. Son todos iguales: ¿es que no pueden conjurar un adieu como Dios manda? Espero que no estés pensando en convertirte en uno de ellos, ¿verdad, querida? Yo creo que serías una gran monja, con tan solo un par de ajustes. Una carrera maravillosa para una mujer brillante como tú. 

Hizo la señal de la cruz y fue entonces cuando mi garganta decidió volver a funcionar. Me desperté gritando en la oscura habitación del sótano. Valentina estaba de pie junto a la puerta, con un gorro de dormir, un pijama con estampado de perros y el ceño profundamente fruncido. Murmuró unas cuantas palabras ininteligibles y agitó la mano en forma de ocho. Todo se volvió negro y ya no tuve más sueños.

***
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―¡DESAYUNO! ―ABRÍ LOS ojos para encontrar a Berenice tirándome de la manga. Debía de ser muy temprano, a juzgar por la tenue luz que se filtraba por las ventanas del sótano―. ¿Has dormido bien? ―Me obligó a ponerme en pie y me tambaleé como un pingüino borracho. Me gruñó el estómago. Estaba muerta de hambre―. Me han dicho que Carlo pasará a recogerte a las diez. ¿Ya has hecho el equipaje?

Me froté los ojos, procesando lentamente lo que acababa de decirme mientras me arrastraba tras ella hasta la cocina.

¿Carlo? ¿Equipaje?

―¿Qué equipaje?

Que yo supiera, solo mi bolso había sobrevivido al incendio y contenía únicamente mi pasaporte y mi teléfono. Alice había mencionado que mi teléfono estaba escondido en una lata de galletas. En cuanto al resto de mis posesiones, no tenía ni idea sobre su paradero.

―¿Está Alice aquí? ―pregunté con un bostezo, aceptando en silencio la manzana que me ofrecía. Sabía ácida y mi estómago vacío se quejó tras el primer bocado.

Berenice frunció los labios y se puso a cortar pepinos para uno de sus infernales batidos.

―¿Alice? No, ¿por qué? ¿Qué necesitas de ella? Creo que hoy trabaja, pero el museo no abre hasta las nueve y media. 

Agité la mano.

―Ah, vale. Da igual. Es solo que... ―Miré a mi alrededor, buscando una excusa. No podía hablarle de mi sueño. En primer lugar, pensaría que estaba loca y, en segundo lugar, dudaba que Berenice quisiera ayudarme a robar el espejo de Turanna―. Solo quería pedirle que me leyera las cartas por última vez. 

Casi se atragantó con un trozo de pepino.

―Oh, no, no. ¿Una adivina, ahora? No te hace falta, todo irá bien. ―Arrastró la palabra «bien» durante tanto tiempo que hizo saltar todas mis alarmas de peligro―. ¿Qué podría ir mal? Te vas a casa con tus hijas, ¿no es maravilloso?

Enarqué una ceja en lugar de responder. Sí, ¿qué podría salir mal? Aparte de todo, claro.

El desayuno fue tan soso y deprimente como de costumbre. Aparte de la manzana, lo único remotamente comestible que me ofrecieron fue un batido de espinacas crudas con zumo de limón. Estaba asqueroso, pero bebí tanto como pude, con la esperanza de recuperar las fuerzas y sobrevivir al día que me esperaba. En el transcurso de dos semanas, me habían matado de hambre, me habían envenenado y me habían despojado de toda mi energía, tanto física como mental. Necesitaba recuperarme, si esperaba escapar de la vigilancia de Carlo y viajar hasta Venecia para ayudar a Clarence, Francesca y los demás. 

Al pensar en Clarence, me toqué el cuello automáticamente. Los dos pequeños bultitos seguían allí, pero apenas podía sentir sus diminutas y alargadas raíces como antes.

Me estremecí, apartando los pensamientos sombríos. Profundizar demasiado en aquellas oscuras especulaciones no iba a resolver nada. La sombra de Clarence seguía viviendo bajo mi piel, pero el pulso de nuestra conexión invisible se había vuelto débil y distante. Era como un mudo grito de auxilio, uno que solo yo podía escuchar. 

Necesitaba llegar hasta él... y pronto. 

Recé en silencio para que Alice cumpliera su promesa y me ayudara.

―¿Té? ―preguntó Berenice, ajena a mis abundantes preocupaciones.

―Sí, por favor ―respondí débilmente.

―Elígetelo tú ―dijo.

Mientras tanto, Elda y Agnes se nos unieron en la cocina con cestas llenas de setas y empezaron a limpiarlas y cortarlas para una sopa.

Rebusqué entre los frascos de cristal del mostrador. Uno de ellos contenía una masa rosa con... ¿piernas y brazos? La cosa me saludó mientras flotaba en un líquido transparente. Tenía unos puntos negros que se parecían vagamente a un par de ojos.

Di un grito ahogado y casi dejé caer el frasco, y las brujas estallaron en carcajadas ante mi reacción.

―¿Qué demonios es esa cosa? ―grité, limpiándome las manos en la ropa.

―Solo es uno de los experimentos de Elda ―aclaró Valentina, interviniendo para comprobar la etiqueta. Se lo entregó a la otra bruja―. Si no tienes intención de terminar ese maleficio, al menos podrías ponerlo en tu habitación, querida ―le dijo―. Prometiste encargarte de Paolo en 1993. Hay que terminar lo que se empieza.

Elda suspiró y tomó el frasco, desapareciendo con él por el pasillo a regañadientes.

Valentina me dedicó una sonrisa enigmática.

―Ha sido un placer tenerte con nosotras, aunque siento que las cosas no salieran como esperábamos. Aun así, espero que estés contenta con nuestra decisión de enviarte a casa. Es lo que querías, ¿no? 

La miré sin comprender. ¿Cómo podía hablarme con tanta ligereza, después de todo lo que me había hecho a mí y a las personas que amaba? ¿Se daba cuenta del alcance de sus acciones?

―Es lo que quería. Gracias.

Fue lo mejor que pude responder sin agredirla. Necesitaba mantener la calma. Solo un par de horas y por fin podría hacer algo por resolver la terrible conmoción que habían causado mis aparentemente inocentes vacaciones en Italia. Quizás llamase a la policía, pero no antes de asegurarme de que Clarence estuviera a salvo y oculto de las miradas indiscretas de las autoridades.

―Buena suerte, Alba ―dijo Valentina sorbiendo una infusión, con los ojos entrecerrados―. Dudo que nuestros caminos vuelvan a cruzarse en esta vida, pero conocerte fue un placer. O, al menos, fue productivo. 
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Alba

Carlo hizo su aparición segundos después de que Valentina se despidiera con aquella inquietante declaración. Berenice me regaló un par de botas viejas, uno de sus horrendos vestidos de patchwork e incluso una parka. Todas las brujas me abrazaron de forma incómodamente amistosa, ignorando el hecho de que me habían mantenido prisionera en aquella casa durante días y habían enviado a mi amante vampiro a una muerte segura. 

Carlo tocó la bocina desde el otro lado de la calle adoquinada, sentado al volante de su resplandeciente cabriolet rojo.

Las brujas me empujaron por la puerta como una bandada de mamás gallina, y tuve que sujetarme a una farola para que no me lanzaran directa al coche de Carlo.

―Necesito mi pasaporte, por favor ―dije, sujetándome a la farola con ambas manos―. ¡Y mi teléfono! 

―¡Ah, sí! ―Agnes salió corriendo y me lanzó mi bolso. Lo cogí en el aire, sorprendida por el fuerte olor a humo―. El billete de avión está dentro, aunque siento lo de tu teléfono ―dijo Agnes, desviando la mirada con timidez―. Debió de romperse durante el incendio.

Sí, claro. Durante el incendio.

El teléfono, o, mejor dicho, sus restos mortales, tenía pinta de haber sido pisoteado por una estampida de ñus. Las brujas habían metido todos los trocitos en una bolsa de plástico.

Ese mismo teléfono había funcionado perfectamente cuando Alice me lo trajo a mi habitación del sótano. Aquellas mujeres debían de ser descendientes directas de la madrastra de Blancanieves.

Lo bueno era que mi pasaporte seguía allí, al igual que el ejemplar vintage de Robin Hood que Clarence me había regalado. Su pluma negra seguía dentro, intacta, y la acaricié en secreto mientras Carlo encendía el motor y abandonaba la pequeña ciudad de Como a toda velocidad.

―Veo que te gusta viajar ligera ―comentó Carlo, ajustando el espejo retrovisor. El color había vuelto a sus mejillas y estaba de mejor humor que el día anterior. 

Gruñí y miré el reloj del coche. Las diez y cuarto. El museo debía de estar ya abierto.

―Necesito que des la vuelta ―le dije a Carlo, sin esperar realmente que obedeciera.

―¿Te has olvidado de algo?

―Sí. Tengo que devolverle una cosa a Alice. Está en el museo, trabajando. 

―¿Qué museo? ¿El Museo del Vidrio de Murano?

―No. El Museo de Brujería de Como. No me llevará mucho tiempo, pero es importante, porque no creo que vuelva a verla. ¿Puedes dar la vuelta aquí, por favor? ¿Por favor? 

Le mostré lo que consideraba mi sonrisa más dulce, aunque en mi actual estado de desaliño, quizás parecí más bien una hiena. Me estudió con desacostumbrada calidez, casi como si se compadeciera de mí.

―Vale. ―Dudó un momento y exhaló con fuerza―. Pero date prisa, o podrías... ―Se calló un segundo mientras hacía un peligroso cambio de sentido en medio de la carretera, consiguiendo que se me subiera el estómago a la garganta―. Podrías perder tu vuelo.

Aparcó frente a las puertas de cristal del museo, justo debajo de la enorme señal de divieto di sosta: prohibido aparcar.

Salí del coche como un rayo, rezando para que las brujas no se dieran cuenta de que habíamos vuelto, ya que vivían en la misma calle. No quería atraer un montón de preguntas desagradables para las que no tenía respuestas.

―Que sepas que no me gusta nada esperar ―me advirtió Carlo, mientras encendía la radio y se ponía a leer algo en su teléfono.

***
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ENTRÉ CORRIENDO POR la puerta principal y me abalancé sobre el mostrador de recepción. Alice estaba detrás de él, con un atuendo militar y una expresión de sumo hastío. 

―¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿No habíamos quedado en el aeropuerto esta tarde? ―Me lanzó una mirada de confusión, cubriéndose la boca mientras hablaba. 

―Dijiste que prestara atención a San Antonio, ¿no? ―dije, sacándola del rincón tras el mostrador a rastrones―. Llévame a la sala del espejo. No tengo mucho tiempo, las brujas podrían verme, y Carlo está esperando fuera. 

El museo había sido invadido por decenas de niños de primaria, que corrían por los pasillos bajo la desesperada mirada de dos profesoras agotadas. Una niña con tirabuzones dorados me sonrió. Me recordó a Iris y mi corazón se encogió un poco. Pronto, me dije, mamá volverá a casa.

―Anoche me visitó en un sueño ―murmuré, siguiendo a Alice por los pasillos y tratando de evitar a los pequeños visitantes que correteaban por todas partes.

―¿Quién? ―Alice lanzó una mirada asesina a un niño que estaba intentando trepar por una máquina de tortura con pinchos.

―San Antonio, ¿quién si no? ―Resoplé con impaciencia.

―San Antonio no hace eso. ―Sacudió la cabeza, como si fuera la mejor amiga de San Antonio y conociera todas sus costumbres.

―Bueno, pues quienquiera que fuese, se parecía mucho al de la estampa: tonsura, lirios, hábito... Y había alguien más en el sueño: una amiga bruja. Me dijo que era preciso que me llevase el espejo ―añadí, hablándole al oído.

Alice palideció.

―Espero que no te refieras al Espejo de Turanna.

Su rostro parecía una reproducción en vivo de El grito de Edvard Munch.

―No te preocupes, ¡lo traeré de vuelta! Pero Julia dijo que bajo ninguna circunstancia debía marcharme de Como sin él. Seguro que hay un motivo de peso. ―Sonreí, intentando ablandarla―. ¿Por favor, Alice? Estoy segura de que hay una manera. Te juro que tendré muchísimo cuidado.

―El museo está abarrotado ―se quejó―. ¡La gente nos va a ver! 

Mientras pasábamos por los aseos, se me ocurrió una idea descabellada.

―Dame un segundo ―dije, y me colé en los lavabos.

No me costó mucho esfuerzo descolgar el espejo del baño. Era un simple cristal rectangular con el marco de madera, lleno de salpicaduras de jabón y un poco oxidado por las esquinas. 

Me lo puse bajo el brazo y salí del baño, mientras Alice me miraba como si estuviera chiflada. Probablemente había adivinado lo que pretendía hacer... y estaba claro que no le gustaba nada.

―Estás loca ―gritó, tratando de hacerse oír por encima de los vociferantes escolares.

―Deshazte de los niños ―ordené. En medio del caos, nadie me había mirado siquiera―. Diles que hay ratones, tarántulas, lo que quieras... 

Puso los ojos en blanco, pero hizo lo que le pedía. Tras un par de gritos en italiano, se las arregló para desalojar al grupo de niños a la sección de pociones y nos quedamos a solas.

―¿Cámaras? ―Señalé los dispositivos negros en el techo.

―Son todas falsas ―me tranquilizó.

La pieza estelar del museo era un pequeño espejo etrusco de mano. Lo deposité suavemente en el suelo y luego cogí el espejo de baño con la otra. Le hice un gesto a Alice. 

―Ayúdame a levantar esto. 

―Voy a perder mi trabajo ―refunfuñó, más pálida que una sábana.

―Es un asco de trabajo, de todos modos. ―Le di un leve codazo para que dejara de quejarse―. Te mereces algo mejor. Vamos, ¡arriba!

Colgamos el espejo del baño en la pared y Alice metió la antigüedad en una bolsa de papel con el logotipo del museo. Cuando me la entregó, le temblaban las manos. 

―Protégelo con tu vida, ¿me oyes? No tienes ni idea de cuánto vale.

Asentí con la cabeza.

―¡Lo haré! Adiós, Alice, nos vemos en el aeropuerto.

Le di un besito en la mejilla y salí corriendo del museo.

Carlo estaba tamborileando sobre el volante con impaciencia cuando volví a subir al coche.

―¿Qué demonios llevas ahí? ―me preguntó, entrecerrando los ojos al ver el bulto que llevaba bajo el brazo. 

―Recuerdos para los niños ―respondí con una mueca.

―¿Quieres que te abra el maletero? ―Miró la bolsa de reojo, tratando de ver lo que había dentro.

Sacudí la cabeza y me la metí en el bolso.

―Mejor no. Es un poco frágil.

Carlo se encogió de hombros y dejamos atrás la ciudad del lago, mientras el sol brillaba en la autopista de Venecia, creando una ilusión de llamas en los cristales de sus gafas de sol.
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Clarence

Un halo carmesí enmarcaba el rostro engañosamente angelical de Anne cuando se inclinó sobre mí, con sus iris llenando la oscuridad que nos rodeaba de destellos dorados.

No sabía dónde estaba, ni cómo ella pudo encontrarme. Pero se movía con una magnífica seguridad en sí misma mientras me acariciaba y grababa símbolos mágicos en mi mejilla con las puntas de sus afiladas garras. Yo temblaba, tumbado sobre una losa de mármol marfil parecida a la lápida de un caballero medieval. Hacía siglos que no sentía tanto frío.

Intenté moverme, pero mis miembros se habían fundido con el lecho de piedra. Ella se dio cuenta y se rio suavemente. 

Observé con amargura lo mucho que había echado de menos esa risa, aunque nunca precediera nada bueno.

―Falleciste en aquel incendio ―murmuré. Mis labios estaban sellados, pero ella me entendió.

Anne asintió y me acarició la frente.

―Ardí en aquel incendio ―me corrigió―. Reducida a cenizas. Pero, ¿acaso morí alguna vez para ti, mi amado Clarence? ―Sus manos vagaron ociosamente bajo mi camisa desgarrada. Las yemas de sus dedos ardían, surcando mi piel como dolorosas llamas. Me estremecí―. Lo dudo ―dijo con una mirada flameante. 

―¿Por qué has regresado, después de todo este tiempo? ―le pregunté.

―Te echaba de menos ―susurró―. Oí tu llamada desde el otro lado y vine a ayudarte a cruzar. Estás en la frontera entre el Más Allá y la muerte eterna. 

―No te he convocado, Anne. No planeo marcharme todavía.

―¡Por fin podremos estar juntos, Clarence! Para toda la eternidad, tal y como tú deseabas. Tú eres mi único legado, mi más hermosa creación. Confieso que fue puramente tu apariencia lo que me atrajo primero, y tu persistente humanidad lo que me disuadió. Pero todos estos años en soledad me han enseñado que, quizás, no eras la peor opción... ―Sonrió y me besó. Me contorsioné bajo la presión de sus labios ardientes, que me abrasaban la piel y me daban ganas de gritar―. Toma mi mano, Clarence. Tómala. Ven conmigo.

―Márchate, Anne ―protesté en mis pensamientos―. Tú y yo nunca estuvimos destinados a estar juntos. Tú misma me lo dijiste hace mucho tiempo y fui un necio al no escucharte.

Hizo un mohín.

―No puedo creer que me estés echando, después de todo lo que he tenido que arriesgar para llegar hasta aquí. Tú y yo somos iguales, querido. Compartimos la misma sangre. Tú eres mío y yo ahora estoy dispuesta a ser tuya. Nacimos el uno para el otro. Ven...

―¡No! ―intenté gritar, pero ella me puso un dedo sofocante sobre los labios, haciendo que se disolvieran en ampollas humeantes.

―Es por la bruja, ¿no? ―Sacudió su frondosa melena negra―. ¿Crees que te seguiría queriendo, si lo supiera todo de ti? ¿Si supiera todas las cosas que hicimos juntos? ¿Si supiera... de mí? 

Cerré los ojos. Sus palabras sonaron afiladas como dardos en su veracidad. Me besó una vez más, una caricia ardiente y dolorosa sobre mi ya dolorida piel.

―No te preocupes, querido. Todos ellos son criaturas endebles, inútiles. Mortales. Nuestra especie debe mantenerse unida. Tú me perteneces. Siempre fue así.

―No ―respondí, esta vez con firmeza.

Anne retrocedió y las llamas que la rodeaban se avivaron y comenzaron a consumirla, fundiendo sus manos y su rostro en una horrible masa roja y negra de carne carbonizada.

―Clarence. Nunca serás suficiente ―gritó, su rostro reducido a una monstruosa amalgama de huesos y tendones ennegrecidos.

―Ni tú tampoco ―susurré, mientras veía cómo las llamas la consumían una vez más, pero esta vez, a diferencia de la primera, lo único que sentí fue paz.

―Sucumbirás y yacerás por siempre solo en la muerte eterna... ―Anne masculló el comienzo de una maldición, pero sus últimas palabras se perdieron para siempre, pues no quedaron de ella más que cenizas.

―Adiós, Anne ―repetí, sintiendo que el sueño me llevaba―. Es hora de dejarte marchar.
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Alba

―Acabas de saltarte la salida del aeropuerto ―le dije a Carlo, señalando el panel verde que acabábamos de dejar atrás. 

Llevábamos un par de horas de viaje en el Alfa Romeo que Carlo había alquilado y, a juzgar por las señales de tráfico, el aeropuerto de Venecia debía de estar a la vuelta de la esquina.

―Ah, ¿no te lo dije? ―me preguntó, apagando la radio―. Primero vamos a hacer un poco de turismo. Te sobra tiempo, de todos modos.

―¿Turismo? ―Comprobé la hora. Según los billetes que Agnes me había imprimido, sí qué tenía tiempo de sobra, pero lo último que quería hacer era pasearme por Venecia con Carlo Lombardi, mientras Clarence y los demás podían estar sufriendo torturas impensables en algún lugar cercano―. ¿No puedes dejarme en el aeropuerto e ir solo? ―le supliqué.

―No, no. Solo estaba bromeando con lo de hacer turismo ―dijo, en un tono más serio―. Tengo que entregar unas muestras a un socio comercial. Es solo un pequeño desvío, no nos tomará mucho tiempo.

―De acuerdo. ―Me desplomé en el asiento, derrotada. El coche de alquiler de Carlo era extrañamente bajo, tanto que podía ver la parte inferior del camión que teníamos delante.

―¿No es curioso? ―preguntó Carlo―. Cuando charlamos en el avión, no querías ir a Venecia, pero parece que vas a acabar yendo de todos modos. ¿No te da ilusión ver los canales?

―Me muero de ganas ―repliqué, respirando profundamente para calmar mis nervios.

Miré la carretera. Al parecer, me llevaba de verdad a Venecia y no al aeropuerto.

¿Cuáles eran las probabilidades de que pudiera escaparme y encontrar la calle Stella por mi cuenta?

¿Sería la idea más estúpida de la historia?

¿Era mejor seguir con el plan de Alice, que podría tardar días, o posiblemente semanas, en llegar a buen puerto? 

¿Permanecerían Clarence, Francesca y el resto con vida el tiempo suficiente para que los encontrásemos?

Cientos de variaciones de esos mismos pensamientos se agolparon en mi mente, mientras recorríamos el estrecho puente ferroviario que cruzaba la laguna y conectaba la Venecia Mestre continental con la turística mitad insular. El puente era viejo, largo y gris, una abominación de hormigón totalmente decepcionante como entrada a la ciudad de Casanova. Algún ingeniero inspirado lo había bautizado como El Puente de la Libertad, lo cual decidí tomar como un buen augurio.

Mi primer vistazo a La Serenissima fue muy poco romántico y abarcó un montón de autocares, guías turísticos berreando, gente arrastrando maletas y exactamente cero góndolas. 

Reflexioné amargamente sobre la frecuencia con la que las altas expectativas solían terminar en desilusión.

Uno no debía esperar que Venecia fuera tan impresionante en la vida real como en las postales.

Uno no debía esperar que un amante vampiro fuese leal para siempre.

Y, desde luego, uno no debía esperar que un aquelarre de brujas lo tratase con decencia, cuando los cuentos de hadas venían advirtiéndonos contra ellas desde la más tierna infancia.

Todas esas afirmaciones eran verdades universales y mis expectativas demasiado optimistas me habían llevado ―arrastrando a muchos otros conmigo― al desastre.

O tal vez solo estaba nerviosa y de un humor pésimo y era hora de dejar de filosofar y empezar a idear una estrategia de escape.

Un fuerte chirrido me sacó de mis cavilaciones. Habíamos entrado en un garaje y Carlo se estaba esforzando por aparcar en una plaza ridículamente estrecha. Había empotrado el elegante Alfa Romeo entre ambas columnas, pero también había rayado la brillante pintura roja contra uno de los pilares. Soltó una colorida sarta de exabruptos mientras salía del coche y cerraba la puerta con rabia.

Aunque Carlo no me cayese muy bien, en aquel momento simpaticé con él. Yo también tenía un gran talento para arruinarlo todo en un abrir y cerrar de ojos.

Todavía estaba lamentándose cuando salimos del gris edificio, cruzamos algunas calles y, por fin, aparecieron ante nosotros los célebres canales.

―Es preciosa, ¿verdad? ―comentó Carlo, gesticulando hacia la pintoresca escena acuática que nos rodeaba.

―Muy bonita ―asentí, contemplando la Venecia de postal en todo su esplendor mientras subíamos a un vaporetto. No estaba tan mal, después de todo. 

―Es una pena que nunca me permitieras enseñarte Como ―musitó, sacudiendo la cabeza―. Soy muy buen guía turístico.

Asentí distraídamente y pensé en la dirección que me había dado Julia. Si mi teléfono no hubiera estado roto, podría haber comprobado la ubicación exacta y luego intentar zafarme de Carlo entre las estrechas callejuelas. Pero ni siquiera sabía en qué dirección huir.

―¿A dónde vamos? ―pregunté, tratando de mantener mi tono lo más informal posible.

―Pronto lo verás ―dijo dándome la espalda, con los ojos fijos en las profundidades verdes de los canales.

***
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ME QUEDÉ MIRANDO EL nombre de la placa de la calle con incredulidad, mientras seguía a Carlo por la estrecha acera junto al canal.

―¿Calle Stella? ―pregunté, releyendo el nombre. Me tembló la voz cuando nos acercamos a la quinta casa de la hilera, que era ―evidentemente― de un deslavado tono rosa salmón.


«Es la quinta casa rosa junto a los canales, en la calle Stella, Venecia. Ahí es donde los llevaron. Ahí es donde debemos ir. Si me pasa algo, prométeme que irás y encontrarás la forma de liberarlos».


Carlo parpadeó y me miró con desconfianza. Llamó al timbre y se apoyó con el codo en la fachada desconchada.

―Stella, sí, significa estrella ―dijo casualmente. No estaba preguntándole por el significado de la palabra, pero él no podía saberlo.

Clarence estaba en esa casa. Podía sentirlo.

Debería haberme alegrado de haber encontrado el lugar con tanta facilidad... ¿no?

Pero no me alegraba.

Aquello era un error.

Era imposible que cruzar la puerta principal de ese edificio me pudiera ayudar a sacarlo de allí.

Había algo terrible en el hecho de que Carlo me hubiera llevado, “por casualidad”, a la prisión encubierta en la que debería haberme colado con la ayuda de Alice.

Mis pies se enraizaron en el suelo mientras la llave giraba al otro lado de la pesada puerta de madera. Justo entonces me di cuenta de que las manos de Carlo estaban vacías. No llevaba bolsas. Ni papeles. Solo las llaves del coche, danzando alegremente alrededor de su dedo índice.

―¿Qué es exactamente lo que tienes que entregar en esta dirección? ―pregunté, mi miedo transformándose en una bestia fuera de control dentro de mi pecho.

Carlo sonrió antes de responder. 

―¿Ah, no te lo dije? ―dijo con suficiencia, mientras la puerta se abría y una señora de mediana edad me arrastraba a un vestíbulo de color pastel―. A ti, por supuesto.
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Capítulo 35
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Alba

Si no hubiera sido por la horrible sensación que sentía en la boca del estómago, y que vaticinaba todo tipo de cosas horribles, habría apreciado el suntuoso interior de la casa de la calle Stella. Con vistas a uno de los canales menores de Venecia, aquel palacete era el sueño de cualquier turista hecho realidad. La construcción de tres pisos en color rosa coral tenía ventanas arqueadas y contraventanas de color verde pino. Entrar en ella era como sumergirse en un mar de decadencia barroca, completada con cuadros de rollizos querubines y lámparas de cristal de Murano. 

Aquel era un palacio digno de un duque veneciano, y nada en él delataba la prisión que me habían dicho que ocultaba.

―¿Café o té? ¿O las brujas solo bebéis brebajes de hierbajos? ―preguntó la dueña de la casa, tomando asiento en un diván azul zafiro.

―Tomaré cualquier cosa menos brebajes de hierbas ―respondí, agarrando mi bolso como un escudo. Ya me habían envenenado suficientes veces, gracias.

La señora chasqueó los dedos. De un rincón con relieves de escayola apareció un hombre uniformado, demasiado fornido para ser un mayordomo. Apuntó nuestro pedido en un cuaderno con una pluma dorada, como si tener camareros en casa fuera lo más natural del mundo.

―Alba, permíteme presentarte a nuestra socia, la señora Grabnar ―dijo Carlo, mientras esperábamos el té. Me sorprendió descubrir que era capaz de mantener una conversación educada.

―¿Natasha? ―pregunté sin sorpresa alguna.

―Parece que ya has oído hablar de mí ―observó la señora. Debía de tener unos cincuenta años, con una melena rubia tan perfecta que recordaba a una peluca. Su atuendo informal de negocios, de color beige de la cabeza a los pies, combinaba perfectamente con el estuco de los techos. Varias filas de collares étnicos falsos tintinearon mientras se acercaba y me estudiaba con ojo crítico―. Es interesante, teniendo en cuenta lo mucho que me esfuerzo por pasar desapercibida.

El mayordomo, del ancho de un armario ropero, volvió con una bandeja que contenía una tetera de plata maciza y tazas de finísima porcelana. Decidí no tomar ni un solo sorbo de lo que contuviera aquella tetera. Me había costado un tiempo, pero por fin había aprendido la lección acerca de aceptar manzanas envenenadas ofrecidas por desconocidos.

Natasha dejó caer cuatro terrones de azúcar en su café y comenzó a sorberlo con abandono.

―He oído que eres una poderosa bruja ―dijo lentamente, mirándome por debajo del borde dorado de su taza.

―¿Perdón? ―Parpadeé. 

―La señora Valentina me lo dijo. Por eso te envió, ¿no es así?

―¿Eso dijo? ―¿Lo habría oído mal? 

Esperé la reacción de Carlo, pero este se quedó sentado estoicamente, hurgándose los dientes como si estuviera solo en la habitación. Debió de notar mi mirada inquisitiva porque se sacó el dedo de la boca y miró el reloj que colgaba en la pared.

―Natasha, es mejor que empieces con la entrevista cuanto antes. Si no, llegaremos tarde ―dijo, inspeccionando los restos de comida bajo sus uñas. Estaban llenas de asquerosas motas naranjas y verdes. Reprimí una arcada, sin estar segura de si la había desencadenado Carlo al escarbarse en los dientes, o la idea de Clarence agonizando en las entrañas de esa misma casa.

―En realidad, Carlo... ―Natasha desvió la mirada de él y de sus dudosos modales―. Si tienes prisa, puedes irte. Me encargaré de cuidarla bien.

―No, Natasha, creo que no me entiendes, las brujas le reservaron un vuelo y me contrataron para que la llevara al aeropuerto. Ella vive en el extranjero. Podemos quedarnos veinte minutos más como máximo, o perderá el avión.

―No, querido Carlo, eres tú quien no entiende. La bruja se queda aquí. ―Asintió significativamente―. Por un tiempo.

Me quedé mirándolos. Quería unirme a su partida de ping-pong verbal, pero no podía decidir si ponerme de parte de Natasha o de Carlo. Al fin y al cabo, tenía una misión que cumplir y podría ser más fácil llevarla a cabo desde dentro de la casa, ¿no?

Por Dios, esta situación se estaba volviendo surrealista. 

―¿Qué quieres decir? Los billetes de avión están pagados. ―Carlo sonó sorprendido―. Valentina me explicó lo que debía hacer, claramente.

―¿Realmente creíste que esos billetes de avión eran reales? ¿Aún no has oído hablar de Agnes y de sus talentos de hacker? ¿Por qué iban a comprarle un pasaje si me habían prometido esas preciosas manitas mágicas para mi investigación?

Vale, decidido. Retirada y abortar misión. Abandonar aquel lugar parecía la mejor opción, al menos hasta que pudiera regresar allí con Alice y sus amigas brujas. Esa mujer sonaba peligrosa. Y completamente loca. ¿Decía que le habían prometido mis preciosas manitas mágicas? ¿En matrimonio, o para cortármelas?

Levanté una mano (mientras aún la tenía).

―Disculpe ―dije, tratando de sonar calmada―. No sé quién le ha prometido mis... manos... o, bueno, cualquier parte del cuerpo que necesite para sus dudosos propósitos, pero no estoy interesada en participar en ningún experimento. ―Me levanté lentamente, sin dejar de mirarla―. Sorprendentemente, estoy de acuerdo con Carlo. Tenemos que irnos.

―No vas a ir a ninguna parte ―dijo Natasha, pulsando un botón en la pared a su lado―. Carlo, por el contrario, se ha convertido en una molestia. ―Señaló la salida―. Arrivederci, amore. Gracias por el regalo.

―Natasha, no ―dijo Carlo con firmeza―. No puedes encerrarla aquí. Esto no es lo que me mandaron las brujas. Me vas a meter en un lío. Debería haberla llevado directamente al aeropuerto.

Pensé en utilizar su distracción en mi beneficio y oteé el espacio en busca de una vía de escape. La puerta estaba bastante cerca, así que caminé de puntillas hacia ella mientras ellos discutían qué iban a hacer conmigo.

―En primer lugar, las brujas están al tanto de mis planes. Y, en segundo lugar, ¿desde cuándo te importan las brujas extraviadas? ―dijo Natasha―. ¿Has olvidado por qué te metiste en esto?

―No fueron las brujas las que acabaron con la vida de Eleanor. No, no me gustan las brujas, pero estamos del mismo lado en esta lucha. 

―Tú y yo tenemos una cosa en común, Carlo. Ambos estamos siempre del mismo lado: el lado del dinero. ¿O acaso me equivoco?

Carlo no respondió. En su lugar, frunció el ceño y se me acercó, caminando hacia atrás mientras vigilaba a la elegante mujer. Cuando llegó a mi lado, yo casi había alcanzado el arco de yeso que conducía al vestíbulo.

¿Qué demonios estaba pasando?

―No voy a dejarla aquí ―dijo―. Esto no es lo que acordamos. Puede que yo mismo no esté libre de pecado, pero lo que pretendes es una barbaridad.

―No pareció importarte cuando me trajiste a sus colegas de sangre fría.

―Pero no es uno de ellos.

―Ah, ¿no?

Ah, ¿no?

En cualquier caso, no me iba a quedar allí para discutir si me correspondía un lugar en el árbol genealógico de los vampiros o no. Salí a hurtadillas del salón de té.

―No me hagas usar mi arma, Natasha ―dijo Carlo, metiendo la mano en el bolsillo trasero de sus pantalones.

―Por mucho que seas policía, dudo que se te permita disparar a quien quieras para resolver agravios personales ―señaló Natasha, jugueteando con sus collares de colores―. Además, al jefe del departamento de policía de Emberbury no le hará ninguna gracia enterarse de lo que hiciste aquella fatídica noche de verano. 

―Natasha, ¿estás tratando de chantajearme?

―La respuesta larga es que no voy a devolver una mercancía que ya he pagado. Y la corta es... sí, lo estoy haciendo.

Carlo me rodeó la cintura con su brazo y me apretó contra sí. Desde mi posición detrás de él observé que su bolsillo trasero estaba vacío: no tenía ningún arma. Era un farol.

―Natasha, no. Esto está mal. Nos vamos. Arrivederci.

―Carlo, Carlo. ―Natasha rezumaba arrogancia por sus poros perfectamente botoxados―. ¿Me lo parece a mí, o esta bruja te hace tilín?

―Vete a la mierda, Natasha.

La mujer se sacó un teléfono móvil plateado de la americana y marcó un número.

―¿Seguridad? ―dijo―. Necesito que le muestren la salida a un invitado.

Me quedé entre los dos, sosteniendo mi bolso en la mano. Pesaba bastante, porque aún llevaba el espejo dentro. Me pregunté qué demonios hacer.

―De acuerdo ―dijo Carlo―. Ahórrales el viaje a tus secuaces. Ya me sé el camino.

Natasha asintió con satisfacción y escribió algo en su teléfono.

―Bien ―dijo―, considérate despedido, por cierto. Pero gracias por el ratoncito. Recibirás un bonus con tu última paga. Para compensar las molestias.

El mayordomo entró, solo que esta vez llevaba una pistola en lugar de una bandeja de plata. Una pistola de verdad, no como el arma imaginaria de Carlo.

―Domingo, el señor Lombardi ya se iba ―dijo Natasha en voz baja. El mayordomo apuntó con la pistola al cráneo de Carlo, con la misma expresión de calma con la que nos había servido el té―. Divertíos ahí fuera, muchachos, pero no os excedáis.

Carlo me dio un codazo y arrastró su mano por mi espalda, fingiendo que me abrazaba para despedirse. Tiró del asa de mi bolso, que estaba justo detrás de nosotros y fuera de la vista de Natasha. Luego, deslizó algo frío y afilado dentro de este, para después separarse de mi lado y levantar las manos en señal de rendición.

―De acuerdo ―dijo, alejándose de mí―. Pero ella no es un vampiro. No puedes secuestrar a una persona normal y permanecer impune. Es ilegal, ¿sabes? Nadie notará la desaparición de un chupasangre o dos, pero la gente normal, con papeles y familia, es una cosa muy diferente. 

Menos mal que no sabían la verdad sobre mí. Nadie en Emberbury iba a echarme de menos, aunque desapareciese para siempre. Al menos, nadie con un latido constante o con edad suficiente como para llamar a una comisaría.

―Agradezco tu aportación ―respondió Natasha con calma―. Pero ahora es mía. Además, olvídate de alertar a las autoridades. Porque, en ese caso, yo también podría recordar un par de cosas sobre ti. ―Señaló al gigantesco mayordomo, ahora convertido en guardaespaldas, y este empujó a Carlo hacia la salida―. Adiós Carlo. Fue un placer trabajar contigo.

***
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EN CUANTO ME QUEDÉ a solas con Natasha, la casa se sintió vacía e increíblemente abarrotada al mismo tiempo. En la recién encontrada tranquilidad, el aura de sufrimiento que provenía de las profundidades de la casa era abrumadora. Algo en el subsuelo exudaba pavor y miseria, pero no solo eso: pude sentir la presencia de gente a quien conocía, y su agonía se filtró en mi alma, convirtiendo mis rodillas en gelatina.

¿Pero qué podía hacer por ellos, si acababa de convertirme en la nueva prisionera de Natasha? 

Tanteé mi bolso, buscando el objeto que Carlo había metido a hurtadillas en su interior.

Noté la empuñadura de un cuchillo, una daga de buen tamaño, en una vaina de cuero repujado. La hoja tenía delicados grabados a lo largo de la empuñadura, que reconocí rápidamente: era la daga de Clarence. Carlo debía de llevarla escondida en los pantalones. ¿Pero qué esperaba que hiciera con ella? ¿Matar a Natasha? Improbable, más aún para alguien incapaz de rebanar una simple zanahoria sin cortarse. 

―Ah, hombres ―suspiró Natasha―, siempre pensando con su cerebro inferior. Es por eso que suelen ser malos socios profesionales. Especialmente cuando una trata de ganarse la vida con la ciencia.

No respondí. No hacía falta ser Einstein para darse cuenta de que aquella mujer también tenía un cerebro reptiliano bien desarrollado.

―Tienes un aspecto bastante inofensivo para ser una bruja ―comentó Natasha, rozándome la mandíbula con el dedo pulgar. Me sentí como un semental recién comprado conociendo a su nuevo dueño.

―¿A qué se dedican en este lugar? ―le pregunté, con la espalda aún pegada a la pared mientras aferraba la daga a escondidas.

―Nada. Solo investigación ―respondió dulcemente―. Soy investigadora médica y agradecería tu participación en un estudio. Cuando conocí a nuestro querido Carlo era forense, pero aquellos pacientes eran bastante aburridos. Me di cuenta de que necesitaba algo más motivador.

―Creía que los forenses trabajaban con gente muerta. ―Se me quebró la voz cuando las posibles ramificaciones de esa afirmación empezaron a calar.

―¿Y a qué crees que me dedico? ―Me guiñó un ojo y me agarró de la muñeca―. Sígueme. Te mostraré tu alojamiento y te haré un par de preguntas. ¿Qué color te gusta más, el azul o el rojo?

Rastrillé mi mente en busca de una forma de salir de aquella situación. Posiblemente tendría que apuñalarla si quería escapar. ¿Cómo y dónde había que apuñalar a una persona para obtener los mejores resultados? ¿Por qué ni Clarence ni Carlo me habían explicado los detalles realmente útiles?

―Acabamos de enviar dos especímenes a mi laboratorio de Francia, que está mejor equipado, pero todavía tenemos aquí a Blondie y al que llamamos MGM: Muerto, Guapo y Misterioso. Todavía no he podido resolver el misterio de su identidad o sus orígenes. ¿Crees que podrías ayudarme?

―No ―gruñí―. Lo dudo. No conozco a nadie que se ajuste a esa descripción.

―¿No? Porque estoy dispuesta a recompensar tu cooperación. No necesariamente con dinero... La misericordia también tiene valor.

―Estoy cien por cien segura de que no lo conozco.

Natasha chasqueó los dedos para que la siguiera.

―Por aquí, corazón. ―Señaló un ascensor de cristal que se abría al amplio pasillo―. Qué curioso que no os conozcáis ―dijo―, porque no para de murmurar tu nombre en sus sueños.
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Capítulo 36
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Clarence

A la deriva por las mareas de la lucidez, los recuerdos de las brujas de mi pasado se mezclaban de manera incesante en mi mente. 

Brujas. Las había conocido durante siglos, casi siempre evitándolas. También había amado una vez a una, o al menos eso pensaba.

―¿Alba? ―la llamé, dudando si aquello era un nombre o una exótica palabra extranjera que yo mismo había inventado en mi delirio febril.

Mis pensamientos eran borrosos. En mi memoria, las brujas nunca se preocuparon por nosotros. Siempre fueron indiferentes a nuestra existencia, siempre y cuando las dejáramos en paz, lo cual hacíamos siempre. O, al menos, tan indiferentes como podían ser las brujas con las criaturas a quienes despreciaban.

Todavía podía recordar una época durante el cambio de siglo ―¿pero qué siglo?―, en la que habíamos luchado juntos contra un enemigo común. Aunque la tregua había durado poco, y ninguno de nuestros pueblos había esperado que durase. 

Aun así, nunca preví encontrar mi muerte definitiva a manos de las brujas. Su propaganda de caza de vampiros siempre me sonó a broma de mal gusto. Durante décadas, me había burlado de sus cómicos intentos de atraer clientes mortales difundiendo información errónea sobre nosotros. Les encantaba darnos mala prensa, pero, de todos modos, nos la merecíamos.

Los últimos días me habían enseñado dolorosamente cómo las palabras impresas se las lleva el viento, pero las cadenas de tungsteno y los clavos de ataúd, no tanto.

Podían volverse bastante molestos tras un uso relativamente breve.

Pero no eran solo las cadenas las que me mantenían inmóvil, al borde de la muerte y la locura. Había sido víctima de una maldición, o tal vez solo un hechizo. Fuera lo que fuese, había convertido mis miembros en piedra. Mi visión se había vuelto borrosa y mi mente aún más.

Por alguna razón, en mi delirio tenía visiones de Francesca yaciendo a mi lado.

Francesca y el aroma a rosas.

Siempre le gustaron las rosas, ¿no?

Las rosas...

¿O era Rose?

―¿Madre? ―susurré, sintiendo su presencia invisible por centésima vez y sus besos en mi frente.

Mi voz resonó en una habitación vacía. Rose nunca respondió, pero yo sabía que estaba allí conmigo.

Mi mente siguió vagando por lugares extraños y recónditos, en una alucinación mucho más agradable que el presente.

Y luego... estaba Julia.

La había visto, pero ya no estaba. 

Estaba tan hermosa y encantadora en mi visión. ¿Habríamos vuelto a 1961? Y si no, ¿por qué no estaba muerta?

Y yo... ¿estaba muerto?

O, mejor dicho, ¿cómo de muerto estaba, exactamente? ¿Quizás un nueve, en una escala de uno a diez?

Solo quedábamos Francesca y yo en nuestros respectivos ataúdes de cristal. Francesca y yo, y el aroma a rosas.

Francesca, mi Bella Durmiente.

Solo que yo estaba dormido, y ella no.

Entonces, ¿qué papel me quedaba a mí en esta historia?

Siempre pensé que sería el príncipe azul salvando doncellas, armado con la Espada de la Verdad y el Escudo de la Virtud. Pero, al parecer, me equivocaba.

Unos pasos hicieron temblar el suelo. A lo mejor era la vieja bruja, que volvía a por mí. O quizás Rose... ¿Acaso Julia?

Sin embargo, no fue el olor de Julia, ni la voz de Julia lo que inundó nuestra prisión de cristal.

¿Desde cuándo los ángeles ayudaban a los condenados? 

Desde nunca, ciertamente.

Era Alba en su lugar.

¿Por qué llevaba una daga?

¡Una daga con mi nombre, nada menos!

Pero los párpados me pesaban tanto...

Cerré los ojos y me rendí al sueño.
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Capítulo 37
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Alba

Natasha señaló hacia el ascensor. Nunca había visto uno así en una residencia privada, pero, por otra parte, tampoco había estado en muchos palacetes venecianos. Mi anfitriona apretó un botón y una brillante puerta plateada se deslizó a un lado en silencio.

―Las brujas primero ―dijo en tono cínico.

Suspiré y entré en la cabina tras ella. Natasha introdujo una llave y el ascensor se puso en marcha. Seguí sus acciones con la mirada, observando cómo guardaba la llave en un bolsillo de su pantalón. Necesitaría hacerme con ella si quería salir de aquella casa algún día.

El ascensor comenzó a descender.

―Creía que las antiguas casas venecianas no tenían sótano ―comenté, esforzándome por mantener la calma. La pared trasera del pozo era de cristal y los cimientos de piedra de la antigua casa pasaron frente a este, seguidos de ―¿sería posible?― agua. Mucha agua, turbia y verdosa. El ascensor empezó a hundirse como un submarino en una especie de acuario subterráneo. Comprobé con inquietud las juntas de la cabina, rezando por que estuvieran bien selladas.

Natasha tarareó una canción e hizo un mohín en el espejo del ascensor, comprobando su maquillaje.

―Las casas venecianas normales no suelen estar construidas así, tienes razón. Pero no eres la primera bruja que pone pie aquí ―comentó con indiferencia. Era difícil distinguir las palabras, porque su boca estaba estirada en una extraña forma de O―. Quizás no lo sepas, pero la magia puede usarse para construir cosas, no solo para destruirlas.

¿Estaba insinuando que habían usado magia para construir aquella casa? Viendo el ascensor descender en los oscuros canales, no era tan difícil creerlo.

Magia, ciencia, ingeniería, era desconcertante cómo, a veces, podían volverse absolutamente indistinguibles.

―Este es uno de los canales más profundos de Venecia, alcanzando doce metros o más. ―Me miró con desprecio―. Para ti, eso vendría a ser cuarenta pies.

―Lo sé. Conozco el sistema métrico, gracias.

Deslicé el cuchillo silenciosamente fuera de su funda, sin sacarlo aún de la bolsa. Los grabados de la empuñadura se me clavaron en las yemas de los dedos y tracé los pétalos de rosa del emblema de Clarence. 

Una daga de plata. Había regalos insólitos y luego estaba... esto. Un arma diseñada para matar inmortales, regalada por un vampiro a la luchadora más inepta de la historia. Apuñalar gente a sangre fría no era precisamente uno de mis talentos. Nunca había hecho algo así y no estaba segura de poder lograrlo. Cerré los ojos y me mordí el labio mientras esperaba que el ascensor se detuviera. El mayordomo seguía con Carlo, lo que me daría unos minutos para actuar. 

Por favor, Clarence, envíame la habilidad y la fuerza para hacer lo que tengo que hacer, supliqué en silencio.

La cabina se estremeció con el característico rumor de un mecanismo hidráulico y la puerta se abrió, dando paso a un oscuro pasillo.

Un pasillo lleno de presencias.

Presencias de personas que conocía y amaba.

Natasha pulsó un botón en la pared y varias luces industriales parpadearon, para después iluminar el espacio con un brillo estéril y azulado.

Entramos en una sala cuadrada y moderna, toda blanca y de acero. En el centro había un amplio mostrador estéril, que contrastaba con el estilo del piso superior, decorado en tonos pastel y con mobiliario vintage. Natasha se dirigió a una fila de armarios metálicos y sacó otro manojo de llaves.

―Creo que la habitación roja te gustará más ―murmuró para sí misma―. Está llena de... recuerdos interesantes. Considéralos souvenirs.

Estudió el otro lado del sótano, donde varios cubículos de cristal se abrían al espacio cuadrado en el que nos encontrábamos. Parecían las jaulas de cristal de un terrario. Intenté asomarme a su interior, pero estaban en completa oscuridad, con todas las lámparas apagadas. 

Las presencias se hicieron tan fuertes que se me estrechó la garganta. Un suave gemido salió de la jaula situada a mi derecha, acompañado de un lamento grave con la voz de soprano de Francesca.

―¿Francesca? ―Corrí hacia la fuente del sonido. Una figura oscura y temblorosa estaba sentada en el fondo de la celda, toda piel y huesos con mechones de pelo lacios y deslucidos.

―¡Cómo me gustan los reencuentros felices! ―Natasha aplaudió con fingida alegría―. ¡A ver si te acuerdas también del nombre del otro! Es curioso que arriesgase su vida por una mujer que ni siquiera lo conoce, ¿no? Anda, sígueme.

Natasha pulsó un interruptor y las luces de las celdas se encendieron con un chasquido, ofreciendo una visión más clara del espacio... y también más horripilante.

El cubículo del centro estaba vacío, pero el suelo, por lo demás de cemento gris claro, estaba cubierto de manchas de color carmesí. A la derecha, reconocí a Francesca, encadenada a un pilar en la esquina de una celda de cristal y acero. Le faltaba pelo y los pocos mechones que le quedaban se le pegaban al rostro. Tenía los ojos perdidos en un punto lejano más allá de nosotras. Estaba sentada en el suelo, encorvada, y tardó en darse cuenta de que yo estaba allí. Me miró con ojos cansados y somnolientos, sin reconocerme. Cuando extendió las manos ―o, más bien, los muñones que le quedaban― se miró con melancolía las palmas carentes de dedos y empezó a cantar una macabra canción de cuna.

Se me revolvió el estómago.

―Lumin, ven a ver al otro, necesito tu opinión ―dijo Natasha, sin mostrar empatía alguna hacia sus prisioneros―. Enseguida podrás ponerte al día con Blondie. 

Golpeó la puerta de cristal de la otra celda para atraer mi atención. Me obligué a apartar la vista de lo que quedaba de la espléndida Francesca y respiré hondo para armarme de valor. El dolor y el horror que irradiaban aquellas cámaras sumergidas empezaban a provocarme náuseas.

Cerré los ojos y luego los abrí lentamente, consciente de que, fuera cual fuera la visión que me esperaba, no iba a ser agradable.

La otra celda también estaba desprovista de mobiliario, salvo por un estrecho catre metálico pegado a un muro de cemento gris. El resto de los tabiques eran transparentes, lo que permitía a los prisioneros ―y a sus carceleros― ver lo que ocurría al otro lado. El suelo estaba sucio y las celdas carecían de lavabos y letrinas. 

El catre metálico tenía un vago parecido a un altar o a una mesa de disección, y mis ojos se desviaron hasta que lo encontraron a él tumbado encima, totalmente inmóvil y encadenado a un pilar vertical a cada lado. Una sábana blanca y ensangrentada lo cubría hasta las clavículas, revelando un semblante mortalmente pálido.

Aunque aquello, más que una sábana, era un sudario.

El pelo oscuro de Clarence caía en ondas cortas sobre el borde plateado de la mesa. Tenía los ojos cerrados y sus párpados se habían vuelto de un tono púrpura, tan delgados e inertes como el resto de su cuerpo.

Pero no estaba muerto... al menos, no todavía. Podía sentirlo y mientras estuviera vivo, había esperanza.

Cuando me acerqué a la puerta transparente, la sábana que cubría su pecho se levantó unos milímetros y Clarence exhaló de manera casi imperceptible. Me dejé caer, impotente, sobre el suelo, arrastrando las manos por el cristal que nos separaba y dejando en él huellas de vaho.

―Bueno, entonces, ¿quién es este, y de dónde ha salido? ―preguntó Natasha con una sonrisa malévola―. Tal vez, si me lo dijeras, podría hacer algo para convencer a las brujas de que reviertan la maldición que le echaron. ¿Aceptarías el trato?

―¿Qué maldición? ―Mi voz sonó extraña, lejana.

―No es tu turno de hacer preguntas ―me advirtió Natasha―. Responde primero a las mías.

―No lo conozco ―murmuré en voz baja. No podía hablarle de Clarence ni de El Claustro. Eso solo condenaría a una muerte segura a más gente inocente―. No sé por qué intentó secuestrarme en la casa de las brujas.

Natasha se echó a reír.

―No, claro. Prácticamente te estás derritiendo frente a su celda. Es evidente que os conocéis muy bien. ¿No quieres que sobreviva? ¿Por qué no me dices dónde se esconden los otros vampiros? A cambio, yo me aseguraré de que este se despierte para que puedas darle un besito de despedida.

―No conozco a ningún vampiro ―respondí, aferrándome al cristal mientras intentaba que mi mentira sonara convincente―. Pero, por favor, se lo ruego, haga algo. Este hombre está a las puertas de la muerte. Necesita ayuda urgente. 

―¿A las puertas de la muerte? ―repitió Natasha, ahora riendo a carcajadas―. Esta criatura no es un hombre y lleva siglos danzando con la Muerte. Tu piedad es innecesaria. 

Cerré los ojos y me pasé los dedos por mi pelo grasiento y enmarañado. El mayordomo de Natasha podía aparecer en cualquier momento y, una vez que lo hiciera, mis posibilidades de liberarme a mí y al resto de prisioneros serían casi nulas. Pensé en el hechizo Fulminatio y, en mi desesperación, comencé a recitar las palabras en voz baja. Natasha me pellizcó el brazo, agitando su dedo índice frente a mi cara.

―Niña mala ―me reprendió sin mucha preocupación. Sus palabras rompieron mi ya débil concentración―. Aquí no se permite hacer magia. Sé lo que estás tratando de hacer y es extremadamente estúpido. Estamos rodeados de agua en este sótano. ¿Te imaginas lo que pasaría si hicieras explotar el laboratorio?

Me lo podía imaginar muy bien. Ni siquiera hacía falta un título de ingeniero para ello.

―Exactamente ―continuó Natasha―. Para que te hagas una idea: primero, la casa entera se derrumbaría sobre nuestras cabezas. Y luego, aunque no muriéramos aplastadas bajo el peso de los escombros, nos ahogaríamos en los canales antes de poder bucear hasta la superficie. ¿Es eso lo que quieres?

«No», gruñó mi voz interior con frustración.

―Yo tampoco. Entonces, ¿me vas a decir lo que sabes de los chupasangres, o tengo que meterte en la celda chill-out? La roja está vacía. Puedes quedarte en ella todo el tiempo que quieras y regocijarte viendo a tus amigos moribundos, hasta que te entren ganas de hablar conmigo. Pero será mejor que te des prisa, porque no puedo prometerte que sobrevivan a la noche.

Me obligó a levantarme, tirándome del brazo, y señaló la celda de en medio. El suelo se veía inquietantemente pegajoso y brillante.

―Aquí es donde se alojan los visitantes traviesos ―explicó―. Nuestra anterior huésped era una criatura indefinida que pillamos husmeando por la zona. Era malvada, sanguinaria y bastante camaleónica. Adoptó al menos tres apariencias diferentes durante su estancia. Incluso intentó hacerse pasar por mí y engañar al guardia una vez, ¿te imaginas? De todos modos, no es fácil engañarme con trucos sobrenaturales. Soy una experta en la muerte y los fenómenos paranormales, y capto enseguida cualquier truco. Así que, por favor, no intentes nada estúpido. Te pillaré y os castigaré a todos por ello.

Natasha abrió la celda vacía y el hedor a sangre y aire viciado me golpeó como una bofetada. 

―En caso de que te lo estés preguntando ―añadió―, terminamos reubicando a Doña Camaleónica en un lugar más seguro, junto con su lindísimo amante. Pero no te preocupes, te han dejado recuerdos. ―Estudió las salpicaduras marrones y rojas de las paredes con el ceño fruncido―. Puedes admirar la sangre de las paredes mientras te decides.

Si pensaba arrojarme en ese agujero, tendría que matarme primero.

En mi bolso, la daga desenvainada tintineó contra el espejo de Turanna, expectante.

Con un movimiento rápido y limpio, saqué el cuchillo de mi bolso y presioné la punta contra la espalda de Natasha.

Natasha tropezó, retrocediendo con un grito de sorpresa, y levantó las manos en son de paz.

«Qué fácil», pensé, satisfecha con mi hazaña. 

―Dame las llaves de las celdas ―gruñí. La daga estaba más afilada de lo que pensaba y desgarré la espalda de su camisa sin querer. Natasha jadeó y una gota de sangre se extendió como una telaraña rosada sobre la tela blanca. Entretanto, Francesca gimió en su compartimento y agitó sus cadenas como un alma en pena. El olor a sangre fresca debió de despertarla de su estupor.

Natasha recuperó rápidamente la compostura.

―Chiquilla, te vas a hacer daño ―siseó, manteniendo la espalda rígida para esquivar la punta del puñal.

―No lo creo ―repliqué sin mucha convicción―. Entra en la celda y dame las llaves. Nada de movimientos bruscos, o te apuñalaré.

Le di una patada detrás de las rodillas para hacerla caer, como en las películas, pero ni siquiera se inmutó. Era más alta y más grande que yo.

―No ―dijo con firmeza, sin una pizca de tensión en su voz. Extendió una mano hacia mí lentamente―. Ahora dame ese cuchillo. Domingo está a punto de llegar y es obvio que ni siquiera sabes sostener un arma. 

Tenía razón.

Apreté la empuñadura, pero Natasha retrocedió, giró e intentó arrebatarme la daga. Me agarró la mano y el cuchillo se deslizó hacia su costado mientras ambas forcejeábamos por el arma. Me abalancé sobre ella con todo mi peso y hundí la daga en su carne. Mi mano se deslizó por la hoja, más allá del guardamano, y el metal me rebanó la piel mientras la hoja se hundía justo por encima de la cintura de Natasha. La mujer se apretó la herida, me agarró de la muñeca y presionó entre mis dedos índice y pulgar, forzando mi mano a abrirse.

El puñal tintineó al caer al suelo. Natasha presionó una mano contra las costillas para detener el flujo de sangre y recogió el cuchillo con la otra, apuntándolo hacia mí.

―Lo que acabas de hacer no ha sido muy cortés que digamos ―rugió―. Pero la diferencia entre nosotras es que yo sí sé usar un puñal correctamente. ―Retrocedió y se apoyó en las puertas de la celda, ignorando sus heridas―. No es tan diferente de un bisturí. ―Me pinchó y me mordí los labios para ahogar un grito―. O un cincel de cráneos.

Miré frenéticamente a nuestro alrededor en busca de una vía de huida, pero ella me apretó la hoja contra la barbilla con un poco más de fuerza.

―Ni se te ocurra usar conjuros, a menos que quieras que te corte las cuerdas vocales y te haga una autopsia en carne viva. 

Me lanzó dentro de la celda vacía y cerró la puerta con un golpe. 

―Por cierto, es vidrio templado. Irrompible ―dijo a través de la puerta, señalando las superficies transparentes que me rodeaban―. Voy a subir a desinfectarme la herida, pero te envío a Domingo en un minuto. Te recomiendo que te portes bien.

La sangre chorreó por mi mano herida y se derramó por el suelo pegajoso, mezclándose con la de Julia. Seguía teniendo mi bolso, así que lo apreté contra el corte para detener la hemorragia.

Natasha se marchó. Con un suave clic, apagó todas las luces y los prisioneros nos quedamos en la más completa oscuridad.
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Capítulo 38
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Alba

Mis ojos se acostumbraron poco a poco al débil resplandor de las luces de emergencia. 

Me tambaleé hasta ponerme de pie, tanteando el suelo pegajoso con mi mano sana. Me esforcé por ignorar la naturaleza de las sustancias que embadurnaban el suelo.

―¡Francesca! ―susurré, golpeando suavemente el tabique que nos separaba. Consistía en dos gruesos cristales con una fina rejilla metálica incrustada en el centro. Francesca estaba encorvada en su celda como una vieja mendiga, con el vestido hecho harapos. Se arrastró hacia mí, seguida por el estruendo de sus gruesas cadenas metálicas.

―¿Alba? ―Su voz sonó ronca y me pregunté cuántos gritos habrían hecho falta para dejar afónico a un vampiro―. ¿Eres tú?

―Sí ―respondí apresuradamente―. ¿Qué te han hecho? ¿Estás bien?

Rezongó en voz baja y volvió a tumbarse con languidez en el suelo de piedra antes de responder.

―Tengo tanta sed, Alba. Tanta, tanta sed...

Cerré los ojos. Verla así era insoportable. 

―Lo siento, Francesca. Te encontraremos algo para comer, pero primero tenemos que salir de aquí. ¿Se te ocurre cómo? 

El corte de la mano me produjo un pinchazo agudo y me estremecí. Por mucho que intentaba aplicar presión, la sangre seguía goteándome por el antebrazo.

―¿Estamos solas ahora? ―preguntó débilmente.

―Sí. Pero debemos darnos prisa. El guardia viene de camino.

―Es imposible salir de este lugar ―dijo―. Esto es un ataúd de cristal.

―¿No puedes romper el vidrio y sacarnos?

―Estoy tan débil que apenas puedo hablar. Incluso si rompo el cristal, estas cadenas son indestructibles. Cadenas de tungsteno. A prueba de vampiros. ¿Crees que no lo he intentado?

Las sacudió, haciéndolas sonar y mostrando las heridas que le habían causado los grilletes con púas.

―Tiene que haber una manera. Pero primero tenemos que despertar a Clarence. ¿Qué le pasa? 

Crispé los dedos mientras esperaba su lenta reacción a mi pregunta.

―Un hechizo... ―murmuró somnolienta, mientras sus ojos se volvían vidriosos―. Las brujas le echaron una maldición.

―¿Qué tipo de maldición?

―El Molde de Plata.

―¿Qué es un molde de plata?

―¿Qué? Pero si lo conoce todo el mundo... aunque yo pensaba que se había extinguido...

―Francesca, yo no lo conozco ―murmuré, sintiendo que mi paciencia se agotaba―. ¿Me lo podrías explicar, por favor? 

Me arrodillé junto a ella desde mi lado del cristal y ella se acercó a mí desde el suyo. Un pequeño charco de sangre fresca había empezado a acumularse en el suelo y me aparté para no sentarme directamente sobre él.

Francesca parpadeó y se balanceó a izquierda y derecha como una borracha, mirando la sangre mientras se derramaba en un pequeño charco entre ambas celdas.

―No puedo... pensar... tengo tanta... sed...

―¡Francesca, por favor! ―le supliqué, deseando que recuperase la cordura―. ¡Por favor, concéntrate! Te necesito.

Me mostró los colmillos y sonrió. Por primera vez, vislumbré al monstruo que habitaba en su interior. La tortura había erradicado su belleza, dejando solo una expresión demacrada y demente en lo que antes era la criatura más hermosa que jamás había visto.

Un silbido hidráulico llamó mi atención y la puerta del ascensor se abrió bruscamente. 

Domingo, el mayordomo-guardaespaldas, salió del ascensor y se nos acercó con el ceño fruncido.

―Así que ahora también tenemos brujas aquí ―dijo Domingo, cruzando dos brazos musculosos frente a su pecho mientras me estudiaba con curiosidad.

Seguía llevando la pistola y, extrañamente, mi primer pensamiento fue: «Espero que no le haya disparado a Carlo». ¿Desde cuándo me importaba lo que le pasara a Carlo?

―Natasha está convirtiendo este lugar en un maldito zoológico paranormal. ―El guardia puso los ojos en blanco―. ¿Qué será lo siguiente? ¿Elfos y duendes? ¿El puto Ratoncito Pérez?

Resopló y se dio la vuelta para sentarse en el escritorio de la zona principal, con vistas a nuestras celdas, mientras hacía girar la pistola como una ruleta.

Francesca había vuelto a caer en su trance, llorando y gimiendo amargamente por su sed. Me recliné sobre la celda de Clarence, anhelando tocarlo. Mi aliento creó un velo de vapor entre nosotros, desdibujando la imagen de su cuerpo inerte sobre la estéril mesa metálica. Mientras lo miraba entre lágrimas, él se estremeció en sueños, como si hubiera reconocido mi presencia.

―Soy la peor bruja de la historia ―murmuré contra el cristal. Estaba frío y duro, y me recordó a sus labios―. Todo esto es culpa mía.

Los ojos de Clarence se abrieron por un segundo y su cabeza tembló ligeramente, en lo que podría haber sido un débil «No».

Su cabeza volvió a caer sobre el catre, esta vez girada hacia mí. Esta vez pude ver todo su rostro, herido y demacrado. Había manchas rojizas en las comisuras de sus ojos cerrados, y lágrimas secas se mezclaban con sangre en sus sienes.

Había estado llorando, y ahora... ahora yo también.

¿Qué iba a hacer?

¿Estábamos todos destinados a morir en esta tumba subacuática, enterrados bajo los canales venecianos?

¿De verdad era esto el final?

¿Crecerían mis hijas con Minnie como madre, creyendo que las había abandonado? ¿Pensando que no las quería?

Mis pensamientos me transportaron a los días felices pasados en El Claustro. Recordé el día en que nos habíamos besado sobre el tejado de Santa María Magdalena. La tarde en que Clarence jugaba a los palillos chinos con mis hijas y a su amplia sonrisa, que derretía el corazón, cuando yo tuve la razón y le gané la partida.

Palillos chinos.

Miré los pilares que sostenían el techo sobre mi cabeza, estudiando la estructura del sótano sumergido. ¿Qué pasaría si quitara un solo pilar de entre una docena? ¿Y si quitase dos?

Las cadenas de Francesca volvieron a resonar y las recorrí con los ojos. Estaban sujetas a dos pilares de acero.

Me había dicho que eran cadenas de tungsteno, usadas por cazadores de vampiros. Yo había leído sobre ellas en el folleto que me habían dado aquellas brujas de Salem, una eternidad atrás. Aquel folleto seguía en mi bolso, ¿no? Lo busqué y el espejo de Turanna me devolvió la mirada desde el interior, brillando débilmente con un tenue resplandor púrpura. Igual que había brillado el mío al lanzar el hechizo de Julia.

Una idea descabellada se prendió en mi mente.

El guardia estaba enfrascado en su teléfono, ajeno a mis maquinaciones. Francesca dejó de quejarse y, por un segundo, sus ojos recuperaron la cordura. 

―Tengo una idea ―susurré.

Inclinó la cabeza, como una muñeca de porcelana.

―Se me ha ocurrido una manera de... ―empecé a decir.

―Chitón ―gruñó el guardia, golpeando el escritorio con un pesado pisapapeles metálico.

La mirada de Francesca captó la mía. Dejé que la sangre de mi mano herida se acumulara y corriera bajo la mampara de cristal que nos separaba. Un rápido atisbo de comprensión encendió sus ojos, y la vampiresa se postró en el suelo, lamiendo con avidez las oscuras gotas que yo le ofrecía.
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Alba

―Está a punto de salir a cenar ―murmuró Francesca, señalando discretamente al guardia. 

Asentí ligeramente, sin querer atraer la atención del gorila.

Francesca había lamido las gotas de mi sangre que se habían filtrado bajo el cristal. No se había quejado del olor a bruja, pero tampoco me sorprendí, dado su estado moribundo. El característico brillo azulado estaba retornando a sus ojos, y confié en que su cordura también reapareciera pronto.

El guardia lanzó una mirada despectiva en nuestra dirección antes de levantarse y desaparecer en el ascensor en busca de comida.

En cuanto la puerta se cerró con un ruido sordo, me volví hacia Francesca.

―Este es el plan ―le dije apresuradamente―. Tú rompes el cristal. Yo me encargo de los pilares.

Ella asintió lentamente.

―Puedo hacerlo.

―Voy a sacaros de aquí. Tengo un espejo mágico y creo que sé cómo usarlo. Si te tomo de la mano, te puedes teletransportar conmigo. Pero necesitaré coger a Clarence también. 

―Bien ―dijo ella, agotada―. Pero una vez que derrumbes los cuatro pilares a los que estamos atados, el edificio se va a desplomar sobre nuestras cabezas. ¿Lo has pensado bien?

―Déjamelo a mí. Soy experta en estas cosas―. Respiré profundamente, esperando tener razón. Siempre ganaba sacando palitos, ¿no? Solo había que quitarlos en el orden correcto y lo más rápido posible―. Pero necesitaré tu ayuda. ¿Crees que podrías sostener el techo? ¿Solo por dos minutos, para que pueda llegar hasta Clarence y recitar el encantamiento?

―Podría intentarlo. ―Francesca se relamió los labios. Después se agachó y lamió el suelo hasta dejarlo reluciente.

―Bien. Manos a la obra.

Se puso en pie, alzando sus manos con muñones de dedos. Ofrecía una vista regia, magnífica, a pesar de los días de tortura y hambre. Francesca era una criatura tan resiliente... Sus ojos se encendieron, azules y sobrenaturales, y me hizo una señal con la cabeza, invitándome a proceder.

Me acuclillé en el rincón más alejado de la celda y saqué el espejo de Turanna.

―Si esto sale mal ―dijo Francesca, con un zumbido profundo y melódico―, debes saber que tú y Julia sois las únicas dos brujas en las que he confiado jamás. Y me alegro de haber podido conoceros en esta vida.

Mi torpe y agradecida sonrisa duró menos de un segundo, porque el colosal golpe de Francesca rompió el cristal de seguridad en mil pedazos, haciendo saltar una alarma. En medio del estruendo, Francesca saltó a mi celda y rompió la pared del lado de Clarence con su puño desnudo. 

Clarence seguía inconsciente, tumbado en el catre metálico con las manos sobre el regazo y los ojos cerrados. Corrí hacia él y abracé su pecho helado.

―Tu turno ―dijo Francesca, tirando de las cadenas. Todo el edificio se estremeció cuando lo hizo, y una ola de pánico me atenazó el estómago―. Alba, confío en ti.

Al menos alguien lo hacía.

―Tenéis que acercaros más a mí ―grité―. ¡Necesito poder tocaros a los dos!

―¡No alcanzo hasta que sueltes las cadenas! ―gritó Francesca por encima del creciente ruido―. ¡Busca otra manera! 

Una flecha descendente brilló sobre la puerta del ascensor. Alguien se acercaba.

Clarence pesaba mucho. Demasiado para mí.

―Ponte en esa esquina ―le ordené a Francesca, señalando uno de los pilares maestros―. Arrastraré a Clarence a tu lado, volaré los pilares y os cogeré de la mano para teletransportarnos fuera de aquí.

Ella enarcó una ceja, haciéndose eco de mis dudas, pero obedeció en silencio.

Recité el hechizo Fulminatio, imbuyendo mis esperanzas en cada palabra que pronunciaba.

Los rayos de luz volaron a través de mis brazos, brotando de mis dedos. Los pilares estallaron, uno por uno.

Las explosiones fueron ensordecedoras, tanto que ni siquiera oí cómo se abrían las puertas del ascensor y el guardia se precipitaba hacia nosotros, apuntándome a mí con su arma.

El techo comenzó a desmoronarse, lloviendo rocas mortales sobre nuestras cabezas.

Francesca se puso de pie, imponente como Atlas, sosteniendo el cielo sobre sus hombros. Las venas de su cuello se abultaron y un gruñido salvaje escapó de su garganta.

Abracé a Clarence, sosteniendo su cuerpo inmóvil contra mi pecho mientras intentaba arrastrarlo hacia Francesca.

El espejo brillaba, púrpura y cegador.

Nubes de polvo gris nos rodearon.

Las paredes exteriores explotaron bajo la presión del agua de los canales.

Corrientes oscuras se precipitaron desde todos los lados.

El guardia abrió fuego.

Francesca se retorció e interceptó la bala dirigida a mi corazón, sin dejar de sujetar el techo. 

―¡Vete! ¡Ahora! ―gritó, ignorando el agujero de bala en el centro de su pecho.

El espejo de Turanna estaba tan caliente que chisporroteaba sobre mi piel. No había reflejo alguno en su superficie humeante y sentí que el pánico me paralizaba. Alice me había dicho que el espejo se volvería reflectante al activarse. Me obligué a sostenerlo sin soltar a Clarence, a pesar del horrible dolor y las quemaduras que me estaba causando.

El cielo se derrumbó sobre Atlas, sobre Francesca, sobre nosotros. Ya no podía alcanzarla.

«Solo recuerda esos versos que te enseñé», había dicho Julia en mi sueño, sonriendo con sus zapatos plateados, «y si no eres capaz de encontrarte a ti misma en el espejo, es porque tienes que mirar más hondo».

Apreté la mano de Clarence y las palabras de Julia resonaron en mi mente, justo antes de que Francesca, el guardia y el sótano desaparecieran en un destello de luz púrpura.
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Capítulo 40
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Alba

El agua burbujeaba en mis oídos mientras rebotaba contra el fondo fangoso de los canales en completa oscuridad. El espejo se me había caído de la mano, desapareciendo para siempre en el fondo de la laguna de Venecia, pero seguía sosteniendo a Clarence, con el codo enlazado alrededor de su hombro como una enredadera. Seguía inconsciente y estaba terriblemente rígido, lo que hacía que la tarea de sacarlo a la superficie fuera, en el mejor de los casos, agotadora. 

Y, lo peor de todo, estaba a punto de ahogarme.

Si lo soltaba, podría salir del agua lo suficientemente rápido para salvarme. Él no necesitaba respirar, pero yo sí.

Sin embargo, no podía abandonarlo en los canales. No en ese estado.

Nadé hacia arriba, aunque no estaba segura de dónde estaba la superficie. Clarence era más ligero bajo el agua, pero su peso muerto entorpecía mi nado.

No había tenido tiempo de pensar a dónde teletransportarme, así que Turanna, o el espejo, debieron de decidir por mí. Estábamos fuera de la casa de Natasha, pero inmersos en el agua. En uno de los canales más profundos de toda la ciudad. ¡Qué suerte la mía!

Me dolían los pulmones y deseaba tomar aire. Pero sabía que, si lo hacía, moriría en cuestión de segundos.

Y, si no lo hacía, tampoco resistiría demasiado.

Agité mi brazo libre con desesperación, tratando de divisar un resplandor en la oscuridad, cualquier señal de tierra firme. El agua me entraba por los oídos y me dejaba un sucio sabor a cloaca en los labios.

No había perecido torturada por Natasha, ni aplastada bajo el peso de un edificio al derrumbarse. Sin embargo, ahí estaba, a punto de perecer ahogada en una fétida laguna.

A menos que dejase ir a Clarence.

El agua tembló sobre mi cabeza y un ruido sordo reverberó a mi alrededor.

Una lancha.

Pateé el agua con desesperación, siguiendo el sonido del motor, sin pensar que podía atropellarme. Para entonces, ya no me importaba. Solo quería respirar.

Respirar...

***
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EL MUNDO SE BALANCEABA a diestro y siniestro.

¿Había bebido demasiado?

―Ha tragado demasiada agua, signorina ―dijo una voz.

Un hombre estaba sentado a mi lado con un chubasquero naranja. Me habían envuelto en una tosca manta gris y me encontraba a bordo de una lancha de aspecto lujoso que surcaba los canales bajo una rolliza luna llena.

Miré frenéticamente a mi alrededor, buscando a Clarence. Tenía una venda limpia en la mano y la herida había dejado de sangrar.

Recordaba haber nadado hasta la superficie. Me había agarrado a un poste de madera. Un grupo de turistas nos había encontrado y arrastrado hasta el muelle.

Pero no podía recordar cómo había acabado en aquel sofá de cuero, en la cabina de un lujoso taxi acuático, perdiendo a Clarence en el proceso.

¿Se habría vuelto a caer al agua?

¿Lo habría encontrado la gente?

Entré en pánico.

―¿A dónde vamos? ―le pregunté al hombre del chubasquero naranja. Había dos personas más, que se limitaron a mirarme en silencio, con una mezcla de lástima e incomodidad.

―La encontramos en los canales, señora. Pasábamos por allí de camino a nuestro hotel y nos ofrecimos a llevarla al hospital. Debe de haber tragado unos cuantos litros de agua del alcantarillado. No es lo mejor después de la cena. 

Como si fuera una señal, algo, ¿una anguila? gorgoteó dentro de mi pecho y empecé a toser. Me miraron con pena.

―No, no necesito un hospital, estoy perfectamente bien ―dije, una vez que por fin pude dejar de toser y gorgotear, pero el hombre enarcó una ceja―. Hablo en serio. Solo quiero ver a mi amigo. El que estaba conmigo. ¿Dónde está? También había conmigo una chica. Joven, rubia ―añadí, esperando que Francesca hubiera conseguido salir del edificio en ruinas.

El hombre bajó la mirada e inclinó la cabeza hacia las otras dos personas, buscando en silencio su apoyo.

―No vimos a ninguna chica, pero su otro amigo... ―dijo en tono compasivo y luego se dirigió con ansiedad a una señora mayor que nos había estado observando desde el otro lado de la lancha.

Llevaba una gabardina negra y podría haber sido la madre del hombre, porque poseían la misma nariz aguileña. Se sentó junto a mí en el banco y me cogió la mano, como suele hacer la gente justo antes de darte una mala noticia.

―Lo siento, signorina ―dijo suavemente―. Uno de los transeúntes era enfermero. Comprobó las constantes vitales de su amigo... ―Me apretó la mano y se detuvo para asegurarse de que entendía lo que decía―. Nos aconsejó llevarla a usted a tierra firme, a un hospital. Fue muy amable y se quedó con él, para esperar a la policía y a los... ―hizo una pausa―, y a los forenses.

Mi pecho se encogió al oírla hablar.

Por supuesto que lo habían dado por muerto.

Clarence estaba muerto, por Dios.

Y lo había estado durante dos siglos.

Estaba frío, rara vez le latía el corazón y respiraba solo cuando le apetecía.

¿Qué otra cosa iban a pensar?

Me prohibí considerar cualquier otra posibilidad.

Sin embargo, saber que Clarence estaba en manos de los médicos o de las autoridades, especialmente en su precario estado, era una noticia terrible. Mucho peor que el hecho de que estuviera relativamente muerto. Yo ya había asumido esa cuestión menor poco después de conocerlo.

―¿Podemos volver a por él? ―grazné, tratando de sonar tranquila y fallando miserablemente.

Los turistas se miraron entre sí, dudando.

―¿Está segura, señora? ¿No quiere ver a un médico?

―Completamente segura. Por favor. ¡Necesito verlo!

***
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CUANDO LLEGAMOS AL lugar donde había emergido de los canales, la luna estaba en lo alto del cielo y proyectaba reflejos caleidoscópicos sobre las aguas color betún.

Carlo Lombardi estaba junto al muelle y nos saludó.

―La conozco ―le dijo al conductor del taxi acuático―. Podéis dejarla conmigo.

Me saludó con un gesto de la barbilla desde el embarcadero.

―¿Se conocen? 

La anciana no parecía muy dispuesta a confiar en él. No la culpaba, a mí tampoco me había parecido nunca muy digno de confianza.

―Sí, no se preocupe ―dije, tragando saliva y esperando no equivocarme. Carlo me ofreció una mano para bajar de la lancha y la tomé, inclinándome para hablarle al oído.

―¿Sabes dónde está? ―susurré.

―Sí ―respondió secamente. Después, se despidió de los serviciales turistas, asegurándoles que yo estaría bien con él―. Pueden irse a casa, gracias por su ayuda ―les dijo―. Soy policía y... somos amigos.

―No somos amigos ―siseé después de que se fueran. Puede que me hubiera defendido de Natasha y me hubiera proporcionado un arma, pero también me había llevado hasta ella en primer lugar.

Todavía estaba mojada y tiritando y Carlo me ayudó a envolverme los hombros con la gruesa manta prestada. Pesaba y estaba un poco húmeda. Se me resbalaba al suelo todo el rato, pero era mejor que andar por Venecia con la ropa empapada, en una fría noche de enero.

―Vi la casa volar por los aires desde lejos y supe enseguida que tenías que estar involucrada ―dijo―. No fue difícil encontraros después de eso.

―Entonces, ¿dónde está? ―pregunté, analizando el lenguaje corporal de Carlo y tratando de leer sus intenciones. Si no sabía dónde estaba Clarence, no tenía motivos para quedarme con él.

―¿Confías en mí? ―preguntó con una mirada inescrutable.

―Por supuesto que no ―repliqué.

―Chica lista. Pero tendrás que hacerlo, si quieres que te ayude. No podré mantenerlo a salvo mucho tiempo. Puede que haya recogido a ese pedazo de escoria de la acera, pero no esperes que haga nada más por él. Estoy haciendo esto por ti, no por él. Él puede irse al infierno, por lo que a mí respecta.

Me esforcé por controlar mis ganas de estrangularlo. 

―Todavía no me has dicho dónde está ―señalé. ¿Era un truco para hacerme caer en otra trampa? 

―Hay un lugar, no muy lejos de aquí... ―respondió, dirigiéndonos hacia un callejón sinuoso, alejado de las vías principales.

―Tendrás que atarme, drogarme y posiblemente matarme si pretendes que entre en ese oscuro callejón contigo ―rugí―. Tú y las brujas me vendisteis a Natasha. ¿Crees que soy tan estúpida como para caer en otra emboscada? 

Suspiró y me dirigió una mirada agotada.

―Mira, lo siento. No sabía que estaban tan locas. Las brujas dijeron que Natasha quería entrevistarte. No mencionaron que pensaba hacerlo en un calabozo. 

―¿Que lo sientes? ―grité, y un par de turistas dejaron de besarse para mirarnos, así que bajé el tono―. Una casa entera se derrumbó sobre mi cabeza. Casi muero ahogada. Mis amigos están... ¡Ni siquiera sé qué ha sido de ellos! Podrían estar todos muertos, por lo que sé. ―Mi mandíbula se crispó sin querer, y me recordé que no debía gritar―. Y tú estabas metido en todo esto.

―Vale, mira, sí, he estado trabajando para Natasha. He estado buscando vampiros para ella. Paga bien y, de todos modos, no me gustan los chupasangres. La verdad es que no sé si los mata, ni tampoco me importa. Supongo que se los carga cuando ya no le sirven. No cuenta como asesinato si ya estaban muertos desde el principio, ¿no?

Enarcó las cejas y yo gruñí en respuesta.

―Pero la gente viva ―continuó―, la gente como tú y yo... eso es otra historia. Tú no eres una criatura sin alma como ellos, así que no esperaba que te encarcelara. Así que, sí, lo siento y estoy tratando de compensarte por ello. No me lo pongas más difícil de lo necesario, ¿de acuerdo? 

―En primer lugar, no son criaturas sin alma ―siseé―. Y, en segundo lugar, ¿por qué está tan interesada en cazar vampiros? ¿Para qué los necesita?

Me miró fijamente con los ojos entrecerrados.

―Yo creo que quiere saber qué los mantiene vivos tras la muerte. Seguro que alguien está dispuesto a pagar millones por la fórmula.

―Alguien, ¿quién? ―Me froté las manos para calentármelas.

―¿Crees que comparte sus secretos profesionales conmigo? ―Se encogió de hombros―. Yo solo era un peón. Tal vez sea el gobierno, tal vez un inversor privado, no tengo ni idea. Solo ayudé a las brujas a conseguir los sujetos que necesitaban, eso es todo.

―¿Por qué debería creerte? ¿Por qué debería ir contigo ahora? Por lo que sé, Natasha podría estar esperándome ahora mismo en el lugar al que me llevas.

―Intenté defenderte de ella, ¿no? Mentí a la gente en el muelle y fingí ser un policía para apartar a tu amigo de allí antes de que llegaran los agentes de verdad. Lo llevé al único lugar seguro que conozco por aquí, pero no soy el único que tiene las llaves de esa casa. Lo siento, pero tendrás que creerme o aceptar que podría no estar allí mañana cuando cambies de opinión. 

―¿Y por qué ibas a hacer todo esto? ―pregunté con suspicacia―. Él intentó matarte.

―Porque soy gilipollas, supongo. ―Sacó su cartera y extrajo de ella una pequeña fotografía―. Mira. Esta es Eleanor Lombardi ―dijo en voz baja. Era una foto de él con una mujer pelirroja de aspecto dulce. Ambos sonreían y él todavía no tenía ninguna de las arrugas que ahora enmarcaban sus ojos azules―. Mi mujer.

Parecían felices juntos. Recordé lo que Berenice me había contado sobre la muerte de su esposa y sentí una punzada de lástima por él.

―Yo... siento lo que pasó ―dije, devolviéndole la foto―. Berenice me habló de ella en el hostal. 

―¿Sí? ¿Pero te lo contó todo? ¿Sabes cómo murió? 

―Solo dijo que fue una muerte violenta. 

―Un vampiro asesinó a mi esposa ―murmuró, esperando mi reacción. Jadeé, sin saber qué responder―. Sí. Una víctima inocente. Vi al maldito canalla saltar desde la ventana de nuestro dormitorio cuando llegué a casa después de un turno de noche. Estaba tumbada en la cama cuando la encontré y todo estaba cubierto de sangre. Su sangre. No había marcas de mordeduras, pero he conocido a los vampiros desde que nací. Mi bisabuelo y todos los Lombardi antes que él eran cazadores. Esas cosas se discutían abiertamente en mi familia. Ese desgraciado me rastreó. Utilizó a mi mujer para ajustar cuentas con mis parientes muertos. ―Se le quebró la voz y sentí verdadera lástima por él―. El caso de mi mujer sigue abierto para la policía. Y siempre lo estará.

Lo miré fijamente, paralizada, con las reglas de Elizabeth resonando en mi mente: «No matarás gratuitamente». Fuera quien fuese ese vampiro, no podía ser miembro de El Claustro.

O eso esperaba.

―Espero que esto te baste para entender por qué no aprecio mucho a tus... amigos. Me robaron lo único que amaba. ¡Los odio! Ojalá se mueran todos para siempre. 

Me apoyé en una valla metálica que bordeaba el agua, escuchando los barcos y el rumor de las conversaciones a nuestro alrededor. Era una noche ajetreada en Venecia, a pesar del frío y la humedad. 

―Siento mucho lo que te ocurrió. Yo... no tengo palabras ―dije, tirando de las esquinas de la manta para evitar que cayera al suelo―. Pero no parece una razón para que me ayudes. Más bien... lo contrario. 

―Sí. Te lo dije, soy gilipollas.

Sus ojos estaban vidriosos y sonaba sincero. Ya no era el hombre engreído del avión. Era un hombre herido y roto contándome la historia de su vida, y sentí una repentina y profunda empatía por Carlo Lombardi.

―Entonces... ¿por qué?

―Porque siento haberte metido en este lío y tengo conciencia, después de todo. Me gustas, Alba. Te invité a una cita en aquel barco. Te llevé flores. Eso no era parte de mi contrato. Puedes imaginar cómo me sentí cuando te encontré con él ―dijo con una mueca de dolor―. Y sí, estaba celoso y siento haber incendiado el hostal. No volqué las velas a propósito. No esperaba que tu entrevista con Natasha se convirtiera en esta pesadilla. Así que, considera esto como mi disculpa por todo lo que pasó. Aunque creo que estás equivocada en muchas cosas y que vas a lamentar tus decisiones, a la larga.

***
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CAMINAMOS EN SILENCIO durante un rato, siguiendo el sonido de las sirenas y los gritos. La casa de Natasha apareció frente a nosotros, o, mejor dicho, lo que quedaba de ella. El edificio se había desplomado desde los cimientos, demoliendo parte de las casas vecinas en el proceso y cubriendo las calles y canales cercanos con montañas de escombros, que se extendían mucho más allá del muelle. La policía ya había acordonado la zona y la escena me recordó a un hormiguero.

―No tengo ni idea de lo que hiciste ahí dentro y menos aún de cómo conseguiste salir viva ―comentó Carlo, sacudiendo la cabeza―. Dicen que fue una explosión de gas, pero yo lo vi todo desde lejos. La casa estalló en una llamarada violeta. Jamás había visto algo así. Dudo que las explosiones de gas tengan ese aspecto.

―En eso tienes razón ―dije escuetamente―. Al menos en lo referente al gas.

Señaló un callejón estrecho, no muy lejos de allí.

―Sígueme ―dijo.

Caminé detrás de él, cansada y entumecida con mi manta empapada a cuestas. Me había vuelto la tos y, si no encontraba una muda de ropa pronto, iba a morirme de neumonía. 

Señaló una casa antigua al otro lado del callejón, que mostraba claros signos de decadencia. En la fachada frontal había una pequeña puerta de madera envejecida. Carlo la abrió y encendió las luces del interior.

―Pasa ―dijo, llamándome desde un polvoriento pasillo.

Miré dentro y dudé. El interior olía a humedad. Debía de llevar mucho tiempo deshabitada.

Intenté sintonizar con mi intuición, buscando indicios de trampas. El lugar estaba en absoluto silencio y Carlo me miraba fijamente, expectante. 

―¿Vas a entrar o no? ―preguntó con impaciencia.

Me armé de valor y entré. 

Seguí a Carlo a lo largo de un sombrío pasillo hasta lo que otrora debió de ser una sala de estar. Un gran crucifijo colgaba de la pared más ancha y reconocí un juego de estacas y cuchillos, ordenados por tamaño sobre una decrépita cómoda. 

―¿Qué es este lugar? ―pregunté, tomando una de las estacas de madera y sopesándola en mi mano. Era larga y más pesada de lo que esperaba, con una punta extremadamente afilada.

―Solo un almacén donde Natasha y sus secuaces guardan trastos viejos.

―Parece un museo de caza de vampiros ―murmuré, estudiando las hileras de guirnaldas de ajo seco y mohoso que colgaban de las lámparas.

―Los museos están llenos de cosas anticuadas que ya nadie usa, pero todo lo que ves aquí sigue siendo perfectamente funcional. ―Carlo desapareció en una sala lateral y se asomó por la puerta, haciéndome señas―. Date prisa. Puede venir alguien en cualquier momento. 

Dejé la estaca en una repisa y lo seguí.

―Tendrías que haber visto las caras de esos turistas cuando aparecí empujando la carretilla de Natasha y haciéndome pasar por policía... ―dijo Carlo, pero dejé de escucharle a mitad de frase.

Mis ojos se posaron en el jarrón lleno de rosas secas y polvorientas en la mesita de noche, y luego en el hombre que yacía en el ornamentado camastro.

Clarence estaba dormido y la expresión de su rostro se había vuelto pacífica, casi angelical. 

―Aquí está tu Bella Durmiente, como te prometí ―dijo Carlo con un resoplido.

Corrí al lado de Clarence, apartando cortinas enteras de telarañas. Tomé su mano, enterrando mi cara en su camisa húmeda y rota, y me eché a llorar sobre su pecho. 

Carlo carraspeó desde la puerta y golpeteó con los dedos el marco de la puerta. Al girarme vi que nos miraba con los brazos cruzados.

―Voy a salir a fumar ―dijo, incómodo.

―¡No, espera! No sé cómo despertarlo ―sollocé―. Me han dicho que es un hechizo, pero no sé cómo deshacerlo.

Mientras hablaba, me acordé de Francesca, que había cargado con el peso de todo un edificio ella sola, y las lágrimas borbotearon por mis mejillas.

Carlo frunció el ceño.

―¿Qué hechizo?

―No lo sé, creo que se llama El Molde de Plata. ¿Sabes algo? ―Apreté la mano de Clarence y me levanté para mirar a Carlo.

―He oído hablar de él, sí ―respondió con irritación―. Solía usarse para domar a los vampiros que no querían cooperar. Pero no sabía que todavía hubiera brujas capaces de usarlo.

―¿Y qué es lo que hace?

―Crea un molde de plata alrededor del corazón. La plata se filtra lentamente en su torrente sanguíneo y los apacigua. Los envenena gradualmente y, después de un tiempo, acaba matándolos. Es como una estaca de plata a través del corazón, solo que los efectos son mucho más lentos. 

Cerré los ojos y respiré profundamente.

―¿Y cómo lo deshago?

―Ni idea, no soy bruja. Pero, por lo que sé, estas criaturas son bastante resistentes y se alimentan de la energía vital de otras personas, ¿no? 

Inclinó su barbilla hacia mi cuello y se mordió el labio inferior. 

―Ah, ya veo ―dije, mientras una oleada de rubor inundaba mis mejillas.

―Sí, yo creo que eso servirá. ―Carlo desvió la mirada―. Mejor os dejo solos. Estas cosas me afectan al estómago. Estaré fuera si me necesitas. 

***
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CLARENCE DESCANSABA con los brazos sobre el corazón. El agua le había lavado la sangre y la suciedad de la cara, pero su nariz se veía demasiado angulosa y sus mejillas estaban más hundidas que de costumbre. No respiraba, pero sus párpados cerrados temblaron débilmente cuando me senté a su lado.

―Soy yo, Alba ―le dije. 

Me quité la venda de la mano y estudié el corte: era profundo y aún me dolía. En cuanto abrí la mano, la herida empezó a sangrar de nuevo. Unas cuantas gotas carmesíes se acumularon sobre mi palma y las retiré con la punta del dedo. Unté la sangre sobre sus labios azules, volviéndolos de un impactante color carmín.

Respiró profundamente, pero no se movió.

―Despierta, Clarence ―susurré, tratando de sacudir sus hombros. Apenas conseguí moverlo un centímetro.

Lo intenté otra vez. Y otra.

Presioné mi dedo contra sus labios, esperando que oliera la sangre y se despertara, pero no reaccionó. Se quedó allí, sin vida y ajeno a mis esfuerzos.

¿Y si Carlo se equivocaba?

Decidí no pensar en ello.

¿Y si mi sangre no era lo suficientemente buena? El olor era repulsivo: eso ya lo sabía. ¿Sería ese el problema? ¿Y si me dijo que no le molestaba el olor por pura cortesía? ¿Qué iba a hacer si no se despertaba?

Desesperada, lamí la sangre de mi propia herida y me incliné hacia Clarence para besarlo.

Me acerqué a él lentamente, dejando que mis labios rozaran suavemente los suyos, esperando que respondiera a mi beso. Recorrí suavemente el contorno de su boca, deteniéndome en el borde de su labio superior.

De repente, abrió los ojos de golpe, rojos y brillantes. Me tiró de la nuca, enredando sus dedos en mi pelo de una forma muy distinta a la del Clarence que yo conocía. Me lamió la sangre de los labios y me miró fijamente durante un segundo, antes de tirar de mí con una fuerza inhumana y hundir sus afilados colmillos en mi cuello, con tal pasión y necesidad que grité, sobresaltada por su brusca reacción. Todo mi cuerpo se estremeció con una mezcla de pánico y euforia cuando el dolor dio paso al placer en cuestión de segundos. 

Gruñó y me abrazó contra su pecho, bebiendo profundamente hasta que un atisbo de comprensión iluminó por fin sus ojos y se incorporó, consternado.

―¿Alba? ―dijo, mirando a su alrededor con confusión―. ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?

El color había vuelto a sus mejillas, aunque probablemente había abandonado las mías entretanto. Dejé escapar un suspiro de alivio, no sin antes dar un paso atrás y alejarme de él, con las rodillas temblando.

―Todo bien ―dije con voz trémula―. Te has despertado. Te has despertado... No te preocupes. 

―Yo... lo siento ―tartamudeó, mirando mi cuello con horror―. No sabía que eras tú. Pensé que estaba soñando. Estaba... Yo no...

―Shh. ―Puse un dedo en sus labios carmesíes―. No pasa nada.

Lo abracé, apretando mi mejilla contra la suya y dejando que mi calor se extendiera por su piel. 

Carlo apareció en la puerta. Debió de haber oído mi grito, porque llegó cargando una estaca y un martillo.

―¿Todo bien por aquí? ―ladró. 

Asentí y me cubrí las mordeduras con una mano mientras lo instaba con la otra a bajar la estaca. La colocó sobre una cómoda a mi lado.

―Te la dejo aquí. Por si cambias de opinión ―murmuró.

―No, todo bien. ―Sonreí―. Tu idea ha funcionado.

―Genial ―repuso sin mucha convicción. Sus ojos se detuvieron sobre los labios manchados de sangre de Clarence―. No puedo decir que me alegre, pero al menos espero haberme ganado tu confianza.

―Supongo que sí ―respondí lentamente.

―No podemos quedarnos aquí ―dijo, mirando a Clarence con disgusto―. No es seguro. Acompañadme al coche, conozco un lugar donde podremos estar un par de días, hasta que decidas qué hacer.

―Vale, danos un minuto, ¿quieres? 

―Bien, pero date prisa.

Carlo nos dio la espalda y salió de la habitación. Cuando pensé que ya se había ido, se asomó una vez más al dormitorio, dirigiéndose a mí como si Clarence no estuviera allí:

―Y dile al Bello Durmiente que, si vuelve a intentar morderme, lo convertiré en polvo de vampiro, ¿entendido?

Clarence lo fulminó con los ojos, pero lo acallé con una mirada de advertencia, consciente del vasto arsenal de caza de vampiros disponible en la habitación contigua.

Me volví hacia Carlo.

―Se lo diré ―respondí y esperé a que sus pasos se desvanecieran.

―Me has asustado ―le dije a Clarence, sentándome de nuevo en el borde de la cama.

―Perdóname ―susurró. Sus ojos volvían a ser de un tenue tono granate, sin rastros de luz en ellos―. Yo... no sabía lo que hacía. ―Se levantó, pero las piernas le flaquearon y tuvo que sujetarse a la cómoda―. Aunque no. En realidad, sí que lo sabía, y ése es el problema.

Clarence acarició la estaca, olvidada sobre la cómoda, y la levantó pensativo.

―Me gustan todas las versiones de ti ―musité―. Deberías saberlo.

Suspiró y me besó la coronilla sin decir palabra.

―Me asustaste porque pensé que no volverías a despertar ―aclaré―. Por lo demás, estoy bien. Aunque no me esperaba un saludo tan efusivo. No me has hecho daño. Solo me sorprendió un poco.

Sonrió con amargura.

―Gracias por ser tú ―dijo―. Prometo que esto no volverá a ocurrir. Si ocurre, puedes usar esto mientras duermo. ―Me entregó la estaca―. Supongo que las brujas te enseñaron cómo.

―No, para nada. Creen que soy un caso perdido. ―Me encogí de hombros y devolví la estaca al mueble―. No pasa nada si vuelve a ocurrir, solo... avísame un poco antes, ¿vale? Creo que, en el cuento, la Bella Durmiente no mordió así al Príncipe Felipe cuando se despertó...

―Tampoco creo que el hada Hipólita se pareciera a Carlo ―comentó Clarence.

Nos miramos y reímos a la vez.

―Venga, vamos ―le dije―. El Hada Hipólita debe de estar impacientándose ahí fuera.

Clarence dio un paso tímido, pero tropezó de nuevo. Extendí una mano y se la ofrecí. 

―Deja que te ayude.

―Peso demasiado para ti ―protestó, reacio a aceptar mi asistencia.

―Ten un poco de fe en mí ―repliqué―. Te saqué de la prisión de Natasha, ¿no? Puedo sostenerte si lo necesitas. Soy más fuerte de lo que parezco.

Me rodeó los hombros con un brazo.

―De nuevo, tienes razón ―dijo, olisqueando el rincón de detrás de mi oreja mientras dejábamos atrás el oscuro dormitorio―. Caminar juntos siempre es más fácil.
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Epílogo
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Surcamos la autopista, veloces como una flecha, posiblemente el grupo más variopinto que jamás hubiera recorrido las carreteras del norte de Italia: un policía corrupto cazador de vampiros, una bruja inepta envuelta en una manta mojada y un vampiro desconcertado y hambriento. Compartíamos un Alfa Romeo rojo y demasiado pequeño, de camino a las onduladas colinas de la Toscana. 

La finca de la familia de Carlo estaba situada en lo alto de una empinada ladera, con vistas a largas hileras de viñedos. Nos dijo que alquilaban la casa a turistas, pero ese día estaba vacía. Aparcamos en la entrada justo antes del amanecer. La administradora de la propiedad, una vecina amable y discreta, ya había cambiado las sábanas y nos esperaba con café recién hecho, pan y mermelada. 

Sonreí mientras Clarence giraba la cucharilla y fingía dar un sorbo a su café, felicitando al ama de llaves con una educación impecable. Por si acaso, le sujeté el brazo para evitar que le saltara al cuello a la pobre señora. A juzgar por su torpeza, seguía sediento y confuso, pero el tono azul de su piel había desaparecido, sustituido por una palidez ligeramente más humana, aunque todavía enfermiza. Por alguna razón, no parecía recordar nada desde el momento en que había sido capturado por las brujas, hasta que se despertó con el sabor de mi sangre en los labios.

―No puedo quedarme ―dijo Carlo, una vez que la amable vecina volvió a su casa. El viaje en coche había sido incómodamente silencioso, sobre todo porque Carlo se negaba a hablar con Clarence y viceversa. En cuanto a mí, me bastaba con que no se hubieran asesinado entre ellos―. Voy a reservar un vuelo y me vuelvo a Emberbury. ―Me lanzó una mirada de reojo―. ¿Y tú?

Miré el vapor que salía de la taza de café entre mis manos.

―Me gustaría quedarme en Italia, al menos durante un par de días, hasta que averigüe qué ha pasado con los demás. Si no te importa que nos quedemos en tu casa un poco más.

Carlo asintió, observando los viñedos desde la anticuada ventana de la cocina y me entregó un manojo de llaves.

―Bien. Quédate todo el tiempo que quieras. Dale las llaves a María antes de irte y no dudes en llamarme cuando vuelvas.

Me apuntó su número de teléfono en un trozo de papel, lo que me recordó que yo no tenía ningún teléfono operativo.

―Ya veré ―respondí―. Gracias por todo ―añadí, sin estar segura de si aquel agradecimiento era adecuado después de todos nuestros altibajos.

―Nos vemos en Emberbury ―dijo Carlo, y cerró la puerta tras de sí.

―Esperemos que no ―murmuró Clarence y yo sonreí, aliviada de tenerlo de vuelta.

***
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AL DÍA SIGUIENTE, LA vecina me prestó su furgoneta y me dirigí al pueblo a comprar un teléfono nuevo en el que poner mi SIM. Lo primero que hice fue intentar llamar a Alice por si tenía noticias de Francesca, Julia y Ludovic, pero no estaba disponible. Después, llamé a Minnie y finalmente hablé con mis hijas, que estaban contentas y bien. De vuelta a la villa, compré queso, galletas y verduras en un puesto de la carretera y devoré la mitad de mi botín durante el trayecto.

Encontré a Clarence en la bodega, donde se había buscado un rincón acogedor en un baúl para pasar el día apartado de la luz del sol. 

―¿Alguna novedad? ―me preguntó en cuanto bajé la escalera del sótano.

Sacudí la cabeza.

―No. No puedo localizar a Alice ni sé nada de Natasha. ―Tomé asiento en el taburete de al lado―. Pero Katie e Iris están bien.

―Me alegro ―dijo, frotándome la espalda con cariño, aunque su frente arrugada delataba su preocupación.

―Natasha dijo que Julia y Ludovic habían sido reubicados en Francia ―le dije, recordando nuestra conversación en Venecia―. Pero Francesca...

Clarence apoyó la cabeza entre las manos sobre la barra de bar, permaneciendo en silencio. Le había explicado todo lo que había pasado mientras estaba inconsciente y algunos de sus recuerdos parecían estar regresando, mezclados con sueños y visiones extrañas. 

―No puedo creer que no vaya a volver a verla. 

Evitó mis ojos y se quedó mirando el mosaico de la pared, perdido en sus recuerdos. Apoyé mi cabeza en el pliegue de su cuello, dándole tiempo para procesar su duelo.

―Siempre fue muy valiente. Mucho más que yo ―suspiró, hundiendo la cara en mi pelo.

―Francesca es realmente valiente ―le corregí―. Más que todos nosotros juntos.

Permanecimos en silencio durante un rato, compartiendo mil reflexiones tácitas y sombrías. 

―Estoy segura de que aún hay esperanza ―dije, apretando su mano.

―Y Julia. Y Ludovic ―continuó, en tono angustiado―. Justo cuando descubrí que seguían vivos, los perdí de nuevo.

―Los encontraremos. 

Me levanté y puse las manos sobre sus hombros, intentando masajear su espalda dura como una roca con mi mano sana. Era más difícil de lo que parecía. Colocó su mano sobre la mía con cariño y me dedicó una leve sonrisa de agradecimiento. 

―Deberías volver a Emberbury y ver cómo están tus hijas. Habla también con Elizabeth ―añadió con un matiz triste en la voz―. Ella sabrá qué hacer.

Pensé en mi conversación telefónica con Minnie. Le había parecido extraño que no hubiera llamado durante tanto tiempo, pero le había mentido sobre la pérdida de mi teléfono y ella me había creído. Para ser una graduada de Harvard, no tenía muchas luces. Pero a juzgar por las fotos que me había enviado, las niñas estaban bien a su cargo. Aun así, las echaba mucho de menos.

―Tal vez tengas razón ―respondí―. Pero, ¿y tú?

―Me iré un poco más tarde. Tan pronto como me sienta lo suficientemente bien como para soportar la travesía. 

Tragué saliva, preguntándome cuándo tiempo podía ser eso. Parecía más animado esa mañana y recé para que el hechizo del Molde de Plata se hubiera revertido para siempre. Pero, ¿y si cambiaba de opinión y volvía a desaparecer durante semanas, como había hecho ya varias veces? Bajó la mirada, posiblemente leyendo mi mente, e hizo girar el taburete para que estuviéramos frente a frente.

―Sé lo que estás pensando ―dijo―, pero he aprendido la lección. ―Me acarició la mejilla―. No pienso volver a dejarte. Jamás. Te lo prometí aquella noche, cuando te me apareciste como un espectro. Y te lo prometo de nuevo ahora, cuando eres real.

Cerré los ojos, demasiado abrumada para responder.

―A no ser que ya estés harta de este viejo e indeciso vampiro y de sus caprichos ―añadió, enmarcándome la cara entre sus manos.

―Que me hizo ghosting y encima me mordió después ―señalé con una media sonrisa―. Dos veces, para ser precisos.

Clarence ladeó la cabeza y miró hacia otro lado, avergonzado.

―Lo siento. Me aseguraré de que no vuelva a ocurrir.

―No te preocupes, he visto cosas peores ―me burlé de él y sus ojos brillaron peligrosamente. 

Se levantó y empezó a estudiar el intrincado mosaico de vidrio que adornaba la pared detrás de nosotros. 

―Es espectacular, ¿verdad? ¿Qué te parece? ―Rozó con la punta del dedo las suaves teselas de cristal.

―¿Estás intentando cambiar de tema? ―lo amonesté.

―No. ―Se rio y se sonrojó vagamente, al estilo vampiro―. Bueno, a lo mejor sí. ¿De verdad quieres seguir hablando de eso? ¿Sola y encerrada en un sótano remoto con un vampiro sediento?

―Hm... 

¿Quería? Yo misma estaba bastante débil después de todo lo que había pasado. Por muy sugerente que pudiera parecer su oferta, tendría que esperar.

Me volví hacia el mosaico.

―Tal vez tengas razón. Así que, si quieres mi opinión sincera sobre esta... obra de arte, no es la más fea que he visto, pero... ―Me detuve sin acabar la frase. 

―¿Pero qué?

―No lo sé. Nunca entendí el atractivo de los mosaicos. Primero rompes un montón de azulejos perfectamente utilizables, te pasas días montándolos como un puzle y acabas con un cuadro hecho de trozos desiguales. ¿No es todo un poco absurdo? El producto final parece un jarrón roto y pegado. Siempre se notarán las juntas. Nunca será... perfecto. 

―No, nunca lo será ―aceptó, depositando un travieso beso en mi cabeza―. En eso estoy de acuerdo.

―Entonces, ¿por qué te gustan tanto?

―Porque, mi querida Isolda ―dijo con voz soñadora, cogiéndome en brazos―, el hecho de que alguien consiguiera juntarlos después de estar tan rotos, los convierte casi en un milagro.

––––––––
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Fin del segundo libro.
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Libro 3: Mascarada de Brujas
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«Que así sea, déjame morir:

pero para ahorrarte largos recuerdos,

escucha un momento:

Hija del rey,
mi vida no solo está en tu poder

sino que es tuya de pleno derecho.

Mi vida es tuya
pues dos veces

me la retornaste.»

Tristán

El Romance de Tristán e Isolda, M. Joseph Bédier
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Capítulo 1
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Alba

En cuanto vi a la reina de los vampiros esperándome junto a la puerta de llegada del aeropuerto internacional de Emberbury, supe que el resto de la noche iba a ser aún menos agradable que el propio vuelo transatlántico: lo cual no era decir poco, teniendo en cuenta lo largo y pesado que había sido mi viaje desde Italia.

Mi avión había aterrizado pasadas las tres de la madrugada, y fui la primera pasajera en desembarcar. Ser la única persona sin maleta tenía ciertos inconvenientes, pero al menos había agilizado el último tramo de mi periplo. Cabe señalar que mi minimalismo viajero no se había producido por elección propia: la mayoría de mis posesiones habían ardido en un incendio en un hotel de la Lombardía, mientras intentaba ―sin gran éxito― tomarme unas vacaciones relajantes... todo con el muy respetable propósito de encontrarme a mí misma y no matar a nadie en el proceso. No había conseguido ninguna de esas dos cosas, y las cosas habían ido en picado desde entonces.

Elizabeth me siguió en silencio hasta la parada de taxis, sin molestarse siquiera en ofrecerme un mísero hola. Muy mal debía de estar la situación para que una mujer de su estatus se tomara la molestia de mostrarse en un lugar público y concurrido y me recogiese en persona. Elizabeth Swamp rara vez salía de El Claustro, excepto para saciar rápidamente su sed. Incluso cuando lo hacía, se cuidaba mucho de hacer olvidar a todo el mundo que alcanzaba a verla. Algo me decía que esa noche era una primera vez para ella en muchos aspectos.

―¿Te importa si compartimos vehículo? ―preguntó, desenredando su vestido victoriano de las ruedas de un carrito de equipaje abandonado. 

―Hola, Elizabeth... cuánto tiempo sin verte. ―Me obligué a sonreír, abriéndole la puerta del taxi―. Por supuesto que sí. Por favor, sube.

Se recogió las faldas, llenando todo el espacio de la parte trasera con una masa de terciopelo verde pino y tul que hacía que el taxi pareciera la furgoneta de un traficante de telas clandestino. Viendo que no habría espacio para que yo viajara a su lado, tomé asiento en la parte delantera y le di indicaciones al conductor para que nos llevara a El Claustro.

―Disculpe ―dijo Elizabeth, levantando un dedo desde detrás del bulto de tela que ocultaba la mitad de su cara―. Esa no es la dirección correcta. Nos alojamos en Westside Avenue.

―¿Ah, sí? ―pregunté, perpleja.

La última vez que había pasado por allí, en esa dirección no había más que una casa abandonada, repleta de telarañas y pianos de cola carcomidos. Además, todas mis pertenencias se encontraban en El Claustro, y lo único que llevaba conmigo era la ropa sucia que llevaba puesta y mi pasaporte.

―¿Cómo supiste a qué hora aterrizaba? ―pregunté, recostándome contra el reposacabezas y reprimiendo un bostezo. Las últimas semanas en Italia habían sido agotadoras, y me moría de ganas de dormir en mi cama. Por desgracia, mi humilde sueño parecía estar alejándose a pasos agigantados.

―Enviaste una comunicación ―respondió Elizabeth con voz tranquila, y tardé un segundo en entender que se refería a un correo electrónico―. Fuiste tú quien nos enseñó a utilizar la autopista de la información, ¿recuerdas? Siempre fui una mujer erudita. Aprendo rápido.

Asentí con admiración. No la había considerado capaz de leer mis correos electrónicos, pero le había enviado uno desde la Toscana de todos modos, por si acaso. Al parecer, había creado un monstruo con mis enseñanzas; o, mejor dicho, había actualizado el monstruo que ella ya era con algunos conocimientos básicos de tecnología.

***
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EL RESTO DEL VIAJE en coche transcurrió en silencio, porque los asuntos que debíamos tratar eran demasiado delicados para abordarlos delante de un desconocido.

Cuando el conductor se detuvo y anunció nuestro destino, me había quedado dormida. La repentina falta de movimiento me despertó justo a tiempo de ver cómo Elizabeth le extendía una propina que habría sido suficiente para cubrir un viaje de ida y vuelta a Las Vegas. En una limusina. Con champán.

Elizabeth y yo salimos del coche evitando la mirada de la otra, y ella rebuscó en su corsé hasta dar con las llaves de la puerta principal. Cerró la puerta al entrar, y el espacio que nos rodeaba quedó en completa oscuridad.

―Por favor, toma asiento ―dijo Elizabeth, desapareciendo en las profundidades de la vieja casa. Quizás se había olvidado de que yo no compartía su magnífica vista de vampiro y no iba a ser capaz de encontrar una silla en aquella oscuridad total.

Una cerilla silbó al prenderse al otro lado de la habitación, y pronto una suave luz naranja iluminó el espacio. Miré a mi alrededor, pero no encontré nada para sentarme. Al final me dejé caer sobre el suelo, usando mi mochila vacía como cojín. El lugar olía a moho y a viejos recuerdos, muchos de ellos relacionados con Clarence. 

―No puedo creer que no previera algo así ―me espetó Elizabeth, arrastrando un sillón antiguo aparecido de la nada y sentándose en él con aire de realeza. Al parecer tenían muebles, pero no pensaba ofrecerme ninguno. Me encogí de hombros, y me quedé tirada a sus pies como el vasallo que era. Bajé la mirada, preparándome para el inminente aluvión de acusaciones.

―Increíble ―continuó ella―. Jamás pensé que vería los esfuerzos de toda mi vida derrumbarse a causa de una larva de bruja.

Tamborileó con sus largas y afiladas uñas sobre los brazos dorados de la butaca y me estudió con los ojos entrecerrados. Estaba tan agotada que me sentía aturdida: tal vez esa fuera la razón por la que Elizabeth no parecía tan formidable como de costumbre. En aquella casa poco iluminada, con sus faldas replegadas en torno a las rodillas, parecía una simple señora de mediana edad recién regresada de una fiesta de Halloween que se había prolongado demasiado.

―Debería matarte ―dijo, y sacudió la cabeza―. Debería haberlo hecho la primera vez que te vi.

Me hizo un gesto para que me levantara y yo obedecí, nerviosa. De pie frente a ella pensé que, si realmente quería matarme en ese mismo momento, no había mucho que yo pudiera hacer para evitarlo. Con suerte, lo haría rápido, al menos. Mientras se inclinaba sobre mí me pregunté qué sería de mis hijas si yo perecía, y se me hizo un nudo en el estómago.

Por suerte, cambió de opinión en el último momento y volvió a sentarse. Suspiré, aliviada, pero el alivio solo duró hasta que formuló su siguiente pregunta.

―¿Dónde está Clarence? ―inquirió, sus labios apretados en una fina línea acusadora―. ¿Por qué no ha venido contigo?

―Se ha quedado en Italia, pero llegará pronto... espero. No se sentía lo suficientemente bien como para volar por su cuenta, y viajar en avión no habría sido seguro para él. Hay cámaras de seguridad y espejos, además del peligro de terminar expuesto a la luz del sol...

Una fila de finísimas arrugas cubrió la frente de Elizabeth.

―Clarence no debería haber ido contigo a Italia ―declaró―. Ninguno de vosotros debería haber salido de El Claustro sin mi permiso.

―Lo sé. Fue todo culpa mía. Lo siento mucho, Elizabeth.

Lo sentía. De verdad. 

―Clarence es como un hijo para mí. No sé si lo sabes, pero salvé a cada uno de los miembros de El Claustro de destinos horribles. Los encontré cuando habían tocado fondo y vivían como parias, enloquecidos por la sed de sangre o de venganza... Sin embargo, yo vi en ellos algo que nadie más supo ver; algo que todos ellos tenían en común: a pesar de sus terribles circunstancias, poseían un inmenso potencial. Me esforcé por sacar a la superficie a los seres excepcionales que vivían en su interior, y creo que lo conseguí, en la mayoría de los casos.

―Has sido muy amable con todos nosotros ―dije, esperando apaciguarla. En ese momento, mantener a la reina de los vampiros de buen humor parecía una condición esencial para sobrevivir a la noche. 

―¿Amable? ―gruñó―. ¡Amable! ¿Sabes lo que habría sido amable? Decirme en esa comunicación tuya que Francesca no iba a venir a Emberbury... y, sobre todo, por qué. Dime, Alba, ¿por qué? ¿Por qué no está aquí tampoco?

Permanecí en silencio. No era casualidad que no le hubiera dado demasiados detalles en mi email. En primer lugar, no esperaba que lo leyera, y además me preocupaba que fuera interceptado por algún espía de Natasha. Y, aparte de eso, no había sido capaz de decidir si revelarle la verdad sobre Julia era seguro. Elizabeth pensaba que Julia había muerto hacía tres décadas. Contárselo todo habría comprometido la seguridad de Francesca, quien había traicionado las reglas de Elizabeth para ayudar a la anterior bruja de El Claustro. Lo peor de todo era que Francesca podría estar muerta en ese mismo momento. Cerré los ojos y apoyé la cabeza entre las rodillas, vencida al pensar en la posibilidad de no volver a ver a Francesca nunca más.

―Me debes una explicación, y no te atrevas a mentirme ―me advirtió Elizabeth―. Quiero saber exactamente qué pasó mientras estabas fuera, y qué ha sido de Francesca. Y recuerda que puedo oír los latidos de tu corazón. Puedo oler tu miedo contaminando el aire de esta habitación. Si crees que puedes mentirle a un vampiro centenario y salirte con la tuya, eres más ingenua de lo que pensaba.

―De acuerdo. ―Me desplomé, apretando las palmas de las manos contra el suelo, quizás tratando de hacerme invisible. Los ojos de Elizabeth brillaron rojos y amenazantes―. Quizá debería empezar por decirte que Julia sigue viva. ―Esperé su reacción, pero permaneció engañosamente estoica. Tragué saliva y continué―: Si no está viva, al menos lo estaba la última vez que la vi. Me pidió que fuera a Italia para enseñarme magia, pero lo que en realidad quería era que la ayudara a rescatar a su amante... quiero decir esposo... de los cazadores de vampiros. Francesca me siguió, y bueno, los cazadores...

―Julia. ―Elizabeth asintió, con aspecto de haber descubierto algo importante―. Julia sigue viva... porque la convirtieron en vampiro... por supuesto. ―Se levantó y empezó a caminar con pasos inaudibles―. Así que Ludovic estuvo con ella todo este tiempo. ―Sacudió la cabeza―. ¿Cómo pude ser tan estúpida? Y Francesca lo sabía todo, pero me lo ocultó, ¿verdad? Por supuesto, ella habría hecho cualquier cosa por su hermano.

Asentí en silencio, dejando que Elizabeth devanara aquella madeja por sí sola.

―Todavía no puedo creer que lo consiguieran. La mayoría de las brujas mueren, se vuelven locas o se autodestruyen si tratas de convertirlas en vampiros. Nuestras costumbres no son del agrado de su... Diosa ―pronunció la última palabra con tono burlón―. Supongo que Julia te ha dicho que soy malvada, obligándoos a cumplir las Cinco Reglas... ¡pero mira el caos que ha provocado con su pequeña perturbación! Prueba de que siempre tuve razón. Hay un motivo por el que a todos los que están bajo mi vigilancia se les pide que juren cumplir esas Cinco Reglas. Solo cinco. Nos protegen a todos del hostil mundo exterior. Pero las brujas siempre os creísteis más listas que los demás, ¿verdad? ―Me levantó la barbilla, obligándome a mirarla a los ojos―. ¿Qué has hecho, Alba? ¿Qué has hecho?

―Lo siento ―murmuré. Sus dedos se clavaron dolorosamente en mi piel, pero no me atreví a moverme―. Yo... lo resolveré ―añadí con voz temblorosa, aunque no estaba segura de que aquello tuviera arreglo.

―Cazadores ―resopló―. Nos las arreglamos para permanecer invisibles durante dos siglos, pero esto es lo que pasa cuando te mezclas con brujas. ¿Quiénes eran? ¿Qué querían?

Le hablé a Elizabeth de Natasha Grabnar y su laboratorio subacuático lleno de vampiros moribundos, y de cómo habíamos escapado de su prisión secreta bajo los canales de Venecia, perdiendo a Francesca en el proceso.

―Será mejor que los traigas de vuelta ―me ordenó―. Devuélveme a mis hijos. No me pasé medio siglo reparando sus almas solo para que tú arruinases sus vidas de un plumazo.

―No he arruinado la vida de nadie.

Todavía.

―No tienes ni idea del caos que has iniciado. No puedes ni imaginar cómo era Francesca cuando vino a mí, y mucho menos Clarence. Estaba destrozado: una bola de odio a punto de autodestruirse. Nunca superará por completo lo que le hizo a su padre... lo que se hicieron el uno al otro.

―Lo mató, ¿no es cierto? ―pregunté, aunque creía saber la respuesta. 

Elizabeth enarcó las cejas.

―¿No te lo ha contado? Interesante.

―Me contó parte de la historia, pero no sé qué pasó al final.

―Tal vez sea mejor así.

Sus ojos almendrados se mantuvieron a un palmo de los míos. Su piel resplandecía de nuevo, perfecta y sin edad, y sus colmillos brillaron entre los labios ligeramente separados.

―Entonces... no vas a matarme esta noche, ¿verdad? ―Me las arreglé para mantener la voz firme, a pesar de mi tumulto interior.

Me miró fijamente, y esta vez noté un brillo dorado en sus ojos.

―Si te matara... ¿se resolvería mi problema?

Sacudí la cabeza muy lentamente, encogiéndome contra la pared detrás de mí.

―Sabes que jamás quise causar daño a nadie...

Elizabeth bufó en respuesta.

―No sabes cuánto me complacería poder librarme de ti, pero no: no voy a matarte hoy. Nunca debí haberles permitido acoger a una bruja bajo nuestro techo. Me arrepiento del día en que cedí a los deseos de Francesca y acepté a Julia. Fue un error. El primero de muchos.

―Entonces... ¿estoy despedida? 

Su risa amarga me tomó por sorpresa.

―¿Despedida? ¡Hiciste un juramento de sangre, por todo lo que es malvado e impío! No es un contrato humano que puedas rescindir sin más. Es un vínculo de por vida, y solo la muerte puede quebrantarlo. Mientras vivas, nuestro contrato seguirá en pie, y deberás honrarlo. ―La sonrisa desapareció de sus labios, rojos como la sangre, y sacó un pequeño sobre de sus enaguas―. Estos son los documentos de Clarence y Francesca. Podrían necesitarlos para viajar, si estuvieran heridos. Tráemelos de vuelta, o muere en el intento. Y si no lo haces, te mataré yo misma. No será una muerte piadosa.

Asentí, tomando el sobre con manos temblorosas.

―Me alegro de que estemos de acuerdo ―dijo Elizabeth, dándome la espalda y dirigiéndose a la puerta―. No puedes volver a El Claustro conmigo. Los cazadores podrían andar siguiéndote. Quédate aquí si quieres, pero ni se te ocurra acercarte a Saint Anne.

―Traeré a Clarence de vuelta ―le aseguré―. En cuanto a Francesca, no estoy segura de poder prometerte nada porque, por lo que sé, podría estar...

―No te atrevas a pronunciar esa palabra ―me advirtió Elizabeth―. Si le ocurre algo por tu culpa, serás condenada a muerte. Y esta vez, ni siquiera las súplicas de Clarence serán suficientes para salvarte.

―Lo entiendo. Haré lo posible por encontrarla. Lo juro. ―Tragué saliva―. Ten piedad, Elizabeth. Haré lo que sea. Solo... no me mates... por favor...

―¿No es fascinante? ―murmuró, y su rostro fue iluminado por una repentina curiosidad―. Qué interesante, la manera en que los mortales os apegáis como lapas a vuestra breve e inútil existencia. Me pregunto si podrías explicármelo, Alba... ¿por qué todos, sin excepción, teméis tanto a la muerte?
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Alba

Después de que Elizabeth se marchara me quedé sola en la casa vacía, en la solitaria e inquietante compañía de mis crecientes problemas. Pronto amanecería, y decidí que no merecía la pena salir a buscar un hotel solo para un par de horas. En lugar de eso, prendí una vela y subí a explorar el piso de arriba. Encontré una cama con sábanas polvorientas en uno de los mohosos dormitorios. Me acosté en ella, pero fui incapaz de conciliar el sueño. Me quedé mirando el techo, pensando en las amenazas de Elizabeth, hasta que la mañana se coló por las finas rendijas de las persianas y anunció que era hora de levantarse y hacer algo productivo.

Al levantarme constaté que uno de mis zapatos había desaparecido. Terminé arrastrándome por el suelo y rebuscando entre las pelusas de debajo de la cama. Justo en ese instante un batir de alas removió el polvo y reveló mi calzado perdido.

Un gran cuervo, con las plumas salpicadas de gris, salió revoloteando de la chimenea del dormitorio y sacudió las alas para deshacerse del hollín que lo cubría. Una bocanada de humo blanco ocultó al ave durante un par de segundos, y de este emergió Jean-Pierre, con el pelo y las cejas cubiertos por una ligera capa de ceniza. Llevaba a cuestas una manta y una bolsa de papel marrón.

―Ma Cherie ―me saludó con una reverencia, aprisionándome entre sus brazos―. Me alegro mucho de volver a verte. Elizabeth nos prohibió visitarte, pero, por supuesto, tenía que comprobar por mí mismo cómo estaba nuestra encantadora brujita.

Permanecimos unidos en un silencioso abrazo durante unos instantes, hasta que inclinó la cabeza hacia atrás y empezó a olfatearme con disgusto.

―¿Por qué hueles a queso Roquefort, querida? ―preguntó―. ¿Te has bañado últimamente?

Olí mi ropa y, efectivamente, detecté el olor a moho al que se refería Jean-Pierre.

―La última vez que me duché fue en otro continente, pero, aparte de eso, creo que estas sábanas estaban un poco mohosas. Perdona. ―Sonreí a modo de disculpa―. Vamos abajo. Ahí no huele tan mal.

Jean-Pierre me ofreció su codo y me acompañó galantemente escaleras abajo. Me llevó hasta el mismo sillón donde Elizabeth se había sentado la noche anterior. Una vez que se aseguró de que estaba cómodamente sentada, me besó el dorso de la mano.

―Estás casi más fría que yo ―comentó con preocupación, y me cubrió con la manta que había traído. Después se giró hacia la gran chimenea que adornaba una esquina de la sala―. Deja que encienda el fuego.

Después de eso, desapareció tras una puerta oscura y regresó balanceando una pila de troncos más alta que él. Se arrodilló junto a la chimenea y los colocó en filas ordenadas con suma paciencia.

―Esta casa tiene demasiadas humedades ―se quejó, limpiándose la mano en el pantalón. 

Tomó una cerilla y se esforzó por prender un puñado de agujas de pino, pero tras muchos intentos fallidos y media caja de cerillas, no consiguió ni una mísera chispa. Sin embargo, observarlo me sirvió para aprender muchas palabrotas en francés.

―¡Esto es imposible! ―gritó con frustración.

Enrolló un periódico viejo y trató de prenderlo en lugar de las agujas de pino.

Sacudí la cabeza, notando que los periódicos estaban húmedos también. Fui a buscar mi mochila y saqué de ella un mechero y unos cuantos papeles viejos: quizás no fuesen las herramientas ideales, pero al menos estaban secos. Se los entregué a Jean-Pierre, que hizo girar el mechero entre sus dedos con perplejidad, presionando la base en lugar de la rueda. Solo entonces comprendí que nunca había visto uno.

―Dame, deja que lo haga yo ―dije, impacientándome.

Pero tampoco pude: aquella casa era como una cueva. Sin embargo, Jean-Pierre parecía obsesionado con encender aquel fuego para que pudiera calentarme y no cejaría hasta conseguirlo. Entretanto, yo lo único que quería era que se sentara de una vez y me pusiera al día acerca de la situación actual en El Claustro.

Chasqueé los dedos con fastidio, intentando encontrar una alternativa. Al hacerlo, salieron chispas moradas de las yemas de mis dedos, iluminando la habitación durante un segundo.

―Magnifique! ―Jean-Pierre aplaudió y señaló con admiración las chispas, que se desvanecieron al segundo―. ¡Maravilloso! Hazlo otra vez.

Repetí el chasquido y las chispas se intensificaron, creando un suave resplandor púrpura a nuestro alrededor. Las dirigí hacia los troncos de la chimenea: un fino hilo de humo púrpura salió de ellos y desapareció en la chimenea, pero no ocurrió nada más. Intenté repetir el truco, pero había dejado de funcionar. 

―Fue pura suerte ―dije con un suspiro―. Como siempre, ni siquiera sé cómo lo hice.

Jean-Pierre inspeccionó la leña, frotando un palo entre dos dedos y oliéndolo.

―Buen trabajo, de todos modos ―dijo, consiguiendo por fin encender una de las ramitas más finas―. Has secado un poco la madera.

―¿A qué has venido exactamente, Jean-Pierre? ―le pregunté, acercando el sillón al fuego y frotándome las manos para calentarlas―. ¿No te preocupa que Elizabeth te descubra?

Jean-Pierre se encogió de hombros, recostándose contra la chimenea con visible placer. Iba vestido de negro de pies a cabeza, y su pelo níveo resplandecía, ligeramente dorado y anaranjado frente a las llamas.

―Claro que me preocupa, pero quería asegurarme de que estabas bien. Además, me temo que no serás capaz de resolver todo esto tú sola.

Me dejé caer de nuevo en el sillón: era cierto. No tenía ni idea de cómo iba a traer a Francesca de vuelta al Claustro.

―Así que te has enterado de la noticia. 

Jean-Pierre asintió. Elizabeth debía de haberle contado a todo el mundo el desastroso desenlace de mis fallidas vacaciones en Italia mientras yo daba vueltas en la cama.

―Sé lo de Francesca, pero dime, ma belle, ¿qué ha sido de Clarence? ―preguntó con cautela, agachándose para atizar el fuego.

―Nada grave. Solo se está recuperando de una maldición, pero me prometió que volvería pronto. Se sentía cansado, eso es todo.

―¿Una maldición? ―Jean-Pierre alzó una ceja blanca y peluda―. Interesante. No hay muchas maldiciones modernas que puedan cansar a un vampiro. ¿No conocerás el nombre, por casualidad?

―Creo que se llamaba El Molde de Plata. ¿Has oído hablar de ella? Francesca la conocía, pero no tuve la oportunidad de pedirle detalles. Creo que envuelve el corazón en una fina capa de plata, que se filtra lentamente en la sangre...

―Y te mata de manera lenta, pero implacable ―Jean-Pierre terminó la frase por mí con un sombrío movimiento de cabeza.

―Sí ―dije con calma―. Pero logramos revertir la maldición, así que estará bien pronto.

―¿Lo hicisteis? ¿Cómo? ―Su tono era escéptico y curioso al mismo tiempo.

―Bueno, pues resulta que... Carlo... ―Me di cuenta de que probablemente no lo conocía―. Es un antiguo cazador de vampiros que conocí en el avión. Él sugirió que podíamos revertir la maldición de la forma en que los vampiros suelen resolverlo todo... si sabes a qué me refiero... 

Por alguna absurda razón, me sentí repentinamente cohibida. El recuerdo de los colmillos de Clarence sobre mi piel tras huir de la prisión de Natasha en Venecia me hizo estremecer. Sabía que no tenía motivos para sonrojarme delante de Jean-Pierre: por mucho que disfrutara interpretando su papel de monje, era bien sabido en El Claustro que era uno de los vampiros menos inocentes del clan.

La boca de Jean-Pierre se curvó en una sonrisa astuta y satisfecha.

―Me alegra saber que por fin ha entrado en razón. Empezaba a pensar que sufría de alguna rarísima aflicción.

―¿De qué estás hablando?

Me acarició la coronilla.

―Nada, nada. Me alegro de que os llevéis bien de nuevo. Recuerdo que estabais un poco peleados cuando te marchaste de El Claustro. El único problema que veo es... ―Su expresión se volvió sombría, y se quedó repentinamente en silencio.

―¿Sí? ―lo invité a continuar.

―No estoy seguro de que quieras escuchar lo que estoy a punto de decirte...

―¿Escuchar qué?

Jugueteó con los botones de su chaleco, mirando fijamente al suelo, y yo resoplé de impaciencia.

―¿Qué pasa? ¿Cuál es el problema?

―Se trata de El Molde de Plata ―dijo, su sonrisa desaparecida por completo―. Si lo que me cuentas es cierto... conozco bien esa maldición. Era muy popular hace unos siglos, cuando tuvimos que enfrentarnos a las brujas.

―¡Por fin alguien que sabe algo! Me ha sido imposible encontrar información fiable. Clarence no sabía mucho al respecto, y...

―Oh, Clarence sabe tanto como yo ―me interrumpió Jean-Pierre, poniendo los ojos en blanco―. Luchó a mi lado en aquellos tiempos. Vio a muchos de los nuestros sucumbir a la maldición. Pero puedo entender por qué te ocultó esta información.

―¿Ocultar qué? ¡Dímelo de una vez!

―No quiero preocuparte, ma belle ―dijo ominosamente Jean-Pierre, tomando mi mano entre las suyas―. Y siento ser el portador de malas nuevas... pero alguien debería haberte dicho que El Molde de Plata no es una maldición reversible.
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Alba

―¿Cómo que no es reversible? ―grité, saltando del sillón para mirar a Jean-Pierre directamente a los ojos.

El vampiro puso sus manos sobre mis hombros y suspiró.

―Era un hechizo bien conocido por aquel entonces. Mortífero, sí, pero extremadamente difícil de llevar a cabo también. Me sorprende que haya brujas que aún lo recuerden.

―Pero Clarence me aseguró que se sentía mejor ―dije, cruzando los brazos con obstinación―. ¡Si hubiera sido tan grave, me lo habría dicho!

Jean-Pierre enarcó una ceja.

―¿Lo habría hecho?

Contuve la respiración, comprendiendo al fin lo sucedido. ¿Clarence había sabido la verdad todo este tiempo? ¿Sabía que la maldición no era reversible? ¿Por qué, entonces, me había dejado marchar con la promesa de volver pronto?

Gruñí, tirándome del pelo. 

―Ese. Estúpido. Vampiro.

―Sí... como ya sabes, la maldición crea un molde de plata alrededor del corazón. ―Jean-Pierre me miró, expectante, y lo invité a continuar―. Lo que quizá no sepas es que dicho molde de plata se extiende después al resto del cuerpo, consumiendo la energía vital de la víctima. Y una vez que toda su energía desaparece, se vuelve lentamente translúcida hasta desvanecerse para siempre, convertido en polvo.

―Oh, Dios mío ―jadeé―. Eso es horrible.

Jean-Pierre me abrazó.

―Lo siento, ma chérie. Estoy seguro de que su intención era evitarte preocupaciones innecesarias.

―¿Innecesarias? ―grité, dándole una patada al pesado sillón. 

―Cálmate, por favor ―dijo―. Quizás haya una manera. Investigaré y te avisaré si encuentro algo útil. No pierdas la esperanza... todavía. ―Alcanzó la bolsa de papel marrón que había traído consigo, ahora olvidada sobre una cómoda, y me la entregó―. Toma, aquí tienes un croissant. Los croissants siempre lo mejoran todo.

***
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JEAN-PIERRE SE FUE volando, prometiendo indagar sobre El Molde de Plata y dejándome con un croissant francés aún caliente que no me apetecía. Después de un rato mirándolo con desdén, seguí su consejo y me comí la mitad. 

Estaba pensando qué hacer con el otro trozo cuando sonó mi teléfono y la voz de Carlo Lombardi me saludó desde el auricular.

―He oído que has vuelto a Emberbury ―dijo tan tranquilo.

Era temprano: demasiado temprano para llamar a alguien que no fuese tu propia madre en caso de emergencia. Pero Carlo Lombardi era una de esas personas que pensaban que su atención era el regalo más maravilloso que alguien pudiera recibir. Le había enviado un mensaje de texto con mi nuevo número de teléfono y le había informado de mi llegada; quizá no hubiera sido una decisión muy inteligente, pero necesitaba que alguien supiera que estaba en Emberbury, en caso de que Elizabeth decidiera matarme y deshacerse de mi cuerpo.

―He vuelto, sí ―respondí a secas.

―¿Dónde te alojas?

Buena pregunta. Aunque había llegado a confiar en Carlo, hasta cierto punto, me era imposible compartir con él la ubicación de El Claustro, o la de la casa de Westside Avenue.

―En casa de unos amigos. 

No era mentira.

―¿Estás ocupada hoy? ―preguntó―. Tenemos que hablar.

―En realidad, sí. Tengo que recoger a mis hijas. Si es que aún se acuerdan de mí.

En cuanto dije aquello me di cuenta de que aquella casa oscura y fría no iba a ser adecuada para Katie e Iris. Si tenían que vivir conmigo otra vez, habría que encontrar un lugar mejor hasta que Elizabeth me permitiera volver a El Claustro.

―Bien, entonces cenemos juntos esta noche ―sugirió Carlo―. ¿Te gusta la comida mexicana?

Refunfuñé, dudando.

―Sí, pero...

―No es una cita ―aclaró, sonando ofendido―. No me importa lo que tengas con el chupasangre. Pero tengo algo que contarte. Quedamos a las ocho en Taco Hell, en Queen’s Street.

―Vale, me gusta el nombre ―dije, exhalando con alivio―. Bien, nos vemos allí esta noche.
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Alba 

Tomé un autobús hacia el nuevo apartamento de Mark, que estaba muy cerca de los juzgados: un lugar lleno de recuerdos desagradables de mi ex, al que estaba a punto de ver. Necesitaba valor para sobrevivir al encuentro, de modo que compré un café para llevar y me lo bebí de un solo trago por la calle. No me dio el valor que buscaba, pero al menos me ayudó a reducir el cansancio causado por el jet-lag.

Era sábado, a una semana más o menos de San Valentín. La ciudad entera estaba atestada de anuncios de perfumes, y había corazones rojos por todas partes: era como si las tiendas empezaran a celebrar el Día de San Valentín un poco antes cada año. Pensé en Clarence, y me pregunté qué estaría haciendo, él solo en la masía de Carlo en Italia. Ojalá hubiera estado allí conmigo en Emberbury. No recordaba haber tenido nunca una cita en el día de San Valentín y, sin duda, la compañía de un apuesto vampiro habría hecho de la velada una experiencia única.

Definitivamente más emocionante que quedar con Mark antes de que la cafeína me hiciera efecto.

La puerta de su apartamento se abrió de golpe y me pilló bostezando. 

―No te esperaba tan temprano ―gruñó, mordisqueando una tostada con aguacate. Su pelo rubio estaba despeinado, como si acabara de levantarse de la cama, y llevaba puesta una camiseta cara, aunque discreta, con unos pantalones de chándal a juego.

―Ese mentor tuyo de Londres está haciendo maravillas con tus modales, Mark ―comenté. Lo decía en serio: notaba una clara mejora en comparación con la última vez. Para empezar, me había saludado, en vez de amenazarme de muerte―. ¿Cómo se llamaba?

―Vladimir ―respondió. ¡Me había contestado! Sí, había una visible mejoría―. Ahora sale Minnie y te hace un café ―añadió. Sonaba cansado, y no lo culpé: abstenerse de insultarme durante sesenta segundos enteros debía de ser agotador para él―. Me voy dentro. Tengo cosas que hacer. 

Mark desapareció en un dormitorio, dejándome en medio de su cocina nueva, tan vacía y estéril como el resto de sus posesiones... y él mismo. Del cuarto de baño salían voces agudas, mezcladas con el acento pijo de Minnie. Mis hijas y la nueva novia de Mark estaban cantando una melodía infantil y riéndose juntas. Sentí una punzada de celos y tristeza, consciente de todas las experiencias compartidas que debía de haberme perdido durante las últimas semanas, incluyendo la mayor parte de las Navidades. Sacudí la cabeza. No, no. Actitud equivocada. Debería alegrarme de que se lo estuvieran pasando tan bien con Minnie. Sí, Minnie era una bendición enmascarada: era amable con ellas, y su existencia me permitía dejarlas en casa de Mark con mayor tranquilidad.

Dos elfos de pelo dorado salieron corriendo del baño y se lanzaron a mis brazos. 

―¡Mamá! ―Bailaron a mi alrededor, como dos bombas de baño efervescentes en contacto con el agua.

Las había echado tanto de menos. 

―¿Te lo pasaste bien en Italia? ―preguntó Minnie.

Incluso con su cortísima bata de seda estaba impecable, con un maquillaje perfecto y el pelo planchado y brillante. Yo, por mi parte, ni siquiera me atrevía a mirarme al espejo: todavía llevaba puestos la misma camiseta y vaqueros del avión. Eran las dos únicas prendas de mi talla que había podido encontrar en la casa de Carlo en la Toscana, probablemente olvidadas o desechadas por algún turista. Para colmo, estaba casi segura de que mi abrigo tenía un agujero, justo detrás del codo, así que me pegué a la pared para que Minnie no lo viera.

―Ah, sí, fue un viaje muy... ―Hice una pausa, preguntándome cómo explicar que había estado a punto de morir dos veces, que había sido prisionera de unas brujas, que había provocado una explosión y que había perdido a una amiga vampiresa durante el derrumbe de un edificio―. Fue muy emocionante, gracias.

―Venecia es encantadora, ¿verdad? ―Minnie asintió―. Es una de mis ciudades favoritas. Recuerdo la última vez que estuve allí con... ―Dudó antes de continuar―. Con mis padres.

Terminó la frase en un tono inestable, lo que me hizo preguntarme si habría estado allí con Mark, quizá durante uno de sus viajes de negocios. Sabía que habían estado juntos cuando aún estábamos casados, pero a esas alturas me daba absolutamente igual. Por mí podía quedárselo para siempre.

―Me alegro ―le dije, abrazando a Katie e Iris―. Escucha, Minnie... me las voy a llevar a pasar el día fuera, pero tendré que traerlas de vuelta aquí esta noche.

Minnie me miró con incredulidad.

―¿Aquí otra vez? De ninguna manera. No pueden quedarse aquí esta noche. Nosotros también tenemos cosas que hacer. Se suponía que esto iba a durar dos semanas y aquí estamos, a principios de febrero, haciendo de canguro cuando te tocaba a ti tenerlas. ¿Por qué demonios pediste la custodia si nunca tienes tiempo para estar con ellas?

Me morí un poco por dentro, porque tenía razón. Si ella supiera cuánto deseaba poder llevármelas conmigo... Pero, ¿a dónde? La casa de Westside Avenue era un tugurio mohoso, Elizabeth me había prohibido volver a El Claustro y, para colmo, si no encontraba a Francesca pronto, pronto se quedarían sin madre de todos modos.

―Me han salido goteras ―dije a modo de disculpa―. Además, mi jefa me envía de viaje de negocios durante un par de semanas... Lo siento, Minnie, he tenido un montón de imprevistos.

―No va a poder ser ―replicó Minnie en tono gélido―. Al menos dile a tu niñera que venga aquí. Acabo de despedir a la nuestra y no puedo encontrar una nueva con tan poco tiempo de antelación. También tenemos que trabajar, ¿sabes?

Francesca... Ojalá pudiera. Si hubiera estado allí, no habría tenido que rogar a Minnie que cuidara de mis hijas.

―Lo siento de verdad, Minnie, por favor, pero... ¿podrías encontrar tú a alguien? Mi niñera está fuera. Necesito tu ayuda, de verdad ―supliqué, conteniendo la respiración―. Te compensaré por todas las molestias, lo prometo.

Minnie suspiró con impaciencia y se puso a buscar algo en su teléfono.

―Bien. Vale. Lo haré. Pero tienes dos semanas, como máximo. Un día más y haré que Mark avive las llamas de vuestra rocambolesca separación. Y entonces ya nunca más tendrás que preocuparte por recoger a las niñas.

―Gracias ―dije, tragándome mi tristeza y frustración.

Tomé a Katie e Iris de la mano, cogí sus abrigos del perchero y eché una última mirada a sus maletas, pulcramente apoyadas contra la pared del recibidor. El equipaje se quedó allí cuando nos marchamos, como un lúgubre recordatorio de que no pasarían la noche conmigo durante mucho tiempo.

***
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DESPUÉS DE UNA AUSENCIA tan larga, quería llevar a las niñas a un lugar especial. La Casa de las Mariposas siempre había sido uno de mis lugares favoritos en Emberbury, y era la excursión ideal durante los meses de invierno, gracias a la agradable y cálida temperatura de su interior. Cuando uno se adentraba en el alto recinto acristalado, podía imaginar que estaba en una remota isla tropical, cubierta de exuberante vegetación. El aire del invernadero era siempre espeso, templado y húmedo, y rezumaba un aroma a orquídeas y otras flores exóticas. Lo mejor de todo eran las nubes de mariposas arcoíris que teñían el aire de colores con sus alas. Si te quedabas quieto el tiempo suficiente, a veces se sentaban en tu hombro, o te daban un beso en la punta de la nariz.

Se me derritió un poco el corazón al ver a Katie e Iris corretear tras los enjambres de mariposas, intentando atraparlas y destilando alegría infantil. Nuestro grupo de visitantes se reunió en torno a una joven guía turística con coletas rubias y saltarinas, y yo perseguí a las niñas para obligarlas a unirse a los demás. 

―Bienvenidos a la Casa de las Mariposas de Emberbury ―dijo la guía, señalando un espécimen especialmente grande―. Seguidme en esta visita de treinta minutos, en la que conoceremos las cincuenta y siete especies de mariposas que viven en nuestro invernadero. Este recinto imita casi a la perfección su entorno tropical natural. Incluso cuando nieva en el exterior, la temperatura dentro de nuestro invernadero se mantiene constante durante todo el año...

Entorné los ojos, sujetando tres pesados abrigos en mis brazos. Sí, lo había notado.

Caminamos a la cola del grupo, admirando las numerosas especies de mariposas y escuchando historias sobre sus flores favoritas y sus lugares de residencia.

Hacia el final de la visita, la guía se detuvo frente a un panel informativo que mostraba las diferentes etapas de la vida de las mariposas.

―Las mariposas tienen exoesqueleto ―explicó―. Eso significa que no tienen huesos como los humanos, sino un escudo duro que protege su cuerpo desde el exterior. Como todos los insectos, son invertebrados. ¿Alguna pregunta hasta ahora? 

La pequeña Katie empezó a saltar como una liebre, como si estuviera a punto de implosionar con todas las preguntas que bullían en su interior. Siempre había sido un poco avanzada para su edad.

―¿Sí? ―La guía la señaló, invitándola a hablar―. ¿Cómo te llamas? ¿Cuál es tu pregunta?

―Hola, soy Katie... Yo... ―tartamudeó―. A lo mejor es una tontería, pero...

―No hay preguntas tontas ―la animó la guía.

―Vale... a ver... ¿las mariposas son inver... invertebrados? 

―Sí, así es ―respondió la joven.

―¿Y la gente? ¿Qué son las personas?

La guía miró su reloj y suspiró.

―Vertebrados. Las personas somos vertebrados.

―Entonces... ―Katie se mordió el labio con profunda concentración―. ¿Qué pasa con los fantasmas? ¿Son vertebrados o invertebrados?

La guía se quedó mirándola como si acabara de caerle un rayo.

―Ah... eh... ―murmuró―, buena pregunta.

Se oyeron risitas al fondo, y me giré para lanzar a los infractores una mirada acerada.

―A decir verdad, no tengo ni idea ―se disculpó la joven―. Mejor pregúntale a tu madre, yo solo sé de insectos. ¿Alguna pregunta más?

Katie se enfurruñó y se desplomó contra mí con decepción. Me quedé mirando a aquellas dos diminutas e inteligentes niñas y me pregunté por el efecto que tendría sobre su personalidad futura el haber crecido rodeadas de criaturas sobrenaturales. 

Mientras tanto, la guía continuó con la visita.

―Como podéis ver ―dijo, con el tono firme y neutro de una grabación―, todas las mariposas comienzan su vida como orugas, que nacen de huevos diminutos como este. ―Señaló una imagen ampliada de lo que parecía una gota de agua semitransparente―. Al salir del huevo las llamamos larvas. Después de un tiempo, la oruga construye una crisálida a su alrededor. Luego se mete dentro, donde queda adormecida. Durante este proceso, todos sus órganos se funden en una especie de sopa... 

Algunos de los miembros más jóvenes del público soltaron gritos de asombro, y la guía sonrió con visible placer al ver que su discurso lograba el efecto esperado. 

―Qué asco ―gimió un niño cuando oyó aquello de sopa de oruga. 

―Pues sí, como lo oyes, se disuelven y se convierten en una sustancia líquida y gelatinosa. Pero luego, su cuerpo se reconstruye, tomando una forma diferente, y aparecen sus coloridas alas. Y es entonces cuando una preciosa mariposa emerge del capullo.

Señaló la última imagen de la secuencia y Katie levantó la mano, balanceándose nerviosa de un pie a otro mientras esperaba su turno para hacer otra pregunta.

―¿Sí? ―preguntó la guía, sonando más escéptica que la primera vez.

―Eh... ―Katie tartamudeó, y yo la empujé suavemente, para darle valor. Tragó saliva y continuó―. Entonces, la oruga... ―Hizo una pausa y se miró los pies.

―¿Sí...?

―¿La oruga no tiene miedo?

―¿Por qué iba a tenerlo? ―La guía parpadeó, confusa. 

―Porque tiene que meterse en ese capullo y derretirse, y no sabe lo que le va a pasar después. ¿Y si le duele, o se muere, o no recuerda a su mamá cuando salga?

La guía le dedicó una sonrisa dulce y divertida.

―¡Qué va! La metamorfosis es una transformación mágica. Es algo muy bonito. No tienen motivos para temerla. Además, dicen que las mariposas aún recuerdan sus días de oruga cuando salen del capullo. Y, aunque les diera miedo, no hay mucho que puedan hacer para evitar que la naturaleza siga su curso. Simplemente se dejan llevar. Se contentan con irse a dormir con la barriga llena y esperar a que les crezcan las alas dentro de la crisálida. Confían en el proceso, y este suele terminar siempre bien. 

―Sí, pero... ¿y si alguien se las come mientras duermen en su capullo?

―Podría pasar, pero como dice el refrán... ¡quien no arriesga, no gana!

―Creo que las orugas son muy monas ―dijo la pequeña Iris, con la entrañable naturalidad de una niña de cuatro años.

―Creo que las orugas y los gusanos son asquerosos, pero las mariposas son bastante monas ―señaló Katie. 

―Me gustaría poder volar como ellas ―continuó su hermana―. ¿Me saldrán alas de mariposa cuando sea mayor?

La guía apagó las luces sobre los paneles con un mando a distancia. Parecía ansiosa por irse y huir del interrogatorio de mis hijas.

―Pues... no creo ―respondió.

La visita terminó y la gente empezó a abandonar el invernadero. Oí a muchos bromear acerca de las preguntas de Katie sobre los dilemas existenciales de las orugas. Sin embargo, la niña era persistente y trató de deslizar una pregunta más antes de que la guía se marchara.

―Pero mi amiga Francesca a veces tiene alas. Y pico. Me los ha enseñado. ¿Por qué no puedo tenerlos yo también?

Hice callar a esa niña que estaba hablando demasiado, antes de que alguien empezara a hacernos preguntas incómodas a nosotras.

―Katie ―mascullé―, no hablamos de esas cosas en lugares donde hay otra gente, ¿recuerdas? 

Por suerte, la guía ni siquiera la había oído.

―Lo siento, mamá. ―Miró fijamente al suelo―. Minnie es simpática, pero echo de menos a Francesca. ¿Cuándo volveremos a verla?

Me estremecí y las dirigí hacia la salida, siguiendo a los demás visitantes. Era casi la hora de la cena y pensé que era mejor que nos apresurásemos para evitar llegar tarde y enojar a Mark.

―No lo sé, cariño ―dije, ayudándola a ponerse el abrigo―. No sé dónde está. ―No quería mentirles, así que añadí―: Tal vez no volvamos a verla.

Katie me apartó de un empujón, decidida a abrocharse ella misma los botones.

―¡Qué tontería! Claro que vendrá. Nos quiere demasiado para no volver.

Asintiendo, contuve las lágrimas mientras salíamos al frío asfalto de la calle.

―Sí, eso es cierto. Espero que tengas razón.

Le besé la coronilla, maravillada por su intensa y persistente inocencia infantil: por la manera en la que, a diferencia de los adultos, jamás se daba por vencida ni perdía la esperanza.

Ojalá yo hubiera conservado un poco de aquella esperanza; de aquella inocencia.

Pero las había perdido hacía mucho, mucho tiempo...
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Capítulo 5
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Clarence

Londres, 1807 

Recuerdo claramente el día en que perdí el último rastro de mi efímera inocencia infantil. Aunque pereció mucho antes de desvanecerse, seguí aferrándome a ella durante un tiempo, por muy endeble y transparente que se hubiera vuelto. Su pérdida me convirtió en otra persona, más resistente y más sabia, pero también más amarga.

Tendría poco más de nueve años cuando mi padre, considerándome lo suficientemente crecido, me llevó a un quirófano del Hospital de Santo Tomás con la intención de presentarme a sus compañeros y comprobar si tenía madera de galeno. O, más bien, para comprobar si era digno de su consideración; si sería lo suficientemente fuerte como para mirar a la muerte a la cara sin inmutarme.

Al bajar del carruaje, me tomó la mano y me indicó el camino. Sus manos siempre estaban frías, a pesar de los impecables guantes de cuero. Pude percibir el hedor a hospital incluso desde el exterior. Tragué saliva, conteniendo la respiración antes de entrar en el abarrotado anfiteatro. 

Cuando mi padre me tomaba de la mano nunca era por afecto: en general era por motivos prácticos, o en señal de posesión. Aquella mañana, sin embargo, lo agradecí y me agarré a su brazo como un náufrago. Luché por no ser aplastado por la compacta masa humana que se agolpaba cada vez más en torno al espectáculo a punto de comenzar. Debido a mi altura, mi rango de visión se limitaba a un horizonte de cinturones y axilas, regalándome con todo tipo de olores desagradables que se sumaban al rancio olor de la sala de operaciones.

Padre bajó las escaleras de las gradas semicirculares hacia las primeras filas, reservadas a los profesionales de la medicina como él y sus colegas. El pópulo tendría que conformarse con un puesto en el fondo. Maldecían y protestaban por la mala visibilidad, empujándose unos a otros, mientras que yo envidiaba su suerte. Desde nuestro lugar privilegiado, el cadáver desnudo de color blanco lechoso se veía tan claramente como un cielo matutino sin nubes.

El bisturí cortó el abdomen de la difunta como si fuera mantequilla. Un hedor horrible infectó el aire cuando el anatomista sacó sus entrañas y las esparció por la mesa de disección, ante la mirada embelesada de los espectadores. Alguien vomitó en la parte de atrás, y la gente lo apartó de una patada, aprovechando su debilidad para asegurarse una posición mejor.

Una criatura pequeña y peluda se escabulló entre mis pies, haciéndome tropezar. 

Una rata.

El roedor había robado un retazo de entrañas y se puso a masticarlo justo a mi lado. 

Se me revolvió el estómago, y sentí la bilis ascender.

―Padre... ―susurré, tirando de su manga―. ¿Puedo esperar fuera, por favor? No me encuentro bien.

―Sandeces. Por supuesto que no. ―El labio superior de mi padre se torció con desdén. Le pedí clemencia en silencio, pero me lanzó una mirada glacial por toda respuesta―. No te atrevas a humillarme delante de mis compañeros, muchacho, o lo pagarás caro más tarde.

Me aferré a su abrigo, luchando contra el aire viciado que apestaba a gusanos, vómito y muerte.

―Pero, padre...

El mundo empezó a girar y se desvaneció en un agujero negro. Padre ignoró mis súplicas. Ni siquiera me miró cuando me desplomé en el suelo, justo al lado de la rata, sin que me importara ya mi padre, ni lo que sus compañeros pudieran opinar sobre mí.

***
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LAS CUENCAS VACÍAS de una calavera negra me miraban fijamente, subiendo y bajando por la pared del dormitorio de mi infancia mientras una mujer gritaba pidiendo ayuda.

Parpadeé al despertarme, dándome cuenta de que seguía vestido, aunque estaba tumbado en la cama. Mi padre debía de haberme traído de vuelta a casa, y las formas fantasmales no eran más que las sombras proyectadas por el único candelabro de la mesilla de noche. Los gritos solo formaban parte de una pesadilla.

O quizás no.

La voz de padre retumbó en el piso de abajo y un escalofrío me recorrió la espalda.

―Ese chico es una vergüenza ―lo oí gritar.

―No es más que un niño ―respondió mamá. Su voz sonaba valiente y firme; algo raro en esos días. Hacía tiempo que había dejado de luchar por sí misma, pero aún era capaz de encontrar el valor para defenderme a mí―. Dale tiempo, Víctor.

―A su edad yo ya hacía sangrías con sanguijuelas ―continuó―. Lo has convertido en una niña, alentando sus lloriqueos y enseñándole habilidades propias de una doncella, no de un hombre.

Bajé las escaleras de puntillas, observando la escena desde arriba. Mi padre aún llevaba puesto el traje, con el chaleco abierto y el corbatín desatado. Mi madre, en cambio, iba en camisón y estaba reclinada en el diván, con sus cabellos dorados cayendo por los hombros y brillando a la luz de las velas. 

―Permítele ser un niño un poco más. Será un buen hombre algún día, Víctor. Estoy segura.

―¿Y qué sabrás tú, mujer? ―Padre resopló―. Hace meses que no sales de casa. La mayoría de los días ni siquiera puedes valerte por ti misma. ¿Qué sabrás tú del mundo real? La vida ahí fuera es dura. No hay lugar para la debilidad, si un hombre busca prosperar y mantener a su familia con integridad.

―No es debilidad lo que le aflige. ―Madre se puso una mano sobre el corazón―. Simplemente siente las cosas demasiado profundamente. ―Sus ojos se detuvieron sobre la botella vacía de vino de Oporto de padre―. Cada uno de nosotros lidia con los problemas de la vida lo mejor que sabe. 

―Eso es absurdo. ―Padre desestimó sus palabras con un gesto de la mano―. Retírate, Rose. No hay más que hablar.

Mamá se levantó para irse, pero le flaquearon las rodillas y tuvo que volver a sentarse. Papá parecía enfadado porque ella seguía allí a pesar de haber sido despedida, y yo decidí intervenir para protegerla, a mi manera infantil.

―Lo siento, padre ―murmuré, asomándome por detrás del marco de la puerta―. Por favor, perdóneme. No fue a propósito.

―Lo sé. Fue culpa de tu madre, por malcriarte.

―¡No, padre! ¡Madre no hizo nada malo! Fueron las ratas...

―¿Cómo te atreves a contradecirme así, muchacho? ―Su voz tembló con rabia apenas contenida. Yo conocía ese tono y sabía lo que presagiaba.

―¡Pero padre...!

Padre exhaló lentamente, entrecerrando los ojos.

―Está tratando de explicarte lo que pasó. ¿Por qué no le escuchas? ―nos interrumpió mamá.

―¡Silencio, Rose! Este muchacho necesita entrar en razón de una vez por todas. Sube, antes de que haga algo de lo que me arrepienta.

―No te atrevas a amenazarme ―replicó ella con las manos en las caderas, todavía demasiado débil para ponerse en pie.

―Rose. He dicho que te marches. Ahora.

Miré a papá con horror, sabiendo lo que vendría después. 

―Por favor, padre ―tartamudeé―. Castígueme si es preciso, pero deje a mamá en paz.

Padre se levantó.

―No he pedido tu opinión, muchacho.

―Deja al niño. Habla conmigo, Víctor ―suplicó mi madre, tomando la mano de papá―. No le hagas nada. Te lo ruego.

Papá se sacudió su mano y tomó el atizador que colgaba junto a la chimenea. Luego se sentó en el diván y me llamó con un gesto.

―Ven aquí, muchacho. Acabemos con esto de una vez.

Me quedé quieto frente a él y cerré los ojos, esperando que eso hiciera desaparecer toda la habitación, y sobre todo a papá. Tal vez, si apretaba los párpados lo suficiente, podría viajar a otro lugar, a algún sitio muy, muy lejano, donde mamá y yo estuviéramos a salvo de él.

Mamá se agarró al brazo del diván, se levantó y se puso entre nosotros.

―Deja al niño. No ha hecho nada malo.

―Apártate, Rose.

Sin embargo, madre, menuda y ligera, se interpuso entre nosotros, firme como una montaña. Pero su cuerpo era frágil como el cristal, y la menor ráfaga de viento podría haberla habérsela llevado volando.

―¡He dicho que te apartes! ―gritó padre.

Cuando mamá siguió sin ceder, cerré los ojos con más fuerza.

Murmuré una oración.

Y esperé... esperé que mi pesadilla fuera solo una simple pesadilla. Pero, como solía pasar, no lo fue. De nuevo, mis sueños de gritos y calaveras terminaron por ser una premonición, oscureciendo la noche con recuerdos imborrables.

***
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TOSCANA, DÍA PRESENTE.

Una fuerte bofetada en la cara me despertó.

Abrí los ojos y me encontré con un pájaro muerto sobre mi pecho, justo en el lugar desde donde irradiaba aquel dolor frío y metálico.

A juzgar por el aspecto y el olor, aquel pájaro debía de llevar días muerto. Había caído del techo, rebotando sobre mi cara, mientras yo intentaba dormir dentro de un baúl abierto, en un vano intento de luchar contra el agotamiento que me afligía. Su carne estaba repleta de gusanos, y el hedor a putrefacto era tan repugnante que salté del baúl de madera para escapar de él.

Toscana...

Todavía estaba en la Toscana. 

Comprobé el pequeño aparato que Alba me había comprado en el pueblo antes de salir. Había un mensaje que decía que había llegado bien a Emberbury.

Tenía hambre, pero el frío de la maldición seguía torturando mis entrañas, extendiéndose sin cesar hasta las puntas de mis dedos. Necesitaba saciar mi sed, pero eso habría requerido salir del pequeño caserío entre los viñedos y arriesgarme a ser descubierto. Hacía tiempo que no intentaba volar. Tal vez podría caminar, si estaba lo suficientemente oscuro.

Tomando el lápiz óptico que Alba había dejado cuidadosamente junto al teléfono, escribí un mensaje para ella, como me había enseñado, diciéndole que todavía no estaba en condiciones de viajar.

―Me voy a cenar ―terminé, añadiendo una cariñosa despedida para disipar sus preocupaciones.

Saqué el pájaro muerto fuera y lo enterré. A partir de entonces sería mejor que durmiera con la tapa del baúl cerrada.

Después de eso, intenté convertirme yo mismo en un pájaro. Lo intenté muchas veces, pero fracasé. Mi ira aumentaba con cada intento fallido. Finalmente, me rendí a mi nueva realidad. Dejé escapar un suspiro frustrado y empecé a caminar entre los viñedos, con la esperanza de cazar al menos un ratón para sobrevivir a la noche. 
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Capítulo 6
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Alba

Comer tacos en compañía de Carlo Lombardi distaba mucho de ser una experiencia agradable, y debería haberlo previsto antes de aceptar el horror que ahora estaba presenciando. Consternada por la visión de numerosos tentáculos de lechuga colgándole entre los dedos, empujé el monstruoso ramo de caléndulas hacia el centro de la mesa para ocultarlo de mi vista.

―Entonces... ¿qué te trae por aquí, Carlo? ―pregunté, bajando la mirada hacia el plato. 

―Servirte y protegerte, ¿qué otra cosa si no? ―se burló.

Resoplé.

―Sí, claro.

―¿Puedo decirte algo personal primero? ―Sus ojos rebosaban de picardía mientras se limpiaba la boca con una servilleta a cuadros.

―No ―dije, sabiendo que lo haría de todos modos.

Lo hizo, por supuesto.

―Si necesitas dinero para ropa, no dudes en pedírmelo. Estaré encantado de ayudarte.

Puse los ojos en blanco y tiré del mantel de flecos que adornaba la mesa de madera maciza. Me había pasado el día entreteniendo a las niñas y no me había dado tiempo a ir de compras. Lo cual significaba que seguía llevando la misma ropa olvidada por los turistas en los armarios de la villa toscana de Carlo, solo que más sucia que por la mañana. Pero Taco Hell tampoco era el restaurante más elegante de Emberbury, ni estaba especialmente interesada en impresionar a Carlo Lombardi.

Entrecerré los ojos, esforzándome por oír a Carlo por encima de los mariachis ridículamente ruidosos. Una hilera de banderas mexicanas se balanceaba sobre nuestras cabezas, bailando al ritmo de la música. Carlo no paraba de hablar y parecía totalmente recuperado de su pequeño percance con Clarence durante las Navidades. Había estado de servicio durante el día, pero se había vestido de paisano para venir a cenar. Con sus vaqueros y su camisa azul bien planchada, no tenía mal aspecto: era una pena que no pudiera mantener la boca cerrada.

―¿Qué tal tu primera noche en Emberbury? ―me preguntó mientras saludaba al camarero.

―Maravillosa. He dormido en una casa en ruinas, en una cama mohosa cubierta de polvo, y he sobrevivido la noche sin coger una pulmonía. ¿Y tú?

―Bueno, mi perro cogió pulgas en el hotel canino mientras yo estaba en Italia, y ahora las tengo por toda la casa. ¿Puedes superar eso?

―La verdad es que no. Si había chinches en la casa donde he dormido, murieron hace siglos. No creo que nadie haya vivido ahí desde hace años.

―Puedes quedarte en mi piso esta noche si lo prefieres. Tengo calefacción central y no hay moho. Las pulgas son bastante amistosas también.

Me imaginé a mí misma durmiendo en el apartamento de Carlo: seco y cálido, pero infestado de pulgas. No me tentó.

Sacudí la cabeza.

―No, gracias, no hará falta. Diles a las pulgas que se busquen otros amigos, yo ya tengo bastantes. Además, he conseguido una manta para esta noche. 

―No, en serio, creo que sería buena idea. Me han dicho que las pulgas de los perros no pican a los humanos. Como mucho te harán un poco de cosquillas.

―Olvídalo ―dije categóricamente.

―Bueno, piénsatelo. ―Se encogió de hombros―. Y mientras tanto, dime, ¿cómo está mi mejor amigo?

―Si por tu mejor amigo te refieres a Clarence, todavía está en Italia. Gracias por permitirnos quedarnos en tu casa, por cierto. Pero no creo que me llamases para hablar de mi novio, ¿o sí?

―¿Oh, así que ahora es oficialmente tu novio?

Vaya tontería. Como si los vampiros pensaran en términos de etiquetas. Ellos estaban por encima de tales trivialidades humanas. Respiré hondo y aparté el plato, tratando de disipar el malestar que la pregunta había suscitado.

―Dime de una vez para qué me has llamado, Carlo. 

―Encontré algo que pensé que podría interesarte. Algo relacionado con Natasha.

La última vez que había visto a Natasha Grabnar, la científica que trabajaba para los cazadores de vampiros, me había encarcelado en el sótano de su casa de Venecia, y yo había escapado gracias a un puro milagro... con la ayuda de una explosión mágica y un espejo teletransportador. Según las noticias, no habían encontrado a ninguna víctima entre los escombros: ni a Francesca, ni a Natasha, ni a ninguno de sus secuaces. Mi conclusión lógica era que Natasha había conseguido escapar antes de que la casa volara por los aires. Debió de huir a otro lugar, probablemente al mismo sitio donde tenía cautivos a Julia y a su marido, si es que seguían vivos. Quizá también hubiera atrapado a Francesca, a no ser que esta hubiera quedado atrapada bajo los escombros y los primeros rayos de sol hubieran acabado con ella al amanecer.

Sacudí la cabeza.

No. Me negaba a pensar en esa posibilidad.

Encontraría a Francesca, a Julia y a su marido, Ludovic, y volvería a ganarme los favores de Elizabeth para poder reanudar mi pacífica existencia como secretaria vampírica de El Claustro. Cualquier otra opción quedaba descartada.

―Cuéntame ―le dije a Carlo, escrutando su rostro en busca de tretas, pero me pareció sincero―. Me encantaría saber qué has averiguado sobre Natasha. Pero hay algo que no entiendo. ¿Por qué quieres ayudarme... otra vez?

―¿Porque tienes los ojos bonitos?

Su comentario me hizo reír.

―Buen intento. Pero no. En serio.

―Sabes que tengo mis razones. Algunas ya te las dije en Venecia. Otras, no me apetece compartirlas porque no son asunto tuyo.

―Ya. Entendido.

Carlo sonrió y se dirigió al joven camarero.

―Pedro, ¿nos traes una botella de ese mezcal casero que hace tu madre? Creo que a mi amiga le vendría bien un trago... o dos.

Pedro asintió con la cabeza y desapareció en la cocina, para volver dos minutos después con una botella envuelta en un trapo de cuadros. Miró a derecha e izquierda antes de ponerla sobre la mesa, como un contrabandista a punto de entregarnos un producto ilegal.

―Solo porque eres tú, Carlos ―dijo antes de retirarse detrás de la barra―. Pero no le digas a Papi que te lo he dado. Solo quedaban dos botellas.

Carlo desenvolvió la botella, que no tenía etiqueta y se veía un poco sucia. Contenía un pálido líquido dorado y vertió un poco en cada vaso, levantando el suyo para brindar.

―¿Por qué brindamos? ―me preguntó con una amplia sonrisa―. ¡Ah, ya lo sé! Por la vida, ¡y por que conservemos la nuestra durante muchos años!

Fruncí el ceño ante su sentido del humor. Después de mi conversación con Elizabeth, bromear sobre asuntos así no me parecía nada gracioso.

―Bien ―concedí, levantando mi copa hacia la suya―: por la vida. 

Estaba a punto de probar un poco del sospechoso licor cuando Carlo me detuvo.

―No, no. Tienes que bebértelo todo de una vez. Así. ―Se atizó el vaso entero de un trago y después se sacudió como un perro mojado―. ¿Ves? Así es como se hace. Si no, no podrás acabártelo.

Lo miré con escepticismo, pero obedecí sus instrucciones, por pura curiosidad. Casi me atraganté con el fortísimo licor y me tuve que aguantar las ganas de escupirlo de vuelta en el vaso.

―¡Esto está asqueroso! ―grité, devolviendo el vaso a la mesa con un golpe―. ¿Se puede saber qué me has dado?

Cogí la botella y la giré en mis manos. Olía a alcohol, a humo y a hierbas. Estaba a punto de dejarla a un lado cuando noté una cosa, no, una criatura, acechando en el fondo de la botella.

―¡Dios mío! ―grité, a punto de vomitar―. ¡Hay un gusano dentro de la botella!

La criatura era carnosa, suave y horriblemente real. Carlo me quitó la botella de las manos, como si tuviera miedo de que la rompiese.

―No seas tonta. ¡Esto es un manjar de dioses! Es un gusano comestible, y hoy en día es casi imposible encontrar mezcal con una verdadera larva de polilla de agave. ¡La gente paga un pastón por ellas! Todos se pelean por el gusano.

―Pues no te preocupes, no pienso pelearme contigo para ver quién se come un gusano muerto.

―Genial. Más para mí. ―Se encogió de hombros e introdujo el tenedor en el cuello de la botella, tratando de extraer la repugnante criatura. Aparté la mirada para evitar que la cena abandonase mi estómago por su cuenta.

―Ah, bueno, se me olvidó decírtelo ―dijo Carlo―, no creo que te pase, pero por si acaso, debes saber que el mezcal casero puede causar alucinaciones en algunas personas, sobre todo si no lo toman a menudo. Así que, si ves algo extraño esta noche, mantén la calma: probablemente sean solo los efectos secundarios del licor.

***
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NO TUVE NINGUNA ALUCINACIÓN, al menos no durante la cena. Sin embargo, íbamos por el postre cuando la simple visión de Carlo hundiendo su cuchara en una masa tambaleante de flan de caramelo me hizo correr al baño. Vomité ruidosamente con la puerta abierta, bajo la mirada juiciosa de dos señoras mayores que necesitaron un tiempo sorprendentemente largo para lavarse las manos.

―¿Qué? ―les espeté, limpiándome la boca con un trozo de papel higiénico―. Tenía que elegir entre cerrar la puerta y vomitar en el suelo. ¿Qué habríais hecho vosotras?

Miraron hacia otro lado y fingieron que yo no existía. Yo salí del baño y volví a mi asiento, tratando de caminar en línea recta... y fracasando.

―Dios sabe qué llevaba esa bebida ―le gruñí a Carlo, bebiéndome dos vasos de agua seguidos en un vano intento de asentar mi estómago.

―No es lo que has bebido: es que no has comido ―respondió señalando mi postre, aún intacto.

―Me voy a casa ―dije, poniéndome de pie y dirigiéndome a la barra para pagar mi parte―. Ya hablamos mañana.

***
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UNOS PASOS PESADOS y veloces hicieron temblar la acera detrás de mí.

Alguien va a perder el autobús, pensé distraída mientras observaba pasar el bus número doce. La parada estaba a pocos pasos, pero el mío aún tardaría en llegar. Saqué mi teléfono y busqué en Google el nombre de Natasha Grabnar. Para ser una científica, era raro que no pudiese encontrar nada sobre ella: ni fotos, ni estudios ni investigaciones a su nombre: probablemente estuviese usando un nombre falso. 

Había un solitario banco de metal en la parada del autobús, y me desplomé en él con un suspiro, dejando que el cansancio de los últimos días saliera lentamente a flote. El estómago me gruñía y, si hubiera querido, podría haberme quedado dormida en aquel mismo asiento.

Un hombre se acercó y se puso a leer los horarios. Después se acomodó a mi lado, demasiado cerca para mi gusto. Me desplacé en silencio al otro lado del banco, molesta por la excesiva cercanía del desconocido. 

―¿Adónde vas, guapa? ―me preguntó, agarrándome del hombro con repugnante familiaridad.

Intenté quitármelo de encima, pero sacó una pequeña navaja de su bolsillo y la apretó ligeramente contra mi costado, arrinconándome contra la pantalla de cristal detrás de nosotros.

―Vas a venir conmigo, tesoro. Y sin dramas, por favor.

Miré a mi alrededor, intentando encontrar un rostro amable dispuesto a ayudarme, pero no había nadie. Una pareja de enamorados apareció a lo lejos, pero pasó de largo, ignorándome como si no fuera más que un elemento del mobiliario urbano.

―He dicho que nada de dramas ―advirtió el matón, siguiendo mi mirada y hundiendo un poco más la cuchilla.

Intentó arrastrarme lejos del banco, hacia un todoterreno negro con las lunas traseras tintadas, pero me debatí con todas mis fuerzas, pataleando y mordiendo: ser asesinada, sobre todo por alguien que no era Elizabeth, no entraba en mis planes.

Cerré los ojos, deseando que el familiar flujo eléctrico de la magia empezara a correr por mis brazos. El hormigueo era muy débil y sentí los brazos pesados. Estaba muy cansada. Cuando sentí la oleada de magia, la liberé sobre el pecho del hombre, pero éste esquivó mi ataque como si lo hubiera estado esperando. El rayo de luz alcanzó un cubo de basura cercano, haciendo saltar su contenido por los aires y apagándose con débiles y diminutos destellos, como un mechero falto de gas.

Con un último tirón, el hombre me levantó de la acera y me llevó hasta el coche, donde otro esperaba con el maletero abierto. Cerraron la tapa y se hizo la oscuridad.

***
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BUSQUÉ FRENÉTICAMENTE en el interior del maletero una palanca, un botón o cualquier otra forma de abrirlo desde dentro. La luz del maletero se había apagado al cerrarlo. Pude sentir cosas pequeñas y puntiagudas en el interior, similares a herramientas de jardinería... o estacas de cazadores de vampiros. El aire estaba viciado y apestaba a humo de cigarrillos. 

Un fuerte golpe sacudió el vehículo. Aunque escuché cerrarse las dos puertas delanteras, el todoterreno no arrancó.

La tapa del maletero se abrió de nuevo, y justo delante de mí apareció Carlo, con una pistola humeante en la mano y el ceño profundamente fruncido.

―Vamos. Te vienes a casa conmigo.

Nunca había estado tan agradecida de ver a alguien en mi vida. ¿Quién hubiera pensado que me alegraría tanto de ver a Carlo Lombardi de nuevo?

―Deberías haberte venido conmigo, tal y como te dije ―gruñó.

Me había sentado mal el mezcal y estaba a punto de vomitar de nuevo, así que ni siquiera contesté. Cada vez me costaba más pensar con claridad. 

―Ven ―dijo, agarrando mi brazo―. Aquí no estás segura.

Caminamos unas cuantas manzanas mientras yo intentaba procesar lo que acababa de suceder. Todavía estaba en estado de shock cuando llegamos a un edificio de apartamentos viejo, pero limpio, y me lanzó una mirada de disculpa. 

―El ascensor no funciona ―dijo, señalando la larga y empinada escalera―. Lo siento. Espero que no te importe.

Arrastré los pies tras él, agarrándome a la barandilla. Él subió rápidamente, sin esperarme. Al llegar al cuarto piso encontré una puerta abierta y entré sin pensarlo, esperando que aquel fuera el apartamento de Carlo y no el de otra persona.

Encontré a Carlo de pie junto a un perchero, golpeando el pie con impaciencia. 

―¿Sueles andar por ahí armado? ―pregunté con cansancio, arrojándole mi abrigo y escudriñando el espacio en busca de sofás. Detecté uno verde y desvencijado y me dejé caer sobre él, demasiado agotada para pedir permiso.

―¿Y a ti suelen secuestrarte a menudo? ―replicó con ironía―. Y sí, la respuesta a tu pregunta es sí. Me siento más seguro así.

Estaba acabada, pero no tenía sueño. En cuanto me tumbé en el sofá, la habitación empezó a girar como un helicóptero. Casi podía oír las hélices.

―A este paso, tu amigo chupasangre va a querer matarme otra vez. ¿Puedes enviarle un mensaje y decirle que no tuve nada que ver con los secuestradores, en caso de que vuelvan?

―Hmm ―murmuré, incapaz de formar palabras completas. Realmente me habría gustado enviarle un mensaje a Clarence, pero mi cerebro parecía puré.

El apartamento de Carlo era cálido y seco, como había prometido, y era bastante más cómodo que el maletero de un coche. Vamos mejorando, dijo una parte profunda y oscura de mi mente. 

―Los tipos de la parada del autobús huyeron ―dijo Carlo―. No me apetecía matarlos y tener que explicárselo a mi jefe. Pero anoté el número de matrícula y lo investigaré mañana en la oficina.

―Hmm ―repetí. El sonido de las hélices del helicóptero se volvía cada vez más fuerte. El sofá olía a queso rancio y a calcetines viejos, pero era mullido y aterciopelado, como un capullo de mariposa. Ni siquiera notaba las pulgas. Sin embargo...

―¿Por qué tienes antenas? ―le pregunté a Carlo, notando con asombro los dos largos y brillantes apéndices que acababan de brotar de su cabeza. Parecían estar hechos de luz pura. Qué fenómeno tan curioso.

―Recuérdame que no vuelva a darte licores caseros nunca más ―dijo Carlo, dejando escapar un exagerado suspiro.

Desapareció en una habitación cercana. Cuando volvió, yo estaba medio dormida, a pesar de que las paredes no paraban de dar vueltas. Me tiró una almohada y me cayó en la cara. Ni siquiera la aparté.

―Ahí tienes. Quédate con el sofá ―gruñó, y su voz sonó cada vez más lejana―. Estaré en el dormitorio si me necesitas. Que tengas dulces sueños, lunática borracha.

***
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ME DESPERTÉ SINTIENDO que necesitaba ir al baño. Me senté erguida y observé la habitación. El salón de Carlo estaba sucio y desordenado, y en una esquina había una mesa de comedor cubierta de restos de comida y cajas de pizza. Agazapada tras un ordenador portátil, una figura alta brillaba, azulada, bajo la suave luz de la pantalla.

―¿Dónde está el baño? ―le pregunté.

Levantó los ojos del teclado y me quedé boquiabierta cuando, en lugar de la mirada añil de Carlo, me encontré con los iris carmesíes de Clarence resplandeciendo en la oscuridad.

Me froté los ojos y respiré profundamente, tratando de despertarme. Imposible. Tenía que ser un sueño. ¿Cómo si no podía aparecer Clarence en el apartamento de Carlo, en mitad de la noche?

―El baño está ahí, al final del pasillo ―dijo Clarence, como si su presencia allí fuera lo más normal del mundo.

―¿Qué estás haciendo aquí? ―pregunté, poniéndome de pie y tambaleándome. Me apresuré a abrazarlo, pero un olor nauseabundo me hizo detenerme a unos pasos de él―. ¿Qué es ese olor? 

Arrugué la nariz y traté de localizar la fuente del hedor. Era él, sin duda.

―No sé a qué te refieres, querida ―respondió encogiéndose de hombros, cerrando el portátil. Luego se levantó y abrió los brazos―. Ven aquí. ¿Es que no me has echado de menos?

―Pues... claro que sí...

Clarence me abrazó, y sus sólidos brazos calmaron mis nervios.

―Mejor ahora.

―¿Por qué estás aquí, Clarence? ¿No estabas en Italia?

―Necesitaba decirte algo... confesarte algo, mejor dicho.

Asentí con la cabeza, dando vueltas a su alrededor. Algo no cuadraba, pero ¿qué? Tenía el pelo ligeramente alborotado, y la sonrisa traviesa y cálida de siempre. Pero había algo... algo que no era como debía ser.

―Dime...

―Maté a alguien... ―dijo, inclinando la cabeza hacia un lado y extendiendo una mano en mi dirección―. Alguien muy querido.

―Oh, Clarence, no...

Vacilé y me alejé de él. Miedo. Sus palabras me habían asustado y él lo sabía. Podía verlo en sus ojos. Estudié su cara y me di cuenta de que estaba cubierta de pequeños agujeros, como marcas de viruela. Nunca las había visto antes.

―Sí. Era mi mejor amigo ―explicó con una temblorosa exhalación―. Pero hubo alguien más. Y aquel fue aún peor porque... 

Mientras hablaba, un gusano se asomó por el rabillo de su ojo, y yo grité, tropezando con el sofá que tenía detrás. 

―Esto no es real ―dije, y se me quebró la voz.

―Ojalá no lo fuera. ―Suspiró, y mientras lo hacía, empezaron a formarse ligeras ondulaciones bajo la superficie de su piel, con pequeñas protuberancias arrastrándose bajo esta.

―Clarence, tu cara... ―jadeé.

De repente, docenas de gusanos brotaron de sus poros, cubriéndole el rostro con una horripilante masa de criaturas blancas y luminiscentes que se retorcían sobre su piel.

Grité, y una miríada de gusanos carnosos devoró a Clarence ante mis ojos, hasta que no quedó nada de él.

***
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―¿POR QUÉ ME MIRAS CON esa cara? ―dijo Carlo, levantando la mirada del portátil. Su cara me recordaba a una hormiga, pero lo atribuí al licor―. ¿Vas a usar el baño o no? ¿Quieres que te acompañe?

Parpadeé y sacudí la cabeza. Luego me la sostuve con ambas manos, tratando de deshacerme de las perturbadoras visiones de Clarence devorado por gusanos. ¿Qué demonios había sido eso? 

―Creo que acabo de tener otra alucinación ―dije con un suspiro de agotamiento―. A menos que te hayan crecido antenas de verdad.

―¿En serio? Qué mala pata. ―Carlo se levantó y me sirvió un vaso de agua―. Anda, bebe, y esperemos que te pongas bien mañana para que podamos hablar de lo de Natasha.

Bebí un poco de agua, y las antenas de Carlo empezaron a desvanecerse. 

―Sí, gracias, eso espero yo también. 

Cerré los ojos, imaginando cómo el agua expulsaba de mi cuerpo los restos de aquel maldito licor mexicano. Dos figuras fantasmales, una más grande y otra más pequeña, cruzaron la habitación y salieron volando por la ventana. Otra alucinación más. Volví al sofá a tropezones, y me aseguré de poner los pies en alto para ver si mi cabeza dejaba de dar vueltas.

―Creo que lo que más necesito es dormir ―dije, con los párpados pesados―. Buenas noches, Carlo. Nos vemos por la mañana.
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Capítulo 7
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Alba

Carlo se fue a trabajar muy temprano, dejando tras de sí una agradable nube cafeinada que volvió el apartamento hogareño y acogedor: al menos mucho más que mis anteriores alojamientos. Incluso me dejó un poco de café en la cocina, y me lo bebí directamente de la jarra, observando mi desaliñado reflejo en los cristales de la ventana. Las ventanas estaban casi opacas, cubiertas por una gruesa capa de polvo y suciedad. Más o menos como yo. También me había dejado una pila de documentos impresos junto al fregadero, y me puse a hojearlos mientras mordisqueaba una galleta rancia que encontré bajo un montón de cajas de comida para llevar.

Un cuervo chilló sobre el alféizar de la ventana, y tuve que forcejear con las cerraduras oxidadas para dejarle entrar.

―Hola, Jean-Pierre ―lo saludé, cerrando rápidamente la ventana para que no se colase el frío. El cuervo golpeó repetidamente el cristal con el pico y yo me quedé mirando, sin comprender qué quería decirme.

―¡Oh, sí, perdona!

Bajé las persianas para oscurecer el interior de la cocina y encendí las luces. Después retrocedí para evitar la espesa niebla que sabía que se avecinaba. La niebla vampírica era desagradable: fría y húmeda al tacto, pero también espesa y granulosa, como si te lanzasen a la cara puñados de arena mojada en un día de invierno. Clarence me había invitado una vez a meterme dentro, y no deseaba volver a repetir una experiencia tan espeluznante.

―¡Bonjour! ―La bruma gris se desvaneció y Jean-Pierre apareció en la cocina con una amplia sonrisa―. ¡Su entrega diaria de croissants acaba de llegar!

Me entregó una bolsa de papel marrón y me hizo una gentil reverencia.

―Vas a hacer que me acostumbre. ―Mordí el croissant aún caliente con un suspiro de placer. Mucho mejor que las galletas rancias de Carlo. Además, la bolsa estaba cubierta de pequeños corazones rojos de San Valentín―. ¿Cómo me has encontrado?

Movió la nariz arriba y abajo, mirando de reojo mi sucio jersey.

―No sé si te va a agradar la respuesta. Digamos que pasé volando y...

Olor a bruja, por supuesto. Extremadamente desagradable para la mayoría de los vampiros, excepto para Clarence, quizás. Suspiré.

―Ya veo... bueno, gracias por venir. Me alegro de volver a verte.

―Te he traído algo más. Aparte de los croissants ―dijo.

Me apoyé en la encimera de la cocina, pero las palmas de las manos se me quedaron pegadas en su pegajosa superficie. Quizá debería regalarle a Carlo un juego de paños de microfibra para San Valentín.

Mientras tanto, Jean-Pierre sacó un anillo del bolsillo de su chaleco y me lo extendió. Era un anillo de oro de aspecto vintage con lo que parecía ser una pequeña mariposa incrustada de joyas. Parecía viejo, pasado de moda, el tipo de joya que nadie llevaría hoy en día.

―Cuando veas a Clarence, ¿serías tan amable de darle esto de mi parte? ―dijo misteriosamente.

Cogí el anillo, que estaba frío al tacto, y lo examiné durante un rato.

―Parece algo que uno encontraría en el Titanic ―comenté. Era una joya preciosa, pero bastante démodé.

―No andas desencaminada ―contestó.

―¿Para qué lo necesita Clarence? ¿Es que tiene poderes mágicos?

Jean-Pierre sonrió.

―Eso creo. Fue forjado por brujas, y podría ayudarte a encontrar a Francesca... si es que aún es posible encontrarla.

―¡Ah, así que es de Francesca! ―Sí, definitivamente era su estilo. Aunque nunca se lo había visto puesto, el diseño intrincado y anticuado le habría sentado bien―. Qué interesante que tenga un anillo hecho por brujas.

―Era de ella, y no lo era ―respondió Jean-Pierre crípticamente―. Dáselo a Clarence cuando lo veas, ¿quieres? Él sabrá qué hacer con él.

Me metí el anillo en el bolsillo y Jean-Pierre sacó una pluma y un papel y se puso a dibujar en la mesa de la cocina. Se formó una mancha aceitosa bajo el papel, y él maldijo en francés, cogiendo otro y empezando de nuevo.

―¿Qué es eso? ―pregunté, mirando fijamente mientras repasaba el símbolo, que me recordaba a una cabeza redonda y grande con largas piernas y hombros caídos.

―Es el Nudo de Isis ―aclaró, inclinándose hacia atrás para escudriñar su creación antes de entregármelo―. También llamado Tyet. 

Cogí el dibujo. No era muy bonito, pero me abstuve de hacer comentarios con la esperanza de que continuara.

―Tal y como te prometí, he investigado la maldición de El Molde de Plata ―explicó―. He descubierto un par de cosas interesantes.

―Ah... ¿y...? ―tartamudeé.

―La maldición de El Molde de Plata se remonta a la época egipcia. Por aquel entonces, sacerdotes y sacerdotisas con magia poderosísima caminaban por la tierra. Eran expertos en tratar con la muerte y con los muertos, y encontraron muchas formas de protegerse de las criaturas que acechan en la noche. ―Soltó una risa macabra, dejando claro a qué tipo de criaturas nocturnas se refería―. Isis era la diosa madre, una sanadora. Se la invocaba para los hechizos de curación más difíciles y se decía que podía incluso resucitar a los muertos. Según la leyenda, trajo de vuelta a Osiris, su marido, de la muerte.

―De la muerte... ―repetí, empezando a comprender hasta dónde quería llegar. Me pregunté si dichos hechizos curativos funcionarían también con los no-muertos. 

―Sí, de la muerte. Cuando vivía en Marsella, conocí a Las Hijas de Isis. ―Hizo una pausa, como tratando de poner en orden sus recuerdos―. No, en realidad fueron ellas las que me buscaron, pues yo era el único capaz de traducirles un texto milenario. Es curioso cómo las brujas están dispuestas a ser indulgentes con nuestra especie cuando necesitan ayuda y nadie más puede proporcionársela...

―¿Puedes leer jeroglíficos egipcios? ―le interrumpí. Aquel hombre era una piedra Rosetta andante. No era de extrañar que las brujas hubieran hecho la vista gorda a sus hábitos chupasangres.

―Hay muchas cosas que puedo hacer, ma chérie. Lanzar hechizos no es una de ellas. Pero traducir y transcribir la mayoría de las lenguas humanas, eso no supone ningún reto para mí. Y también tengo una excelente memoria.

Se acercó a mí, y su presencia se volvió densa a mi alrededor. Su pelo y su corta barba eran completamente blancos e inmaculados, sin una sola hebra gris que los estropeara, y contrastaban fuertemente con su traje de terciopelo azabache. Jean-Pierre no era convencionalmente atractivo, pero su encanto provenía de su agudo intelecto: había vivido mucho y adquirido suficientes conocimientos para mantener a cualquier interlocutor entretenido por el resto de la eternidad. Combinado con su exótico acento, no era difícil imaginar que algunas mujeres lo encontrasen irresistible, por mucho que Clarence se mofara de su vanidad.

―Tus habilidades son impresionantes ―concedí.

―Lo son, estoy totalmente de acuerdo ―dijo con una sonrisa de satisfacción―. Y por eso me contrataron las Hijas de Isis, el aquelarre de brujas más poderoso de Europa.... 

―¡Ja! ¡Así que ya sabemos quién les quitó el primer puesto a esas snobs italianas!

No pude evitar interrumpirle, recordando la actitud enfurruñada de las Brujas del Lago de Como cuando les había preguntado por qué se autodenominaban el segundo aquelarre más poderoso de Europa.

―Oh, sí ―coincidió Jean-Pierre―. Las italianas nunca estuvieron satisfechas con el segundo puesto. Las Hijas de Isis son poderosas. Muy poderosas. Y si pudieras convocar su ayuda, podrías ser capaz de revertir esa maldición. Aunque no estoy seguro de que se haya hecho antes.

Mezclarse con aquelarres de brujas siempre era una perspectiva aterradora, especialmente después de mi última experiencia en Italia, pero me habría tirado de cabeza en un caldero hirviendo si con ello hubiera podido librar a Clarence de la maldición que amenazaba con aniquilarlo.

―Haré lo que haga falta ―le aseguré―. Solo dime por dónde empezar.

―Las Hijas de Isis son las guardianas del Grimorio de Alcázar, un manuscrito que contiene el único contrahechizo capaz de revertir El Molde de Plata. ¿Recuerdas el hechizo Fulminatio que te regalé? Era una página desechada del mismo libro. Me encargaron que lo transcribiera... pero en aquella hoja se me corrió la tinta. Siempre me enorgullecí de entregar mis trabajos impecables, no como estos escribas modernos de hoy en día. ―Puso los ojos en blanco―. De todos modos, fue una suerte para ti que tuviera que rehacerlo, ¿no crees? De lo contrario, no habría conservado esa copia en la biblioteca cuando tú llegaste.

―Sí que fue una suerte ―coincidí, pensando en las muchas veces que el hechizo Fulminatio me había sacado de apuros en los últimos meses―. Y si lo he entendido bien, ¿este grimorio está ahora en Marsella?

La frente de Jean-Pierre se arrugó por un segundo.

―No, yo vivía en Marsella cuando las Hijas de Isis vinieron a buscarme, pero se llevaron el grimorio a la abadía de Alcázar, en los Pirineos franceses. Supongo que lo guardan en una cripta secreta, en algún lugar de la abadía.

―No parece muy secreto si hasta tú sabes dónde está.

―Sí, puede que sepa su paradero, pero no va a ser fácil sacar el manuscrito de ahí ―aclaró, sacando otro papel en blanco―. Te lo anotaré todo, para que no lo olvides.

―Muchas gracias, Jean-Pierre ―dije, abrazándolo. En circunstancias normales, habría aprovechado mi abrazo para acercarse más; pero esta vez permaneció tenso, con una expresión preocupada.

―Pero hay una cosa... ―hizo una pausa, su voz un susurro angustiado―. ¿Recuerdas aquel día, cuando estábamos solos en la biblioteca? 

Lo miré fijamente, desconcertada. Habíamos pasado muchas horas en la biblioteca de El Claustro, aunque raramente solos. Siempre había alguien más, casi siempre Francesca o Clarence. Aunque... un momento...

―¿El Hada Verde? ―aventuré, recordando con un escalofrío la vez que Jean-Pierre había perdido el control y casi me había mordido con la excusa de estar bajo la influencia de un hechizo de absenta.

―El Hada Verde, sí ―repitió, sombrío―. ¿Recuerdas su profecía?

Asentí lentamente. La recordaba, aunque la había enterrado en lo más profundo de mi mente.

―El Hada Verde quiere que sepas... ―recité, haciéndome eco de un mensaje que había escuchado de sus labios hace mucho tiempo. Mi voz se quebró antes de llegar al final.

―Que Clarence Auberon será tu muerte y tu perdición ―Jean-Pierre terminó la frase por mí, tomando mis manos entre las suyas.

―¿Y qué se supone que debo hacer con esta información? ―pregunté con desesperación―. ¿Por qué es más relevante ahora que hace dos meses?

―Los hechizos de alta magia pueden ser peligrosos, ma belle ―dijo, sus ojos brillando suavemente con algo parecido al cariño―. Prométeme que tendrás cuidado y que no asumirás más de lo que puedes controlar, ¿de acuerdo? Deberás buscar la ayuda de otras brujas. No intentes hacerlo sola. 

―Entiendo... ―Suspiré, y luego me obligué a sonreír mientras depositaba un casto beso en su barbuda mejilla―. No, nunca haría algo así. Soy consciente de mis limitaciones. No hay problema, Jean-Pierre: te lo prometo. Tendré cuidado. No tienes nada de lo que preocuparte.
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Pasé la mañana con Katie e Iris. Me compré unos cuantos jerséis de lana y dos pares de pantalones vaqueros. Todas mis posesiones se habían quedado en El Claustro, así que no me quedaba más opción   que ir de compras o pasearme con la misma ropa por los siglos de los siglos. También me habría gustado comprarme un par de botas de invierno, pero las niñas empezaron a cansarse y decidí que mis bailarinas tendrían que bastar por el momento.

Después de comer, dejé a las niñas en casa de Mark y Minnie. Despedirme una vez más me entristeció, pero no podía llevarlas conmigo y obligarlas a congelarse en Westside Avenue. Acampar en familia en el salón de Carlo Lombardi tampoco parecía una alternativa muy prometedora.

Carlo dijo que volvería a casa justo después del trabajo para poder discutir sus hallazgos, pero cuando llamé a la puerta nadie respondió. Ni siquiera el perro, cuya función principal parecía ser dormir todo el día, ignorándolo todo y a todos. Por suerte, Carlo me había prestado una llave de repuesto, así que pude entrar. Mientras esperaba, eché un vistazo a los documentos de Carlo e intenté prepararme un sándwich. En un lugar tan sucio como esa casa, la tarea era tan arriesgada como cazar gacelas salvajes en la selva: había basura y restos de comida amontonados por todas partes, amenazando con enterrarte para siempre si no los esquivabas a tiempo. Una vez cumplida mi misión de alimentarme, y viendo que Carlo aún no había regresado, fui a probarme la ropa que me había comprado.

Todavía estaba en ello cuando oí abrirse la puerta principal y Carlo me llamó desde el salón: 

―¿Hay alguien en casa? 

―¡Sí, dame un segundo! ―le grité desde el baño, luchando por salir de unos vaqueros supuestamente elásticos. ¿Por qué no me los había probado en la tienda? Ah, sí, porque mis hijas tenían la costumbre de quejarse a gritos cuando las llevaban de compras, y además les parecía divertidísimo abrir la cortina del probador para que toda la tienda pudiera verme desnuda.

―¿Te ha dado tiempo a leer los emails de Natasha? ―preguntó Carlo, acercándose por el pasillo―. ¿Los que te imprimí esta mañana?

Todavía atrapada en los vaqueros nuevos, salté a la pata coja, intentando alcanzar la puerta del baño y cerrarla antes de que Carlo me encontrara en tan indigno aprieto. 

―¡Sí! ¡Sí, los leí! ―vociferé, tropezando con unas mancuernas de hierro en mi vano intento de darle una patada a la puerta. Me caí y volé directa a los brazos abiertos de Carlo, justo cuando estaba a punto de entrar. Me agarró con una sonrisa de sorpresa.

―Bueno, gracias por la cálida bienvenida ―dijo, abrazándome con despreocupación, como si estuviera acostumbrado a tener mujeres semidesnudas saltando a su regazo―. Veo que estás satisfecha con mis hallazgos. 

Se me insinuó con un lentísimo parpadeo, mientras me sujetaba por las axilas. Me aparté de él y traté de sacar la pierna de aquellos vaqueros infernales, pero, viendo que no podía, cambié de opinión e intenté subírmelos de nuevo.

―Bueno, ¿y qué opinas de lo que he descubierto? ―preguntó Carlo, ignorando mi batalla con los pantalones.

―¿No podrías esperar fuera mientras me cambio? ―respondí de mala gana.

Obedeció con un encogimiento de hombros y salió. Los vaqueros habían decidido quedarse atascados a un poco más arriba de mis rodillas, así que me envolví en la toalla menos sucia que encontré y salí del baño, gritándole a Carlo por el pasillo: 

―En cuanto a los emails, no lo entendí todo, pero vi que mencionaban a una tal Natasha Dupont.

―Exactamente. Y estoy casi seguro de que Natasha Grabnar y Natasha Dupont son la misma persona. Hay varias personas con ese nombre en Francia, pero si sigues leyendo... ―Carlo se dirigió a la cocina y desenvolvió una barrita de proteínas mientras hablaba. Me fui cojeando tras él y despejé una pila de revistas de fitness de una silla para sentarme a escucharle―. Los correos mencionan un laboratorio en París y un contacto en Londres.

―Sí, lo vi también. Pero cuando busqué el nombre en Google, encontré docenas de personas llamadas Natasha Dupont.

―¡Sí! Pero... 

Carlo abrió una lata de refresco y el sonido efervescente me dio sed. Cogí otra para mí mientras él seguía hablando y lo seguí de nuevo, esta vez hasta el salón. El perro se despertó, olisqueó mi toalla y se quedó a mi lado.

―Hoy, en el trabajo, he comprobado la matrícula del coche de esos hombres que intentaron secuestrarte anoche ―continuó―. Y, ¡sorpresa! La dueña se llama Natasha Wilson, una bióloga de Boston. La señora Natasha Wilson tiene un apartamento en el centro de París, y también he encontrado esa dirección. 

―Buen trabajo ―dije impresionada―. Entonces, supongo que es a París a donde tengo que ir. ¿Crees que es allí a donde se llevó a los vampiros?

―No lo sé, pero creo que es tu mejor opción, a menos que tengas una pista más exacta.

No tenía nada más, así que tendría que bastarme. Tomé un sorbo de mi Coca-Cola y suspiré.

―No sé ni cómo agradecerte todas esas investigaciones. Esto me va a ser muy útil, te lo agradezco un montón...

―En realidad ―me interrumpió―, voy a ir contigo. Yo también tengo preguntas para Natasha.

Me quedé mirando sin comprender. ¿Que venía conmigo? ¿A París? Unos niños empezaron a saltar en el apartamento de arriba, haciendo temblar el techo, y un marco giró sobre la pared, ofreciendo una respuesta tácita a mi pregunta.

―Está relacionado con Eleanor, ¿verdad? ―pregunté.

El cuadro torcido era la foto de boda de Carlo, con su pelirroja esposa sonriendo y sosteniendo un delicado ramo de rosas blancas. Según me había contado Carlo, Eleanor había sido asesinada muy joven, poco después de su boda.

―Sí ―respondió secamente.

―¿Qué relación podría tener Natasha con todo eso? Pensé que fueron vampiros los que... ―La asesinaron, quise decir, pero no me atrevía pronunciar la palabra delante de Carlo.

―Digamos que sospecho que estuvo relacionada con la muerte de Eleanor. Conocí a Natasha un día después del funeral de mi mujer, y me ofreció trabajar para ella como cazavampiros. Qué extraña coincidencia, ¿no crees?

Me hundí de nuevo en el sofá, rezando por que las pulgas hibernasen durante el día.

―No sé qué decirte. Tal vez. Pero suena poco probable.

―Tengo algunas razones para creer que ella, o alguien relacionado con ella, estuvo involucrado en el asesinato de Eleanor. Por aquel entonces, Natasha me necesitaba: un infiltrado en la policía con acceso a información útil... cosas que están fuera del alcance de los ciudadanos comunes. Y, además, sabía que no los tomaría por locos, porque provengo de una familia de cazadores de vampiros, aunque nunca quise convertirme en uno. Lo único que yo quería era vivir una vida normal, y Natasha me arrebató esa posibilidad.

Su voz vaciló y yo aparté la mirada, abrumada por la repentina vulnerabilidad de Carlo.

―Lo siento, Carlo. Te entiendo. Por supuesto, puedes venir conmigo. Pero... voy a tener que añadir algunas paradas a nuestra ruta.

―De acuerdo. No hay problema. ¿Dónde tienes que ir?

―Estaba pensando en parar en la Toscana y el sur de Francia.

Carlo parpadeó, y la barrita de proteínas se le cayó de las manos.

―Perdona, ¿qué?

―Sí ―dije con firmeza―, como lo oyes. Primero hay que recoger a Clarence en Italia, y luego habrá que ir a buscar un incunable en los Pirineos. En coche, supongo, porque Clarence no puede subir a un avión... 

―Puede que yo no fuera el mejor alumno de la clase, pero creo que tú tampoco prestaste mucha atención durante las clases de geografía, ¿verdad? ¿Sabes lo lejos que está la Toscana de París? Esto no es como recoger a tus hijos del entrenamiento de fútbol y dejarlos en casa de la abuela.

Asentí con la cabeza. Sí, lo sabía. Pero por mucho que quisiera encontrar a Julia y a los demás lo antes posible, primero tenía que asegurarme de que Clarence estuviera a salvo. Si salvaguardarlo de aquella maldición mortal implicaba conducir miles de kilómetros, lo haría, con o sin Carlo.

―Sé que está lejos, pero haré todo lo que esté en mi mano para ayudar a Clarence. Él es mi prioridad en este momento.

―¿Y por qué no puede ir a París por su cuenta y encontrarse con nosotros allí? Pensé que le podían crecer alas o algo así.

―¿Por qué? Oh, espera. No puede caminar a la luz del día. Y, ¡ah sí! Tus amigas brujas le echaron una maldición y está demasiado débil ―gruñí. Carlo había estado colaborando con aquel aquelarre italiano, después de todo―. No se encuentra bien, y me necesita.

―Me importa un bledo. Son demasiados kilómetros, y no tengo tantos días de vacaciones. Además, nadie en su sano juicio...

―Bien. Pues me voy sola. Te has invitado a ti mismo, de todos modos.

Carlo refunfuñó y me miró como si estuviera loca.

―Mira. Me caes bien, pero no pienso viajar por media Europa con un maldito vampiro a cuestas. Me estás pidiendo demasiado.

―No hay problema ―dije, cruzando los brazos―. ¿Es tu última palabra? Si lo es, recogeré a Clarence primero por mi cuenta, y ya nos vemos en París.

―¡Maldita bruja cabezota! 

Me encogí de hombros. No era la primera vez que me lo decían.

―Vale. Me rindo. ―Puso los ojos en blanco y luego señaló su portátil―. Intenta encontrar billetes de avión para este fin de semana, ¿quieres?
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Jamás, ni en mis fantasías más descabelladas, había imaginado que compartiría otro vuelo transatlántico a Italia con Carlo Lombardi. Y, sin embargo, ahí estábamos, sentados uno al lado del otro y atravesando las nubes mientras el vasto azul del océano destellaba a miles de pies por debajo de nosotros: todo ello mientras me rascaba las docenas de picaduras de pulga que había adquirido durante mi breve estancia en su apartamento.

Había conseguido reservar dos billetes de última hora para Italia, y Carlo había encontrado hueco para su perro en el maravilloso Hotel Pulgoso. Entretanto me había dado tiempo de releer toda la correspondencia entre Carlo, Natasha y el resto de personas relacionadas con ella, con la esperanza de encontrar más pistas útiles. 

Aunque Carlo se había ofrecido a acompañarme, mi petición de hacer una escala en Italia le había puesto de muy mal humor. No paraba de murmurar improperios en voz baja, que más o menos podían resumirse en: «¿Qué clase de idiota reserva un vuelo a Italia cuando su destino final es Francia? ¿Sabes que son dos países diferentes?». La mayor parte del tiempo lo ignoraba, o le recordaba amablemente que estaba ahí por iniciativa propia. Si teníamos que trabajar en equipo, tendría que aceptar que Clarence era también miembro, le gustara o no. No tenía ni idea de cómo iba a mantener la paz entre ambos hombres, pero, con un poco de suerte, no convertirían el viaje en una guerra abierta. Y, si lo hacían, sabía a ciencia cierta a quién iba a echar primero.

Había tenido muy pocas noticias de Clarence desde mi partida. Aun así, sabía que los mensajes escasos y espaciados eran algo totalmente normal para él, acostumbrado como estaba a comunicarse a través de cartas, o palomas mensajeras, o lo que fuera que tuvieran en sus tiempos. Para mí, en cambio, las escasas nuevas eran una creciente fuente de estrés, sobre todo sabiendo que estaba lejos y enfermo. Tan solo esperaba que aún estuviese en Italia a nuestra llegada. Le había enviado un mensaje informándole de que estábamos de camino, pero no tenía ni idea de si lo había leído porque, como de costumbre, se estaba tomando una eternidad para responder.

Carlo y yo alquilamos un coche tras aterrizar y llegamos a la masía justo cuando el atardecer empezaba a pintar la campiña toscana de un cálido tono albaricoque. La villa familiar, aislada entre extensos viñedos, llevaba años convertida en una propiedad de alquiler para turistas. Carlo había empleado a una amable señora local que se encargaba de recibirlos y realizar las tareas domésticas. En aquel momento la casa estaba vacía porque era temporada baja, a excepción del vampiro hambriento que se escondía en el sótano... o eso esperaba yo.

Cuando Carlo abrió la puerta de la villa, el interior estaba oscuro y silencioso. Todo estaba exactamente tal y como lo habíamos dejado al partir. Las persianas seguían bajadas, y nadie había movido ni una silla. Carlo abrió las ventanas y encendió las luces, y yo esperé junto a la entrada, en la gran sala que hacía las veces de cocina, salón y recibidor al mismo tiempo. Se fue a revisar todas las habitaciones, desde el sótano hasta el piso superior, y volvió al cabo de un par de minutos con una expresión de satisfacción en el rostro.

―Todo bien ―declaró, encendiendo la nevera.

Dejé las maletas junto a la isla de cocina y me crucé de brazos.

―¿Qué quieres decir con «todo bien»? ¿Dónde está Clarence?

Carlo se encogió de hombros, sin parecer preocupado en lo más mínimo. Me extrañaba que Clarence no hubiera salido a saludarnos. Debía de haber oído el motor del coche a kilómetros de distancia. Además, aún no había oscurecido, así que era improbable que hubiera salido a cazar.

―No tengo ni idea, pero en la casa no está ―dijo Carlo―. No te voy a mentir, si no vuelve no voy a echarlo de menos, aunque dudo que tenga tanta suerte. ―Silbó una melodía mientras sacaba una sartén de hierro y la cubría con una gruesa capa de aceite de oliva―. Voy a preparar algo de comida. ¿Tienes hambre? ¿Cómo te gustan los huevos? 

Entorné los ojos hacia él, molesta por su indiferencia.

―A la diabla ―respondí tajantemente.

―Estamos un poco malhumorados esta tarde, ¿eh? 

Haciendo caso omiso de su comentario, me apresuré a subir las escaleras y revisé todas las habitaciones, incluidos los armarios. Una creciente pesadez me atenazó el pecho cuando me di cuenta de que Clarence no había tocado absolutamente nada: era como si jamás hubiera estado allí. Empecé a imaginar una película de terror, incluyendo todo lo que podría haber ido mal en mi ausencia. ¿Y si Carlo había enviado un equipo de cazadores de vampiros mientras no estábamos? ¿Y si Natasha había encontrado a Clarence? ¿Y si había caído inconsciente en medio del bosque y el sol lo había reducido a cenizas?

No. Basta.

Necesitaba detener ese tren de pensamiento inmediatamente, o me volvería loca.

Busqué en el trastero y en el garaje, y los encontré también vacíos. Estaba a punto de rendirme cuando recordé que aún no había revisado la bodega. Carlo ya había estado allí, pero, ¿qué mejor lugar para un vampiro en busca de oscuridad?

Me adentré en las arcadas de ladrillo rojo que sostenían el techo bajo y abovedado de la bodega. Las paredes estaban cubiertas por estanterías de madera oscura, dobladas bajo el peso de cientos de botellas de vino polvorientas. Varios barriles ocupaban un lado de la habitación, y en un rincón había un gran arcón de madera con refuerzos de forja. Era lo suficientemente grande como para acomodar varias mantas... o un cuerpo humano.

Me temblaron las manos mientras intentaba levantar la tapa; sin embargo, era demasiado pesada para mí y tuve que desistir. 

―¿Clarence? ―lo llamé, dando palmadas sobre el arcón―. ¿Estás ahí dentro?

No hubo respuesta, pero pude sentir su presencia. Compartíamos una extraña conexión que hacía que tanto su presencia como su ausencia fueran claramente perceptibles.

Un carraspeo resonó desde la escalera y me di la vuelta para encontrarme a Carlo apoyado en el dintel de la puerta. A juzgar por su expresión de tedio, debía de llevar un buen rato observándome. Le dirigí una mirada inquisitiva y él entró, paseándose por el sótano con suficiencia. Finalmente, se detuvo junto al baúl cerrado y resopló.

―¿Así que lo has encontrado? ―dijo, sin parecer satisfecho en lo más mínimo. 

―¿Puedes abrir el baúl? La tapa pesa demasiado para mí. ―Sonreí con tanta amabilidad como pude.

Carlo miró su reloj y luego señaló el leve resplandor que entraba por las altas ventanas.

―Estará durmiendo, aún es de día. Es lo que hacen los chupasangres. Si te esperas cinco minutos a que anochezca, saldrá él solito.

―Clarence no suele hacer eso ―dije, pero al momento dudé.

Según había oído, los vampiros dormían para recuperarse de lesiones, sobrevivir al hambre o, más raramente, para pasar el rato si no tenían nada mejor que hacer. Y todas esas opciones sonaban verosímiles para un vampiro solo y enfermo en una remota villa de la Toscana.

―A ver, si no está durmiendo, ¿por qué se ha encerrado en el cajón de vino más grande que tenemos? ―se mofó Carlo―. ¿Para jugar al escondite con los murciélagos? 

―A lo mejor tienes razón ―concedí―. Venga, ayúdame a abrirlo. 

Empujé la tapa con todo mi peso, pero no se movió ni un milímetro. 

Carlo puso los ojos en blanco y me apartó a un lado con un golpe de cadera. Flexionó las rodillas como un luchador de sumo y, tras unos cuantos gruñidos, hizo ceder el pesado tablón de madera. 

Me asomé dentro, retorciéndome las manos con incertidumbre.

Efectivamente, Clarence yacía en su interior, con los ojos cerrados y una palidez mortecina en las mejillas. Tenía todo el aspecto de un difunto, pero yo seguía sintiendo su presencia en la habitación. Le acaricié la frente, fría y dura bajo mis dedos, y le aparté de los ojos un largo mechón de pelo negro con vetas plateadas. Su pelo era mucho más sedoso al tacto de lo que uno hubiera pensado al mirar aquellas ondas rebeldes.

―Hola ―susurré, dándole un empujoncito―. He vuelto.

Carlo se cernió sobre mi hombro, estudiando la forma inerte de Clarence con apatía.

―No puedo creer que tenga un vampiro durmiendo en mi casa y no vaya a clavarle una estaca ―comentó―. Debo de estar trastornándome porque, de hecho, es la segunda vez que pierdo una oportunidad así. Mi abuelo debe de estar revolviéndose en su tumba.

―Venga ya, Carlo. Sé que no serías capaz. No lo mataste en Venecia, ¿por qué ibas a hacerlo ahora? ―Estudié su rostro, buscando pistas de que no me equivocaba―. Se ve tan... quieto, ¿verdad?

―Dale tres minutos ―me espetó malhumorado―. Pero a veces se despiertan con hambre, así que yo en tu lugar daría un paso atrás.

Carlo se subió a un taburete y empezó a descerrajar una de las ventanas.

―¡No! ―grité, obligándolo a bajar―. ¿Qué haces?

―¡Ventilar la casa! ―gruñó―. ¡Hay un muerto en mi sótano! ¿No puedo abrir las ventanas para deshacerme del hedor? Ya es de noche. Deja de ser tan protectora con ese cadáver, ¿quieres?

―No seas bruto ―dije, ofendida.

―No, no soy bruto. Es la pura verdad. El tipo está muerto, así que oficialmente puedo decir que es un cadáver. Uno no puede estar más o menos muerto.

―¡Pues parece ser que sí! Además, no huele a nada. Dices que sabes mucho de vampiros, pero está claro que no tienes ni idea.

―¿Y tú sí? ―su tono se volvió desafiante; se inclinó hacia delante, acercando tanto su cara a la mía que pude ver las motas marrones en sus iris azul cielo―. Me parece que tú menos aún. Porque si de verdad comprendieras lo que son, te desharías del parásito y encontrarías a alguien que hiciera de tu vida, y tu cama, un lugar más cálido... y no más frío de lo que ya está.

―¿Alguien como tú, quieres decir? ―me burlé.

Estaba a punto de darle un puñetazo cuando dos manos heladas y robustas me agarraron por la cintura desde atrás, me levantaron del suelo y me apartaron con sumo cuidado. Ni Carlo ni yo habíamos oído a Clarence levantarse. Debió de dar un único y silencioso salto para alcanzar la esquina donde habíamos estado discutiendo.

Clarence empujó a Carlo contra la pared y lo sujetó por el cuello, entornando unos ojos completamente rojos que no presagiaban nada bueno para mi descarado compañero de viaje.

―¡Clarence! ―grité, poniendo las manos sobre sus hombros. Me estremecí al ver la locura que nublaba su mirada, pero traté de mantener la voz firme―. ¡Detente!

Carlo era fuerte, pero no era rival para un vampiro demente que había decidido convertirlo en su cena. Clarence no parecía oírme; ni siquiera estaba segura de que estuviera despierto del todo.

―Bravo, Auberon ―escupió Carlo, hundiendo la mano en un bolsillo―. ¿Por qué no me muerdes otra vez? Desángrame y deja que ella lo vea. Muéstrale quién eres realmente. Haznos un favor a los dos.

Clarence vaciló durante un segundo, mientras un fugaz destello de reconocimiento pasaba por su rostro para desvanecerse tan rápido como había aparecido. A pesar de la precaria situación, Carlo mantuvo la calma.

―¡No! ―aullé, lanzándome sobre Clarence en un intento de interponerme entre ambos hombres―. Clarence, ¡soy yo! ¡Alba! Déjalo en paz, ¡es nuestro aliado! ¡Está aquí para ayudarnos! ¡Clarence, por favor, despierta! 

Carlo mantuvo la calma. Me pareció extraño hasta que me di cuenta de que había mantenido el control de la situación desde el principio.

La mano de Carlo salió volando del bolsillo, sosteniendo una pequeña pistola plateada. Disparó a Clarence a quemarropa, y el proyectil silbó al salir por la espalda de Clarence, dejando una oscura muesca en la pared detrás de él. El sonido de la bala se ahogó bajo mi grito de sorpresa. Clarence retrocedió a trompicones y se inclinó, presionando una mano contra la herida mientras soltaba a Carlo con un rugido de dolor.

―Si no le he dado en el corazón ha sido a propósito, que lo sepas ―jadeó Carlo, recuperando el aliento―. Considéralo un disparo amistoso... una advertencia amigable.

―Alba... ―gimió Clarence, frotándose los ojos como un niño al despertar.

Una mancha de color rojo oscuro había empezado a florecer bajo su manga. Exhaló, desplomándose en el suelo con la espalda apoyada en la pared. Carlo lo observó con recelo desde una distancia prudencial, pero claramente sin miedo.

―Por favor, perdóname ―me dijo Clarence, mirando con tristeza su camisa rota―. Si duermo demasiado me despierto malhumorado.

Me arrodillé para abrazarlo, mirando con rabia a Carlo, pero éste se limitó a encogerse de hombros, frotándose el cuello donde Clarence casi le había mordido... otra vez.

―No te preocupes, preciosa ―dijo Carlo, guardándose la pistola en el bolsillo―. Se le pasará antes de que te des cuenta. El diablo cuida de los suyos.

Después se fue, dando un portazo tras de sí, y nos dejó solos en el sótano.

Suspiré. Aquel reencuentro distaba mucho del que había imaginado durante el viaje.
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Capítulo 10
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Clarence

Aquel canalla medio italiano se marchó de la casa con la excusa de tomar una copa en el pueblo cercano, como si la bodega de la masía no estuviera llena hasta los topes de todo tipo de bebidas alcohólicas. Aun así, me agradó su idea: con suerte perecería ahogado en un barril de licor, sucumbiría por el camino o, por lo menos, permanecería embriagado en el suelo de una sórdida taberna rural durante el resto de la noche... o para toda la eternidad, si la suerte me sonreía.

Pero era obvio que nada de eso iba a suceder.

Qué lástima...

Contemplé la noche, agradable y silenciosa al otro lado de las ventanas del sótano. Una cúpula de ónix nos cobijaba, enterrados en las entrañas de aquella remota villa toscana que había sido mi hogar durante las últimas semanas. 

―Es un sitio muy bonito, ¿no te parece? ―comentó Alba.

Su voz sonó soñolienta tras el largo viaje. Yo estaba sentado en un banco de madera y ella se acostó sobre mí de espaldas, con la cabeza en mi regazo. 

―Lo es ―asentí, trazando formas de mariposa sobre su frente.

No quería rasgar el impecable silencio con una conversación trivial. Aquel momento era perfecto tal y como era, y me dije que mientras permaneciéramos quietos, podríamos evitar enfrentar la realidad que nos rodeaba, igual que era posible ignorar las empinadas laderas que se cernían sobre la casa, cubiertas de viñedos engañosamente muertos, ahora invisibles en la noche sin luna. El mundo real era un recordatorio de que un día, más pronto que tarde, tendríamos que enfrentarnos a la cruda realidad.

Mis sentidos captaban hasta el más mínimo detalle. Apenas recordaba las limitaciones de la existencia humana: la incapacidad de oír el suave ronquido de un lirón bajo los tablones del suelo, o el susurro de las telarañas balanceándose en el techo; o de ver aquel minúsculo atisbo de lágrimas que amenazaban con filtrarse por el rabillo del ojo de Alba. No, no se me escapaba nada. Mis agudos sentidos eran una bendición la mayoría de las veces, pero en ocasiones se tornaban una maldición también.

Acuné su cabeza entre mis brazos. Me incliné para acercarme a su rostro y sostuve su mirada. Ella sonrió, expectante, pero mi beso aterrizó sobre su nariz, para su consternación. Rei suavemente contra su mejilla. Las lágrimas se disolvieron y sus latidos se aceleraron, y una ráfaga de deseo me invadió mientras pensaba en todo lo que me habría gustado hacerle a continuación, si no fuera por aquel policía italiano que podía interrumpirnos en cualquier momento. Se retorció en mis brazos en señal de protesta, insatisfecha con mi casto beso. Sus labios me buscaron, pero yo seguí provocándola, besando su pelo, su mejilla y la punta de su nariz, hasta que los latidos de su corazón se volvieron ensordecedores.

―¡Clarence! ―me regañó, irguiéndose en el banco. Me agarró la parte delantera de la camisa, impaciente, y me empujó contra ella.

―¿Qué? ―pregunté con inocencia, riendo y besándola al mismo tiempo.

Desvió la mirada un segundo.

―¡Lo sabes perfectamente!

Fingiendo ingenuidad, le acaricié la barbilla. Podía oler su deliciosa excitación nublando el aire. 

―¿Te duele la herida? ―preguntó de repente, inspeccionando mi camisa rota y ensangrentada con aprensión.

―Se me pasará ―susurré, mordisqueando su oreja―. No es por eso. Tu detestable amigo podría volver en cualquier momento.

―Entonces deberíamos aprovechar nuestro tiempo a solas... 

―¿Ah, sí? ―Sonreí. Su pulso se aceleró aún más cuando mis dedos trazaron un sendero por su cuello, y ella asintió―. Bien ―dije, luchando por mantenerme serio―, veré lo que puedo hacer.

***
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PERMANECÍ ACURRUCADO en sus brazos, aletargado y felizmente exhausto. Ella cerró los ojos y respiró profundamente, murmurando algo ininteligible entre mis cabellos.

―Entonces, ¿es verdad? ―susurró levantando la cabeza, todavía sin aliento.

―¿A qué te refieres? ―pregunté, cautivado por el calor que irradiaban sus brazos, una ilusión efímera de volver a estar vivo.

―La maldición. Lo que dijo Jean-Pierre. ―Su voz sonó tranquila, pero yo la conocía demasiado bien.

Me encogí de hombros. Había visto a varios de los nuestros sucumbir a la maldición. Algunos conseguían sobrellevarla durante décadas, mientras que otros se esfumaban en cuestión de semanas. Si sopesaba mis opciones, la primera sonaba perfecta: me bastaba con la duración de una vida humana para pasarla a su lado. Después podríamos desaparecer juntos, borrados para siempre en el silencio y la oscuridad eternos, tal y como dictaban las leyes de la naturaleza. La idea me resultaba extrañamente apaciguadora. La inmortalidad no tenía sentido si tenía que pasarla a solas, viendo perecer a aquellos a quienes amaba.

―Puede que Jean-Pierre tenga razón ―concedí―, pero es difícil adivinar cuánto tiempo puede tardar en hacer efecto. Con suerte, años. Pero también podrían ser semanas. ―Me encogí de hombros, y al ver su expresión de desesperación añadí rápidamente―: Probablemente un siglo. Puede que te sorprenda, pero una vez fui médico... si estuviera al borde de la muerte, seguramente lo sabría.

―¿Tú, médico? ―Enarcó las cejas―. ¿Por qué no había oído hablar de eso antes?

―Quizás porque era un médico pésimo.

Resopló y casi pude oír los cientos de preguntas bullendo en su mente.

―Además ―continué―, no podemos saber con certeza si de verdad se trata de El Molde de Plata. ―El frío malsano dentro de mi pecho dejaba pocas dudas al respecto, pero decidí no mencionarlo―. Esos textos se perdieron hace siglos...

―No. ―Se sentó, escarbando en mi pecho como un ratoncillo―. No se perdieron. Jean-Pierre sabe de un grimorio en los Pirineos franceses, y esa es una de las razones por las que viajé hasta aquí.

―Pero... ¿Francesca? ¿Julia...? ―protesté. 

Dudaba que Alba fuera capaz de hacerse con un grimorio secreto, y mucho menos de ponerlo en práctica ella sola. Por mucho que creyera en sus habilidades latentes, sabía que una maldición lanzada por otra bruja era prácticamente imposible de revertir. Sin embargo, había gente a la que podríamos salvar, si conseguíamos encontrarlos lo suficientemente pronto.

―Espera un momento ―dijo, poniéndose de pie y dirigiéndose a las escaleras―. Casi se me olvida.

Cuando regresó, sujetaba un objeto pequeño en su puño firmemente cerrado. Titiló a través del finísimo espacio entre sus dedos, cubriendo las oscuras paredes del sótano de mágicos destellos caleidoscópicos. 

―Jean-Pierre me pidió que te diera esto ―dijo, con los ojos entrecerrados en una pregunta silenciosa.

Cuando abrió la mano ahogué un grito.

El anillo de Francesca.

Mi anillo.

Hacía mucho tiempo que no lo veía. En cierta ocasión, muchas lunas atrás, había jurado proteger a Francesca de cualquier daño. Su hermano había desaparecido, y yo estaba encaprichado con ella, como me solía pasar con las criaturas hermosas. El nuestro fue un romance fugaz que fue y vino durante décadas. Ninguno de los dos se atrevió a tomarlo demasiado en serio. Cuando le regalé aquella joya, ella se desentendió de mi caballerosidad, como siempre hacía. Nunca me necesitó. Ni a mí, ni a nadie. 

Me deslicé el anillo en el dedo meñique, sabiendo exactamente por qué Jean-Pierre me lo había enviado: mi viejo amigo sabía que no había salvación posible para mí; pero todavía había esperanza para Francesca y los demás. Era su gentil manera de recordarme que pusiera en orden mis prioridades. Que no olvidase mis promesas.

―Gracias ―dije, y cambié de tema a propósito―. Estabas diciendo algo sobre un grimorio...

―Sí ―asintió Alba―. Debemos conseguirlo cuanto antes. Está en un lugar llamado Alcázar. Es un desvío de nuestra ruta, pero vale la pena si así conseguimos el contrahechizo.

―Detesto contradecirte, pero creo que deberíamos ir primero a París y tratar de encontrar a los demás. Por una vez, estoy de acuerdo con el necio de tu amigo Carlo. Esta maldición no se va a ir a ninguna parte. Podemos abordarla más tarde, cuando todos estén a salvo.

―¿Pero podremos? ―Se cruzó de brazos, plantándose frente a mí con una expresión desafiante.

―Por supuesto. Con una poderosa hechicera como tú a mi lado, ¿qué tengo que temer?

Sus ojos se estrecharon en líneas finas y oscuras.

―No te estarás burlando de mí, ¿verdad, Clarence? Porque esto no tiene ninguna gracia.

―¡Jamás!

―Ya.

Estaba enfadada. Sentí la necesidad de reparar lo que podría haber sido una velada perfecta.

―¿Sabías que yo también tengo poderes mágicos? ―dije en tono misterioso.

Puso los ojos en blanco.

―¿Ah, sí?

―Permíteme que te lo demuestre... ―Me acerqué a ella, extendiendo ambas manos hacia su rígida figura―. Se llama... ―Agité las manos en el aire, dibujando eses sobre sus costados. Ella se retorció, anticipando mi roce―: Se llama las cosquillas mágicas.

Alba se rio, sufriendo por mis cosquillas incluso antes de que la rozase.

―¿Lo ves? ―dije, disfrutando de su jovial miseria―. ¡Magia!

―Vaya tontería ―resopló, apartándome, pero su humor había mejorado.

―¿Eso crees? Entonces, por favor, muéstrame un ejemplo mejor de magia ―la desafié―. Podrías, quizás... ―Miré a mi alrededor, buscando un reto que ofrecerle. Finalmente, cogí una botella de vino al azar y dos vasos―. ¿Podrías abrir esta botella? ―Se encogió de hombros y trató de quitármela de las manos, pero yo la escondí detrás de mi espalda y levanté un dedo―. ¡Sin tocarla!

―Eso es imposible ―protestó.

―Bueno, al menos podrías intentarlo. ¿Por qué privarme de una merecida, aunque breve, fiesta de despedida? ―Le guiñé el ojo.

―¿Pero qué dices? Si odias el vino.

―El tiempo que he pasado en esta bodega ha sido tan memorable... Me entristecerá despedirme de todos los encantadores ratones y cucarachas que me han hecho compañía en tu ausencia. ¿Por qué no permitirnos un brindis, al menos? Si tan solo Lombardi no tuviera sus sacacorchos tan bien escondidos...

Alba dejó escapar un suspiro, pero un suave resplandor se arremolinó a su alrededor, sin que ella lo supiera: una clara señal de que había aceptado el desafío.

―Por favor. Hazlo por mí ―dije, robándole un breve beso en la frente―. Al menos inténtalo. ¿Qué es lo peor que podría pasar?

―De acuerdo. ―Un repentino brillo iluminó sus ojos con picardía―. Pero con una condición.

―Por supuesto ―la animé, intrigado. 

Coloqué la botella en la mesa frente a nosotros y luego me senté a esperar con un tobillo sobre la rodilla opuesta.

―Si consigo abrir esa botella, iremos primero a Alcázar. Nada de quejas. Y, sobre todo, nada de intentar hacerme cambiar de opinión.

―¿Y si no?

Descartó la idea con un gesto cortante de la mano.

―No sé... ―Su mente debía de estar ya en otra parte, porque sus ojos se fijaron en un punto distante en el espacio vacío ante nosotros―. Elige lo que quieras.

―¿Lo que yo quiera? ―repetí, parpadeando con satisfacción mientras me acercaba, lo suficiente como para sentir su reconfortante calidez. No había esperado que aquel juego se volviera tan provechoso, tan rápido.

Desestimó mi pícara pregunta con un resoplido y se concentró en la oscura y elegante botella que descansaba sobre la mesa. Tenía los ojos cerrados; sus pestañas temblaban como endebles alas de mariposa. Un resplandor comenzó a crecer a su alrededor, pasando de un tenue lila a un púrpura intenso y aterciopelado.

La pequeña bruja ya no parecía tan pequeña.

Plop.

El sonido sordo del corcho saliendo disparado del cuello de la botella y golpeando el techo me sobresaltó. Aplaudí en silencio, asintiendo con la cabeza, asombrado. 

―Espléndido, querida... ―la felicité. Empecé a servir un poco de vino en las copas, pero otro fuerte plop me interrumpió. Y luego otro. Y otro más.

La bodega entera se estremeció y, en cuestión de segundos, las botellas empezaron a temblar. Con un fuerte estallido, explotaron todas a la vez, en un violento despliegue de fuegos artificiales vitícolas. Un fragmento de vidrio me cortó la ceja, y me lo quité, distraído. Tenía los ojos clavados en Alba, a quien le caían chorros de vino por el pelo y la camisa.

Se hizo el silencio, solo roto por los pequeños ríos escarlata que borboteaban desde las estanterías, formando charcos carmesíes sobre el suelo de piedra. 

Ploc. Ploc. Ploc.

La miré de reojo e hice una mueca. Ella me devolvió la mirada y nos reímos a un tiempo, asimilando la ridícula escena que nos rodeaba.

―¿No querías una fiesta? ―gruñó―. Pues aquí la tienes. 

―Más que una fiesta parece la escena de un crimen ―señalé.

―Eso es porque se trata de una fiesta vampírica ―dijo.

Estallé en carcajadas, y la risa se llevó la tensión con la que había lidiado durante semanas. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras se entregaba también a una cascada de estruendosas carcajadas, abrazándose el estómago con abandono. 

Se apoyó en una de las paredes teñidas de escarlata para recuperar el aliento, y se aferró a mí con ambos brazos, como si estuviera a punto de perder el equilibrio.

Incluso empapada de vino y cubierta de manchas, era absolutamente hermosa y perfecta. Tuve que usar todo mi autocontrol para evitar inmovilizarla contra esa misma pared una vez más y besarla hasta perder el sentido... morderle hasta perder el sentido.

―Soy la peor bruja de la historia ―jadeó, todavía recuperándose del ataque de risa.

La acallé con un dedo sobre sus labios y negué con la cabeza.

―Eso no es cierto ―susurré―. Un día descubrirás las verdaderas maravillas de las que eres capaz y sorprenderás a todos los que te rodean... y sobre todo a ti misma. Pero no a mí, porque yo creí en ti desde el instante en que te conocí.

Y, con suerte, viviré para ver ese día. 

Sonrió débilmente y la bañé en una lluvia de besos diminutos. Sin prisa, exploré el estrecho y delicioso espacio detrás de sus orejas, enterrándome en su pelo, empapado de chianti. El olor a humo todavía persistía en sus cabellos desde la noche del incendio en Como, muchas semanas atrás. Descendí por su hombro, siguiendo el camino invisible que bajaba hasta su muñeca, donde una vena palpitaba, ensordecedora. Los fragmentos de vidrio habían arañado sus antebrazos, y una única perla de sangre se había formado sobre su pálida piel, casi indistinguible de los cientos de gotas de vino que nos cubrían a ambos como confeti líquido. Indistinguible... para un mortal. Pero no para mí. Eufórico, lamí las perlas de sangre, saboreando sus gemidos de sometimiento. Sus ojos estaban extrañamente vidriosos, y al principio lo atribuí a la emoción del momento. Pero entonces noté que a duras penas se sostenía erguida. Le solté la mano y me incliné hacia atrás para mirarla.

―¿Estás bien? ―le pregunté.

―Solo un poco cansada ―murmuró, hablando con dificultad―. No te preocupes.

Intentó abrazarme, pero parecía a punto de desmayarse.

―Deja que te lleve a la cama ―dije, tomándola de la mano.

Sacudió la cabeza y desechó mi ayuda. Pero cuando intentó levantarse del banco, se desplomó. La atrapé justo antes de que cayera al suelo. Tenía los ojos aún abiertos, mirando al vacío. 

Permanecimos allí el resto de la noche. Sostuve su cuerpo inconsciente entre mis brazos hasta que escuché el ronroneo de un motor acercándose, anunciando el regreso del dueño de la villa.
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Capítulo 11
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Alba

El rugido de mi estómago anunció que la hora de comer ya debía de haber pasado, y las brillantes rendijas de luz que se filtraban a través de las cortinas bordadas lo confirmaron. No recordaba cómo había llegado hasta la cama, y mi último recuerdo era haber besado a Clarence: luego todo comenzó a girar y se desvaneció. Había sido una noche larga y sin sueños, y me dolía el cuerpo entero como si alguien me hubiera robado varios días de vida de un golpe. 

Me levanté y seguí el tentador olor a queso fundido que impregnaba toda la casa. Me condujo hasta la enorme cocina, donde Carlo cortaba pepinos y tomates con expresión irritada y mucho más brío del estrictamente necesario.

―¿Buenos días? ―dije, testeando su humor y la hora del día con solo dos palabras.

Si no dejaba de masacrar esas pobres verduras, su ensalada pronto se iba a convertir en gazpacho.

―¿Qué te hace pensar que son buenos? ―respondió. El cuchillo dejó una profunda hendidura en la tabla de cortar, pero Carlo no se detuvo―. Sé que no es asunto mío, pero he visto marmotas que duermen menos que vosotros dos. Lo que sí me interesa saber es quién va a pagar por todas las botellas que rompisteis.

―Ah, sí, en cuanto a las botellas... lo siento mucho, yo... ―Me froté los ojos y me agarré al borde de la mesa. Me sentía como si me hubiera pasado la noche haciendo pesas. ¿Cómo diablos había conseguido romper mil botellas en un segundo? 

La voz de Clarence nos interrumpió, retumbando desde el fondo de la escalera.

―Dijiste que la llevarías a ver a un médico cuando se despertara ―le dijo a Carlo―. ¿A qué esperas?

―¿Qué? ―replicó el otro hombre―. No recuerdo haber dicho eso. ¿Por qué no subes aquí y me hablas a la cara, como la gente normal? O, mejor aún, ¿por qué no llevas tú mismo a tu... novia... a ver a un médico?

La luz del sol bañaba toda la cocina, y era obvio por qué Clarence estaba gritando desde el sótano en lugar de subir a discutir el asunto o simplemente llevarme él mismo hasta el pueblo.

―No necesito ningún médico ―repuse, aunque no estaba del todo segura.

Me sentía mareada y un nudo me oprimía el estómago, pero tal vez un plato de esa lasaña que Carlo estaba preparando me haría sentir mejor. Me asomé al horno: la comida tenía un aspecto y un olor divinos, con una capa de queso dorado por encima y salsa de tomate burbujeando por las esquinas.

Carlo se limpió las manos en un paño de cocina y sirvió un poco de cerveza en un vaso, derramando la mitad sobre la encimera. Luego me pasó la bebida con brusquedad, evitando mirarme.

―Gracias ―dije, probando la cerveza con vacilación. Estaba fría y amarga. No me gustaba mucho la cerveza, y menos aún sobre un estómago vacío―. Perdona por lo de ayer. Pagaremos todos los daños.

―Haz algo útil y corta estas zanahorias ―refunfuñó Carlo, pasándome una tabla y un cuchillo.

Cogí el cuchillo y empecé a rebanar la parte superior de las zanahorias. Luego intenté concentrarme en el momento presente para poder cortarlas en rodajas sin percances. Mientras trabajaba, mis pensamientos se dirigieron a Francesca, a quien le habían cortado los dedos en la prisión de Natasha en Venecia. Sacudí la cabeza y volví a concentrarme en la tarea, pero las zanahorias se convirtieron en dedos sobre la tabla, y cuando levanté la vista, me encontré con Julia mirándome con expresión de terror. Su mano reposaba sobre la tabla de madera, y le sangraban los dedos. Se los había rebanado sin darme cuenta.

―Nunca te diré dónde están ―gruñó Julia―. Nunca.

Grité y el cuchillo cayó al suelo con un fuerte estruendo. No me lo clavé en el pie por puro milagro.

Julia desapareció y sus dedos volvieron a convertirse en inocentes zanahorias.

Carlo resopló y me apartó de un empujón.

―Tal vez sea mejor que te sientes en el sofá. Ya lo hago yo. Coge tu cerveza y vete.

―¿Podrías bajar un segundo, Alba? ―me llamó Clarence desde el sótano.

Dejé la cerveza sobre la bancada. No me apetecía.

Bajé las escaleras y encontré a Clarence entre añicos de vidrio de la noche anterior. Su camisa ―una que había tomado prestada del armario de Carlo― estaba completamente arruinada y cubierta de manchas. 

―No tienes buen aspecto, querida ―dijo, apretándome en un reconfortante abrazo―. Me parece que tu hazaña de ayer te agotó. Necesitas descansar. Creo que deberías ver a un médico antes de proseguir el viaje.

Él también estaba más pálido que de costumbre, con los labios casi azules. Era difícil adivinar si se debía a la maldición o al hambre, pero sin duda no era el mismo de siempre.

―¡Mira quién fue a hablar! ―repliqué―. ¿Tú te has visto?

Clarence enarcó una ceja, recordándome que no tenía forma de mirarse en un espejo. Se inclinó, tratando de vislumbrar su reflejo en mis ojos.

―No me he visto, no. Pero estoy seguro de que mi aspecto es tan espectacular como de costumbre. 

Me dedicó una media sonrisa y se pasó los dedos por el pelo con visible deleite.

En respuesta solté un bufido de desdén.

―Bueno, pues yo estoy bien. No necesito nada, aparte de comida. Si alguien está enfermo aquí y necesita atención urgente, eres tú, no yo. Además, ¿no dijiste que una vez fuiste médico? ¿Por qué no me examinas, eh?

Los ojos de Clarence brillaron con picardía, pero la voz de Carlo retumbó desde el piso de arriba.

―Que sepáis que sois ambos igualmente enfermizos, ridículos y fastidiosos. Si me veo obligado a escuchar vuestros arrullos durante mucho más tiempo, voy a vomitar en medio de la cocina y nos quedaremos sin comida. Dejaos de estupideces y decidme de una vez si preparo el coche mientras la lasaña está en el horno o no.

―Sí, creo que deberíamos irnos cuanto antes ―dije al ver la cabeza de Carlo asomar por la bodega. Frunció el ceño con disgusto al ver de nuevo su colección de vinos arruinada... y las manos de Clarence alrededor de mi cintura.

―De acuerdo ―aceptó Carlo―. Entonces podemos salir en una hora. Comemos y nos vamos.

Me quedé mirando el débil resplandor que venía del piso de arriba. Era demasiado temprano para que Clarence viajara en coche. 

―No, tendremos que esperar hasta el atardecer ―dije, señalando las ventanas oscurecidas del sótano.

―Tengo una idea mejor. ―Carlo sacó una jaula para conejos oxidada y la dejó en el suelo con una sonrisa triunfal―. Su carruaje, señor ―se mofó, haciéndole una reverencia a Clarence mientras imitaba su acento.

Clarence observó la jaula con incredulidad: el fondo estaba sucio, cubierto de excrementos de conejo secos.

―¿Perdón? ―dijo con voz amenazadora.

―No, no, no ―los interrumpí, interponiéndome entre ellos y tratando de poner distancia entre ambos hombres―. No empecéis de nuevo, por favor. Por supuesto que no va a meterse en esa jaula. ¿Estás loco, Carlo?

―No veo por qué no puede convertirse en pájaro y viajar cómodamente en la jaula ―replicó Carlo―. No podemos conducir solamente durante las horas de oscuridad. Eso nos retrasaría demasiado. Además, ¿tiene siquiera un pasaporte? Apuesto a que no, y eso podría causarnos problemas en la frontera.

―De hecho, sí que poseo uno ―respondió Clarence, enderezando la espalda con dignidad―. Es una pena que no lo haya traído conmigo, ya que volé hasta aquí con mis propias alas y para eso no fue necesario.

―Lo siento, tío, pero eso es lo mismo que no tener ninguno ―señaló Carlo―. O entras en esa jaula ahora, o no subes en mi coche. Fin de la historia.

―Sí que tiene pasaporte ―dije, levantando un dedo para detener el jactancioso discurso de Carlo―. Lo tengo arriba. ―Podía sentir a Clarence echando humo por las orejas, pero ignoré la tensión en el aire y esperé que no se asesinaran en mi ausencia―. Esperad aquí un momento. Sin mataros, si puede ser.

Fui a mi habitación y saqué de mi maleta el sobre que contenía el pasaporte de Clarence. Luego me apresuré a volver donde ambos hombres me esperaban, enfrascados en una especie de duelo de miradas... pero vivos.

―¿Ves? ―dije, agitando el folleto marrón con aire triunfal―. Aquí está.

Carlo cogió el pasaporte y lo abrió por la primera página. Al cabo de un par de segundos, se echó a reír histéricamente.

―¿Quién demonios es este? ―preguntó, devolviéndomelo―. ¿Tristán? 

Se agarró la barriga, su cuerpo entero temblando de risa.

Tomé el documento, confundida. ¿Era ese el pasaporte de Clarence? Ni siquiera lo había comprobado cuando Elizabeth me lo había dado. Solo lo había echado dentro de mi equipaje sin abrir el sobre. Cuando abrí el librito bajo la mirada de disculpa de Clarence, comprendí rápidamente la reacción de Carlo.

La fotografía mostraba a un hombre de treinta y tantos años, con pelo oscuro y ondulado, ojos marrones y una mandíbula bien definida. Tenía un ligero parecido a Clarence, pero sin duda alguna no era Clarence.

―¿Quién es este? ―pregunté, entregándole sus supuestos documentos―. ¿Tristán? ¿De verdad? 

―Bueno... ―Se encogió de hombros―. Pensé que apreciarías mi elección de nombre. Además, ya sabes cómo son los espejos... nos pasa lo mismo con las fotografías.

―Oh, no...

Me sujeté la frente con las manos para procesar la situación. Ese pasaporte era inútil para viajar.

―Es la mejor coincidencia que pudimos encontrar ―se disculpó―. Nadie se ha dado cuenta en ningún sitio. Y si alguno lo hace... suele olvidarlo rápidamente.

Parpadeé con incredulidad.

―¿Así que engatusaste a un hombre al azar para que se hiciera una foto, luego se la robaste y te hiciste pasar por él?

―Bueno... es un asunto complejo... ―Clarence se miró los zapatos con inocencia.

Suspiré. Había estado archivando un montón de papeles para Elizabeth, pero nunca hasta entonces me había encontrado con el pasaporte de Clarence.

―Tal vez deberías considerar viajar en la jaula... no queremos atraer más atención de la necesaria.

―Lo siento mucho, pero eso no será posible ―dijo Clarence con brusquedad, cruzando los brazos.

―La limpiaré bien. Hay una manguera en el jardín. Podemos fijarla en el asiento trasero con el cinturón de seguridad, y no te pasará nada. Solo faltan unas horas para que anochezca.

―No, no lo entiendes ―respondió, frotándose las sienes.

―¿Cuál es el problema, entonces?

―Pensé que te lo había dicho... ―bajó la voz, observando a Carlo con recelo. Era obvio por su tono que, fuera lo que fuera, no me lo había dicho―. Ya no puedo transformarme. No he podido hacerlo desde que volvimos de Venecia.

***
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―PUES QUE VIAJE EN EL maletero ―dijo Carlo tras una larga discusión―. Es un coche grande.

―No, eso no me gusta ―protesté―. Nos iremos después de la puesta de sol.

Clarence permaneció en silencio detrás de mí, fingiendo desinterés, pero el brillo ardiente de sus ojos era un pequeño recordatorio de que podía desmembrar a Carlo si lo sacaba de quicio. Un silencio tan prolongado, especialmente proviniendo de un vampiro, podía significar que su mente estaba en otra parte, pero también que estaba decidiendo a qué lado de la garganta de Carlo sería más fácil acceder desde su posición.

―Es un viaje muy largo, y tendremos que conducir por los Pirineos ―dijo Carlo, mirando la ruta en su teléfono―. El navegador muestra nieve, cortes de carretera y quién sabe qué más. Tengo dos semanas para resolver este lío si no quiero perder mi trabajo, y ya he perdido unos cuantos días viniendo hasta aquí para recoger a... ―Señaló con la cabeza a Clarence, evitando mirarle directamente―. A tu novio.

―No es mi... ―empecé a decir, pero Clarence posó las manos suavemente sobre mis hombros y me interrumpió. 

―Está bien. Viajaré en el maletero hasta la puesta de sol. Estoy muy cansado, de todos modos. Solo ayúdame a encontrar una manta gruesa para bloquear la luz del sol.

***
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DESPUÉS DE COMERNOS la lasaña de Carlo bajo la mirada aburrida de Clarence, hicimos las maletas y le devolvimos las llaves a María, la encargada, que prometió limpiar la casa y dejarla listo para los primeros turistas de la temporada.

Me había quedado angustiada desde la confesión de Clarence. No solo ya no era capaz de convertirse en cuervo, sino que además tenía problemas para mantenerse despierto durante la mayor parte del día, rindiéndose al sueño con preocupante frecuencia. Todas esas dificultades solo podían significar una cosa: su caso iba a peor, y la maldición era más fuerte de lo que había querido admitir el día anterior. 

Carlo metió el coche en el garaje y le di un beso de buenas noches a Clarence. Me sentí mal por él, pero no se me ocurría una solución mejor. Acordamos tomar la ruta más rápida y parar al anochecer para que al menos pudiera estirar las piernas un rato. 

―Son doce horas de viaje ―anunció Carlo―, aunque posiblemente más, dada la previsión meteorológica. Sugiero que intentemos llegar a la frontera francesa hoy, y entonces podremos decidir si buscamos un lugar para dormir o seguimos adelante.

Me senté junto a Carlo, observando el anodino paisaje a través de la ventanilla del copiloto. Pensé en el grimorio, y me pregunté si de verdad lo encontraríamos en Alcázar. Le envié un mensaje de texto a Minnie, que apenas se habría despertado a ocho mil kilómetros de distancia, y estuvimos chateando sobre las niñas. Al final, Minnie tuvo que desconectarse y yo me entretuve contando los camiones que venían en dirección contraria: una costumbre persistente tras años de entretener niños durante muchos viajes. La autopista no estaba especialmente concurrida, y la noche comenzó a caer al acercarnos a la frontera ítalo-francesa. Constaté con sorpresa que todos los coches de los carriles opuestos eran rojos. Había estado pensando en el enfado de Carlo mientras cortaba tomates para su lasaña, así que sonreí ante la coincidencia. La radio seguía parloteando en italiano, aunque yo llevaba un rato ignorándola porque requería demasiado esfuerzo para mí. Sin embargo, Carlo debía de haber estado escuchando, porque bajó el volumen y dijo:

―¿Has oído eso? Va a nevar.

―¿Cuándo? ―pregunté, recordando con angustia que los únicos zapatos que llevaba eran unas primaverales bailarinas.

―Probablemente mañana.

Asentí con la cabeza, añadiendo la posible congelación de mis pies al resto de mis preocupaciones. Los coches que pasaban eran todos blancos, y los miré con incredulidad. ¿Blanco, como la nieve? ¿Otra coincidencia? ¿O acaso era capaz de atraer coches de cierto color? Intenté pensar en un color ridículo como prueba. Morado, me dije. Me imaginé los ojos de Miss Jilly; los ojos de Julia cuando me había seguido en forma de gato negro, antes de que yo conociera El Claustro y las criaturas supernaturales que sus bóvedas custodiaban.

Una docena de camiones de color púrpura apareció en la distancia, algunos de ellos cubiertos por una fina capa de nieve.

―¡Carlo, mira! ―grité emocionada, sacudiendo su hombro―. ¡Mira lo que puedo hacer!

Carlo torció el labio y parpadeó como si estuviera loca.

―¿Qué? No veo nada.

―¡Mira esos camiones! ¡Los he hecho aparecer yo!

―Tonterías. Son camiones de transporte de fruta. Esa marca siempre utiliza camiones morados.

―¡Que no! ¡Te juro que fui yo! ¡Deja que te lo demuestre! Elige un color y verás.

Necesitaba compartir mi emoción con alguien, y Carlo era el único candidato disponible.

―Bien, vale ―dijo con desinterés―. Azul.

Inspiré profundamente y pensé en el océano; en aquellas perezosas tardes de verano en la playa de Revere con mis amigos estudiantes, construyendo castillos en la arena y soñando con un futuro que había resultado ser completamente diferente a aquel con el que un día fantaseaba. Y, de pronto, una docena de furgonetas de color azul cerúleo se materializaron detrás de nosotros y empezaron a adelantarnos como una espeluznante marea.

―¡Ja! ¡Te lo dije! ―Me puse a reír y a aplaudir como una niña, encantada con mi nueva habilidad.

Pero Carlo se limitó a resoplar y poner los ojos en blanco.

―Esa es la habilidad más estúpidamente inútil que una bruja podría tener ―declaró, cambiándose de carril para evitar una de las dementes furgonetas azules, que pasó a una distancia peligrosamente corta de nuestro coche.

Me desplomé en mi asiento, molesta por su falta de entusiasmo.

―Gracias por los ánimos ―gruñí, entrecerrando los ojos para enfocar los veloces puntos azules mientras desaparecían en la distancia. Dejé de pensar en la playa, y en su lugar mi mente conjuró una furiosa tempestad en alta mar. Sacudí la cabeza, tratando de deshacerme de aquella idea antes de que fuera demasiado tarde. 

―¿Te gusta leer? ―le pregunté a Carlo sin mucha esperanza, tratando de iniciar una conversación.

―No ―respondió categóricamente.

―¿Cuál es el último libro que leíste?

―Ni idea. Creo que fue Moby Dick, en el instituto. Y luego ese en el que quemaban todos los libros para que la gente no pudiera leer nada. Una decisión inteligente, en mi opinión.

Puse los ojos en blanco ante su broma ―¿había sido una broma?― y me quedé callada, mientras las visiones de tempestades marinas regresaban ante la mención de Moby Dick. No veía la hora de que se hiciera de noche para que Clarence pudiera salir por fin de aquel maletero. Necesitaba que me liberase de la frustración de estar sentada durante horas junto a alguien que consideraba los sucesos de Fahrenheit 451 una medida social perfectamente válida.

El tráfico delante de nosotros empezó a volverse denso y las luces de emergencia tiñeron el horizonte con chispas de color rojo sangre.

―Parece que ha ocurrido algo un poco más adelante ―comentó Carlo, afirmando lo obvio, mientras nos uníamos lentamente a una cola de coches parados en medio de la autopista.

Asentí, mirando el reloj con abatimiento. Con suerte, no nos retrasaríamos demasiado. Nuestro destino estaba bastante lejos, y me moría de ganas por que Clarence saliera de una vez del maletero.

Nos detuvimos y vimos a un hombre caminando por el arcén, hablando por su teléfono móvil. Carlo lo llamó y le preguntó qué pasaba. El hombre respondió algo en un italiano rápido y confuso e hizo un gesto hacia una salida de la autopista a nuestra derecha.

―Dice que ha habido un accidente muy grave. Un montón de nieve se desprendió del techo de un camión y cegó al conductor que iba detrás. Hubo un choque en cadena. Sugiere que salgamos de aquí mientras podamos y tomemos la carretera nacional. La salida está justo ahí. ―Carlo dirigió el coche hacia el carril de emergencia, escapando del atasco―. ¿Ves algo? ―preguntó, con los ojos fijos en la carretera.

Vislumbré brevemente varias furgonetas azules abolladas, amontonadas como coches de juguete olvidados por un niño pequeño. Bloqueaban todos los carriles de un lado a otro de la autopista. Escuché sirenas de ambulancias acercarse, y el horror me atenazó el estómago al recordar mis visiones de tempestades y barcos hundiéndose.

―No. No veo nada ―mentí.

―Oh, bueno. Son cosas que pasan ―dijo Carlo con indiferencia, concentrado en las señales de tráfico―. Vamos a seguir por las carreteras locales unos cuantos kilómetros. Necesito parar para ir al baño, de todos modos.
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Capítulo 12
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Alba 

―Espera aquí ―dijo Carlo, deteniéndose en medio de una estrecha carretera de montaña. Desde que habíamos dejado atrás el último pueblo, hacía unos quince minutos, había empezado a sospechar que estábamos perdidos. Llevábamos un buen rato subiendo por un camino empinado y lleno de baches, con vistas a un valle somnoliento, que no tenía ninguna pinta de llevarnos de vuelta a la autopista.

Mientras Carlo desaparecía entre los árboles, yo salí del coche y barajé la posibilidad de despertar a Clarence. El cielo se había tornado añil, pero todavía mostraba amplias franjas de color rosado y púrpura en el horizonte. ¿Cuánta luz solar era demasiada para un vampiro? Suspiré y decidí dejarlo dormir un rato más, por si acaso.

―Bonsoir ―susurró una voz femenina entre los árboles.

Carlo había desaparecido por el lado opuesto, así que me sobresalté. Me arrebujé en mi rebeca de lana y dudé entre investigar o encerrarme en el coche hasta que Carlo regresara.

―Alba ―repitió la voz, y esta vez no cupo duda de que me estaban llamando a mí.

Di un paso atrás, aterrorizada: aquella desconocida sabía mi nombre. Eso no podía ser una buena señal, sobre todo estando perdida en un lugar remoto al sur de Módena. Tanteé la manija de la puerta y me di cuenta de que estaba cerrada. Carlo se había llevado la llave, y yo no tenía ninguna.

―Por favor, ven aquí, necesitamos tu ayuda ―dijo la mujer. ¿Necesitamos? ¿Así que había más de una? La voz era poco más que un siseo, como si los propios árboles me susurraran al oído.

―¿Quién anda ahí? ―pregunté, deseando que Carlo regresase.

―Ayúdanos, Alba. Te necesitamos...

No podía ver a nadie y, a pesar del aire frío y cortante, me invadió una ola de calor. Di unos pasos hacia los árboles, temerosa de abandonar la relativa seguridad del coche.

―Por favor... ―suplicó la voz―. Alguien tiene que hacer algo. Nosotras no podemos.

―No veo nada ―dije con voz trémula―. ¿Quién eres y qué quieres de mí? Sal de dondequiera que estés.

―Me llamo Laura... mi hija y yo necesitamos tu ayuda... si lo haces, te compensaremos por ello.

―¿Dónde estás? No te veo ―dije con desesperación.

―Te hemos estado siguiendo... date la vuelta. Estoy justo detrás de ti. Pero por favor, no grites.

Inspirando profundamente, hice lo que me habían ordenado.

Detrás de mí vi a una señora de mediana edad sosteniendo de la mano a una niña mugrienta. Todo habría estado bien, si no fuera porque llevaba su propia cabeza a cuestas, colgando de un largo mechón de pelo ensangrentado.

―Maman, ¿eso que se cierne sobre esta señora es el Ángel de la Muerte? ―preguntó dulcemente la niña, agachándose para hablarle directamente a la cabeza de su madre. Ambas brillaban entre los árboles como luciérnagas.

Mi grito debió de oírse probablemente más allá de la frontera francesa, dondequiera que estuviese.

Los pasos de Carlo retumbaron en la oscuridad, aplastando la hojarasca helada. Apareció detrás de la señora y su hija, y procedió a pasar a través de ellas, lanzando las manos al aire con fastidio.

―¡Mujer! ¿Por qué demonios tuviste que gritar así? Pensé que te estaban asesinando.

La fantasmagórica dama frunció el ceño, y la niña peinó el cabello de su madre con los dedos.

―¿Deberíamos mostrarnos a este caballero, Maman?

―Ahora no, ma cherie ―dijo la madre con una sonrisa triste―. Quizás otro día.

Ambas se desintegraron en la tierra húmeda, dejando finos zarcillos de vapor blanco tras ellas. 

―Carlo... ―dije con voz inestable―. Acabo de ver un... un... ―Respiré profundamente―. Un fantasma. ―Puso los ojos en blanco, pero insistí―: No, en serio. En realidad, eran dos. Has pasado a través de ellos. Lo juro.

―No paras de ver cosas raras. ¿Antenas, hordas de coches demoníacos y ahora fantasmas? ¿No habrá alguna manera de controlar ese lado brujo tuyo? Porque eso que te está pasando no me parece saludable.

Me encogí de hombros y esperé a que abriera el coche. Justo cuando estaba a punto de subirme, unas luces azules parpadearon tras la última curva de la carretera, y un coche de policía aparcó en barrera detrás de nosotros.

―¡Mierda! ―gimió Carlo.

Me pregunté a qué dios o diosa sería más adecuado rezar en una situación así. ¿Quizás a Shiva, protector de los parias?

―Buona sera ―nos saludaron los policías, iluminándonos con sus linternas―. ¿Por qué su vehículo está bloqueando la carretera?

Fingí no entender, pero por desgracia repitieron su pregunta en inglés.

―Necesitaba ir al baño ―dijo Carlo bruscamente.

―Ya veo ―dijo el oficial―. Hemos oído gritos. ¿Fue usted, señora? ¿Todo bien? 

―Oh, había un... ―Me rasqué la cabeza. ¿Un qué?―. Una araña. Una araña enorme.

Se miraron fijamente, sus caras revelando que no se creían mi historia.

―¿Podemos ver sus documentos, por favor? 

Carlo les entregó su pasaporte, y yo rebusqué en mi bolso, solo para darme cuenta con horror de que me lo había dejado en la bolsa de viaje. Que estaba en el maletero. Siendo utilizada por Clarence como almohada improvisada.

―No sé dónde lo he puesto ―murmuré.

Miré a Carlo con pura desesperación, esperando que él supiera qué hacer. ¿Y si les decía que lo había perdido? ¿O sería mejor abrir el maletero y arriesgarme a que los policías viesen a Clarence?

―¿Cómo que no sabes dónde está? ―gruñó Carlo, ajeno a mis insinuaciones―. Lo tenías en el aeropuerto. Las cosas no desaparecen así como así. Búscalo.

―Ya, pero... 

Señalé con la cabeza hacia la parte trasera del coche, esperando que captara el mensaje. No lo hizo, pero los policías notaron mi extraño comportamiento.

―¿Puede abrir detrás, caballero? ―dijo uno de ellos, tamborileando con impaciencia sobre la culata de su pistola.

Me apoyé en el coche, intentando idear un hechizo que los hiciera marcharse y dejarnos en paz antes de que ocurriera algo horrible. 

―Por supuesto ―respondió Carlo, y se estremeció mientras empezaba a abrir la tapa muy lentamente.

Las pequeñas luces laterales del interior del maletero revelaron un oscuro bulto de tela, que se parecía demasiado a un cadáver envuelto en una manta.

―¿Qué transporta ahí, señor? ―El policía se inclinó a mirar, pero evitó tocar la manta―. ¿Puede abrir el bulto, por favor?

Maldije en voz baja y esperé el desastre inminente. Desde donde estaba, apoyada en la puerta del conductor, no podía ver bien la escena, pero sí los rostros de los policías. Sus expresiones bastaron para desvelar el momento exacto en que Carlo destapó lo que transportaba, como lo habían llamado ellos.

―¿Che cazzo...? ―murmuró uno. Di un par de pasos hacia los tres hombres, esperando que mi magia errática resolviera la situación por sí sola―. ¡Que nadie se mueva! ―gritó el policía, apuntándonos con su arma.

Levanté las manos, fingiendo inocencia. 

―Las manos contra el coche ―dijo el otro―. Tú también ―añadió, empujando a Carlo hacia el otro lado del vehículo.

Carlo obedeció, enarcando las cejas mientras me miraba, con una pregunta muda en sus ojos. «¿Ese vampiro se va a despertar o qué?»

―¿Está muerto? ―preguntó el policía, a nadie en particular. Parecían convencidos de que lo estaba, así que la pregunta era superflua.

―Solo está durmiendo la siesta ―respondí con una sonrisa tensa.

―Una siesta, ¿eh? ¿En el maletero? Pues tiene los labios azules. Debe de haber sido una siesta muy larga... Paolo, llama a los forenses.

Paolo observó el contenido del maletero con una mueca de hastío. Luego encendió su walkie-talkie y murmuró algo mientras el otro nos esposaba.

―No tardarán en llegar ―lo tranquilizó su compañero.

Los hombres se situaron uno a cada lado del coche, observándonos con recelo mientras esperaban la llegada de los refuerzos.

El más alto resopló con frustración. 

―Y pensar que esta noche Isabella está haciendo pizza. Cuando llegue a casa va a estar fría. Odio llegar tarde a cenar.

Un brazo brotó del maletero, seguido de un par de largas piernas con unos vaqueros prestados que no eran de tu talla.

Clarence se levantó y se inclinó cortésmente ante los policías, que lo miraron boquiabiertos.

―Buenas noches, señores. ¿Alguien dijo cena?

***
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―ESTO ES horrible ―gruñó Carlo, agachándose sobre los oficiales inconscientes y registrando sus cinturones en busca de la llave de las esposas. Clarence había tardado dos segundos y medio en dejarlos fuera de combate de un único y perezoso golpe. A pesar de haber mencionado la cena, nos había ahorrado la incómoda visión de un vampiro haciendo cosas de vampiros y había dejado a los agentes allá donde cayeron, sin ponerles un dedo encima... por el momento.

―Malditas esposas ―refunfuñó Carlo, tanteando en la oscuridad con las manos aún atadas a la espalda.

―Puedo ayudarte si quieres ―se ofreció Clarence, pero el otro hombre frunció el ceño y siguió contorsionándose, intentando ―sin éxito― encajar en la pequeña cerradura la llave que acababa de encontrar. Clarence me había liberado nada más dejar inconscientes a los pobres agentes, pero Carlo se había negado a aceptar su ayuda e insistía en hacerlo él mismo.

―¿Qué vamos a hacer cuando se despierten? ―pregunté, frotándome las muñecas para restablecer la circulación sanguínea. Ahogué un bostezo, agotada después de provocar accidentes de tráfico, conversar con gente sin cabeza y todas las demás locuras que parecían seguirme allá donde iba.

Clarence me miró con preocupación, ignorando mi pregunta.

―Ha sido un día largo para ti. Debes de estar muy cansada ―dijo, frotándome la espalda.

Le sonreí con afecto. Era bonito que pensara que podía ayudarme a entrar en calor frotándome la espalda con sus manos heladas. Lo aparté de un codazo y me arrodillé frente a los policías, que habían quedado sumidos en un sueño tranquilo, con tenues sonrisas en los labios.

―Lo estoy, sí. Pero no podemos dejar a estos dos aquí durmiendo. Es demasiado arriesgado.

Carlo seguía retorciéndose y tratando de despojarse de las esposas.

―¿Qué quieres decir? ―preguntó―. No sé tú, pero yo no suelo matar gente sin motivo, y menos aún gente inconsciente ―masculló.

―Ni tampoco yo ―dijo Clarence, ofendido, pero tras una breve pausa, añadió en voz baja―: la mayor parte de las veces.

―¡No estaba hablando de matar a nadie! ―exclamé, consternada por su interpretación de mis palabras―. Solo quise decir que hace frío y que pueden morir congelados, o podría devorarlos algún animal salvaje si los dejamos aquí tirados. Pero, por otro lado, tampoco queremos que nos sigan. 

―¿Nos vamos tan rápido como podamos, y rezamos para que no nos atrapen? ―sugirió Carlo. Sus mejillas estaban rojas como cerezas debido a sus esfuerzos por liberarse, pero sus manos seguían firmemente esposadas.

―En mi humilde opinión, ese no es un plan demasiado inteligente ―apuntó Clarence. Luego dio una zancada hacia Carlo, agarró las esposas y rompió la cadena sin siquiera inmutarse. Al observar la escena, uno habría pensado que las esposas estaban hechas de plastilina―. Ya está. Deja de torturarte ―dijo, ignorando la feroz mirada de odio de Carlo―. Tengo una idea mejor ―continuó impasible―. Permitid que me ocupe de este desaguisado. Lombardi, por favor, llévate a Alba al hotel más cercano y consigue una habitación. De hecho, no. Que sean dos, por favor ―le advirtió, sosteniendo la mirada del otro hombre―. Me reuniré con vosotros cuanto antes, en cuanto asee un poco este desorden.
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Capítulo 13
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Alba

Carlo arrojó las esposas rotas a los pies de Clarence y subió al coche con un resoplido.

―Buena suerte deshaciéndote de todas las pruebas ―se mofó―. Porque también han llamado refuerzos, y deben de estar en camino.

Besé a Clarence apresuradamente y seguí a Carlo hasta el coche. Tenía los dedos del pie entumecidos por el frío.

―Por favor, ten cuidado ―le dije a Clarence, observando con asombro cómo doblaba las esposas desechadas como si fueran arcilla fresca y las enrollaba en una bola brillante y plateada―. ¿Estarás bien tú solo? ¿Estás seguro de que no quieres que esperemos aquí?

―No te preocupes ―respondió, entregándome la bola de metal que había modelado a partir de las esposas rotas―. Estás cansada, y a mí me vendría bien un paseo. No me importa. Es más seguro si os marcháis.

Tomando asiento en el cálido vehículo, asentí: tenía razón. Sostuve la bola de metal que me había dado, prueba muda de que, enfermo o no, seguía teniendo ventaja cuando trataba con simples mortales. A veces era fácil olvidar las cosas que era capaz de hacer.

Carlo encendió el motor y condujo en silencio. La carretera se volvió aún más empinada y estrecha ante nosotros, sin pueblos a la vista, y mucho menos hoteles. No podía dejar de pensar en el policía cuya esposa había prometido hacer una pizza, y finalmente expresé la pregunta que había estado flotando como electricidad estática en el aire.

―¿Qué crees que hará con ellos?

Carlo rodeó con un brazo el asiento del copiloto y se volvió para mirarme a los ojos con disgusto.

―¿Tú qué crees, corazón? ―me espetó―. ¿Tú qué crees?

Suspiré, haciendo girar la bola de metal entre mis manos y dejando que la tenue luz de la luna se reflejara en ella. Por supuesto. ¿Qué iba a hacer un vampiro hambriento con dos víctimas inconscientes?

―Supongo que tienes razón ―dije, y guardé silencio el resto del camino.

***
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UN CARTEL DE NEÓN CON las palabras «Camere, rooms, Zimmer» nos saludó desde la distancia. Las dos últimas letras parpadeaban, como exhalando su último suspiro. Todo el lugar parecía sacado de un álbum de fotos de 1966, con una fachada de cemento gris que pedía a gritos una nueva capa de pintura desde hacía al menos medio siglo.

Aparcamos frente a la entrada principal y llamamos al timbre. Para mi sorpresa, una señora vino a abrirnos y nos mostró dos humildes ―pero limpias― habitaciones en el primer piso. Carlo reservó las dos, respetando la petición de Clarence. Agradeciéndole el viaje, me apresuré a ir a mi habitación y dejé la ventana entreabierta por si Clarence no tenía ganas de pasar por recepción.

Encontré en mi bolso galletas, una barrita de cereales y una manzana, y decidí que sería suficiente para sobrevivir hasta la mañana siguiente. Después de un breve picnic improvisado sobre la cama, fui a lavarme los dientes. Incluso en aquel cuarto de baño mal iluminado, podía distinguir las numerosas arrugas que se extendían por mi frente y las esquinas de mis ojos como aterradoras telarañas. Algunas parecían más bien cordilleras montañosas. Otras ni siquiera habían estado ahí un par de meses atrás, y una oleada de pánico se apoderó de mí cuando intenté, sin éxito, alisarlas con un poco de crema. El estrés y el jet-lag definitivamente no estaban ayudando. Malhumorada, busqué en mi bolsa de aseo y saqué una mascarilla hidratante. Me extendí una gruesa capa de pasta blanca por toda la cara y comprobé el texto de la caja, que prometía «devolver la juventud y la frescura a la piel cansada y madura».

Excelente. Justo lo que necesitaba.

―Creo que te has pasado un poco con el maquillaje de vampiro ―me saludó Clarence, saltando sobre el alféizar de la ventana y sentándose en la colcha de la cama. Asintió con sorna mientras admiraba la pasta blanca y grasienta que me cubría todo el rostro, a excepción de los ojos.

Corrí al baño para lavarme la cara, rauda como si me persiguieran fantasmas. No habría sido la primera vez.

―Muy gracioso ―gruñí, frotándome la cara con una toalla tan suave como un cactus saguaro―. Maquillaje de vampiro, ¿eh?

―Estás preciosa de cualquier manera. Pero creo que tu tono normal te queda mejor. ¿A menos que estés practicando para el futuro?

―¿El futuro? ―pregunté―. ¿Qué futuro?

―Bueno, sé que dijiste que no estabas interesada, pero... ―sonrió, dejando ver sus colmillos―. Ya sabes, por si cambias de opinión...

―Oh, para ya, Clarence. Hablo en serio. Esto es deprimente. Estoy empezando a parecerme a una uva pasa ―me quejé, pero él se limitó a reírse de mis palabras. El color había vuelto a sus labios y mejillas, una clara pista de lo que había hecho con los dos policías después de que nos fuéramos―. Una pasa vieja y arrugada.

―No seas tonta ―dijo, apartando con cariño los mechones de pelo húmedo de mi frente―. Las arrugas son mapas de recuerdos. Solo asegúrate de que sean recuerdos felices.

Suspiré, cansada, y me dejé caer en la cama junto a él.

―No lo entiendes ―dije en voz baja, entregándole la bola de metal que me había dado al subir al coche.

Dejó que la pelota rodara hasta el otro lado de la cama y cayó sobre la alfombra con un suave golpe mientras tomaba mis manos entre las suyas, más frías que la nieve fuera del hotel. Luego buscó mis ojos y dijo:

―Créeme, te entiendo mejor de lo que piensas.

***
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―ESTÁS HELADO ―DIJE, encogiéndome en un apretado nudo de brazos y piernas mientras el frío viajaba de sus manos a las mías. La habitación estaba húmeda y no tenía ningún tipo de calefacción, lo cual tampoco ayudaba.

―Qué novedad ―respondió. Su sonrisa se desvaneció y retrocedió con una expresión de preocupación―. Oh, lo siento, ¿te molesta? Por favor, perdóname. A veces se me olvida...

―No, me refiero a que... estás más helado que de costumbre. ¿Te encuentras bien?

Lo notaba más frío con cada día que pasaba, más frío incluso que el aire que nos rodeaba. Había empezado a preocuparme. 

―Oh, sí, estoy perfectamente bien. Voy a darme una ducha para entrar en calor. Dame un segundo.

Saltó al suelo con elegancia y desapareció en el baño. En cuanto oí correr el agua, decidí ir a echar un vistazo a través de la mampara de la ducha. 

―¿Necesitas una toalla? ―grité desde la puerta, sabiendo que era inútil pasar de puntillas a su alrededor. Me oiría de todas formas.

―Tengo todo lo que necesito ―respondió, con una voz más traviesa que la habitual―. Sobre todo, ahora que estás tú aquí.

Limpié el vapor de la mampara y me lo encontré de pie bajo la ducha, completamente vestido. Seguía llevando la ropa prestada de casa de Carlo, cubierta de barro y sangre.

―¿Qué estás haciendo? ―pregunté, conteniendo a duras penas la risa―. ¿Por qué estás duchándote vestido?

Sonrió.

―Necesitaba lavar esta ropa de todos modos. Digamos que estoy ahorrando agua. ―El agua había empapado la tela, volviendo transparente la camiseta blanca y ofreciendo una magnífica visión de su torso perfectamente formado―. ¿Quieres ducharte conmigo? ―preguntó, con una sonrisa cada vez más amplia.

Brillantes mechones de pelo mojado le caían por el cuello y el vapor inundaba el minúsculo cuarto de baño, dándole a él, y a todo el espacio, un aura etérea y misteriosa, como la de un lugar fuera de este mundo. Me quité el reloj y lo dejé en el estante junto al espejo. Este mostró mi reflejo, pero no el suyo: un recordatorio de que cualquier atisbo de normalidad en nuestras vidas no era más que una ilusión. Una ilusión que deseaba mantener a toda costa, al menos por una noche.

―Espero que el agua esté lo bastante caliente ―le advertí. Tenía mis reservas respecto a la capacidad de Clarence de juzgar lo que era una temperatura aceptable para un mortal, teniendo en cuenta que era capaz de pasarse horas sentado sobre un bloque de hielo sin inmutarse.

―No sé lo que tú consideras suficientemente caliente ―dijo, confirmando mis sospechas. Giró el grifo a la izquierda un par de veces y se encogió de hombros―. ¿Prueba, quizás? ―Agitó los dedos y sonrió―. ¿Necesitas ayuda para desvestirte? 

―No hace falta, gracias ―respondí con una mirada desafiante. Completamente vestida, me metí con valentía bajo la abundante cascada de agua, pero un grito escapó de mis labios en cuanto el chorro hirviente me golpeó los hombros―. Cielos, Clarence, ¿intentas hervirme viva como si fuera una langosta? 

Me pegué a las húmedas y frías baldosas de la esquina, esquivando el humeante infierno de la ducha bajo el que él seguía de pie, imperturbable.

Clarence sacudió la cabeza con diversión y giró el grifo hacia el otro lado, riéndose de mi consternación mientras me frotaba suavemente la espalda escaldada.

―¡Disculpa, Isolda! ―Él se reía, pero yo no. No me sorprendería encontrarme con una quemadura de tercer grado a la mañana siguiente―. Mis huesos están tan fríos. Echo de menos el calor de estar vivo. Pero déjame remediar este lamentable error.

―Ningún ser vivo de este planeta sobreviviría a esa lluvia de lava fundida que tú llamas ducha ―gruñí, todavía de mal humor. Él levantó una ceja, dejando claro que no estaba incluido en esa afirmación―. Sí, lo sé, lo sé. Pero si estabas intentando quemar a esta bruja, casi lo consigues. 

―¡Jamás! Eres mi bruja favorita. ―Me empujó suavemente bajo el agua corriente, que por fin brotaba cálida y agradable.

―Así mejor ―gemí, cerrando los ojos y dejando que el agua me masajease la nuca y la parte superior de los brazos a través de la camisa.

―Estás tan hermosa ahora mismo que duele mirarte ―susurró Clarence con voz ronca, su roce sobre mi espalda cada vez más fuerte, más necesitado―. Si pudiera congelar este momento para siempre, lo haría, para tenerte siempre así, en mis brazos... donde debes estar. ―Suspiró―. Y si alguna vez olvidas cómo volver a casa, recuerda esta sensación, para que los recuerdos te lleven al lugar al que perteneces, que es... conmigo.

Me estremecí cuando sus dedos recorrieron mi pelo empapado y sus labios encontraron ese punto perfecto detrás de los lóbulos de mis orejas. Su respiración, normalmente inaudible, sonó pesada y acelerada, resonando en mi oído mientras lamía mi piel enrojecida, convirtiendo el dolor en éxtasis. Me giré para poder verlo y me mordió suavemente el lateral del cuello: fue solo un suave mordisco, pero lo suficiente como para disipar cualquier pensamiento racional que pudiera haberme quedado. 

Su cuerpo se derramó sobre el mío como una cascada, bañándome con una oleada de energía cálida, húmeda e imparable. Las gotas se me metieron en los ojos, impidiéndome verlo, y las limpié con un brusco gesto de la mano. Siguiendo la dirección de mis movimientos, la corriente de agua empezó a arremolinarse a nuestro alrededor, formando círculos de plata y azul que brillaron y centellearon como un arcoíris en espiral.

―Reina del Agua ―murmuró Clarence, haciéndose eco de un nombre que ya me habían llamado antes.

―Bésame ―le ordené, indiferente al mágico espectáculo acuático a nuestro alrededor.

Besarle era como respirar.

Solo que más urgente.

Más esencial.

Lo único que necesitaba para mantenerme viva en ese momento.

Nuestras ropas empapadas se habían convertido en una molesta barrera que me impedía tocarlo. Agité la mano, repitiendo el truco que había hecho con el molesto chorro de agua cuando se me metió en los ojos, y deseé que nuestras ropas se disolvieran y desaparecieran.

Y así lo hicieron.

―Por fin ―suspiró, arrodillándose frente a mí para besar la larga cicatriz bajo mi ombligo. La que yo tanto detestaba. Luego se levantó y me elevó en el aire mientras yo rodeaba su espalda con mis piernas desnudas.

No sabía cuánto duraría así ―cuánto tiempo hasta que la maldición me lo arrebatase―, pero teníamos este momento, e íbamos a aprovecharlo antes de que se nos escapara de las manos como las corrientes de agua que lavaban nuestros cuerpos enredados. A medida que el agua se enfrió y nuestros cuerpos entraron en calor, nos besamos con más pasión que nunca, con la urgencia que solo conocían aquellos que quizás no vivirían para ver un nuevo amanecer.
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Capítulo 14
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Clarence

La llevé a la cama y la cubrí con una sábana gruesa de lino. Le goteaba el pelo y temblaba, envuelta en la única toalla medianamente seca que había podido encontrar después de que aquellos remolinos de agua arcoíris languidecieran y se precipitaran al suelo con un postrero y fastuoso chapoteo. Sin embargo, ella parecía ajena al frío y la humedad. Seguía sonriendo, con una expresión melancólica que nublaba sus ojos somnolientos, quizás al borde del país de los sueños mientras recordaba su última hazaña mágica.

Permanecí junto a la ventana, enmarcando con la vista sus formas suaves y menudas en medio de la habitación destartalada. Me recordó a la Maja desnuda de Goya, recostada con languidez sobre aquella pila de almohadas. Quise grabarla para siempre en mi memoria, con su pelo húmedo y enredado; los ojos brumosos, pero aun así seductores. Ojalá hubiera tenido óleo y lienzo para pintarla, porque ¿cuántas veces más podría tenerla así? ¿Cuántos momentos de alegría nos restaban, antes de que uno de los dos desapareciera para siempre? 

Sonrió y acarició la cama, invitándome silenciosamente a sentarme a su lado.

―Ven aquí, doctor ―me dijo.

Le pesaban los párpados de cansancio. Obedecí y tomé asiento, ignorando los matices traviesos de su tono.

―Duérmete, querida ―repliqué, besándole la frente―. Ha sido un día muy largo. ―Había una biblia extranjera en el cajón de la mesita de noche, y la saqué sin mucho entusiasmo―. Leeré mientras descansas.

Sacudió la cabeza y se acurrucó junto a mí.

―Me vendría bien un achuchón. No puedo desconectar mis pensamientos.

―Lo entiendo ―respondí. Mi mente también estaba acelerada. Tantas incertidumbres, y tan pocas respuestas.

―¿Por qué estás tan malhumorado de repente? ―preguntó ella, con la sonrisa traviesa aún intacta. Tiró de la sábana que cubría sus piernas desnudas y levantó un pie, moviendo los dedos en el aire―. No estabas así hace cinco minutos.

Su pregunta me hizo sonreír.

―Eso es porque estaba demasiado asombrado para pensar con claridad. No sabía que las brujas tuvieran una forma tan peculiar de... lavarse ―dije, haciéndole cosquillas en los costados y haciendo que se retorciera de placer―. Perdóname si necesito un minuto para procesar esta nueva y fascinante información.

Una chispa de alegría bailó en sus ojos.

―Eso del agua arremolinándose fue increíble, ¿no? No tengo ni idea de cómo lo hice.

―Siempre te pasa lo mismo ―observé. Su pelo había empezado a empapar las almohadas, así que fui a buscar otra toalla.

―En realidad me preocupa ―confesó con un suspiro―. Tengo miedo de acabar haciendo daño a alguien. Se me está yendo de las manos.

―Lo dudo. Pero podrías dañarte a ti misma si no eres un poco más parca con tu magia. Es una ley básica del universo: no puedes crear energía; solo transformarla. Así que es aconsejable que decidas bien en qué usar la tuya.

Comenzó a trenzarse los mechones oscuros, aún húmedos, sobre su hombro desnudo, cubriendo y descubriendo aquellas dos cicatrices gemelas en su cuello con distraído abandono mientras descendía, trenzando. Aquellas dos marcas de colmillos... de los míos. Las cicatrices llevaban ahí semanas, pero cada vez que las veía me desestabilizaban. 

―No puedo detenerlo ―susurró con un tinte de tristeza―. Está fuera de control... No sé qué hacer. Pero no estoy preocupada por mí. No creo que me ocurra nada. Sin embargo, los que estáis a mi alrededor...

―Pues deberías pensar en ti también ―insistí, apartando un mechón que había escapado de la trenza. El suelo se tambaleó en cuanto mis ojos se posaron de nuevo en esos tentadores puntos de su cuello―. Si no tienes cuidado, podrías incluso... 

―¿Morir? ―terminó la frase por mí, balanceándose suavemente; ajena al efecto aniquilador que la curva de su hombro tenía en mi pensamiento lógico.

―Sí. ―Cerré los ojos e inhalé su aroma, recorriendo el pliegue de su cuello con la punta de la nariz.

―¿Me llevarías contigo si lo hiciera?

Sus palabras me sobresaltaron y me devolvieron al presente como un rayo. Di un pequeño salto hacia atrás, sujetándole los hombros con sorpresa.

―¿A qué te refieres?

―Si me pasara algo... ¿me harías como tú?

La miré fijamente, intentando descifrar su expresión.

―¿Desearías que lo hiciera?

Exhaló.

―No lo sé. ¿Tal vez?

Nos abrazamos en silencio durante mucho tiempo, hasta que noté que se estremecía como una hoja en mis brazos, y la envolví más fuerte en la manta.

―¿Duele? ―susurró con inocencia―. Quiero decir... ¿te dolió? ¿Cómo fue... morir... despertar de nuevo?

Cerré los ojos y suspiré.

―No lo recuerdo.

―¿De verdad? ―Parecía sorprendida. Me acarició las sienes, una mirada de asombro iluminando sus ojos mientras miraba los míos―. Tal vez sea mejor así.

―Seguro que sí ―afirmé, besando su mejilla. 

Se levantó y la toalla cayó a sus pies. Su pelo seguía goteando y las gotas golpeaban el desgastado suelo de madera.

Gotas.

Más gotas...

Como en aquella noche maldita de 1834, cuando un reloj de gotas de lluvia había contado mis últimos segundos de vida.

¿Y cómo podría haberlos olvidado?

***
[image: image]


LONDRES, SEPTIEMBRE de 1834

Una lúgubre lluvia otoñal tamborileaba frente a la casa de Anne la noche en que terminé su retrato. No debería haber estado allí ese día, pero no tenía ningún lugar mejor donde estar. Madre había estado tosiendo sangre desde la mañana, y mi padre había determinado que era imperativo realizar otra sangría. Siempre aborrecí aquella práctica, porque jamás vi resultado alguno, aparte de aterrorizar a los pacientes y debilitarlos aún más. Sin embargo, Padre estaba en contra de cualquier nuevo descubrimiento. Mi opinión no le importaba, pues no era más que un ayudante. Tras interminables horas de miseria y una copiosa dosis de láudano, Madre cayó misericordiosamente inconsciente. Mary, su criada, me había rogado que me quedara a su lado, pero me negué.

Oh, Mary. Si tan solo hubiera sabido lo que sufrí por no estar junto a Madre en sus momentos más oscuros. Si hubiera podido adivinar cómo me aborrecía a mí mismo por mi debilidad. Pero a pesar de sus ruegos, no pude quedarme. Amaba demasiado a Rose Auberon como para permanecer sentado e impotente observando cómo la vida se escapaba de sus pulmones: como agua de lluvia filtrándose en la tierra; como esas gotas que se escurrían por mis dedos cuando llamé a la puerta de Anne Zugrabescu esa tarde.

Anne se alegró de verme y no mencionó que me había adelantado varios días a nuestra cita semanal. Me recibió envuelta en un vestido negro drapeado que realzaba su voluptuosa figura y se mimetizaba con su exquisito cabello de ónix. En su rostro, siempre pálido, contrastaban unos labios tan rojos que no parecían de este mundo.

Tal vez porque no lo eran.

―Bienvenido ―me saludó, ofreciéndome una copa y un asiento a su lado en el estrecho diván de terciopelo. Acepté ambos, tomando un sorbo de su exclusivo brandy y exhalando poco a poco, con la esperanza de que mis problemas se disolvieran en el aire y desaparecieran. Cuando no lo hicieron, volví a llenar la copa, animado por la habitual media sonrisa de Anne. Ella disfrutaba con nuestro juego, siempre dispuesta a empujarme a la perdición. A ella le resultaba entretenido, y a mí no me importaba.

―¿Comenzamos? ―preguntó, soltándose los cabellos y dejándolos caer sobre sus hombros, tal y como lucían en el cuadro casi terminado.

Asentí con la cabeza y sumergí un pincel finísimo en el carmín más oscuro de la paleta, para luego deslizarlo por la delicada silueta de sus labios en el lienzo.

Perdí la cuenta de los minutos. Lo único que sé es que íbamos por la segunda botella cuando añadí la última pincelada: aquel enloquecedor lunar negro y redondo en la esquina de su boca.

Sentí la fatalidad del momento: su finalidad.

Como el punto al final de la última frase de un libro.

Como el lacre de cera sobre una sentencia de muerte. 

―El encargo está terminado ―susurré, y no pude evitar que la pena rezumase en mis palabras―. Espero que sea de tu agrado.

Anne se encogió de hombros, con una sonrisa diabólica en su perfecto semblante.

―Es... tal y como esperaba. Pero al menos posar para él fue agradable. En cualquier caso, este momento merece una celebración... nuestra última noche juntos, querido.

Última. No podía soportar el sonido de esa palabra.

―Por favor, dime que te volveré a ver ―le supliqué, reacio a aceptar aquella despedida―. Dime que ésta no es nuestra última noche. Si no, no sé qué será de mí. Te echaría demasiado de menos.

―Muy cierto, querido, estoy segura de que lo harías. ―Se rio, tirando de mis solapas con su acostumbrado atrevimiento y arrastrándome hacia ella. Esa repentina cercanía era una dolorosa novedad. Siempre había mantenido las distancias―. ¿Creías que no me había dado cuenta de cómo me mirabas? ―Su sonrisa era deslumbrante, pecaminosa―. Sé la manera perfecta de poner fin a tus penas ―me susurró al oído, desabrochando casualmente el cierre de su collar de perlas y observando cómo se deslizaba por su escote: se escurrió por el interior de su vestido y emergió bajo la falda, a sus pies―. Pero debes decir la palabra correcta.

―¿La palabra... correcta? ―repetí confundido, con la mente borrosa por una mezcla de brandy y deseo mientras mis ojos recorrían el camino invisible que habían seguido las perlas al deslizarse entre sus pechos―. ¿Qué palabra?

―Solo di que sí.

Inhalé lentamente, tratando de aclarar mi mente. En ese momento, yo, como cualquier hombre mortal en la tierra, habría dicho que sí a prácticamente cualquier cosa que ella me hubiera propuesto. Y así lo hice.

―Sí ―jadeé, besando sus labios fríos como una tumba―, sí.

―Tus deseos son órdenes para mí ―dijo con desdén, quitándose el vestido como una serpiente mudando la piel.

Dejé escapar un suspiro, contemplando su magnífica figura desnuda, pero no pude disfrutar de la vista durante demasiado tiempo, porque Anne empezó a arrancarme la ropa con feroz abandono, dejando un rastro de tela destrozada a su paso. No se molestó en desabrochar ni un solo botón, y a mí tampoco me importó, porque al fin era mía. ¿O era yo suyo? No creí que la distinción fuera relevante, pero qué equivocado estaba. Se agazapó sobre mi pecho como una gárgola y me arañó la piel desnuda con uñas de hierro. Placer y agonía se amalgamaron en una mezcla inextricable mientras Anne me cabalgaba con deliciosa temeridad.

Me entregué al placer de ser uno con la mujer que había anhelado durante tanto tiempo. En mi mente solo resonaba: Anne. Mía. Por fin. Cuando creí que estaba a punto de estallar en mil pedazos, ella se inclinó hacia abajo, sin soltarme, y un dolor agudo se extendió por mi cuello, perforando una arteria mientras su risa cristalina llenaba el aire, un aire rebosante de aroma a alcohol, aguarrás y sangre.

Se levantó para mirarme, y los rasgos frágiles y delicados que yo había conocido hasta ese día se transformaron en una mueca grotesca y monstruosa. Rastros de sangre manchaban las comisuras de su boca, goteando en un fino hilo a los lados de su barbilla.

―Ahora comienza la parte más entretenida ―dijo con una carcajada, y un par de colmillos ensangrentados brilló a la tenue luz de las velas.

―Anne, ¿qué haces? ―Intenté escapar, pero era más fuerte de lo que parecía y me mantuvo preso. Sentí que la herida palpitaba y que mi sangre se derramaba sobre la tapicería―. Me estás haciendo daño. Detente, por favor. 

―Pero dijiste sí ―replicó dulcemente, lamiéndose la sangre de la barbilla con una lengua anormalmente larga y sonrosada―. Demasiado tarde para echarse atrás.

Grité mientras volvía a morderme el cuello y me convertía en una pulsante bola de agonía. 

Dolor es lo único que recuerdo de aquella noche.

A pesar de haber crecido escuchando los gritos de los pacientes de mi padre, mis aullidos fueron más fuertes y desgarradores que los de cualquiera de ellos. Pero nadie, excepto ella, quiso oírlos.

―Suéltame ―rogué, sintiéndome flácido y débil mientras la vida empezaba a abandonar mi cuerpo.

Se detuvo al fin, y un leve destello de humanidad parpadeó en sus ojos durante una fracción de segundo. Pero negó con la cabeza.

―No. Sería una lástima, ahora ―decidió, repentinamente pensativa, mientras su uña marcaba rastros sangrientos sobre mi pecho―. Sería un desperdicio permitir que alguien como tú cayese víctima de las veleidades del tiempo y la decadencia carnal. Te espera la grandeza, Clarence.

Dejó escapar un gemido y me besó, permitiéndome saborear mi propia sangre en sus labios. Sentí mis ojos darse la vuelta y perdí el control de mi cuerpo. Me hundí en la agradable suavidad de no sentir ya nada.

―He llegado a estimarte demasiado, querido. Te vas a quedar conmigo, y serás inmune a la fragilidad de la existencia mortal. Elegiste bien cuando dijiste que sí. Tu decisión me alegra.

Me desmayé, todavía dentro de ella, deseando que la muerte se apoderara de mí cuanto antes.

Pero por mucho que deseé la muerte, esta jamás llegó. O, si lo hizo, no duró demasiado...

***
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ME DESPERTÉ RETORCIÉNDOME de dolor y muerto de sed. Anne sorbía vino de oporto en el sofá, con el mismo vestido y la misma sonrisa condescendiente, como si el tiempo hubiera dejado de existir: de hecho, para ella no había existido desde hacía siglos.

―Bienvenido al infierno ―murmuró mientras me ayudaba a levantarme. Sentí que la habitación empezaba a girar―. Estoy segura de que disfrutarás de tu estancia.
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Capítulo 15
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Alba

A la mañana siguiente, me encontré a Carlo desayunando en el restaurante de nuestro motel, rodeado de tantas tazas de café vacías que me pregunté si estaría jugando a las cocinitas él solo. Clarence debió de haber salido de caza, o quizás había deambulado hasta el maletero del coche mientras yo dormía, porque al despertar la habitación estaba vacía y el sol brillaba con fuerza a través de las cortinas.

―¿Qué has hecho con la sanguijuela? ―preguntó Carlo, echando un paquete entero de azúcar en su quinto espresso y removiéndolo con un larguísimo grissini―. ¿Lo mandaste a dormir al sofá? ¿Pelea de amantes? ―añadió con un brillo de esperanza en los ojos.

―No, debe de estar en el coche ―gruñí. No tenía energía para discutir antes de tomarme el primer café del día.

―Sí. ―Asintió, engullendo el grissini reblandecido―. No te culpo. El aliento matutino de los vampiros debe de ser... memorable.

Puse los ojos en blanco y me fui al restaurante a buscar algo de comer mientras él calculaba las siguientes paradas de nuestra ruta.

Cuando volví con una bandeja llena de fruta y bollos, Carlo estaba mirando un mapa en su teléfono y frunciendo el ceño. 

―Nos hemos desviado demasiado de la ruta original, lo cual es un problema ―explicó, señalando las finas líneas azules que representaban los posibles caminos―. Quizá ya no tenga sentido intentar volver a la autopista. Creo que deberíamos continuar por las carreteras locales. ¿Qué te parece?

Estudié las opciones disponibles. No estaba segura de querer cruzar los Alpes de Provenza en pleno invierno, menos aún con altas probabilidades de quedar atrapados en una tormenta de nieve.

―No sé. ¿No dijiste que iba a nevar?

―Pero no hoy.

―Estas cosas no son siempre súper exactas, sabes...

―No te preocupes, creo que irá todo bien ―dijo, y yo me encogí de hombros.

Salimos del motel después de desayunar y, efectivamente, las primeras precipitaciones empezaron a formar una fina capa blanca sobre el parabrisas al aproximarnos a la frontera francesa. Pero al rato paró y, por la tarde, me sorprendí al comprobar que casi habíamos llegado a Francia y el viaje había sido bastante tranquilo. Cuando oscureció lo suficiente, nos detuvimos y fui a comprobar cómo estaba el pobre vampiro de piernas largas que viajaba plegado en el maletero.

―Buenas noches ―dijo Clarence, saliendo del coche y estirándose en un delicioso movimiento en forma de «s»―, gracias por dejarme salir. Estaba deseando sentarme a tu lado. No tengo muchas oportunidades de viajar en un automóvil, y el maletero se vuelve un poco incómodo después de un rato.

Carlo estaba fumando en el arcén, a un par de pasos, y murmuró una sarta de maldiciones en dos idiomas mientras apagaba el cigarrillo y avanzaba hacia nosotros.

―¿Y ahora qué te pasa? ―pregunté, cruzando los brazos.

―Nada ―dijo―, pero ese no era nuestro trato. Acepté a llevar un pájaro enjaulado. Nadie dijo nada sobre un peligroso chupasangre sentado detrás de mí durante horas.

―Podría conducir, si lo prefieres. ―Clarence obsequió al otro hombre con una amplia y perversa sonrisa. Yo ya conocía su pericia al volante, así que lo acallé con una mirada severa antes de que Carlo le diera la oportunidad de matarnos a todos en aquellas empinadas y estrechas carreteras de montaña―. De acuerdo, de acuerdo. Puedes encadenarme si te hace sentir mejor. ―Clarence le ofreció sus muñecas con solemnidad―. Estoy seguro de que tienes cadenas de cazavampiros, ¿no es así?

―Sí, claro, voy a llevar a un tipo esposado en mi asiento trasero ―bufó Carlo―. Eso definitivamente no parecerá nada raro si nos paran de nuevo. Estoy seguro de que los agentes de control fronterizo no pondrán pegas.

―Cálmate un poco, Carlo, ¿quieres? ―dije, tratando de poner paz entre los dos hombres.

―No puedo relajarme con esa criatura sanguinaria en mi coche. No lo permitiré ―gruñó.

―No recuerdo en qué momento te convertiste en el líder de esta expedición, Lombardi ―intervino Clarence con calma, rodeándome con un brazo―. Estoy tratando de ser cordial, pero me lo pones excesivamente difícil.

―Vale, vale, chicos ―dije separándolos―. Carlo, creo que no hay ningún problema si se sienta detrás durante un par de horas. Yo tomaré el volante si te entra sueño y, con un poco de suerte, llegaremos a Alcázar esta noche. De momento no nieva, y todo debería ir según lo previsto. Deja de ser tan pejiguero, ¿vale? 

Seguimos por las carreteras locales. Había poco tráfico, y apenas nos cruzamos con otros vehículos por el camino. Una gran ventaja, porque tuve menos oportunidades de causar accidentes con mi nueva habilidad mágica. 

Ambos hombres evitaron hablar entre sí, salvo para las pocas cosas esenciales que necesitábamos acordar entre los tres. Clarence me sostenía la mano y miraba por la ventana con una fascinación entrañable. Entretanto, yo lo miraba a él, encontrando sus reacciones ante el paisaje mucho más entretenidas que la monótona sucesión de pueblos anodinos y gasolineras cerradas que apenas podía ver en la penumbra.

―Voy a por un café, y podemos seguir un rato más ―declaró Carlo mientras frenaba frente a un bar de pueblo de aspecto semiabandonado―. ¿Tú también quieres uno? ―me preguntó. Negué con la cabeza y él añadió en tono burlón―: ¿Y usted, señor Auberon? ¿Quiere que compruebe si tienen algo... alguien... para picar? 

―Gracias. No será necesario ―respondió Clarence con voz seca.

―Oh, por supuesto. Has traído comida para llevar ―continuó Carlo, ostensiblemente decidido a hacer explotar al vampiro―. ¿Quién será esta noche, señor? ¿La Sra. Lumin? ¿O yo, otra vez?

Los ojos de Clarence brillaron, pero afortunadamente no mordió el anzuelo. Aun así, las provocaciones de Carlo no arreciaron. A medida que pasaban las horas y le entraba más sueño se volvió todavía más provocador.

Cruzamos a Francia a través de una pequeña frontera local, donde nadie nos miró siquiera, y mucho menos nos pidió ningún documento. Después, seguimos avanzando hasta que el brillo del amanecer empezó a asomar por el horizonte y una señal de tráfico nos informó de que debíamos tomar un desvío para llegar a nuestro destino.

―¡Gira a la izquierda! ―le grité a Carlo, que tenía aspecto de estar a punto de desfallecer―. Debe de faltar menos de una hora.

―¿De verdad... tan poco...? ―murmuró Clarence, sonando distraído mientras miraba con preocupación el resplandor anaranjado de la mañana, más allá de las montañas.

―Sí ―dije, abrazándolo―. Me muero de ganas de llegar... ¡por fin podremos revertir esta horrible maldición!
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Capítulo 16
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Alba

Aunque quedaban pocos kilómetros hasta Alcázar, las carreteras eran sinuosas y difíciles, y pronto se hizo evidente que no le ganaríamos la carrera al amanecer.

Clarence miró por la ventanilla. El cielo se había tornado púrpura y anaranjado más allá de las copas de los árboles.

―Debería retirarme a mis... ―dijo y vaciló, dejando escapar un breve suspiro mientras señalaba hacia la parte trasera del vehículo en marcha―, a mis dependencias. 

Se había puesto extremadamente pálido de nuevo, y un oscuro tinte púrpura manchaba su rostro, particularmente sus labios y la zona bajo sus ojos. Me pareció ver un halo borroso a su alrededor, como si sus bordes se estuvieran volviendo borrosos, pero pude estar segura de si realmente estaba allí o mis sentidos de bruja estaban haciéndome ver alucinaciones de nuevo.

―No tienes muy buen aspecto ―dije, apretando su mano y sintiendo que mi pecho se contraía al confirmar que estaba más frío de lo que debería―. Y debe de hacer mucho frío en ese maletero. Creo que no es bueno para ti viajar ahí atrás.

―No te preocupes. No siento el frío en absoluto.

―¿Quizás deberíais compartir el maletero esta noche? ―sugirió Carlo, bajando el volumen de la horrible música que había puesto como venganza―. ¿Y si os envolvéis en la manta como un rollito de primavera y os dais achuchones durante el resto del día?

Parpadeé y, por un segundo, consideré su sugerencia. Después de todo, llevaba un par de horas dormitando sobre el hombro de Clarence. No podía ser tan diferente hacer lo mismo en el maletero.

―Busca un lugar donde parar a la mayor brevedad posible, por favor ―le dijo Clarence a Carlo, ignorando sus comentarios. 

Cerré los ojos y escuché el monótono ronroneo del motor. Todavía estaba oscuro, aunque no por mucho tiempo. Hacía más de media hora desde la última vez que había avistado los faros de otro vehículo. Parecía que éramos los únicos interesados en conducir por aquellas estrechas carreteras de los Pirineos en esa fría noche de febrero. Eran tan estrechas, de hecho, que Carlo ni siquiera pudo encontrar un lugar donde parar durante muchos kilómetros.

Estaba empezando a quedarme dormida cuando el sonido de los frenos me sobresaltó y una fuerte sacudida casi me hizo volar a través del parabrisas. Grité, aferrándome al cinturón de seguridad. Clarence me sujetó con su brazo de hierro, mientras un fuerte golpe en el techo sacudía el vehículo. El motor se detuvo bruscamente. 

Carlo maldijo y abrió la puerta de una patada, mientras yo me frotaba los ojos adormecidos e intentaba comprender lo que había pasado.

―Un ciervo ―declaró Carlo, dejándose caer de nuevo en el asiento del conductor. Golpeó el salpicadero con rabia―. Se ha largado, pero nos ha destrozado la parte delantera.

―¿Y ahora qué? ―pregunté, enderezándome en mi asiento. 

―Bueno, ha salido vivo, así que supongo que somos libres de continuar. Eso si consigo arrancar este cacharro. ―Carlo giró la llave y el motor dejó escapar un gemido, aunque después comenzó a zumbar suavemente―. Bien. Todavía funciona.

Clarence se metió en el maletero, aceptando su destino con estoicismo. Mientras le ayudaba a envolverse en la manta, noté un débil resplandor que iluminaba su rostro en la oscuridad, como el halo de un santo. Desapareció al cabo de unos segundos, así que lo descarté como otra de mis alucinaciones y le di un rápido beso antes de cerrar la tapa. Cuando volví a entrar en el coche, solo podía pensar en él, obligado a esconderse en aquel espacio estrecho y asfixiante, con las rodillas contra la barbilla. Estaba furiosa con Natasha y las brujas que nos habían causado tanto dolor a todos en El Claustro, y especialmente a Clarence.

Seguimos avanzando, pero el coche no paraba de sobrecalentarse. Solo uno de los faros seguía funcionando, lo que dificultaba ver bien las curvas de la carretera. La ciudad de Alcázar ya no podía estar demasiado lejos, pero cada vez era más evidente que nuestro pobre vehículo no podría sobrevivir hasta su destino. Llamar a la asistencia en carretera probablemente quedaba descartado hasta que Clarence se despertara.

―El radiador está a punto de palmarla ―murmuró Carlo, y el coche dio un tumbo, como dándole la razón. 

―¿El qué? Traduce ―pregunté, confundida.

―Significa que vamos a necesitar una grúa, y pronto.

Por algún milagro, después de innumerables paradas para permitir que el motor se enfriara, llegamos a una señal que anunciaba la proximidad de Alcázar, el pequeño pueblo de montaña a los pies de la Abadía. Fue entonces cuando el coche decidió soltar un fuerte chirrido para indicar su último aliento. Se detuvo justo al lado de un pequeño merendero, en un bosquecillo de abetos.

―¡Bueno, podría haber sido peor! ―dije, saliendo del coche para ayudar a Carlo a empujar el vehículo bajo los árboles y fuera de la carretera.

Era de madrugada: demasiado tarde para ir a buscar un hotel, pero hacía demasiado frío para dar paseos turísticos.

―Vamos a tomar un café o algo ―sugirió Carlo, sofocando un bostezo―. Antes de que nos congelemos aquí fuera.

―Sí, pero... ¿qué hacemos con Clarence? ―pregunté nerviosa, golpeando la tapa del maletero. 

―¿Entraría en una cafetería a plena luz del día? ―preguntó Carlo, poniendo los ojos en blanco porque ya sabía la respuesta―. Además, ¿podrías despertarlo, aunque quisieras? 

Tenía razón. Aunque pudiera despertar a Clarence, ya no era capaz de transformarse en cuervo. La única opción viable era dejarlo donde estaba, envuelto en su manta hasta el atardecer.

―Quizá debería quedarme aquí con él ―sugerí sin mucha convicción.

El suelo estaba helado bajo mis pies y tenía mucha hambre. Carlo me observó con una ceja arqueada, y yo sopesé doce horas a la intemperie frente a la mucho más tentadora opción de una taza de café en una cafetería con calefacción.

―Vale, probablemente tengas razón ―dije, desistiendo―. El coche está cerrado con llave, así que supongo que no le puede pasar nada. Vamos a buscar algo para entrar en calor, y podemos volver a ver cómo está dentro de un par de horas.

***
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NOS ARRASTRAMOS, AGOTADOS, hasta la primera fila de casas del pueblo. Una fina niebla se levantó del suelo a nuestro alrededor cuando el sol empezó a descongelar el mantillo helado. El solitario y pequeño pueblo había empezado a despertarse, preparándose para una mañana de viernes cualquiera. Alcázar estaba muy lejos de la mayoría de las grandes estaciones de esquí y, por lo tanto, no resultaba muy atractivo para los turistas durante el invierno. Probablemente esa fuese la razón por la que solo pudimos encontrar dos establecimientos abiertos: una panadería y una cafetería de aspecto mugriento. La única tienda del pueblo vendía de todo, desde platos hasta botas de nieve y parkas: miré estas últimas con anhelo y decidí volver cuando abrieran, porque me estaba congelando con mi gabardina ridículamente elegante. 

―A ver, qué prefieres: ¿pedimos algo de la panadería y nos lo comemos en un banco helado, o nos metemos en esa cafetería que parece una guarida de dragones? ―Señalé el destartalado cartel de la puerta y las mesas desvencijadas, visibles a través de la ventana. Estaba segura de que si ponías un billete encima de una de esas mesas se quedaría ahí pegado por el resto de la eternidad―. Parece un sitio calentito, al menos... pero un poco sucio...

―Sucio y caliente suena como mi lugar ideal ―dijo Carlo, asintiendo con la cabeza en señal de aprobación mientras agarraba el pomo de la puerta y desaparecía en la oscuridad del edificio.

Pronto pudimos descongelar nuestros miembros entumecidos junto a un radiador, sujetando nuestros maravillosos macchiatos. Saqué del bolso el papel donde Jean-Pierre había anotado la información sobre el Grimorio de Alcázar y me puse a estudiarlo.

―¿Y ahora qué? ―preguntó Carlo, mirando con escepticismo la caligrafía gótica de Jean-Pierre―. ¿Empezamos con un paseo romántico por este encantador pueblo mientras el Sr. Aguantavelas duerme?

―Creía que el Sr. Aguantavelas eras tú ―murmuré, pero al ver su irritada reacción decidí dejar el tema y ceñirme a los negocios―. No sé, yo creo que lo mejor sería ir a la abadía. Con suerte, el grimorio estará en la biblioteca. Sería estupendo si pudiéramos hacer algunas fotos de los hechizos y continuar nuestro viaje esta noche.

―¿Por qué lo dudo? ―se mofó Carlo.

El camarero, un hombre corpulento con las mejillas redondas y sonrosadas, apareció por detrás de mí llevando un surtido de mermeladas caseras y baguettes cortadas a rebanadas.

―¡Probad esto! Mi mujer las hace con frutas de nuestro huerto. ¿Estáis disfrutando del desayuno? Me encanta ver turistas por aquí en invierno. No tenemos muchos hasta que llega el calor. ―Le sonreí, extasiada por los tarros tan bien presentados. También parecían estar bastante limpios―. He oído que venís a ver la abadía; ¿no? ¿O estáis aquí por la feria?

―La abadía, sí ―dije, inclinándome hacia él con interés―. ¿Puede decirnos cómo llegar hasta allí?

―¡Por supuesto! ―dijo con orgullo―. Ya veréis qué bonita es. Se conserva muy bien y es el lugar perfecto para celebrar una boda ―se detuvo un segundo, escrutándonos―. Vais a casaros en la abadía, ¿verdad? Hacéis bien viniendo ahora, antes de que lleguen las muchedumbres. En marzo suele estar todo reservado. A partir de la primavera, vienen en masa.

―Oh, no, no... ―empecé a decir, pero Carlo sonrió con deleite y me cortó, poniendo una mano sobre la mía.

―No es necesario fingir, conejita ―dijo, disfrutando de mi sufrimiento. Debería haberse hecho actor. Le pegaba más que ser un policía corrupto―. Nadie nos conoce aquí. No pasa nada.

El camarero guiñó un ojo con conocimiento de causa.

―Ah, todavía no lo sabe nadie, ¿no? No os preocupéis, vuestro secreto está a salvo conmigo. Hacéis una pareja encantadora, si se me permite decirlo. ¡Oh, quién pudiera ser joven y estar enamorado de nuevo! Mi mujer y yo nos casamos también allí, en los años setenta. Fue a finales de mayo. Es la mejor estación, cuando todo está en flor, y te puedes sacar fotos con las vacas.

Carlo asintió, como si una boda rodeado de vacas fuera un deseo totalmente normal que todo el mundo tuviera.

―Eso es justo lo que buscamos, ¿no es así, conejita? ―Me dio un codazo, y yo sonreí entre dientes, tomando nota mental de estrangularlo en cuanto saliéramos del café. 

El dueño del café arrastró una silla desde una mesa vacía y se sentó a mi lado, armado con un chupito que olía a hierbas.

―Por cierto... ―dije, inclinándome hacia él―. Me han dicho que hay una biblioteca en la abadía. ¿Cree que sería posible visitarla?

―Ah, ¿una biblioteca? ―El hombre se encogió de hombros―. ¿Quién sabe? Creo que ahí vivían monjes, sí. ¿O eran monjas? Supongo que los monjes tendrían libros... Biblias, a lo mejor. La lectura no es lo mío, para seros sincero. ―Hojeó un periódico, extendiendo los brazos para poder leer el diminuto texto―. La gente suele venir más bien por las vistas. Mirad.

Sacó su móvil y empezó a mostrarnos fotos de sus nietos rodeados de jardines y edificios antiguos. La vista me hizo echar de menos a mis propias hijas, y traté de adivinar qué hora sería en Emberbury. Me habría gustado llamar a Minnie, pero probablemente estuvieran durmiendo todavía.

―¿A qué hora abren? ―le pregunté al camarero, esperando que dejara de torturarnos con las fotos de sus nietos.

―Diría que sobre las diez o así... ―respondió, consultando su reloj―. Hace tiempo que no he ido, pero creo que todavía es un poco pronto. Podéis ir andando a la plaza mayor y preguntar en la oficina de turismo; también os explicarán cómo reservar un taxi para que os lleve a la cima. Y ya que estáis aquí, este fin de semana hay una feria medieval en Alcázar. Habrá malabaristas, magos, arqueros... y comida tradicional, por supuesto.

Comida. La idea de probar la cocina rural francesa sonaba muy interesante. Aunque los magos también podían tener su encanto.

―Sí, tal vez sea buena idea ir, conejita ―dijo Carlo, pasándome el brazo por los hombros con una sonrisa de satisfacción. Le pellizqué la espalda, y la sonrisa desapareció. 

―Estoy de acuerdo... conejito ―respondí, entrecerrando los ojos―. Vayamos a echar un vistazo a la feria y a la abadía.

***
[image: image]


EL PUEBLO MONTAÑÉS de Alcázar era mucho más pintoresco de lo que me había esperado inicialmente. La mayoría de las casas estaban construidas con piedra rústica marrón, y poseían contraventanas de madera y tejados empinados de pizarra negra. Las calles eran estrechas y sinuosas, pavimentadas con adoquines tan desgastados que brillaban como losas de plata, resbaladizas bajo una fina capa de escarcha matutina.

Carlo marchó en silencio a mi lado. Sonreía de oreja a oreja, satisfecho con su actuación en la cafetería. 

―Si vuelves a llamarme conejita, te convertiré en sapo ―musité.

―No sé por qué te lo tomas tan mal. ―Se encogió de hombros―. Pensé que lo encontrarías divertido.

Suspiré, y podría haber jurado que lo oí farfullar la palabra amargada, pero hice un esfuerzo por ignorar la provocación. En vez de eso, seguí el rastro de una suave música de laúd que provenía de la plaza mayor, donde estaban preparando un montón de puestos para la feria de Carnaval.

―Mira, patatas asadas ―dijo Carlo, señalando un camión de comida disfrazado de tienda medieval―. ¡Y cristales! ―Se rio maliciosamente―. ¿Tal vez deberíamos comprarte un anillo de compromiso, conejita?

―Vete al carajo ―gruñí, y luego añadí en voz baja―: sapo.

***
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CINCO MINUTOS MÁS TARDE, sostenía entre las manos una bolsa de papel llena de crujientes patatas calientes rociadas con salsa de yogur y perejil. Carlo había encontrado un banco al sol y estaba tan feliz consultando su teléfono, así que lo dejé solo y me dediqué a pasear por los puestos. La mayoría de los vendedores iban vestidos con atuendos medievales, con túnicas de lino de mangas acampanadas y capas de lana. Los vestidos largos de cintura entallada que llevaban algunas mujeres me hicieron echar de menos El Claustro y aquellos días felices instalando el cableado con Clarence y Jean-Pierre. Suspiré. Y yo que pensaba que tenía problemas entonces. Resultaba fascinante constatar que las cosas siempre podían ir a peor.

El puesto de cristales era pequeño, pero sus artículos centelleaban como un arcoíris mágico bajo el tímido sol de la mañana. Conocía al menos a un cuervo amante de las cosas brillantes que habría perdido la cabeza en sus inmediaciones... Me detuve. ¿Pero qué me pasaba? Todo me recordaba a Clarence. «Para ya, Alba», me dije. «Está en el coche; ¡lo verás esta tarde!»

―¿Hay algo que te guste en particular? ―me preguntó una vendedora, y sus largos pendientes tintinearon como campanitas―. Lo fabrico todo yo misma ―añadió con orgullo, dejando que sus mangas acampanadas se deslizaran sobre piedras talladas y pequeñas obras de arte en plata con motivos ocultistas.

Reconocí algunas, como el jade y la amatista: mi abuela me había enseñado sus nombres. Sin embargo, había muchos otros cristales que nunca había visto

―Quizás te gustaría un cuarzo rosa, para el amor ―sugirió la vendedora con un suave acento francés, ofreciéndome una diminuta pirámide rosada mientras miraba a Carlo, que estaba escribiendo mensajes de texto en su banco, ajeno a nuestra conversación. La mujer lo estudió con los ojos entrecerrados. Luego se volvió hacia mí, chasqueando la lengua, y dejó el cristal sobre la mesa. En su lugar me entregó una piedra negra y redondeada―. No. Turmalina negra. Es una piedra de protección.

―Oh, ¿tú crees? ―dije, tomando la piedra que me ofrecía. Era extremadamente suave y brillante y se sentía cálida en mis manos―. ¿Cuánto vale?

―¿Cuánto crees que vale? ―Su voz sonó cálida y sensual, pero también ligeramente desafiante.

Me encogí de hombros y le devolví la piedra. Nunca me había gustado regatear. Cuando preguntaba por un precio, solo quería que me lo dijeran.

―Ah, la verdad es que no tengo ni idea. Es muy bonita, pero de todas formas solo estaba mirando, gracias.

La mujer se estremeció, como si sintiera un frío repentino, y luego apretó el colgante que llevaba al cuello con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Miré el colgante y me resultó muy familiar. Me recordaba al símbolo egipcio que Jean-Pierre me había dibujado antes de salir de Emberbury.

―¿Nos conocemos? ―preguntó la dama, y una tenue aura de luz la envolvió. Quizás no un aura: más bien un escudo. No solo pude ver su luz; también pude sentirla, como un campo magnético alrededor de ella.

Sin duda había algo en ella que me resultaba familiar, y mi intuición me decía que la mujer podía sentir exactamente lo mismo de mí.

―Lo dudo. Es la primera vez que vengo por aquí ―respondí con cautela.

―¿Ah, sí? ―No dejaba de mirarme con una mezcla de fascinación y recelo―. Bueno, estoy segura de que te encantará Alcázar. ¿Cuánto tiempo te quedas?

―Solo hoy. O tal vez un par de días, ya veremos. Solo he venido a visitar la abadía.

―¿De verdad? Qué pena ―dijo ella, con la voz cada vez más tensa―. La abadía está cerrada hasta finales de marzo.

Sus palabras me aplastaron como un martillazo.

No. Eso no podía ser cierto.

―¿Estás bien? ―preguntó al notar mi angustia―. Vendo infusiones de hierbas también. Esta es buena para la ansiedad, y esa ayuda contra el insomnio. ¿Quieres probarlas?

Me mostró un caldero de hierro negro debajo de la mesa, y una fila de bolsas de papel llenas de tés. Sin embargo, después de mi experiencia con las brujas italianas, había aprendido a no beber bajo ninguna circunstancia brebajes preparados por extraños.

―No, gracias, no hace falta. Solo estoy un poco decepcionada porque tenía mucho interés por ver la abadía... espero no haber hecho este viaje en vano.

―Bueno... ―susurró, inclinándose hacia mí con una sonrisa misteriosa―, existe otra forma de entrar. Sígueme... te lo explicaré.
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Capítulo 17
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Alba

―Mañana por la noche hay un baile de máscaras en la abadía ―me explicó la mujer del puesto de cristales―, y puede que sea tu única oportunidad de entrar antes de que la vuelvan a abrir en marzo. Además, abrirán varias zonas que no son accesibles para los visitantes de forma habitual. Puedes conseguir entradas en la oficina de turismo, pero tendrás que darte prisa. Esperamos una horda de visitantes este fin de semana. Empezarán a llegar después del almuerzo. ¿Tienes un disfraz, quizás? Es un requisito para poder entrar.

Por supuesto que no. Ninguna persona normal viajaba con disfraces en la maleta. 

―La verdad es que no. Aunque podría disfrazarme de madre demacrada...

La señora sonrió mientras salía de detrás del mostrador y se dirigía a una pequeña furgoneta blanca aparcada detrás de su puesto.

―Ven. Echa un vistazo a mi humilde selección de vestidos usados.

La seguí hasta la furgoneta, ignorando las enseñanzas de mi madre acerca de no subirse a furgonetas de desconocidos. Con suerte, no acabaría secuestrada... de nuevo.

La vendedora se puso a rebuscar en una caja de cartón y, tras unos cuantos gruñidos, sacó dos disfraces horteras y varias máscaras de carnaval cubiertas de plumas y purpurina.

―Creo que estos dos son de tu talla.

Me quedé mirando ambos vestidos, cada uno peor que el otro. Eran de tela sintética raída y brillante, y ninguno de los dos se veía especialmente limpio o nuevo.

―No estoy segura... ―me quedé sin palabras, inspeccionando el borde inmundo y desgastado de las faldas, que debían de haber barrido los sucios suelos de más de un antro de perdición.

―¿Es que no te gustan? ―preguntó ella, sonando ofendida.

―Oh, no, es que creo que estoy demasiado mayor para ponerme un disfraz de princesa ―me excusé.

Ella sostuvo uno de los vestidos contra mis hombros.

―¡Paparruchas! Pero si eres una mujer preciosa, ¡y vas a estar guapísima con él! Las mujeres somos la encarnación de la Diosa, nunca lo olvides. Todas somos bellas, y estos vestidos son muy versátiles... puedes ser una princesa, un hada, ¡lo que quieras! ¿Aunque quizás una bruja te pegaría más? 

Sus ojos destellaron, y me pregunté si había notado mi sorpresa ante la mención de la palabra bruja. Escruté su rostro, pero la expresión misteriosa había desaparecido. Sí, debía de haberlo imaginado. 

―Este ―declaró con total seguridad, endosándome un bulto rosa y brillante―. Es como si lo hubieran cosido para ti. Te haré un precio especial.

***
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―¿POR QUÉ HAS TARDADO tanto? ―se quejó Carlo cuando me vio salir trotando de la oficina de turismo.

Lo saludé agitando las entradas que acababa de comprar. Siguiendo el consejo de la vendedora, había ido allí justo después de comprar el vestido, por si se agotaban. Carlo seguía tomando el sol en el mismo banco del parque, con los brazos extendidos a lo largo del respaldo.

―Tengo una noticia y te va a encantar. ¡Sorpresa! ―exclamé, lanzándole su entrada―. ¿Por casualidad te has traído un traje de chaqueta?

Atrapó el papel al vuelo y lo leyó con creciente interés. Su rostro pasó de una expresión cínica a una sonrisa perpleja.

―¿Me vas a llevar a un baile de máscaras? ¡Mola! 

―Antes de que te hagas ilusiones, he comprado tres entradas, no dos. La abadía está cerrada hasta marzo y es nuestra única oportunidad de entrar.

―¿Y piensas asistir con ese horrible jersey? Porque aquí dice «se requiere vestimenta formal», y tú tienes una mancha de aceite encima de la teta izquierda. ―Señaló una mancha oscura sobre el tejido, y yo agarré la punta de su dedo, tentada a retorcérselo.

―No es que sea asunto tuyo, pero no. Me he comprado un... ―Suspiré, esperando la inevitable burla―. Un disfraz de princesa, y Clarence va a ir de... ―Hice una pausa―. Bueno, de vampiro, supongo. Toma, te he comprado una máscara de pájaro. 

La dejé caer sobre el regazo de Carlo, esparciendo purpurina rosa por sus pantalones.

―¿De qué vas, Lumin? ¿Una máscara rosa? ―La levantó con el dedo meñique, como si le diera asco―. ¿Con mariposas? ―Negó con la cabeza y la tiró en el banco, tan lejos de él como pudo―. Esto es de chicas. No pienso ponérmela. Pero puedes dársela a Chupasangres Cursilón. Le pega más a él.

―Lo siento, grandullón, pero no tenían ninguna con tractores y camiones ―dije, resoplando―. ¿Quieres que la devuelva? Puedo ir al baile sola con Clarence. No tienes que acompañarnos. Era solo por no hacerte sentir excluido, como nos prestaste tu casa de la Toscana y todo eso...

Gruñó algo ininteligible, pero recogió la máscara del banco sin mucho entusiasmo.

―Ya, vale, lo que sea ―dijo, colgándose la máscara alrededor del brazo como si fuera una codera de rugby―. Iré con vosotros. Con suerte, encontraré una chica más cariñosa que tú. Si quieres podemos ir ahora a ver ese montón de pedruscos desde fuera. A lo mejor puedes hacer explotar una pared y así nos colamos dentro. 

―Ja, ja. Muy gracioso ―dije, poniendo los ojos en blanco mientras empezaba a seguir las rústicas flechas de madera que marcaban el camino. 

Las señales nos condujeron fuera del animado pueblecito, hacia un camino empinado y lleno de barro llamado Chemin du Calvaire, que supuestamente terminaba en la antigua abadía. Los coches particulares estaban prohibidos en aquella senda, pero había taxis 4x4 disponibles para aquellos cuyas piernas no hubieran soportado la subida. Carlo consideró que nos sobraba tiempo y que una saludable caminata cuesta arriba nos beneficiaría a ambos, después de tantas horas sentados en el coche. 

Primero le dije que sí, pero después de casi una hora de subida con un calzado inadecuado, me empezaron a doler los pies. Los ocupantes de un taxi nos saludaron alegremente al adelantarnos y nos rociaron de fango. Me obligué a devolverles la sonrisa, mientras el resentimiento y el malhumor crecían en mi interior como la masa de un pan en plena fermentación.

Al menos, la caminata mereció la pena por las impresionantes vistas de la pintoresca abadía románica, construida al borde de una cresta montañosa. A pesar de ser robusta y maciza, daba la impresión de estar a punto de rodar por el acantilado al primer soplo de viento. Parecía un milagro que hubiera resistido tantos siglos de nieve y ventisca al borde de las rocas.

―Mira lo que he encontrado en Internet ―dijo Carlo, leyendo de su teléfono―: La Abadía de Alcázar es una construcción románica edificada en una abrupta cordillera de los Pirineos, justo en la frontera entre Francia y España. Cuenta la leyenda que los Caballeros Templarios fueron los primeros propietarios de este antiguo monasterio. En la actualidad se utiliza como museo y, gracias a sus espectaculares vistas, también es un destino muy popular para nupcias de celebridades. ―Sonrió―. ¿Nosotros somos celebridades también?

Me alejé de él un par de zancadas, cansada de aquella broma. Faltaba menos de media milla hasta la abadía, que ya era visible más allá de un tranquilo prado junto a la carretera. Bajo la sombra de sus desgastados muros de piedra se encontraba un cementerio abandonado con lápidas antiguas en diversos estados de deterioro, esparcidas aleatoriamente por la campiña. Un cartel nos informó de que se trataba del Cementerio de los Pecadores de Alcázar: el lugar donde los lugareños solían enterrar a aquellos que no podían descansar en tierra sagrada, como por ejemplo, niños no bautizados, excomulgados y, por supuesto, brujas.

La abadía estaba cerrada ese día, como ya sospechábamos, salvo por un pequeño café junto a la entrada y la tienda de regalos del museo, que ofrecía todo tipo de cachivaches inútiles incluyendo llaveros, espadas de juguete y postales. Me planteé comprar una para Elizabeth, pero cambié de opinión en el último momento.

Paseamos en torno a las colosales murallas, admirando la plaza central y el robusto campanario. Una pesada verja de hierro impedía el paso a los transeúntes, pero pudimos ver el claustro, donde algunos trabajadores estaban montando un escenario con focos y altavoces para la fiesta que se avecinaba.

―Dudo que haya mucho más que podamos hacer aquí hoy, aparte de morirnos de frío ―le dije a Carlo, frotándome los tobillos entumecidos―. Deberíamos encontrar un lugar donde pasar la noche, a menos que quieras dormir en el coche.

Carlo estuvo de acuerdo, y comenzamos la marcha de vuelta al pueblo. Por el camino, un dolor punzante en el pecho me paralizó, obligándome a detenerme y a agarrarme al tronco de un árbol durante un segundo.

―¿Todo bien? ―preguntó Carlo, con un matiz de aprensión en su voz.

Sacudí la cabeza, tratando de alejar el repentino escalofrío que me había recorrido la columna vertebral como un chorro de agua helada. Aunque se me pasó, el frío y el malestar persistieron.

―Sí, estoy bien. No sé qué ha sido. Creo que es solo cansancio. Han pasado muchas cosas últimamente.

―Hmm, me lo imagino ―respondió Carlo, encogiéndose de hombros―. Me muero por tirarme en el sofá un rato, la verdad.

Encontramos dos habitaciones a buen precio en un pequeño hostal cerca del mercado medieval de la plaza central de Alcázar. Después, comimos rápidamente en uno de los puestos y nos tomamos un par de horas para relajarnos en nuestras respectivas habitaciones. Una vez que oscureció, volvimos a la pequeña zona de picnic donde nuestro coche ―y Clarence― debían de estar esperando, con la intención de recoger el equipaje y saludar a mi vampiro favorito. 

A medida que nos acercábamos a las afueras del pueblo, siguiendo el resplandor amarillo de las farolas de hierro forjado, me invadió la misma sensación funesta que había sentido antes, solo que esta vez irradiaba desde mi costado izquierdo. Tuve que detenerme y respirar profundamente, agarrándome el pecho. Mientras tanto, Carlo avanzaba perezosamente unos pasos por delante, y ni siquiera me sorprendí cuando oí sus gritos de enfado surgir entre los abetos.

El coche seguía allí, pero la tapa del maletero estaba rota y abierta de par en par, con su contenido claramente visible desde donde yo estaba. 

Dentro había una manta, unas bolsas y nada más.

Nada.

Nadie. 

Había huellas por todo el claro, visibles sobre la hierba escarchada y el barro. Se me revolvió el estómago mientras las seguía frenéticamente, apretando mi bolso contra el pecho en aquella noche glacial.

Llamé a Clarence, con la voz quebrada por la preocupación, pero lo único que pude oír fueron mis propios pasos aterrados aplastando el mantillo. Encontré la manta con la que lo había cubierto, rota y tirada cerca del coche en un fardo sucio.

Carlo se apoyó en el coche y encendió un cigarrillo, observándome en silencio con una mezcla de desasosiego y desprecio. 

―Se ha ido ―dije con un hilo de voz.

―¿Y? ―Carlo cerró los ojos, inhalando el humo con visible placer―. Puede que sea un poco empalagoso, pero también tiene piernas, ¿sabes? Creo que estás exagerando.

―No. Esto no es normal. Él no se habría ido sin decírmelo.

Carlo resopló, creando una nube gris de humo mientras acariciaba la tapa abollada del maletero.

―Lo que tú digas, pero sabes perfectamente lo que es. Sabes lo que los de su clase hacen por las noches. Deja de comportarte como si el mundo se estuviera acabando, ¿quieres?

―Alguien ha estado aquí, Carlo, ¿no ves las huellas? ¿Y si le ha pasado algo horrible? ¿Y si Natasha nos siguió? Tengo la sensación de que algo anda mal.

Carlo resopló. Evidentemente, le importaba un bledo lo que le hubiera pasado a Clarence. 

―Lo único que me preocupa es que rompió la cerradura del maletero para salir, y ahora tengo que añadir una reparación más a mi larga lista de gastos. Hay que encontrar un mecánico, por cierto. 

―No lo entiendes ―gruñí con frustración, pero lo único que recibí fue una mirada de hartazgo―. Está enfermo. ―Carlo siguió mirándome fijamente, sin inmutarse―. Bien. Quédate ahí. Rastrearé el bosque yo sola hasta que averigüe qué le ha pasado. Puedes fumar hasta que se te pudran los pulmones, por lo que a mí respecta. 

Peiné el bosque lo mejor que pude, ayudándome con la linterna de mi teléfono. Todas las huellas terminaban abruptamente al borde del camino asfaltado, y no llevaban a ninguna parte. Finalmente, me rendí y me arrastré de vuelta al coche, donde Carlo me esperaba, esta vez con una expresión más amable.

―Lumin ―dijo en voz baja, ofreciéndome una mano―. Para ya. Está oscuro. Y hace frío. Y esos estúpidos zapatos que llevas te van a provocar hipotermia. Si no nos vamos pronto, te vas a poner enferma. Vámonos al hotel, y volvamos mañana por la mañana, ¿vale?

Gruñí y lo aparté de un manotazo, caminando a grandes y obstinadas zancadas. Sí, debería haber comprado un par de botas de invierno en Emberbury. No, no me importaba que mis pies se hubieran convertido en carámbanos, porque tenía preocupaciones más importantes. Como, por ejemplo, averiguar qué había pasado con mi amigo... novio... amante... lo que fuese ese maldito vampiro. No era propio de él marcharse así. Yo lo sabía, y el frío dentro de mi pecho lo confirmaba.

Una vez que llegamos al hotel, Carlo me invitó a ver una película en su habitación, pero rechacé la oferta con un sollozo ahogado y me fui a la cama para preocuparme por Clarence durante el resto de la noche. No podía dormir, así que hojeé las fotos de mis hijas en el teléfono y escribí un breve mensaje a Minnie.

«¡Tenemos una sorpresa para ti!», voló su respuesta mientras yo ya dormitaba, intentando leer las noticias. «¡Te lo cuento muy pronto!»
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Capítulo 18
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Clarence

El sabor a sangre me despertó.

Era un sabor amargo y suntuoso, más denso de lo habitual.

Dos voces femeninas susurraban ansiosamente al fondo, pero solo una me resultó familiar. Demasiado familiar. Pertenecía a alguien a quien no pensé que volvería a ver jamás.

Había caído la noche y yo seguía en el maletero de aquel vehículo, mientras los cegadores rayos de la luna bañaban el claro con su brillo plateado.

―Está despierto ―dijo una de ellas, dirigiéndose a mí con dulzura. La desconocida, que quizás no lo era, acercó una mano sangrante a mis labios―. Bebe.

La tomé, tembloroso, y lamí el líquido espeso y oscuro que me ofrecía, sintiendo su fuerza correr por mis venas y reavivar mis miembros entumecidos.

―¿Puedes moverte? ―preguntó, ayudándome a levantarme.

Me enderecé y un escalofrío me sacudió con violencia.

―Tengo frío ―murmuré―. No me encuentro bien. Pero sí. Puedo moverme... si es necesario.

―No me extraña que tenga frío ―dijo la otra mujer. Su voz sonó espeluznante mientras recitaba un hechizo. Olía a bruja―. Es parte de la maldición. Gélido como la plata, con la muerte de plata te maldigo...

―Calla. Esas palabras son peligrosas.

La otra soltó una risita.

―Solo me sé el principio. No te preocupes, estáis completamente a salvo.

Un suspiro llegó desde el otro lado.

―Ya tiene el resplandor... ―continuó la más joven―, y sabes lo que eso significa.

El resplandor. Sí, yo también lo sabía. Las etapas finales de la maldición. Un débil resplandor primero, hasta terminar desvaneciéndote lentamente en la nada.

―Tienes que venir con nosotros, Clarence.

―No voy a ir a ninguna parte. Debo esperar a Alba ―protesté, tratando de mirar a ambas mujeres cara a cara. 

―No. Debes venir. No tienes elección: o vienes con nosotras, o cuando ella vuelva no encontrará más que un montón de cenizas. Puedes dejarle un mensaje. No va a pasarle nada, pero tú estás en peligro.

Sabía que tenían razón. Podía sentirlo. No entendía por qué había sucedido tan rápido, pero sus palabras eran ciertas.

―¿Cómo me habéis encontrado?

La mujer más pequeña se lamió la herida de la mano y esta sanó mágicamente, sin dejar rastro. Se sentó a mi lado en el maletero, frotando el anillo de mariposa que Alba me había traído desde Emberbury.

―¿Tú qué crees?

―Ya veo ―me incliné hacia atrás, demasiado exhausto para mantenerme erguido―. Medio siglo más tarde, podemos constatar que aquellas brujas no me estafaron.

―Sí. El péndulo también nos fue de ayuda. Pero el anillo lo hizo más fácil. ―Asintió―. Sé que estás preocupado por Alba, pero tú nos necesitas más que ella a ti. 

Me besó la mejilla, y su caricia trajo más recuerdos de los que uno podría contar. La otra mujer nos escudriñó con los ojos entornados, y una mirada inquieta ensombreció sus rasgos.

―Entonces, ¿estás viva? ―Parpadeé, enmarcando su cara con mis manos. Sus sedosos mechones me hicieron cosquillas en los nudillos―. O... ¿soy yo el que está muerto? 

Se rio.

―Es una pregunta difícil de responder. Discutámoslo por el camino.

―¿El camino a dónde?

―A un lugar más seguro y discreto.

Esperó mientras la mujer más alta garabateaba una breve nota para Alba y la colocaba descuidadamente bajo el limpiaparabrisas, secándose las manos húmedas en los pantalones. El trozo de papel aleteó furiosamente, luchando contra la brisa nocturna. 

―Te había echado de menos ―dijo, abrazándome, y yo le devolví el abrazo, tambaleándome bajo el peso de tantos recuerdos entrañables. Recuerdos que fueron y vinieron, pero nunca se perdieron.

―Pero ahora no es el momento ―añadió, apartándose―. Ven. Debemos intentar un hechizo... antes de que sea demasiado tarde.
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Capítulo 19
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Alba

Al día siguiente, Carlo tuvo la amabilidad de acompañarme y ayudarme a explorar la zona donde Clarence había desaparecido. Pasamos allí toda la mañana, hasta que los dos terminamos congelados, malhumorados y embarrados hasta el punto de quedar irreconocibles.

Después de tantas horas de búsqueda, su paciencia se agotó y declaró que no iba a pasar ni un minuto más buscando a alguien a quien ni siquiera le apetecía encontrar.

―Por lo que a mí respecta, el vampiro puede permanecer perdido para siempre. Me importa un bledo ―gruñó, encendiendo el que debía ser el decimoquinto cigarrillo del día―. Solo dime si aún quieres ir al baile o no.

Suspiré.

―No lo sé. Supongo.

Con suerte, Clarence volvería tarde o temprano, y parecía sensato conseguir el contrahechizo mientras tuviera la oportunidad. La maldición no iba a desaparecer por sí sola, y la abadía permanecería cerrada durante semanas después del baile. 

―De acuerdo ―dijo Carlo, vaciando sus bolsillos de tiques viejos y dejándolos caer descuidadamente en el suelo, junto con la colilla de su cigarrillo―. En ese caso, es hora de volver al hotel y arreglarse para la fiesta.

Un resplandor rojizo llamó mi atención. El cigarrillo de Carlo había prendido fuego a un montón de hojarasca. Lo pisoteé repetidamente, maldiciendo mientras el calor abrasaba las puntas de mis finos zapatos.

―¡Podrías tener más cuidado! Casi provocas un incendio. Otra vez.

Carlo puso los ojos en blanco y me ayudó a pisar las llamas.

―Venga ya, no exageres. Solo ha sido una chispita.

―No puedo creer que estés diciendo eso, sobre todo después de casi arder vivos en Italia la Navidad pasada. ¡Eres un irresponsable!

―Tampoco es para tanto, pero bueno... ya lo recojo. ―Se agachó a recoger sus basuras y se detuvo, levantando del suelo un papel chamuscado―. ¿Qué es esto? ―dijo, entregándomelo―. Este no es mío.

Estudié los restos de lo que parecía una nota manuscrita mientras buscaba una papelera.

―Ni idea. La gente es asquerosa. La papelera está ahí mismo, ¿por qué no pueden usarla? Es vergonzoso.

―Vale, vale, ahórrame el sermón, por favor ―dijo Carlo, levantando las manos―. No me refería a eso. El nombre de tu novio chupasangre está escrito en la nota, por si no te has dado cuenta.

―¿Qué? ―grité, mirando la nota con curiosidad renovada. La mayor parte estaba carbonizada, y solo podía leerse «Clarence está con nosotr...»

―Con nosotros... ¿con quién? ―grité con frustración, volteando el trozo de papel quemado. Era una de esas servilletas extremadamente finas e inútiles que tenían en la mayoría de los cafés de Alcázar. No pude reconocer la letra.

―Deberías darme las gracias por fumar. Si no fuera por mí y mis desagradables hábitos, nunca habrías encontrado esa nota. Así que creo que me merezco una disculpa y quizá también un besito ―dijo Carlo, frunciendo los labios como si fuera a besarme.

―Maldita sea. No tengo ni idea de qué hacer con esta información ―repliqué con un gruñido de desesperación, luchando contra el impulso de darle un puñetazo.

Cientos de preguntas sin respuesta vagaban por mi mente. Y lo último que deseaba era asistir a un estúpido baile de carnaval mientras Clarence podía estar en peligro. 

―Lo único que sabemos con seguridad es que no está aquí, y que no tiene sentido buscarlo, porque está con... otras personas ―declaró Carlo, y la lógica de sus conclusiones me hizo refunfuñar a regañadientes―. Otras personas que se molestaron en dejar una nota y que lo conocían por su nombre. Así que sugiero que sigamos con el plan original. Puede que regrese, o puede que no. Es difícil saberlo. Al menos, podremos asistir a una fiesta. Y a lo mejor hasta echar un polvo, si hay suerte.

―Vale ―dije, ignorando la última parte―, supongo que tienes razón. Vamos.

***
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CARLO LLEVÓ EL COCHE de alquiler destrozado a un mecánico local mientras yo me duchaba y me preparaba para la fiesta. Tardé un rato en averiguar cómo abrocharme el atroz vestido de princesa que había comprado en el mercadillo sin que dejase al descubierto mi deprimente ―y no excesivamente favorecedora― ropa interior. La falda de raso estaba arrugada, e hice todo lo posible por plancharla con vapor, colgándola en el baño mientras me daba una larga ducha. Cuando salí de mi habitación, con el abrigo encima del vestido y una trenza lateral a la francesa, Carlo empezó a reírse tan fuerte que pensé que moriría asfixiado en el acto.

Esa vez reservamos un taxi 4x4 para que nos llevara hasta la abadía. Estaba hecha polvo después de pasarme el día rebuscando por el bosque, y habría pagado millones por una buena siesta. Pero como siempre, no había tiempo de dormir, así que saqué mi teléfono y marqué el número de Minnie mientras íbamos en el coche.

―Minnie, ¿puedes pasarme con Iris o Katie? ―pregunté, viendo pasar los árboles por la ventanilla.

―Claro ―respondió ella―, espera un segundo. 

―¡Mamá! ―chilló Katie desde el otro lado―. ¿Dónde estás?

―Ah, yo... ―dudé―. Voy de camino a una fiesta.

―¿Una fiesta de cumpleaños? 

Había un claro entusiasmo en su voz. Probablemente se imaginaba pasteles y regalos, y no un frío edificio de piedra lleno de desconocidos sujetando copas de champán.

―Bueno, no... más bien una fiesta de disfraces.

Escuché más gritos de emoción.

―¿Y de qué vas disfrazada? ¿Sabes que Minnie también nos ha comprado disfraces?

«Minnie, siempre tan guay.» Suspiré.

―Pues voy vestida de... ―Me alisé el corpiño, lo que a su vez hizo que unas cuantas cuentas de plástico se desprendieran y desaparecieran entre los pliegues de mis faldas―. Voy de princesa. Es un vestido rosa de princesa.

Hubo un silencio al otro lado, tan largo que pensé que se había cortado la llamada.

―¿Katie? ¿Sigues ahí?

―Sí, mami. 

Sonaba... ¿preocupada? ¿Molesta?

―¿Qué te pasa?

―Creo que una vieja bruja como tú no debería ponerse un vestido rosa de princesa ―susurró con preocupación.

―¡Katie! ¡Te va a oír Minnie!

¿Vieja bruja? ¿En serio?

―Lo siento, mami. Pero es la verdad.

―Creo que las brujas pueden llevar los vestidos que quieran sin importar su edad ―murmuré, intentando disimular mi consternación. 

Ella vaciló un segundo.

―Pues no en los libros que Minnie nos lee por las noches. Ahí siempre van de negro. Y son todas malvadas. 

―Pásame a Minnie otra vez ―gruñí―. Tengo que decirle una cosita.

Necesité todo mi autocontrol para no gritarle a Minnie. De todos modos, no habría entendido el problema. Terminé la conversación de mal humor y me volví hacia Carlo, que me había estado observando con una expresión divertida en su rostro.

―Bueno, Rapunzel ―dijo―, he estado buscando en internet la programación. Parece que el baile tendrá lugar en el claustro del monasterio, pero la mayoría de las salas están abiertas a los visitantes, incluida la biblioteca. Todas, excepto algunas zonas de servicio y la cripta. ¿Dónde crees que podría estar ese libraco tuyo?

―Me gustaría pensar que estará en la biblioteca, pero con mi suerte, probablemente esté en la cripta ―gruñí.

―Estaba pensando lo mismo ―coincidió Carlo mientras el taxi se detenía al final de una larga cola de vehículos idénticos.

―Podemos echar un vistazo primero en la biblioteca, y si no hay nada allí, tendremos que encontrar una manera de entrar en la cripta ―susurré para que el conductor no me oyera―. ¿Crees que uno de nosotros podría colarse en la portería y hacerse con un juego de llaves?

Carlo sonrió con suficiencia.

―Si la conserje es de género femenino, no veo ningún problema ―dijo tras una breve reflexión. 

Puse los ojos en blanco, pero admití que probablemente tuviera razón. Carlo era alto y bien parecido: tan solo era una pena que hubiera nacido con cuerdas vocales plenamente funcionales.

―De acuerdo ―dije, abriendo la puerta y bajando del coche―. Tú ocúpate de conseguir las llaves y revisar la cripta, y yo investigaré el resto de las salas. El primero que encuentre algo le envía un mensaje al otro. ¿Trato hecho? ―Carlo me respondió con un saludo militar―. Vale. Intenta ser discreto y permanece atento al móvil.

***
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UN EJÉRCITO DE FLORISTAS debía de haber estado trabajando desde el amanecer, esparciendo hojas frescas de hiedra y pétalos de rosas blancas por el camino empedrado que conducía a la abadía. Un paje tomó nuestras entradas y nos recordó que aquello era una fiesta de disfraces y las máscaras eran obligatorias hasta la medianoche. Carlo protestó, pero el paje no cedió hasta que se puso su máscara de mariposa. Le cubría la nariz y la frente, y la verdad es que era bastante favorecedora, al menos en mi opinión. Una vez que estuvimos debidamente disfrazados, el paje hizo una reverencia y nos permitió cruzar la barrera de cuerdas rojas que daba paso al antiguo edificio. 

Un camino de velas y agujas de pino nos condujo al claustro del monasterio, donde nos recibió un amplio espacio cuadrado al aire libre, rodeado de arcadas. Debajo de las arcadas nos esperaban largas y suntuosas mesas, vestidas con lazos rosas y blancos. Sobre ellas reposaban numerosas bandejas con tapas y bocadillos. En el extremo más alejado del patio, una orquesta tocaba una animada versión de la Rapsodia Húngara de Liszt mientras los invitados se paseaban y hablaban despreocupadamente entre sí, todos vestidos con trajes definitivamente mejores que los nuestros. A pesar de los calefactores exteriores estratégicamente distribuidos, no me entusiasmó la idea de entregar mi abrigo al guardarropa, pero lo hice de todos modos para parecer menos fuera de lugar entre el resto de invitadas de hombros descubiertos. La cantidad de piel expuesta, a pesar de la gelidez de la noche, me hizo preguntarme si aquel evento sería en realidad un baile de vampiros encubierto.

Carlo me hizo una reverencia y me cogió de la mano.

―¿Bailas conmigo? ―preguntó, meneando una ceja―. ¿Antes de ponernos manos a la obra?

Dudé. El ambiente era encantador y la música cautivadora. Todo el mundo parecía estar disfrutando, y habría sido muy fácil dejarse llevar, tomar una copa o dos y olvidarse de todo lo que había que hacer.

―Levantaremos menos sospechas si nos comportamos como si hubiéramos venido a divertirnos, como todo el mundo ―me animó Carlo. 

―De acuerdo ―concedí, tomando su mano con dos dedos―. Pero solo un baile. Tenemos muchas cosas que hacer.

Las manos expertas de Carlo hicieron girar mi larga falda entre las antiguas arcadas, y un baile llevó a otro, y a otro. Aunque no quería admitirlo, me lo estaba pasando bien, así que me olvidé a propósito de mi petición de un solo baile.

Perdida en la música, al principio no me di cuenta de que Carlo se estaba volviendo más audaz con cada pieza que tocaba la orquesta. Pero cuando sus manos empezaron a bajar por mi espalda y su confianza aumentó, decidí que era hora de ponernos a trabajar o iba a tener que abofetearle. En cuanto terminó el vals, me separé de él y me dirigí a las mesas de debajo de la galería, que estaban cubiertas de bandejas y copas de champán.

―Tengo sed ―dije, agitando la mano sin mirar atrás―. Y además tenemos trabajo. Me voy a la biblioteca, te aviso cuando termine. 

Cuando me di la vuelta de nuevo, Carlo se había ido, con suerte en busca de una ingenua conserje a la que robarle un juego de llaves.

Agarré una copa de champán y me incliné para mirar una pared adornada con un enorme plano de cristal de la abadía. Empecé por el punto que decía «Está usted aquí», y tracé con la punta de los dedos varias rutas posibles para registrar todo el complejo lo más rápidamente posible. 

Estaba intentando decidir si revisar la planta de arriba o darme primero una vuelta por la planta de abajo, cuando un clamor de aplausos me sacó de mis elucubraciones y desvió mi atención hacia la pista de baile.

Dos mujeres enmascaradas giraban en medio del claustro con tal pericia que todos los asistentes se habían callado para contemplarlas, asombrados. La más alta llevaba un vestido gótico ajustado, con la espalda abierta en forma de telaraña y dejando al descubierto numerosos tatuajes. La otra era más menuda y llevaba un suntuoso vestido de terciopelo negro, con el pelo moldeado en tirabuzones dorados que fluían detrás de ella al bailar. La más alta la levantó, la lanzó por los aires y la recogió como una paloma en sus brazos justo al terminar la canción. Ambas se movían con la destreza de dos bailarinas profesionales.

Por un segundo, se hizo el silencio en el patio de la abadía: incluso la orquesta dejó de tocar para admirar a el espectáculo. Un tímido aplauso comenzó en una esquina, y pronto todos se unieron con impresionados vítores. Las dos bailarinas se inclinaron ante su inesperado público, pareciendo sorprendidas y complacidas al mismo tiempo. Se sujetaron las faldas con gracilidad, se miraron y finalmente se unieron en un apasionado beso.

Solo entonces me fijé en el grueso mechón de pelo blanco y verde que sobresalía de la máscara de la mujer más alta, y supe exactamente dónde había visto antes un pelo verde como ese. Aquel era el último lugar en el que habría esperado encontrarla de nuevo.

Me abrí paso a codazos entre la multitud, que ya se había olvidado de las bailarinas. Tragándome mi timidez, me acerqué a las dos mujeres, que se balanceaban al ritmo de la nueva pieza elegida por la orquesta.

Respirando profundamente, toqué el hombro de la chica de pelo verde, y esta se volvió para mirarme. Una enorme sonrisa surgió de sus labios cuando se quitó la máscara y me permitió ver su rostro completo.

―¡Alba! ―exclamó, soltando a su compañera para abrazarme―. ¡Por fin!

―¿Alice? ―murmuré, mientras mis neuronas daban volteretas intentando comprender cómo era posible que acabase de encontrarme con una de las pocas brujas del mundo que no me odiaban... en una abadía aislada en los Altos Pirineos, ni más ni menos. Me volví hacia la rubia que la acompañaba y me quedé sin aire al reconocer sus delicadas facciones bajo la máscara.

―Francesca ―jadeé, lanzándome a sus brazos―. ¡Pensaba que nunca te volvería a ver!
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Capítulo 20
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Alba

Olfateé el pelo de Francesca, perdiéndome en su familiar aroma a sangre y rosas. Su cuerpo se tensó cuando intenté abrazarla, engañosamente delicada entre mis brazos. Llevaba un brazalete de estilo punk que contrastaba con su elegante atuendo, y supuse que debía de ser un regalo de Alice. Los pinchos de la pulsera se me clavaron en la espalda cuando me rodeó con el brazo, pero estaba demasiado contenta de verla para quejarme.

―Oh, Francesca, estaba tan preocupada por ti... ―musité con voz entrecortada.

―Estoy bien. Tranquila ―dijo, agarrándome de las muñecas y apartándome de ella. Me estudió de pies a cabeza―. Yo también me alegro de verte.

―¿Cómo me habéis encontrado? ―tartamudeé―. No entiendo nada.

Francesca estaba a salvo. Elizabeth no iba a matarme. La cabeza me daba vueltas de alivio y agradecí al Universo aquella bienvenida ―e inesperada― racha de suerte.

―Es una larga historia ―dijo Alice, mirando a su alrededor con nerviosismo―. Utilicé un péndulo para localizar tu ubicación. No fue tan difícil, gracias a esa baratija mágica que tenías...

Sacudí la cabeza, demasiado abrumada para pensar.

―Pero... esa casa de Venecia... se derrumbó sobre ti... pensé que habías muerto en los canales... bajo el sol... ―sollocé, y Francesca me acarició el pelo suavemente, secando mis lágrimas con ternura.

―Los vampiros no pueden ahogarse, y Alice me salvó del amanecer. Si no fuera por ella, no estaría aquí ahora ―susurró Francesca.

―Pero... ¿cómo...? 

Me costaba hablar a causa de la conmoción. Palpé sus brazos y sus hombros, reacia a creer que fuese real y no un producto de mi imaginación.

―Alice me encontró la noche de la explosión, flotando en los canales. Me llevó a un lugar seguro y me curó ―explicó Francesca, enredando sus dedos en la telaraña de la espalda de Alice―. Con su magia, para ser exactos.

Francesca le guiñó el ojo a la corpulenta bruja, y una mirada de cariño y complicidad viajó de la una a la otra, insinuando el profundo vínculo creado entre ellas durante ese tiempo en Venecia. Se miraban con tal anhelo que me dieron ganas de prestarles las llaves de mi habitación.

―Todavía no puedo creer que estéis aquí. Todo esto es tan... inesperado.

―Me sentía responsable por lo ocurrido en Venecia ―dijo Alice, frunciendo los labios―. Fue mi aquelarre el que os metió en esto, así que necesitaba hacer algo al respecto.

―No fue culpa tuya ―la apaciguó Francesca, poniéndose de puntillas para besar su mejilla―. No somos nuestro pasado.

Alice se apoyó en la engañosamente pequeña vampiresa.

―Ah, Frannie... será mejor que discutamos todo esto en otro lugar. Hay oídos indiscretos por todas partes.

―Sí, estoy de acuerdo ―dijo Francesca, evaluando mi elección de atuendo. La expresión de su rostro reveló una clara insatisfacción―. ¿De qué vas disfrazada exactamente? 

―Eh... ¿de princesa? ―aventuré con una sonrisa nerviosa, abriendo los brazos para que pudiera admirar el horrible vestido en toda su sintética gloria. Al notar su disgusto, entorné los ojos con malicia, o al menos lo intenté, y le ofrecí una alternativa―. ¿De bruja?

―Es espantoso ―declaró, sacudiendo sus bucles dorados―. Nunca he visto una cosa así.

―Vaya, gracias ―respondí―. De todos modos, no estoy aquí para lucir vestidos. Tengo cosas más importantes que hacer... que encontrar, para ser exactos. 

―El grimorio, supongo ―murmuró Alice―. Lo sabemos, y tenemos un plan.

―Pero quizás... ―apuntó Francesca, enroscando el brazo alrededor de la cintura de Alice―, quizás quieras echar un vistazo a otra cosa primero. Algo aún más importante.

―¿De verdad? Dudo que exista algo más importante ahora mismo, pero...

No podía pensar en una sola cosa que deseara más que el hechizo para romper la maldición de Clarence.

Excepto, quizás...

Francesca inclinó la cabeza hacia un lado, hacia el extremo más alejado del patio, donde un hombre elegantemente vestido esperaba apoyado en un pilar con las piernas cruzadas. Llevaba una máscara negra y un esmoquin plateado, y una mano pálida sobresalía del bolsillo de su refinado pantalón.

―Se moría por verte ―dijo Alice guiñando un ojo, y yo dejé escapar un grito de felicidad mientras corría por la pista de baile y me lanzaba a los brazos del único hombre con el que quería bailar en esa... o en cualquier otra fiesta.

Clarence me devolvió el abrazo con los ojos entrecerrados y una sonrisa de alivio, dejando escapar un suspiro extrañamente humano. Nos fundimos en un beso hambriento y desesperado, lleno de preguntas, deseo y alivio.

―¿Dónde estabas? ¿Qué te pasó? ―murmuré con la cara hundida en su pecho, respirando su aroma tranquilizador y familiar.

―Shh... aquí no. Luego. ―Me arrastró suavemente hacia el centro del claustro y me saludó con una formal inclinación―. ¿Me concedes este vals? ―preguntó, dejando un beso de mariposa en el dorso de mi mano―. A menos que tu carné de baile ya esté lleno...

Lo observé con los ojos entrecerrados.

―No estoy segura. Veré si puedo hacer hueco para un vampiro errante.

Me dejé llevar por sus firmes brazos, sacudiéndome el estrés de las últimas veinticuatro horas. Bailar con él era como viajar a tiempos pasados de bailes grandiosos y fastuosos banquetes. Tiempos que él vivió cuando yo ni siquiera existía. Mientras recorríamos la pista de baile, dibujando ochos perfectos sobre las centenarias losas de piedra, me imaginé que estábamos en un barco, navegando de isla en isla al son de un caprichoso vals. La Abadía de Alcázar se convirtió en nuestro Titanic particular, mientras nos balanceábamos con abandono, rodeados de lujo superficial y ajenos a los muchos problemas sin resolver que se cernían sobre nosotros, a punto de hundirnos.

Cerré los ojos.

Los problemas podían esperar.

Un último vals.

Cuando los abrí de nuevo, Clarence me miraba con cariño, con un tenue brillo rojizo tras su máscara negra.

―Espero que encontrases la nota que Alice te dejó ―dijo, besando mi pelo de pasada mientras me daba otra vuelta.

―Carlo la quemó ―respondí. Sus ojos se encendieron con ira apenas contenida, así que añadí apresuradamente―: ¡por accidente!

Empezaba a sentirme mareada, con los giros, el champán y todas esas personas desaparecidas reapareciendo de repente. 

Clarence puso los ojos en blanco, y habría jurado que dijo una palabrota en voz baja, incluyendo el nombre de cierto policía corrupto.

―Debo confesar que te vi bailar con él hace un rato, y su comportamiento estaba empezando a... irritarme.

Pasamos cerca de Alice y Francesca, que estaban tan embelesadas la una con la otra que ninguna se molestó en mirarnos. Formaban una pareja encantadora, aunque contrastada.

―¿De verdad? ―repliqué―. Bueno, la próxima vez, en lugar de desaparecer sin dejar rastro, y luego acecharme desde un rincón oscuro, ¿por qué no vienes a asustar a la competencia con esas garras tuyas?

Clarence se miró las uñas, ahora romas y pulcras, mientras sostenía mi mano en un paso de vals. Su mandíbula se tensó, haciéndome lamentar mi inoportuno comentario. Era consciente de que Carlo y sus garras ya se conocían bien, y ninguno de los dos estaba particularmente orgulloso de aquel momento.

―¿Quién soy yo para decirte lo que puedes y lo que no puedes hacer? ―dijo con hosquedad―. Te besó una vez ante mis propios ojos, y es evidente que le gustaría volver a hacerlo.

―Sabes que no estoy interesada en Carlo ―le aseguré, ajustando mis pasos al enérgico ritmo de la música―. Solo me importas tú. Apenas he dormido. Estaba preocupadísima por ti.

―Lo siento mucho... ―dijo―. Surgió un asunto urgente, pero creo que está resuelto... por un tiempo, al menos.

Me tropecé con sus pies, pero él me levantó del suelo y siguió girando, con la espalda recta y ligeramente doblada hacia atrás. Su etiqueta de baile era impecable. Me pregunté por los muchos carnés de baile en los que habría anotado su nombre durante su inusualmente larga existencia, y perdí el aliento por un segundo. ¿A cuántas mujeres hermosas les habría robado un beso durante aquellas exquisitas veladas? ¿Cuántas habrían acabado en su cama, en más de dos siglos de fiestas extravagantes? 

Pero no. No iba pensar en eso. No esa noche.

―¿Qué tipo de asunto urgente surgió? ―pregunté mientras la música decaía y yo recuperaba el paso. Clarence desvió la mirada en vez de responder―. Ya veo. Parece que hoy nadie quiere decirme nada.

Sonrió con picardía y me acarició la parte baja de la espalda. Sus ojos se detuvieron sobre las ridículas gemas de plástico que adornaban mi vestido.

―Te lo explicaré todo en su debido momento, pero solo si antes confiesas el nombre de la pobre niña a la que le robaste ese disfraz.

Hice una mueca.

―No tiene gracia, Clarence. Disculpa si no me llevé un vestido de gala a nuestra excursión a las montañas. Además, estaba pensando lo mismo de tu traje. ¿Un esmoquin plateado? ¿En serio? No es tu estilo.

―No creas que fue fácil encontrar un donante de última hora tan alto y seductor como servidor. ―Sonrió complacido―. Sin embargo, mi traje es significativamente mejor que el tuyo... aunque no te preocupes, Isolda. Estarías espectacular aunque te vistieras con un saco de arpillera... ―Sus colmillos brillaron por un instante, y me susurró al oído―: Y aún mejor sin él. Pero así estás más segura...

Me giré hacia Alice y Francesca para ocultar mi sonrojo.

―Tenemos que hablar.

―Sí. Pero fuera. Hay... otras ―dijo, añadiendo en voz baja―: brujas.

―Me lo han dicho. ―Asentí con la cabeza, desprendiéndome a regañadientes de su abrazo mientras estudiaba al resto de los asistentes con nuevos ojos―. Bien. Sabes que me encantaría pasar el resto de la noche bailando contigo, pero estamos aquí para cumplir una misión.

―Lo sé ―dijo, con la voz repentinamente ronca―. Solo un baile más y eres libre ―me suplicó, acariciando mi mejilla y tirando suavemente de mi brazo mientras las notas volvían a llenar el aire―. Este vals se llama Sangre de Viena. Es uno de mis favoritos.

―Con ese nombre, tenía que serlo ―coincidí, pisando mis propios pies mientras me esforzaba por seguir sus hábiles subidas y bajadas.

―Una vez, hace muchas lunas, bailé este mismo vals en Viena ―explicó, con una neblina de ensueño empañando sus iris granates―. Hubiera sido el lugar perfecto para llevarte a ver tu primera ópera, tal y como te prometí... ―Frenó en seco y una repentina penumbra oscureció sus bien cinceladas facciones bajo la máscara―. Pero puede que me vea obligado a romper mi promesa, después de todo...

―¿Qué quieres decir con eso?

Mi pregunta flotó entre nosotros durante un par de segundos, hasta que Clarence sacudió la cabeza, como para disipar un mal presagio, y se giró hacia la orquesta.

―No importa ―susurró, abrazándome más fuerte―. Bailemos ahora. Mientras podamos.
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Capítulo 21
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Clarence

Viena, Austria, Carnaval de 1957

Francesca soltó una risita cuando pasamos corriendo por delante del gran espejo del vestíbulo. Ninguno de los invitados al Faschingsball más exclusivo de la ciudad había notado nuestra presencia en el lujoso teatro de la ópera: todos estaban demasiado ocupados comentando su atuendo y manteniendo las típicas charlas vacías de la alta sociedad, y no les llamó la atención la joven y hermosa pareja que se mimetizaba impecablemente con el entorno... salvo por su carencia de reflejo.

―¡Francesca! Pensé que habías comprobado que no había espejos esta mañana, cuando pasaste volando ―la regañé.

Nos adentramos en el salón de baile, tan adornado como el resto de estancias barrocas. Constaté con alivio que este, al menos, carecía de espejos. 

―Me equivoqué ―admitió con una sonrisa, plantando un breve beso sobre mi cuello―. Lo cual es deliciosamente inusual.

Le devolví el beso con nerviosismo, todavía preocupado por si alguien se habría dado cuenta. Nadie nos miraba y respiré profundamente antes de responder.

―No vuelvas a hacerme esto nunca más. Entrar así fue una imprudencia.

―¿Y qué pasará si vuelvo a hacerlo? ―preguntó, con un brillo atrevido en sus ojos azules―. ¿Qué harás?

Sosteniendo su mirada, pasé las puntas de mis dedos por su espalda, empezando por la base de su cuello y palpando cada vértebra bajo el impoluto vestido blanco hasta hacerla estremecer cuando alcancé la base de su columna.

―Lo sabes perfectamente ―murmuré, y ella a cambio me obsequió con una fingida mirada de escándalo. 

Nos retiramos a un rincón, admirando las majestuosas lámparas de araña y las decoraciones de pan de oro. Los palcos empezaron a llenarse de invitados de la alta sociedad, y yo estudié a sus ocupantes, tratando de vislumbrar el perfil tan familiar del hombre al que buscaba esa noche.

―Quizás deberíamos separarnos aquí ―le sugerí a Francesca―. Tú registra el ala izquierda y yo me encargo de la derecha. ―Como no respondió, me di la vuelta para mirarla de frente. Sus nudillos se habían vuelto blancos y arrugaban su falda. El blanco perfecto de sus ojos había adquirido un inesperado tono rojizo―. Francesca... ―Apreté su pequeña figura contra mi pecho, sorprendido por su repentino cambio de humor―. ¿Qué te ocurre?

Sacudió la cabeza y se recompuso, pero se dejó acunar en mis brazos durante un minuto más de lo que habría permitido en circunstancias normales.

―Me pareció ver a Ludovic ―susurró, acomodando el escote de su vestido en torno a los hombros. ―Quizás sollozó; pero si lo hizo, lo ocultó bien y rápido―. Pero no era él. Solo alguien con los cabellos parecidos... de la misma estatura...

Asentí, sabiendo que la familia, y más aún Ludovic, eran la única debilidad de Francesca. Aquella mujer era cualquier cosa menos débil. Pero su corazón se rompía un poco cada vez que recordaba a su hermano y a su hija desaparecidos. Ambos perdidos para siempre. Ambos fuera de su alcance. Un dolor que ocultaba del mundo a la perfección, con excepción de los pocos elegidos a los que se abría de vez en cuando. Como yo, a veces.

―Él jamás vendría a un lugar así ―dije, acariciando su mejilla―. Especialmente hoy, cuando Vlad podría estar cerca. Es demasiado peligroso.

―A Vlad no le interesa Ludovic ―señaló ella, enderezándose. Ya no quedaban rastros de su pasajero episodio de dolor ―. Es a ti a quien busca.

―Y por eso he venido.

Francesca se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja, y su anillo brilló bajo las brillantes lámparas de cristal tallado, haciéndome sonreír―. Me alegro de que hayas decidido ponerte mi regalo, a pesar de tus reparos iniciales.

―Solo porque hacía juego con mi tiara ―respondió ella entrecerrando los ojos―. No necesito tu protección, Clarence, ni la de nadie.

―Casi tuve que vender mi alma a una bruja para que hechizara ese anillo ―dije, y conseguí hacerla reír.

―Todavía no sé cómo conseguiste que una bruja hiciera un hechizo para ti.

―Puedo ser sumamente encantador, si es necesario ―repliqué con picardía―. Pero, tal vez, mis talentos de ladrón me fueron de ayuda también... soy un hombre honesto, pero haría cualquier cosa por cierta dama italiana a la cual admiro sobremanera...

Volvió a acurrucarse contra mi pecho. Aunque lo negaba, sentí que tenía miedo.

―¿Honesto, tú...? No estoy segura... siempre fuiste adepto a los delitos menores...

―Cualquier cosa por ti, mi querida Francesca.

Los debutantes hicieron su aparición en el salón de baile, listos para el baile de apertura, y Francesca se llevó un dedo a los labios mientras estudiaba a las parejas de aspecto prístino, prestando especial atención a las encantadoras jóvenes vestidas con largos vestidos blancos.

―¿Por cuál crees que se decantará este año? ―preguntó en un fino susurro.

Al escudriñar a las bailarinas, mis ojos se posaron en un ángel pálido de ojos azules: una versión juvenil de otra mujer a quien una vez conocí.

―¿Quién es esa? ―pregunté, seguro de que Francesca habría memorizado la lista de invitados antes de nuestra llegada.

―Klara Steiner. Es hija de un joyero. 

Asentí con la cabeza, considerando al resto de las candidatas. Muchas otras eran rubias con los ojos azules, pero Klara, a diferencia de las demás, parecía mucho más frágil e inhibida. Esos eran los rasgos que Vlad codiciaba: yo conocía bien su predilección por las criaturas frágiles. Cada año, Vlad secuestraba a aquella que más le recordaba a su amor perdido. Yo dudaba que él comprendiera el significado de la palabra amor, pero eso no quitaba para que siguiera coleccionando dulces y adorables mascotas mortales, a las que mantenía vivas mientras eran dóciles y asustadizas, tal y como le gustaban. Una vez que se rompían, llegaba el momento de buscar un nuevo juguete, y ¿qué mejor escaparate que los fastuosos bailes vieneses?

―Separémonos ―sugerí. Francesca asintió con la cabeza―. Yo seguiré a Klara, y tú vigila a los demás... y guárdame la espalda. Si abandona el salón, hay que ir detrás de ella. Que no quede desatendida.

―Totalmente de acuerdo ―asintió ella, recolocándome el corbatín.

―Probablemente será más fácil si lo hago yo. Menos llamativo. Con un poco de suerte, nos haremos con Vlad esta noche... 

―¿Vas a besarla? ―preguntó Francesca en tono burlón, aunque pudo haber un matiz amargo de trasfondo. 

―Solo si es necesario ―respondí sin tomarla en serio.

Se encogió de hombros. Bien. No le importaba. Mejor así, porque siempre había una posibilidad.

―Si necesitas ayuda, llámame ―dijo, mirando a la frágil bailarina rubia con sed y... ¿hostilidad?

―Por favor, ten cuidado. ―Besé una vez más su pelo, perfumado de rosas―. Te lo ruego: no te quites el anillo. La bruja dijo que me ayudaría a encontrarte si alguna vez te perdías. Sabes que haría cualquier cosa para mantenerte a salvo. Cualquier cosa.

―Puedo cuidarme sola, gracias. Además, no creo en amuletos.

―Yo tampoco ―dije, luchando por no besarla una vez más, en los labios esta vez―. Pero a veces las cosas funcionan, creamos en ellas o no.
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Alba

La música se apagó y la orquesta abandonó el escenario para hacer una pausa, poniendo música ambiental suave para entretener a los asistentes en su ausencia. Los bailarines se dirigieron a las bandejas con comida, mientras que Clarence y yo íbamos a buscar a Alice y Francesca, que bebían champán y se decían cosas al oído en un rincón.

―¿Quién era ese caballero tan apuesto que estaba bailando contigo cuando llegamos? ―preguntó Francesca, sonriéndole a Clarence con picardía por encima del borde de su copa―. Parecíais tener bastante... confianza.

―Ah, solo era Carlo. ¿No os conocisteis en Italia? ―Hice un gesto despectivo, ignorando el suave gruñido de Clarence detrás de mí―. Lo que me recuerda... que debería comprobar por dónde anda...

Abrí mi bolso y me di cuenta de que la señal móvil en la abadía era prácticamente inexistente, al menos en el claustro. Si Carlo me había enviado un mensaje, no tenía forma de comprobarlo. Había uno de Minnie, recibido una hora antes más o menos. Mostraba una foto de Iris y Katie con vestidos de hada, no muy diferentes al mío, aunque más apropiados para su edad. Debajo ponía:




«¡Sorpresa, mamá! Papá y la tía Minnie nos llevan a un sitio súper especial para las vacaciones de invierno. ¿Adivinas a dónde? Vamos de camino al aeropuerto.»



¿Vacaciones de invierno? ¿Eso cuando era? ¿Y por qué no habían mencionado el viaje durante nuestra llamada telefónica? ¿Era esa la sorpresa a la que Minnie se refería? Un viaje en avión parecía algo bastante importante, no una tontería con la que sorprenderme. Además, ¿la tía Minnie? ¿De qué iba eso? Bufé. Bueno. Al menos no era la madrastra Minnie. 

―Entonces, ¿qué pasa con Carlo? ―preguntó Alice, mirándome con impaciencia e interrumpiendo mi interminable bucle de preocupaciones. El inesperado mensaje de Minnie me había desconcertado por completo.

―Está intentando entrar en la cripta ―expliqué, sacudiéndome las muchas preguntas que tenía para Minnie. Lamentablemente, mis dudas tendrían que esperar hasta que volviera la señal―. Creemos que el grimorio podría estar allí. Mejor será que baje y trate de encontrarlo. Mi teléfono no funciona bien aquí, y a lo mejor me ha llamado.

Alice comenzó a reírse histéricamente, con lágrimas y todo.

―Es imposible que entre en la cripta por su cuenta. ―Resopló, secándose los ojos―. Está custodiada por magia, noche y día. Nadie más que las Hijas de Isis puede entrar.

―¿Qué sabes de las Hijas de Isis? ―pregunté, girando mi teléfono en todas las direcciones posibles para ver si captaba algo. 

―Oh, no son más que un antiguo aquelarre ecléctico adorador de Isis que se apropió del Grimorio de Alcázar tras la Revolución Francesa ―explicó Alice, poniendo los ojos en blanco―. Es el tratado de brujería más codiciado del Renacimiento, y están tan orgullosas de sí mismas por mantenerlo a salvo. Mantenerlo a salvo, sí... pero solo después de robarlo, debo añadir. Siempre presumiendo de su importancia en el Boletín del Sapo Verrugoso. Solo porque un monje borracho dejó caer un ejemplar en el regazo de una hermana putona hace doscientos años, y ahora llevan dos siglos presumiendo de su superioridad. ¡Como si hubieran escrito los hechizos ellas mismas, las muy pu...!

―¡Alice! ¡Ya basta! ―Francesca la reprendió con su mirada de institutriz más acerada.

―Sí, vale. Lo que sea ―murmuró Alice, frunciendo el ceño―. Las Brujas del Lago no nos llevamos muy bien con ellas, para ser honesta. Es difícil llevarse bien con gente así, sabiendo que son unas ladronas y unas cacho pu... ―Miró a Francesca, resopló y volvió a cerrar la boca―. En fin. Nuestra Suma Sacerdotisa y la suya se odian a muerte. Siempre que nos reunimos se ponen en plan pasivo agresivo. Pero la única manera de entrar en esa cripta es conseguir una invitación de Las Hijas de Isis, y solo es concedida a aquellas que son brujas también. Es imposible que Carlo se cuele ahí sin ayuda.

―Bueno, pero... ¿y yo? Soy bruja y no pertenezco a tu aquelarre, así que a lo mejor querrían hablar conmigo.

―¿Tú? ―Alice cacareó―. Lo dudo mucho. Una bruja de verdad tendría que respaldarte.

―¿Cómo que una bruja de verdad? ―Parpadeé, ofendida―. Llevo meses escuchando a todos decir que soy una bruja... ¿y ahora de repente no soy lo suficientemente bruja?

―Oh, bueno, sí, supongo que sí lo eres... ―explicó Alice ―. Pero me refería a una bruja reconocida. Las Hijas de Isis tienen las raíces más antiguas, y son un aquelarre muy hermético. Son poderosas y custodian uno de los tratados mágicos más peligrosos de la Tierra. Tú, por otro lado...

Yo, en cambio, no era más que una pobre y caótica extraviada que estornudaba y provocaba un accidente de tráfico, pero era incapaz de hacer un simple hechizo, aunque mi vida dependiera de ello.

―Vale ―dije, levantando las manos en señal de rendición―, corta el rollo. Soy una bruja patética. Me queda claro.

Alice me hizo un gesto de disculpa.

―No, no me malinterpretes... Solo quería decir que no puedes presentarte ante ellas sin referencias. Pero tal vez pueda ayudarte.

Entretanto, Clarence se había alejado y estaba analizando la etiqueta de una botella de Chardonnay con la devoción de un experimentado sumiller. Para alguien que se negaba a probar una sola gota de vino, parecía muy interesado en aquella lectura. Una ristra de farolillos chinos brillaba por encima de él, y no supe si el resplandor que lo envolvía provenía de él o de las velas dentro de los farolillos. 

―Clarence ―dije, cogiéndolo del brazo con emoción―. ¿Por qué estás aquí solo? ¿No quieres venir a discutir el plan con nosotros? Si conseguimos entrar en la cripta esta noche, ¡podrías estar libre de la maldición muy pronto!

Me miró fijamente, con algo parecido a la tristeza en sus ojos.

―Ah, qué maravilla ―dijo sin mucho entusiasmo.

Parpadeé, incapaz de entender su repentina apatía.

―¿Qué te pasa? ¿No te alegras?

―Oh, sí, por supuesto que sí... ―calló de pronto―. Pero tal vez deberíamos irnos y abandonar esta idea tan descabellada. ¿Por qué correr tantos riesgos, querida...? No quisiera que te vieras en peligro solo por mí.

Exhalé con frustración.

―Te estás comportando de forma muy extraña, Clarence. ¿Por qué me dices eso ahora, después de haber llegado hasta aquí? ―Bajó la mirada, concentrándose de nuevo en la etiqueta del vino―. Además, ¿me lo parece a mí, o tienes como un... halo? ―Añadí, agitando la mano a través del aura débil que lo rodeaba.

―¿Un halo? ―Dejó escapar una risa sin alegría―. Por supuesto que no. Ni que fuera una estrella fugaz. O un santo.

―Un santo definitivamente no eres ―Le hice un guiño travieso, pero él ni siquiera me miró.

Molesta por su taciturno humor, me di la vuelta para marcharme, y al moverme mi teléfono revivió. El aparato empezó a sonar con una docena de mensajes de Carlo. Le devolví la llamada, preguntándome en qué lío se había metido.

―Lumin ―gorjeó al otro lado, sonando como si su cabeza estuviera bajo el agua―. Tengo un pequeño problemilla aquí abajo... es bastante urgente...

―Ahora mismo voy ―dije, colgando. Corrí a ver el plano de la abadía. Le hice una foto rápida y localicé la escalera más cercana. 

―Carlo está en el sótano ―les dije a los demás, que me habían seguido sin hacer una sola pregunta―. Y sí, le debe de haber pasado algo.

Alice exhaló con diversión.

―Vaya sorpresa.

―Seguidme ―dije, guiándolos a todos al sótano―. Hay que encontrarlo antes de que haga alguna estupidez... alguna más.

Nos apresuramos a bajar las escaleras. Alice y Francesca brincaban a mi lado, las tres recogiéndonos las ridículas faldas como princesas medievales. Clarence caminaba unos pasos más atrás, aunque su profundo desinterés por el destino de Carlo era más que evidente en su rostro.

Al bajar un escalón se me salió el zapato como si fuera Cenicienta, solo que de una manera mucho menos elegante.

―¡Id bajando, ahora os alcanzo! ―les dije a los demás, sentándome en los escalones para volver a calzarme mientras ellos desaparecían de mi vista. Me estremecí de dolor y me froté los pies, cubiertos de llagas tras demasiadas caminatas con calzado inapropiado.

― Madame, por favor...

Un susurro espectral llenó el aire. Dudé antes de levantar la cabeza, sobre todo porque ya había oído esa voz antes, y sabía exactamente el desagradable espectáculo que me esperaba.

―¿Eras Laura, verdad? ―Tragué saliva lentamente, reticente a girarme hacia el origen de la voz.

―Sí, señora. Laura. La hemos estado siguiendo durante mucho tiempo, pero esta noche el Ángel de la Muerte se cierne sobre usted muy bajo. Puedo verlo claramente, pero puedo ayudar, lo prometo. Solo envíenos donde nos esperan mi marido y mis padres, y a cambio haré cualquier cosa que necesite. Cualquier cosa... por favor, Madame.

Tragué saliva y la miré. Tal y como esperaba, el fantasma decapitado del bosque y su hija revoloteaban en medio de las escaleras, ambas semitransparentes y luminiscentes.

―Yo... ―Aparté la vista, perturbada. Ni siquiera sabía si debía hablarle a la cabeza o al cuerpo―. Ojalá supiera hacerlo, pero no sé cómo. Lo siento.

―Hay un hechizo en ese libro que están buscando. Con él podría enviarnos al otro lado. Por favor, señora, considere mi petición. Le devolveremos el favor. A cambio, ahuyentaré al Ángel Oscuro o cualquier otra cosa que desee. Se lo juro por la vida de mi hija.

La hija parecía tan muerta como la madre, y no estaba segura de que pudiera fiarme mucho de aquella promesa.

―De acuerdo ―asentí, más que nada para que me dejasen en paz―. Si consigo el grimorio, veré lo que puedo hacer. Pero no puedo prometeros nada.

La pequeña niña fantasma bajó volando, aún sosteniendo la cabeza de su madre, y me plantó un beso pegajoso en la frente.

―Gracias, señora. Ya solo por intentarlo la quiero.

Y después, desaparecieron.

Respiré hondo unas cuantas veces y esperé a que se me pasara la sensación viscosa de la frente. Aquellas amenazas del Ángel de la Muerte me recordaban a esas historias sobre videntes estafadores intentando pescar clientes despistados. Pero el beso de la niña fantasma me había parecido sincero.

Maldita sea. Tratar con muertos vivientes era siempre tan desesperante.

Me froté la frente y comencé a caminar, siguiendo los pasos de Alice y los vampiros.

Las escaleras terminaban en un pasillo oscuro y estrecho, con puertas cerradas a ambos lados. Según los mapas de visita de la abadía, el pasillo debía de tener forma de U, pero dichos mapas se detenían en un extremo de la U, como si el pasillo no llevara a ninguna parte, lo que resultaba extraño. 

Doblé la primera esquina y encontré a los otros tres de pie en la oscuridad y esperándome.

―¿Dónde estabas? ―me preguntó Alice. 

―Lo siento. Tuve una visión... No paro de ver cosas raras ―me excusé.

―Al menos puedes ver algo ―se quejó Alice―. Aquí abajo está demasiado oscuro, y no he traído una linterna. Casi me rompo la crisma con esas vigas al final de la escalera. 

―Podemos usar mi teléfono ―ofrecí―. O tal vez Clarence y Francesca puedan ir delante. Ellos pueden ver en la oscuridad perfectamente.

No solo eso: el propio Clarence seguía emitiendo aquel extraño resplandor. Y ahora no podía ser el reflejo de los farolillos.

―No. Mejor que se queden atrás, es peligroso ―repuso Alice―. No sabemos quién o qué nos espera allí, y las brujas nunca son demasiado amables con los vampiros que aparecen vagando sin permiso por su propiedad. Es mejor que vaya yo primero. Las brujas nos entendemos entre nosotras... al menos en teoría.

Alice tomó la delantera, y los vampiros y yo caminamos de puntillas tras ella hasta el siguiente recodo del pasaje. Después de unos segundos, la bruja de pelo verde se disolvió en la oscuridad ante nosotros.

Una carcajada surgió del otro lado y me aferré a la manga del esmoquin de Clarence. Él se encogió de hombros y me cogió la mano. 

―¡Venid, venid! ―nos llamó Alice entre risas―. ¡Tenéis que ver esto!

Al doblar el último recodo del pasillo, nos encontramos con la imagen de Carlo colgando por el cinturón del dintel de una robusta y antigua puerta artesonada. Su ropa interior, y parte de su peludo trasero, estaban a plena vista. Sus mejillas estaban completamente rojas, probablemente por la prolongada posición boca abajo... y la exposición a un público inesperado.

―No le veo la gracia ―gruñó.

Dos armaduras flanqueaban la puerta y, al inspeccionarlas más de cerca, observé que Carlo colgaba de dos largas alabardas de hierro sostenidas por dichas armaduras vacías, mientras que un manojo de llaves yacía en el suelo, junto con el contenido de sus bolsillos: monedas, chicles y una tira vergonzosamente larga de preservativos con sabor a fresa. De alguna manera, se las había arreglado para mantener su teléfono en la mano, y se aferraba a él como un salvavidas.

―¿Fresa? ¿De verdad? ―Alice estaba prácticamente rodando por el suelo de la risa, y le di un suave puntapié para que se calmara antes de que alertase a las otras brujas.

―Armaduras encantadas ―dijo Francesca con naturalidad, como si fuera lo más normal del mundo―. Un truco muy antiguo. Incluso yo las habría reconocido.

―Esto no es ningún truco ―la corrigió Alice con tono severo―. Los Caballeros Templarios fueron los fundadores de esta abadía y los señores originales de estas tierras. Después de que fueran masacrados, sus fantasmas permanecieron aquí para custodiar sus posesiones y asegurarse de que solo personas dignas de ellas las disfrutaran. A las Hijas de Isis se les confió la custodia de esta abadía hace apenas unas décadas, pero no son sus verdaderas dueñas. ―Puso los ojos en blanco―. A pesar de su actitud. 

―Gracias por la lección de historia ―gimió Carlo―. ¿Ahora podríais bajarme de aquí, por favor?

―¿Puedo preguntar cómo te quedaste ahí colgado, Carlo? ―dije, arrodillándome para recoger el manojo de llaves del suelo, pero Clarence me agarró por la espalda del vestido para detenerme.

―No toques nada ―me ordenó, apretándome contra su pecho con actitud protectora―. Podría estar embrujado.

―En eso estoy de acuerdo con el chupasangre ―asintió Carlo―. Mejor no tocar las llaves. Ninguna de ellas funciona, de todos modos, y mira lo que pasó cuando las metí en la cerradura.

―Por eso te llaman bruja extraviada ―señaló Alice, haciendo una mueca―. Todo el mundo sabe que uno no puede colarse sin más en una cripta encantada. Es decir, todo el mundo excepto tú... y Carlo. ―Saludó al pobre hombre, que había apoyado las piernas en la puerta en un vano intento de ocultar sus calzoncillos y mantener la dignidad―. ¡Ciao bello! ¿Te acuerdas de mí? Nos vimos en Como ―le dijo despreocupadamente, y luego se volvió hacia nosotros―. Hay ciertos tipos de cerraduras que uno no puede forzar sin un mínimo conocimiento de brujería.

―Sí, sí, impresionante ―gruñó Carlo―. ¿Vamos a hablar de historia y metafísica por el resto de la noche, o me vais a ayudar a bajar? Se me está subiendo la sangre a la cabeza. Podría morirme. ―Torció el cuello en un ángulo extraño para poder mirar a Clarence y añadió―: Por cierto, me alegra ver que has vuelto otra vez de entre los muertos, Auberon.

―Qué amable por tu parte ―dijo Clarence con una breve pero cortés reverencia. Curiosamente, tropezó con una de las losas irregulares del pavimento. Una fugaz mueca de dolor cruzó su rostro, y tomé nota mental de preguntarle por su salud en cuanto tuviéramos un momento de intimidad. Cada vez me preocupaba más.

Mientras tanto, Alice estudiaba la situación de Carlo y se rascaba el pelo blanco y verde como si tuviera piojos.

―Podría intentar romper el hechizo, pero no estoy segura de que funcione ―murmuró―. No es mi especialidad, y me preocupa que los caballeros puedan volverse contra nosotros. Creo que deberíamos buscar ayuda ―declaró, y tras una breve deliberación, comenzó a caminar hacia el lugar por donde habíamos venido―. Voy a llamar a alguien que te baje de ahí.

―¡Eh! ―gritó Carlo, sonando desesperado―. ¡No me dejéis aquí! ¿A quién vais a llamar? ¡Ni se os ocurra llamar a los maderos! ―Señaló el incriminatorio manojo de llaves, que seguía tirado en el suelo porque nadie se atrevía a tocarlo―. No quiero meterme en líos.

―A la policía no, tonto ―se rio Alice―. ¡Me refería a las brujas!
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Capítulo 23
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Alba

―Sugiero que Clarence y Francesca vuelvan arriba mientras nosotras dos buscamos a las Hijas de Isis ―Alice le dio la espalda a Carlo, quien aún pendía de las lanzas―. Creo que sé dónde pueden estar, pero mejor que no se enteren de que hay dos vampiros merodeando tan cerca de su aquelarre. Francesca, Clarence: volved al baile y haced un esfuerzo por pasar desapercibidos. Intentad bailar lo peor que podáis, por favor, nada de piruetas. ¿Podréis hacerlo?

Los vampiros asintieron, aceptando las órdenes de Alice con engañosa docilidad: después de todo, estábamos en lo más profundo del territorio de las brujas. Clarence se agarró al delicado brazo de Francesca y se dirigieron de vuelta al claustro, susurrando con complicidad.

Al verlos alejarse juntos, no pude evitar estremecerme. Formaban una pareja de película, ambos tan gráciles y elegantes. Y no solo eso: aunque ambos me habían asegurado que no estaban interesados románticamente el uno en el otro, los recuerdos que compartían parecían estar siempre a flor de piel. Hasta yo podía percibir los ecos de aquellas épocas en las que se habían apoyado mutuamente. Debieron de ser muchas las noches que pasaron encerrados en una catacumba, con escaso entretenimiento y muy pocos de su clase.

―Tú te vienes conmigo ―dijo Alice, haciéndome una seña mientras los vampiros desaparecían por el estrecho corredor―. En cuanto a ti... ―Se volvió hacia Carlo, quien gruñó con exasperación. Seguía colgado boca abajo de las alabardas, y ninguno de nosotros se atrevía a tocarlo por miedo a ofender a las armaduras encantadas―. Volveremos pronto a rescatarte, o al menos eso espero. Mientras tanto, intenta disfrutar de los beneficios de las asanas invertidas.

―¿De las qué? ―refunfuñó.

―Creo que se refiere a las posturas de yoga cabeza abajo ―aclaré―. Solo relájate y trata de no estresarte. Un poco de riego extra no dañará tus neuronas. A ninguna de las cuatro. ―Esta vez gruñó aún más fuerte, sonando un poco amenazante―. Solo respira, ¿vale? 

Alice y yo regresamos al piso superior. Cuando llegamos al claustro del monasterio, intenté avistar a Clarence y Francesca entre la multitud de parejas bailando, pero debieron de haber seguido el consejo de Alice de pasar desapercibidos, porque no vi a ninguno de los dos. Al pasar por las mesas decoradas del banquete, cogí un canapé cubierto de queso Camembert y me lo metí en la boca, haciendo una mueca al sentir su penetrante olor y sabor. Tuve que darme prisa para alcanzar a Alice, que parecía conocer el lugar demasiado bien para ser la primera vez que lo visitaba. Tras un par de vueltas, se detuvo frente a una pequeña puerta verde en un ala desierta de la abadía, en la que no había comida, ni música, ni decoración y, por lo tanto, tampoco se veía ningún invitado curioseando.

Alice llamó a la puerta tres veces, hizo una pausa y repitió el mismo proceso dos veces más.

―Recuerda ―murmuró, lanzándome una mirada significativa―. Siempre es tres veces tres.

De pronto, una voz retumbó desde el otro lado.

―¿Quo vadis, Soror? ―dijo la voz, en lo que supuse que sería latín. 

―Strega Alice, ego tibi ―respondió Alice sin inmutarse. 

La puerta se abrió con un chirrido inquietante, y una mujer de aspecto familiar se asomó por la pequeña rendija, con los ojos entrecerrados por la desconfianza. Era la misma del puesto del mercado, la que me había vendido el horrible disfraz de Rapunzel que llevaba puesto.

Alice se quitó la máscara y me indicó que hiciera lo mismo. La mujer estudió nuestros rostros y agitó una mano a nuestro alrededor. Una corriente de aire abrasadora se arremolinó en torno a nosotras, creando una luz anaranjada y polvorienta, que silbó en mis oídos y amenazó con taladrar mi cabeza. Me cubrí la cara, tratando de defenderme de su potentísima energía psíquica. Por suerte, al cabo de unos segundos, la corriente de aire disminuyó y la mujer asintió con la cabeza, abriendo la puerta.

―Hermanas. ―Nos saludó con una reverencia, pero sonó desconfiada―. Llegáis en un momento muy delicado para este aquelarre. Pero sed bienvenidas, no obstante. ¿Venís en son de paz?

―En paz venimos ―dijo Alice, dándome un ligero codazo y lanzándome una mirada expectante.

―Sí, claro ―confirmé, pero ambas mujeres me miraron con las cejas arqueadas. Esa no debía de ser la contraseña correcta―. Yo... ¿vengo en son de paz? ―aventuré. Se quedaron quietas. Expectantes―. ¿En paz vengo? 

Fue un alivio cuando la mujer que custodiaba la puerta finalmente asintió y dijo: 

―Muy bien. Entrad, hermanas.

Se hizo a un lado y nos permitió pasar. Entramos en una acogedora sala con suelos de piedra, ocultos bajo alfombras de color rojo sangre y un antiguo hogar con un fuego crepitante en un rincón y un caldero burbujeando sobre él. Alrededor del caldero había once mujeres, jóvenes y más mayores, todas ellas vestidas con lujosos trajes de bruja que me dieron ganas de enterrarme en un agujero y esperar a que mi horrible vestido se convirtiera en compost (lo cual habría tardado bastante, ya que parecía estar hecho de poliéster 100%). Sobre una mesa redonda descansaba una enorme bola de cristal, anidada en un pedestal de bronce con garras, en un mar de velas y papeles. También había un plato dorado, cubierto de piedras preciosas dispuestas en forma de pentáculo.

Si las Brujas del Lago, durante mi última desventura en Italia, me habían confundido con su actitud excesivamente frívola hacia la magia, éstas de aquí, por lo contrario, habían dominado el aspecto teatral del oficio: el escenario, tanto como su atuendo, era digno de una película de Halloween.

―Salve, hermanas ―dijo Alice, haciendo una reverencia y tirando de mi falda para que la emulara. Hice lo que pude, aunque a regañadientes. Después de haber pasado un par de semanas bastante traumáticas como cautiva-aprendiz en otro aquelarre, conocer a más brujas no era algo que me entusiasmase.

―Soy la hermana Alice, de las Brujas del Lago ―se presentó Alice―. Y esta es mi compañera, Alba la Extraviada.

¿Alba la Extraviada? Mi boca se cerró de golpe con un rechinar de dientes. Las demás brujas me lanzaron miradas disimuladas que eran una mezcla de curiosidad, lástima y desprecio, haciéndome sentir como un perro recién rescatado de un refugio.

―Mi nombre de nacimiento es Gloria, pero mis hermanas me conocen como Isadora ―dijo la mujer que nos había recibido. Tenía un flequillo tupido y unas gafas de montura gruesa, similares a las de Alice―. Soy la Suma Sacerdotisa de Las Hijas de Isis. ―Señaló un espacio junto a la chimenea, y nos indicó un lugar libre para situarnos, cerca del caldero―. ¿Qué os trae por aquí, hermanas? ―preguntó Isadora, reajustándose las gafas―. Rara vez recibimos visitas del extranjero. Sobre todo, sin avisar. A menos que vengan a buscar...

Alice asintió.

―Sé lo que estás pensando ―dijo mientras espiaba por encima del borde del caldero. El brebaje olía dulce y embriagador, como una mezcla de licores fuertes y miel―. Y probablemente tengas razón. Necesitamos vuestra asistencia.

Los ojos de Isadora se convirtieron en finas y apretadas líneas.

―Estáis aquí por el grimorio, entonces. ―Ni siquiera tuvimos que responder antes de que ella levantara los brazos y continuara―: Qué atrevido por vuestra parte, abordarnos así.

Alice dio un respingo, pero se recompuso rápidamente. Las otras brujas, en cambio, se revolvieron con incomodidad. Una de ellas resopló y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Isadora levantó la mano, permitiendo a Alice hablar.

―Paz, hermanas ―dijo Alice con calma―. Necesitamos echar un vistazo al grimorio, es cierto. Estáis haciendo un gran trabajo para salvaguardarlo, pero recordad que pertenece a todas las brujas, y también tenemos derecho a consultarlo.

―Nuestra tarea es protegerlo de todo daño, de las miradas indiscretas y de aquellos que podrían utilizarlo para fines egoístas. ¿Qué esperáis encontrar en él, mis queridas hermanas?

―Necesitamos un hechizo de curación.

―No sé de ningún hechizo de curación en nuestro grimorio ―dijo Isadora con severidad―. A no ser que te refieras a sortilegios para resucitar a los difuntos.

―Se trata de un contrahechizo ―aclaró Alice―, para revertir una maldición, lanzada injustamente sobre uno de nuestros aliados.

―Me pregunto con qué clase de aliados contáis, hermana Alice, si podrían beneficiarse de un hechizo diseñado para revivir a los muertos vivientes. Es el único que coincide con vuestra descripción.

―No puedo revelar su identidad, pero os aseguro que son dignos de confianza y caminan fielmente por la senda de la Diosa.

Intenté no enarcar demasiado las cejas. Clarence seguramente había recorrido innumerables caminos en sus muchas décadas de no-vida, pero dudaba que ninguno incluyera adorar a las diosas paganas. Aun así, mantuve la boca bien cerrada y recé por que Alice supiera lo que estaba haciendo, porque yo definitivamente no tenía ni idea.

―Nuestra misión concierne a todas las brujas ―les aseguró Alice―. Los cazadores de vampiros se han vuelto contra las de nuestra especie. Utilizaron nuestro aquelarre en Italia como trampolín, tras asociarse con peligrosos forasteros. No sabemos mucho sobre ellos ni para quién trabajan, pero están relacionados con la ciencia, y ya sabemos la opinión de los científicos acerca de nuestras artes sagradas. 

―Continúa ―la instó Isadora, sonando más interesada.

―Contactaron a mi aquelarre en Como. Nos dijeron que necesitaban ayuda mágica para capturar vampiros. Pero no solo estaban interesados en cazar vampiros. La hermana Alba fue tomada como rehén, junto con algunos de sus leales aliados, incluyendo otra bruja. Todas sabemos que una ofensa tan grave no puede quedar impune. Extraviada o no, Alba es una de las nuestras. Merece venganza, y sus aliados necesitan nuestra ayuda.

Me quedé mirando a Alice con asombro, sorprendida por su capacidad para hablar en público. Todas las brujas habían dejado lo que estaban haciendo y escuchaban su historia, embelesadas. Solo el crepitar del fuego bajo el caldero rompía la quietud. Alice evaluó su reacción en silencio.

―¿Por qué un aquelarre de brujas decente como el vuestro ayudaría a gente que se asocia con científicos? ―preguntó Isadora, escupiendo la palabra científicos como si fuera un terrible insulto. Me recordó un poco a Elizabeth. Ambas señoras tenían más en común con sus archienemigos de lo que creían―. Es una práctica inusual. Peligrosa. Va en contra de la sabiduría ancestral.

―¿Por qué pensáis que fue? ―Alice suspiró, apoyada en la pared con la mirada perdida en el contenido del caldero burbujeante―. Lo de siempre.

―Dinero ―gruñó Isadora―. Siempre supe que vuestra sacerdotisa Valentina era fácil de corromper, y esto lo demuestra. Me alegro de que el grimorio no acabara en sus manos, o ya lo habría subastado al mejor postor.

―Quizás ―dijo Alice. Su tono era educado, pero le temblaba el labio inferior―. Pero recuerda que necesitamos comer, igual que tú. No todo el mundo tiene el lujo de disponer de toda una abadía gratuitamente. Aceptamos ayudarles a cazar vampiros, sí. En aquel momento parecía un trato ventajoso para ambas partes. ¿Acaso vosotras investigáis a fondo a vuestros donantes?

―Ya veo. ―Isadora ignoró la última pregunta y comenzó a pasearse alrededor del caldero. Las otras brujas permanecieron inmóviles, como estatuas de terciopelo negro―. Pero, aun así, lo que hizo tu Suma Sacerdotisa fue imperdonable.

―Solo sé que no podemos apoyar a nadie que intente dañar a nuestra especie ―insistió Alice―. Nos traicionaron y lanzaron una maldición sobre uno de nuestros aliados. Tenemos que revertirla o enfrentarnos a una fuerte deuda energética. Lo único que te pido es que nos des acceso al grimorio durante una noche, para que podamos solucionar este problema por nuestra cuenta. No tienes que hacer nada más. De hecho, cuanto menos sepas, más seguro será para todas nosotras.

―Percibo medias verdades en tu historia, hermana ―dijo Isadora―. Algo me ocultas.

―Así es ―les interrumpí, y Alice me lanzó una mirada asesina―, pero no es Alice. Soy yo. Tengo razones personales para hacer esto, aparte del bien superior de todas las brujas.

―Por fin hablamos claro. Sabía que había algo más. ―Isadora se inclinó con interés renovado, y sus pechos casi se desbordaron fuera del escote―. ¿Y esas razones son...?

―Privadas ―respondió Alice, sosteniendo su mirada con valentía y agarrándome del brazo para que no dijera nada más.

―Privadas no será suficiente ―replicó Isadora―. Confesad toda la verdad o marchaos.

―Estuve a punto de morir a manos de cazadores ―expliqué―, y no solo yo. Había miembros de mi... familia. Algunos murieron; otros desaparecieron; y hay otro que está sufriendo una muerte lenta y horrible, a manos de una maldición letal. 

No mencioné que había sido la Suma Sacerdotisa de Alice, Valentina, quien había lanzado dicha maldición, ni el hecho de que la víctima fuese un vampiro. Con suerte, Isadora no preguntaría tanto.

Isadora asintió.

―Eso tiene más sentido. ―Dio una palmada, indicándonos que nos levantáramos y la siguiéramos hasta la puerta―. Mis hermanas y yo tenemos que debatir la situación en consejo. Esperad fuera.

Alice se inclinó, apaciguada por la respuesta de la otra bruja.

―Gracias, hermana. Apreciamos sobremanera vuestra consideración.
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Alba

Tras una tensa espera, la puerta del aquelarre volvió a abrirse e Isadora nos condujo de nuevo a la sala del caldero, donde varios pares de ojos nos observaron, particularmente a mí, con clara animosidad.

―Hemos tomado una decisión ―declaró―. Te daremos un voto de confianza. ―Señaló a Alice. Luego se volvió hacia mí y frunció el ceño―. Sin embargo, tú no pareces fiable. Lo siento.

Jadeé, ofendida.

―¿Qué os hace pensar eso? Solo pretendo ayudar a un ser querido. 

―Eres una extraviada... ―Isadora torció el labio con disgusto―. Las extraviadas sois como las malas hierbas: crecéis donde no debéis y causáis más daño que bien. Sois impredecibles y ni siquiera os regís por un código ético aceptable. ―Chasqueó la lengua―. Sois engañosas, y no tenéis modales.

«Gracias por esas palabras tan amables», pensé, mordiéndome la lengua hasta casi sangrar. 

―Pero Alba es diferente. Fue entrenada por nuestra Suma Sacerdotisa, Valentina ―intervino Alice, salvándome de decir algo completamente inapropiado, que solo habría confirmado las afirmaciones de Isadora. No había sido exactamente entrenada por Valentina, a menos que por entrenada se refiriera a secuestrada y obligada a meditar; pero era cierto que había aprendido un par de cosas útiles durante mi forzada estancia con las Brujas del Lago en Como. 

―Hm... ―Los ojos de Isadora alternaron entre Alice y yo―. La única solución sería ponerla a prueba. Vamos a la cripta. Que sea el grimorio el que decida.

***
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MIENTRAS CAMINÁBAMOS por el pasillo de piedra que conducía a la cripta, Alice se sobresaltó y agarró a Isadora del antebrazo, obligándola a detenerse.

―¡Se me olvidó mencionar una cosa! ―exclamó―. Por favor, no te enfades, pero hemos venido con un amigo, y tuvo un accidente... se quedó colgado de una lanza... en la cripta... y ahora tenemos que bajarlo. Lo siento mucho. Es un tipo curioso, pero no tenía malas intenciones.

Isadora nos miró con consternación. Sin duda, robar un grimorio sagrado no era la mejor manera de ganarse el corazón de una hechicera. Una atractiva bruja pelirroja resopló al fondo del grupo, con el rostro carmesí y los puños cerrados con rabia.

―¡No fastidies! ―gritó―. ¿Te refieres a un tipo alto y rubio con diarrea verbal?

―Suena a Carlo, sí ―asentí.

―¡Será cabrón! ―gruñó―. ¡Bailé con él y me robó las llaves! ¡Justo después de besarme! Si lo pillo...

―Bueno... ―Alice la interrumpió, con una leve sonrisa en los labios―. Lo tienes ahí abajo, colgando de los calzoncillos, así que espera un segundo y podrás decirle lo que quieras... en persona.

La bruja pelirroja bajó corriendo las escaleras con un resoplido furioso. Al llegar a las puertas de la bóveda, la encontramos murmurando un conjuro frente a un aterrorizado Carlo. Con un gesto de la mano, indicó a los caballeros invisibles que lo soltaran, haciendo girar las alabardas como las agujas de un reloj. Carlo cayó al suelo con un fuerte golpe y un gemido, y la bruja le dio una bofetada, no sin antes recuperar un bolsito que había caído cerca de la puerta de la cripta. Carlo me fulminó con la mirada: había acabado allí por mi culpa. Sin embargo, tuvo la amabilidad de guardar silencio y no inculparme.

―Lo siento, Carlo ―musité con una sonrisa apretada, y luego añadí voz baja―: ¿Estás bien? 

Carlo señaló a la afrentada bruja pelirroja.

―Dijo que me iba a convertir en cucaracha.

Las otras mujeres cacarearon como auténticas brujas de cuento, agitando sus puntiagudos sombreros, y una dijo: 

―¿De verdad piensas que podemos hacer cosas así?

Carlo se encogió de hombros, y ninguna nos aclaró si convertir a los intrusos en cucarachas estaba al alcance de su mano o no.

―Entraré sola con las recién llegadas ―dijo Isadora―. Las demás esperad fuera y vigilad las puertas.

Las brujas se apartaron y Carlo nos saludó, hosco.

―Me voy arriba a echarme un trago. Nos vemos luego.

Una vez que desapareció, Isadora se arrodilló y saludó a los caballeros invisibles.

―Salve, fieles Caballeros de la Abadía ―dijo, y Alice me lanzó una furtiva mirada de complicidad.

Las alabardas, que habían quedado cruzadas sobre las puertas, pivotaron para dejarnos entrar con un chirrido oxidado. Isadora agarró el colgante que llevaba al cuello, el que se parecía al dibujo de Jean-Pierre, y lo introdujo en la gran cerradura de hierro.

Vale. Así que por eso ninguna de las llaves que Carlo había encontrado encajaba en la cerradura.

―Seguidme ―nos indicó Isadora, empujando la puerta artesonada.

Agachamos la cabeza para cruzar el bajísimo dintel y entramos en un espacio abovedado. Isadora encendió las luces, que eran tenues y amarillentas y apenas ofrecían la luminosidad suficiente para ver bien, y nos encontramos en una habitación grande y rectangular, con el suelo de tierra y las paredes de piedra tosca. El suelo estaba húmedo y manchado, y un olor a sangre y humo flotaba en el aire. A pesar del gran tamaño de la sala, el bajo techo abovedado hacía que esta se sintiera claustrofóbica.

La cripta estaba prácticamente vacía, salvo por un podio de ébano en el centro del espacio, similar al púlpito de un predicador.

Habría esperado encontrar el famoso Grimorio de Alcázar en una magnífica biblioteca, similar a la de El Claustro. En cambio, aquellas brujas conservaban el poderoso tratado mágico en una humilde y polvorienta bodega medieval que apestaba a moho y aire viciado.

―Este es nuestro recinto sagrado ―dijo Isadora con solemnidad, y Alice hizo una reverencia. La imité, aunque no pude evitar pensar que había visto garajes más elegantes.

Isadora se dirigió al centro de la sala, con las manos levantadas en señal de oración frente al púlpito.

―Te he traído aquí para comprobar tu idoneidad ―explicó, abriendo el libro que reposaba sobre el podio. Era un enorme incunable con tapas de cuero, oscurecidas por el paso del tiempo. 

Los ojos de Alice se abrieron de par en par.

―El Grimorio de Alcázar ―jadeó con respeto―. ¿Puedo echarle un vistazo?

―Por supuesto que no ―resopló Isadora, pasando las páginas envejecidas con extremo cuidado. Leyó un pasaje para sí misma, moviendo los labios en silencio, y luego volvió a cerrar el libro―. Al menos, todavía no. Pon la mano aquí ―ordenó, señalando la cubierta de cuero―. Tú primero.

Alice obedeció. Pronto, un tenue resplandor rosado comenzó a irradiar de su mano, o tal vez del libro. Isadora asintió en señal de aprobación.

―Bien. Has sido aceptada por los ancestros y los espíritus custodios del grimorio. 

―Gracias, hermana ―dijo Alice, dando un paso atrás con una reverencia.

―Tu turno ―dijo Isadora.

Mi mano temblaba cuando la puse sobre el grimorio, pero el viejo libraco me ignoró.

No hubo brillo alguno: nada en absoluto.

«Por favor, brilla de una vez», grité dentro de mi cabeza.

―¿Puedes mantener la mano quieta, por favor? ―me ordenó Isadora, y sus rasgos se tensaron con irritación.

―Lo estoy intentando ―murmuré. Mi corazón latía desbocado. Necesitaba calmarme.

Respiré lenta y profundamente tres veces, y luego imaginé un rayo de luz que irradiaba desde mi corazón, una de las pocas cosas útiles que había aprendido de Las Brujas del Lago. El temblor arreció y conseguí concentrarme un poco.

―Así está mejor ―susurró Alice―. Sigue así. Piensa en algo bonito. Tú puedes...

Algo bonito...

Katie e Iris persiguiendo mariposas.

Clarence y yo, con los pies colgando del tejado de la iglesia de Santa María Magdalena.

Aquel beso en Italia, entre las ruinas de una posada arrasada por el fuego, mientras yo flotaba sobre el suelo como una proyección astral...

Estaba tan perdida en mis recuerdos felices que, al principio, no me di cuenta del tenue brillo púrpura que se originó bajo la palma de mi mano. 

Comenzó como una suave luz lavanda, no muy diferente a la de Alice. Pero poco a poco, aquel dulce color lila se convirtió en un profundo tono rojo ciruela, para después volverse carmesí. Los ojos de Alice e Isadora estaban fijos en mi mano, con expresiones indescifrables en sus rostros.

El resplandor se convirtió en una esfera de dos metros de diámetro de color rojo rubí, que me envolvió, junto con el libro y el podio donde se encontraba, alcanzado el enhollinado techo. El gran orbe luminoso empezó a convertirse en humo, perdiendo su brillo inicial y dificultando la respiración en el espacio cerrado y sin ventanas. Mantuve la mano sobre el libro, temiendo que Isadora me declarara inadecuada. Tenía que terminar lo que había empezado.

Eché una mirada de reojo a las otras dos mujeres, justo para darme cuenta de que se habían retirado al extremo más alejado de la cripta, con la espalda pegada a la pared, consternadas.

¿Quizás debería parar aquello?

Intenté separar mi mano del grimorio, pero se había quedado pegada a él con una fuerza magnética invisible.

La niebla bermellón se apoderó de toda la cripta, y empezó a acumularse en el techo y a encogerse, formando una espesa y pegajosa capa roja sobre nuestras cabezas, que se condensó en pequeñas gotas de color rojo vino.

Y entonces... empezó a llover.

A llover sangre.

No fue como el día que había hecho volar por los aires la bodega de Carlo: esta vez, era sangre de verdad. Olía a sangre. Sabía a sangre mientras salpicaba mis labios y mi cara. Porque era sangre.

Isadora se tapó la boca y Alice jadeó de horror. 

―¡Un juramento de sangre! ―gritó Isadora, con clara repulsión en su voz―. ¿Sellaste un voto de sangre con las Criaturas de la Oscuridad?

Mi mano, finalmente, se despegó del libro y la retiré rápidamente, esperando así detener también aquella cálida lluvia con sabor a hierro. 

―¿Tal vez? ―titubeé, estremeciéndome ante el borbotón de recuerdos del fatídico día en que Elizabeth me había rebanado la muñeca y había bebido mi sangre para sellar nuestro acuerdo de por vida. Nunca perdonaría a la reina de los vampiros por aquello, sobre todo porque ni siquiera se había molestado en advertirme de antemano. Pero nunca en mi vida podría haber imaginado que ese juramento de sangre me acarrearía más consecuencias después.

Justo cuando la lluvia de sangre recedió, la cicatriz curada de mi muñeca, prueba de aquel viejo juramento de sangre, empezó a arder y a palpitar.

―¿Y si lo hubiera hecho, entonces...? ―pregunté, presionando mi antebrazo contra la parte trasera de mi falda. La lluvia había cesado por completo, y el suelo de tierra absorbió la sangre con sedientos sorbos.

―Fuera. ¡Fuera de aquí! ―ladró Isadora.

Me quedé helada, mirando a izquierda y derecha, sin saber qué hacer a continuación. Isadora me agarró de la manga, todavía húmeda de sangre fresca, y me empujó fuera de la cripta con un tirón furioso. Alice corrió detrás de mí, y ambas subimos las escaleras tan rápido como pudimos, con el eco de los gritos de las brujas siguiéndonos.

―¿Cómo te atreves a traer a esta mujer maldita a nuestro santuario? ―escupió Isadora, persiguiendo a Alice con el puño en alto―. ¿Cómo te atreves a desvelar nuestros secretos a una traidora? Vendió su alma a las Criaturas de la Oscuridad; ¡está marcada para siempre! Ninguna de vosotras es bienvenida en esta casa. Idos y no volváis jamás; si no, ¡os arrancaré los ojos con mis propias manos para que no encontréis el camino de vuelta!

Cuando llegamos al patio, su voz aún resonaba en mi cabeza. Mi muñeca sangraba, así que arranqué una pequeña tira de tul de mi vestido hortera y vendé la herida lo mejor que pude. En el exterior, la gente seguía bailando, bebiendo y riendo, ajena a la lluvia de sangre y al tumulto que acababa de producirse unos metros más abajo.

―Mierda ―dijo Alice, agarrándose a la mesa del buffet y limpiándose la sangre de la cara con una servilleta―. Esto ha ido fatal. ¿Y ahora qué hacemos?
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Clarence

Francesca me lanzó una mirada cargada de preguntas y se echó un mechón de pelo ondulado por detrás del hombro. El resplandor de los farolillos de fiesta hizo su piel resplandecer con un suave brillo dorado, dándole la apariencia de un ángel caído.

Alba y Alice se marcharon en busca de las brujas, y Francesca y yo abandonamos la abadía. El baile era demasiado ruidoso y, sobre todo, el persistente aroma humano lo convertía en un lugar pésimo para dos vampiros hambrientos. La maldición estaba regresando, esta vez más rápido. El hechizo de Alice me había ayudado durante unas horas, pero no había sido capaz de detener el frío en mis venas, que se estaba volviendo más potente por momentos. Las náuseas eran paralizantes, y me dificultaban concentrarme en algo que no fuera sobrevivir.

―Entonces, ¿qué le vas a decir? ―inquirió Francesca.

―No entiendo tu pregunta ―respondí. La música decayó detrás de nosotros, mientras las voces y las notas se convertían en un popurrí de zumbidos en el silbante aire de la noche―. La verdad, ¿qué otra cosa?

Francesca dejó caer los párpados con esa lentitud tan característica suya y olfateó el aire que nos rodeaba. Estábamos solos.

―¿No te preocupa su reacción?

―Habló con Jean-Pierre. Conoce las consecuencias de la maldición.

―Pero no es consciente de su avanzado estado.

―Eso es cierto ―asentí, exhalando con fuerza y caminando hacia los árboles cercanos. Tal vez la naturaleza nos deleitaría con un humano errante con el que saciar nuestra sed. Aunque de poco serviría contra aquel frío paralizante que me atenazaba.

―El resplandor está volviendo... ¿cuánto tiempo calculas hasta que...? ―preguntó Francesca. Aunque su voz era firme, el dolor era evidente en sus ojos. 

―No lo sé. No me esperaba algo así. Tal vez unas semanas. ¿Días? ―Tropecé y tuve que detenerme en medio del accidentado camino. Observé su figura, pequeña y serena. Su postura impasible ocultaba un océano de tristeza, una tristeza que otros no veían pero que para mí era clara como el día. La sentí más triste de lo que había estado en décadas. Triste... por mí―. Ya oíste lo que dijo Alice, y creo que tenía razón.

Si no me hubieran encontrado, ya estaría muerto para siempre. La sangre de Francesca y el hechizo curativo de Alice habían logrado una apariencia de normalidad, suficiente para sobrellevar la velada con gallardía. Pero pocas horas después, volvía a sentir el despiadado e inquebrantable ataque de la maldición. Un simple conjuro sanador apenas era suficiente para curar una dolencia humana menor, y mucho menos para revertir una maldición diseñada para aniquilar a los inmortales.

―Quizá Alba tenga buenas intenciones, pero Alice tiene mucha más experiencia ―susurró Francesca, abrazándome y apoyando su cabeza en mi pecho―. Y ni siquiera ella pudo hacer mucho.

―Pero Alba ha hecho cosas notables ante la adversidad. Confío en ella. 

―Estás depositando toda tu fe en una mujer que apenas puede encender una chispa con su inestable magia ―señaló Francesca―. ¿De verdad esperas que revierta un hechizo más antiguo que esta abadía?

―A mi edad, he aprendido a no tener ninguna expectativa más allá del presente, y a no resistirme al destino. Es totalmente inútil. Ya no espero nada de nadie.

―No está preparada, y lo sabes. La magia curativa tiene un precio. Un precio que ella podría no ser capaz de pagar.

Cerré los ojos y dejé escapar un suspiro. Esa posibilidad también se me había ocurrido durante el baile, cuando encontrar el grimorio se había convertido en una perspectiva real y no solo un sueño irracional. 

―Entonces, repetiré mi pregunta ―reiteró Francesca en voz baja―. ¿Qué vas a decirle?

Las lágrimas se agolparon en mis ojos, pero parpadeé hasta apartarlas.

―Entiendo a qué te refieres. La respuesta es que... no lo sé. Todavía no.

Me soltó y tomó mi mano entre las suyas. Eran ligeras, pero duras como el hierro. Jugueteó con mi anillo, recordándome que seguía ahí. Me lo quité y se lo entregué.

―Es tuyo ―dije. 

―No ―replicó ella, colocándolo en la palma de mi mano y cerrando mi puño alrededor de él―. Quédatelo. Lo vas a necesitar más que yo.

Intenté negarme, pero el frío había empezado a recorrer mis miembros de nuevo, debilitando la poca determinación que aún pudiera tener.

―Muy bien. ―Volví a deslizarlo en mi dedo meñique―. Me lo quedaré, entonces.

―Búscale un nuevo dueño ―sugirió―. Podrías darle numerosos usos... Espero que elijas el más adecuado.

Levanté los ojos, sosteniendo su atrevida mirada. 

―Sopesaré mis opciones, gracias.

Me dedicó una débil sonrisa y me arrastró hacia ella.

―Y ahora ven aquí, antes de que vengan los demás y empiecen a hacer preguntas incómodas ―susurró, dejando caer un tirante de su vestido. Aquella deliciosa visión me trajo recuerdos de otros bailes y otras noches, muchos años atrás, y mi aliento quedó congelado―. Déjame ayudarte... de la única manera que sé.
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Alba

Después de abandonar la cripta, Alice y yo escudriñamos la pista de baile en busca de Carlo, Clarence y Francesca. No vimos a ninguno de ellos, pero mi teléfono volvía a funcionar, así que marqué el número de Carlo. Nos dijo que estaba esperando fuera junto a la fila de taxis, pero que no conocía el paradero de los vampiros. 

La cicatriz del juramento de sangre se había convertido en una herida abierta y sangrante, y palpitaba dolorosamente cuando alcanzamos la puerta principal de la abadía. La venda de raso había quedado empapada e inútil. El paje de la entrada se inclinó en despedida y yo me apresuré a pasar junto a él con una sonrisa tensa, esperando que no notara la creciente mancha roja y oscura sobre mi falda. 

Una vez que estuvimos fuera, lejos de la feliz multitud que charlaba, bebía y fumaba, Alice se detuvo sobre la hierba escarchada y me posó una mano en el hombro con simpatía.

―Siento que las cosas hayan acabado así ―dijo―. Sé lo importante que esto era para ti.

―Gracias ―respondí en voz baja. Le di una patada a una piedra para desquitarme, dándome cuenta demasiado tarde que estaba incrustada en el suelo helado―. No podemos rendirnos ahora. Hemos llegado tan lejos...

―Pero hay algo que debes saber... ―Alice vaciló, alejándose de la abadía y dirigiéndose a la zona donde esperaban los taxis―. Quizás sea mejor que no puedas hacer ese hechizo. Sí, fuiste capaz de lanzar el Fulminatio, pero en la magia trabajamos con opuestos. Yin y yang. Blanco y negro. Luz y oscuridad. Siempre hay que aprender a controlar ambos porque no puede existir uno sin el otro: de lo contrario, alteraríamos el equilibrio energético del universo. El bien y el mal absolutos no existen: solo los desequilibrios peligrosos.

Señaló los taxis y empezamos a caminar hacia ellos mientras hablaba.

―A veces, uno de los extremos es más fácil de lograr. Pero una bruja competente debe dominar ambos antes de intentar hechizos complejos. Persuasión y disuasión, caos y orden, curación y destrucción...

―La destrucción no se me da mal ―comenté. 

―Normal. ―Sonrió, como disculpándose―. Porque esa es la magia más fácil de todas. ¿Destruir cosas? Sencillo. Algunos ni siquiera necesitan la magia para eso, solo la fuerza bruta. ¿Pero construir, conjurar cosas que antes no existían? ¿Curar? Ah, eso es mucho, mucho más difícil. Ahí es donde radica la diferencia entre una buena bruja y una principiante.

Solté un gruñido.

―Así que, si bien lo entiendo, crees que, aunque consigamos el grimorio, no podré revertir la maldición.

Nos dirigimos hacia la zona de aparcamiento, tratando de ver a Carlo entre los visitantes que buscaban transporte para volver al pueblo.

―No sé qué decirte. ―Alice exhaló―. Solo creo que podrías causar un desequilibrio energético, y la energía necesaria para el hechizo tendría que provenir de alguna parte. Si no sabes cómo canalizarla desde el entorno, podrías terminar drenando la tuya propia.

Suspiré, asintiendo en silencio.

―Mira, ahí está Carlo ―Alice señaló una figura alta y trajeada que sostenía un cigarrillo bajo una farola de hierro forjado―. Tal vez los otros dos se hayan ido volando al hotel. Es tarde, estoy cansada y tú tienes cara de frío, así que sugiero que nos vayamos antes de que te congeles con ese vestido ridículo. Clarence y Francesca son lo suficientemente mayores para encontrar el camino de vuelta.

No me gustaba la idea de abandonar la abadía sin los dos vampiros, pero Alice tenía razón: la fría brisa de montaña me estaba calando hasta los huesos a través de la finísima tela del vestido, y las noches de insomnio estaban empezando a pasarme factura.

―De acuerdo, pero primero necesito ir al servicio ―dije, recordando el largo viaje que nos esperaba―. Acompaña a Carlo, y me reuniré con vosotros junto a los taxis en cinco minutos.

Busqué los baños, pero la cola frente al servicio de señoras era tan larga que desistí y decidí probar suerte entre los arbustos. Dejé atrás la abadía, respirando el fresco aire nocturno y saboreando la creciente calma y el silencio.

Qué maravillosa paz.

Estaba escudriñando la zona boscosa en busca de un lugar discreto entre la vegetación, cuando me fijé en un objeto metálico que asomaba entre el barro. Lo recogí: era una pulsera de púas con el cierre roto, igual que la que Francesca había llevado puesta durante la fiesta. Era difícil de confundir porque contrastaba mucho con su estilo habitual.

El suelo estaba húmedo y cubierto de escarcha, y noté un rastro de huellas, claramente visible en el barro. Las seguí por una pendiente pronunciada a lo largo de las murallas de la abadía, hasta que el terreno empezó a volverse más empinado y cubierto de grava suelta. Resbalaba: quizás no fuera especialmente intimidante para un vampiro, pero sí demasiado difícil para mí. Suspiré y decidí dar la vuelta.

Mientras regresaba hacia los taxis, un suave crujido de hojas aplastadas rompió el silencio, obligándome a detenerme y escuchar. 

Vislumbré dos gráciles siluetas yuxtapuestas contra el cielo negro y estrellado: un hombre alto y una mujer menuda, fundidos en un abrazo tan ardiente que podría haber derretido la nieve de todos los Pirineos.

Clarence y Francesca.

Quise agacharme para que no me viesen, pero en vez de eso tropecé y caí de rodillas. Permanecí en el suelo tras los arbustos, luchando por ver en la oscuridad, aunque no estaba segura de querer presenciar lo que estaba sucediendo en el bosque.

Francesca olfateó el aire, pero por suerte para mí, el viento soplaba en dirección contraria. Sacudió la cabeza y se volvió hacia Clarence, que se había arrodillado frente a ella, cogiéndole la mano con reverencia. Ella estaba de pie, menuda pero majestuosa. Su negra y pesada falda ondeaba en la brisa como las velas de un barco fantasma: las telas ni siquiera se enredaban en las zarzas circundantes, como si las guiara un encantamiento. Se bajó los tirantes del vestido, revelando las curvas perfectas de su busto eternamente joven. Dejó caer hacia atrás la cabeza y sus bucles color arena cayeron en cascada más allá de su cintura, brillando a la luz de la luna.

Por un instante, Clarence pareció dudar. Pero ella le tiró del brazo, despertándolo de su ensoñación, y él empezó a besarle la muñeca, avanzando hacia su hombro, como había hecho conmigo tantas veces. Se me hizo un nudo en el estómago, pero permanecí quieta, hipnotizada por su sensual ballet. Aquella visión era la peor tortura que había soportado nunca, pero, a la vez, poseía una espeluznante belleza: la suavidad se sus movimientos delataba su origen sobrenatural.

Con un gruñido áspero, Clarence hundió sus colmillos en la piel marmórea de Francesca. Ella se estremeció y se contorsionó durante un segundo, mientras él alternaba entre besar su cuello y beber de él. Aquella interacción poseía un aire profundamente erótico, salvaje y visceral que me mantenía hechizada: como un voyeur atormentado, muriendo por dentro, pero sin poder apartar la mirada. Un fino hilillo de sangre dejó un oscuro rastro por el brazo de Francesca, y Clarence lo lamió con los ojos cerrados. Luego siguió bebiendo, hasta que las rodillas de Francesca flaquearon y ella lo apartó, dándole la espalda para apoyarse en un abeto escarchado.

Clarence se levantó y la abrazó con infinita ternura, abarcando con un solo brazo tanto su cintura imposiblemente delgada como el tronco del árbol mientras ella le besaba la mejilla.

Francesca le limpió la sangre de la comisura de los labios, deslizando un dedo por el rostro de él, y ambos quedaron en silencio, mirándose a los ojos. Su familiaridad gritaba al viento que no era la primera vez, ni la centésima, que compartían un momento así.

El brazalete de púas se me cayó de las manos, y su sonido metálico contra el terreno helado sonó igual que mi corazón haciéndose añicos.

«¿Qué demonios acabo de ver?», fue mi primer pensamiento coherente.

Ahogando un grito, hice un esfuerzo para no vomitar sobre los espinos y me di la vuelta para escalar la pendiente por la que había venido. Mi vestido se enredó en las zarzas y oí cómo se rasgaba la tela barata de raso. 

―¡Alba, espera! ―me llamó Clarence entre los arbustos. Me habían oído, pero estaba demasiado conmocionada para detenerme o responder.

Corrí hasta llegar hasta los taxis, donde Alice y Carlo me esperaban impacientes.

―¿Por qué has tardado tanto, Lumin? ―me espetó Carlo―. ¿Cuánto champán te has empapado para pasarte treinta minutos orinando? ―Notando el estado de mi vestido, se detuvo bruscamente y palpó los restos de mi falda. Un inesperado atisbo de empatía apareció en sus ojos asombrados―. ¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo?

―No, nada ―mentí―. Me metí en el bosque y... me caí. Solo son unos rasguños. Vámonos, si queréis.

Se encogió de hombros, satisfecho con la respuesta, y subió al primer taxi de la fila, mientras Alice se sentaba en la parte trasera del vehículo.

―¿Sabes algo de los otros dos? ―preguntó―. Te da igual si no los esperamos, ¿no?

―Eh, sí, ni idea de dónde pueden estar ―repliqué―. Estoy segura de que encontrarán el camino de vuelta 

Una sombra pasó resoplando y me abrió la puerta antes de que yo pudiera hacerlo.

―Ah ―murmuré sin entusiasmo―. Hola, Clarence.

―Mira ―dijo Alice―, ahí los tienes. Daos prisa, estábamos a punto de irnos sin vosotros.

Estiró el cuello para saludar a Francesca, quien asintió con la cabeza y apartó los ojos en cuanto me vio. La vampiresa escudriñó el suelo como si buscara algo: ¿quizás su pulsera perdida... o su honestidad? Habría jurado que estaba demasiado mortificada para sostener mi mirada.

Dejé escapar una exhalación irregular, tratando de calmar mis nervios. Las preguntas me quemaban la garganta, pero no me apetecía discutir todo aquello con Clarence delante de los demás. Las conversaciones incómodas tendrían que esperar. Intentó ofrecerme su mano y ayudarme a subir al coche, pero yo me limité a agarrar el pomo de la puerta y trepé al monstruoso 4x4 lo mejor que pude.

―No necesito ayuda, gracias ―dije, cerrándole la puerta en las narices. No pude evitar notar el tinte rojo en sus labios: la sangre de Francesca. Tuve que apartar la vista―. Creo que deberíais llamar a otro taxi ―añadí señalando la larga fila de coches que esperaban detrás del nuestro―. No cabemos todos en este.

Clarence golpeó la ventanilla, pidiéndome que la bajara, pero me quedé mirándolo sin hacer nada. No quería causar una escena. Si seguía insistiendo, iba a ponerme a llorar delante de todos.

El conductor encendió el motor y le preguntó a Carlo la dirección. Clarence comprendió por fin que no quería abordar el tema en público y abrió la puerta solo una rendija, lo suficiente para que pudiera oír su voz por encima del rugido del motor.

―El hotel de Francesca está junto a la capilla románica. Quedemos allí: tenemos que hablar. Esta es la dirección. ―Me entregó una nota y la metí en el bolso sin leerla.

Intentó besarme, pero me replegué en el asiento. Con un suspiro de resignación, Clarence me acarició el pelo antes de marcharse, y sus ojos se abrieron de par en par cuando encontró una pequeña criatura anidada en los mechones de mi trenza.

―Mira lo que tenías en el pelo. ¡Una oruga! ¿No es extraño?

Miré a la criatura con asco antes de que la soltara en el suelo.

―Por favor, ven al hotel de Francesca ―repitió Clarence. Había amargura en sus ojos, que brillaban con débiles destellos rojos―. Por favor... solo ven. Puedo explicártelo todo.
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Alba

El robusto Land Rover recorrió la carretera llena de baches y yo desintonicé las voces de Carlo y Alice, evadiéndome del presente para evitar recordar la escena del bosque. Mientras tanto, ideé varias formas absurdas de volver a la cripta y hacerme con el grimorio, ninguna de ellas demasiado razonable. El único hechizo que conocía servía para hacer volar cosas por los aires, y la última vez que lo había intentado en un sótano, una casa entera se había derrumbado sobre mi cabeza. Intentar el Fulminatio en la cripta de un monumento histórico no parecía una opción muy prometedora.

―¿No estás de acuerdo, Alba? ―preguntó Alice. Iba sentada a mi lado en el coche, pero su voz sonaba muy, muy lejana.

Me volví hacia ella, tratando de adivinar lo último que había dicho. A pesar de mis esfuerzos, no pude.

―Sí, claro ―respondí para quedar bien.

―No estabas escuchando, ¿verdad? ―Alice me frotó la espalda con empatía―. Sé que estás preocupada por el grimorio, pero intenta no estresarte, ¿vale? Encontraremos una solución, estoy segura.

Sacudí la cabeza.

―Es verdad. No estaba prestando atención. Pero sí, claro que me preocupo. No puedo evitarlo. No sé cómo puedes estar tan segura de que las cosas saldrán bien.

―Por cierto, ¿qué pasó allá arriba con esas brujas? ―preguntó Carlo, apoyándose entre los dos asientos delanteros para mirarnos. Al notar mi expresión de horror, miró discretamente hacia el chófer―. No te preocupes. No entiende nada. Apenas pudo entender la palabra «hotel». ¿Al final conseguisteis... ―hizo una pausa―, conseguisteis sacar a Excalibur de la roca? ¿Has sido nombrada caballera... por las Caballeras de la Mesa Redonda?

Alice y yo gruñimos al unísono.

―Oh-oh. No les caíste bien, ¿verdad? ―Gruñimos un poco más, y Carlo asintió―. Sí, me dieron muy mala vibra. Y ese truco con la armadura... bastante espeluznante.

―Pues mira, justo esa parte me gustó ―señalé, mientras una sonrisa escapaba de mis labios por primera vez desde que había salido de la abadía―. Fue uno de los mejores momentos de la noche.

Carlo arqueó una ceja.

―Prefiero la parte en la que besé a esa conserje francesa. Aunque lo hice por puro deber. Además, sabía a matacucarachas. No es mi sabor favorito.

―No, tu favorito es obviamente el sabor a fresa ―resopló Alice.

―Cállate, Cabeza de Kiwi.

―Eh, tranquilizaos ―los reprendí, porque Alice había enseñado los dientes, y sabía de sobra que enojar a una bruja nunca terminaba bien―. ¿A dónde vamos primero?

―Dejaremos a Carlo en su hotel, y luego vente conmigo, si quieres ―dijo Alice mientras nuestro alojamiento aparecía en la distancia. 

―Genial, gracias. Solo subiré a mi habitación a coger un par de cosas, si no te importa esperarme un minuto.

El conductor se detuvo junto a nuestro hotel, y Carlo y yo entramos en la recepción desierta, sacudiéndonos la escarcha de los zapatos. 

Tras su habitual oferta, no del todo falsa, de compartir mi cama, Carlo desapareció en su habitación y yo me quedé en el pasillo, respirando profundamente antes de volver con Alice para procesar los últimos acontecimientos.

¿Cómo iba a conseguir ese grimorio si las brujas no me permitían acercarme a él?

¿Qué habían estado haciendo Clarence y Francesca entre los arbustos?

Me apoyé en la puerta de mi habitación, buscando en mi bolso la llave magnética. La puerta cedió bajo mi peso antes de que encontrase la llave y tuve que agarrarme al marco para no caer de bruces. Lo que a su vez añadió una nueva pregunta a mi creciente lista:

¿Por qué estaba abierta la puerta de mi habitación?

―¿Carlo? ―lo llamé en un susurro, golpeando la puerta vecina. 

No tardó en salir. Llevaba puestos solo unos calzoncillos, pero yo ni siquiera me inmuté. Me había familiarizado con ellos mientras estaba colgado de una lanza en la abadía.

―¿Sí? ―preguntó con su voz más sexy, y me tapé los ojos para que no pensara que me interesaba su ropa interior.

―Mira, Lombardi, odio tener que pedirte esto, pero... ¿podrías acompañarme a mi habitación?

Levantó una ceja en un claro gesto de insinuación, y yo suspiré con desesperación.

―No, no me refería a eso. Sospecho que alguien ha entrado mientras no estaba, y ahora no me atrevo a entrar sola.

―Ah, vale. 

Pareció decepcionado, pero se recuperó rápidamente. Levantando la palma de la mano, me indicó que esperara donde estaba y volvió al cabo de un minuto, esta vez con pantalones. También había algo metálico y pesado abultando su bolsillo trasero.

―¿Eso es un arma? ―pregunté. No estaba segura de querer iniciar un tiroteo en un remoto hotel de montaña.

―Sí. Muy útil para salvar damiselas en apuros, ¿no te parece? ―declaró con orgullo―. Si hago un buen trabajo, tal vez cambies de opinión y te vengas a mi cama. ¿Dónde está ese novio tuyo cuando lo necesitas, eh?

Darle un puñetazo parecía tentador, pero entrar en esa habitación por mi cuenta lo era un poco menos, así que me limité a poner los ojos en blanco y empujarlo hacia el pasillo.

Carlo le dio una patada a la puerta al estilo banzai, y luego entró en la habitación de lado, sosteniendo su pistola como en una película de acción. Yo me quedé detrás de él, usándolo como escudo, mientras observaba su ridículo espectáculo de artes marciales. 

Sin pensarlo, encendí las luces. Carlo me miró, furioso, murmurando algo así como: «Sólo un idiota encendería la luz cuando podría haber intrusos en la habitación.»

Sonreí nerviosa, porque era ya demasiado tarde para volver a apagarlas.

El lugar estaba completamente destrozado, mi portátil había desaparecido y la poca ropa que había traído estaba desperdigada por el suelo. 

―Se han ido ―dijo Carlo, guardándose la pistola en el bolsillo―. No hay peligro. Puedes entrar.

―Bueno, no pienso quedarme aquí esta noche, por si acaso.

Recogí mis cosas lo más rápido posible y las metí en la bolsa. Carlo me miró con interés, tal vez con la esperanza de que aceptara su invitación después de todo.

―Espera ahí ―le dije―, necesito que me acompañes de vuelta al taxi.

***
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ME SUBÍ AL TAXI CON Alice, mientras Carlo se quedaba atrás, con un visible mal humor. No creo que tuviera miedo de quedarse solo en su habitación, pero parecía ofendido por no poder participar en la diversión, como él decía.

Tardamos menos de diez minutos en cruzar el pueblo montañés y llegar al tosco edificio de piedra donde se alojaban Alice y los vampiros. Una vez allí, encontramos la puerta principal cerrada con llave, así como la recepción.

―Bueno, esto no me lo esperaba ―dijo Alice, desconcertada, comprobando si su llave encajaba en la cerradura del patio―. Me pregunto cómo han entrado esos dos.

Miré la ventana abierta del segundo piso, evaluando si un vampiro podría ser capaz de saltar tan alto. No parecía demasiado descabellado. Lo extraño era que no nos hubieran oído llegar, con su fino sentido del oído.

―Clarence ―susurré, atisbando a través de las contraventanas de madera, que se balanceaban con la fría brisa y martilleaban la fachada con golpes bajos e intermitentes.

Para mi sorpresa, no fue Clarence quien se asomó a la ventana, sino Francesca. Tenía un aspecto afligido, y estaba aún más desnuda que antes.

―¿Puede bajar alguien a abrir la puerta? Hace frío aquí fuera ―grité, tratando de ignorar su lencería transparente, con hebras plateadas que brillaban descaradamente a la luz de la luna. 

―Esperad ahí ―respondió quedamente, y desapareció en el interior.

Tardó en volver, pero finalmente lo hizo y dejó caer una llave a nuestros pies, desapareciendo de nuevo sin mediar palabra.

―¿Qué le pasa? ―murmuré, recogiendo la llave del suelo empedrado―. Podría haber saludado, al menos.

Alice se encogió de hombros y entramos, subiendo las escaleras del hotel mientras nos frotábamos las manos para devolver el flujo sanguíneo a nuestras extremidades entumecidas.

Alice desapareció en su habitación después de señalar la puerta de Clarence, que estaba marcada con un ominoso número 13. Llamé a la puerta, todavía preguntándome quién podría haberme robado el portátil y por qué, y reflexionando sobre la silueta de Francesca, de pie junto a la ventana, prácticamente desnuda y con una expresión que revelaba que no se alegraba de verme.

Oí ruidos procedentes del interior de la habitación, pero Clarence no vino a abrirme. Llamé más fuerte. ¿Por qué tardaba tanto? Me había invitado. Debía de estar esperándome, ¿no?

―Clarence, ¿estás ahí? ―susurré.

Se oyó un fuerte golpe, seguido del sonido de un objeto de cristal estrellándose contra el suelo. Sin duda, había alguien ahí dentro.

Lo llamé varias veces más, pero no hubo respuesta. Finalmente, me di por vencida y fui a ver a Alice, que justo en ese instante salía de su habitación con una expresión de desconcierto.

―Francesca no está aquí ―anunció.

Nuestras miradas se cruzaron y se posaron simultáneamente sobre la habitación número trece. Pude intuir que en la mente de Alice se arremolinaban pensamientos ominosos muy similares a los míos.

―¿Has probado a llamar a la puerta? ―preguntó.

―No me abre ―me quejé.

―Qué extraño. ―Forcejeó con el pomo de la puerta y frunció el ceño, intentando asomarse por el ojo de la cerradura―. Frannie, amore, ¿estás ahí?

De nuevo, no hubo respuesta. 

―¡Frannie! Abre la puerta ―gritó Alice, perdiendo la paciencia.

―¡No! ―llegó la voz de Francesca desde el interior.

―¿Por qué no? ―pregunté, perpleja.

¿Qué demonios estaban haciendo esos dos, juntos en la habitación?

―¡Permaneced fuera! ― respondió Francesca con un jadeo―. ¡O idos a la otra habitación!

―¡No vamos a irnos a ninguna parte! ―repliqué, cogiendo una silla del pasillo y dispuesta a usarla para cargar contra la puerta―. ¿Qué escondéis ahí?

Alice me indicó que esperara con la silla y empezó a mover las manos por encima de la cerradura con un movimiento suave y circular, en lo que parecía un hechizo. Un hechizo de apertura de cerraduras, tal vez.

―No puedo explicároslo ahora ―respondió Francesca―. Por favor, no insistáis.

―¿Qué crees que están haciendo? ―susurró Alice, todavía trabajando en la cerradura.

Me encogí de hombros, aunque se me ocurrían un par de teorías.

―Esos dos tienen historia, ¿no? ―soltó Alice, con un brillo de celos en los ojos. 

―Sí...

Antes de que pudiera terminar la frase, Alice murmuró unas palabras ininteligibles y la puerta se abrió con un suave clic. Se metió en la habitación, furiosa, desapareciendo de mi vista. La zona del dormitorio no se veía desde la entrada, y ni siquiera estaba segura de querer mirar.

Un siseo felino sacudió el aire, con la voz de Francesca. Oí a Alice jadear y acto seguido salió disparada del dormitorio. Me empujó lejos de la habitación, dejándome sin aire al lanzarse contra mí con todo su peso.

―Larguémonos de aquí ―gruñó, sujetándome contra mi voluntad―. Francesca tenía razón.

Me retorcí para quitármela de encima.

―¿Qué demonios te pasa? ¿Por qué íbamos a irnos ahora?

Alice me soltó, y solo entonces me di cuenta de que tenía pequeñas salpicaduras de sangre fresca por toda la cara.

―Porque... Alba... ―dudó―, no estoy segura de que estés preparada para ver lo que hay ahí dentro.
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Alba

Sangre.

Sangre por todas partes.

Sangre empapando las almohadas y el colchón. Sangre manchando la elegante alfombra beige. Huellas de manos ensangrentadas en la cabecera de la cama, e incluso sobre el viejo libro aún abierto en la mesita de noche. Había sangre incluso en mis manos, pues mis dedos habían quedado pegajosos y embadurnados de carmesí tras presionar el interruptor de la luz para intentar comprender la escena.

Las manos y la cara de Francesca estaban también manchadas de escarlata. Estaba arrodillada sobre la colcha, otrora blanca, con los colmillos manchados, a horcajadas sobre el cuerpo de Clarence. Una expresión desesperada recorría sus facciones eternamente jóvenes. Su camisola estaba sucia y rota, al igual que la camisa de Clarence.

―¿Qué...? ―intenté hablar, pero no podía. Me apoyé en la pared para evitar caer sobre la alfombra.

―Te dije que no entraras ―graznó Francesca, limpiándose la sangre de las comisuras de los labios―. No me hiciste caso. ―Cerró los ojos, que brillaban con un débil resplandor azulado, y se deslizó hasta el borde de la cama―. Quería ahorrarte esta... esta calamidad.

Clarence estaba inconsciente, con las manos descansando sobre el pecho. Sus mejillas estaban oscuras y hundidas, y su nariz se había vuelto sorprendentemente afilada y angulosa. Y, sobre todo, lo envolvía aquel inquietante resplandor... un aura que brillaba en torno a él, ahora imposible de ignorar. 

―No tenías derecho a ocultarme esto ―le gruñí a Francesca, acercándome lentamente a ambos vampiros y acariciando el brazo rígido de Clarence―. No soy una niña. Dime de una vez qué demonios está pasando aquí.

Cuando tomé la mano de Clarence la sentí rígida y pesada, como la de una estatua. Me estremecí cuando sus dedos se negaron a entrelazarse con los míos como siempre solían hacerlo. 

Francesca permaneció en silencio.

―¡Francesca! ―rugí, dirigiendo toda mi ira y frustración hacia ella―. ¡Di algo de una vez! ¿Qué has hecho? ¿Por qué hay sangre por todas partes?

Cuando me di la vuelta, lágrimas gruesas y redondas rodaban por sus mejillas. Francesca, la reina de la calma y la tranquilidad, había perdido la compostura.

―Estaba intentando... ―se detuvo, retrayendo los colmillos con una mueca de dolor. Tenía ojeras oscuras y finas arrugas marcaban la silueta de su boca, como si llevase días sin comer. 

El silencio se apoderó de la habitación otra vez.

―¿Intentando qué? ―Tragué saliva. Cuanto más observaba la espantosa escena, menos sentido tenía todo. Casi parecía que hubieran intentado matarse entre ellos.

Alice se acercó a mí con cautela y me puso una mano en el hombro.

―Francesca solo estaba tratando de ayudarle, Alba.

Me balanceé hacia atrás, incrédula.

―Disculpa si no entiendo cómo este... baño de sangre podría ayudar a alguien. 

―La maldición se estaba extendiendo tan rápido... ―murmuró Francesca con la mirada baja, observándome a través de sus largas pestañas―. Alice intentó un hechizo de curación, pero no sirvió de mucho. Así que se me ocurrió probar con sangre de vampiro. Clarence estuvo de acuerdo al principio, pero luego cambió de opinión. Estaba preocupado... preocupado por mí. Se negó a seguir bebiendo, por miedo a hacerme daño. ―Francesca suspiró y puso los ojos en blanco―. Así que tuve que ser un poco más persuasiva. ―Se lamió una gota de sangre de los nudillos, dejando claro a qué tipo de técnicas de persuasión se refería―. No tuve más remedio que hacerlo por la fuerza.

―Pero si estábamos bailando juntos hace dos horas ―le espeté―. ¿Cómo puede ser que ahora esté inconsciente? Cuando lo vi en la abadía estaba bien. ¿Cómo demonios no me di cuenta de esto, y por qué nadie se molestó en decírmelo?

―Bueno, eso es algo que no puedo responder por ti ―susurró Alice―. Nadie sabe por qué la maldición funciona más rápido en algunos y más lento en otros, aunque hay quien dice que cuanto más duro es el corazón, más tiempo tarda El Molde de Plata en consumirlo. Pero, sinceramente, no puedo creer que no hayas notado que su salud se estaba deteriorando. Hasta una extraviada debería ser capaz de notar esas cosas.

Parpadeé. 

Recordé todas las veces que había presentido que Clarence iba a peor. Pero él siempre lo había negado, así que yo había descartado mi intuición y le había creído. ¿La razón? Quería creerle.

―¡Pero siempre decía que estaba bien! ―protesté.

―Nunca te fíes de un vampiro inglés centenario si te dice que está bien ―observó Francesca, dejándose caer en la cama junto a Clarence.

Me arrastré hasta el otro lado y me incliné sobre él, apartando de su frente las ondas de pelo azabache. Podía sentir su aliento en mi piel: era frío y esporádico, pero aún existente.

―Solo está dormido. Se despertará ―declaré con mayor seguridad de la que sentía.

―No. ―Alice suspiró y tomó la mano de Clarence que yo sostenía. La giró para mostrarme las finas venas en la cara interna de su muñeca, claramente visibles a través de una piel casi transparente―. No está durmiendo. ¿Ves esto?

Sacudí la cabeza, a punto de decir que no, pero entonces comprendí a qué se refería: algo que yo había observado cientos de veces y había pasado por alto deliberadamente. Sus venas eran de un tono gris brillante y trazaban un mapa de ríos de plata por todo su cuerpo. De ellas se originaba el espantoso halo de luz que lo rodeaba.

―Esto que ves es El Molde de Plata, extendiéndose desde el corazón por todas sus venas. Una vez comienza solo avanza, y no hay manera de detenerlo sin el contrahechizo. Si no conseguimos el grimorio pronto, dudo que vuelva a despertar.

―No ―jadeé―. No puede ser. Es demasiado pronto.

―Alba ―la voz de Francesca sonó más suave. Había recuperado su característica contención―. No es la primera vez que lo veo. Es una maldición despiadada. Sé que es difícil para ti aceptarlo, y no creas que es mucho más fácil para mí, pero es posible que el momento de despedirnos sea inminente.

―Todavía no está muerto ―dije, cruzando los brazos. 

Alice me observó con empatía. Aunque no... no era empatía: era lástima.

―Alice ―dije―, por favor. No me mires así. Dime que aun podemos hacer algo.

Alice ladeó la cabeza. Sus ojos se clavaron en los míos, inmensos y tristes, pero no respondió. En su lugar, ambas mujeres me miraron en silencio, con medias sonrisas decaídas que eran como un puñetazo invisible en la boca del estómago.

―De acuerdo entonces ―dije, usando todo el coraje que pude reunir para ponerme de pie―. No digáis nada entonces: no quiero saberlo. Yo solo sé que voy a conseguir ese grimorio, o morir en el intento.
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Clarence

Londres, 1835

Harold Jamieson fue durante décadas mi autoproclamado mejor amigo, co-entusiasta de los fumaderos de opio, y, ante todo, el primer humano al que me sentí tentado de convertir en vampiro.

Fuimos como uña y carne durante muchos, muchos años. Él era un fracasado del arte, tanto como yo lo era para la medicina; pero ambos teníamos un gran talento para arruinar nuestras vidas, y disfrutábamos haciéndolo juntos. Mi repentina desaparición después de convertirme en la sombra de Anne debió de ser un golpe insufrible para él, acostumbrado como estaba a compartir todas sus aventuras conmigo. 

Siguiendo las instrucciones de Anne, me esforcé por dejar atrás mi antigua vida y empezar una nueva con ella como mi ama y señora. Pero Harold no era de los que se rendían fácilmente, y recorrió todo Londres en mi búsqueda. Me reí con ganas cuando me enteré de que había preguntado por mí primero en la morgue, buscándome entre los muertos, y no entre los profesionales médicos de los que yo formaba parte. Su ocurrencia era irónica y también notablemente precisa: una señal de que me conocía bien, aquel viejo diablo.

Cuando Anne desapareció junto con su amante de turno en el incendio del parlamento, olvidé todas sus lecciones y me dejé llevar. Me convertí en una versión aún peor de mí mismo, si aquello era posible.

Lo único bueno que hice durante esa época fue visitar regularmente a mi madre, que estaba siendo consumida por la tisis. Una minúscula parte de mi cerebro aún recordaba la condición humana, y me atraía desesperadamente hacia ella. Mi sed era difícil de reprimir en presencia de otros mortales, pero Rose Auberon tenía un don casi mágico: bastaba con una de sus miradas comprensivas, o una palabra suya cargada de serenidad, para recordarme que, en algún lugar de mi corazón, seguía siendo el hijo de alguien. Su presencia me ayudaba a renunciar a mi calidad de depredador, al menos durante los breves momentos que pasábamos juntos. Junto a ella, seguía siendo una criatura capaz de sufrir, afligirse y sentir emociones humanas. No dejaba de ser un monstruo, claro que no: pero a su lado era un monstruo capaz de recordar cómo amar a otros, absuelto de mis pecados durante esas horas fugaces en las que toda la casa dormía, con la llama vacilante de una vela como único testigo.

Cuando la visitaba, ella fingía no saber lo que yo era, y yo a cambio fingía que éramos quienes podríamos haber sido si mi padre no nos hubiera roto en pedazos. Era nuestro acuerdo tácito, y lo cumplíamos religiosamente, sin más preguntas.

Aquellas veladas con Rose, en las que tenía la ocasión de desnudar mi alma, fueron posiblemente la razón por la que conservé una mínima fracción de mi humanidad, a diferencia de muchos otros de mi especie. Por ello las apreciaba y temía la inminente muerte de mi madre, sabiendo que cada vez que la veía podría ser la última. Y tras su partida podían pasar muchas cosas, pero ninguna de ellas sería buena.

Una noche, cuando salía de casa de mis padres envuelto en la niebla y la oscuridad, Harold Jamieson apareció corriendo desde el otro lado de la calle y me miró con incredulidad.

―¡Por Dios, Auberon! ―jadeó, recolocándose las gafas redondas de latón sobre la nariz―. ¿Dónde has estado todo este tiempo? Tienes un aspecto... diferente. ¿Has estado enfermo?

―Harold ―dije, intentando disipar mi creciente sed mientras daba un paso atrás. Había pasado dos horas con mi madre, y a pesar de sus esfuerzos por mantenerme cuerdo, era difícil pensar con claridad cerca de los humanos al caer la noche―. Disculpa, pero tengo prisa.

Harold se rio y me puso una mano en el hombro, escudriñándome con desconfianza.

―¿Prisa? ¿Qué es tan urgente que no puedes saludar a un viejo amigo después de pasar meses desaparecido?

―Harold, por favor ―repetí, cerrando los ojos y esforzándome por desviar mi atención hacia otra cosa: cualquier cosa que pudiera distraerme del dulce aroma de su sangre y del sonido de su corazón bombeándola por sus arterias―. Te visitaré mañana ―mentí, pero sonó a mentira, y él me conocía demasiado bien―. No puedo hablar contigo ahora.

Intenté alejarme de él, girando hacia un callejón oscuro. Evité mirar hacia atrás, pero lo oí seguirme. Pensé en correr y dejarlo atrás, pero la curiosidad era más fuerte que la precaución. Por mucho que supiera que no era prudente hablar con Jamieson, la sed de información era tan fuerte como la de sangre. Yo también lo había echado de menos.

―Está bien ―resoplé, deteniéndome en seco―. ¿Qué quieres?

―Quiero saber por qué has desaparecido. Quiero saber por qué de repente no soy digno ni de un saludo, y menos aún de cinco minutos de conversación. ¿Te he ofendido de alguna manera? ¿Te avergüenza que te vean conmigo?

―No. ―Hice una pausa, buscando la palabra correcta―. Soy yo. He cambiado. Eso es todo.

―Ya lo veo ―dijo decepcionado. 

―¿Has terminado? ―pregunté. Los latidos de su corazón eran tan fuertes que me ensordecían. Si no me alejaba rápidamente, perdería el control y mis colmillos estarían en su garganta antes de que se diera cuenta.

―Supongo ―replicó, sacudiendo la cabeza, ofendido―. Muy bien, Clarence. Creo que lo has dejado claro. Gracias.

Se dio la vuelta.

Demasiado tarde.

Harold gritó e imploró cuando lo embosqué en el callejón. Pero, para entonces, yo ya era incapaz de entender. Lo único que oía eran los latidos de su corazón: demasiado fuertes, demasiado tentadores, demasiado dulces. Había intentado advertirle de que ya no era su antiguo amigo, pero no me había escuchado. El callejón estaba oscuro y mi autocontrol se había vuelto inexistente. La bestia tomó las riendas, y cuando por fin recuperé la lucidez, Harold estaba casi inconsciente, al borde de la muerte.

―Auberon. O quienquiera que seas. Por favor ―jadeó―, no quiero morir.

Apreté los párpados. El dolor y la culpa me atenazaron el pecho mientras recuperaba la conciencia.

―Ayúdame ―suplicó Harold―. Sé que puedes.

―Por favor, perdóname, Harold ―dije, arrodillándome a su lado―. No puedo hacerte lo que me hicieron a mí. No puedo maldecirte con esta existencia.

Sus ojos parpadearon una última vez, brillando con un destello de simpatía antes de abrirse para dejar que la vida abandonara su cuerpo.

―Adiós, amigo mío ―susurré, cerrando sus ojos. Recé una oración por su alma, aunque ninguno de nosotros creía en el Más Allá. Después de eso, dejé a mi único y último amigo mortal a merced de las voraces e implacables ratas londinenses y recorrí el camino de vuelta a la casa vacía de Anne, murmurando para mí mismo, y tal vez para los fantasmas de aquellos a los que mi sed de sangre había matado: «Lo siento tanto, tanto...»
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Alba

―Volver a la abadía ahora mismo es una idea horrible ―declaró Alice, tirándome del brazo y obligándome a sentarme de nuevo en la cama de Clarence―. Las dos estamos demasiado cansadas, incluso para intentar un hechizo sencillo. Sería una tontería enfrentarse a esas brujas mientras estamos agotadas... siendo realistas, sería suicida. 

Gruñí con frustración, sabiendo que Alice tenía razón. Los acontecimientos del día me habían dejado exhausta.

―Dormid ahora ―nos ordenó Francesca, inclinándose sobre mí para acariciar mi pelo―. Tengo hambre y me urge salir un momento. Pero volveré muy pronto para velar por vuestros sueños.

Saltó por la ventana con un crujido de faldas, dejando atrás su característico olor a sangre y rosas.

―Me voy a mi habitación, si no te importa ―dijo Alice, señalando las manchas de sangre húmeda sobre la colcha color crema―. ¿Quieres venir conmigo? Está más limpia, y puedes dormir en el sofá.

Sacudí la cabeza.

―No, gracias. Prefiero quedarme a su lado.

Alice asintió.

―Claro. Te entiendo.

Estaba a punto de irse cuando se detuvo, con la mano sobre el interruptor de la luz.

―¿Apago las luces? ¿O te sientes mejor si no está tan oscuro?

―Apágalas. No me molesta la oscuridad.

Alice se fue y yo me quedé a solas con Clarence. No respiraba y su piel emitía aquel fastidioso brillo plateado. Era tenue alrededor de las puntas de sus dedos, pero se volvía casi cegador en la zona del pecho, incluso a través de la tela de su camisa desgarrada.

Como de costumbre, estaba cansada pero no pude conciliar el sueño, así que encendí la lamparita de la mesilla de noche y cogí el grueso tomo que Clarence había olvidado sobre la mesilla: Guerra y Paz. Sí, parecía el antídoto perfecto para el insomnio pernicioso. Comprobé la página en la que Clarence había parado de leer antes de irse al baile, un pasaje subrayado con un lápiz afilado, como él solía hacer:

Capítulo XI


«Me he enamorado mil veces y otras mil me volveré a enamorar, pero por nadie sentiré jamás tal amistad, confianza y amor como los que siento por ti...»



Ah. Clarence. 

Seguí pasando las páginas, solo para encontrar otro párrafo resaltado:

Capítulo XXXII


«Cuando se ama con amor humano, se puede pasar del amor al odio, pero el amor divino no se puede cambiar. No, ni la muerte, ni nada, es capaz de destruirlo, porque es la esencia misma del alma. Sin embargo, ¿a cuántas personas he odiado en mi vida? Y, de todas ellas, a ninguna he amado tanto como a ella...»



Maldita sea. ¿No se suponía que ese era un libro sobre guerras?

Cerré el tomo de golpe y me lo metí en el bolso, apagando las luces. No. No estaba de humor para una tortura así. Me quedaría tumbada hasta el amanecer, dejando que mis preocupaciones me devorasen el alma... como debía ser.

Pero en la oscuridad de la habitación, el cuerpo de Clarence brillaba, y aquella espeluznante luminosidad era un testimonio mudo de la maldición que lo estaba arrastrando a la muerte. ¿Cómo iba a dormir así? El resplandor era tan perturbador que me daban ganas de gritar. Encontré una manta en el armario y lo cubrí con ella. Después, me acurruqué a su lado, sujetando su mano congelada, y cerré los ojos para esperar la mañana en compañía de mi amante inconsciente... y mis demonios.

***
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NO FUE LA MAÑANA LO que me despertó, sino un furioso golpe en la puerta. Cuando abrí los ojos, ni siquiera recordaba dónde estaba, y tuve que parpadear varias veces para entender por qué había un hombre resplandeciente tumbado a mi lado, y por qué la cama estaba cubierta de sábanas sucias y pegajosas.

―¡Soy el gerente del hotel! ¡Abran la puerta!

―¿Qué? ―murmuré, alisando mi arrugado vestido rosa con desesperación, como si eso fuera a crear alguna diferencia en una habitación que tenía las paredes cubiertas de salpicaduras de sangre.

―Mantén la calma.

La voz de Francesca me sobresaltó. Estaba sentada en una butaca en un rincón de la habitación, sosegada a pesar de aquel extraño que amenazaba con derribar la puerta a las cuatro de la madrugada.

―Abran la puerta ahora mismo ―ordenó el director del hotel―. Uno de nuestros huéspedes escuchó gritos. Las hemos visto a través de las cámaras de vigilancia, tratando de derribar la puerta con una silla. Siento mucho las molestias, pero tengo que asegurarme de que todo está en orden. Solo será un minuto.

Francesca se mordió el labio, pensativa, y luego susurró, tal vez para sí misma: 

―¿Debería noquearlo, o prefieres que nos marchemos de manera discreta?

Los golpes en la puerta se intensificaron.

―¡Por favor, no me hagan llamar a la policía!

―¿Y bien? ―Francesca arqueó una ceja, sin atisbo alguno de turbación a pesar de las crecientes amenazas del hombre―. ¿Qué sugieres que haga?

Me costó un esfuerzo hercúleo reiniciar mi cerebro, que apenas funcionaba a esas horas, y sopesar la pregunta de Francesca. ¿Debería dejar que noquease a un hombre inocente? ¿O era mejor huir lo más rápido posible, con la esperanza de que nadie nos siguiera?

―Yo... no sé... ―tartamudeé, indecisa.

―Señoras, tengo una llave. Voy a entrar ―nos advirtió la voz del hombre desde fuera.

Francesca puso los ojos en blanco y se relamió los labios.

―Ya no tengo hambre, pero supongo que podría hacerlo por ti ―murmuró, lanzándome una mirada interrogativa.

―Vale, vale, larguémonos de aquí. ―Suspiré―. ¿Puedes hacerlo olvidar antes de que nos vayamos?

―Puedo, pero... ¿esperas también que limpie este desastre? Porque si no lo hago, otras personas van a ver el estado de la habitación tarde o temprano, y no puedo permanecer aquí para hacer olvidar a todo el pueblo. Además, me temo que he olvidado mis guantes y mi delantal de limpieza en El Claustro.

Observé las motas rojizas que cubrían todas las superficies como un cuadro abstracto, y especialmente al vampiro inerte tendido en medio de la cama. Con suerte, podríamos eliminar esa prueba, al menos. En cualquier caso, quienquiera que entrara estaba a punto de encontrarse con una escena digna de una película de terror.

―¿Y Alice? ¿Qué hacemos con ella? ―pregunté, escuchando la llave girar en la cerradura―. Todavía está en su habitación.

―La recogeré después.

Francesca envolvió a Clarence en una gruesa manta gris, lo cual lo hizo parecer aún más un cadáver amortajado. Un atisbo de lágrimas me quemó las comisuras de los ojos, pero las contuve y me concentré en cómo íbamos a salir de aquella habitación.

«Todo irá bien», me dije. «Uno no vive doscientos años para morirse sin más cuando las cosas se ponen interesantes.»

Francesca se echó a Clarence por encima del hombro. Era una visión cuanto menos extraña, sobre todo porque él era casi dos cabezas más alto que ella. Se subió al alféizar de la ventana de un brinco, dispuesta a saltar por ella.

―¡Espera! ―grité―. ¿Y yo qué? ¿Cómo salgo de aquí?

―Igual que yo ―dijo Francesca, su voz carente de emoción mientras evaluaba la calle debajo de nosotros, quizás asegurándose de que no hubiera testigos―. Salta. Te atraparé. No está muy alto.

Bien. Lo que ella había definido como no muy alto era una ventana en el segundo piso, para ser precisos.

Francesca desapareció justo cuando la puerta de la habitación se abrió con un clic.

―¡Francesca! ¡Ayúdame! ¡No me atrevo a saltar! ―grité, mirando a un lado y a otro y clavándome las uñas en las palmas de las manos.

Recogí mis horribles faldas, aferrándome al marco de la ventana, lo que a su vez me dejó sin manos libres para rezar y encomendarme a cualquier dios o diosa que estuviera dispuesto a escucharme.

Francesca estaba de pie sobre los adoquines, esperándome.

―¡Date prisa! ―me instó con los brazos abiertos.

La cabeza empezó a darme vueltas cuando puse ambos pies sobre el alféizar de la ventana y miré hacia abajo.

―Voy a entrar, por favor, cúbranse si no están vestidas ―dijo el director del hotel mientras los goznes de la puerta chirriaban.

―¡Salta! ―gruñó Francesca con frustración desde la calle―. Piensa menos, confía más, ¿recuerdas?

El hombre entró en la habitación y encendió todas las luces. Su rostro se fue distorsionando a medida que asimilaba el estado del lugar.

―¿Quién es usted? ―me preguntó con voz aterrada, limpiándose las manos ensangrentadas en los pantalones.

―Solo una loca que cree que puede volar ―respondí, cerrando los ojos.

Y a continuación, salté.
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Capítulo 31
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Alba

Francesca me atrapó al vuelo y me depositó amablemente en la acera, sobre los adoquines de una estrecha calle lateral donde el director del hotel no podría vernos. Unos segundos después, repitió el proceso con Alice, que cayó del cielo como una manzana madura.

―¡Llueven brujas! ―murmuró Francesca con una leve sonrisa, besando a Alice mientras la colocaba a mi lado en el suelo y levantaba a Clarence con un brazo―. Bien, mis queridas damas. ¿Adónde vamos ahora?

Miré hacia la ventana del hotel. No pasaría mucho tiempo antes de que alguien bajara a buscar a la extranjera loca que había desaparecido saltando por la ventana, dejando atrás una habitación ensangrentada.

―Vamos a mi hotel ―sugerí―. Solo faltan un par de horas para el amanecer, y vosotros dos vais a necesitar poneros a cubierto. Llamaré a Carlo, está allí.

Curiosamente, mi teléfono ya estaba sonando cuando lo saqué del bolso.

―Voy de camino ―me espetó Carlo nada más descolgué―. Acabo de dejar KO al tipo que registró tu habitación. Intentó entrar de nuevo, y ahora mismo está colgando boca abajo en la salida de incendios.

―¿Qué? ―grité, apresurándome a seguir a Francesca de camino a las afueras del pueblo―. ¡No, no puedes venir aquí! ―Miré a mi alrededor, desesperada por encontrar rápidamente un punto de encuentro seguro―. Vale, quedemos en...

―En el Cementerio de los Pecadores que se encuentra de camino a la abadía ―susurró Francesca. Me agarró del brazo y me arrastró hacia el bosque. Estaba tratando de hacerle entender que era imposible para mí caminar cuesta arriba hasta allí, y más aún en la oscuridad, cuando añadió―: No te preocupes, yo te llevaré.

***
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LA LUNA MENGUANTE DESPUNTABA entre nubes difusas cuando llegamos al Cementerio de los Pecadores, varias horas después de la medianoche. Carlo Lombardi llegó montado en una ruidosa moto de Cross que definitivamente no era suya, y probablemente despertó a todo el pueblo de Alcázar con el rugido del motor.

―Muy discreto ―comenté mientras se bajaba de su vehículo con una sonrisa de satisfacción―. No sabía que hubiera concesionarios de coches abiertos a las tres de la madrugada.

―La devolveré ―dijo encogiéndose de hombros―. Pero escucha, he descubierto algunas cosas. En primer lugar, he atrapado al tipo que te robó el portátil, y lo he recuperado. ―Abrió su mochila militar y me entregó mi ordenador―. Toma, te lo devuelvo. También me confesó que había sido contratado por Natasha y que iba a reunirse con ella en España. ¿Has oído hablar de un lugar llamado Finis Terre, o algo así? ¿Creo que significa El Fin de la Tierra?

Me quedé mirándolo sin comprender.

―No, la verdad es que no. Pero, ¿por qué te contó todo eso?

―Mantuvimos una interesante conversación mientras colgaba boca abajo en la escalera de incendios del hotel. Lo atrapé cuando volvió a tu habitación. Me dijo que Natasha había llevado a los otros dos vampiros a un faro, en ese lugar llamado Finis Terre, donde va a encontrarse con un socio. Después de eso, se marcharán a Londres, y no a París como pensamos en un principio...

Alice se aclaró la garganta, mirando su reloj.

―Hablando de todo un poco, deberíamos decidir dónde poner al vampiro inconsciente antes de que el amanecer lo tueste. Sé que aún quedan unas cuantas horas, pero estamos a la intemperie, el coche está en el mecánico, y tampoco podemos volver a nuestros hoteles...

―Lo enterraremos ―dijo Francesca sin emoción alguna en la voz, y me ignoró por completo cuando casi morí en el acto―. Deja de ser tan sensiblera. Se viene haciendo así durante siglos. ―Se miró las uñas con pena―. Solo me preocupa que se me va a estropear la manicura cavando.

Carlo levantó un dedo.

―Tengo una pala plegable en la mochila, si os sirve de ayuda ―ofreció, esparciendo el contenido de su mochila por el suelo. 

Dos cervezas y una docena de botellas de licor en miniatura rodaron por la hierba, junto con varias pastillas de jabón y pequeños envases de champú.

―¿Robaste todo el minibar? ―dije, sacudiendo la cabeza con desaprobación―. Venga ya... ¿y los bolígrafos? Los jabones... ¡Las toallas! ¡Pero Carlo!

―También robé la moto del gerente, así que no va a haber mucha diferencia si me atrapan, ¿no crees? ―Cogió un botellín de cerveza y rebuscó en su bolsillo trasero hasta encontrar un gran objeto plateado, que usó para abrirla―. Toma, bebe. Seguro que te hará sentir mejor.

Retrocedí un paso y miré hacia la abadía, cerniéndose sobre nosotros. La fiesta había terminado hacía mucho rato, y casi no quedaban luces encendidas.

―Gracias, pero no me apetece. Necesito estar sobria si he de encontrar el camino de vuelta a la cripta. ―Todas las cabezas se volvieron hacia mí, y Alice cerró los ojos como si esquivara un proyectil invisible―. Sí ―dije con toda la calma que pude―, tiene que ser esta noche. No tenemos dónde dormir, y seguro que el hotel ha llamado a la policía. Intentarán encontrarnos. Voy a regresar a la abadía, y encontraré la manera de entrar, aunque sea lo último que haga.

―Probablemente sea lo último que hagas ―apuntó Alice, horrorizada―. Nadie puede entrar sin un Tyet y el encantamiento adecuado. Los caballeros fantasmas te atraparán y alertarán a las brujas.

―Dijiste que era un encantamiento simple.

―Sí, ¿pero tienes la llave? No. Que yo sepa, solo hay doce Tyets. Cada una de las brujas tiene uno, y siempre los llevan al cuello, incluso mientras duermen. Es imposible hacerse con un Tyet sagrado, a no ser que secuestres a un miembro del aquelarre o...

Carlo le dio un gran trago a su cerveza y eructó detrás de mí. Me di la vuelta, poniendo los ojos en blanco con repugnancia, pero él se limitó a encogerse de hombros y tomar una segunda botella del suelo.

―Lo siento ―dijo―, no fue a propósito.

El abridor de botellas brilló a la tenue luz de la luna, y Carlo maldijo al intentar colocarlo correctamente contra el tapón metálico de su segunda cerveza.

―Qué diseño tan estúpido, es demasiado estrecho y no encaja bien ―refunfuñó.

―¿Qué demonios, Carlo? ―grité, arrebatándole el objeto de las manos y apretándolo contra mi pecho―. ¿Un abridor de botellas? ¿En serio? ―Se trataba de un objeto de metal pulido, parecido a un cuerpo humano con la cabeza hueca, colgado de una cadena de plata rota―. ¿Cómo has conseguido esto?

Me miró fijamente, desconcertado.

―Eh... ¿te acuerdas que estuve hablando con esa pelirroja... la que casi me convierte en cucaracha gracias a ti, por cierto? ―explicó―. Mientras tanto, me encontré esta cosa en la barra del bar, junto a una bandeja llena de bebidas. Lo utilicé para abrir una botella mientras esperaba a que ella volviera del baño, y... ―Se encogió de hombros―. No sé, de alguna manera terminó en mi bolsillo.

―¡Todopoderosa Diosa Diana! ―exclamó Alice, examinando con respeto el supuesto abridor de botellas. Era igual que el colgante de Isadora, aunque un poco más pequeño―. ¡Por favor, no me digas que te has pasado la noche abriendo cervezas con un Tyet sagrado!

***
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―ALICE... ―MUSITÉ, METIENDO el Tyet en mi bolso y mirando el empinado camino que llevaba a la entrada de la abadía―. ¿Podrías venir conmigo? Me sentiría mucho mejor... aunque lo entenderé si te niegas... sé que es una locura, y...

Alice parpadeó.

―Sí, es una locura. Pero estás hablando con la persona que te permitió robar la pieza más valiosa del museo para el que trabajaba. ¿Te parece que alguien cuerdo haría eso?

―¿Eso es un sí?

Alice asintió lentamente, y yo corrí a abrazarla, mientras todas las emociones del día brotaban y se transformaban en lágrimas.

―¡Gracias, Alice, gracias!

Me abrazó torpemente y luego se apartó.

―Pero hay una condición ―me advirtió.

―Lo que sea. Cualquier cosa. Solo dilo.

―Debes prometerme que no intentarás ningún hechizo fuera de tu nivel de experiencia. Haremos todo lo posible, pero si la cosa se vuelve demasiado peligrosa, nos olvidaremos del grimorio y escaparemos. Porque huir siempre es mejor que morir, ¿entendido?

―Sí, vale. 

A mi pesar, su razonamiento era bastante sólido.

Francesca y Carlo se quedaron en el Cementerio de los Pecadores para poner a Clarence a resguardo, mientras Alice y yo echábamos a caminar cuesta arriba.

La senda, aunque corta, era frustrante y agotadora, sobre todo para alguien vestido para un baile de Carnaval y no para una sesión de montañismo. Me concentré en la magnífica vista del pueblo dormido de Alcázar, ignorando mis pies congelados y doloridos. Nos encontrábamos en el corazón de los Altos Pirineos, y las vistas eran extraordinariamente pintorescas, incluso de noche. Por un segundo, me imaginé a mí misma subiendo por ese sendero junto a Clarence, en un soleado día de primavera, y la reconfortante fantasía me hizo sonreír.

Sacudí la cabeza y mi sonrisa se desvaneció. 

Aquello jamás sucedería.

Una vez que llegamos a la abadía, no fue especialmente difícil trepar por el muro exterior. Gracias a Francesca, había acumulado bastante práctica escalando vallas de cementerios. Además, la piedra caliza había sido erosionada por siglos de viento y lluvia, creando escalones naturales que facilitaban bastante la tarea.

Saltamos al claustro y nos dirigimos al antiguo refectorio. La fiesta había terminado horas atrás, y la puerta estaba cerrada, pero Alice la abrió con una horquilla.

―¿No vas a usar un hechizo? ―pregunté con sorpresa, siguiéndola por las escaleras que llevaban a la cripta.

―Hay que conservar energía ―aclaró―. ¿Para qué utilizar magia cuando una simple horquilla me vale?

―Tiene sentido ―admití.

Alice forzó otro candado y nos encontramos frente a la puerta artesonada de la cripta. Las fantasmales armaduras seguían allí, silenciosas y amenazantes, guardando la entrada.

―Entonces... ¿sabes qué hacer? ―le pregunté a Alice―. Recuerdas las palabras, ¿no?

Ella asintió.

―Oh, sí. Eso no es ningún problema. 

Se sentó con las piernas cruzadas frente a los caballeros y comenzó a tararear en voz baja.

―¿Estás segura de que es la forma correcta de hacerlo? ―inquirí, preocupada. No recordaba que Isadora hubiera hecho nada de eso, y lo último que deseaba era acabar colgada de una lanza y a merced de esas brujas francesas. Menos aún mientras Clarence permanecía enterrado como un...

«No, concéntrate en el ahora», me reprendí.

―Soy una Bruja del Lago ―respondió Alice con orgullo―. Nuestras maneras son diferentes. Pero funcionan, y eso es lo que cuenta. Y ahora, ¡silencio!

Mientras Alice se concentraba en su hechizo, saqué mi teléfono por si Carlo me había enviado algún mensaje. No había cobertura, pero encontré una ristra de mensajes antiguos de Minnie que debían de haberse acumulado durante nuestra odisea escapando del hotel.




Minnie, 3:04 a.m.

¡Acabamos de aterrizar en Londres! ¡Qué emoción!

(Selfie de Minnie con Iris y Katie sosteniendo una almohada para el cuello).



Minnie, 3:23 a.m.

¡Esperando nuestras maletas! ¡Qué guay!

(Foto borrosa de un carrusel de equipaje vacío).



Minnie, 3:32 a.m.

Jugando al escondite mientras esperamos a que papá salga del baño.

(Sin foto).



Estaba evaluando los niveles de cordura de Minnie, y mi decisión de dejar a mis hijas con alguien que les permitía jugar al escondite en uno de los mayores aeropuertos del mundo, cuando Alice interrumpió mis cavilaciones con las primeras palabras de un conjuro.

―Salve, fieles Caballeros de la Abadía ―repitió tres veces.

Se produjo un breve silencio, seguido de un fuerte chirrido cuando las fantasmales armaduras cobraron vida. Contuve la respiración mientras golpeaban sus alabardas contra el suelo de piedra para saludarnos. Mi bolso se deslizó hasta el suelo cuando nos postramos frente a ellos, aterradas.

―Bienvenidas, Guardianas de la Abadía ―retumbó una voz dentro de mi cabeza―. Podéis pasar.

―Mierda ―dije, recogiendo mis cosas del suelo―, vaya susto me han dado.

―Shh ―me chistó Alice, molesta―. No digas palabrotas. Debemos ser respetuosas. Los caballeros eran los verdaderos señores de la abadía, y ahora mismo estamos a su merced. Un paso en falso y estamos condenadas. ―Sonreí con nerviosismo, en señal de disculpa, y ella continuó―. ¡Y ahora, abre esa puñetera puerta de una vez!

Lo de las palabrotas debía de ir por mí solamente.

Intenté encajar el Tyet en la cerradura, pero no cabía. Tras un par de minutos tanteando, me empezaron a sudar las manos y la llave plateada se me resbaló de los dedos.

―No funciona ―sollocé mientras me arrodillaba para recuperarla―. Hemos llegado hasta aquí y ahora resulta que, después de todo, no es más que un abridor de botellas.

―Sabes que eso no es ningún abrebotellas ―respondió Alice con la mandíbula apretada―. Pero tienes que concentrarte. Las llaves mágicas no funcionan como las normales. Debes utilizar el poder de la intención; de lo contrario, sí, se comportará como un objeto inútil. Las herramientas no sirven para hacer el trabajo en tu lugar. Se supone que debes utilizarlas de la manera adecuada. ¿O acaso esperas que un martillo monte tus muebles por sí solo?

Respiré profundamente e hice lo que me pedía. Sosteniendo el Tyet, imaginé que era una extensión de mi propia mano, y permití que mi magia fluyera. Solo había probado este truco para hacer explotar cosas, pero esta vez tuve que usar todo mi autocontrol para contener el cosquilleo sin interrumpir su flujo. Era mucho más difícil contener la magia que liberarla con una explosión.

El Tyet se deslizó suavemente dentro del ojo de la cerradura y la puerta se abrió con un suave clic.

Esperamos un par de segundos, asegurándonos de no haber ofendido a los caballeros fantasmales con nuestro lenguaje irrespetuoso o cualquier otra cosa. No parecieron molestarse, así que lancé una última mirada a sus dos ominosas figuras, ahora quietas y silenciosas con las alabardas apuntando hacia arriba, y seguí a Alice hacia la oscuridad de la cripta.

―Rápido. Cojo el grimorio y nos vamos de aquí ―dije―. Esto me da mala espina. Todo ha sido... no sé, casi demasiado fácil.

Alice se volvió hacia mí, y sus ojos respondieron claramente: «lo sé».

El Grimorio de Alcázar brillaba suavemente en su podio con una luz blanca y tenue. Estaba a punto de levantarlo cuando Alice me detuvo.

―Probablemente lo hayan fijado al púlpito con magia ―dijo, obligándome a apartarme―. Espera. Déjame escanear la habitación en busca de hechizos. 

Cerró los ojos y se puso a tararear de nuevo. Un fuerte golpe resonó en el piso de arriba, seguido de varios más. Sonó como puertas cerrándose de golpe y gente corriendo. Mientras tanto, Alice seguía escaneando la cripta, ajena al mundo exterior.

―¡Alice, date prisa! ―Le di un codazo―. Creo que viene alguien. ―Otra sacudida, esta vez más cercana―. Alice... me está entrando miedo. Voy a coger el libro y corremos, ¿me oyes?

Alice estaba perdida en su trance, y los pasos se acercaban, claros e inconfundibles.

―¡Alice! ―La sacudí del brazo y por fin abrió los ojos, con cara de desconcierto―. Nos vamos. ¡Ahora!

Agarré el pesado y viejo volumen y lo cerré, asegurándolo bajo mi brazo. 

El horror distorsionó los rasgos de Alice en cuanto se dio cuenta de lo que acababa de hacer.

―¡No! ―gritó―. ¡No lo toques! Toda la cripta está embrujada.

Pero era demasiado tarde.

El libro soltó un chillido desgarrador, parecido a la sirena de una ambulancia. El tomo comenzó a calentarse y su brillo blanco se tornó escarlata. En un instante se había calentado tanto que no podía sostenerlo sin quemarme, y lo dejé caer sin querer. Se estrelló contra el suelo, y una ráfaga de llamas lo envolvió.

―¡Salgamos de aquí! ― gritó Alice, tirando de mí hacia la salida―. ¡Es demasiado peligroso! Me lo prometiste, ¿recuerdas?

Me quedé junto al grimorio en llamas, inmóvil. Desde su núcleo, pequeños zarcillos de fuego se extendieron y se arremolinaron, creciendo y creando un disco de llamas abrasadoras a nuestro alrededor. En un instante, quedamos apresadas en el centro del círculo de llamas, sin forma de salir aparte de cruzar la creciente barrera de fuego.

Los pasos se acercaron y varias brujas irrumpieron en la sala, blandiendo sus varitas en el aire. Cuando las alzaron, las llamas crecieron hasta el techo, atrapándonos definitivamente dentro de aquella sofocante prisión, con el grimorio en su centro. El calor se volvió asfixiante, aunque el grimorio permaneció intacto. Las páginas pasaban a derecha e izquierda, haciendo parpadear docenas de hechizos antiguos con destellos de luz blanca y roja.

―Sabía que esto pasaría ―gruñó Isadora, entrando en la cripta―. Las extraviadas son una plaga. Deberían ser aniquiladas.

Dibujó un círculo en el aire con su varita, haciendo que las llamas se retirasen del libro y se arrastraran hacia mí. Lianas de fuego me lamieron los bajos de la falda, impregnando el aire con un desagradable olor a tejido sintético quemado. Pisoteé la orilla del vestido para apagar las brasas y evitar arder viva, pero Isadora repitió el hechizo. Miré a Alice con desesperación, esperando que encontrara una forma de detener a las brujas.

Alice sostuvo la mirada de Isadora a través del muro de llamas, ignorando las perlas de sudor que le corrían por el rostro enrojecido.

―Por favor, hermana ―le dijo. Los ojos de Isadora brillaron con furia ante el apelativo―. Tened piedad. Solo estábamos tratando de ayudar a un amigo.

―No hay piedad para los ladrones ―declaró Isadora, haciendo las llamas trepar por las piernas de Alice. Alice agitó los brazos para disipar el fuego con su magia, y las venas de su frente se abultaron por el esfuerzo―. ¿Qué decís, hermanas?

―¡Quememos a las traidoras! ―respondió una de ellas, y sus siniestras carcajadas se mezclaron con el crepitar del fuego que nos rodeaba.

Las brujas unieron las puntas de sus varitas y dirigieron las llamas directamente contra nosotras. Pude oler el fino vello de mis brazos chamuscarse, y sentí cómo se formaban ampollas en mis piernas y hombros desnudos. Alice mantenía los brazos al frente, luchando contra el avance del fuego, pero era obvio que no podría contener las llamas durante mucho tiempo más. 

Eran doce brujas contra nosotras dos.

No había esperanza alguna.

―Vamos a morir ―grité, tratando de imitar el hechizo de Alice, sin éxito.

―Al menos podremos ser compañeras de celda en el infierno ―murmuró Alice. Dejó escapar un gruñido mientras perdía el control de las llamas. Repitió su conjuro, pero su energía se había agotado y se retiró a tomar aire hacia el centro del círculo, junto a mí―. Pero solo hasta que Francesca se nos una. Entonces tendrás que trasladarte a tu propia mazmorra.

Le dediqué una sonrisa apretada, apreciando que fuera capaz de esgrimir su sentido del humor en aquella situación desesperada.

―Dijiste que las brujas no creen en el infierno ―musité―. Aunque sí creen en los fantasmas...

―Sí. ¡Saludad al Ángel de la Muerte de mi parte! ―cacareó Isadora. 

El olor a pelo quemado ―mi pelo― se volvió asfixiante. 

¡Fantasmas!

¿Cómo no se me había ocurrido antes?

―¡Laura! ―grité, inclinándome para evitar las implacables llamas―. ¡Laura, acepto tu oferta! ¡Manifiéstate!

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Capítulo 32

[image: image]


Alba 

Un pesado sonido de pasos retumbó por toda la cripta, y un ejército de armaduras embrujadas cruzó la puerta. Las brujas se dieron la vuelta para mirar a los recién llegados, y las llamas siguieron sus movimientos, retrocediendo un poco: lo suficiente como para que Alice y yo pudiéramos tomar una muy necesaria respiración de aire sin humo. Tenía los brazos enrojecidos y llenos de ampollas, y era difícil determinar qué parte de mi pelo seguía pegada al cuero cabelludo.

―Bienvenidos, Caballeros de la Abadía ―saludó Isadora―. Podéis quedaros con las intrusas si lo deseáis. Consideradlas un regalo agradecido de vuestras Guardianas.

Los Caballeros asintieron y golpearon sus alabardas contra el suelo tres veces, sellando nuestro destino.

Isadora chasqueó los dedos y abrió un hueco entre las llamas, creando un estrecho paso entre ellos y nosotras.

―Matadlas ―ordenó―. Son ladronas y traidoras. Que no quede rastro de ellas.

El suelo empezó a temblar y una docena de caballeros más hicieron su aparición, colocándose a lo largo de las cuatro paredes de la cripta y apuntando con sus alabardas hacia nosotras. Isadora sonrió y alzó una mano.

―Pensándolo bien, mataré a la extraviada yo misma, pero quedaos con la renegada italiana ―dijo mientras me apuntaba con su varita. Un orbe de luz roja empezó a formarse en la punta y cerré los ojos, esperando el inminente golpe.

Oí la explosión y sentí el cegador destello de luz salir de la varita de Isadora, pero en lugar de dolor, lo único que pude sentir fue un frío y viscoso beso en mi frente.

―No se preocupe, Madame ―dijo una voz aniñada―. Llegamos a tiempo, y los amables caballeros son nuestros amigos. Son espectros, como nosotras. Ellos lo entenderán, ¿verdad, Maman? ―La niña fantasma se volvió hacia la cabeza sin cuerpo de su madre, la cual arrastraba en una mano, agarrada por el pelo. La cabeza asintió, y la niña besó su mejilla cenicienta―. Estoy deseando volver a abrazar a papá.

La cabeza de la madre giró, colgando de los diminutos dedos azulados de la niña, y se volvió hacia las armaduras vacías apostadas a lo largo de las paredes de la cripta.

―Honorables Caballeros, estas dos mujeres contrajeron una deuda mágica con nosotras. Mantenedlas vivas para que puedan saldarla.

Los caballeros se inclinaron hacia los fantasmas y giraron sus alabardas hacia las Hijas de Isis, que gritaron y comenzaron a huir, causando que las llamas se desbordaran. Solo Isadora y dos de sus hermanas permanecieron en la cripta, intentando controlar el fuego y dirigirlo contra nosotras. Mientras tanto, un caballero me agarró del brazo, y otro hizo lo mismo con Alice. Intenté escapar para alcanzar el grimorio, pero Isadora vio lo que pretendía hacer y se abrió paso entre las llamas para detenerme.

―¡El libro! ―le grité a la niña fantasma―. ¡No podemos irnos sin él!

La niña se lanzó al suelo en picado y recogió el grimorio.

―Aquí tiene, señora ―dijo, dejándolo caer en mis manos―. ¡Ahora salgamos de aquí!

En cuanto toqué el libro, este empezó a aullar de nuevo. Sus gritos se mezclaron con los de las brujas, que luchaban contra los caballeros, varitas contra espadas. Mientras tanto, el fuego crepitaba con fuerza y las armaduras vacías chocaban entre sí en una ensordecedora cacofonía. El grimorio seguía lamentándose cuando lo arrojé dentro de mi bolso, pero nadie se dio cuenta entre el caos reinante.

Uno de los caballeros me levantó por los aires y me arrastró hacia la puerta, donde Isadora nos esperaba disparando orbes de fuego con su varita. Los orbes rebotaban en las armaduras de los caballeros, y estos seguían caminando sin inmutarse. Yo, en cambio, tenía que esforzarme por esquivarlos. Cuando llegamos a la puerta, Isadora había creado una cortina de fuego para bloquear la salida y estaba de pie frente a ella, cerrando el paso con su varita.

―Te desafío a cruzar esta puerta y robar nuestro grimorio sagrado ―dijo con calma―. Un paso más y os quemaré vivas. Devuélvelo, o lo recuperaré de entre tus cenizas.

Me contorsioné en los brazos del caballero hasta obligarlo a posarme sobre el suelo. Abrí mi bolso, sosteniendo la mirada de Isadora. Alice estaba a mi lado, inspeccionando la cortina de fuego con ojo analítico. Junto al grimorio vi el viejo ejemplar de Guerra y Paz de Clarence. Eran casi del mismo tamaño y grosor: ambos libros eran de color marrón oscuro y estaban encuadernados en cuero. Sin pensarlo, metí la mano en el bolso, cogí el libro de Clarence y lo lancé tan lejos de mí como pude, al otro lado de la cripta.

―¡Atrápalo! ―le grité a Isadora.

Alice murmuró un hechizo y consiguió levantar la cortina de fuego unos centímetros, mientras Isadora se apresuraba al otro lado de la cripta para recoger el falso grimorio. Nos arrastramos bajo la cortina de fuego para salir de la cripta, seguidas de cerca por Laura y su hija, quien cargaba con la cabeza de la madre.

Corrimos por las escaleras y cruzamos el claustro, escoltadas por dos de los caballeros. Cuando alcanzamos la valla, nos arrojaron por encima de esta con total descortesía. Después desaparecieron de nuevo en la abadía. 

Me quedé tumbada en la hierba helada durante un segundo, dejando que los diminutos copos escarchados enfriaran la piel inflamada de mis brazos y piernas. Rodé sobre mi espalda e hice un ángel de nieve. Luego me senté y me lavé la cara con agua helada, tomándome un momento para volver en mí mientras el grimorio seguía aullando dentro de mi bolso.

―¿Quieres hacerlo callar de una vez? ―se quejó Alice, hablando del libro como si fuera una criatura viva. Estaba apoyada contra la muralla y se tapaba los oídos con las manos―. Si no, las brujas van a encontrarnos en cinco minutos. Lo haría yo, pero eres tú quien lo ha robado, así que no puedo.

―Me encantaría, pero no sé cómo.

―Prueba a pedírselo amablemente.

Miré el libro, que brillaba con luz roja dentro de mi bolso, y acaricié sus tapas con delicadeza. El grimorio se cerró de golpe, pellizcando la punta de mis dedos.

―¡Ay! ¡Libro malo, malo! ¡Me ha mordido!

Alice puso los ojos en blanco.

―¡Solo dile lo que quieres!

El libro empezó a chillar aún más fuerte que antes, quizás intentando alertar a sus legítimas dueñas.

―Hola, libro ―susurré―. Siento haberte robado, pero necesitamos tu ayuda. ¿Podrías por favor... em, bajar el volumen? ―Para mi sorpresa, el discurso funcionó, y los gritos se convirtieron en un silencioso maullido―. ¡Así, muy bien! ―lo animé―. Ahora ven con nosotras, tenemos una misión para ti.

***
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ALICE Y YO CORRIMOS de vuelta al cementerio, con los dos fantasmas pisándonos los talones. La niña no dejaba de preguntarme cuándo iba a ver a su padre, y yo recé por que el grimorio contuviese un hechizo para enviar fantasmas al Más Allá. Lo último que necesitaba era tener a dos espectros furiosos persiguiéndome durante el resto de mi vida.

Mi teléfono empezó a sonar. Lo saqué del bolso, por si era Carlo intentando advertirnos de algún peligro, pero en su lugar encontré varios mensajes de Minnie, cuyo tono era cada vez más inquietante.


Minnie, 3:56 a.m.

«Hola, Alba, no es por preocuparte, pero no encontramos a Iris y Katie. Llevamos media hora buscándolas y deben de haberse escondido muy bien mientras jugábamos al escondite en la terminal de llegadas. Las están llamando por los altavoces así que creo que saldrán pronto.»



Volví a leer esa pesadilla de mensaje para asegurarme de que no estaba alucinando de nuevo, y luego continué con el siguiente, enviado quince minutos más tarde. Para entonces estaba completamente desesperada por leer que mis hijas estaban bien.


Minnie, 4:12 a.m.

«No las hemos encontrado todavía, pero la policía acaba de llegar. Han dicho que mantengamos la calma. Por ahora, han cerrado todos los accesos a la terminal. Nadie puede entrar ni salir. Están revisando las cámaras de seguridad ahora mismo.»



Otro mensaje llegó mientras leía ese. Esta vez un audio, con mucho ruido de fondo, incluyendo silbidos, llantos y música ofensivamente alegre. 


«Hola, Alba... nos envían a nuestro hotel. La policía dice que nos llamará en cuanto haya alguna novedad. No sé cómo decírtelo, pero las niñas... se han perdido y de momento no hay manera de encontrarlas.»



Empecé a sentir náuseas al procesar los mensajes de Minnie. El pánico se apoderó de mí. ¿Acaba de decir que se habían perdido? Pero no. Katie e Iris no se habían perdido solas: mi estúpido ex y su novia las habían perdido por pura negligencia. Era interesante lo tranquila que sonaba la voz de Minnie a pesar de la terrible situación. Pulsé el botón de llamada, pero Minnie había apagado el teléfono. Increíble. El teléfono de Mark tampoco estaba disponible. Aullé. ¿Cómo podían hacerme algo así?

Alice estaba de pie detrás de mí. Debí de haberme detenido sin darme cuenta. Seguí mirando la pantalla y pulsando el botón de llamada compulsivamente, obsesionada por hablar con Minnie, o con Mark, o con cualquiera que hubiera visto a mis hijas en las últimas horas. 

―Debemos darnos prisa, Alba. Probablemente Isadora y las brujas nos estén buscando ―dijo Alice, tocando mi hombro―. ¿Está todo bien?

Ni siquiera pude responder. El enorme nudo en mi garganta no me lo permitió. De repente, la hazaña de recuperar el Grimorio de Alcázar parecía mundana e intrascendente comparada con la desaparición de mis hijas. Mi cerebro había dejado de funcionar. Nada me importaba.

―No... ¡no lo sé! ―jadeé, rompiendo en sollozos. El bolso se me cayó de las manos, hundiéndose en un charco de barro. Alice lo recuperó y me frotó la espalda.

―Vale... ―dijo con una mueca de preocupación―, sea lo que sea, tendrás que contármelo por el camino. No hay tiempo que perder.

A lo lejos, vislumbré la silueta de Francesca, sentada sombríamente en el borde de una tumba. Tenía la cabeza agachada, como si estuviera rezando. De la tumba abierta salía un débil y parpadeante resplandor que se encendía y apagaba cada pocos segundos. 

―Se me pasará en un minuto ―mentí, apretando la mano de Alice en señal de agradecimiento mientras corríamos hacia el Cementerio de los Pecadores―. No quiero hablar de ello ahora. Vámonos.

Francesca nos oyó llegar y se levantó para recibirnos, con los ojos cargados de lágrimas. Carlo debía de haber regresado al pueblo, porque ni él ni su moto prestada estaban allí.

―Me alegro de que hayáis vuelto ―murmuró Francesca. Observó los dos fantasmas que se cernían en silencio sobre nuestras cabezas―. Tienes amigos verdaderamente extraños.

Intenté sonreír, pero no pude. Delante de nosotros había una tumba a medio cerrar. Según la inscripción, había sido ocupada por un monje que se había suicidado y no mereció ser enterrado dentro de la abadía. Francesca había corrido la lápida y colocado a Clarence dentro, cubierto con una manta. La tela ocultaba sus rasgos, mientras que el parpadeo azul de la maldición se volvía cada vez más infrecuente. 

Francesca se inclinó sobre Clarence, reacomodando la manta. Después se volvió hacia nosotras y dijo: 

―Sentaos, por favor. Tengo que daros una mala noticia.
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Alba

La oscuridad inundaba el Cementerio de los Pecadores. Nuestra única compañía era el silencio de las montañas y los sollozos apagados de Francesca mientras hablaba. Una fina capa de nieve fresca había comenzado a cubrir el prado de nuevo, y los copos de nieve brillaban bajo la luna como pequeñas perlas estrelladas. Todo relucía, helado, pero en la tumba donde descansaba Clarence, el enervante resplandor se había detenido. Por espeluznante que fuera, el resplandor significaba que aún le quedaba energía para que la maldición la consumiera. Su ausencia era aún más lúgubre.

Me senté al lado de Francesca y destapé el rostro de Clarence. Su expresión era serena, casi plácida. Parecía aliviado de abandonar este mundo para siempre. En mi angustia, la idea de dormir, olvidarlo todo y no despertar nunca más también me pareció atractiva de repente.

―Podemos dejarte a solas con él si lo deseas ―susurró Francesca, acariciándome la coronilla―. Os merecéis una despedida en privado. 

―¡No! ―gruñí, canalizando mi frustración hacia ella―. Tenemos el grimorio, ¿recuerdas? 

Francesca ignoró mi comentario, se puso de rodillas y comenzó a rezar en latín, en una ominosa súplica que me recordó demasiado a los ritos funerarios eclesiásticos.

―¿Puedes dejar de rezar, por favor? Me estás poniendo nerviosa. ―Saqué el libro de hechizos y lo golpeé contra la lápida―. ¡Déjame probar el hechizo!

Abrí el grimorio y hojeé las páginas en busca del que necesitaba. Había hechizos para enamorar y desenamorar a la gente; para infligir venganzas mágicas de diferentes maneras, o para invocar a los elementos y provocar incendios, inundaciones e incluso plagas. Pero no había tiempo para leerlos todos. Apreté el Tyet en mi puño, dejando que sus duros bordes metálicos se clavaran en mi piel. El dolor físico me devolvió al presente y me ayudó a calmar los nervios. El colgante se volvió extrañamente cálido en mi mano; su temperatura fluctuaba según la página que estuviera mirando. ¿Estaría tratando de guiarme? 

―Encuéntrame el contrahechizo para El Molde de Plata ―pedí, sin saber si le hablaba al colgante, al libro o a cualquier espíritu protector que anduviese cerca.

Pasé las páginas y la superficie pulida del Tyet se volvió cálida contra mis dedos. Cálida, como las mejillas de melocotón de Katie al nacer; cálida, como las manzanas de verano en el huerto de mi abuela; cálida, como los hombros de Clarence yaciendo desnudo en mis brazos después de una noche juntos. Los recuerdos me hicieron llorar, y la pena burbujeó al abandonar mi pecho en forma de lágrimas saladas, redondas y sinceras.

Así es como se siente uno tras perderlo absolutamente todo.

Si perdía a mis hijas... si no volvía a ver a Clarence nunca más... ¿cómo podía ser una existencia así mejor que la muerte? ¿En qué se diferenciaba eso de dejar de existir y convertirse en uno con el olvido eterno?

Pero llegó un momento en el que se me acabaron las lágrimas. Me recompuse, recordando que aún había esperanza. Sin embargo, alguien siguió llorando. Al principio, pensé que era Francesca, pero estaba sentada en silencio a mi lado, con la mirada perdida entre las tumbas más lejanas. No: era el grimorio, que sollozaba con un suave y sentido lamento. Mi tristeza se había extendido a sus páginas como una enfermedad contagiosa, y lo acuné contra mi pecho, tratando de apaciguar su dolor. Cuando el libro dejó de llorar, lo coloqué sobre el pecho de Clarence. Se abrió él solo por la página correcta, que un minucioso escriba había decorado con diez amenazantes calaveras en su parte superior, trazadas con tinta negra junto a un título que rezaba: «Contrahechizo para El Molde de Plata: apto para revertir maldiciones mortales y la muerte.»

Justo debajo del título, una advertencia en grana precedía a los versos principales: 


«La derrota y la agonía sobre aquellos caerán

que se atrevan de la hechicería las reglas a renunciar.

Veinticinco vueltas del sol abrasador

deberá contar tu práctica como mago o sanador.

Consigue el fulgor de una luna creciente,

y nunca trabajes este hechizo

más allá de la muerte.»



Después de eso, alguien había garabateado unas frases adicionales con lápiz negro:


«Se necesitarán al menos cinco hechiceras de alto rango.

Canta el conjuro tres veces tres y canaliza la energía directamente al corazón del sujeto.

Que Isis asista a las sanadoras y que Osiris las acoja en su más cálido abrazo si fracasan en su empeño.»



―La luna está en cuarto menguante ―señaló Alice. Debía de haber estado leyendo el grimorio por encima de mi hombro―. Ahí pone que debería ser creciente. Además, necesitamos el poder de más brujas combinadas. Podría conseguir que vinieran algunas amigas. Si las llamo ahora, podrían llegar aquí desde Italia en un par de días y...

Miré la tumba de Clarence, que se había quedado a oscuras. Los bordes de su cuerpo habían empezado a volverse translúcidos, como los de un fantasma.

―No creo que tengamos tiempo de esperar a la próxima luna creciente, o a tus amigas ―repliqué en voz queda.

―Probablemente sea cierto, pero no puedes lanzar este hechizo tú sola. Y llámame loca, pero no me apetece embarcarme en una misión suicida ―respondió Alice.

Respiré profundamente. Sí, sabía lo que podía pasar si intentaba hacer ese hechizo sola: las numerosas advertencias lo dejaban claro. Nunca habría esperado un favor tan extremo de Alice.

―Te entiendo ―le dije―. Así que, por favor, apartaos, porque voy a empezar.

―Alba, no me hagas atarte ―gruñó Alice, poniéndose de pie por encima de mí, con las manos en las caderas―. No. Simplemente no. No voy a permitir que lo hagas. Es una estupidez. Necesitas cinco brujas experimentadas, e incluso así, es un hechizo extremadamente peligroso...

Alice fue levantada del suelo por una fuerza invisible; o, mejor dicho, no invisible, aunque sí diminuta. Francesca la había agarrado por la cintura y la sostenía en el aire, alejándola de mí y del grimorio.

―No ―dijo Francesca, colocando a Alice detrás de sí―. Esta no es una batalla que debamos librar nosotras, Alice. Alba conoce los riesgos y debe tomar su propia decisión. De lo contrario, su dolor será nuestra responsabilidad cuando Clarence ya no esté. Y yo no puedo cargar con el dolor de nadie más. Ya tengo suficientes cargas propias.

Murmuré un silencioso «gracias» para Francesca, y mis ojos se volvieron a empañar. Alice asintió en señal de comprensión y se apartó. Ambas mujeres se retiraron a una distancia segura, sujetándose por la cintura mientras me miraban, expectantes.

***
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ME ARRODILLÉ JUNTO a mi amado y puse mis manos sobre su pecho inmóvil. Su cuerpo estaba empezando a desvanecerse ante mis ojos.

Si la descripción de Jean-Pierre era correcta, después de que el brillo de la maldición desapareciera, Clarence se volvería translúcido y terminaría por desaparecer para siempre, dejando tras de sí una fina capa de polvo que el viento se habría llevado al amanecer.

―Clarence ―le supliqué, abandonando por un segundo mi autoimpuesta hipnosis mágica―, necesito que permanezcas conmigo. Por favor... no te me mueras ahora. Por favor, quédate... solo un poco más.

Siguió ahí, inmóvil como una estatua. Más frío que el acero.

―Solo un poco más... por favor. Hazlo por mí. Voy a leer el hechizo ahora. Por favor...

No hubo reacción alguna. Solo la quietud de los muertos.

―Espera por mí... por tu Isolda... tú, mi única conciencia... ¿te acuerdas? No lo he olvidado. Dijiste que lo haría, pero no lo hice.

Cuando cité a Wagner en un último y desesperado intento, un leve suspiro abandonó sus labios.

La luz de la luna me caló hasta los huesos y un escalofrío me recorrió.

Puse mis manos sobre su pecho inmóvil, y mis rodillas se hundieron sin sentirlas en la hierba, húmeda y helada junto a su tumba.


«Una vida por una vida,

Una maldición por una maldición,

Gélido como la plata,

como la muerte helada de plata.

La magia de Ra, 

y de sus nombres más secretos; 

curativa y destructora.

La maldición deshaga

con la fuerza del rayo

y el rocío de la tierra.

Oh, poderosa Isis

Desata por mí este hechizo...»



Tres veces tres canté el encantamiento. 

Cerré los ojos y dejé que la luz de la luna recorriera mis brazos extendidos hasta llegar a su corazón. La energía que el hechizo desencadenó fue como la marea: subió inexorablemente, como una corriente de agua caliente recorriendo mis miembros, viajando desde mi corazón hasta el suyo, exprimiéndome desde dentro, estrujándome, vaciándome de cada partícula de vida que residía en mi ser.

Acabando conmigo.

Pero fluyendo, bombeando, absolviendo...

Aunque sabía a dónde me llevaba el hechizo, no lo rompí. Era imparable. Más fuerte que yo, más grande que mi vida mortal. Un poderoso rayo en el que me disolvía.

Las palabras del dramático final de Tristán e Isolda resonaron en mi mente: 


«¡Inconsciencia: la máxima bendición!»


Clarence me había pedido que recordara aquellas líneas.

Asentí con la cabeza, comprendiendo por fin.

Yo, al igual que Isolda, estaba preparada para enfrentarme a mi destino.

Lo último que vi de este mundo antes de morir fueron aquellos ojos mágicos, de color rojo intenso, abiertos y alerta. Afectuosos, preocupados, desconcertados. Sus párpados se agitaron y sus labios se entreabrieron, medio respirando, medio sonriendo, medio... haciendo una mueca de dolor cuando la realidad se impuso, arrugando aquella frente cubierta de radiantes copos de nieve.

Entonces la oscuridad me envolvió, y antes de que el final se convirtiera en el final, lo oí susurrar: «Te amo.» 

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Capítulo 34

[image: image]


Clarence

Londres, 1836

La noche en que falleció mi madre fue la segunda vez en mi existencia vampírica que me tuve que enfrentar al dilema de convertir a un mortal. Tres veces me enfrenté a esa elección en el transcurso de mi primer año de no-vida, pero solo una vez la llevé a cabo, y elegí la peor víctima posible.

Obviamente, no fue ella.

Rose, a diferencia de Harold, nunca me pidió que la convirtiera. Ella habría detestado una existencia así: conocía demasiado bien el dolor de mi condena como para desearlos para sí. Pero yo, desde mi egoísmo, quería mantenerla a mi lado. Temía que, una vez que se hubiera marchado, perdiera la pequeña parte de mí que aún poseía un cierto grado de humanidad. Para mí, su deseo planteaba un terrible dilema ético: sin ella, pronto quedaría a merced de la sed, reducido a un depredador con cerebro de reptil. No habría más pena ni culpa: solo hambre y caza, víctimas y acecho, y merodear por las calles en busca de presas.

Aquella noche, mientras ella tosía en un pañuelo ensangrentado, le conté mi historia. Ella escuchó estoicamente, porque lo había adivinado todo mucho tiempo atrás. Había lágrimas en sus ojos mientras yo hablaba, pero permaneció callada, animándome con silenciosos asentimientos, pidiéndome que repitiera las partes que se había perdido por culpa de aquella tos letal y perniciosa. Fue una conversación larga y sincera, tras la cual intenté convencerla de que permaneciera a mi lado por el resto de la eternidad. Ella negó con la cabeza y me apretó la mano en respuesta, imbuyéndome del amor y la pena que solo podía sentir una madre por su hijo.

―No ―dijo suavemente―. Ya he tenido suficiente de este mundo, mi querido niño.

―Por favor, madre ―le supliqué, sosteniéndola mientras se ahogaba. Una lluvia carmesí salpicó el blanco de las sábanas―. Considera mi oferta.

Madre me miró con un inmenso cansancio en los ojos. Se detuvo a escuchar, esperando a que los pasos de la criada se desvanecieran.

―No, Clancy ―respondió tras una breve deliberación―. Esa ya no sería yo. No te serviría de nada, ni a ti, ni a nadie, y lo sabes.

De hecho, lo sabía. Tenía razón. Pero la idea de perderla... de perder a Rose... era análoga a la locura. No podía soportarlo. Era la última persona a la que amaba en el mundo, y estaba a punto de perderla para siempre, desvanecida frente a mis ojos, mientras que yo tenía una manera de hacer que se quedara. Rose Auberon era mi última pizca de lucidez; el único pilar que quedaba en aquel universo en ruinas al que me habían arrojado. Su pérdida cortaría el último lazo que me impedía precipitarme al abismo desde la intolerable soledad de los inmortales. Ella era el último vínculo con mi antigua vida, a excepción de mi padre, quien de todos modos estaba muerto para mí. Aquella noche me enfrenté a la realidad de ver morir a la última persona a quien había amado con todo mi corazón.

―Me temo a mí mismo sin ti ―le dije, tomando su débil mano entre las mías. Era cálida, pequeña y huesuda, con la piel seca y arrugada y venas como patas de araña, sobresalientes como las raíces de un árbol anciano.

―Siempre estaré contigo ―me aseguró, tratando de sentarse. La ayudé a erguirse y me besó la frente, dejando rastros de sangre en ella―. Píntame, Clarence. Para que nunca me olvides. Pero que sea un cuadro bonito, como los que me dibujabas cuando eras pequeño, ¿de acuerdo? ―Sonrió, perdida en sus gratos recuerdos―. Píntame con las pestañas largas y una sonrisa feliz... con colores brillantes... ¿lo harás por mí?

Asentí con la cabeza, apartando la mirada para que no viera mis lágrimas.

―Prométemelo, Clarence.

―Te pintaré ―le aseguré―. Amable y luminosa. Como el ángel que eres. ―Como el ángel que había sido―. Tienes mi palabra.

Sonrió la última de sus sonrisas y susurró:

―Gracias. Eso me hará muy feliz.
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Alba

La manta pesaba demasiado y me cubría la cara. No me dejaba respirar. Me la quité de un puntapié e intenté adivinar dónde estaba. Me sorprendí al ver la cama que solía compartir con Mark en nuestra casa de Emberbury. La confusión me invadió mientras estudiaba los objetos que me rodeaban. Todo estaba tal y como lo recordaba: vi la misma novela romántica a medio leer sobre mi mesilla de noche, con un recibo como marcador. Iba aún por la página donde había dejado de leer porque mis sollozos molestaban a Mark. El traje negro de Mark descansaba sobre la cómoda, junto a mi vestido negro de luto. Ambos estaban recién planchados y listos para ser usados.

―¿Cuándo se supone que vendrá la niñera? ―gritó Mark desde el baño, y se asomó por la puerta, con la cara parcialmente cubierta de espuma de afeitar.

―¿Niñera? ―pregunté, tratando de disipar la espesa niebla que enturbiaba mis pensamientos. Me pellizqué el brazo, como en las películas. ¿Estaba despierta o soñando? ¿Cómo había acabado en la cama de Mark si lo último que recordaba era estar arrodillada sobre el cuerpo inconsciente de Clarence... en Francia?―. ¿Qué niñera?

Mark resopló.

―¿En serio, Alba? ¿Cuándo piensas ponerte las pilas? Dijiste que llamarías a una niñera para que cuidara de las niñas durante el funeral, ¿no? ¿O también te olvidaste de eso?

El funeral...

Sí, ahora lo recordaba.

El funeral de la madre de Mark.

―Mark, ¿qué día es hoy? ―pregunté, sintiéndome más débil de lo normal. Pero él se limitó a poner los ojos en blanco y empezó a abrocharse la camisa, ignorando mi pregunta.

Me vestí, moviéndome como un robot, incapaz de ignorar el apretado anillo de oro en mi dedo anular. ¿Seguía casada con Mark? Estuve tentada de preguntárselo, pero decidí no hacerlo, sabiendo que mis consultas serían recibidas con más burlas y pocas respuestas útiles.

Llegó la niñera, y Mark y yo nos dirigimos al cementerio central de Emberbury, envueltos en un tenso silencio. Mark estaba de mal humor, lo cual era comprensible para alguien cuya madre había fallecido hacía apenas unos días. Pero él siempre estaba malhumorado conmigo, pasara lo que pasara.

Llegamos temprano y fuimos recibidos por decenas de coronas y cestas de flores, enviadas desde los cuatro vientos en memoria de la madre de Mark y dispuestas con elegancia en torno al costoso féretro de caoba. Compañeros de trabajo, viejos amigos, compañeros del equipo de fútbol: todos adoraban a Mark. La madre de Mark llevaba años enferma y su muerte había sido más un alivio que una desgracia para la familia: toda esa gente estaba allí por él, no por su madre.

Mark iba de un asistente a otro, desplegando sus alas de mariposa social y encandilándolos a todos con su natural encanto. Era difícil no amar aquella versión de mi marido. Lo sabía bien porque yo había sido la destinataria de esos mismos encantos en otros tiempos. Pero aquellos días habían quedado atrás.

Sabiendo que nadie notaría mi ausencia, me adentré en los senderos neblinosos del cementerio, deambulando entre las tumbas más antiguas. Tenía al menos media hora antes de que comenzara el funeral, y necesitaba desesperadamente un poco de paz y tranquilidad para poner en orden mis pensamientos.

Mientras paseaba sin rumbo entre las lápidas, admiré las estatuas que adornaban los mausoleos de las familias más ricas de Emberbury: almas suplicantes, vírgenes plañideras... todas enlutadas, o rezando, o durmiendo el sueño eterno. Todas excepto una: una estatua de ángel que siempre fue mi favorita, erigida en un lugar apartado, bajo un sauce llorón. Recordaba haberla visitado a menudo. Había sido esculpida en mármol blanco, y representaba una figura apoyada sobre una rodilla, con anchos hombros que soportaban la raíz de unas alas desgarradas que yacían a sus pies. Un ángel caído. Su rostro estaba inclinado hacia el suelo, como preguntándose cómo había perdido las alas. Tuve que agacharme para mirarle la cara, porque la había olvidado. Cuando finalmente pude ver los ojos del ángel caído, el tiempo se detuvo. Fue como si una bala de plata invisible me atravesara el corazón.

Era él, y no había duda: tenía su misma mandíbula angulosa, enmarcada por un pelo revuelto y ondulado: todo ello iluminado por una leve y pícara sonrisa que contrastaba con unos ojos oscuros y apenados.

Era él.

Clarence.

Contuve la respiración, tratando de descifrar si lo que estaba viendo era sueño o realidad. ¿Acaso Clarence era una estatua y yo seguía casada con Mark? Solo podía haber una respuesta a esa pregunta, y no estaba segura de querer saberla.

Me puse a llorar a los pies del ángel caído. Permanecí allí, sumida en mi dolor, hasta que pasó una anciana y me preguntó si necesitaba ayuda.

―Estoy bien, gracias ―mentí, limpiándome las lágrimas―. Solo necesito un minuto. Mi suegra acaba de morir.

Y también el hombre al que creía amar. 

Y la parte de mí que aún conocía la esperanza.

―Mis condolencias ―dijo la mujer con simpatía antes de reanudar su paseo―. Sé lo mucho que duele perder a un ser querido.

Volví a darle las gracias, aunque no creía que supiera cuánto dolor sentía yo en ese momento.

¿Habría perdido alguna vez a alguien... que nunca existió?

¿Se habría despertado alguna vez para darse cuenta de que todo su presente había sido un sueño, y que seguía prisionera en una vida anterior que creía extinguida, mientras que el futuro ni siquiera había ocurrido?

Me senté en el suelo y las hojas secas se engancharon en mi abrigo. Mis tacones de ante se hundieron en el barro, quedando arruinados, pero ya nada me importaba.

Clarence jamás había existido.

Ni tampoco Francesca.

Jamás hubo ningún vampiro, ninguna bruja.

Solo una estatua junto al camino, que mi mente había imaginado como una persona real en un sueño extremadamente largo y vívido creado para protegerme de la triste realidad.

La idea era tan devastadora que sentí como si una montaña de rocas me aplastara, para luego ser cortada en pedazos y esparcida al viento. ¿Era posible morir de un corazón roto? Yo solo sabía que aquel dolor era insoportable. Me esforcé por dejar de sentir; por desprenderme de un corazón que solo me había traído pena y sufrimiento.

No podía respirar. Intenté llamar a la amable señora, pero ya había desaparecido tras un recodo. Estaba muriéndome de verdad, y me dolía, y estaba sola... tan sola. No vi ningún túnel, ni luz al final de este que pudiera seguir. Solo había dolor, y soledad, y la sombra de un ángel caído.

***
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LA NOCHE HABÍA OSCURECIDO el cementerio, y un hombre se acercó a mí desde el otro lado del camino. Sus cabellos largos y negros contrastaban con sus brillantes ojos granates, y se movía con la gracia de un felino y la ligereza de una hoja bailando al viento. 

―¿Clarence?

¿Sería posible?

¿Dónde acababa la pesadilla y empezaba la realidad?

Me rodeó con sus brazos, y estos me parecieron extrañamente cálidos. Más cálidos que nunca.

―Pensé que me había perdido ―dijo, y luego sonrió―. Pero ahora ya no.

―Yo también me siento perdida ―asentí―. Y confundida.

―Ya sabes lo que dicen... ―Me miró con cariño―. No toda la gente errante anda perdida... pero yo estaba perdido sin ti.

Le apreté la mano, pero me sentí extraña, a diferencia de él. ¿Cómo podían sus manos estar más calientes que las mías? Algo iba mal, muy mal, y no era solo su presencia en el funeral de mi suegra, tres años antes de haberlo conocido en El Claustro, lo que no cuadraba en aquella historia.

Al mirar a mi alrededor, me di cuenta de que no me encontraba en el cementerio de Emberbury. Era un lugar diferente... un cementerio de pecadores abandonado, a los pies de una abadía francesa que otrora fue propiedad de los Caballeros Templarios.

Sacudida por los vaivenes de las alucinaciones y de la realidad, respiré profundamente y me armé de valor para formular la pregunta que más temía hacer, aunque en mi interior ya sabía la respuesta.

―¿Estoy muerta, Clarence?

Asintió con calidez, con los ojos llenos de tristeza y compasión.

―Sí. Sí, querida, lo estás.

Su voz se quebró, la última palabra casi inaudible mientras me acurrucaba en su pecho y comenzaba a llorar.

―Pero... ―Lloré, aspirando su olor a óxido y a madera de pino―. Pero yo no quiero estar muerta ―grité, y él asintió de nuevo y me besó, permitiéndome continuar―. El sol... Nunca volveré a ver el sol...

―El sol no es más que una estrella, querida ―susurró―. Y ahora son todas tuyas. Para toda la eternidad.

Me dejó llorar en sus brazos durante mucho tiempo, y después nos quedamos bajo el sauce, abrazados en un silencio lleno de preguntas, promesas y esperanza.

―¿Qué hacemos ahora? ―pregunté débilmente.

Clarence sonrió, con un ligero matiz de picardía iluminando su mirada, y dijo:

―Permanezcamos muertos un rato más... juntos, ¿de acuerdo?
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Clarence

Me encontraba dentro de una tumba abierta en el Cementerio de los Pecadores de Alcázar, incapaz de recordar cómo había acabado allí, pero aliviado al sentir que el hielo de mi corazón había desaparecido como por arte de magia. Alba yacía sobre mi pecho con los brazos laxos alrededor de mi cuello y los ojos entreabiertos. Sus pupilas estaban clavadas en las débiles luces de la lejana abadía. Su respiración era entrecortada y escasa, y su piel, fría y pálida. Debíamos de llevar mucho tiempo tumbados así, porque una fina capa de copos de nieve relucía sobre sus hombros desnudos, fulgentes bajo la luz velada de la luna. 

Mi primer pensamiento, semiconsciente, fue que aquella era la criatura más hermosa que había visto jamás. Exquisita en su gloriosa imperfección: tentadora, seductora, generosa... mía. Sin embargo, perplejo por haber despertado de nuevo, en el lugar más inesperado, no pude comprender qué poder sobrenatural podía haberme sacado de mi mortífero ensueño. La sacudí suavemente, pero no reaccionó. Un latido, y luego el silencio. Otro latido. Un silencio más largo.

Un relámpago iluminó el cielo, revelando los picos más lejanos de los Pirineos, y la comprensión me iluminó a mí también: ella no debería haber estado ahí, al borde de la muerte, con sus cabellos derramándose como una telaraña de seda por las losas de piedra, hundiéndose en esa tierra húmeda y fría a la que yo debería haber regresado. Las zarzas se enredaban en sus faldas y un libro abierto yacía a sus pies, despidiendo un brillo amenazador.

Supe exactamente lo que había hecho y la furia empezó a hervir en mi interior. Sofocando un aullido, me senté y acuné su cabeza en mi regazo, meciéndola de lado a lado. Intenté amortiguar mi ira desquitándome con las zarzas que nos rodeaban. Las arranqué con mis manos desnudas y las arrojé tan lejos como pude. Mis manos sangraron bajo las afiladas espinas y mi sangre manchó su vestido. Para mi frustración, las heridas se cerraron tan rápido como habían aparecido.

Una zarza fresca y frondosa nació de nuevo, acuciada por un débil resplandor que surgía del pecho de Alba. La zarza empezó a florecer, y gruñí mientras la arrancaba una y otra vez. Pero siguió creciendo, brotando de un lado de la tumba y desapareciendo en el otro, como las zarzas encantadas que se habían unido las lápidas de Tristán e Isolda tras su muerte; aquellas que nadie había podido cortar.

Al final me rendí y dejé que las implacables zarzas crecieran a su antojo. Tejieron un dosel sobre nosotros, protegiéndonos de la ligera nevada mientras la Estrella del Norte brillaba entre sus abundantes capullos.

Cuando el dosel estuvo terminado y completamente cubierto de rosas silvestres, Alba exhaló su último aliento.

La sacudí con desesperación. ¿Por qué? ¿Por qué ella? ¿Por qué ahora? Había aceptado que ella se iría antes que yo, pero... ¡pero no tan pronto! No así. No merecía la presencia de esa mujer en mi vida. Ella nunca debió haber sido mía. 

Debería haber sido yo quien se convirtiera en polvo entre las zarzas. 

No ella.

Mi Isolda, mi salvadora, mis alas.

Al igual que había ocurrido con Harold, con Rose, con tantos otros antes que ella, contemplé a un ser querido marchar hacia su muerte. Una vez más, por mi culpa. La historia se repetía, burlándose de mí con una sonrisa diabólica. Solo que yo era el diablo. Y ella era mi víctima voluntaria, sacrificándose por mí, a pesar de que yo había vivido demasiado, y no merecía ―o ni siquiera deseaba― seguir viviendo.

Aullé como un lobo herido, y mi grito feroz y enfurecido alertó a Francesca, que se materializó de la nada, sosteniendo un pañuelo blanco contra su delicado rostro. Había estado llorando, pero ¿por quién? ¿Por Alba? ¿Por mí? ¿Por nuestro amor, que nunca se materializaría?

―¿Por qué? ―gruñí, sosteniendo el cuerpo inerte de Alba contra el mío―. Ella debería vivir, y yo debería estar muerto.

Francesca me observó en silencio, asintiendo. Estaba de acuerdo, pero también supe que me estaba leyendo la mente. Sabía lo que ella habría hecho en mi lugar, pero yo... no estaba seguro. ¿Cómo saber que no me odiaría?

Nuestros ojos se posaron a la vez sobre el cuello de Alba, donde una débil vena azul aún latía lentamente bajo su piel, el último resquicio de una vida destinada a terminar demasiado pronto.

―Ya lo hiciste una vez ―dijo Francesca. Abrió un hueco entre las zarzas para besar mi frente, y luego aspiró profundamente detrás de la oreja de Alba―. Si no lo haces tú, lo haré yo ―añadió en un tranquilo susurro―. Pero creo que deberías ser tú.

***
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SOLO HABÍA CONVERTIDO a un humano en vampiro en toda mi larga y turbulenta existencia. En aquella ocasión, había actuado por impulso, imbuido de odio y venganza hacia un hombre que ahora se hacía llamar Vlad. Pagaría por ese impulso durante el resto de mis oscuros días, o hasta que consiguiera enmendar mi error y poner fin a un juego del gato y el ratón que ya duraba siglos. Pero aquella vez, muchas décadas atrás, había querido hacerle daño. Había querido que le doliera.

Sin embargo, esta vez... esta vez era diferente.

¿Sería posible crear un monstruo a partir del amor?

¿Sería mi corazón, frío como la roca, capaz de tal sentimiento, o solo estaba intentando redimir la culpa que sentía tras su extremo sacrificio?

Francesca se aclaró la garganta y me acarició la mejilla. Luego retrocedió, expectante. Alice apareció detrás de ella, observándonos en un silencio preocupado. Francesca la abrazó y sus colmillos brillaron bajo la luna. Había hablado en serio: si yo no lo hacía, lo haría ella. Siempre había sido más valiente que yo.

El recuerdo de la sangre de Alba fue suficiente para que mis colmillos descendieran. Besé sus labios lánguidos, deteniéndome en la comisura de su boca, que ya no respondía a mis besos. Desesperado, dejé que las puntas de mis colmillos se deslizaran por su cuello, sintiendo la delicada piel, aún cálida pero apenas viva... Me resistí a rasgarla, consciente de que hacerlo me rompería el corazón, de una forma u otra. Cómo deseaba que aquel momento durara para siempre, mientras lamentaba por adelantado la pérdida de su calor, el tacto de sus manos vivas y todo lo que la hacía mortal, delicada y cálida. Todas esas cosas se irían para siempre... y quizás toda ella se perdería en brazos de la muerte, de una forma u otra, agotada por un hechizo que nunca debió lanzar, o consumida por una magia desenfrenada y la sed de sangre los recién nacidos. Convertir a una bruja era peligroso, y había mil razones para no hacerlo. Pero, ¿tenía alguna opción, si deseaba conservar la cordura? Había dejado marchar a Rose... y seguía lamentando aquella decisión cada día, doscientos años más tarde.

―Pase lo que pase, necesito que sepas... que sepas que siempre te querré ―le susurré, inmerso en su pelo.

Pero, ¿volvería a mirarme a los ojos después de lo que iba a hacer?

Las lágrimas rodaron por mis mejillas mientras hundía mis colmillos en su piel, y su dulce sangre fluyó libremente, como un río de fuego: una lenta despedida mientras abandonaba para siempre su corazón mortal. Su cuerpo se estremeció en mis brazos, y tuve que obligarme a seguir, a no detenerme, a seguir adelante y terminar lo que había empezado. 

Un suave gemido, luego un suspiro, y entonces... se fue.

Muerta.

―Lo siento, lo siento... lo siento ―sollocé contra su piel rota, besando, y llorando y gritando por dentro mientras mi corazón se desmoronaba por la culpa. Muerta, como Rose. Muerta, como Harold. Muerta, como tantos otros a quienes había amado y perdido.

Nubes de gusanos comenzaron a pulular por las zarzas. No. No eran gusanos. Orugas. Se arrastraban sobre las rosas, tejiendo mil capullos de seda a nuestro alrededor que brillaban como cuentas de hilo de oro. Cerré el puño sobre las ramas, saboreando el punzante dolor, dejando que las espinas se clavaran en la piel de mis palmas y mis muñecas. Mi sangre empezó a fluir y rocé con mis dedos sus labios azules para hacerla beber. Al principio no reaccionó, pero insistí. Tenía que beber. Debía hacerlo. Si no, sería su final definitivo.

Francesca y su bruja nos miraban con las manos unidas, conteniendo la respiración mientras yo intentaba que Alba bebiera. Francesca asintió, y sus ojos dijeron: «Persiste. No te rindas ahora.»

Los capullos dorados estallaron como farolillos encendidos y Alba respiró profundamente, con los ojos fijos en mí, conmocionada. 

―Bebe, amor mío ―dije, abrazándola con alivio.

Un millar de mariposas salieron de los capullos y una ráfaga de viento errático las impulsó en todas direcciones, arrastrando consigo una fuerte nevada. Alba siguió bebiendo de mí, ávida y ajena, aunque sus ojos no mostraban ningún reconocimiento de mí o del entorno: solo una sed interminable... y terror. La tormenta de nieve se convirtió en un huracán que se arremolinaba a nuestro alrededor, pero no llegó a tocar el interior de nuestra crisálida de brezos. Permanecimos en nuestra burbuja de sangre, muerte y renacimiento, hasta que el ritual quedó completado, y ella cayó inconsciente una vez más. Su cuerpo se sacudió al desplomarse sobre mi pecho.

El silencio cayó sobre el Cementerio de los Pecadores. Sin embargo, ese silencio era diferente, y zumbaba con el ronroneo de un centenar de almas malditas que anticipaban el nacimiento de un nuevo condenado.

La tormenta de nieve arreció y las zarzas empezaron a marchitarse, hasta que nuestro capullo se abrió y el mundo que nos rodeaba volvió a ser real y visible.

Francesca se acercó, observando el cielo con aprensión. El amanecer se acercaba, pero habría que esperar a que Alba se despertara, si es que alguna vez lo hacía.

―Lo has hecho bien ―dijo Francesca, posando una mano en mi hombro. Puede que entonces me pusiera a llorar, o puede que no hubiera parado en todo ese tiempo. Me acarició la cabeza con aire maternal y tranquilizador: reconociendo mi derecho a llorar; mi derecho al duelo.

―No lo sé ―dije con voz queda―. ¿Tú crees?

―Por supuesto. Ahora es una de los nuestros.

Francesca y yo nos unimos en un torturado abrazo, esperando a que la mujer a quien amaba, que nunca sería la misma, se despertara y me aborreciera por el resto de sus malditos e inmortales días.
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Capítulo 37
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Clarence

Faltaba una hora para el amanecer y ella seguía rígida y sin vida en mis brazos. Su cuerpo se había enfriado, y el color rosado había desaparecido para siempre de sus mejillas.

Un temblor sacudió las briznas de hierba escarchadas, y éstas tintinearon como campanas al rozarse entre sí, un sonido de hadas solo detectable por los oídos inmortales. Unos minutos después el rugido de una motocicleta se acercó por el camino, montaña arriba, y unos potentes faros blancos bañaron el Cementerio de los Pecadores, guiados por el desgraciado de Carlo Lombardi. El policía corrupto aparcó la moto con una pirueta arrogante y se bajó del vehículo, con las manos cargadas de bolsas malolientes y pesadas.

―Parece que nada puede matarlo definitivamente... ―le dijo a Alice, refiriéndose a mí. Respiré hondo e ignoré las burlas―. Toma, he traído provisiones, como acordamos. Para el viaje.

Le dio una de las bolsas a Alice, que estudió su contenido con escepticismo.

―Creía que solo ibas a comprar productos de primera necesidad ―replicó esta, sacando una botella grande y transparente.

―Sí, el vodka es esencial. Necesito mantener la calma mientras viajo con dos brujas y dos vampiros. Creo que, en mi situación, podría meterme cosas mucho peores que vodka. ―Miró a su alrededor, como si buscara algo―. Por cierto, ¿dónde está Alba?

―Oh, está... 

La voz de Alice se desvaneció, interrumpida por Francesca.

―Está bien ―la cortó Francesca, con las manos en la cadera―. Se quedó... dormida mientras tú no estabas, pero si yo fuera tú, la dejaría descansar. Mejor ve a la estación de tren y espera allí. Aprovecha la oportunidad para devolver ese... ―buscó la palabra, pero se dio por vencida―, ese velocípedo, o como sea que lo llamen. 

Lombardi entornó los ojos y dio dos zancadas hacia nosotros. Francesca lo dejó pasar, con una mirada de curiosidad creciendo en su rostro.

―Bien, como desees ―le dijo encogiéndose de hombros―. Pero no digas que no te lo advertí.

―¿Qué es eso? ―jadeó Lombardi, señalando el punto sobre nuestras cabezas donde las dos entidades fantasmales seguían rondando con impaciencia. Yo también me había preguntado por qué no se iban. No parecían pertenecer al Cementerio de los Pecadores, pero era difícil de adivinar, ya que se negaban a hablar conmigo o con Francesca. Los fantasmas solían envidiar a los vampiros porque, a diferencia de nosotros, habían sido condenados a una vida eterna, pero incorpórea.

―Oh, son solo Laura... y su hija ―explicó Alice―. Están esperando a que Alba se despierte y las envíe al Más Allá.

―El Ángel de la Muerte se ha marchado, señora ―siseó la niña fantasma, mirando a la bruja―. ¿Podemos volver a casa nosotras también?

―Bueno... ―Alice recogió el grimorio, que seguía tirado en el suelo, y se sentó en una tumba cercana―. Tal vez debería intentar hacerlo yo, porque Alba podría estar un poco desorientada cuando se despierte. ―Se volvió hacia Carlo y añadió en un susurro―: No necesitamos dos fantasmas persiguiéndonos, ya tenemos bastantes asuntos con los que lidiar. 

Lombardi hizo una mueca, estudiando a los espectros con animosidad, mientras Alice desconectaba del mundo y se sumergía en el antiguo libro de hechizos. Al cabo de unos minutos, Lombardi recuperó la compostura, pero no le duró mucho porque sus ojos se posaron en Alba, que seguía inerte y pálida en mis brazos.

―Oh, joder. ¡Joder! ―Hizo la señal de la cruz y rozó con el dorso de su mano temblorosa los hombros desnudos de Alba―. Pero si está... helada. ―Su mano encontró el pecho de ella, dudando sobre un corazón que no latía―. Oh... joder, no, no, no... está... ―Tragó saliva, mirándome con odio―. ¡Muerta! ¡Está jodidamente muerta, Auberon! ¿Qué le has hecho?

La agarró por los hombros y trató de sacudirla, en un intento de despertarla. Gruñí y lo obligué a retroceder. El hombre permaneció paralizado, mirando a Alba. Pude oler la ira que crecía en su interior, esperando una chispa que la hiciera estallar. Por mucho que detestara a aquel mortal, respetaba su audacia, y podía empatizar con él por una vez, porque yo sentía exactamente lo mismo.

―Te dije que te fueras ―le recordó Francesca, poniéndose a su lado con los brazos cruzados―. No me hiciste caso.

―¡Estáis enfermos! ―escupió, con la voz temblorosa por la ira apenas controlada―. ¡Cómo pude confiar en vosotros! ¡Vampiros! ¡Monstruos! Siempre tuve razón.

―No tienes ni idea de lo que estás diciendo, humano ―se burló Francesca.

Alba se agitó sobre mi pecho, y sus párpados se agitaron durante un segundo antes de volver a caer inerte. Francesca acalló a Lombardi con un gesto de la mano y se apresuró a arrodillarse a nuestro lado.

―Está volviendo en sí ―observó, cogiendo la mano de Alba.

Los ojos de Alba se abrieron de golpe, iluminados por un inquietante brillo verdoso. Se incorporó bruscamente y giró la cabeza a derecha e izquierda, con una expresión de sorpresa en el rostro.

Nos quedamos en silencio, conteniendo la respiración.

Francesca se levantó de nuevo y se acercó a Lombardi, mirando a Alba con recelo.

Un vampiro recién nacido.

Un humano indefenso.

Mala combinación.

―Oh, no ―jadeó Carlo, comprendiendo por fin la situación.

En fracciones de segundo, Alba saltó de la tumba como un misil, derribando a Carlo y abalanzándose sobre su pecho con una mueca cruel.

―¡Francesca! ―grité, corriendo tras Alba para evitar que matara a Lombardi en su enajenación―. ¡Detenla!

Alba hundió un reluciente par de colmillos en el cuello del humano, inmovilizándolo contra el suelo como si fuera un muñeco de trapo. El hombre gritó, y luego se quedó paralizado por la conmoción mientras ella bebía de él con la sed brutal de un nuevo vampiro.

―¡Alba! ―Me esforcé por separarla del hombre y devolverle el sentido común―. ¡Alba, para, por favor! Lo vas a matar.

La aparté del mortal y ella se volvió hacia mí con ojos chispeantes. De sus delicados dedos surgieron garras afiladas que me desgarraron la piel, dejándome marcas profundas y sangrantes por todo el pecho. Arañó y mordió mientras yo intentaba contener sus torpes y temerarios ataques. Todo el tiempo gruñía como una bestia salvaje. Supe que estaba dispuesta a matarme si era necesario para recuperar su presa. Mis heridas se cerraron en cuanto retiró sus garras, y una mirada desconcertada se formó en sus ojos, ahora brillantes como esmeraldas. En su locura, no entendía por qué mis heridas sanaban, ni parecía recordar qué era yo, si es que me recordaba. Era típico que los vampiros recién nacidos se despertaran sedientos, pero la agresión a su propio creador era extremadamente rara e invariablemente se castigaba con una ejecución inmediata. Pero aquello no era posible en nuestro caso.

Detuvo su ataque, estudiándome con los ojos entrecerrados. Seguramente estuviese ideando una nueva estrategia para abalanzarse sobre mí desde otro ángulo.

Un grupo de adolescentes pasó por allí, bebiendo vino barato y cantando canciones obscenas, quemando las últimas horas de una larga noche y bromeando sobre cazas de brujas, fantasmas y otras criaturas imaginarias que habitaban la abadía. Parecían jóvenes; prácticamente niños. Las fosas nasales de Alba se inflamaron, y rogué a todos los dioses en los que no creía que se quedara donde estaba y no arremetiera contra los niños, ya que aquello podía terminar siendo una masacre.

Ella nunca me perdonaría por eso, si alguna vez volvía a sus cabales.

―No te muevas ―dije en voz baja, enseñándole los colmillos. Ella los vio y gruñó como una bestia acorralada. 

La pena se apoderó de mi corazón mientras estaba frente a ella, viendo la criatura en la que se había convertido... por mi culpa.

¿Quién era ese demonio que me sostenía la mirada?

¿Qué le había hecho a la mujer a quien amaba?

Y lo más importante, ¿había algún rastro de bondad en esa cruel cáscara humana?

Convertir a las brujas estaba prohibido. Convertir a las brujas era peligroso. Convertir a las brujas no debía hacerse porque a menudo traía la perdición para ellas y sus allegados. A menudo desataba la locura y la magia imprudente, destruyendo a todos los que estaban a su alcance hasta que la bruja, y sus seres queridos, eran consumidos por una explosión de rabia, sed y poderes desenfrenados.

Pero yo no iba a quedarme inmóvil, observando cómo se autodestruía. No mientras tuviera dos manos para detenerla.

Ignorando su postura agresiva, abrí los brazos y di un paso adelante. Cuando vio que me acercaba, se agachó, preparada para un nuevo asalto.

Le sostuve la mirada, admirando el nuevo tono de sus ojos: oscuros, enigmáticos y verdes: tan profundos como los helechos más antiguos de la selva amazónica, con motas doradas donde antes habían estado salpicados de marrón. Antes había sido hermosa y encantadora, pero ahora era también aterradora.

Un parpadeo de vulnerabilidad cruzó su rostro, como un destello de cordura. Se tambaleó. Sin perder tiempo, la agarré con fuerza. Era casi obsceno usar la fuerza con ella, y tuve que recordarme a mí mismo que esa no era ella. Ya no lo era. O al menos, todavía no.

Se resistió y se retorció en mis brazos, pero usé toda mi energía para sujetarla, hasta que se rindió y se quedó quieta: un depredador ideando una nueva estrategia de escape. 

Lentamente, aflojé mi agarre, convirtiendo mi tenaza en un abrazo vacilante.

―Estás a salvo ―le susurré en el pelo―. Estás a salvo conmigo. Yo cuidaré de ti. Confía en mí.

Apoyó su cabeza en mi hombro y un suspiro de alivio escapó de mis pulmones.

Estaba regresando... estaba...

Una horrible agonía sacudió todo mi cuerpo mientras ella hundía sus colmillos en mi cuello con una furia que yo no habría empleado ni con mi peor enemigo. El dolor fue horrible, incluso para un vampiro, pero dejé que bebiera mientras Lombardi escapaba hacia un lugar seguro en su motocicleta, llevándose con él a la bruja italiana.

Al beber, empezó a calmarse. Bebió durante varios minutos y, poco a poco, sus patadas y arañazos disminuyeron. Su sed se calmó lentamente. Tendríamos que encontrarle un humano, pero ya era casi de día y era demasiado peligroso dejar que se alimentase al aire libre y sin supervisión.

―Alba, querida, mírame ―le dije, tratando de girar su rostro hacia mí. Me sentía débil con toda la pérdida de sangre, y tenía que detenerla―. ¿Sabes quién soy?

Me miró parpadeando, desgarrando mi carne con sus colmillos. Permaneció en silencio. Me estremecí de dolor, pero mantuve la calma.

―Todo irá bien ―le aseguré, aunque me costaba creerme mis propias palabras.

Se relamió los labios hasta la última gota de sangre. Luego cerró los ojos y empezó a llorar en voz baja, derrumbándose contra mí y abandonando toda resistencia.

―Shh ―la consolé, acariciando su pelo―. No pasa nada. Entiendo cómo te sientes. Solo ven aquí. Ven. Ven... a casa.

Pasó sus dedos por detrás de mi cuello y apoyó su mejilla en mi hombro. Disfruté de la suavidad de su piel contra la mía y del sonido de sus sollozos entrecortados. La parte racional de su cerebro empezaba a despertar. Le di un beso en la frente, ligero como una pluma, y me incliné hacia atrás. Sus ojos brillaron, pero esta vez con curiosidad, desprovistos de toda amenaza. Inclinó la cabeza y sus labios se separaron, apenas a un centímetro de los míos. Todo mi cuerpo respondió a su invitación y ella sonrió.

Alba me atrajo contra ella con la fuerza de un maremoto que me empujase al océano, feroz e imparable, ahogándome en el beso más apasionado que jamás habíamos compartido. 

Los copos de nieve se desvanecieron y se derritieron, y luego se volvieron dorados, rojos y azules, parpadeando como arcoíris mientras nos besábamos dentro de la tumba de un pecador anónimo. Volvió a abrir los ojos y me liberó de su abrazo para admirar los colores cambiantes que nos rodeaban. Mientras tanto, dejé mis manos resbalar hasta su cintura, empujándola contra mí y pasando la punta de mi lengua por su barbilla mientras exploraba el camino que llevaba hasta su escote. Su piel era más firme y fría, pero seguía siendo tan deliciosa como antes. Sus manos se perdieron bajo mi camisa rota y gimió suavemente, susurrando mi nombre.

Lo recordaba.

Francesca se aclaró la garganta, devolviéndonos al momento presente, y nos separamos bruscamente con un jadeo frustrado. Nuestros cuerpos se rebelaron contra la pronta e inoportuna separación. 

―Podríais beneficiaros de la intimidad de una habitación de hotel ―nos reprochó Francesca―, si no hubierais destrozado la que teníamos.

Alba le sonrió con incomodidad, y su verdadero yo volvió a salir a la superficie.

―Lo siento ―murmuró, sacudiendo la cabeza y sujetándosela con ambas manos. Su voz sonaba a ella, al igual que su beso había sido un beso suyo. Se volvió hacia mí, con los brazos extendidos, y se los examinó con desconcierto―. Clarence... ―dijo―, ¿por qué me siento tan rara?
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Epílogo
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Alba

Cabo Finisterre

Finisterre o El Fin de la Tierra, era un largo dedo de granito al final del Golfo de Vizcaya, que se adentraba en el vasto Océano Atlántico y estaba cubierto por un tapiz de hierba verde, musgo y piedra gris. Mucho tiempo atrás pensaban que ese lugar era el último de la Tierra. Según la leyenda, si alguien osaba seguir caminando, o decidía nadar más allá de él, caería al vacío y se perdería en la nada para siempre.

Pero hoy, sabiendo que el mundo era redondo, podía adivinar que allá lejos, muy lejos, debía estar mi antiguo hogar en Emberbury, y El Claustro, y todos los recuerdos que seguían volviendo en dolorosas oleadas desde que me despertase en el Cementerio de los Pecadores un par de noches atrás.

Me encontraba de pie a la luz de la luna al borde de un cabo rocoso en la Costa de la Muerte: un toponímico siniestro, aunque adecuado. No podía haber un lugar mejor para alguien como yo, que había muerto y resucitado, mientras sostenía la mano de mi amante no-muerto bajo la mirada expectante de dos fantasmas: uno con cabeza; otro sin ella.

Clarence y yo habíamos seguido las pistas que Carlo había sonsacado al ladrón del hotel hasta llegar a un faro, donde Natasha debía reunirse con uno de sus socios. Pero habíamos llegado tarde. Tampoco habíamos podido localizar a Julia ni a Ludovic. Los cazadores se habían marchado antes de que llegáramos, quizá alertados por uno de los contactos de Natasha en Alcázar. Francesca iba de camino a El Claustro, aunque aún no habíamos decidido qué le diría a Elizabeth sobre mí. Probablemente se encontraría con Alice y Carlo en Emberbury.

Ahora solo quedábamos allí Clarence y yo, y el océano que se extendía ante nosotros, lleno de posibilidades, dudas... y elecciones.

A la derecha, la posibilidad de encontrar a mis hijas, todavía perdidas. A esta necesidad se unía el horrible temor de hacerles daño cuando nos volviéramos a encontrar, incapaz como era de controlarme en presencia de humanos. El pánico se apoderó de mí cuando recordé cómo había estado a punto de masacrar a un grupo de adolescentes dos noches antes. ¿Quién sabía lo que podría hacer a mi propia descendencia si la sed de sangre nublaba mi mente, como hacía siempre al caer la noche?

Y luego, a la izquierda, Emberbury, y la promesa de libertad y justicia para alguien que me había ayudado cuando más lo necesitaba: Julia, la anterior bruja de El Claustro, capturada por los cazadores junto a su marido, Ludovic. Según el ladrón, ambos seguían vivos, aunque sufriendo torturas a manos de Natasha.

La mano de Clarence me apretó el hombro y se apoyó en mi costado para consolarme. Probablemente sabía lo que estaba pensando, y agradecí su silencio. Me volví hacia él y lo encontré mirándome con una dulce expresión de anhelo.

―¿Qué pasa? ―pregunté, observando mis brazos como si fueran los de otra persona. Todavía no me había acostumbrado a la transparencia y palidez de mi piel, que hacía claramente visibles las venas azules que había bajo ella. 

―Nada ―respondió―, es solo que eres tan hermosa...

Exhalé, buscando mi reflejo en los charcos dejados por una lluvia nocturna, pero no lo encontré.

―Me gustaría poder ver qué aspecto tengo ―me quejé. 

―Lo sé. ―Asintió con la cabeza―. Pero puedes confiar en mí. Eres tan bella como siempre. Incluso más que antes, si eso es posible.

Se lo agradecí con un suave empujón, y él se tambaleó hacia atrás, tomado por sorpresa. Todavía se me olvidaba que era más fuerte que antes.

―Bien. Creo que he decidido.

―¿Y bien? ¿A dónde vamos primero?

―No puedo ayudar a nadie más hasta que mis hijas estén a salvo. No sé si podré controlarme cerca de ellas, pero confío en que estarás a mi lado si pierdo el control.

―Buena elección ―dijo―, aplaudo tu decisión, aunque Londres sea el último lugar de la Tierra que me gustaría visitar.

―¿No quieres ir a Londres? ¿Por qué? Pensé que te gustaba.

―Sí, claro que me gusta. Pero hay alguien allí con quien preferiría no encontrarme.

―¿De verdad? ¿Y quién es?

Arrastró los pies, pensativo.

―Se llama... ―vaciló, y sus ojos escudriñaron mi rostro―. Vlad. Un pariente lejano. Le gustaría verme muerto, y viceversa. Las típicas disputas familiares.

―Oh, ya veo. Pero Londres es una ciudad enorme.

Clarence gruñó con melancolía, lo cual podía significar casi cualquier cosa, aunque probablemente nada bueno.

―¿Qué? ―pregunté.

―Nada. Mira esto ―dijo, agitando el brazo en el aire mientras una leve sonrisa volvía a aparecer. Haciendo uno de sus trucos favoritos, sacó un anillo de su manga con una exagerada floritura, y lo depositó en la palma de su mano―. Para ti.

―¿No es ese el anillo de Francesca?

―Me gustaría que lo tuvieras tú. Ella está de acuerdo.

Parpadeé. Mi mano se cernió sobre la suya, sin saber qué hacer con su ofrecimiento―. ¿Intentas decirme algo?

Se rio, sacudiendo la cabeza.

―No, claro que no. Ya lo hablamos cuando nos conocimos, ¿recuerdas?

Suspiré con alivio. Sí, lo recordaba. «Los vampiros viven demasiado tiempo para ese tipo de compromisos.»

―Bien ―dije―, porque ya lo hice una vez, y no creo que quiera repetir la experiencia...

―¿Ni siquiera conmigo? ―Sus ojos brillaron con destellos de esperanza y picardía.

Sonreí.

―Lo siento, pero... ―murmuré, aunque mi corazón susurró: «Quizás algún día.»

Me abrazó y se inclinó para deslizar el anillo en mi dedo, rozando con sus labios el dorso de mi mano antes de volver a levantarse.

―No te culpo. ―Dejó que su nariz chocara con la mía y se apartó para observarme―. Pero no, no hace falta que te preocupes. Esto es solo una baratija encantada, destinada a traerte suerte y, con suerte, mantenerte a salvo. Si alguna vez te pierdes, sujétala y piensa en mí para que podamos volver a encontrarnos.

Me quité los zapatos y disfruté del frescor de la hierba en las plantas de mis pies. Podía sentir cada pequeña brizna. Incluso podía saber si apuntaban a la izquierda, a la derecha, o directamente hacia arriba; o también si estaban frescas o secas. Todas esas nuevas sensaciones no solo eran fascinantes, sino que eran una forma estupenda de evitar pensar en los cientos de cosas que me aterraban.

―¿Y bien? ―dijo Clarence, enarcando una ceja y señalando con la barbilla hacia el océano―. ¿Nos vamos?

―Supongo que tendré que transformarme para cruzar el mar, ¿no? ¿Me enseñarás cómo?

Había intentado transformarme durante todo el trayecto, pero había sido en vano. Habíamos tenido que correr durante dos días para llegar a Finisterre, incapaces de volar, pero correr no serviría para llegar a Londres.

―Es muy sencillo ―explicó―. Solo tienes que saltar, y todo sucederá por sí solo. Tu cuerpo sabrá qué hacer, cuando no tenga otra opción.

Por Dios, qué guapo era. Ahora que mis sentidos podían captar muchos más detalles, me maravillaban todas las pequeñas cosas que antes se me habían pasado por alto, y era difícil concentrarse en nada. Podría haberme sentado a admirar una gota de agua durante horas, contemplando el arcoíris y las formas cambiantes ocultas en su interior. Quizás algún día podría quedarme en la cama y observar a Clarence durante toda una semana, escuchando los matices de su voz e investigando su cuerpo y sus maravillas hasta el último centímetro.

Una gran ola me salpicó y me roció la cara, despertándome de mi sensual ensueño.

―Vamos ―dijo Clarence, mirando al cielo. El sol estaba a punto de salir. Le lancé una mirada de impotencia, demasiado avergonzada para reiterar mis preocupaciones por enésima vez―. Puedes hacerlo. Creo en ti. ―Enmarcó mi cara con sus manos y me besó, haciendo que todas mis dudas y miedos se evaporasen―. Nos vemos en Londres.

Clarence saltó del acantilado y desapareció en una niebla gris, fundiéndose con las nubes tormentosas durante unos segundos hasta que su forma de cuervo se materializó y se elevó sobre Finisterre, planeando sobre mi cabeza mientras esperaba a que saltara tras él.

De pie en el borde del acantilado, abrí los brazos, deleitándome con la suave caricia de la tela sobre mi piel mientras mi vestido ondeaba al viento. Con los ojos cerrados, imaginé lo que se sentiría al volar.

Ser ingrávida...

Abrir mis alas y salir disparada hacia el cielo estrellado...

Las palabras de Clarence, pronunciadas meses atrás, resonaron en mi mente: «Despegar siempre es un poco intimidante, pero una vez que estás en el aire, todos los problemas se ven mucho más pequeños.»

La roca sobre la que estaba se desmoronó bajo mis pies y la grava cayó hasta desaparecer entre las hambrientas olas negras.

Mi turno.

Tragué saliva, cerré los ojos y di un brinco hacia el cielo nocturno, saltando tan lejos y tan alto como pude. 

Clarence había dicho que mi cuerpo sabría lo que tenía que hacer, pero a medida que me sumergía en el océano embravecido, la duda empezó a consumirme. Agité los brazos y las piernas, el tiempo se ralentizó y, cuando estaba a punto de estrellarme contra la superficie del agua, mis manos se volvieron oscuras y pequeñas. Me hundí en el océano, incapaz de volar. Intenté llamar a Clarence, pero las olas amortiguaban mis gritos. Finalmente, conseguí empezar a nadar con mi nuevo cuerpo, preguntándome qué habría salido mal mientras subía a la superficie.

Clarence descendió en suaves espirales, extendiendo sus alas sobre mí mientras yo remaba furiosamente en el agua, tratando de averiguar cómo utilizar mi nueva y extraña forma. «Confía», decían sus ojos, «confía como la oruga confía en su renacimiento. Confía cuando no tienes otra opción y la marea te arrastra a alta mar.»

―Clarence... ¿qué ha pasado? 

Quería hablar. Quería que me ayudara, o al menos que me dijera qué había salido mal, pero todo lo que salió de mi garganta fue un gruñido profundo y ronco. Sin embargo, al mirar a Clarence, no vi preocupación, solo cariño y... ¿admiración?

El primer rayo de sol de la mañana se asomó entre las nubes, revelando finalmente la respuesta a mi pregunta.

No me había convertido en un cuervo. No tenía plumas. En su lugar, un pelaje de color ébano cubría mis brazos. Mis brazos terminaban en suaves y delicadas almohadillas, que escondían tras ellas las mortíferas garras de una pantera negra.

Asombrada, nadé, liberando mis miedos y expectativas en el agua salada. Nadé hacia lo desconocido, confiando como la oruga, lista para abrir mis alas de mariposa y volar hacia una nueva y emocionante aventura.

––––––––
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Fin del tercer libro.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Libro 4: Elementos de Bruja

[image: image]


[image: image]




«Hay oscuridades en la vida

y hay luces

y tú

eres una de esas luces.»

Bram Stoker, Drácula
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Capítulo 1
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Alba

La oscuridad parece menos oscura cuando eres tú lo que acecha en las sombras. 

Supuestamente, ahora que era un vampiro debería haberme sentido como pez en el agua a oscuras. Pero yo era yo, y seguía teniendo dificultades para deshacerme de mis hábitos humanos, como por ejemplo encender las luces por la noche o cepillarme los colmillos con pasta de dientes.

Por suerte, Clarence había sido muy paciente desde el día de mi conversión, y parecía encontrar todas aquellas rarezas extremadamente divertidas y entrañables. Pero a mí me molestaban, porque eran prueba de que seguía anclada en mi antigua mentalidad mortal. Tenía la sensación de no haber hecho ningún progreso visible desde aquella atormentada noche en que había dejado de ser una mortal corriente.

Llevábamos unos días alojados en el centro de Londres. Las calles abarrotadas, llenas de tentaciones, tampoco ayudaban a suavizar la curva de aprendizaje. Tenía que hacer malabares para conciliar mi sed constante y la necesidad imperiosa de ser precavida: matar a alguien por accidente habría sido terrible, pero no peor que dejarlos huir con recuerdos prohibidos de mis acciones. 

De pie bajo la ducha, me froté las salpicaduras de sangre que llevaba por todo el cuerpo: eran el testimonio mudo de otro día de caza fracasado. Ser un vampiro civilizado era más difícil de lo que yo había previsto, y esa noche me sentía particularmente decaída: si mis habilidades como bruja habían sido inferiores a la media, las de vampiro eran claramente deficientes o, para ser honestos, catastróficas.

―¿Qué haces tanto rato en el baño, Isolda? ―preguntó Clarence, asomándose por la puerta mientras consultaba la hora en su reloj de bolsillo―. Pensé que querías que te llevara a ver Londres esta noche.

Se había puesto un batín anticuado de terciopelo color burdeos y unas zapatillas a juego, completando el look con un periódico enrollado bajo el brazo. 

―¿De dónde has sacado esa bata? ―grité desde la bañera―. ¿Es que acabas de viajar en el tiempo desde 1880?

―1798, querida ―respondió con una sonrisa enigmática. 

Para ser sincera, su atuendo combinaba a la perfección con el elegante apartamento en el que nos habíamos alojado desde nuestra llegada de Francia. Elizabeth poseía un piso en una de las zonas más exquisitas de Londres, con varios dormitorios y un baño que podría hacer las veces de salón de baile. Clarence había conseguido una llave sin que ella se enterase, gracias al siempre servicial conserje, quien, a pesar de ser más viejo que el albornoz de Clarence, nunca olvidaba la cara de nadie. También era él quien se encargaba de suministrarle a Clarence su periódico cada mañana, para que pudiera mantener su nueva afición de pasearse con el diario a cuestas, fingiendo leerlo. 

―Odio no poder verme en el espejo ―me quejé, intentando alcanzar la toalla. La había dejado demasiado lejos, y comprobé con decepción que el vampirismo no me había proporcionado brazos más largos, ni me había vuelto más alta. 

Clarence asintió con comprensión.

―Deja que te ayude ―dijo, acercándome la toalla más blanca y esponjosa que jamás hubiera estado en contacto con mi piel―. Te noto muy tensa... ―añadió, frotándome los hombros―. ¿Preferirías quedarte en casa esta noche?

―No ―respondí mientras la rigidez se disolvía bajo sus hábiles y fuertes dedos―. Creo que el aire fresco me hará bien. Solo estoy preocupada por las niñas. 

Asintió con la cabeza. Llevábamos días allí, pero no habíamos descubierto nada nuevo sobre la desaparición de Katie e Iris. No solo eso: los teléfonos de Mark y Minnie estaban desconectados y no habían devuelto ninguna de mis llamadas. Yo me esforzaba por mantener la calma, pero a veces se me caía el mundo a los pies.

Clarence me tomó de las manos, sentándome a su lado en el borde de la bañera. 

―Sé que estás preocupada. Yo también lo estoy. ―Desenrolló el periódico y señaló las columnas de sucesos―. Consulto los periódicos todos los días, tratando de encontrar alguna pista. 

―¿Sabes? ―murmuré―, siento que todo esto fue culpa mía. 

Clarence enarcó las cejas. 

―No veo cómo la desaparición de las niñas podría ser culpa tuya, si ni siquiera estabas allí cuando ocurrió. 

―Exactamente, ese es el problema. No debería haberlas dejado con Minnie, que no sabe nada de niños. Fue una irresponsabilidad confiar en ella. Todo esto podría haberse evitado. 

―No ―me interrumpió―. No estaba en tus manos. Deja de culparte por ello. 

Me arrebujé en la toalla, sintiéndome agotada de repente. 

―Las encontraremos ―me tranquilizó―. Si todo lo demás falla, le pediré ayuda a Elizabeth. Ella tiene contactos en todas partes. 

―Sí, pero Elizabeth... ―Hice una pausa, buscando sus ojos. Él desvió la mirada, incómodo―. No podemos permitir que se entere de que... 

Las reglas de El Claustro prohibían claramente transformar humanos en vampiros sin el consentimiento de todo el clan, bajo pena de muerte. Ni siquiera Clarence podía hacerlo, por mucho que fuese la niña de los ojos de Elizabeth. 

―¿Sabes algo de ella? ―pregunté, dejando caer la toalla al suelo. 

Negó con la cabeza, mientras sus ojos depredadores seguían cada uno de los movimientos de mi cuerpo desnudo. 

―No ―respondió―, pero Francesca ya debe de haber llegado a Emberbury. Algo habrá tenido que contarle, aunque no sé qué. 

―Francesca nunca diría nada, sobre todo después de lo que pasó con Julia y Ludovic. ―Me di la vuelta para que me ayudara con el cierre de mi sujetador, recordando el trágico destino del hermano de Francesca y su esposa―. Tal vez deberíamos hacer lo mismo que hicieron ellos, para no ponerte también a ti en peligro. Exiliarnos... no volver nunca. 

Los hombros de Clarence se hundieron.

―Sabes que le debo mi vida y mi lealtad a Elizabeth. 

Suspiré. Era devastador ser testigo de la lucha interna que mi situación estaba provocando en él. Después de una nefasta existencia humana, El Claustro era lo más parecido a una familia que Clarence había tenido nunca. Y aunque mi corazón quería gritar que yo sería su hogar y su familia de ahora en adelante, mi cabeza sabía que solo con mi amor jamás sería suficiente. Tal vez pudiera serlo durante una temporada, pero el resentimiento se iría acumulando con el tiempo... y tiempo íbamos a tener mucho. Por mucho que lo amase, nunca podría sustituir a sus compañeros, confidentes y aliados de siglos. 

Sus labios se curvaron en una sonrisa amarga. 

―Pero, por otra parte, también te debo la vida a ti ―murmuró. 

Lo abracé con fuerza, saboreando el frío de su mejilla contra mi piel desnuda. 

―No me debes nada ―susurré―. Pero lo resolveremos. Tiene que haber una manera. 

***
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NOS VESTIMOS Y SALIMOS del apartamento. Mi estómago retumbó con un hambre feroz al pasar por la portería. Me sujeté el estómago con una mano, y un gruñido inhumano escapó de mis labios. Debí de sonar como un zoo ambulante. Traté de cubrir los gruñidos con una tos fingida y miré a Clarence, con la esperanza de que no se hubiera disgustado por mi falta de control. 

―Tienes un aspecto deliciosamente inofensivo, mi dulce y pequeña pantera ―susurró él, interponiéndose entre el hombre que estaba detrás del mostrador y yo. 

―Ojalá pudiera decir lo mismo de ti ―respondí, mirando su vestimenta con ojo crítico. El sombrero de copa, unido a los guantes y el bastón, le daban aspecto de lunático―. ¿No podrías haber dejado los accesorios en casa, al menos? Ya es suficiente con que apenas pueda controlarme; no necesitamos atraer más atención. 

―¡Pero con lo bonito y discreto que es este bastón! ―replicó entre risas, haciendo un taconeado―. Nadie me mirará siquiera. Aunque tú, en cambio... ―Me hizo girar con mi vestido bajo una farola―. ¡Tú eres un espectáculo verdaderamente notable!

De tanto girar, casi resbalé en las baldosas mojadas, pero él me atrapó con su brazo libre, aprovechando la oportunidad para robarme un beso fugaz. 

―Sí ―refunfuñé―. Súper notable. 

La vampiresa más torpe de la tierra. 

Contuve la respiración para no gruñir a los humanos que pasaban, mientras trataba de no volver a resbalar. Después de muchos días de llovizna incesante, las calles de Londres olían a adoquines antiguos y húmedos. Sin embargo, más allá del delicioso aroma a petricor, los olores humanos impregnaban cada rincón de la ciudad. En general, aquellos olores me complicaban la vida; pero cuando mi sed se calmaba y podía pensar con claridad, me contaban historias de trabajos y familias; de enfermedades y vicios. El hedor de las drogas era evidente en el adicto, así como como la leche en la madre lactante o las notas de canela en el pelo de un panadero. Entre todos ellos, el que más temía era el olor nauseabundo de la muerte, a menudo detectable en aquellos que estaban a punto de emprender su último viaje. Con mi nuevo y agudizado sentido del olfato, las personas se habían convertido en libros abiertos: solo había que saber leerlos. 

Caminamos sin rumbo, y escuché a Clarence con fascinación mientras me iba señalando edificios y lugares. Recordaba algunos de ellos de la breve época en la que había vivido en Londres con mis padres, pero la mayoría habían sido borrados de mi memoria por el paso del tiempo. 

Una pequeña multitud se había reunido en una amplia plaza cuadrada. En medio de su reducido público, un apuesto músico ambulante cantaba y tocaba la guitarra. En presencia de tantos sangrecalientes, los ruidos de mi estómago se hicieron insoportables. Busqué los ojos de Clarence, y él asintió: estaba dándome su permiso tácito para elegir una cena entre los observadores. Por fin. 

El cantante tenía un talento sorprendente, y su canción hablaba de dos amantes separados por el destino. 

―Me gusta ―susurré, y Clarence se encogió de hombros, sin parecer impresionado. 

―Creo que esos dos de allí serían más fáciles de atrapar ―dijo, señalando a una pareja joven vestida de fiesta. 

―Quise decir como artista. 

―Oh, sí, sí, no es tan malo... ―Sonrió y me tiró del brazo―. Ven. Vamos a saludar a nuestra cena.

La pareja ya se había percatado de nuestro silencioso intercambio. La mujer, una pelirroja pálida y pecosa, nos lanzó una mirada invitadora, y Clarence respondió con su expresión más cálida: todavía no había conocido a una mujer capaz de resistirse a aquella sonrisa.

La pareja se acercó a nosotros, cogidos de la mano, y la mujer le dio unas palmaditas en el pecho a Clarence con escandalosa familiaridad. Respiré hondo y aparté la mirada, usando toda mi fuerza de voluntad para mantener mis garras ocultas... y lejos de su cuello. 

―Hola, guapo ―dijo ella, y luego se volvió hacia mí―. Y tú también te ves preciosa, cariño. ¿Os gusta la música de Mike?

―Es la primera vez que... ―empecé a decir, pero Clarence me interrumpió. 

―Sí, es absolutamente fascinante ―mintió, inmerso en su papel de seductor―. Es increíble cuántos artistas con talento pueblan las calles de Londres. 

―¿Tú también estás en el mundo del espectáculo? ―preguntó la mujer, observando con curiosidad el atuendo de Clarence. 

―En cierto modo ―respondió él con una sonrisa críptica. 

―Nosotros tocamos en un grupo de jazz ―interrumpió el hombre, que había estado callado hasta entonces―. ¿Por qué no venís a vernos? Tocamos esta noche en un club. Está a la vuelta de la esquina. 

Me aparté un poco, repelida por su insoportable olor a alcohol. Al hacerlo, sentí algo moverse detrás de mí, como siguiéndome. Había un hombre entre la multitud que me miraba fijamente. Su rostro estaba cubierto por tantas cicatrices que apenas parecía humano. Llevaba un jersey de cuello alto y guantes de cuero, como si tratara de cubrir la mayor cantidad de piel posible. 

Clarence acordó con la pareja que asistiríamos a su concierto un poco más tarde, y tras ello se marcharon. Iba a contarle lo del hombre con cicatrices, pero cuando volví a mirar, ya no estaba allí. 

Nuestra siguiente parada fue un pintor callejero, que había montado un estudio improvisado en la acera y dibujaba caricaturas de los transeúntes. 

―¡Qué bonitas! ―dije, señalando las divertidas y narizonas caricaturas. 

Clarence frunció el ceño. 

―¿Bonitas?

Estaba claro que no le gustaba el arte callejero de ningún tipo. 

―¡Espera! ―Lo sujeté por la manga mientras un pensamiento repentino cruzaba mi mente―. Hace tanto tiempo que no me veo en un espejo...

Abrió los ojos de par en par con horror, intuyendo lo que iba a decirle. 

―Por favor... Clarence... ¿por qué no le pedimos que nos retrate? Me encantaría saber cómo me ven los demás. 

Clarence suspiró y me siguió, arrastrando los pies. 

―Está bien. Pero, por favor, no intentes devorar al pintor delante de todo el mundo. 

Esperamos nuestro turno y Clarence saludó al artista con un gruñido. 

―Le ruego intente mantener nuestra nariz y orejas proporcionadas. Se lo agradecería sobremanera ―dijo, apoyando ambas manos en el pomo dorado de su bastón. 

El pintor se rio de su comentario y se puso a trabajar. No tardó en presentarnos su obra de arte, que no hizo más que confirmar las reservas de Clarence: o bien me había convertido en un vampiro espantoso, o el tipo realmente necesitaba clases de dibujo adicionales. 

―La próxima vez, te pintaré yo ―dijo Clarence sacudiendo la cabeza, mientras me guiaba hacia una calle lateral menos concurrida―. Este retrato es una falta de respeto a tu belleza inmortal. 

Hice una mueca, enrollando el dibujo y buscando una papelera. 

―Lo siento ―dije―, tenías razón. 

―Siempre tengo razón. ―Sonrió, con su mirada de te lo dije―. Al menos cuando se trata de cosas hermosas. 

Me besó y su mano se escurrió discretamente bajo mi falda. Me retorcí mientras me atraía hacia sí. Estaba a punto de devolverle el beso cuando el zumbido del móvil en mi bolso nos interrumpió. Aparté a Clarence de un empujón y me abalancé sobre el teléfono, mientras él me miraba compungido. Tras algunos forcejeos, conseguí pulsar el botón verde justo antes de que colgasen.

―¿Hola? ―dijo la voz al otro lado. 

―¡Minnie! ―Jadeé, apretando el teléfono contra mi oído―. ¡Llevo días intentando localizarte!
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Capítulo 2
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Alba

―Minnie, ¿dónde estás? ―grité, apoyándome en la pared de un edificio―. ¿Por qué no has devuelto mis llamadas hasta ahora?

―Estamos en Londres, ya te lo dije ―respondió ella, sonando demasiado tranquila, dada la gravedad de la situación―. Lo siento, perdí mi teléfono y tuve que conseguir uno nuevo. 

―¿Y eso te llevó diez días? ―vociferé. 

―Tenía otras cosas que hacer, aparte de comprar teléfonos y charlar contigo ―me espetó. 

―Lo que tú digas ―murmuré, conteniendo mi enojo. No tenía sentido enfadarla antes de averiguar lo que sabía sobre Katie e Iris―. Yo también estoy en Londres. ¿Dónde están las niñas? Por favor, dime que las habéis encontrado. 

―Todavía no. 

―¿Todavía no? Entonces, ¿cuál es la situación actual?

―Lo único que puedo decirte es que siguen desaparecidas. No sé nada más. 

―¿Qué demonios habéis estado haciendo todo este tiempo? ¿Hablasteis con la policía, al menos?

―Sí, no hace falta que los llames tú. Ya están investigando el caso. ―Resopló, cansada de mis preguntas―. Entiendo tu preocupación, Alba, pero esto no fue culpa mía, ni de Mark. Esas niñas se escaparon en un aeropuerto lleno de gente. Consecuencias de una educación deficiente, qué se le va a hacer...

Apreté el teléfono en mi mano, deseando que fuera el cuello de Minnie, y aplasté sin querer la pantalla con un sonido de cristales rotos. 

La voz de Minnie se desvaneció y gruñí, mirando el teléfono destrozado.

―¡Dios! ¡Cómo odio a esta mujer!

Clarence me abrazó y me quitó el aparato averiado de las manos.

―No te preocupes ―dijo con voz tranquilizadora―. Te conseguiré otro. Solo dame un segundo. 

Desapareció y, tal y como había prometido, volvió con un teléfono móvil nuevo y reluciente en menos de cinco minutos. 

―¿De dónde lo has sacado? ―pregunté. Parecía caro―. ¿Pensé que todas las tiendas estaban cerradas a esta hora?

―Digamos que... lo tomé prestado. ―Me dedicó una sonrisa inocente y decidí no hacer más preguntas. Al menos había sido más rápido que Minnie en reemplazarlo. 

Saqué mi tarjeta SIM del móvil roto y marqué el nuevo número de Minnie, con la esperanza de que contestara. 

―Colgar así es un poco grosero ―se quejó Minnie―. ¿Por qué has cortado la llamada?

―Mi teléfono se reinició solo ―repliqué―. Mira, tenemos que reunirnos en persona... tenemos que discutir lo que pasó esa noche. 

―De acuerdo... ―Minnie pareció dudar―. ¿Comemos juntos mañana?

―No, no puedo quedar a comer. ―Suspiré. Luz solar... comida... mala combinación―. ¿Tenéis tiempo por la tarde?

―Pensé que estabas aquí solo por tus hijas, no sabía que tenías otras cosas que hacer ―bufó Minnie―. Pero bueno, quedemos a cenar entonces. ¿A qué hora?

―Que sea para tomar algo, yo no como nada tan tarde ―dije, preguntándome cómo iba a sentarme a la misma mesa que Mark y Minnie sin asesinar a ninguno de los dos―. ¿A las ocho? 

La conversación con Minnie me dejó intranquila, y no dejé de pensar en ella mientras caminábamos de vuelta a la plaza principal en busca del bar de jazz donde tocaban nuestros nuevos amigos.

Llegamos allí y le dijimos a la camarera que éramos amigos de Jen y Mike. Esta nos proporcionó una de las mejores mesas en la parte delantera de la sala. Me alegré al constatar que estaba lo suficientemente lejos de las otras personas para poder sobrevivir a mi hambre sin incidentes. Descubrí también que aguantar la respiración ayudaba, así que lo hice durante el resto de la noche mientras fingía sorber un asqueroso cóctel Bloody Mary. Cuando terminó la actuación, la cantante pelirroja nos guiñó un ojo y nos indicó que esperáramos junto a la salida. 

―¡Estaremos con vosotros enseguida! ―canturreó, desapareciendo entre bastidores. 

―¡Por fin, tu aperitivo de medianoche! ―dijo Clarence, y luego añadió con una sonrisa traviesa―: A menos que no quieras comer tan tarde, por supuesto. 

***
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PARA CUANDO LOS DOS cantantes se reunieron con nosotros, estaban completamente borrachos. Odiaba cómo el alcohol arruinaba el sabor de la sangre, pero al menos nos facilitaría el trabajo. 

Jen y Mike sugirieron ir a un pub que cerraba más tarde, y estuvimos de acuerdo. Paseamos por una concurrida calle principal, y empecé a preocuparme: no deseaba llegar a ese pub sin haber comido antes. No iba a poder soportarlo. Para entonces, la cabeza me daba vueltas por el hambre, y lo único que oía era el corazón de Mike latir mientras caminaba a mi lado, martilleándome los oídos como un canto de sirena. Podía oír vagamente a Clarence unos pasos por delante, encandilando a Jen con alabanzas sobre su actuación. 

Murmuré un silencioso agradecimiento cuando un parque se materializó a nuestro lado y Clarence sugirió que tomáramos un atajo a través de él. Mike y Jen estaban tan borrachos que ni siquiera se preguntaron cómo era posible que conociéramos el camino. 

Clarence señaló un pequeño estanque y le pidió a Jen que fuera a echar un vistazo con él, dejándome a solas con Mike junto a un gran árbol sin hojas. Un relampagueo rojizo en los ojos de Clarence me indicó que por fin era seguro alimentarse, y la vampiresa sedienta que llevaba dentro no perdió el tiempo: con un empujón, arrinconé a Mike contra el tronco del árbol. El hombre se rio, sorprendido por mi brusquedad. 

―Eh, tranquila, tesoro ―dijo, envolviéndome en su brazo grande y peludo mientras trataba de besarme. 

Esquivé su beso y, con una sonrisa tímida, fui directa a la vena azul y palpitante en el lado izquierdo de su cuello. 

No le clavé bien los colmillos y el pobre hombre gritó de dolor. Un chorro de sangre corrió por su pecho mientras intentaba apartarme de sí. 

―¡Lo siento! ¡Lo siento! ―me disculpé, sintiéndome fatal por él. Era difícil acallarlo y sujetarlo al mismo tiempo. No podía decidir si terminar lo que había empezado o intentar que se olvidara de todo y escapar―. ¡Es que soy nueva en esto!

Oí pasos acercarse y me aparté de él, pensando que era Clarence. Pero en lugar de Clarence, un desconocido saltó por detrás de mí y me asestó un golpe directo a la sien, haciéndome volar contra el árbol vecino. Aturdida, clavé mis garras en la corteza del árbol para ponerme en pie de nuevo, mientras intentaba transformarme en pantera. No funcionó, y el recién llegado me arrojó al suelo, sacando una daga y colocándola sobre mi corazón. Reconocí al hombre con el rostro lleno de cicatrices que había visto entre la multitud. Además, no era un mortal ordinario, sino uno de nosotros, a juzgar por los largos colmillos que brillaban tras sus labios deformados. 

―Este es mi territorio ―gruñó, dándome otra patada.

Me hice un ovillo, con la mente demasiado nublada por los golpes y el hambre como para devolver el ataque o pensar en un hechizo. 

Mientras tanto, el humano se había desmayado, quizás por el shock o la pérdida de sangre. Los gritos procedentes del estanque me indicaron que Jen, la otra cantante, se había dado cuenta por fin del altercado y sus aullidos estaban a punto de alertar a media ciudad. 

Como alcanzado por un rayo, el vampiro que me atacaba abrió los brazos, y una mancha oscura se extendió por su sucio jersey. El extremo puntiagudo de una rama de árbol desgarrada surgió del centro de su pecho. Clarence lo había empalado con una estaca improvisada y estaba de pie detrás de él, sosteniendo aún el otro extremo. Los pómulos del vampiro se hundieron y empezó a envejecer a cámara rápida, convirtiéndose en un cadáver seco ante mis ojos. 

―¡Clarence! ―grité, aterrorizada―. ¿Qué es todo esto?

―¡Detén a la chica antes de que huya! ―replicó él.

Me lancé tras ella, ignorando el dolor de mis lesiones. Al verme correr tras ella, a una velocidad imposible, la mujer se giró asustada y tropezó. Se dio un golpe en la cabeza y quedó inconsciente. La cogí en brazos y la llevé al lugar donde Clarence estaba curando las heridas del cuello del humano. Para entonces, el vampiro muerto a su lado se había convertido en un espantoso esqueleto polvoriento, y desvié la mirada, nauseada. 

―Lo siento ―sollocé, dejando a la chica junto a su pareja―. Tendría que haber sido más precavida.

―No podías saber que un vampiro exiliado nos seguía ―dijo Clarence, registrando los bolsillos del hombre inconsciente y sacando un juego de llaves.

―¡Pero debería haberme dado cuenta! ―grité―. Lo vi esta noche. Nos estaba observando en la plaza. Pero tenía tanta sed que me olvidé de prestar atención al entorno. Y, encima, mira la herida que le he hecho a ese pobre hombre sin querer.

Clarence abrió el bolso de la chica y sacó un sobre. Era una carta, dirigida a la señora Jennifer Thompson. 

―Sospecho que esta es su dirección ―dijo, lanzando al hombre por encima de su hombro―. Vamos. Coge tú a la mujer y devolvámoslos a su casa.

En el lugar donde había estado el otro vampiro ya solo quedaba un montón de cenizas sobre la hierba. Nos alejamos, ocultos en las sombras, hasta llegar al apartamento de la pareja, que resultó ser un agujero mohoso escondido en el sótano de un espantoso edificio. 

―¿Te encargas tú del oblivium? ―me preguntó Clarence mientras los arropábamos a ambos en su mugrienta cama. 

―No me siento capaz en este momento ―respondí―. Ha sido demasiado para una noche. 

Clarence frunció los labios, pero no dijo nada. Se limitó a tomar las manos de la mujer entre las suyas y cerrar los ojos. Pude sentir su energía, borrando los recuerdos más recientes de la mujer. 

―Tienes que practicar, querida ―dijo, cubriendo a la mujer con otra manta―. Es la única manera de aprender. 

―¿Y si lo hago mal? ―dije, desesperada por salir de ese lugar y dejar atrás los sucesos de la noche―. ¿Y si no funciona, y se siguen acordando de todo al día siguiente?

―Todo irá bien, no te preocupes ―me tranquilizó. 

―¿Pero irá bien de verdad? No sé si te diste cuenta, pero fui incapaz de transformarme en pantera cuando el otro vampiro me atacó. ¿Por qué?

Se dirigió a la puerta, pensativo. 

―No lo sé... ocurre a veces, aunque suele ser causado por debilidad, lesiones o inanición. Pero tú no tenías ninguna de esas aflicciones, o al menos nada grave. ―Cerró la puerta del apartamento y me tomó de la mano, ayudándome a subir las escaleras que llevaban a la calle desde el sótano―. Creo que lo único que necesitas es un poco más de confianza en ti misma y en tus habilidades. 

Confianza, sí. Pero yo no estaba segura de si mi problema era falta de confianza... o pura incompetencia.

Seguí a Clarence por la calle, mientras una sensación familiar burbujeaba hasta la superficie desde los rincones más oscuros de mi alma. Aquella sensación de inferioridad era una vieja amiga y la había experimentado a menudo durante los años pasados junto a Mark. Había conseguido enterrarla durante un tiempo, pero, al igual que el padre de mis hijas, seguía presente en mi vida contra mi voluntad, y regresaba de tanto en tanto para arruinarme el día.

―No sé cómo voy a sobrevivir sola ―suspiré, cruzando la calle tras él―. Ni siquiera soy capaz de alimentarme por mi cuenta.

―Poco a poco ―dijo Clarence en voz baja―. De todos modos, siempre podrás contar conmigo, mientras me necesites. 

―No puedes estar siempre presente. Hoy mismo, ese vampiro podría haberme matado. 

―Podría haberlo hecho ―convino Clarence en tono sombrío―. Tienes que aprender a transformarte más rápido. 

―¿Viste su cara? Me pregunto qué pudo pasarle ―comenté, deseosa de cambiar el tema.

―Luz solar ―respondió él bruscamente. 

―¿Luz solar? Si es así... ¿cómo sobrevivió?

―Era una práctica común en los viejos tiempos. Una forma de castigar a los traidores ―explicó―. Se los dejaba al sol, inconscientes o heridos para que no pudieran huir, pero solo durante un breve espacio de tiempo. Lo suficiente para que su piel se quemara, pero no lo bastante para aniquilarlos. Ese tipo de daño es incurable, y marca a aquellos que osan ser desleales a su clan. 

Me estremecí. 

―Suena horrible. Casi peor que la muerte. 

Clarence se encogió de hombros. Habíamos llegado a nuestro apartamento, y saludó al conserje. Me pregunté si aquel hombre sería también un inmortal, porque nunca lo veía dormir. 

―El hombre del parque era un vampiro desterrado ―dijo Clarence, abriendo la puerta y sujetándola para que yo entrase―. Seguramente hizo algo imperdonable. El honor y la lealtad son de suma importancia en nuestro mundo. Tendrás que acostumbrarte a ello. 

―Hay tantas cosas a las que tengo que acostumbrarme... 

Me deshice de los zapatos y la chaqueta embarrados y me desplomé en el sofá. Clarence se aflojó el corbatín y se acurrucó a mi lado, rodeando mi espalda con un brazo. 

―Todavía tengo hambre ―murmuré, apoyando la cabeza en su hombro. 

―¿Qué quieres decir? ―preguntó, sorprendido―. ¿No te alimentaste al final?

Sacudí la cabeza, avergonzada. 

―¿Y se puede saber por qué no?

―Porque ese otro vampiro apareció, y...

―Sí, pero... ¿después de eso?

Miré hacia abajo y suspiré. 

―Le hice daño a ese hombre cuando le mordí, Clarence. Deberías haberle oído gritar. Fue aterrador...

―Hmm ―tarareó, pensativo―. En tal caso, sería prudente remediar una carencia tan grave... con prontitud ―murmuró. De pronto, enderezó la espalda con determinación―. Te enseñaré a hacerlo correctamente ―dijo, volviéndose hacia mí con una expresión enigmática. 

―De acuerdo, mi señor ―respondí, divertida por su repentina solemnidad. 

―Soy, de hecho, tu señor ―susurró con voz ronca, mientras una sonrisa traviesa se dibujaba en sus labios―. Soy tu creador, a fin de cuentas.

―Conque esas tenemos... ―dije, mirándole fijamente y sintiendo el campo magnético entre nosotros. 

Clarence entrecerró sus ojos granates, observándome como si fuera una de sus presas. 

―Ajá... 

Su aroma impregnaba el aire, terroso y embriagador como las magnolias en flor en pleno verano. 

―Veamos... ―susurró, acercándose un poco más―. Lo primero es encontrar el lugar perfecto...

Trazó la línea de mi mandíbula con las yemas de los dedos. Con una de sus manos me abrió la blusa y con la otra se paseó por mi cuello, hasta llegar al corazón, para después cubrir mi pecho izquierdo con reverencia. Mi corazón palpitó una sola vez bajo su contacto, una ocurrencia rara en aquellos días.

Tragué saliva, luchando contra el impulso feroz de hincar mis colmillos en su cuello. En lugar de ello, me rendí a la seguridad que ofrecía su firme abrazo y me dejé llevar.

―Es de vital importancia poner a tu víctima en una posición cómoda... pero accesible ―continuó con una voz cada vez más profunda y ronca.

Me recostó sobre un montón de almohadas con la mayor delicadeza, sin perder el contacto visual. Se inclinó sobre mí y sus brazos me encerraron en la más deliciosa y fragante prisión. 

―Asegúrate de no dejarles escapatoria alguna ―me susurró al oído, y su aliento sobre mi piel me hizo temblar. Sentí su pelvis contra la mía, mientras me hundía en el suave abrazo de las almohadas, delirante e indefensa bajo su peso―. Y, sobre todo ―dijo, mordiéndose el labio inferior con los colmillos―, empieza siempre con un beso. 

Mis labios se separaron, expectantes. Inspiró roncamente, y su boca se paseó despreocupadamente por la mía. Hundí mis garras en su espalda, incapaz de esperar más, y él sonrió con ojos elocuentes y semicerrados. Él sabía perfectamente que aquella espera era una auténtica tortura. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, y lo estaba disfrutando. Cada parte de mí lo deseaba, y lo deseaba ahora. 

Sus colmillos atravesaron mi piel, delicados y contundentes, arrastrándome en un huracán de dolor y placer simultáneos. Todo mi ser se fundió en una espiral de vértigo mientras mi sangre fluía y me rendía a la necesidad de entregarme: al éxtasis de ser suya.

Me estremecí de deseo mientras él lamía una gota perdida sobre mi cuello, y al sentirme temblar se detuvo. Alzó la cabeza, observándome con preocupación. 

―¿Te he hecho daño? ―preguntó, sujetando mi cara con ambas manos―. Te noto más pálida. 

Entorné los ojos para mirarle, adormilada.

―No ―respondí quedamente.

―¿Estás segura?

Asentí, apoyándome en las almohadas, esperando a que el mundo dejase de girar. 

―Mi turno ―dije.

Tomándolo por sorpresa, me abalancé sobre él con todas mis fuerzas. Lo arrojé de espaldas sobre las almohadas, liberando el instinto animal reprimido que bullía en mi interior desde mi conversión. Arrastré mis afiladas garras por sus costados y le mordí el cuello con todo aquel ímpetu reprimido, haciéndolo gemir de placer y retorcerse bajo mi cuerpo. Su sabor era el más dulce que había probado jamás, y era aún más dulce cuando gemía, indefenso, en mis brazos. 

Gritó mi nombre y lo acallé con un beso dominante, devolviéndole toda la angustia que me había causado. Nos deshicimos de las almohadas y el resto de la ropa. Para entonces ya no importaba nada más que nosotros y nuestro placer. Nos abrazamos con fuerza y nos amamos, dando rienda suelta a toda aquella pasión contenida.

Seguíamos unidos cuando los primeros rayos de sol se filtraron por las rendijas de las persianas. 

La mañana penetró en la habitación, y la velada luz del sol se encontró con los restos de nuestro choque apasionado. Yacíamos agotados en el sofá, con los labios aún teñidos de rojo escarlata con la sangre del otro. 

―Buenos días, mi amor ―murmuré, besando su frente. 

Él sonrió y me besó, bajando por mis senos hasta la antigua cicatriz de mi cesárea. Ahí se detuvo, dibujando su contorno con la punta de la lengua. 

―Déjala. Es horrible. No sé por qué esa cicatriz no desapareció cuando me convertiste. ―Suspiré. 

Me miró con ojos amplios y amables, asomándose por debajo de sus ondas rebeldes de pelo de color sal y pimienta.

―Pero si es una de mis partes favoritas de ti... ―murmuró contra mi piel―. Cada cicatriz cuenta una historia, y esta tiene forma de sonrisa... es la marca de una superviviente. ―Se sentó, cogiéndome de la mano―. Y me alegro mucho de que no desapareciese, porque ahora podré venerarla por siempre.
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Me pasé la mayor parte del día rondando los pasillos del apartamento de Elizabeth como un alma en pena, preocupada por la reunión con Mark y Minnie, y furiosa por los brillantes zarcillos de luz que se filtraban a través de las persianas, impidiéndome salir. Curiosamente, esos rayos fugitivos no me causaban tantas molestias a los ojos como uno habría esperado. Sospechaba que podía deberse a mi sangre de bruja, porque en cambio, la más mínima cantidad de luz solar hacía a Clarence encogerse de dolor. A mí, sin embargo, me bastaba con apartar la mirada y seguir con mis asuntos. Pero de todos modos no pensaba sacar la cabeza por la ventana solo para averiguar cuántos minutos tardaría mi córnea en derretirse bajo el sol. Tenía otros experimentos más pertinentes que llevar a cabo: por ejemplo, afeitarme la parte posterior de las pantorrillas sin poder usar un espejo. 

Al anochecer, mi cuerpo entero zumbaba con frustración contenida. Le envié un mensaje de texto a Minnie, sugiriéndole que nos reuniésemos en el mismo bar de la noche anterior. A duras penas me contuve para no correr como una gacela de camino a nuestra cita. Clarence insistió en acompañarme, lo cual solo sirvió para aumentar mi preocupación: temía que los comentarios sarcásticos de Mark lo hicieran perder los estribos, y yo necesitaba a mi exmarido vivo, al menos hasta que encontráramos a las niñas. Mark y Minnie eran mi único vínculo con la policía, dado que había perdido todos mis documentos y había entrado en el país ilegalmente, cruzando a nado el Canal de la Mancha. Clarence notó mi angustia y, por una vez, se dejó el sombrero de copa y el bastón en casa. Por muy pintorescos que me pareciesen, esa noche se lo agradecí. Ya llamábamos bastante la atención allá donde íbamos, incluso sin ir disfrazados. 

Encontramos a Mark y a Minnie sentados al fondo del bar, bebiendo whisky on the rocks. Lo más curioso fue que, cuando Clarence entró en el bar, Minnie casi escupió su bebida. Abrió la boca, la volvió a cerrar y al final se limitó a estudiarlo con absoluto estupor. 

―¿Os conocéis? ―susurré, de modo que solo Clarence pudiera oírme. 

Él sacudió la cabeza en respuesta. 

―No. Es la primera vez que la veo.

Su único encuentro, por lo que yo recordaba, había tenido lugar en casa de los padres de Mark hacía mucho tiempo. Había sido el verano anterior, cuando Mark intentaba llevarse a las niñas a Costa Rica. Minnie se había asomado a la ventana durante un par de segundos, pero era poco probable que ninguno de los dos pudiera recordar aquel fugaz encuentro. 

―Vaya, vaya. No esperaba que te trajeras un novio ―se burló Mark al vernos. Ignoró el hecho de que él mismo estaba sentado junto a la amante con la que me había engañado durante años―. Por cierto, vaya pinta más rara que tienes.

Clarence soltó un suave gruñido de advertencia y le apreté el brazo para calmarlo. 

―¡Pues yo la veo muy bien! ―exclamó Minnie, estudiándome con curiosidad―. ¿Te has hecho un lifting? Ya era hora, la verdad.

Puse los ojos en blanco, preguntándome cuál de nosotros dos intentaría asesinar primero a Mark y a Minnie. La velada se presentaba emocionante. 

―No ―la corté, inclinándome hacia la mesa y esforzándome por mantener mis colmillos ocultos mientras hablaba. Al acercarme a Minnie, noté que olía raro, y tomé nota mental de preguntarle por ello a Clarence más tarde―. Por favor, contadme exactamente qué pasó aquella noche en el aeropuerto. 

―Ya te lo dije. ―Minnie resopló y miró de reojo, como suelen hacer los mentirosos―. Estábamos jugando al escondite. Mark estaba en el baño. Yo contaba y las niñas se fueron a esconderse. A la tercera ronda, se escaparon y no pude encontrarlas. Al principio, pensé que estaban gastándome una broma y no me preocupé. Pero cuando Mark salió del baño, seguían sin aparecer, así que avisamos a la policía del aeropuerto. Cerraron todas las salidas y registraron toda la terminal, pero no conseguimos encontrarlas. Incluso la última grabación de la cámara las muestra escabulléndose detrás del carrusel de equipaje, y después de eso, desaparecen. ¡Como por arte de magia!

Magia. Un furioso cosquilleo recorrió mis dedos cuando ella pronunció la palabra, y agité las manos bajo la mesa en un vano intento de hacer que se esfumase. 

―¿Averiguó algo la policía después de eso? 

Mientras hablaba, cerré los ojos para bloquear las facciones perfectas de Minnie, enmarcadas en perfectas ondas rubias y el aura indolente de quien no ha tenido que preocuparse por nada en toda su vida. Cada vez que la miraba me sentía como si estuviera viendo a mi sustituta: un modelo mejorado de mí misma, más joven y alegre. 

―La verdad es que no. No han descubierto nada hasta ahora ―respondió. Al hacerlo se encogió de hombros y se echó la melena hacia atrás. Otra vez ese aroma. Durante toda la conversación, Mark permaneció callado, lo cual era inusual en él―. Además, Mark y yo podemos quedarnos aquí en Londres como mucho dos semanas más, pero después tendremos que volver a casa. Hay clientes esperando, y casos abiertos de los que ocuparnos.

―Oh, por supuesto. ―Hice una pausa para respirar profundamente y tratar de que mis colmillos se retrajeran―. Quedarse más tiempo para encontrar a nuestras hijas secuestradas sería... una total pérdida de tiempo, supongo. 

―Desaparecidas ―me corrigió Minnie―. Están desaparecidas, no secuestradas. Eso te lo acabas de inventar. 

El cosquilleo mágico volvió a envolverme. Asimismo, el olor a sangre me tenía al borde de un ataque de nervios y, para colmo, la necesidad de estrangular a esos dos estaba a punto de superar mi fuerza de voluntad. Clarence me agarró el brazo con firmeza, adivinando las causas de mi turbación.

―Vaya. Gracias por esta charla tan... fructífera ―dijo Clarence con ironía. 

―Entonces... ¿eso es todo? ―solté, mientras mi batalla interna seguía en pleno apogeo―. ¿No podéis decirnos nada más?

Mark se revolvió en su asiento y Clarence inclinó la cabeza con interés. Un brillo rojo iluminó sus ojos durante un fugaz segundo. 

―¿Sí? ―lo invitó a hablar, observándolo con suspicacia.

Mark le devolvió la mirada, sin inmutarse. 

―Hay una cosa más... ―Mark hizo una pausa, estudiando cuidadosamente los rasgos de Clarence―. Mientras estaba en el baño del aeropuerto aquella noche, vi... ―Enarcó las cejas en una pregunta tácita dirigida a Clarence. Este, a su vez, se encogió de hombros como respuesta―. Vi a un hombre. Debió de entrar mientras yo me lavaba las manos. Se quedó detrás de mí todo el tiempo, y no noté su presencia hasta que me di la vuelta. Me observaba fijamente, como un halcón. Su comportamiento me pareció un poco raro. 

―Interesante ―comentó Clarence. 

―Sí, mucho. Más aún porque... ―Mark hizo una pausa, señalando a Clarence con su vaso de whisky―. Porque creo que eras tú. 

Todos permanecimos en silencio durante un segundo, mirándonos los unos a los otros. 

Resoplé. 

―Sí, claro ―dije indignada, golpeando la mesa un poco más fuerte de lo que quería. La bebida de Minnie salió volando, catapultada por los aires―. Uy. Lo siento. 

Quise levantarme para recoger los añicos, pero Clarence me hizo sentarme de nuevo y le hizo un gesto al camarero. 

―¿Cómo iba a estar en Londres esa noche, si estaba en Francia conmigo? ―Me reí con incredulidad. 

―Mira ―dijo Mark con indiferencia―, piensa lo que quieras. Yo no sé por qué está fingiendo no saber nada. Pero si no fue él, entonces debe de tener un hermano gemelo. 

―No tengo ningún hermano, y de eso no cabe duda ―respondió Clarence―. Pero qué fascinante coincidencia... 

Minnie miró a Mark con el ceño fruncido.

―¡Nunca me lo habías dicho, Marky!

―Tampoco lo había visto a él hasta hoy. 

En realidad lo había visto durante unos segundos, meses atrás, pero seguramente lo había olvidado. 

Todos permanecimos en silencio, y sentí el enfado de Minnie zumbar como un campo eléctrico entre ella y Mark: estaba claro que iba a perder los estribos en cuanto Clarence y yo nos fuéramos. Pero, ¿por qué? No parecía demasiado preocupada por la desaparición de las niñas. ¿Por qué le molestaba tanto que Mark no le hubiera contado aquella anécdota?

―Tenemos que irnos ―gruñó, hosca―. Me duele la cabeza. 

―Vale, cariño ―dijo Mark. Lo miré, confundida, pensando por un segundo que se dirigía a mí. No mucho tiempo atrás, cariño había sido yo. 

―Por favor, mantened vuestros teléfonos encendidos a partir de ahora ―dije―, y llamadme si os enteráis de algo, ¿de acuerdo?

Salieron del bar a toda prisa, dejando la cuenta a nuestro cargo. Minnie usó su exclusivo bolso para desahogar su mal humor, golpeando todo aquello que encontró a su paso de camino a la salida. En cuanto desaparecieron, Clarence me agarró del brazo y me dijo: 

―¿Has olido eso?

―¿A qué te refieres?

―Esa mujer... ―murmuró, mirando hacia la silla donde Minnie había estado sentada―. No sé si lo has notado, pero olía a bruja. 
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―¿Minnie, una bruja? ―repetí, asombrada―. Eso es imposible. ¿La has mirado bien? Es la persona más corriente que he conocido. Ni siquiera creo que sea muy inteligente. 

―Reconozco a una bruja cuando la huelo ―dijo Clarence mientras nos adentrábamos en la noche, cogidos de la mano―. ¿Cómo crees que te encontré a ti, querida? Estoy seguro de que por las venas de esa mujer corre sangre de bruja, aunque dudo mucho que ella lo sepa.

―¿Otra bruja extraviada? ―pregunté, y él asintió―. ¿Por qué iba Mark a buscarse otra? Quiero decir, ¿cómo lo hace? A ti te costó décadas encontrar una. Mientras tanto, Mark sale con una bruja extraviada tras otra. No tiene ningún sentido. 

―Todas esas son preguntas válidas, para las cuales no tengo respuestas en este momento. 

―¿Cuáles son las probabilidades de que esto sea una coincidencia? ―Miré a mi alrededor. No tenía ni idea de dónde estábamos, pero con suerte, él sí―. ¿Podría haber algo en las brujas que las hace más atractivas para él, y viceversa?

―No lo sé, pero dudo que sea una coincidencia. 

―Y eso que dijo Mark... cuando afirmó que te había visto en el aeropuerto... ―Resoplé―. Qué idea tan ridícula, por favor. Creo que estaba intentando incriminarte porque odia la idea de que yo esté con otra persona. 

Nos detuvimos en un semáforo y Clarence estudió los nombres de las calles, pareciendo casi tan perdido como yo.

―Tal vez vio a otro vampiro. Como pudiste comprobar anoche, no somos los únicos en Londres. Mark podría haber reconocido la energía de los no-muertos, después de estar rodeado de sobrenaturales durante un tiempo, incluyendo a sus hijas. O, quizás... ―Suspiró y se calló de golpe. 

―¿O quizás... qué?

―O quizás se encontró con alguien que realmente se parecía a mí. 

―¿Alguien, quién? ¿Un nieto tuyo?

Un nudo me apretó el estómago al pensar que Clarence pudiera tener nietos. ¿Habría tenido hijos durante su vida mortal? Nunca había mencionado ninguno, pero había muchas cosas de su pasado que yo desconocía. 

―Ciertamente no un nieto mío. ―Se rio con amargura, como si aquello le doliese―. Pero podría haber sido mi padre. 

Me detuve en seco en medio de la acera, casi chocándome con unos transeúntes.

―¿Tu padre? ―exclamé, parpadeando―. Tu padre murió hace siglos. Tú mismo lo mataste. Elizabeth me lo dijo. 

―Sí, lo maté... ―murmuró―. Pero, después... ―Me ofreció una sonrisa apretada―. Después lo... traje de vuelta. 

―¿Qué? ―Cerré los ojos. No quería escuchar lo que me estaba diciendo―. ¿Por qué ibas a hacer algo así? ¿Después de todo el dolor que os causó a ti y a tu madre?

―Precisamente por eso ―dijo, guiándome hacia una calle de aspecto dudoso―. Lo convertí en aquello que más odiaba. ―Una vena le palpitó en la sien, e inhaló lentamente antes de añadir―: Lo convertí... en mí.

―Oh, Clarence...

Me recosté contra una fachada antigua, tratando de procesar lo que acababa de decirme. 

―Así que, si lo he entendido bien, tu padre, que te maltrató toda tu vida mortal y parte de la siguiente también, todavía anda suelto por ahí porque tú pensaste que convertirlo en inmortal era una idea fabulosa.

―Joven e insensato, como suele decirse, querida. 

―Lamento decírtelo, pero esa, definitivamente, no fue la más brillante de tus ocurrencias. ―Me mordí el labio―. ¿Crees que el hombre que vio Mark en el aeropuerto podría haber sido él?

―No lo sé. 

Clarence olfateó el aire, mirando a derecha e izquierda, y después me tiró de la manga de la chaqueta. 

―Ven. Por aquí. 

―No tengo ni idea de dónde estamos, pero estoy casi segura de que nuestro apartamento no se encuentra cerca de aquí.

―Cierto. Pero estaba siguiendo el rastro de Mark y Minnie. Deberíamos averiguar dónde se alojan, e investigar los lugares que visitan a diario... sospecho que no nos han dicho todo lo que saben. 

***
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LA PISTA DE MARK Y Minnie nos llevó a una calle estrecha bordeada de casas adosadas, en su mayoría transformadas en pequeños hoteles de tipo boutique. 

―Debe de ser ahí. ―Clarence señaló una ventana más arriba―. Iré a ver. Volando.

Se metió a transformarse en una pintoresca cabina telefónica roja, recordándome a cierto superhéroe que solía también usar una de esas para cambiarse. Al cabo de unos segundos, un cuervo negro salió disparado de la cabina y voló directo a la ventana de Mark. Se posó en el alféizar, tratando de mirar a través de las gruesas cortinas corridas. Mientras tanto, yo me dediqué a escuchar el popurrí de ronquidos, pasos, agua corriente y conversaciones susurradas en muchos idiomas dentro del hotel, pero no logré captar a Mark y Minnie en particular. 

Finalmente, Clarence sacudió su negra y plumosa cabeza y se posó grácilmente sobre mi hombro. 

―Deben de haberse ido directamente a la cama ―le dije, esperando sus indicaciones. Señaló hacia la izquierda con el pico, y yo me adentré obediente en una calle lateral poco iluminada―. Sabes... ―continué, sintiéndome como si hablara conmigo misma―, sigo preguntándome qué posibilidades hay de que una bruja extraviada, un vampiro y las dos hijas de una bruja se encontrasen a la misma hora en la misma terminal del mismo aeropuerto, y todo ello la misma noche en que mis hijas desaparecieron. No puede ser una coincidencia... es estadísticamente imposible. 

Clarence graznó y saltó nerviosamente sobre mi hombro, hincando sus garras en mi chaqueta. 

―¿Y si vuelves a tu forma normal? ―sugerí―. Es un poco difícil mantener una conversación así.

Al pasar junto a unos arbustos altos, saltó entre ellos. Reapareció un poco después, envuelto en una nube de humo gris. Se enderezó la corbata y se sacudió las hojas secas de los pantalones. 

―Estoy de acuerdo en que debe haber una razón para todo ello ―dijo, ofreciéndome su codo―. Mi padre siempre odió a las brujas con todas sus fuerzas. Era un hombre religioso. ―La columnata de mármol que flanqueaba la entrada de nuestro lujoso apartamento apareció en la distancia, y Clarence me la señaló―. Lo único que odiaba más que a las brujas eran, obviamente, los vampiros...

El conserje nos saludó con una reverencia y nos preguntó si íbamos a necesitar algo de él. 

―No, pero muchas gracias, John ―respondió Clarence amablemente. 

―¿Sabes su nombre? ― susurré, siguiéndolo por las escaleras. 

―Por supuesto que sí. Es importante recordar los nombres de los sirvientes. 

―No es un sirviente ―resoplé―. Es un empleado. 

―¿No es lo mismo?

Estaba a punto de explicarle que no cuando me vinieron a la mente algunas escenas de mis anteriores trabajos, incluida la época en que trabajé para Elizabeth, y al final decidí guardar silencio. 

Clarence empujó la robusta puerta de madera y entramos al apartamento. Habíamos comido un rato antes, pero mi insaciable sed me llevó instintivamente a la cocina. Nada más abrir el frigorífico, recordé que en él no había nada para mí. Aun así, me paré frente a la nevera vacía por pura costumbre. Al cabo de un rato, Clarence se me unió y se asomó también al interior, intentando averiguar qué buscaba. 

―¿Qué estás haciendo? ―me preguntó con sincera curiosidad―. ¿Se trata de algún tipo de pasatiempo moderno que desconozco?

―Oh, sí ―respondí en tono misterioso―. Es algo que la mayoría de los mortales hacen por las noches. ¿No lo sabías?

Frunció el ceño. 

―He olvidado mucho acerca de la condición humana, pero esto parece completamente irracional. ¿Por qué querría alguien mirar fijamente dentro de una caja fría iluminada? ―Parpadeó―. Es fascinante. 

Su respuesta me hizo reír y él sonrió también, levantándome con un brazo y echándome por encima de su hombro. 

―¡Oye! ―me quejé. 

―Tengo una idea mejor ―dijo, dirigiéndose hacia el dormitorio conmigo a cuestas―. Hagamos las cosas que hacen los vampiros por las noches. 

Me dejó caer sobre las sábanas de satén blanco, y un escalofrío de excitación recorrió mi cuerpo entero. 

―¿Oh? ¿Y qué es lo que hacen los vampiros por la noche? ―pregunté con fingida inocencia―. ¿Morder a la gente?

―Entre otras cosas ―dijo en un tono ronco―. Ya verás...

Por desgracia, no llegué a ver nada porque mi teléfono empezó a sonar. Desesperada por recibir noticias de las niñas, me zafé del abrazo de Clarence bajo su mirada consternada. 

―Lo siento ―murmuré, comprobando que era un número desconocido―. ¡Podría ser importante! ―Tras la habitual lucha con la pantalla táctil, que me odiaba, conseguí desbloquear el aparato―. ¿Diga?

Al otro lado, la voz de Carlo Lombardi me saludó, y yo me maldije por haber descolgado.

―Oh, Carlo, eres tú ―dije sin poder ocultar la decepción en mi voz. 

―¿Qué tal? ―me saludó Carlo―. ¿Qué estás haciendo? ¿Chuparles la sangre a los turistas de Londres? ¿Echar cadáveres al Támesis para alimentar a los peces?

―Ja, ja. Qué gracioso ―respondí, aunque su humor no me hacía ni pizca de gracia―. Me pillas en medio de... algo importante, así que te agradecería que fueses directamente al grano...

Carlo resopló. 

―Solo quería saber cómo estabas y preguntarte si habías encontrado a tus hijas. 

¿Desde cuándo Carlo Lombardi se preocupaba por mi bienestar o el de mi familia?

―Estoy bien, gracias. Pero todavía no sabemos nada de las niñas. Hemos estado investigando, pero de momento no hemos encontrado nada. 

―Sabes, tengo contactos en la policía. También conozco gente en Londres... quizás pueda ayudarte. 

Contemplé su oferta por un segundo, pero decidí no involucrar a Carlo a menos que estuviera desesperada. Aunque me había ayudado en Francia, su pasado como cazador de vampiros lo hacía poco confiable.

―Gracias, Carlo, te lo agradezco. Pero no hay mucho que podamos hacer por ahora. Además, no quiero contactar con la policía porque ni siquiera tengo pasaporte, ni visado. 

―Vale, como quieras... ―respondió, dispuesto a colgar.

―¡Espera! ―lo interrumpí mientras una idea repentina cruzaba mi mente―. ¿Dijiste que tenías amigos en Londres?

―Bueno, más o menos. Los italianos somos como una gran familia mundial. Seguro que puedo encontrar al menos un primo lejano que trabaje en un lugar útil. ¿Qué necesitas?

―No me digas que oigo a Carlo Lombardi arruinándome la velada... ―murmuró Clarence, bajando la cremallera de la espalda de mi vestido y dibujando una línea en mi columna vertebral con la punta de su dedo. Le guardaba rencor a Carlo desde que había intentado besarme en el Lago de Como. 

―Ah, Carlo, tengo que dejarte, ¿puedo llamarte más tarde? ―Clarence deslizó sus manos bajo los tirantes de mi vestido, haciéndome estremecer―. Tengo una idea, pero... eh... necesito... em... pensar en... ¡ay!

Clarence me sorprendió con un suave mordisco en el hombro y, antes de que pudiera terminar la frase, me arrebató el móvil y lo tiró encima de un sillón, en el rincón más alejado de la habitación. 

―Lombardi puede esperar... ―gruñó―. Continuemos ahora donde lo dejamos...
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Capítulo 5

[image: image]


Alba

A la mañana siguiente, Clarence fue de nuevo a visitar el hotel de Mark y Minnie, y yo me vi obligada a quedarme en el apartamento como Penélope esperando a Odiseo. Poder transformarse en pantera quizás sonase mucho más regio que convertirse en un simple cuervo, pero un pájaro común tenía el lujo de volar discretamente, mientras que una pantera negra como yo difícilmente habría pasado desapercibida por las calles del centro de Londres. Y, tras mi existencia anterior como madre a tiempo completo, no me sentía preparada para vivir en un zoológico de nuevo tan pronto. Así que no me quedó más remedio que permanecer en el apartamento y ser paciente. 

Abrí mi ordenador portátil y, como cada mañana, examiné las noticias en busca de titulares que mencionaran a mis hijas. Nada. Busqué en Google el hotel de Mark y Minnie, pero tampoco había nada destacable acerca de este. 

Pero tenía que haber algo. 

Algo que no estaba viendo. 

«De acuerdo», me dije. «Veamos qué podemos averiguar sobre Minnie...». 

Entré en mis antiguas cuentas de redes sociales y me encontré con fotos mías en las que aparecía yo con mis hijas cuando eran bebés. Una repentina melancolía se apoderó de mí cuando me di cuenta de que no podríamos volver a hacernos ninguna fotografía más, dado que yo me había vuelto invisible para la cámara. Decidí no pensar en la dificultad añadida de que Katie e Iris podrían permanecer desaparecidas para siempre.

Volví a centrar mi atención en Minnie. ¿Cuál era su apellido? ¿Heeder? ¿Heider? Busqué en internet ambas variaciones y, por fin, aparecieron algunas imágenes de ella. Había fotos de su graduación, de reuniones familiares, de cenas de gala y de viajes lujosos, aparte de las típicas frases inspiradoras del tipo «puedes alcanzar cualquier cosa que te propongas». Minnie procedía de una familia acomodada y, como Mark, era una triunfadora nata, a juzgar por todas sus fotografías con medallas y premios. Sin embargo, nada de lo que encontré la identificaba como bruja. 

Alrededor del mediodía, oí un ruido de golpes desde el otro lado del apartamento. «Por favor, que no sea el conserje con el periódico de Clarence...», me dije. Estaba demasiado hambrienta para hablar con él. Por suerte para mí ―y para el conserje― el que entró fue Clarence, abriéndose paso a través de la ventana entreabierta del salón con un desordenado batir de alas. 

―¿Cómo ha ido? ―le pregunté, arrojándome a sus brazos en cuanto emergió de la habitual bocanada de humo gris―. ¿Los has seguido? ¿Han hecho algo interesante?

―Cuántas preguntas... ―Clarence se sentó elegantemente en el diván, haciéndome un gesto para que saltara sobre su regazo―. Y tan pocas respuestas. No tengo mucho que contar. Parecían estar enfadados y apenas hablaron. No sé si lo hacen por si hay espías siguiéndolos, o simplemente porque son así de aburridos...

―Segunda opción ―le interrumpí. 

Sonrió, divertido por mi rauda respuesta.

―No seré yo quien te contradiga. En fin. Lo único que hicieron fue dar un paseo y almorzar en una pizzería. 

―Ah, vale. ―Me desplomé contra su pecho, disfrutando de su reconfortante solidez―. Nada interesante, entonces. Tal vez nos dijeron la verdad y solo están esperando que la policía los llame. 

―Es posible ―dijo Clarence, enroscando un mechón de mi pelo alrededor de su dedo―. Volveré mañana, de todos modos. 

***
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TRAS VARIOS DÍAS DE indagaciones, llegamos a la conclusión de que Mark y Minnie llevaban una vida de lo más anodina. Dormían en su hotel y comían casi siempre en la misma pizzería. Ni siquiera visitaban atracciones turísticas y estaban de mal humor la mitad del tiempo, discutiendo por menudencias o simplemente callados. 

Me pregunté por qué, en una ciudad con tantas opciones como Londres, alguien elegiría comer siempre en el mismo sitio. Aquel restaurante ni siquiera parecía especialmente bonito o limpio, al menos desde fuera. Al fin decidimos ir a echar un vistazo e investigar qué tenía de especial la Trattoria di Luigi. La tarea habría sido mucho más fácil si esos dos no hubieran estado allí todas las noches.

―¿Qué haremos si están ahí cuando lleguemos? ―le pregunté a Clarence al salir de casa. 

―¿Esperar fuera a que se vayan, supongo?

―Pero siempre se quedan hasta la hora de cerrar ―señalé―. Eso podría ser un problema. 

―Me he dado cuenta. Pero algo tenemos que hacer. Mejor que estar aquí encerrados, ¿no te parece? 

―Lo sé. Odio estar aquí, ociosa. ―Suspiré. Era horrible pasarme los días perdiendo el tiempo, sin conocer el paradero de Katie e Iris―. Ojalá pudiéramos hacer más, pero no se me ocurre nada. 

―Bueno... ― Clarence se reclinó sobre la encimera de la cocina y me escrutó, dudoso―. Hay una cosa...

―¿Sí?

―Estoy seguro de que voy a lamentar haber dicho esto, pero...

―Por favor, Clarence... lo que sea. Sabes que estoy a punto de volverme loca. 

―Tal vez deberíamos tratar de encontrar a mi padre. 

Le acaricié la mejilla suavemente. Sabía cuánto había temido encontrarse con Víctor Auberon en Londres, y agradecí que estuviera dispuesto a hacerlo por mí.

―¿Sabes dónde vive?

―No, nuestra casa se vendió hace mucho tiempo. Pero sé que suele visitar la tumba de mi madre a menudo. Quizás pueda rastrear su olor desde allí. 

***
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ACORDAMOS IR PRIMERO a la pizzería y caminamos hasta allí bajo una suave llovizna. Estaba segura de haber visto al menos tres Trattorie di Luigi en Emberbury, y todas tenían el mismo aspecto, con manteles a cuadros rojos y blancos y una bandera italiana sobre la entrada. Un desvencijado cartel luminoso indicó que habíamos llegado, en efecto, a la Trattoria di Luigi correcta, y un ventanal grande y sucio con cortinas verdes descorridas nos mostró parcialmente el mohoso interior. El local se veía descuidado en comparación con el resto de restaurantes exclusivos del barrio de Saint James. Me pregunté cómo un establecimiento tan destartalado podía haber sobrevivido tantos años en una zona tan refinada. 

Nos asomamos al interior, comprobando que Mark y Minnie no estuvieran aún allí. Mi pelo estaba empapado por la lluvia, y me lo até en una coleta, quitándome las gotas de lluvia de la frente con el dorso de la mano. La llovizna inicial había empezado a convertirse en un chaparrón, pero no llevábamos paraguas. 

―Estúpida lluvia ―me quejé―. Mira cómo se me ha puesto el pelo... ¡qué ganas tengo de que pare! 

La lluvia cesó bruscamente, o, mejor dicho, dejó de caer sobre mí, como si alguien hubiera puesto un paraguas invisible sobre mi cabeza. Incluso me pareció que las salpicaduras del agua conjuraban una disculpa. 

―Los veo ahí dentro, sentados en un rincón, pero quizá podamos entrar de todos modos, si somos discretos. Es un lugar público, al fin y al cabo ―dijo Clarence, sosteniendo la puerta abierta para dejarme pasar primero. Yo seguía embelesada por el fenómeno acuático que acababa de presenciar, y casi ni le escuché―. Alba, ¿por qué no entras? ¿Piensas quedarte bajo la lluvia mucho rato más? 

―¡Mira esto! ―dije con una risita. 

Levanté una mano y la moví formando un semicírculo sobre la cabeza de Clarence. Al momento, otro escudo mágico contra la lluvia apareció sobre él, desviando las gotas. 

―Encantador ―dijo, guiñando un ojo―. Ahora entra de una vez, mi adorable hechicera. 

Mark y Minnie estaban cenando, enfrascados en sus teléfonos e ignorándose mutuamente. No fue difícil colarnos de puntillas y sentarnos a una mesa lo suficientemente alejada de la suya.

En mi vida anterior me había encantado la pizza. Pero esa noche, solo el olor a masa caliente y queso derretido que salía del horno de ladrillo me revolvió el estómago. Resignada, pedí sopa de tomate, ya que era lo más caliente, espeso y rojo que pude encontrar en el menú. Clarence eligió la pizza más pequeña, más que nada de adorno. Él era capaz de comer unos cuantos bocados de comida humana si era necesario, pero yo todavía tenía que acostumbrarme. El mero hecho de pensarlo me ponía enferma. 

Después de terminarse su plato de pasta, Minnie se levantó y abandonó a Mark en la mesa. Creí que iba al baño, pero en vez de eso la vi colarse en la cocina. 

Veinte minutos después, seguía sin aparecer, y Mark ni siquiera parecía preocupado por ello. Esos dos mantenían la relación más extraña y fría que yo había visto jamás. Parecían al borde de la ruptura. Me pregunté si habría empezado a menospreciar a Minnie tal y como había hecho conmigo. Quizás la novedad de la chica nueva y más joven había empezado a desvanecerse. 

Era la hora de cerrar cuando Minnie reapareció en el comedor. Escuché a Mark preguntarle por qué había tardado tanto, y ella alegó dolor de estómago. Mark se encogió de hombros y llamaron a un taxi. Se fueron directamente a su hotel sin intercambiar palabra. 

―Habrá que entrar a investigar esa cocina ―le dije a Clarence de camino a casa―. No sé qué es más extraño: el hecho de que Minnie se haya pasado casi una hora ahí dentro, o que Mark se quedase sentado sin que le pareciese raro. 

―Creo que no se llevan demasiado bien ―respondió Clarence―. Es evidente. 

Una vez en casa, abrí de nuevo mi portátil y empecé a investigar sobre la Trattoria di Luigi. Las reseñas en línea se quejaban de los camareros maleducados, del chianti excesivamente caro y de la masa de pizza gomosa. Las palabras trampa para turistas parecían ser una constante en la mayoría de las recensiones de los clientes. Viendo aquello me pregunté por qué alguien comería allí todos los días de manera voluntaria. Cuanto más me informaba, menos razonable me parecía aquel comportamiento. El local llevaba abierto desde los años ochenta y, según los clientes más antiguos, no había cambiado absolutamente nada desde entonces. Era un restaurante arcaico, de baja calidad, destinado a atraer a un turista una vez y nunca más. Excepto en el caso de Mark y Minnie. 

Descubrí que el negocio estaba registrado a nombre de un tal Luigi Favola, con una dirección en una ciudad al oeste de Londres. 

―Luigi Favola, de Reading ―murmuré, sacando mi teléfono para escribirle un mensaje a Carlo. «A ver si es verdad que tienes conexiones con italianos en todas partes...». 

La respuesta de Carlo voló tras un par de segundos. 


«No lo conozco, pero déjame investigar.»





―¡Guau, qué rápido! Me pregunto si... ―Un golpe en la puerta interrumpió mis cavilaciones. El reloj de péndulo de la pared estaba a punto de dar las dos de la madrugada, una hora poco habitual para recibir visitas―. ¿Quién será?

Una llave giró en la cerradura y Clarence se puso en pie, adoptando una postura defensiva. 

―Buenas noches ―dijo una voz familiar. 

Nos miramos y dejamos escapar un profundo suspiro cuando dos sombras conocidas llamaron a la puerta de nuestra habitación. 

―¿Podemos entrar, o estáis... ocupados? ―preguntaron. 

―¡Francesca! ―jadeé, corriendo a los brazos de la pequeña vampiresa. Me dio uno de sus característicos y rígidos abrazos. Mientras tanto, Alice nos saltó encima y nos envolvió a las dos en un abrazo de oso―. ¿Cuándo te quitarás esa costumbre de entrar sin invitación? ¿Qué clase de vampiro eres...?

―Gracias por la cálida bienvenida ―replicó Francesca, escurriéndose del abrazo como un gato malhumorado. Se colocó frente al espejo, reacomodando su cabello como si pudiera verse en él. Alice apoyó las manos en los hombros de Francesca, asomándose por detrás de ella y saludándonos con su amplia y afable sonrisa. 

―¡Qué viaje tan largo! ―dijo―. Dos aviones, tres aeropuertos... he aterrizado a medianoche, y Francesca ha volado hasta aquí por su cuenta. Quedamos en Heathrow y vinimos directamente aquí. 

―Tenemos que hablar. ― suspiró Francesca. 

―Claro. Pero también podrías haber enviado un mensaje ―comenté, haciéndolas pasar al salón. Sabía que Francesca no estaba familiarizada con la tecnología moderna, pero me sorprendió que Alice la hubiera dejado volar hasta Londres solo para charlar conmigo.

―No, esto no es algo que podamos discutir por escrito ―explicó Francesca, tomando asiento junto a Alice―. Han ocurrido cosas espantosas en Emberbury. 

Me arrebujé en mi chaqueta y Clarence me cogió la mano, expectante.

―¿De qué se trata?

―Es El Claustro ―dijo Francesca con gesto adusto―. Ya no está.
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Capítulo 6
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Clarence

Londres, enero de 1845

En la oscuridad del ataúd solo existían el dolor y la sed. 

Los días y las noches se mezclaban en una enloquecedora continuidad. Mi excelente oído me ayudaba a contarlos solo con prestar atención al sonido del lejano campanario. Al anochecer, los pasos de los roedores hacían mi estómago rugir. Peor aún era peor cuando los humanos deambulaban por mi parte del cementerio, haciendo que me retorciese en una vana lucha contra las impasibles cadenas que me retenían. Durante días, me esforcé por romper aquellas ataduras o forzar la tapa de mi ataúd de plomo, en el que me habían enterrado bajo seis pies de tierra. Cuando aún tenía fuerzas para gritar, algunos mortales me oyeron y me confundieron con una de las almas en pena del cementerio. Después de eso, muy pocos se atrevieron a merodear cerca de mi tumba. Los que lo hacían, huían pronto, llamando a gritos al sacerdote. 

Pero con el paso del tiempo dejé de luchar. El dolor se convirtió en un viejo amigo; uno silencioso con el que me convivía a diario, entumecido e indiferente. Cuando los gusanos me visitaban, rezaba para que se arrastraran por mi cara y esperaba ansiosamente que se acercaran a mis labios. Eran mi único sustento y, además, era imprescindible comérmelos... antes de que ellos me devorasen a mí. 

Ni siquiera podía alcanzar la paz, por culpa de las incesantes alucinaciones. La mayoría de las veces eran visiones relacionadas con la sangre: el sabor dulce y cálido de la sangre que me habría devuelto la vida. Otras veces, tenía visitantes: generalmente, eran los fantasmas de aquellos que tuvieron la suerte de cruzar al Más Allá antes que yo. A menudo veía a mi madre, Rose. Ella me cogía de la mano y me hablaba de su jardín, de las dalias y las caléndulas, y de los molestos insectos que atacaban sus rosas. Al hablar siempre sonreía. Entretanto, recogía los hambrientos escarabajos enterradores que no paraban de mordisquear mi pútrida carne. 

La noche en que el suelo empezó a temblar Rose estaba a mi lado. 

Alguien estaba cavando: cavando con las manos desnudas, abriéndose paso hacia mi tumba. 

―La Dama Oscura ha venido a buscarte, Clancy ―anunció Madre con entusiasmo infantil, besando mi frente antes de desaparecer en la oscuridad―. Ahora, por favor, pórtate bien, mi amor. 

La Dama Oscura me desenterró y me llevó a una casa aislada en el campo. La noche estrellada me quemaba los ojos, que llevaban una década sin ver la más ínfima fuente de luz. La Dama me mantuvo encadenada a las paredes de un sótano, aunque no podía moverme ni hablar. Estaba demasiado débil para huir, y además me era completamente indiferente.

No sabía quién era esa mujer, pero me mantenía alimentado, trayéndome primero pequeños conejos y luego presas mayores que cazaba solo para mí. Con eso me bastaba. No necesitaba saber más de ella. A veces me visitaba con un francés, y me hacían preguntas sobre mi pasado; pero las palabras no me salían con facilidad, y lo único que podía hacer era mirarlos fijamente, esperando sus ofertas de sangre. 

―Parece que está más allá de la salvación, Elizabeth ―solía decir el francés―. Tal vez deberíamos ejercer la misericordia y concederle una muerte compasiva. 

Pero la Dama Oscura era implacable. Siguió cuidando de mí, noche tras noche, inspeccionando los daños en mi piel infecta y lamiéndolos con una ternura maternal que contrastaba con la conducta glacial que mostraba en presencia del francés. 

Solo dos pensamientos poblaron mi mente durante todo el tiempo que pasé a su cuidado. El principal era una interminable sed de sangre, tras años de inanición. Pero, por debajo de la sed, algo aún más oscuro nublaba mi discernimiento racional. 

La venganza. 

Los sueños de venganza eran mi único pensamiento coherente.

Recordaba la noche, diez años atrás, en la que mi padre podría haberme matado. Yo se lo habría permitido. Sucedió justo después de perder a Anne, mi creadora, y a mi madre. La muerte habría sido un regalo bienvenido en aquel momento. Sin embargo, él había elegido a sabiendas un destino mucho peor para su propio hijo: una eternidad de locura, enterrado vivo y privado del dulce respiro de un fallecimiento digno. Con esto, sus manos habían quedado limpias, pero a costa de mi cordura. 

Incluso después de lo que me hizo, yo seguí siendo el monstruo en sus ojos. 

Un monstruo que ahora anhelaba el resarcimiento. Encadenado en el sótano de la Dama Oscura, tramaba mi venganza y soñaba con que mi tormento fuera el suyo, por los siglos de los siglos. 

Una noche, cuando la Dama Oscura abandonó la casa, hice acopio de todas mis fuerzas y me liberé de las cadenas para huir de aquel santuario campestre. 

Quienquiera que dijese que el amor es la forma más poderosa de motivación no debió de haber experimentado jamás la verdadera sed de venganza.

¿Amor? ¿Cuándo había soportado el amor las pruebas del tiempo? El amor solo me había traído tormentos y la condenación eterna. Por amar a Anne había terminado descarriado y traicionado. Amar a Rose me había vuelto débil, hasta el punto de no oponer resistencia cuando mi padre me apresó. 

Sin embargo, la venganza... solo pensar en ella me ayudó a superar el infierno y remendar mi alma rota. El afán de venganza había rejuvenecido cada una de las células de mi cuerpo, infundiéndoles una hirviente e imparable sed de sangre. 

Tras mi huida, encontré a mi padre junto a la tumba de su esposa. Arrodillado, ensimismado en su hipócrita oración. Mi lápida, junto a la de Madre, había sido restaurada rápidamente a un estado prístino, gracias a la discreción de la Dama Oscura. Padre ni siquiera sospechaba que yo ya no yacía bajo tierra. 

El tiempo había sido benévolo con él durante la última década, ahorrando el desgaste de la edad a sus angulosos y afilados rasgos, tan parecidos a los míos. Sus manos estaban unidas en una muda petición, y no me oyó acercarme. Pero cuando se volvió y me vio, toda la sangre abandonó su rostro. 

―Clarence... ―dijo, tragando saliva para ocultar su angustia―, hijo. 

―Padre ―me burlé, hundiendo mis garras en su cuello por fin―. Tengo un regalo para ti. 
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Capítulo 7
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Alba

Me quedé mirando a Francesca con asombro, preguntándome si la habría oído bien. 

―¿Qué quieres decir con que El Claustro ya no está? ―inquirí, sujetándome la cabeza para que dejara de darme vueltas. 

―Hubo un incendio ―dijo Francesca―. El techo se derrumbó y sepultó la mayor parte de las catacumbas bajo toneladas de escombros. Los archivos ardieron por completo, y la mayor parte de la biblioteca también. Ocurrió al amanecer, cuando todos estábamos allí, pero logramos escapar y nadie resultó herido. ―Francesca tomó asiento en un taburete Eduardiano junto a los aparadores de roble, desplegando su voluminosa falda en torno a sí―. Pensamos que no fue un accidente. 

Clarence estaba tan pálido que su rostro se había vuelto de color ceniza. Se levantó y empezó a pasearse por el salón, con las manos enterradas en los bolsillos de su traje gris oscuro. 

―¿Pero quién? ¿Por qué? ―murmuró―. Hemos vivido durante décadas en la más completa anonimidad. Nadie conocía nuestra existencia o nuestro paradero.

―Especulación inmobiliaria, quizás ―murmuró Francesca―. El cementerio de Saint Anne es una zona histórica protegida. Pero ahora que ha desaparecido, la ciudad podría vender el terreno para edificar. Es una zona céntrica, y es concebible que muchos inversores puedan estar interesados. 

Clarence negó con la cabeza. 

―Lo dudo. Elizabeth habría previsto algo así. No habría construido nuestro hogar en ese lugar si no lo hubiera considerado totalmente seguro. 

―Cuando Elizabeth eligió la ubicación de El Claustro eran tiempos distintos, Clarence. Además, no ha vuelto a ser la misma desde que te fuiste. Parece ser que tuvo un sueño en el que te vio morir en Francia. Una especie de premonición. Aunque más tarde le hice saber que estabas bien, ha perdido la cabeza. Desde el incendio se pasa los días en cama. Se ha convertido en una sombra de la mujer que una vez fue. Si la vieras, ni siquiera la reconocerías. 

Clarence miraba al suelo en silencio. Su pena y culpabilidad eran evidentes y me levanté para abrazarle, pero él me apartó de su lado y se cruzó de brazos, dejándome con las manos vacías.

―Lo siento ―se excusó―. Necesito un momento. A solas. 

Una fría corriente de aire sacudió las cortinas y una pila de papeles salió volando de una estantería, esparciéndose por todo el dormitorio como una bandada de palomas blancas. Una risa infantil llenó la habitación, y dos figuras azules y espectrales entraron volando a través de la pared. 

―¿Esos fantasmas siguen aquí? ―resopló Clarence con desaprobación. 

―Lo siento. No conseguí devolverlos al Más Allá ―dijo Alice encogiéndose de hombros―. ¡Fue Alba quien se comprometió a hacerlo! Pero son muy amistosas, no te preocupes. 

―¡Maman! ―dijo la fantasma más pequeña, agitando sus dos desordenadas trenzas―. ¡Mira, aquí está la otra dama no-muerta!

―¡Lucille! ¡Por favor, sé educada! ¡No señales con el dedo! ―gritó la madre, que cargaba su propia cabeza en la mano. Se la colocó encima del cuello y usó la otra para saludarnos con una reverencia―. Disculpe a mi hija, señora ―me dijo―. Es un placer volver a verla. 

Justo lo que me faltaba. Había olvidado por completo mi promesa de enviar a esos dos fantasmas al Más Allá. Pero también era cierto que había muerto poco después, intentando salvar a Clarence, y encima había perdido el grimorio con el hechizo.

―Hola... Me alegro de volver a veros... ―respondí sin mucha convicción―. Pensé que las enviarías tú al otro lado, Alice...

Alice se encogió de hombros.

―Lo intenté, pero no funcionó. Creo que es porque hiciste una promesa mágica, y ahora las vamos a tener aquí hasta que la cumplas. Hiciste un trato, así que ahora son tuyas. 

―¿Mías? ―pregunté horrorizada. Realmente no necesitaba dos mascotas fantasmas. 

―¡Sí, Madame! ―dijo la niña―. La seguiremos por toda la eternidad. ¡Qué bien lo vamos a pasar juntas!

Sonreí, sintiéndome como si me acabasen de regalar un cachorro que no quería.

―¿Ah... sí? ¿Qué quieres decir con eso de seguirme por toda la eternidad?

―¡Estaremos juntas todo el tiempo hasta que cumpla su promesa! ―La niña sonaba extrañamente alegre para alguien que había sido mortalmente afrentado―. ¡La seguiremos allá donde vaya! ¡Me muero de ganas por saber qué hacen los vampiros todo el día!

―¿Allá donde vaya? ―Me quedé mirando a la madre. ¿De verdad iba a permitir eso?―. ¿Incluso a la cama?

―Sobre todo a la cama ―respondió la madre, asintiendo para enfatizar el mensaje. 

―Oh, Dios mío...

Me recosté contra las almohadas del sofá y busqué con la mirada el apoyo de Clarence, esperando que se le ocurriera alguna idea para sacarme de esa situación. Seguro que él tampoco quería tener a esa niña fantasma en nuestro dormitorio todas las noches. Pero lo único que hizo fue decir, con voz neutra y fría:

―Así es, Alba. Hiciste un pacto. Ahora tendrás que cumplir tu parte, o de lo contrario quedarán ligadas a ti para siempre. Los juramentos están para ser cumplidos. No hay vuelta atrás.

Gruñí, desesperada. No tenía ni idea de cómo hacer lo que se esperaba de mí. ¿Cómo podía estar él tan tranquilo, sabiendo que habría dos fantasmas revoloteando sobre nuestras cabezas hasta el día del Juicio Final? ¿Realmente creía que yo tenía la menor idea de cómo enviar a un alma condenada al Más Allá? Había hecho esa promesa en un momento de desesperación: una situación de vida o muerte, sin tiempo para pensar. Y si Alice, una hechicera entrenada, no había conseguido hacer ese hechizo, ¿cómo iba a hacerlo yo, la bruja extraviada más incompetente del planeta?

―Esto no puede estar pasando. ―Cerré los ojos―. No puedo creerlo. ―La niña fantasma hizo una pirueta sobre mi cabeza y me plantó un beso pegajoso en la mejilla―. Vete ―gruñí, espantándola, pero se limitó a arrullar y a volar de vuelta junto a su madre, soltando una risita. 

―¿Dónde se aloja el clan ahora? ―preguntó Clarence a Francesca, ignorando mi agitación personal―. ¿Están todos a salvo?

―Por ahora nos hemos refugiado en la casa de Westside, pero ya sabes que no es un lugar ideal. La casa no es segura. Tenemos que permanecer escondidos, pero hay muchos vecinos, mortales que van y vienen... Es cuestión de semanas que alguien note cuántos cuervos entran y salen por la chimenea. Y lo peor de todo es que hemos perdido la mayor parte de la documentación financiera de Elizabeth. Es una lástima que Alba nunca terminara de teclear los archivos de Elizabeth en su... ―dudó un segundo― en su procesador de datos. Elizabeth está sufriendo un ataque de nervios, y requiere tu presencia de inmediato, Clarence. 

―Ahí estaré, por supuesto. 

Francesca puso los ojos en blanco. 

―Como siempre, no puede vivir sin ti. 

―¿Qué le dijiste acerca de Alba? ―preguntó Clarence, ignorando el comentario sarcástico de Francesca. 

―Le dije que había muerto ―respondió encogiéndose de hombros. 

―¿Qué? ―jadeé, y ella enarcó una ceja. 

―¿Mentí, acaso? En su estado de angustia, no creí que fuera capaz de soportar la idea de ajusticiaros a los dos, encima de todas sus tribulaciones. Violaste la más importante de las cinco reglas. Conoces bien las consecuencias. 

Las conocía. Con un escalofrío, me pregunté qué habría sido de Ludovic, el hermano de Francesca, y de Julia, su esposa. La última vez que supimos de ellos, habían sido capturados por cazadores de vampiros y llevados a un laboratorio secreto en Francia. Y todo por tener que huir de El Claustro, y de las reglas de Elizabeth.

―De acuerdo ―dijo Clarence, marcando un código en la caja fuerte y sacando un fajo de billetes―. En tal caso, Alba necesitará permanecer en Londres y alejada de la vista de Elizabeth, al menos por ahora. Dejadme terminar algunos asuntos aquí esta noche, y luego emprenderé el vuelo hacia Emberbury, tal y como Elizabeth desea. 
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Capítulo 8
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Alba

Alice y Francesca se instalaron en la habitación de invitados aquella noche, y Clarence y yo partimos en busca de la tumba de su madre. El plan original era ir al día siguiente, pero tras escuchar las alarmantes noticias de El Claustro, sugirió que lo hiciéramos cuanto antes. 

Nada más salir por la puerta, los dos fantasmas me siguieron y se cernieron sobre mi cabeza. Su aura pegajosa me bañó como un cubo de babas heladas, y solté un gruñido de disgusto. 

―¿Podríais empezar a perseguirme a partir de mañana? ―les supliqué―. Necesito tiempo para acostumbrarme a esto. Es todo demasiado repentino. Estaremos juntas durante siglos, de todos modos. 

La madre, Laura, dudó. Su cabeza colgaba de un mechón de pelo, y la balanceó con indecisión.

―Hmm... no es la costumbre, pero quizás podríamos hacerlo por ti.

―Trato hecho ―la interrumpí antes de que pudiera cambiar de opinión―. ¡Nos vemos mañana!

Cerré la puerta de un portazo, aunque sabía que una puerta no podía detener a un espectro, y bajé trotando las escaleras detrás de Clarence. 

―Hola ―dije, aterrizando sobre la acera junto a él. Su paso era rápido, y una expresión sombría delataba sus oscuros pensamientos―. Sé que estás preocupado. Pero creo que todo irá bien. Soy bruja... se supone que sentimos esas cosas. 

Se detuvo bruscamente y entornó los ojos, con centelleos de fuego crepitando entre sus pestañas. 

―Aprecio tu positividad, Alba ―dijo lentamente―. Pero las falsas esperanzas no me ayudarán a planificar lo que se nos avecina. Y ese es mi trabajo ahora mismo. 

Me estremecí. No estaba acostumbrada a tal frialdad por su parte. 

―Está bien. Perdona. Solo quería ayudar. 

Se dio cuenta de que estaba dolida y su expresión se suavizó, atrayéndome a sus brazos con renovado cariño. 

―Disculpa, querida. No me esperaba nada de esto. Solo estoy tratando de idear una estrategia para mantener a todos a salvo. 

Estuve a punto de repetir «Todo irá bien» pero, por suerte, me callé y le devolví el abrazo en silencio. 

No tardamos mucho en llegar a las grandiosas puertas de un cementerio victoriano en la zona oeste de Londres. Había anochecido y ya estaban cerradas, pero nos fue fácil saltar la verja. Clarence me guio entre los frondosos árboles y los extravagantes monumentos, dirigiéndose hacia un pequeño prado cubierto de tumbas más humildes. Olfateó el aire y siguió caminando con los ojos cerrados, pasando junto a un magnífico mausoleo griego. Se detuvo frente a tres lápidas grises de forma y tamaño similares. La del centro tenía una sola rosa tallada en mármol blanco, y la siguiente inscripción:

Rose Auberon
1778 - 1835
Madre y esposa. D.E.P.

―Aquí es ―dijo, cayendo de rodillas frente a ella. Apoyó su mejilla en la fría losa de piedra, llorando o rezando, y lo dejé a solas un rato, ojeando mientras tanto las otras tumbas. 

A la derecha, una lápida lisa de tamaño similar llevaba el nombre de Victor Auberon, fallecido en 1846, mientras que la de la izquierda parecía ser la de Clarence. Me estremecí. La fecha de la muerte era la misma que la de su madre, 1835. 

―Clarence... ―susurré, haciéndole cosquillas en la espalda. ¿Por qué dice aquí que falleciste en 1835?

Levantó la cabeza y se enderezó el corbatín. 

―Es la fecha en que me enterraron aquí. 

Me mordí la lengua, recordando la historia.

―Ah, perdona... es verdad. Se me olvidó... Quiero decir, no lo olvidé, pero... 

―Tranquila. No pasa nada.

―Gracias. ―Exhalé, mordiéndome los labios―. Lo siento, a veces... Yo... lo sabía, es solo que... lo siento mucho...

―Cariño, sabes que te quiero tal y como eres ―dijo suavemente, poniendo un dedo en mis labios―. ¿Pero puedes dejar de disculparte por todo? No hiciste nada malo preguntando.

Asentí con la cabeza. Lo último que deseaba era empeorar aquella noche, ya de por sí horrible, obligándole a revivir los diez años que había pasado encerrado en un ataúd de plomo. 

―¿Has encontrado alguna pista? ―Olfateé el aire, pero no pude detectar ningún olor en particular, salvo el de las plantas y la tierra. 

―Hay un rastro muy tenue, tan ligero que no estoy seguro del todo ―dijo, poniéndose de pie. Me cogió la mano y su rostro se iluminó inesperadamente―. Pero he tenido una idea brillante por el camino. Solo quería discutirla con mi madre primero. 

―¿Con tu madre? ―Miré a mi alrededor, casi esperando que apareciera otro fantasma―. ¿Qué tenías que preguntarle? Y... ¿qué te ha contestado?

―Nada ―se rio―. Enseguida te lo explico. Pero primero, me gustaría mostrarte mi árbol favorito...

―¿Tienes un árbol favorito? ¿Dónde? ¿Cuál?

―Ven aquí ―dijo con un guiño juguetón, saltando fuera de mi campo de visión como si fuera un gigantesco conejo. 

―¡Espera! ―Sacudí la cabeza, sorprendida por su repentino cambio de humor―. ¿Dónde te has metido?

Seguí el susurro de las hojas y el rastro de las briznas de hierba aplastadas, que me condujeron a un roble grande y retorcido. Habían empezado a brotar hojas nuevas en sus ramas desnudas y grises, anunciando la llegada de la primavera, y la brisa las hacía cantar y bailar con una alegría que no concordaba con el entorno. Vislumbré la alta figura de Clarence en lo alto de una de las ramas más altas, que no parecía lo suficientemente robusta como para soportar su peso durante mucho tiempo. 

―¡Clarence! ―lo llamé, mientras se me escapaba una risita nerviosa―. ¡Baja de ahí! ¡Se va a romper la rama!

―Qué va ―respondió con picardía. 

―¿Por qué estás de tan buen humor de repente?

Intenté saltar sobre una rama para acercarme a él, pero la corteza estaba húmeda y se me resbaló de las manos, haciéndome caer de espaldas y rodar por el barro.

―¿En qué momento se vuelven los vampiros tan ágiles como tú y Francesca? ―grité, mirando hacia arriba―. ¿Es normal que yo esté tardando tanto?

―En absoluto ―me gritó desde arriba, y su sonrisa se ensanchó al mirarme―. O bien ocurre, o no. Pero suele ser inmediato. 

Me peiné hacia atrás con los dedos, retirando las hojas secas y la hierba que se me habían quedado enganchadas en el pelo durante mi fallido intento de trepar al árbol. 

―Qué suerte la mía.

Con un brinco, se deslizó a una rama más baja. 

―Bien ―dijo, balanceando sus pies sobre mi cabeza―. Como sabes, Elizabeth piensa que has muerto...

Me apoyé en la áspera corteza del árbol, observando las inmaculadas suelas de sus zapatos de cuero marrón. 

―¿Y por eso estás de tan buen humor?

―¡No! ―Se rio abiertamente―. Pero fue por eso que decidí subirme al roble más grande de este cementerio. Mi árbol favorito, como te estaba diciendo...

―¿Los británicos se suben a los árboles cuando alguien muere?

―Por supuesto que no ―respondió con un brillo encantador en sus ojos―. Pero eso me dio una idea maravillosa... 

―¿Ah, sí?

―Odio mentir a Elizabeth, pero haría cualquier cosa para protegerte. Si tengo que mentir para siempre sobre tu muerte para mantenerte a salvo, lo haré. ―Hizo una pausa, mirando el cielo nocturno con expresión soñadora―. Pero estaba pensando... por supuesto que ella nunca te aceptaría como miembro de su clan porque no pedimos su permiso antes de convertirte... ―Su mano se paseó por su bolsillo distraídamente―. A menos que... 

―A menos que, ¿qué? ―pregunté. Algo en su tono de voz empezaba a inquietarme. Retraje mis garras y volví a sacarlas: era una divertida técnica para aliviar el estrés. 

―A menos que le demos una razón que no pueda refutar ―dijo triunfante. 

Después dio una voltereta hacia atrás y terminó colgado boca abajo en la rama más baja, sujetándose al árbol con las puntas de los pies en lo que habría sido una hazaña imposible para cualquier ser humano. La cola de su levita flotó tras él, mecida por el viento. 

―¿Qué estás intentando decirme... ?

Sonrió, con su cabeza colgando por encima de la mía, y se metió la mano en el bolsillo del chaleco. Seguí sus dedos con curiosidad. Estaba tan cautivada por sus gráciles movimientos que no vi el pequeño objeto que salió volando de su bolsillo, directo a mi ojo. 

―¡Ay! ―grité, cubriéndome el ojo con la mano y encontrándome un anillo en la cara―. ¿Qué es esto? ¿El anillo de Francesca?

Se frotó la frente con preocupación.

―Sí, bueno, no es de ella, es mío... 

―¿No es el mismo que yo llevaba puesto hace cinco minutos?

―No seamos quisquillosos, solo dame tu mano, por favor... 

―Vale, pero ¿no puedes bajar para que podamos hablar con normalidad? ¿Por qué tienes que estar colgado boca abajo? Me duele el cuello de hablar así. 

―Bajaré enseguida, solo necesito preguntarte algo antes. 

―¿Y no puedes preguntármelo desde el suelo?

―Podría, pero esto es todo lo contrario de lo que debería estar haciendo, o de lo que cualquier hombre cuerdo, y mucho menos un vampiro, debería hacer en mi situación. Por lo tanto, creo que esta es la posición más adecuada para pedirte...

―¿Para pedirme... qué? Por favor, dime que no es lo que estoy pensando.

―¿Cómo voy a saber lo que estás pensando? Son las brujas las que pueden leer la mente. Yo no puedo. Solo soy un humilde hombre inmortal, colgado boca abajo sobre su novia no-muerta, pidiéndole que...

―Por el amor de Dios, Clarence, basta ya. ―Resoplé y le tendí la mano, tal y como me había pedido. 

La cogió y se aclaró la garganta. El tono animado se volvió repentinamente grave. Su cabello colgaba cubriendo parte de su rostro, enmarcando sus rasgos afilados. 

Un ratón chilló en la distancia, rompiendo el silencio de los cientos de almas difuntas que nos observaban, solos en el cementerio, conteniendo su aliento largamente apagado y esperando lo inevitable. 

―Alba Lumin ―dijo Clarence solemnemente, con los ojos encendidos mientras colocaba su mano derecha sobre el corazón―. ¿Quieres casarte conmigo? 
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Capítulo 9
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Clarence

Emberbury 

Francesca y yo partimos de Londres a mediodía, embarcándonos en una travesía atlántica sin escalas hasta Emberbury. Llegamos a la ciudad al tercer día de viaje, justo cuando el sol se ponía sobre los rascacielos de cristal reflectante. 

Cuando llegamos, estábamos a punto de perecer de sed y agotamiento, pero aun así le pedí a Francesca que pasásemos primero por los restos de El Claustro, antes de buscar sustento o dirigirnos a la nueva sede del clan. Noté que tenía los ojos vidriosos después de haber recorrido la misma ruta dos veces en el lapso de una semana, pero comprendió mi necesidad de ver la situación por mí mismo.

Cuando las luces de la calle empezaron a brillar, nos deslizamos por encima de lo que una vez fue el cementerio de Saint Anne. Ya no quedaban farolas en las inmediaciones del cementerio: solo una mancha negra de escombros, que cubría lo que antes había sido una exuberante masa de vegetación y monumentos de mármol delicadamente tallados... y, ante todo, nuestro hogar. 

Yo fui el primero en bajar a las catacumbas. Después de tantas décadas, podría haber encontrado la entrada a El Claustro con los ojos cerrados. 

El mausoleo del ángel que ocultaba la puerta principal se había derrumbado, bloqueando las escaleras que conducían a las cámaras principales de nuestra vivienda subterránea. De Saint Anne solo quedaban escombros: el legado de Elizabeth había desaparecido en la nada. 

Me vino a la mente la palabra Apocalipsis: terremotos, tormentas y el sol oscureciéndose: el sexto sello del Apocalipsis desatado sobre nosotros, criaturas de las tinieblas, para erradicarnos de la faz de la tierra y destruir nuestra guarida maldita. 

Francesca permaneció detrás de mí, con los brazos cruzados y las faldas fluyendo en un remolino de hojas secas y cenizas. 

―¿Quieres que entre contigo? ―preguntó. Bajó los brazos y el remolino de cenizas se calmó en una coincidencia hipnótica. 

―No. Prefiero ir solo. Pero no tardaré. 

―Está bien, tómate tu tiempo ―dijo y se sentó en una lápida plana con una expresión de dolor. 

Tuve que retirar un par de rocas pesadas para abrirme paso por los estrechos túneles del fondo de las galerías. Me arrastré en la oscuridad más absoluta durante varios metros, pasando por la amplia cueva en la que había encontrado a Alba tanto tiempo atrás. Por encima de mi cabeza, todavía podía ver el mismo pozo por el que ella había caído en su primera ―y ligeramente accidentada― visita a El Claustro. Las paredes de color ámbar cereza seguían brillando con su resplandor imperturbable, a pesar de la destrucción. El ámbar rojo de Emberbury... sangre de bruja cristalizada, según la leyenda. Tenía que ser realmente mágico, para perdurar en medio de tal caos. 

Seguí adelante, eliminando obstáculos a medida que avanzaba, hasta que llegué al pasillo principal. Los candelabros seguían allí, aunque ya no ardían velas en ellos. El techo se había derrumbado justo delante de la habitación de Julia, ahora la de Alba, y tuve que abandonar la búsqueda en ese punto. Por mucho que quisiera llegar a mis propios aposentos, o a la biblioteca, era demasiado peligroso desalojar todos esos escombros por mi cuenta; además, tenía demasiada hambre. Ya había visto suficiente por esa noche, al menos todo lo que se podía ver. Me di la vuelta y regresé a la salida, saludando a Francesca, que había estado esperando fuera pacientemente. 

―Ya podemos irnos ―dije―. ¿Prefieres caminar o volar hasta la Westside Avenue?

―Prefiero caminar, gracias. Necesito estirar las piernas después de este viaje. 

Asentí con la cabeza. 

―Es un espectáculo descorazonador, ¿verdad? ―comentó mientras dejábamos atrás Saint Anne.

―Es espantoso. 

―Debo advertirte, sin embargo, que lo que estás a punto de ver ahora no es mucho más agradable. ―Se puso bajo un cartel rojo brillante, y la luz tiñó de carmesí su cabello dorado―. Quizá las paredes de esa casa sigan en pie, pero los espíritus de sus habitantes se han hundido más profundo que las bóvedas de El Claustro. 

Pronto llegamos a la casa, un edificio de ladrillos rojos idéntico a todos los de esa misma calle, y Francesca se sacó una llave de la enagua. 

―Elizabeth está destrozada ―continuó―. Lleva semanas sin comer. Apenas habla. Me pregunto si te reconocerá. 

Abrió la puerta y entramos al salón, que ocupaba la mayor parte de la planta baja y tenía un aspecto diferente al de la última vez que lo había visitado. Habían trasladado el piano al centro de la habitación y colocado un sofá y unos cuantos sillones a su alrededor. En uno de ellos estaba sentado mi viejo amigo Jean-Pierre. Nada más vernos, dejó a un lado el grueso tomo que estaba leyendo y se levantó para saludarnos, con el rostro rezumando pena y alivio. 

―Mon ami ―dijo, aplastándome en un efusivo abrazo―. No sabes cuánto me alegro de volver a verte ―añadió con la voz quebrada. 

―Yo también me alegro de verte, amigo ―dije, dándole una palmadita en la espalda y deseando que aquel incómodo abrazo terminara por fin. 

Dio un paso atrás, con la tristeza ensombreciendo sus rasgos. 

―Lo siento mucho, hermano. Francesca nos dijo que... ―Sus ojos se volvieron vidriosos y tragó saliva antes de continuar―. Sabes que todos la queríamos tanto... ella fue... ella fue nuestra estrella fugaz. 

Se me hizo un nudo en la garganta. 

Alba. 

Jean-Pierre todavía no sabía la verdad. 

―Gracias ―murmuré, desviando la mirada―. Tenemos que hablar. Pero no aquí... no ahora. 

―Lo sé, y no puedo esperar a escuchar cada palabra. Francesca decidió respetar tu derecho a revelarnos lo que quisieras, cuando estuvieras preparado. Creo que hizo lo correcto. ―Tomó aire―. Y pensar que la última vez que vi a nuestra brujita ella estaba tan preocupada por ti, y sin embargo tú escapaste de la maldición, mientras que ella...

―Llévame con Elizabeth, por favor ―le interrumpí, sintiéndome culpable de su innecesario dolor. 

―Elizabeth no está bien, Clarence. No está nada bien, te lo advierto... ―murmuró Jean-Pierre, subiendo las escaleras―. Pero ven. Acompáñame. Lo verás por ti mismo. 

El hecho de que Elizabeth no hubiera salido a recibirme al llegar, sobre todo después de haber solicitado mi presencia con tanta urgencia, ya era una clara señal de que algo andaba excepcionalmente mal. Con su fino oído de vampiro, sin duda tenía que haberme oído entrar en la casa.

Un torrente de gemidos y risas se filtró a través de la delgada puerta de madera de uno de los dormitorios del primer piso, y fruncí el ceño al pasar. 

―Veo que a Lillian y Alonso no les preocupa en exceso nuestra precaria situación. 

―Ya conoces a esos dos ―dijo Jean-Pierre con un gesto despectivo de la mano―. Siempre encuentran tiempo para su pasatiempo favorito. Lo único que les importa son ellos mismos, y sospecho que nos dejarán por otro aquelarre en cuanto encuentren uno dispuesto a acogerlos. 

―Métete en sus asuntos, Monsieur Gabaché ―llegó la voz de Lillian desde el interior de la habitación―. O búscate una mujer que te entretenga, en lugar de comportarte como un celoso aguafiestas. 

Jean-Pierre murmuró una maldición en francés, ignorando los comentarios de Lillian. 

―Ah, por cierto, ¡hola Clancy! ―gritó Lillian a través de la puerta cerrada―. Perdona si no salimos a saludarte. Pero nos pillas ocupados...

Alonso se rio en el fondo. De pronto, su risa se convirtió en un chillido de dolor. 

―Espantoso ―dije, aunque su comportamiento ya no me sorprendía después de tantos años. Estaba familiarizado con sus horripilantes juegos y había visto la crueldad con la que mataban a sus presas cuando tenían la oportunidad. También había estado en El Claustro la noche en que asaltaron a Julia, cuando una de sus fiestas se les fue de las manos. 

―Terriblemente desagradable ―coincidió Jean-Pierre, superando el último tramo de la escalera en un par de zancadas. 

Llamó a la única puerta del piso superior y esperó una respuesta. 

―Elizabeth, está aquí Clarence ―dijo, pero nadie respondió―. Ha venido a verte. 

No hubo respuesta. 

Al fin echó los brazos al aire, dándose por vencido. 

―Tal vez deberíamos entrar ―sugirió.

Entrar sin invitación en la habitación de una dama, y en particular en el dormitorio de nuestra reina, sonaba horrendo. Pero no me quedó más remedio que confiar en él. 

La puerta no estaba cerrada con llave. Al abrirla apareció un dormitorio de servicio con una polvorienta cama con dosel. En el centro, Elizabeth se encontraba recostada sobre media docena de almohadas, con un camisón sucio y raído, y el pelo asomando descuidadamente por fuera de un gorro de dormir. En los doscientos años que la conocía, nunca la había visto sin un vestido largo o su pulcro peinado trenzado. Cuando entramos se estaba limpiando las garras, y siguió haciéndolo como si no estuviéramos allí. 

―Has venido ―afirmó sin concederme una sola mirada―. Tarde. Demasiado tarde. 

―Lo siento mucho, Elizabeth ―dije, de pie junto a su cama―. Las cosas se complicaron en Europa. 

―Siempre supe que esa mujer nos traería problemas. Todo esto ha ocurrido por su culpa. ―Hizo un gesto con la mano, abarcando la habitación medio vacía y su camisón desaliñado―. Nunca debí haberla acogido en nuestro nido. Ella trajo la perdición sobre nosotros, esa bruja extraviada. 

Era imposible que Alba hubiera estado implicada en el incendio de El Claustro, pero no quise alterar más a Elizabeth. Tomé asiento en uno de los sillones junto a su cama, con la esperanza de encontrar una forma de consolarla. 

―Majestad ―dije con una reverencia. 

―¿Majestad? ―resopló con maldad. ¿Majestad de qué? ¡La reina de las cenizas! Lo hemos perdido todo. No queda nada. ¡Nada! Todos nuestros documentos se quemaron en el incendio. 

―Reconstruiremos El Claustro, Elizabeth ―la tranquilicé―. No desesperes. Los documentos en papel no son tan importantes hoy en día. Ahora las cosas se guardan en ordenadores. Puede que necesitemos tiempo para volver a donde estábamos, pero tiempo no nos falta, de todos modos. Y si no podemos quedarnos aquí, nos trasladaremos a otro lugar. Al extranjero, si es necesario. 

―Emberbury es mi hogar ―me desafió Elizabeth― No me marcharé de aquí. 

Dicho esto, se quedó mirando fijamente al vacío, indicando que nuestra conversación había terminado.

―Gracias por tu tiempo, Elizabeth ―dije con un suspiro, y me levanté.

Ella ni siquiera reaccionó a mis palabras. 

Jean-Pierre estaba junto a la puerta del dormitorio, manteniéndola abierta para mí. 

―Sabes... Francesca se puso en contacto con un bufete de abogados ―me explicó―. Están investigando, tratando de recuperar el acceso a nuestras cuentas bancarias y nuestras propiedades. Pero no es fácil, porque nuestros documentos se perdieron, y no podemos conseguir otros nuevos tan rápido. Además, todos los sobornos nos van a costar carísimos. Es todo un desastre, Clarence. 

―Me lo imagino ―asentí―. Tenemos que salir de esta casa. Necesito hablar contigo. Vamos a algún sitio... al bosque... a donde sea. Aquí no se puede ni respirar. Es deprimente. 

Un susurro áspero llegó desde la habitación. 

―Clarence ―musitó Elizabeth con voz ronca. Me quedé quieto, esperando a que terminara la frase―. Hay algo que olvidé decirte. ―Volví a entrar y ella se apoyó en los codos para mirarme de frente. Sus ojos se ablandaron por un segundo, y añadió―: Te acompaño en el sentimiento, hijo. 
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Alba

―¡No puedo creer que le dijeras que no! ―Alice sacudió la cabeza y se quitó sus gafas de montura gruesa para limpiarlas―. ¡El hombre que amas te propone matrimonio, y tú le dices que no!

―¡No entiendes nada!

Aparté la mirada, sintiéndome derrotada por su falta de empatía, y abrí el grifo una vez más para rellenar mi baño de espuma que se había quedado frío. Alice cogió su crema hidratante y empezó a untarse la cara frente al espejo. Mientras tanto, yo traté de poner en orden mis pensamientos por enésima vez. 

Clarence y Francesca se habían marchado a Emberbury unos días antes, y yo me había quedado en Londres con Alice, por si recibía noticias de Iris y Katie. 

Después de nuestra visita a la tumba de Rose Auberon, Clarence y yo habíamos seguido el rastro que él había encontrado. Nos había llevado de vuelta a Londres y se había desvanecido alrededor de una explanada verde y vacía en el parque de Saint James. Nuestra excursión al cementerio había sido completamente inútil. 

Bueno, no exactamente inútil. 

Al menos le había proporcionado a Alice el mejor entretenimiento de su vida. En aquel momento la tenía sentada en una silla en el lado opuesto del enorme baño del apartamento. Fingía leer, pero en realidad no paraba de interrogarme y sonsacarme detalles acerca de la precipitada propuesta de matrimonio de Clarence. 

―Solo lo hizo por Elizabeth ―expliqué, sacando un dedo del pie de la espuma jabonosa para intentar escribir mi nombre en ella―. Además, ¡el anillo me cayó en el ojo!

Alice se rio, agarrándose a los brazos de la silla.

―¡Bueno, pero aun así! Tú le quieres, ¿no? ¿Por qué le dijiste que no?

―¿Por qué? ―Apoyé la espalda en la bañera, ajustando los chorros del jacuzzi para que no salpicaran fuera del baño―. Porque ya he estado casada antes. Ya tuve una vez una fiesta y un vestido blanco, y sé que no van a cambiar nada. Compartir un apellido no hará que nuestro amor sea mejor o diferente. 

―Tal vez no diferente, pero en vuestro caso, podría ser bastante útil ―señaló Alice. 

―Sí. Útil. 

Ni siquiera intenté ocultar mi desencanto. Él también había utilizado esa misma palabra, lo cual había sido la gota que colmó el vaso para mí. 

Tiré de la cadena del tapón con el pie y escuché el agua gorgotear al precipitarse por el desagüe. 

Alice se levantó y me dio la espalda amablemente mientras yo salía de la bañera y me secaba con una toalla. 

―Creo que te arrepentirás de haberle dicho que no. Es un buen hombre. Hacéis muy buena pareja. 

―El matrimonio no significa nada ―gruñí, sintiéndome incómoda al pronunciar aquellas palabras. Luego, casi para disuadirme a mí misma, añadí―: Si vivimos cientos de años, ¿eres consciente de cuántas mujeres hermosas e interesantes va a conocer a lo largo de su vida? ¿Por qué iba a querer permanecer atado y fiel a mí para siempre? ¿Por qué hacerle eso a él... a mí misma? Acabaríamos siendo infieles, mintiendo o simplemente odiándonos el uno al otro por el resto de la eternidad. Y ni siquiera tenemos documentos oficiales, ¿para qué serviría?

―Supongo que tienes razón ―dijo Alice, poco convencida, mientras se dirigía a la puerta―. Voy a hacer crepes, ¿quieres?

Salió del baño sin esperar mi respuesta, y yo me quedé mirando mi inexistente reflejo, recordando la expresión abatida de Clarence cuando se dejó caer de aquel árbol al suelo como una bellota en otoño. Se reajustó las solapas de su abrigo y de disculpó por su estúpida idea, y abandonamos el cementerio en silencio, acompañados por una nube de tristeza que nos siguió el resto de la noche. 

¿Por qué había tenido que hacer eso?

¿Por qué?

Como si las cosas no estuviesen yendo lo suficientemente mal. 

―Alba, creo que te has quedado sin leche ―llegó la voz de Alice desde la cocina. 

Ah, pero ¿teníamos leche?

Alguien golpeó la puerta. 

―Alice, ¿puedes ir a abrir?

―Lo haría, pero acabo de prender fuego a las cortinas... pero no te preocupes, ¡tengo un hechizo para eso!

―Oh, por el amor de Dios ―gruñí, poniéndome un albornoz y preparándome mentalmente para luchar contra mi sed y no atacar al conserje. 

―Podemos salir nosotras si quieres. ―Lucille, la niña fantasma, soltó una risita, asomándose a través de un armario. 

―Ni lo sueñes, Lucille ―refunfuñé. Su madre la volvió a esconder entre la ropa colgada de un estirón, murmurando una reprimenda en francés. 

Abrí la puerta y me encontré con el conserje. Estaba de pie, con una expresión paciente, casi beatífica, y sostenía un papel con un par de palabras garabateadas. 

―Disculpe, Sra. Auberon...

Lo miré, blandiendo un dedo en el aire, a punto de explicarle que ese no era mi apellido. ¿Qué le pasaba a todo el mundo? ¿Era una conspiración para que me arrepintiera de haber rechazado la propuesta de Clarence? Al final, no dije nada. A una parte oscura y oculta de mi subconsciente le gustaba la idea, pero decidí que esa parte tendría que permanecer enterrada para siempre. 

―Hay un caballero en la recepción que quiere verle ―dijo el conserje―. Sé que es muy temprano, así que disculpe la intromisión. 

«¡Comida!», fue mi primer pensamiento. 

Sacudí la cabeza. 

No, no. Era una visita. No comida. La gente no era comida. No todo el tiempo, al menos. 

―¿Un caballero? ¿Cómo se llama?

―Dijo que su nombre era... ―El conserje leyó sus notas―. Lombardi. Parece americano y dice ser amigo suyo. ¿Lo hago pasar?

Parpadeé. ¿Carlo? ¿En Londres?

―Sí, por favor, está todo bien. 

―Debo advertirle, sin embargo, que su apariencia es ligeramente... inusual ―añadió el conserje, que parecía estar esforzándose por no reírse―. Esa es una de las razones por las que decidí preguntar primero. 

―¿A qué se refiere con inusual?

Me miró de reojo y se mordió el labio.

―Lo verá por sí misma, señora. Pero estoy seguro de que estará encantada de encontrarse con un viejo amigo, sea como sea.

Veinte segundos después, supe exactamente de qué había estado hablando. 

Carlo Lombardi hizo su aparición soltando tacos y arrastrando una maleta barata escaleras arriba con el rostro enrojecido. Llevaba varias ristras de ajo alrededor del cuello, un enorme crucifijo de plata que podría haber salido directamente del baúl de atrezzo de una película de Drácula y un set de estacas de madera de diferentes tamaños colgando del cinturón, ordenadas de menor a mayor. 

―Dios mío ―jadeé, tapándome la boca para no estallar en la carcajada de bruja más ruidosa de la historia de Gran Bretaña. 

En cuanto el conserje se marchó, la mano de Carlo se dirigió a la estaca más grande y se posó sobre ella mientras me miraba a los ojos con desconfianza. 

―Buenos días ―murmuró con los dientes apretados. 

―¿Qué te pasa? No solo eso, ¿qué haces aquí? ―le pregunté, pero no respondió. Me di cuenta de que el conserje podía oírnos, así que añadí en voz más baja―. Anda, pasa. 

Entrecerró los ojos. 

―No eres tú quien debe invitarme a mí. Soy yo quien debe decidir si es seguro meterme en ese nido de serpientes. 

―Parece que alguien tiene malas pulgas esta mañana ―resoplé―. ¡Ni que te hubiera pedido que vinieses! Bueno, pues duerme en el pasillo si te gusta más. Llámame si necesitas algo. 

Empecé a cerrar la puerta y me agarró del brazo para detenerme. 

―Estás helada ―murmuró, frunciendo el ceño―. Es horrible. Horrible. Nunca me acostumbraré a esto. 

―Pues no está tan mal, la verdad. ¿Te gustaría probar? ―Le mostré mis colmillos y su cara se torció de horror―. ¡Solo era una broma, Carlo! Intentaré no volver a morderte, ¿vale? Además, Alice está aquí también. Me echaría una maldición si intentara chuparte la sangre. Siempre que no vuelvas a llamarla Cabeza de Kiwi. En caso contrario, no creo que nada ni nadie pueda salvarte. 

―¿Te has hecho collares hawaianos con ajos? ―exclamó Alice, uniéndose a nosotros en el vestíbulo mientras fingía bailar el hula.

Carlo entró por fin y pude cerrar la puerta. 

―Creo que se llaman leis ―señalé. 

―Lo que sea. ―Alice onduló los brazos en un movimiento de baile―. Me gustan más los de orquídeas. Estos apestan. 

―Esa es la idea ―explicó Carlo―. Mantener esos malditos colmillitos lejos de mi cuello. 

Se frotó el lugar donde mis colmillos recién estrenados habían dejado una cicatriz permanente, conmemorando el honor de haber sido la primera persona a la que mordí. 

―Ahora sé hacerlo mucho mejor ―mentí, solo para ver su cara―. Tal vez aún no sea completamente indoloro, pero he oído que algunos hasta lo disfrutan. ¿Seguro que no quieres probar? ―chasqueé los dientes.

―Qué asco ―dijo Carlo. 

―¡Solo intentaba que te sintieras mejor! Además, no he matado a nadie hasta ahora. Creo que me está yendo bastante bien. 

―Felicidades, Lestat. 

―¿Qué estás haciendo aquí otra vez, Lombardi? ―preguntó Alice―. ¿Necesitas a alguien que te hechice? ¿Que te desangre? Ambas cosas se nos dan bastante bien... ¡Trabajamos en equipo!

―Sigues siendo tan pesada como siempre, pero me alegra que estés aquí, Cabeza de Kiwi ―respondió Carlo―. Tal vez puedas ayudar a mantenerme vivo. 

―Muérdele ―me instó Alice, frotándose el pelo blanco y verde―. No me importa en absoluto. 

―Me gusta tu camiseta, aunque creo que se han equivocado en los porcentajes ―dijo Carlo en un intento fallido de arreglar las cosas. La camiseta de Alice era negra, como la mayoría de su ropa, con el texto «50% bruja, 50% furcia»―. ¿Te importa si permanecemos juntos mientras la criatura esté despierta? ―añadió con una sonrisa. 

―Siempre está despierta ―Alice puso los ojos en blanco―. Así que sí, me importa. 

―Es bonito veros juntos de nuevo ―comenté, y lo decía en serio―. Aunque sigo sin entender por qué has decidido venir aquí tan inesperadamente, Carlo. ¿Es por ese hombre de la pizzería por el que te pregunté?

―No. No estoy aquí por elección propia ―respondió, aparcando su maleta en una esquina―. Fue el loco de tu novio. Me hizo una visita en Emberbury y me ofreció dinero para venir aquí y ser tu guardaespaldas. ―Hizo girar un dedo sobre su sien―. También mencionó que me desangraría vivo si no aceptaba el trato, así que era cuestión de decidir entre él y tú y, para serte sincero, prefiero que me mate alguien con tetas. 

Bufé.

―¿Así que te envió para que fueras mi desayuno?

―Clarence ―dijo Alice con aire soñador―. Siempre tan caballeroso. 

―Dijo que necesitabas ayuda para luchar contra otros vampiros. Y eso es algo en lo que tengo experiencia de primera mano. Pero podría haberte enviado las instrucciones por email...

―Bueno, instálate, y tal vez podamos ir a visitar la pizzería esta noche, ya que has venido...
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Alba

Solo habían pasado un par de horas y la presencia de Carlo en la casa ya empezaba a volverse insoportable. Su olor era como el de un pastel recién horneado que no se me permitía tocar. Me sentía como una niña atrapada en una tienda de caramelos, obligada a oler dulces todo el día, pero sin permiso para probarlos. A mediodía no pude más y les pedí a él y a Alice que salieran un rato y me dejasen sola hasta el anochecer.

―¿Hay algún hechizo contra esto? ―le pregunté a Alice, que había traído al menos tres libros de magia en su maleta―. ¿Algo contra los antojos? Esto es una auténtica tortura. Y encima siempre tengo hambre. 

Alice sonrió y se frotó la barriga en grandes círculos. 

―Ojalá lo hubiera. Tal vez entonces no tendría esta pinta de Buda alegre ahora mismo. ―Hice un mohín y ella se encogió de hombros―. En mi caso es culpa de la pasta. Pero merece la pena. 

―Ojalá Carlo fuera un plato de pasta. 

―Tiene la misma cantidad de neuronas ―señaló Alice, sacándose una chocolatina del bolso con una carcajada.

Alice accedió a llevarse a Carlo fuera del apartamento para que yo pudiera respirar un poco. En cuanto se marcharon, me puse a practicar mi transformación en pantera. Después del incidente con el vampiro exiliado, había estado entrenando a diario, y cada vez era más rápida y fiable. Sin embargo, seguía resultándome extraño verme atrapada en el cuerpo de un animal. Siempre necesitaba unos segundos para adaptarme a caminar a cuatro patas, aunque después no podía dejar de maravillarme con las fantásticas posibilidades de movimiento que ofrecía mi forma alternativa. No solo eso: no había nada comparable a poder estirarse y rodar por la cama con un cuerpo de felino. Además, en un lugar tan abarrotado como Londres, ese parecía ser el único uso factible de mi habilidad. Incluso Julia habría podido moverse libremente siendo un gato, pero yo tenía que permanecer prisionera en el apartamento hasta la puesta de sol: por mucho que todo el mundo estuviera impresionado por mi inusual don, habría preferido convertirme en un vampiro normal y transformarme en un simple cuervo, como los demás. 

Alice y Carlo volvieron a última hora de la tarde, pero en cuanto Carlo entró en el recibidor, el olor de su sangre volvió a invadir el apartamento, haciendo mi estómago rugir. Qué alegría tenerlo de vuelta...

―¡No te lo vas a creer! ―refunfuñó Alice, tirando su bolso en el sofá al entrar en el salón―. Carlo se ha pasado el día intentando ligar con cualquier cosa que se moviera. 

―Tengo derecho a hablar con quien quiera ―replicó Carlo desde el vestíbulo―, y habría sido mucho más fácil si no les hubieras echado el mal de ojo a todas las mujeres que se me acercaban. ¿Tenías celos o qué?

―¡El mal de ojo! ―Alice se rio histéricamente―. Debes de referirte a mi cara de mala leche. ¡Que no habría sido necesaria si no le hubieras dicho a esa mujer que antes eras cazador de vampiros! Qué estupidez, por favor...

―¡Venga ya! Se lo tomó a broma ―respondió Carlo desde el recibidor.

―¿Con ese crucifijo que llevabas? ―Alice se dejó caer en el sofá―. ¿Sabes lo que respondió cuando una le preguntó por el propósito de su viaje? ―Bajó la voz para que solo yo pudiera oírla, y añadió―: Le dijo: «¡echar un polvo!» 

―Bueno, algunos nunca están satisfechos, señorita Cabeza de Kiwi ―repuso Carlo, acercándose por el pasillo―. Si digo cazar vampiros, te escandalizas. Si digo echar un polvo, te pones en plan mojigato. Al menos no voy por ahí con más cadenas que un preso medieval, como tú. Y, para que lo sepas, lo hice todo porque tenía un plan, pero tú siempre te crees más lista que yo, ¿verdad? ―su voz se quebró al entrar en el salón y un fuerte grito escapó de sus pulmones―. ¡Qué demonios...!

Me volví hacia él sin entender, y al intentar saludarlo, un ronroneo salió de mis labios. Había olvidado por completo que seguía transformada en pantera, y Carlo aún no era consciente de esa nueva habilidad mía. 

Me metí en el armario de un salto, agradecida por lo fácil que era moverse con elegancia cuando no tenía que ser yo. En un par de segundos volví a ser una persona normal con dos piernas.

―Lo siento ―dije, saliendo del armario―, se me olvidó que no lo sabías...

Carlo se sentó en el diván con la frente entre las manos. Su tez bronceada se había vuelto blanca como la cal. 

―No puedo creer que vaya a dormir aquí esta noche. Voy a morir. 

Una brisa fría salió de debajo del sofá y Laura y Lucille se materializaron sobre la mesa de centro. 

―Tal vez deberíamos manifestarnos ―dijo Laura, inclinándose hacia mí como esperando a que le diera permiso. 

―Sí... supongo que las cosas no pueden ser peores de lo que son... ―dije, y luego me volví hacia Carlo―. Vale, Carlo, respira hondo, porque hay una cosa más que debes saber sobre esta casa... y sobre mí...

Él levantó la mirada: había perlas de sudor en su frente. Después se desplomó en el diván, dándose por vencido. 

―¿Qué más?

―Tengo dos fantasmas... 

―Tienes dos fantasmas ―repitió débilmente. 

―Pero son fantasmas amistosos. 

―Mira qué bien. 

―Vale, me alegro de que lo hayamos aclarado. ¡Podéis mostraros, chicas!

***
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RESULTÓ QUE CARLO, a pesar de ser tan grande, alto y musculoso, les tenía un miedo irracional a los fantasmas. Le costó un buen rato volver en sí después de que Laura y Lucille se hicieran visibles y se desmayara en el acto. 

Mientras él estaba inconsciente, tuve la pésima idea de maquillarme por primera vez desde mi conversión en vampiro. Cogí un lápiz de labios de color carne e intenté recordar la forma de mi propia cara con los ojos cerrados. Un toque de lápiz de labios por aquí, un poco de rímel por allá... por supuesto, el espejo no servía para nada, así que tuve que apañarme con mi imaginación.

Cuando Alice entró en la habitación se me quedó mirando fijamente. 

―¿Qué te has hecho en la cara? ―preguntó horrorizada―. Ese color es espantoso. 

Suspiré. 

―Nada, solo estaba probando mi pintalabios color cadáver. 

―Es el tono 666, ¿verdad?

―Exacto ―respondí de mal humor, frotándome la boca con una servilleta. 

―Estás más guapa sin todo eso ―dijo Alice―. Tus labios tienen un tono carmín natural muy bonito, ¿por qué quieres esconderlo con ese maquillaje tan raro?

―No sé. No paro de ver cursos de maquillaje en línea y estaba pensando en apuntarme.

―¿Qué cursos? 

―Maquillaje tanatoestético. Cada vez que me meto en internet me sale ese anuncio. ¿Te suena de algo? Para aprender desde casa. 

―¡Oh, sí, me suena! ―rio Alice. 

―¿Sí? ¿Y en qué se diferencia de otras técnicas?

―Pues es... maquillaje funerario.

Hice una mueca. 

―¿Para los asistentes... supongo?

―Em, no...

Me di un cabezazo contra la pared, dejando una abolladura en el papel pintado. No me dolió en absoluto, y fue inesperadamente divertido. 

―¡Odio no poder verme en el espejo! ―me quejé por millonésima vez, tentada de dar un puñetazo a la pared solo para ver si podía hacer un agujero sin romperme las uñas.

Mis gritos de frustración ―y tal vez mis golpes contra la pared― despertaron a Carlo, que volvió en sí después de una hora tumbado en el sofá. 

―Perdón. Debe de haber sido el jet lag ―dijo, parpadeando hasta recuperar la conciencia. 

―Sí, nada que ver con los fantasmas, seguro ―dije.

Laura y Lucille se habían retirado de nuevo al armario, ofendidas por su reacción. 

―Te crees muy graciosa, ¿verdad? ¿Pero por qué exactamente tienes que tener dos fantasmas aquí dentro? ¿Vas a ofrecer visitas de casa encantada a los turistas? ¿O estás tratando de aumentar el valor de reventa de la propiedad?

―A ver, aclaremos: no es que yo tenga dos fantasmas. Simplemente no se quieren ir. 

―Bueno, ¿podemos ir a la pizzería ahora, y habláis sobre los fantasmas por el camino? ―preguntó Alice―. Estoy muerta de hambre, y creo que está bastante oscuro para que puedas salir, ¿no?

Tomamos un taxi hasta la Trattoria di Luigi. Al llegar, Alice y yo esperamos fuera mientras Carlo iba a comprobar si un primo de un primo de un primo trabajaba allí. 

Mientras estábamos en la calle, vimos a Mark y Minnie llegar en un taxi, y le pedí a Alice que se escondiera conmigo para espiarles. Una suave calidez impregnó la fría brisa de principios de primavera cuando bajaron del vehículo. El aire se volvió tibio y, curiosamente, fue como si aquel calor proviniese de Minnie. 

―Esa mujer... ―Alice dijo―. Estoy casi segura de que la vi coqueteando con Carlo esta tarde. 

―¿Minnie? ―pregunté―. Es la nueva novia de mi ex. Lo dudo mucho. 

―Bueno, a decir verdad, no estaba prestando mucha atención a todas las mujeres que hablaron con Carlo... había demasiadas. Estaba bastante ocupada arrastrando a Carlo fuera del pub antes de que le contase a todo el mundo que los vampiros existen. 

―Recuérdame que se lo pregunte más tarde. 

Mark y Minnie entraron del edificio, pero esta vez no se quedaron mucho tiempo. Cuando salieron, la misma brisa cálida les siguió desde los rincones más profundos del restaurante italiano. Aquella brisa, además, llevaba un aroma que no había sentido desde hacía mucho tiempo, y que me hizo tambalearme bajo el peso de los recuerdos. Recuerdos de mi vida pasada... recuerdos de mis hijas. Me aferré a la pared detrás de mí, luchando por recuperar la compostura mientras aquel aroma tan familiar se desvanecía lentamente. 

―Tenemos que entrar ahí ahora mismo ―susurré al oído de Alice―. Creo... creo que hemos encontrado a mis hijas. 
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Capítulo 12
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Clarence

―Cabernet Sauvignon, con notas de frambuesa ácida ―dijo Jean-Pierre, relamiéndose los labios, mientras lanzaba a los dos excursionistas inconscientes detrás de un arbusto.

Los habíamos encontrado mientras sobrevolábamos una pequeña zona boscosa al oeste de Emberbury, donde habíamos hecho una breve parada para tomar un refrigerio tras hacer una visita a cierto policía corrupto. 

―Si tú lo dices ―gruñí.

Hablar de nuestra comida con tanto detalle siempre me había resultado incómodo, pero Jean-Pierre, como buen francés, era un ávido aficionado a los placeres culinarios, y aprovechaba cualquier oportunidad para demostrar sus dotes de sumiller. En sus tiempos de monje, había sido tristemente célebre por robar dulces y vino de la cocina del monasterio. Las cicatrices de latigazos en su espalda eran un mudo testimonio de aquellos lejanos días de modestia y escasez. 

―Está bien, está bien, sé que no te interesa. Supongo que estás demasiado ocupado pensando en la bruja ―dijo Jean-Pierre, mientras marchábamos hacia los restos de El Claustro y le ponía al día de nuestras desventuras en los Pirineos franceses―. ¡Bruja-vampiro, debería decir! Bueno, qué fortuna la tuya, mon ami, ahora podrás quedártela para siempre. No es un mal giro de los acontecimientos. Diría que estoy incluso un poco celoso...

Llegamos a Saint Anne y me paseé en silencio entre las lápidas arruinadas. No deseaba hablar más del asunto. Le había contado que Alba era ahora un vampiro, pero no le había mencionado mi fallida propuesta de matrimonio. El rechazo de la mujer a quien amaba aún me dolía demasiado como para hablar de ello. Temía haber arruinado todo lo que habíamos construido a causa de aquella oferta precipitada e irreflexiva. No dejaba de preguntarme qué me esperaría en Londres, cuando volviese a verla, y qué sería de nuestra relación sin título después de mi terrible paso en falso. 

―Vamos a ver si podemos acceder a los archivos ―le dije a Jean-Pierre, deseoso de cambiar de tema―. Tendremos que apartar los escombros que bloquean los pasajes. 

Entramos por un túnel lateral, y entre los dos conseguimos mover las pesadas rocas que bloqueaban el acceso a la mayor parte de nuestra antigua residencia. 

Como era de esperar, la mayoría de los documentos habían quedado reducidos a cenizas. Aquellos que no lo habían hecho estaban esparcidos por las estancias, mezclados y cubiertos de escombros. Nos agachamos sobre las baldosas rotas y arrojamos papeles en una caja metálica, con la intención de clasificarlos más tarde. No había muchos, y no nos llevó demasiado tiempo. Después, nos dirigimos a la biblioteca. La puerta estaba atorada, y no tuvimos más remedio que cargar contra ella con una estatua de bronce. La sala favorita de Jean-Pierre se había convertido en el espectáculo más lúgubre de todos: donde otrora hubo una majestuosa biblioteca subterránea, ahora solo quedaba un cementerio de libros rotos y quemados, olvidados bajo montones de tierra y ladrillos. 

Jean-Pierre se apoyó en su antiguo escritorio, que había quedado carbonizado, pero seguía en pie en medio de la sala. Cabizbajo, lamentó en silencio la pérdida de una de las más esplendorosas bibliotecas vampíricas de todos los tiempos. Nos llevaría mucho tiempo hacer las paces con la magnitud de aquella calamidad. En vidas tan largas como las nuestras, la tragedia solía convertirse en un tema recurrente, y no siempre era viable hacer la vista gorda ante su siniestra y cíclica presencia. 

―Me gustaría revisar mi habitación ―le dije, deseoso de permitirle un momento de soledad―. Dame unos minutos. 

Jean-Pierre asintió, hojeando los libros destrozados con desánimo.

―Sí, sí, estaré aquí... voy a ver qué se puede salvar de entre los escombros... si es que ha quedado algo.

***
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UNA VIGA DE MADERA había caído sobre la puerta de mi habitación, bloqueando la entrada, pero me las arreglé para entrar a través de una sección de pared desmoronada. El techo se había derrumbado sobre mi cama y la mayoría de mis cuadros habían desaparecido, quizá para bien. Esos retratos, al igual que los de la galería subterránea, guardaban recuerdos de un pasado que no quería recordar, y era mejor que se perdiesen para siempre. Encontré unas cuantas cartas antiguas debajo de una cómoda y las metí en una funda de almohada de seda negra, junto con varios de mis documentos personales falsificados. Esos últimos me serían muy útiles, con sus variados nombres inventados y fechas de nacimiento. También encontré la fotografía del carnet de conducir de Alba: su última fotografía, posiblemente. Me entristeció pensar que su belleza permanecería para siempre oculta para el ojo de la cámara, y volví a preguntarme por qué era aquello necesario. Todo por mí, cuando ella ni siquiera me quería. 

Estaba a punto de irme cuando vi un pequeño lienzo de colores más claros apoyado en la pared. Recordaba haberlo guardado dentro de mi armario, pero el caos debió de haberlo lanzado a ese rincón, prácticamente intacto. Lo levanté, sabiendo lo que contenía: un retrato de tres personas a las que apreciaba más que a mi propia vida; uno de los muchos que había empezado, pero nunca había terminado. 

―¿Clarence? ―llegó la voz de Jean-Pierre desde el otro lado del pasillo―. ¿Has terminado ahí? He encontrado algo interesante. 

Yo también, pensé, envolviendo el retrato en un trapo chamuscado.

―Voy ―dije, y dejé atrás para siempre el mar de ruinas y recuerdos que una vez había sido el refugio de mi alma. 
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Capítulo 13
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Alba

Laura y Lucille pasaron volando junto a Alice con una alegre carcajada y se encaramaron al cartel con el rótulo de la Trattoria di Luigi. La niña sonrió y balanceó la cabeza de su madre en la mano, sosteniéndola como si fuera una muñeca de trapo. Les lancé una mirada de advertencia, esperando a que se alejaran antes de entrar a inspeccionar la pizzería. El olor que había salido de ella había sido inequívoco, y lidiar con dos fantasmas traviesos y aburridos era lo último que necesitaba en ese momento, cuando podía estar tan cerca de encontrar a mis hijas. 

Alice y yo entramos sigilosamente en el comedor, prestando atención a todos los detalles. Carlo estaba sentado cerca de la entrada, enfrascado en una acalorada conversación en italiano chapurreado con uno de los camareros. A primera vista, uno habría pensado que estaban discutiendo; pero mis días en Italia me habían enseñado que ese era un tono totalmente normal para una charla amistosa. Le saludé y me dirigí directamente a los aseos, siguiendo el rastro que habían dejado Mark y Minnie al salir. El olor de mis hijas era muy tenue: o era demasiado antiguo, o alguien lo había enmascarado a propósito. 

―Magia ―dijo Alice, haciendo como si tocase el aire―. ¿Puedes sentirla?

De pie junto a la puerta del baño, con los ojos cerrados, percibí un campo de fuerza creando un muro de energía. 

―¿Qué es? ―pregunté―. ¿Viene de la cocina?

―No estoy segura... tal vez un hechizo de enmascaramiento, pero también podría ser otra cosa. 

―¡Venid a sentaros con nosotros! ―nos llamó Carlo desde su mesa―. ¡Probad el chianti, está buenísimo!

Chianti. Con toda esa gente a mi alrededor, lo último que me habría apetecido probar era el vino. 

―Lo siento, necesito ir al baño un minuto ―respondí. 

Carlo pareció decepcionado y Alice le guiñó un ojo.

―La acompaño. Ya sabes que a las chicas nos gusta ir al baño juntas.

―Pues vale... ―Se encogió de hombros―. Vosotras que os lo perdéis. 

Nos encerramos en una de las cabinas y empecé a olfatear por los rincones. Pronto me di cuenta de que aquella no era la actividad más recomendable para llevar a cabo en un baño público, pero para entonces mi estómago ya se estaba revolviendo en señal de protesta. 

―¿Puedes localizar el rastro? ―preguntó Alice, emocionada. 

―No ―respondí―. El olor es demasiado débil, y hay demasiadas... interferencias aquí. 

―Yo creo que tiene que venir de la cocina, o de algún lugar más allá. ¿Puedes oír lo que dicen a través de la pared? 

Cerré los ojos y escuché. Había voces que hablaban una mezcla de inglés e italiano al otro lado, pero solo pude captar conversaciones sin sentido sobre la comida y los clientes. 

Sacudí la cabeza. 

―Nada útil. 

Estaba a punto de abrir la puerta del cubículo cuando un fuerte grito me sobresaltó. Era el grito de un niño, y venía del otro lado de la pared, aunque sonaba muy lejano. 

―Espera ―susurré, levantando la mano para pedir silencio―. He oído una voz de niño. 

―¿Dónde? ―Alice parecía sorprendida. ¿En la cocina?

―No estoy segura... quizás. 

―¡Bien, tengo el hechizo perfecto! ―dijo misteriosamente―. Es más, voy a enseñarte a hacerlo.

―¡Sí, por favor! ¿De qué se trata?

―Una ventana mágica. Nos permitirá ver lo que hay al otro lado. Cantas el hechizo, luego dibujas una pequeña abertura en la pared y la rocías con agua bendita para activarla. Te enseñaré los versos...

―Alice ―la interrumpí―. ¿Dónde se supone que voy a conseguir agua bendita en una pizzería?

Se rascó la cabeza. 

―Buena pregunta. No lo sé, probaremos con agua normal a ver si funciona. 

Cuando creí haber entendido todos los pasos, levanté las manos y canté el hechizo. Una niebla púrpura se levantó del suelo y un punto de luz violeta apareció en la pared de ladrillo. 

―Vaya ―jadeé―. ¡Impresionante!

―¡No hables! ―me regañó Alice―. ¡Echa agua, rápido! ¡Antes de que desaparezca la luz!

Salí tambaleándome de la cabina del baño en busca de los lavabos, pero justo en ese momento entró un ruidoso grupo de mujeres. 

―¡Maldita sea! ―murmuré, volviendo a encerrarme en el cubículo―. ¿Y ahora qué?

Alice lanzó una mirada significativa al inodoro.

―De ninguna manera ―dije, mientras el punto púrpura parpadeaba sobre la pared y comenzaba a desvanecerse. 

―Tampoco es que las bacterias puedan matarte... ― señaló Alice, encogiéndose de hombros. 

Con un resoplido, metí la mano en la taza del váter. 

―Esto es absolutamente asqueroso. 

Antes de que pudiera tocar el agua, una espiral hermosa y cristalina se elevó y creó una fuente en forma de flor. Cada pétalo estalló en un chorro diminuto y colorido, girando y salpicando todo el cubículo. 

―¡No hagas eso! ―gritó Alice―. ¡Esos chorros son demasiado fuertes!

Se quitó el pañuelo que llevaba al cuello y limpió con él todas las paredes, mientras se esforzaba por detener los chorros con la otra mano. 

―Te pedí que rociaras la pared, no que crearas un tsunami ―me reprendió―. No importa, ya lo hago yo. 

Alice volvió a cantar el hechizo, dibujando un pequeño rectángulo con su dedo en el muro frente a nosotras. Después salpicó unas gotas de agua sobre el rectángulo, que se convirtió en una abertura en la pared, parecida a una ventana. La cocina del restaurante apareció frente a nosotras, y la cara de un cocinero me miró fijamente sin verme. El hombre cogió una botella de sirope de chocolate y decoró con ella un helado, completamente ajeno a nuestra presencia. 

―¿Pueden oírnos? ―susurré. 

―No, no te preocupes ―respondió ella―. Todo se ve igual desde su lado. No tienen ni idea de que estamos aquí. 

Lo único que había en aquella cocina eran personas normales trabajando, vestidos de blanco y con gorros de cocinero. Al otro lado de la sala había dos puertas metálicas, con aspecto de llevar a un almacén y una cámara frigorífica. 

―Tal vez la voz viniese de otro edificio ―le dije a Alice―. Esto es una cocina normal y corriente. 

Alice asintió. Trazó el borde de la ventana en la dirección opuesta, y ésta empezó a desaparecer. Mientras tanto, la puerta de la cámara frigorífica se abrió y un hombre entró en la cocina. Llevaba un traje oscuro y elegante. Se acercó a un mostrador, cogió un cuchillo y volvió a desaparecer por la puerta metálica. 

Alice y yo nos miramos. Ella se tapó la boca, con los ojos abiertos de par en par. 

―Se parece muchísimo a... ―musitó. 

―Lo sé ―la interrumpí. 

Aquel hombre que acabábamos de ver solo podía ser el padre de Clarence. 
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Capítulo 14
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Clarence

Jean-Pierre estaba arrodillado en el suelo de la biblioteca, sujetando un códice encuadernado en cuero. Miraba fijamente las páginas rotas, que estaban esparcidas a su alrededor como un rompecabezas medio chamuscado. 

―Troyes. 1788 ―murmuró―. ¿Ves este incunable? Lo copié con mis propias manos. Trabajé desde el amanecer hasta el anochecer. Cuando hui de Francia, este libro era todo lo que llevaba conmigo. ―Lo dejó caer en una caja―. Mi vida anterior, desaparecida. Sin dejar rastro. Como si nunca hubiera sucedido. 

―Pero sí sucedió, hermano. ―Le puse una mano en el hombro―. Las cosas materiales se deshacen en polvo. Pero los recuerdos siempre permanecen, durante tanto tiempo como queramos conservarlos. 

Asintió con la cabeza. 

―Vámonos ―dije en voz baja―. Este lugar ya no es nuestro hogar. 

―Tienes razón. ―Se puso de pie―. Pero antes, deja que te muestre lo que he encontrado. ―Tomó un pequeño objeto circular del escritorio y lo hizo girar entre sus dedos―. Mira. 

Era un colgante redondo de considerable tamaño, con el relieve de un dragón en el centro y bordeado por una trenza de plata maciza. El paso del tiempo había ennegrecido las partes huecas de la joya, y me llamó la atención el brillo tenue y antinatural que emitía. 

Jean-Pierre me lo entregó y dudé antes de tocarlo. Parecía un objeto mágico, y su presencia en El Claustro no podía ser casual. 

―Es seguro. No temas ―dijo Jean-Pierre. 

―La Orden del Dragón ―murmuré, sintiendo el metal contra mi piel. No pude detectar huellas dactilares ni marcas de uso. 

―Alguien quería dejar su firma... ―dijo Jean-Pierre, haciéndose eco de mis pensamientos―. Es casi como un mensaje. 

―Sí, pero... ¿quién podría haberlo dejado aquí? ¿El mismísimo Vlad el Empalador? ―repuse con una mueca de amargura. Siempre había sido escéptico de esos cuentos exagerados, escritos por humanos con una vívida imaginación... y recuerdos mal borrados de los no-muertos, probablemente. 

―Tal vez ―dijo Jean-Pierre―. Los descendientes de Drácula, quizás... los nemorti. 

―Drácula no es más que una leyenda imaginaria.

―Y nosotros también. 

Jean-Pierre se rio y empezó a ordenar sus papeles en montones sobre el escritorio cubierto de cenizas. 

―En cualquier caso, la Orden del Dragón se extinguió; y aunque existiera, dudo que tenga relación alguna con los de nuestra especie. ―Le devolví el colgante, sintiendo un alivio instantáneo. Su tacto me inquietaba―. ¿Sabes qué pienso? Creo que esto es una trampa. Alguien está tratando de burlarnos y redirigir nuestra atención. 

―Posiblemente. Pero recuerda de dónde vino Anne. ¿Acaso lo has olvidado?

―¿Anne?

Jean-Pierre sonrió débilmente. Lo sabía todo sobre mi pasado. No en vano había sido mi único amigo verdadero durante más de un siglo. 

Anne Zugrabescu había sido mi creadora y mi primer amor. O, al menos, una profunda obsesión que por aquel entonces interpreté como amor. Se había instalado en Londres en el siglo XIX, después de asesinar a su adinerado marido en Moldavia, hoy día parte de la actual Rumanía. Pero jamás supe si ya era un vampiro antes de su llegada a Inglaterra, o si fue convertida después.

Jean-Pierre cogió la caja metálica que contenía sus libros y papeles rescatados y se dirigió de nuevo al pasillo principal. Lo seguí, pensativo. 

―¿Y si alguien estuviera intentando llamar nuestra atención sobre su presencia? ―elucubró Jean-Pierre, apartando un candelabro caído―. ¿Y si estuvieran reclamando este territorio para sí?

―Sandeces. 

―Todos los depredadores son territoriales ―dijo Jean-Pierre en tono desafiante―. Quizá nuestra vida cómoda y aislada nos hizo creer que era posible una existencia dichosa de eternos placeres carnales. Mon ami, una vez fui monje, así que sé muy bien lo que es vivir cegado y ajeno a la dura realidad del mundo exterior. Pero no es así como funciona la naturaleza. 

―Los vampiros no somos parte del mundo natural ―señalé―. Según las teorías científicas, ni siquiera deberíamos existir. 

―Por favor. ―Se rio―. Ciencia. Religión. No me irás a decir que ahora crees en todas esas necedades humanas. 

―Parece ser que mi padre todavía cree en ellas. 

―Parece ser que tu padre nunca estuvo demasiado cuerdo.

Cierto. 

―El día en que los humanos demuestren la magia y, eventualmente, nuestra existencia, será un momento muy desafortunado para nosotros ―musitó Jean-Pierre mientras pasábamos de nuevo por el reluciente túnel de ámbar color cereza―. Esperemos que ese día llegue lo más tarde posible. 

Los recuerdos reprimidos de las torturas que había sufrido en Venecia, a manos de científicos, se desbocaron al oír su comentario, y mi estómago se retorció en un millón de nudos. 

―Sí, estoy de acuerdo contigo ―dije, y comencé a arrastrarme por el estrecho túnel, siguiendo la estela plateada de la luna. 
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Alba

―Voy a entrar en esa cocina ―le dije a Alice, abriendo la puerta del baño de una patada. 

Ella me agarró la parte trasera de la chaqueta, frunciendo el ceño profundamente. 

―Esa es una idea terrible ―dijo―. No sabemos quiénes son esas personas. Ese hombre parece ser el nieto de Clarence, sí, pero podría conocer a Mark y a Minnie, así que yo no confiaría ciegamente en él... 

―¡Nieto! ―Una carcajada histérica me sacudió. No podía superar el shock de haber visto al gemelo de Clarence: el parecido era espeluznante―. Alice, ese hombre no es su nieto... ¡es su padre!

―¿Su padre? ―repitió ella confundida. De pronto, la comprensión iluminó sus rasgos―. ¡Oh! ¿Quieres decir que él es también un...?

―Sí ―susurré con cansancio―. Otro inmortal. 

Alice se apoyó en el marco de la puerta, bloqueándome el paso. 

―Bueno, aún más razones para no precipitarse en esa cocina sin un plan. Si es el padre de Clarence, podemos concluir que es mucho, mucho mayor que tú. Lo que significa que no puedes irrumpir en su guarida y esperar noquearlo de una patada. Afrontémoslo, probablemente tenga doscientos cincuenta años, y tú has sido un vampiro durante aproximadamente... cinco minutos. 

―Pero somos brujas ―protesté―. ¡Las brujas pueden usar hechizos!

―Exactamente. Las brujas experimentadas pueden hacer esas cosas. ¿Pero... tú?

La miré con los ojos entornados, sintiéndome frustrada. 

―Tus ojos se vuelven de un verde rarísimo cuando haces eso ―dijo Alice―. Es un poco espeluznante. 

―Perdón ―murmuré, deseando poder verlos―. No puedo controlarlo. 

Nos acercamos a la mesa de Carlo. Parecía feliz, disfrutando de una pizza de tamaño familiar para él solo. Me senté a su lado a regañadientes, reacia a permanecer quieta mirándolo comer cuando podría estar haciendo cosas más útiles. 

―¿Puedes creer que el padre del camarero y mi padre se conocieron un verano en Sicilia...? ―comentó, mientras un churretón de queso derretido resbalaba por sus dedos grasientos. 

―Carlo, necesito que mates a un vampiro ―le solté sin más rodeos.

―¿Qué? ―La pizza se le cayó de las manos, aterrizando boca abajo en el plato. Se volvió hacia Alice, con el labio torcido en una expresión suspicaz―. ¿Qué ha estado haciendo en ese baño? ¿Ha mordido a un drogadicto?

Alice se encogió de hombros mientras sustraía un triángulo de pizza del plato de Carlo. 

―¡Se trata del padre de Clarence! ―susurré, mirando significativamente hacia la cocina―. Está aquí. Y mis hijas también, creo. Por favor, necesito tu ayuda. 

Carlo se inclinó hacia mí. Seguramente, dado que no le era posible matar a Clarence, la oportunidad de aniquilar a alguien relacionado con él le resultaba extremadamente atractiva.

―-Así que quieres matar al padre de tu amante... Cuéntame más...

―No seáis ridículos ―nos interrumpió Alice, dando un golpe en la mesa―. Hay al menos treinta personas en este restaurante, sin contar el personal. No podéis entrar en la cocina y cargaros a un hombre, vampiro o no. ¿Os imagináis el revuelo mediático? Ni siquiera sabéis con certeza lo que hay ahí dentro. Podría haber un clan de vampiros entero. Entrar en tropel y sin pensar sería estúpido... y suicida. 

Me crucé de brazos, compungida, sabiendo que tenía razón. 

―Necesitamos un plan, un hechizo y refuerzos. Y probablemente cadenas y estacas... ―Miró a Carlo, que estaba a punto de devorar una rodaja gigante de salchichón de un solo bocado―. Qué lástima que justo esta noche te hayas dejado todo tu equipo de caza de vampiros en el apartamento. 

―Entonces, ¿qué sugieres? ―pregunté―. Tenemos que actuar rápido. Quizás las niñas estén aquí esta noche, pero podrían llevárselas a otro lugar en cualquier momento. 

―Te entiendo, pero necesito consultar mis libros de hechizos primero ―dijo Alice―. A lo mejor encuentro algo útil. 

***
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LOS TRES REGRESAMOS al apartamento y nos pasamos el resto de la noche en el salón. Terminamos inmersos en un inquietante ―aunque también informativo― debate sobre las posibles formas de matar a un vampiro: con suerte, no a mí. 

―Vale, hay un método que consiste en llenar el calcetín de un vampiro con tierra de cementerio... ―murmuró Alice, hojeando un grimorio que más bien parecía un libro de cuentos infantiles.

Puse los ojos en blanco. 

―He oído hablar de esa técnica. Cuando se la mencioné a Clarence se burló. ¿No tienes nada un poco más... mortífero?

―Lo único que funciona son las estacas y las dagas de plata directas al corazón ―nos cortó Carlo, desechando las sugerencias de Alice―. Las balas de plata pueden aturdirlos durante un rato, y las cadenas de tungsteno pueden servir para retenerlos. He oído que las brujas tienen maldiciones y tal, pero que yo sepa los textos se perdieron, y nada más funciona bien. Aparte de freírlos al sol, pero eso es difícil de ejecutar... ―Cuando dijo aquello me acordé del vampiro exiliado con el rostro deforme y me estremecí―. Además, siempre es muy importante no marcharse sin comprobar si sus lesiones empiezan a curarse o la palman definitivamente. 

―¿Y cómo sabes si están muertos-muertos? ― preguntó Alice, intrigada por los vastos conocimientos de Carlo sobre caza de vampiros. 

―Bueno, si los matas bien, empiezan a envejecer rápidamente hasta deshacerse en un puñado de polvo. Es la única manera de saber con seguridad que la han diñado.

Hice una mueca. 

―Perdona ―se excusó, abriendo su tercera bolsa de patatas fritas―. Pero fuiste tú quien preguntó.

―Podríamos lanzar el Fulminatio ―dijo Alice, subiéndose las gafas―. Pero tendríamos que hacerlo de la manera correcta si queremos matar a una criatura tan poderosa. Una bruja por cada elemento, como indican las instrucciones. 

―Hm ―murmuré―. Tú eres la única bruja que conozco. ¿Cuál es tu elemento?

―Aire. Nos faltaría encontrar una bruja de fuego y una de tierra... ―respondió Alice, hojeando una vez más sus libros. 

―¿Así que son cuatro? ―pregunté. 

―¿Te refieres a los elementos? ―Alice dudó―. Sí, podría decirse que sí. Probablemente hayas oído hablar del quinto elemento, pero ese es irrelevante en nuestro caso. 

Mi teléfono sonó, algo inusual a altas horas de la noche. Era Minnie, y sonaba agitada. 

―¡Alba! ―gritó. Se oía un fuerte ruido de tráfico de fondo―. ¿Puedes reunirte conmigo en el Big Ben?

―¿Ahora? ―pregunté con suspicacia―. ¿Por qué?

―Se trata de las niñas ―exclamó―, creo que he descubierto algo importante. ¡Por favor, ven tan rápido como puedas!

―De acuerdo. Voy hacia allá.

Después de todo lo que había visto en la cocina de aquel restaurante, y sabiendo que Minnie había pasado muchas horas escondida allí, me costaba confiar en ella. Aun así, lo habría arriesgado todo a cambio de la más mínima pista sobre el paradero de Iris y Katie. 

Alice y yo tomamos el metro hasta Westminster y acordamos que ella permanecería oculta, vigilando la retaguardia. Laura y Lucille se quedaron en casa, disfrutando de su nuevo juego favorito, que consistía en volcar los adornos de los vecinos y reírse de su reacción. 

Cuando llegué al punto de encuentro, Minnie estaba apoyada en la balaustrada verde del puente de Westminster, mirando las aguas negras del Támesis con una expresión indescifrable. Todavía la rodeaba aquella calidez que había notado antes, pero esta vez su calor me golpeó como una racha de viento desértico.

En cuanto me oyó, se dio la vuelta y señaló la torre del reloj. 

―Faltan veinte minutos para la medianoche ―comentó―. Perfecto. 

―¿Perfecto para qué? ―pregunté, reacia a acercarme demasiado a ella. Había algo diferente en ella... algo peligroso―. ¿Dónde está Mark? ¿Qué has averiguado sobre las niñas?

Sonrió, cerrando los puños: era una sonrisa perversa; la sonrisa de alguien que ocultaba algo. Cuando abrió las manos, había dos pequeñas bolas de fuego brillando en su interior. 

Bruja. 

Clarence había tenido razón. 

La miré fijamente, paralizada, y consideré la posibilidad de empujarla al río. Pero no, eso habría sido un desperdicio. Necesitaba saber la verdad sobre ella, y tenía la sensación de que estaba a punto de averiguarla. 

―No te atrevas a dar un paso más ―me advirtió. La dulzura de su voz había desaparecido por completo―. Sé lo que eres. No pretendas engañarme, Alba Lumin. No te tengo miedo. Te han visto esta noche husmeando en el restaurante de Luigi... Al menos ahora ambas conocemos los secretos de la otra, ¿no es así?

Tragué saliva, calculando cuánto tardaría en convertirme en pantera y degollarla. 

―¿De qué estás hablando? ¿Qué secretos?

Dos bolas de fuego carmesí flotaban sobre las palmas de las manos de Minnie. Las empujó con actitud juguetona, dejándolas rebotar contra sus manos como si fueran pelotas de ping-pong. 

―¿Quedamos aquí otra vez mañana por la mañana? ―se rio―. Tengo la sensación de que no vendrías... me pregunto por qué. 

―Claro que vendría ―mentí, fingiendo no ver el fuego mágico en sus manos―. ¿Vas a decirme por qué has llamado? Porque si no, me voy. Es tarde, y tengo sueño...

Ella soltó una carcajada tan fuerte al oír la palabra sueño que mis sensibles tímpanos de vampiro zumbaron. 

―No te preocupes, Mark no lo sabe, ni tampoco tengo ningún interés en que se entere ―dijo, levantando un brazo. Me ofreció una de las bolas de fuego―. Cógela. Juega conmigo. 

Di un paso atrás. 

―No te preocupes, no quema.

―Gracias... pero no. 

―Estoy aquí para ofrecerte un trato ―dijo, chasqueando los dedos. El fuego se retrajo de nuevo a las yemas de sus dedos. Con el dedo índice dibujó un círculo de fuego en el aire. Yo miré alrededor, alarmada, pero ella me apaciguó diciendo―: Nadie puede vernos. También me he ocupado de eso. 

¿También se había ocupado de eso? La miré con ojos nuevos. No solo era una bruja, sino que además parecía ser una bruja poderosa. «Alice», grité internamente, deseando tener el don de la telepatía, «¿Dónde estás? Te necesito.»

―Este es el trato ―dijo Minnie―. Tu amante a cambio de tus hijas. ―Me quedé mirando con horror, y ella añadió―: ¿Qué clase de madre rechazaría una oferta así? Supongo que no sacrificarías a tus hijas por un hombre, ¿verdad? ―No respondí, y ella continuó―: Amiga, ya sabes cómo son los hombres. Un día te prometen el mundo, y al día siguiente te tratan como una opción... o una perfecta desconocida. 

Hizo un gesto con la mano y una serie de imágenes empezó a parpadear dentro del círculo de fuego. El reloj dio las doce menos cuarto mientras Minnie me mostraba a Clarence en una especie de película muda. En la imagen compartía cama con una desconocida pelirroja, y lamía pausadamente el valle entre sus pechos mientras la mujer se retorcía de placer bajo sus manos expertas. Me aparté de aquella perturbadora visión, negándome a seguir mirando semejante engaño. 

―Esas imágenes son falsas ―dije―. No es más que un truco barato de ilusionismo.

―Cree lo que quieras. ―Minnie sonrió y atrajo el círculo de fuego hacia su puño, haciéndolo desaparecer―. Hazlo venir. Te doy una semana. Dile que su padre lo reta a un duelo a medianoche. 

Dejó caer un sobre sellado a mis pies, obligándome a agacharme frente a ella para recogerlo. 

―Y si lo hace, ¿me devolverás a mis hijas? ―pregunté con desconfianza. 

―Sí. 

―¿Cómo sé que no estás mintiendo?

―Tendrás que confiar en mi palabra. 

―Sabes que podría ir a la policía ahora mismo y denunciarte, ¿verdad?

Minnie arqueó una ceja, con su pelo rubio flotando sobre sus hombros como sostenido por una brisa invisible. 

―¿Podrías? ¿Tú crees? ―Se rio―. Lo dudo, pero, en cualquier caso, yo en tu lugar no lo haría.

Y tras decir esto se dio la vuelta, sonriendo con satisfacción.
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Capítulo 16
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Alba

Minnie se adentró en una calle lateral, seguida por su aura de viento desértico. En cuanto desapareció, Alice salió corriendo de su escondite, se lanzó sobre mí y se puso a palpar mis brazos y hombros con preocupación. 

―¿Qué estás haciendo? ―pregunté, quitándomela de encima. 

―Solo quería asegurarme de que no te faltaba ningún trozo ―respondió. Después realizó una extraña danza, agitando los brazos en el aire con los ojos cerrados. La observé en silencio, acostumbrada a sus inusuales rituales―. Juraría que es una bruja de fuego ―declaró al fin, abriendo de nuevo los ojos―. Pero las brujas de fuego son muy escasas. ―Sacó un pañuelo de su bolsillo y limpió la balaustrada en la que Minnie se había apoyado. El papel quedó cubierto de un polvo rojo brillante, parecido a la purpurina―. ¿Ves esto? Un fuego ordinario no deja cenizas así. 

Asentí con la cabeza. Nunca había visto cenizas tan rojas y brillantes. 

―Sabía que había algo raro en ella. ―Alice dobló el pañuelo y se lo metió en el bolsillo―. Si me hubieras dicho que era una bruja, podría haberte lanzado un hechizo de protección antes de ir a verla. 

―No tenía ni idea de que pudiera hacer cosas así ―dije―. Me siento como una estúpida, pensando en las muchas veces que visité su casa y no sospeché nada. Siempre fue un poco maliciosa, pero nunca me pareció especialmente inteligente...

―Bueno, o es muy inteligente o tuvo una maestra fantástica. 

―Clarence se dio cuenta de que podía ser una bruja extraviada, pero pensamos que ella no lo sabía. 

―¿Sabes qué es lo más curioso de todo? ―dijo Alice, caminando pensativa hacia el metro―. Me pareció como si algo, o alguien... la estuviese ayudando. Sin embargo, no pude percibir a nadie más a nuestro alrededor. 

Cerré los ojos, confiando en el resto de mis sentidos para buscar pistas. 

―No sé qué decirte. No puedo sentir nada. 

Un crucero turístico pasó por debajo del puente, dejando una estela dorada y ondulada tras de sí. Su nombre era Julieta, e invocó pensamientos de mi propio Romeo y su incómoda proposición. Sacudí la cabeza, tratando de deshacerme de ellos. 

―Ojalá la Diosa nos enviara una señal. ―murmuró Alice, mirando al cielo. 

―¿Qué diosa? ―pregunté. Me detuve frente a la estación de metro, que ya estaba cerrada. Tendríamos que volver a casa andando, aunque a mí eso no me importaba. 

―¿Cómo que qué Diosa? ―dijo Alice, escandalizada―. ¿Pero qué clase de bruja eres? 

―Eh... ¿una extraviada? ―Sonreí a la fuerza―. ¿Con colmillos?

Alice puso los ojos en blanco. 

―Da igual, extraviada. Creo que eres un caso perdido. Caminemos más rápido, me estoy quedando helada. 

***
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PASEAMOS POR PARLIAMENT Street hasta llegar a Trafalgar. Una estatua ecuestre reinaba en el centro de la plaza, y me pregunté quién sería aquel hombre montado a caballo. Alice, una vez más, me leyó la mente, y me informó rápidamente de que se trataba del rey Carlos I, que había terminado decapitado tras ser el primer rey inglés juzgado en un tribunal. Tomé nota mental de preguntarle a Laura más tarde. A lo mejor todos los fantasmas decapitados tenían una sociedad secreta y se conocían entre sí. 

―¿Cómo sabes todo eso? ―pregunté, sorprendida por el talento de Alice como guía turística. 

―He estado en Londres muchas veces ―explicó―. Pero, además, hay una placa detrás de esa estatua que marca el centro de la ciudad vieja. El cual, además, es un punto de energía muy potente para nosotras las brujas. 

Abrí mi mapa turístico, escudriñándolo con curiosidad. 

―Trafalgar no parece estar en el centro de mi mapa, para nada ―declaré, preguntándome si también se habría inventado la historia del rey decapitado. 

―Bueno, di lo que quieras, pero este es el centro de Londres, o al menos el centro energético. Y si no me crees, plántate junto a esa estatua un día cualquiera y sentirás como el poder converge bajo tus pies. Pero, por favor, esta noche no, porque tengo muchísimo frío. 

Asentí con la cabeza. 

―De acuerdo, otro día ―asentí, dejando atrás la estatua―. ¿Qué crees que sería mejor? ¿Dejar que Clarence acepte el reto, o capturar a Minnie y obligarla a hablar?

―Me encantaría hacerme con esa perra, pero parece bastante hábil, y se asocia con un vampiro muy viejo. ―De pronto levantó la mano, con una nueva idea iluminando sus rasgos―. ¡Espera! ¿Qué fue de esa amiga tuya, Julia? La que vi una vez en el espejo de Turanna... era una bruja de fuego también, ¿no? 

Me desplomé contra una farola de hierro, derrotada. 

―No lo sé. La última vez que supe de ella la tenían presa en el laboratorio de Natasha en París. ―Sentí un repentino escalofrío al recordar las torturas que habían estado infligiendo a los vampiros en el laboratorio de Natasha: torturas de las que el aquelarre de Alice estaba al tanto, pero ante las cuales hacían la vista gorda, contentas con recibir sobornos de la científica―. Clarence y yo queríamos ir a ayudarles, pero justo entonces mis hijas desaparecieron. 

Alice permaneció en silencio un instante. 

―Tengo que echarte las cartas mañana por la mañana. Tenemos muchas cosas que preguntar. 

Giramos hacia una avenida ancha y elegante, donde una larga fila de autobuses nocturnos esperaba frente a una parada. En la mayoría de ellos había carteles que anunciaban una exposición temporal sobre el antiguo Egipto, con una gran imagen de Isis en el centro. 

―Mira, tu diosa ―le dije a Alice―. ¿Es esta la señal que buscabas?

―No deberías burlarte así de La Gran Madre ―me regañó, estudiando los carteles―. Y no, no creo que se trate de ninguna señal. Estos carteles están por todo Londres. 

―No me estaba burlando de ella ―protesté. 

―Bien, vale, lo que tú digas ―respondió ella con voz cansada―. No tengo ganas de discutir. Solo quiero irme a la cama de una vez. 
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Capítulo 17
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Clarence

―Dime, Clarence ―inquirió Jean-Pierre mientras esperábamos junto un semáforo cerca de Westside Avenue, mezclados con los demás humanos que poblaban las calles de Emberbury por la noche―. ¿Cuáles son tus planes con Alba, una vez que las cosas vuelvan a la normalidad? ¿Os estableceréis en Europa? Probablemente sería la opción más sensata, al menos hasta que la situación con Elizabeth se estabilice...

Crucé la calle, dejándolo atrás y fingiendo no haber oído su pregunta. No captó la indirecta y se precipitó tras de mí, tratando de obligarme a responder.

―Clarence, ¿qué te pasa? ―preguntó preocupado, sujetándome del brazo. 

―Nada. Pero preferiría no discutir esto ahora. Eso es todo. 

Pasamos por una pintoresca librería, con un gran cartel junto a la entrada en el que se leía: «Brujas o vampiros, ¿qué criatura de ficción es tu favorita?»

«Las brujas», respondió mi mente automáticamente, para mi desolación. 

―Veo que estás angustiado. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte? ―insistió Jean-Pierre.

―Lo dudo. ―Me esforcé por sonar lo más civilizado posible. A fin de cuentas, no era culpa suya que Alba me hubiera rechazado―. Es solo que creo que no está tan interesada en mí como antes, ahora que es un vampiro. ―Los ojos de Jean-Pierre se ensancharon con incredulidad, pero continué―: Ahora puede tener a quien quiera. ¿Por qué iba a limitar sus opciones, y más tan pronto?

―Eso no tiene ningún sentido. ―Me dio una palmadita en la espalda, con una sonrisa en su cara barbuda―. Entrará en razón, ya lo verás. Solo hay que darle tiempo para que se adapte. 

―Ya veremos ―respondí secamente. 

―Mira quién está ahí esperándonos ―dijo Jean-Pierre, saludando a Francesca. Estaba sentada en los escalones y bloqueaba la entrada a la casa, con el ceño fruncido de impaciencia. En cuanto nos vio, señaló una calle lateral y nos pidió que la siguiéramos. 

Francesca nos condujo a un aparcamiento situado detrás de los juzgados. Se trataba de un lugar aislado bajo la sombra de altos edificios de cristal: bullicioso por las mañanas, pero completamente desierto a esas horas de la noche. 

―¿Qué ocurre? ―pregunté, alarmado por su expresión ominosa. 

―Como sabéis ―comenzó Francesca, sacando un sobre blanco de su corsé―, hace unos días encargué una investigación, con la esperanza de recuperar las empresas y posesiones de Elizabeth. Hoy he recibido esto. ―Sacó unos papeles del sobre y me los entregó―. Echad un vistazo, por favor. 

Desplegué las páginas con cuidado. La primera era una carta formal dirigida a la señorita Francesca Belak, y la segunda incluía una lista con todo tipo de bienes: propiedades inmobiliarias en todo el país y en el extranjero, la mayoría a nombre de Lillian y Alonso. 

―¿Y bien? ―pregunté, desconcertado, devolviéndole los documentos―. Parece que Lillian y Alonso han administrado sus finanzas mucho mejor que el resto de nosotros. Me alegro por ellos. 

Francesca puso los ojos en blanco y señaló una propiedad de la lista.

―¡El hotel Playa Dorada en Acapulco, Clarence! ¿No recuerdas los esfuerzos de Elizabeth por adquirirlo en una subasta, hace diez años? ¿Crees que se lo habría regalado a Lillian, así como así? ―Me mostró otra línea, mientras la frustración aumentaba en su voz―. ¿Y qué hay de esto? ¿El edificio de oficinas de la Séptima Avenida, en Manhattan? Yo estaba con ella cuando firmó la escritura. Todavía recuerdo cuánto nos costó. ¿Cómo pudo acabar a nombre de Alonso?

―No tengo ni la menor idea... ―dije, reacio a tirar la primera piedra. 

Jean-Pierre sacudió la cabeza. 

―Turbio... lo veo muy turbio. 

―Quizás tuvieran un acuerdo privado. No deberíamos hacer suposiciones antes de hablar con Elizabeth ―les advertí. 

―En su estado mental actual, no creo que recuerde ni el nombre de su propia madre ―dijo Jean-Pierre. 

―Pero deberíamos intentarlo, al menos. 

―Bien ―concedió Francesca―, pero que sepáis que no confío en esos dos. Nunca lo hice, y ahora aún menos. 

―¿Están en casa? ―preguntó Jean-Pierre, caminando en dirección a la avenida.

―Creo que no ―respondió Francesca―. Se fueron volando alrededor del mediodía, y no los he visto desde entonces. 

―Perfecto ―dije―, vamos a preguntarle a Elizabeth antes de que regresen. 

Cuando llegamos a la casa, la puerta estaba entreabierta y un olor extraño impregnaba el aire del interior, mezclado con el de Lillian y Alonso. Nos miramos, confirmando en silencio que la puerta principal había estado cerrada con llave unos minutos antes. 

―Parece que han vuelto. ―Francesca suspiró, entrando con un remolino de pesadas faldas―. Y me permitiría añadir que, a juzgar por el olor, se han traído la merienda. Qué audacia... parece que nuestras reglas ya no se aplican a ellos. 

Desapareció en la oscura sala de estar, y el sonido de una hoja de metal deslizándose contra una funda blanda reavivó recuerdos sepultados siglos atrás, cuando las dagas, las estacas y las luchas por la supervivencia eran algo cotidiano. 

Jean-Pierre bloqueó la puerta con el brazo. Él también lo había oído. 

―Espera ―me ordenó, sacando del bolsillo una pistola pequeña y ornamentada. 

Asentí con aprobación. No me esperaba que llevara encima balas de plata. Para los mortales no eran necesarias, y rara vez nos encontrábamos con otras criaturas sobrenaturales. 

Caminamos de puntillas, con todos los sentidos alerta. Jean-Pierre fue primero, sujetando su arma. A pesar del fuerte aroma a humanos, no pude escuchar la respiración de ninguno en el salón. 

―¿Francesca? ―llamó Jean-Pierre. Había desaparecido en sus aposentos, y la casa estaba en completo silencio. 

―Estoy arriba ―respondió ella―. Me cambio y bajo. 

―Creo que todo está en orden ―dijo Jean-Pierre, bajando la pistola―. Probablemente se deshicieron de los humanos, pero el olor ha perdurado. Creo que estoy un poco alterado últimamente, con todo lo que ha ocurrido. 

―No te culpo ―respondí, quitándome el abrigo y plegándolo sobre mi brazo. Iba de camino hacia las escaleras cuando la puerta de la cocina chirrió y dos figuras enmascaradas nos apuntaron con sendas armas. 

―No os mováis ―ordenó uno de ellos―, y nadie saldrá perjudicado. 

Enarqué una ceja y busqué la mirada de Jean-Pierre. Las armas de los mortales eran unos juguetes extremadamente molestos, como picaduras de avispa. Esos pobres ladrones no sabían que habían invadido la casa equivocada. 

―¿Quiénes son ustedes y cómo se atreven a entrar en nuestra vivienda sin permiso? ―pregunté con calma. 

―Somos vuestra muerte, a no ser que os rindáis ahora mismo ―respondió el hombre, haciéndome resoplar por el dramatismo. 

―Oh, en ese caso sed bienvenidos, mis viejos amigos ―dije divertido, abriendo una vitrina―. Permitid que os ofrezca una copa de vino de Oporto. 

Varios hombres más irrumpieron en el salón, procedentes de las escaleras del sótano. Iban también armados con pistolas, y cargaban cadenas que brillaban con un extraño resplandor. Miré el reloj de la pared. 

―¡Qué contratiempo, a estas horas! ―le dije a Jean-Pierre, saltando hacia el lado derecho de la habitación antes de gritar―: ¡Protege mi flanco derecho!

Derribé a los dos invasores más cercanos, mientras los demás nos disparaban con sus armas. Una bala me alcanzó en el brazo, causando un dolor ardiente que se extendió hasta mi hombro. Mi carne se fundió con un sonido sibilante. 

Balas de plata. 

Vaya. Al parecer no eran ladrones ordinarios. 

―Cazadores ―murmuró Jean-Pierre, haciendo llover sus propias balas de plata sobre los agresores―. Cuánto tiempo sin ver a ninguno...

Un siglo, reflexioné, golpeando a un hombre con la rodilla y a otro con el codo. 

Francesca apareció en la escalera, alertada por la conmoción. Saltó desde el rellano, directa a la garganta del atacante más cercano, con el pelo ondeando detrás de ella. En cuestión de segundos, consiguió reducir al hombre sin dejar una sola mancha en su camisón blanco nieve. 

Mientras tanto, yo me ocupé de otros dos más, y Jean-Pierre hundió sus colmillos en un tercero mientras disparaba al resto con su mano libre. 

Sin embargo, estos cazadores eran peores que una plaga de cucarachas. No paraban de salir del sótano, vestidos de negro, inundando nuestra morada. ¿Cómo había podido esconderse en la casa un escuadrón entero de hombres armados sin que nadie se diera cuenta? ¿Dónde estaban Lillian y Alonso? 

Francesca agarró el atizador de la chimenea y giró sobre sí misma, noqueando a varios hombres a la vez. Entretanto, un disparo la alcanzó en medio del abdomen, haciéndola caer de rodillas. Dos hombres le arrebataron el atizador y la atacaron con un puñal. 

―¡Jean-Pierre! ―grité, demasiado ocupado con dos asaltantes propios. Vi como ataban a Francesca con sus cadenas brillantes: parecían cadenas embrujadas. ¿Por qué atarla, me pregunté, cuando podían haberla atravesado con una estaca y matarla? ¿Desde cuándo los cazadores perdonaban la vida a un vampiro?

Lillian y Alonso aparecieron en el piso de arriba, inclinados sobre la barandilla de la escalera. 

―¡Alonso! ¡Ayuda a Francesca! ―grité. 

Alonso fingió no oírme. Puso un brazo alrededor del hombro de Lillian y fijó la mirada en la pelea con absoluto desapego. 

Francesca aulló y Elizabeth apareció volando por encima de los dos impasibles vampiros, ataviada con su andrajoso camisón. Apartó a Alonso de su camino, y una mueca terrorífica deformó su rostro mientras se abría paso hasta Francesca. Tiró de las cadenas que la apresaban y las venas de su cuello se abultaron mientras luchaba por liberar a la otra mujer. Los cazadores dispararon una lluvia de balas contra ambas, aunque estaba claro que trataban de evitar el corazón. A pesar de su ominoso saludo, esos asaltantes claramente nos querían vivos. 

Un hombre se acercó a Elizabeth, sosteniendo una daga de plata. Con un gruñido, esta se abalanzó sobre él. Sus ojos chispeaban en la penumbra: se había convertido en una bestia salvaje, movida únicamente por sus instintos. Toda la ira y la frustración latentes que se habían acumulado en ella desde la ruina de El Claustro se liberaron de golpe, encontrando resarcimiento en aquellos cazadores anónimos. 

Lillian y Alonso seguían en el piso de arriba, observando el altercado como meros espectadores. 

―¡Alonso! ―rugió Jean-Pierre, sacudiéndose de encima a un hombre armado con una estaca larga y puntiaguda. Tenía la cara salpicada de sangre y su camisa negra estaba rasgada.

Alguien rodeó mis pies con una cadena, haciéndome tropezar y caer. Otro me ató las manos, asegurándolas a mi espalda. 

―¿Se puede saber que os pasa? ―gritó Jean-Pierre, sin parar de morder y patear―. ¿Es que no pensáis ayudarnos? 

Lillian y Alonso miraron a través de nosotros, como si fuéramos invisibles. 

―Dejamos entrar al caballo de Troya al aceptar a esos dos en nuestro clan ―murmuré, maldiciendo el día en que Elizabeth había acogido a la taciturna pareja. Me retorcí y serpenteé en el suelo, tratando de deshacerme de las ataduras: eran cadenas de tungsteno, sin duda, del tipo que un solo vampiro nunca podría romper sin ayuda―. E intuyo que también fuiste tú quien ayudó a los que incendiaron en El Claustro, ¿verdad, Alonso?

Incapaz de escapar de las cadenas de otra forma, me transformé rápidamente en cuervo. Sobrevolé la habitación, esperando a que los demás me vieran y siguieran mi ejemplo. 

«Abortad la misión, vayámonos de aquí», intenté decirles con el batir de mis alas. 

Jean-Pierre me imitó y volamos hacia Elizabeth y Francesca, que se habían quedado solas con los últimos cuatro asaltantes. 

Elizabeth nos miró con los ojos desorbitados.

―No ―murmuró.

Un hombre se le intentó acercar y ella le arrancó parte del hombro de un solo mordisco. 

«Francesca, por favor, ven con nosotros», quise gritar en mi mente, revoloteando en círculos sobre su cabeza. 

―¡No puedo transformarme, Clarence! ―gritó Francesca, todavía enredada en sus cadenas―. ¡Elizabeth, déjame y márchate!

―¡Jamás! ―repuso esta mientras escupía la carne del hombre en el suelo, con la cara manchada de sangre―. ¡Nunca abandonaré a mi clan!

―¡Elizabeth! ―la instó Francesca, enseñándole los colmillos al hombre que intentaba arrastrarla hacia la puerta―. ¡Por favor!

―¡Nunca abandonaré El Claustro!

―¡El Claustro ya no existe! ―vociferó Francesca. 

Los ojos de Elizabeth parecían nublados por la locura. Una bala le atravesó el pecho, pero ni siquiera se inmutó. 

Me lancé en picado, seguido por Jean-Pierre: alguien tenía que ayudar a Francesca. Sus heridas debían de ser peores de lo que pensaba, si no era capaz de salir volando con nosotros. Lillian y Alonso nos bloquearon el paso, golpeándonos con un sillón. Alonso me alcanzó en el ala, lanzándome contra la chimenea. 

Malditos desgraciados. 

Elizabeth gruñó y siseó, sin parar de asestar dentelladas. Un hombre levantó una gran estaca de plata y la dirigió hacia Francesca. Esta estaba de rodillas, de espaldas al atacante. Esquivé el segundo golpe de Alonso y apunté con el pico a los ojos del hombre. Más atacantes emergieron del sótano, portando artefactos lanzallamas que yo nunca había visto antes. No nos alcanzaron, pero incendiaron las cortinas y el fuego empezó a extenderse por la alfombra. 

«Tenemos que salir de aquí cuanto antes.»

Los atacantes cargaron de nuevo contra Francesca, armados con otra estaca; pero Elizabeth saltó delante del arma, bloqueando su curso fatal. Justo entonces, Francesca se zafó de las cadenas y saltó sobre los hombres como una araña gigante. 

El salón estaba en llamas. Los asaltantes emprendieron la huida. Lillian y Alonso se transformaron y salieron volando por la chimenea. 

Francesca noqueó al último de los atacantes, con un brillo triunfal en sus ojos.

Pero aquel brillo triunfal no duró demasiado. 

Elizabeth yacía en el centro de la habitación, con una creciente mancha roja en su pecho. 

Sus ojos ya no brillaban y la furia bestial que los iluminaba había desaparecido. Una súbita paz inundó sus rasgos mientras sus párpados caían con pesadez. Sus dedos se crisparon, tratando de agarrar una daga de plata caída junto a ella.

El fuego crepitaba, consumiendo las cortinas y extendiéndose por los tapices de las paredes. 

Jean-Pierre recuperó su forma humana y se arrodilló junto a la reina. Yo hice lo mismo y me apresuré a abrazar a Francesca, comprobando sus heridas. Eran profundas, pero se curarían. 

―Mi reina ―murmuró Jean-Pierre, estudiando la estaca clavada en el pecho de Elizabeth―. Deja que te ayudemos. Déjanos llevarte a un lugar seguro. 

―Márchate ―ordenó ella―. ¡Ahora!

―No puedes quedarte aquí, Elizabeth ―protestó Jean-Pierre, mirando las crecientes llamas con consternación―. Hay que extraer la estaca. 

El pelo de Elizabeth empezó a encanecer y a marchitarse. 

―¿Es que no lo ves? ―Se rio con amargura. El fuego trepaba por las vigas del techo, amenazando la estabilidad de la casa―. Es demasiado tarde para mí. Marchaos o pereceréis aquí conmigo. 

La habitación se había llenado de humo, que dificultaba la visión. Jean-Pierre hincó las rodillas en el suelo, cabizbajo. Francesca permaneció tras él en silencio, sujetando su costado herido con ojos vidriosos. El pelo de Elizabeth empezó a transformarse en polvo mientras su piel amarilleaba y se tensaba sobre sus mejillas. 

―Entiendo ―dijo Jean-Pierre, retrocediendo con una reverencia―. Respetaré tus deseos. Fue un honor formar parte de El Claustro, Elizabeth. Fuiste una reina excepcional. Nunca serás olvidada. 

Francesca se adelantó y besó la frente de Elizabeth sin mediar palabra. El rostro juvenil de la reina se había vuelto irreconocible: los signos de la edad se extendían por todo su cuerpo, revelando su verdadera edad. 

―Tenemos que marcharnos ―dijo Jean-Pierre, cogiendo la mano de Francesca―. O arderemos vivos aquí dentro. 

―Clarence ―me llamó Elizabeth, con la voz gorjeando en su garganta―, tú quédate. 

La lámpara de araña se balanceó bruscamente y cayó al suelo, convertida en una bola de fuego. Las llamas bailaron sobre la alfombra mientras me arrodillaba al lado de Elizabeth. Ardería vivo a su lado si ella me lo pedía. Ella era mi reina. Siempre lo sería. 

Para entonces no le quedaba ni uno solo de sus rizados cabellos, y sus iris se habían vuelto blancos. Extendiendo una mano temblorosa, agarró la mía con una fuerza sorprendente. 

―Clarence ―resolló―, hijo. 

Apreté su mano, incapaz de hablar. 

El calor era insoportable. 

―Reconstruye El Claustro por mí ―me dijo―. No dejes que nos derroten. 

Asentí con la cabeza, incapaz de decir más con la garganta estrechada de pena. 

―Tenemos que permanecer unidos, o nos extinguiremos. Los cazadores han regresado. Tú eres mi sucesor, y todo lo mío es tuyo ahora. Encuentra mi testamento... es todo tuyo. 

―Gracias, Elizabeth ―murmuré. 

―Y Clarence... ―Su piel se había vuelto transparente, estirada sobre unos pómulos espantosamente prominentes. Se esforzó por abrir los ojos y me miró por última vez―. Sé... sé lo de Alba... sé lo que hiciste...

―Elizabeth, perdóname... ―Las lágrimas comenzaron a brotar, y supe que no podría contenerlas por mucho más tiempo. 

―No ―dijo ella. Su voz volvió a ser firme durante un fugaz segundo―. No. Estoy orgullosa de ti. Tomaste la decisión correcta. A veces es prudente desobedecer, y solo un auténtico líder sabe discernir el momento adecuado. Ella va a ser útil para nuestra causa. Lo sé. Simplemente... lo sé. ―Un ataque de tos sacudió su cuerpo mientras el humo espesaba el aire―. Me equivoqué con ella. Vosotros dos alcanzaréis la grandeza juntos. ―Los dedos huesudos de Elizabeth se deshicieron en cenizas sobre mi brazo y me estremecí, sabiendo que aquellas serían sus últimas palabras―. Ve con mis bendiciones, hijo. 
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Capítulo 18
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Alba

El estrés del encuentro con Minnie hizo que mi sed alcanzase niveles desorbitados. Muerta de hambre, dejé a Alice en el apartamento y salí a cazar, atormentada por los recuerdos de mis catastróficos intentos anteriores.

Me adentré en la noche, lo suficientemente desesperada como para intentarlo de nuevo, incluso sin el apoyo de Clarence. Con suerte, el parque cercano me proporcionaría algún transeúnte solitario dispuesto a convertirse en mi cena. Era mi única elección, si no quería terminar devorando a Carlo mientras dormía. Y, por muy fastidioso que pudiera ser a veces, me parecía una medida un poco extrema. 

Un hombre borracho apareció al otro lado del camino, tambaleándose. Tenía los ojos fijos en mi escote mientras se acercaba a donde yo estaba. Pelo largo y grasiento, barba corta... no era mi tipo, pero su corazón latía... sería suficiente.

Respiré hondo. Allá vamos. 

―Eh, preciosa ―dijo―. ¿No es un poco peligroso para una chica guapa pasear sola a estas horas? ¿Necesitas compañía? Me llamo Oliver, por cierto. 

―Hey... hola Oliver. Por qué no... iba de camino a... tomar algo, ahora que lo dices. 

No era del todo mentira. 

―¡Qué acento tan raro! ¿De dónde eres?

―Transilvania ―respondí, resistiendo el impulso de subirme la cremallera de la chaqueta hasta la barbilla. El hombre apestaba a cerveza y sudor, y no dejaba de mirarme el escote. «Por favor, desconocido, déjame hacer lo que tengo que hacer y a cambio te haré olvidar lo antes posible.»

―¡Transilvania! ―Se rio, acercándose más. La sed se volvió insoportable―. ¿No es de allí de donde vienen los vampiros?

―Para estar borracho, eres bastante astuto ―lo felicité.

El olor de su sangre hizo que mi cabeza comenzase a dar vueltas. «Solo un paso más... para que pueda empujarte a los arbustos...»

―Oh ―musitó orgulloso―, es que trabajo en un cementerio. Conozco todas las leyendas de terror. Bueno, entonces qué, ¿me he ganado un premio?

―Claro que sí ―respondí―, aquí lo tienes.

Hundí mis colmillos en su garganta antes de que pudiera decir nada más, dejando que el dulce sabor de su sangre se llevara el estrés de la noche. 

***
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VOLVÍ A CASA CON UNA amplia sonrisa: por primera vez, había conseguido alimentarme por mi cuenta y limpiar la escena del crimen sin causar ningún desastre. 

Tal vez, después de todo, estaba empezando a pillarle el truco a la vida vampírica. Con un poco de suerte, pronto sería capaz de conciliar mis dones de bruja y de vampiro, y encontrar un punto medio armónico. No podía ser tan difícil.

A mi llegada al apartamento fui recibida por dos fantasmas muy agitados, que revolotearon sobre mi cabeza como cachorros saludando a su dueño. 

―Hola ―dije, quitándome los zapatos llenos de barro―. ¿Qué os pasa?

―¡Alguien preguntó por usted, Madame! ―anunció Lucille desde lo alto del armario de los abrigos. 

―¿Por mí? ―repetí con temor. Por favor, que no fuese Minnie otra vez. Pero no había nadie más que me conociese en Londres. 

―¡Sí, de verdad! ¡Era una dama elegantísima! Llevaba un vestido de lunares y tenía el pelo rubio, lleno de ondas.

Lucille giró sobre sí misma con expresión soñadora, fingiendo sujetar una falda imaginaria. Yo me quedé petrificada junto a la puerta, sosteniendo aún mi chaqueta sobre el perchero. 

―Creo que sé quién podría ser ―dije, recuperando la compostura―. ¿Era una vampiresa? 

―No lo sé, Madame. Tendrá que preguntarle a Maman. ―Se dio la vuelta y gritó―: ¡Mammaaan! 

Lucille se marchó, atravesando la pared de la cocina, y noté una salpicadura de sangre humana en el dorso de mi mano. Mientras la lamía, traté de recordar si había borrado los recuerdos de Oliver después de morderle. No estaba segura, pero esperaba que sí.

Le di vueltas de nuevo a las palabras de la niña fantasma. Vestido de lunares, pelo rubio... ¿quién podría haber sido? Aquella descripción me recordaba a Julia, y mi corazón dio un salto de emoción. Pero era mejor no hacerme demasiadas ilusiones. Todavía recordaba la gruesa capa de sangre que había cubierto el suelo de su celda en el laboratorio de Natasha. Me sentía fatal por haberlos abandonado a ella y a Ludovic a su suerte, pero había tenido que correr a Inglaterra en busca de mis hijas. No había un solo día en que no pensara en ellos y me sintiera culpable por no haber hecho más por ayudarles. 

Por otra parte, si Julia se había presentado en Londres, debía de estar viva y a salvo. Eso habría sido una gran noticia porque necesitábamos urgentemente una bruja... en particular una bruja de fuego, como ella. 

Mis pantuflas no estaban en el pasillo, y recordé que se las había prestado a Alice. Había otro par en la otra habitación de invitados donde dormía Carlo, así que me dirigí de puntillas hacia allí. Espié por debajo de la puerta y noté que las luces estaban apagadas, de modo que decidí entrar sigilosamente y coger mis cosas sin despertarlo. 

La visión que se me presentó al abrir la puerta no era en absoluto la que me había esperado. Carlo estaba leyendo uno de los grimorios de Alice a la tenue luz de unas velas. Frente a él, sus calzoncillos colgaban sobre el borde del escritorio, sostenidos por un velón en cada esquina. A juzgar por el olor ―no tan sutil― que se filtraba hasta el pasillo, no era su conjunto de ropa interior más limpio. A un lado había un cuaderno abierto, con unas líneas garabateadas en tinta roja. Un ticket viejo hacía las veces de marcapáginas.

Parpadeé, echando un segundo vistazo para asegurarme de que no era una alucinación: quizás yo fuese una bruja pésima, pero eso que estaba haciendo se parecía mucho a un hechizo. O bien eso, o Carlo tenía una forma de lavar la ropa extremadamente innovadora. 

Debí de reírme un poco sin querer, porque se dio la vuelta con expresión escandalizada. Al verlo cerré la puerta de golpe, mascullando una disculpa. 

Sin embargo, seguía necesitando mis zapatillas, así que opté por llamar a la puerta y fingir que no había visto nada. 

―Lo siento, Carlo, mis pantuflas están en tu armario ―susurré a través de la puerta―. ¿Te importa si entro un momento? Pensé que estabas durmiendo...

―Quédate fuera, yo te las llevo ―me espetó, malhumorado.

Se oyeron ruidos y abrió la puerta solo una rendija, lo suficiente como para meter las zapatillas por ella. Acto seguido me la cerró en las narices. 

Fue todo rarísimo. Tenía que contárselo a Alice en cuanto se despertara. 

En mi habitación, los fantasmas ya estaban esperando. Lucille se había embutido dentro de una lámpara esférica de cristal, y me miraba expectante. 

―¡Oh! ¡Una lámpara con ojos! ―dije, fingiendo sorpresa, y la niña fantasma soltó una risita divertida. 

Su madre estaba tumbada en mi cama, con la cabeza colocada estratégicamente sobre la almohada, de modo que parecía que estaba pegada a su cuello. Al estudiar las dos piezas juntas, me di cuenta de que debió de ser hermosa alguna vez. 

―Bonsoir ―dijo, dando una palmadita para que me sentara a su lado―. Como ya te dijo mi hija, una señora vino a preguntar por ti mientras no estabas. Dijo que se llamaba Julia. 

―¡Julia! ―Un suspiro de alivio escapó de mis labios―. ¡Qué alegría saber que está viva! ―Ambos fantasmas intercambiaron una mirada de preocupación―. Porque está viva, ¿verdad?

―Esa es una buena pregunta ―comentó Laura―. La verdad es que nunca había visto una criatura como ella. Parecía una de las nuestras. Pero, por otro lado, tenía colmillos de vampiro y se nos presentó como bruja. Un híbrido extraño. 

―¡Sí! ¡Es ella, sin duda! Es capaz de hacer proyección astral. O al menos lo era, antes de que los experimentos de Natasha agotaran toda su energía. 

―No parecía que estuviera proyectándose, pero quién sabe. ―Laura se tumbó de costado, moviendo manualmente la cabeza para que siguiera al resto del cuerpo―. Dijo que tenía un mensaje urgente, pero que solo podía comunicártelo en persona.

―¿Os dijo cuándo volvería? 

―No. Pero me pidió que hiciera llegar la siguiente comunicación: «Espejo de la Corona Solar, viernes, veinte minutos antes de la hora de cierre.» 

«Una reunión», pensé con emoción. Ahora solo tenía que averiguar dónde. 

―¿Qué es el Espejo de la Corona Solar? ―pregunté―. ¿Sabéis dónde está?

―No sabría decirte... dado que esta mujer se apareció en el espejo del tocador, supongo que viaja a través de los espejos.

―Sí, es algo que ella sabe hacer. Muchas gracias, Laura ―le di las gracias y escribí el mensaje en un papel. Tenía unas horas antes de que Alice se despertara para investigar un poco por Internet, pero me moría de ganas de que los fantasmas salieran de mi habitación y me dejasen a solas―. ¿Os importaría dormir en el sofá esta noche? ―pregunté con una amplia sonrisa, consciente de que los fantasmas no necesitaban dormir. 

―A Maman le gusta esta cama ―explicó Lucille―. Se parece a la que tenía antes de que Antoine nos asesinara.

Le dediqué una sonrisa empática. 

―Vaya ―dije―, siento oír eso.

―Está bien, Madame. Se suicidó justo después. Pero no sabemos por qué él pudo cruzar de inmediato, mientras que nosotras quedamos malditas y obligadas a permanecer en este plano para siempre. Él era malo, y nosotras no, y echo tanto de menos a papá. Me gustaría mucho que nos enviase pronto con él. 

―Lo sé, cariño. ―Suspiré―. Os prometí que lo haría, y lo haré, en cuanto descubra cómo. ―Su carita se iluminó de esperanza, haciéndome sentir culpable de nuevo―. ¿Qué pasó con tu padre? ―le pregunté. La madre había cerrado los ojos y tarareaba una canción en francés, claramente desinteresada en unirse a la conversación. 

―Murió cuando yo tenía cuatro años, y entonces Maman se casó con Antoine. Pero Antoine era... 

―¡Basta, Lucille! ―exclamó Laura, levantándose bruscamente y olvidando su cabeza sobre la almohada―. Antoine está muerto y olvidado, y así debe permanecer, ma Cherie. 

―Oui, Maman. ―La pequeña fantasma se encogió de hombros y me lanzó una mirada de disculpa. 

―Lo siento ―dije―, no debería haber preguntado. Por favor, disculpadme ahora. Tengo mucho trabajo que hacer antes del amanecer. 
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Capítulo 19
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Alba

Con el amanecer llegó el conserje, cargando un paquete grande y pesado con mi nombre en la etiqueta. No había remitente, pero la declaración postal rezaba: «Decoración del hogar» y «Regalo». 

Llevé la caja a la cocina, donde Alice y Carlo discutían por la última loncha de beicon que quedaba en el plato. 

―¡Lo compré yo! ―gritó Alice, pinchando la carne con su tenedor―. ¡Es mío!

―¡Te estás poniendo rolliza! ―replicó Carlo, tirando del plato hacia él―. ¡Comérmelo es un acto de caridad!

―¡Vete a la mierda, Carlo! ―chilló Alice, apuntándole con un cuchillo como si fuera una varita mágica. 

―Eh, eh ―les interrumpí, preocupada por que se mataran por una loncha de tocino―. Mirad lo que acaba de llegar. 

No me estaban prestando atención, así que cogí el beicon y lo tiré a la basura. Con ello conseguí que sus ojos horrorizados se volvieran finalmente hacia mí. Ambos jadearon con indignación, pero al menos dejaron de discutir y reconocieron mi presencia. 

―Eso ha sido una falta de respeto ―dijo Carlo, mirando el cubo de la basura con anhelo. 

Me encogí de hombros, dejando el paquete sobre la mesa, y saqué mis garras para abrirlo. 

―¡Qué prácticas son esas garras! ―exclamó Alice con admiración, tocando mis uñas retráctiles. 

―Lo sé, ¿verdad? ―respondí orgullosa. 

Tras retirar varios metros de plástico de burbujas nos encontramos con cuatro recipientes de cocina idénticos dentro de la caja. Había un sobre pegado a uno de ellos. Se trataba de unos botes de cerámica blanca, con relieves en forma de caramelos en la parte delantera. Alguien había pegado la tapa con cinta adhesiva para que no se moviera durante el transporte. 

―¿Botes de caramelos? ―Carlo los cogió uno por uno y los agitó―. ¡Qué raro! Parece polvo. ¿Será pica-pica? ¿Puedo abrirlos? 

―Sí, claro, ábrelos ―asentí―. Pero no tengo ni idea de lo que hay dentro. No recuerdo haber pedido nada. 

Mientras Carlo quitaba el celo de la tapa, yo me puse a abrir el sobre. 

―Quien sea que haya enviado este regalo no ha visto este apartamento ―comentó Alice, señalando los valiosos cuadros y figuras que cubrían todas las superficies―. Estos botes baratos no combinan para nada con la decoración, ¿a que no? ―Se inclinó hacia mí, esperando una respuesta. Yo, sin embargo, estaba demasiado aturdida para responder―. ¡Oye! ―me llamó Alice―, ¿qué te pasa?

Le entregué el papel que había encontrado dentro del sobre, en el que se leía:


«Su última petición fue que te enviara esto, y siempre cumplo los deseos de los difuntos. 

Mis condolencias, sé que les tenías cariño. 

N. 

PD: Las dos urnas vacías son para ti y el compañero de tu elección: así podréis tener vuestro propio panteón familiar.»



Al releer la carta, el horror se extendió por todo mi ser. Entretanto, Carlo abrió uno de los botes blancos y un polvo beige claro se extendió en una nube polvorienta sobre la mesa de la cocina. 

Alice gritó y dio un salto hacia atrás, y Carlo hizo una mueca, sacudiendo aquella ominosa suciedad de sus manos. 

―¡Cenizas! ―musitó Alice, agitando las manos en una especie de hechizo protector. 

―Puaj ―dijo Carlo, dirigiéndose al fregadero para lavarse las manos―. ¿De quién? 

Me apoyé en la pared y me escurrí hasta el suelo mientras mi cerebro echaba humo, intentando descifrar el mensaje. 

Dos urnas pequeñas. 

Dos personas a las que había querido. 

Por favor, que no fuesen mis hijas. 

La cocina empezó a dar vueltas y, antes de darme cuenta, perdí la cordura. 

No recuerdo haberme transformado, pero de pronto estaba saltando sobre la encimera. Barrí a izquierda y derecha con dos zarpas negras y peludas, dejando tras de mí un rastro de destrucción, vajilla rota y telas desgarradas que se amontonaban allá por donde yo pasaba.

La sangre de Carlo me atrajo como un canto de sirena, y lo perseguí hasta que huyó del apartamento entre aullidos, mientras Alice se protegía de mi locura tras una puerta desvencijada. Murmuró un conjuro, bloqueándome el paso con una de las estacas de Carlo. Una nube de humo nubló el aire, y el dolor punzante de la estaca en mi espalda me paralizó. 

Sentí un golpe en la cabeza, y solo quedó una profunda negrura. 
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Capítulo 20
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Clarence

Londres, enero de 1845

Cuando mi padre parpadeó al despertarse, sus ojos eran brasas ardientes. 

Me senté en la rama más alta de un roble del cementerio, sonriendo con ironía, y observé en silencio cómo salía disparado hacia la capilla del cementerio, guiado por el aroma de los dos humanos más cercanos. Gritos desgarradores sacudieron el aire cuando se abalanzó sobre sus primeras e indefensas víctimas: el sacerdote y su ama de llaves. Les drenó las venas hasta la última gota de sangre, para finalmente desechar sus cuerpos inertes junto a la verja de la casa. 

Una punzada de culpabilidad burbujeó en lo más profundo de mi pecho, amenazando con salir a la superficie, pero la aparté con premura. Sí, podría haber evitado que Víctor los masacrara, pero ¿por qué iba a hacerlo? Después de pasar yo mismo por el purgatorio, estaba demasiado ansioso por deleitarme con la perdición de mi padre. Era de esperar que hubiera alguna que otra víctima colateral. 

Mi padre salió a trompicones de la casa del cura. Los primeros atisbos de conciencia hicieron su cautelosa aparición, una vez saciada la feroz sed inicial. 

Cuando llegó a la tumba de Madre, más que caminar se arrastraba, vencido por el peso de la culpa. Se postró junto a su lápida, sumido en una oración desesperada. 

―Perdóname, Señor... 

Las lágrimas corrieron por sus mejillas, dibujando ríos blancos sobre las manchas escarlatas que cubrían la mayor parte de su piel. 

Me deslicé sigilosamente hasta la rama más baja del roble, y de ahí al suelo. Con los brazos cruzados sobre el pecho, me situé detrás de él. La piel de mis antebrazos se veía gris, como la de un cadáver, con profundas marcas que delataban mi larga lucha contra los gusanos y escarabajos. Mi mente no se encontraba en un estado mucho mejor, pero al menos no era tan evidente. 

Padre se cubrió la cara con sus manos ensangrentadas, aullando como un lobo herido. Empezaba a tomar conciencia de lo que había hecho... de aquello en lo que se había convertido.

Mi espeluznante obra maestra. 

Todo este tiempo había soñado con convertirlo en la criatura que más odiaba. Como hombre temeroso de Dios, siempre había detestado a los de mi casta. Me había enterrado vivo para poder conservar su santidad, convencido de que su fe le aseguraría un escaño por encima del resto en su ficticio paraíso. En su imaginación, orar era suficiente para borrar todos los actos viles del pasado, y las generosas donaciones a su parroquia pagarían por todas las vidas que había arruinado, incluyendo la de mi madre y la mía. 

¿Qué haría ahora, me pregunté?

¿Se infligiría a sí mismo el tratamiento reservado a los engendros del diablo?

Esa era mi esperanza.

Sin embargo, y por extraño que pareciese, mientras observaba el declive del hombre al que una vez temí sobre todas las cosas, no sentí ni rastro del placer que había anticipado. Seguía sintiéndome vacío, y el dolor continuaba ahí, tan vivo como siempre. 

Nada había cambiado en mi interior. 

―Por favor, Señor, perdóname... ―sollozó de nuevo mi padre, mirando con horror sus sucias garras―. Guíame de vuelta a la luz... llévame junto a mi esposa... 

Un batir de alas agitó el aire y una sensual voz femenina interrumpió sus ruegos. 

―Estás desperdiciando tu aliento, novicio. 

La Dama Oscura me había encontrado, y no parecía complacida con mis acciones en lo más mínimo. Aunque no era especialmente alta, su presencia era majestuosa, con sus faldas cayendo en cascada sobre la hierba húmeda del cementerio y su pelo anudado en cientos de trenzas diminutas que formaban una corona sobre su cabeza. 

―¿Quién eres tú? ―preguntó el padre, levantándose del suelo. 

―Soy alguien que ha vivido lo suficiente como para saber que tu Dios no va a responder ―dijo la Dama. Padre intentó objetar, pero ella levantó la mano para silenciarlo y continuó―: Y no. El motivo no es la criatura en la que te has convertido. El motivo es aquello que hiciste mientras estabas vivo. 

―¿Estoy muerto? ¿Estoy en el infierno? ―inquirió él con voz temblorosa. 

La Dama sonrió, y unos colmillos blancos y nacarados asomaron entre sus labios carmesíes. 

―Todavía no. Estoy tratando de decidir si enviarte allí yo misma o dejarte aquí para que encuentres el camino por tu cuenta. ―Se mordió el labio, pensativa―. ¿Cómo te llamas?

―Auberon ―respondió―. Víctor Auberon. 

―Víctor ―repitió ella, y luego se volvió hacia mí, señalando las marcas de mis brazos―. ¿Es este el hombre que te hizo eso?

Asentí con la cabeza. 

―¿Debería mataros a ambos? ―preguntó, sin inflexión alguna en su voz, y luego se volvió hacia mí―. ¿O solo a ti?

―Como desee, mi señora ―repliqué con completa sinceridad. Había alcanzado mi objetivo. Después de eso, no tenía nada más que hacer en el mundo. Aceptaría el destino que ella determinara para mí. 

La Dama contempló el resplandor púrpura del horizonte, que anunciaba el próximo amanecer. Giró bruscamente sobre sí misma y arrancó una gruesa rama del árbol más cercano. Con un movimiento rápido y limpio, atravesó el estómago de Padre con el extremo más afilado del palo, clavándolo al suelo entre espantosos chillidos. 

―Discúlpame, pero no tenía ninguna cruz en la que clavarte ―le dijo la Dama a mi padre―. Pero espero que este retazo de tierra sagrada sea de su agrado. 

Padre gimió y cerró los ojos, mientras un charco de sangre oscura se acumulaba a su alrededor. 

―Y tú... ―dijo entonces, mirándome―. No he terminado contigo. ―Se limpió las manos con un delicado pañuelo e hizo un gesto despectivo hacia Padre―. En cuanto a él, dejemos que el sol de la mañana lo incinere, si los mortales no lo encuentran antes. ―Resopló―. Sea cual sea su destino, estoy segura de que habrá pagado por sus pecados al amanecer. 
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Alba

―Hecho está ―oí decir a Alice. Su voz sonaba distante, pero pude distinguir su silueta, sentada en un diván en la penumbra―. Ahora, despierta.

Intenté hablar, pero lo único que salió de mi garganta fue un suave rugido. Me estiré en la cama, sintiéndome reconfortada al arquear la espalda arriba y abajo. Noté que me faltaba el pelaje en un costado, y me acurruqué para lamer la zona mientras mi cerebro iba devanando mis últimos recuerdos. 

―Tienes que transformarte; si no, no podemos hablar, Alba ―dijo Alice.

Vi que llevaba una vela negra en una mano y un cuchillo de cocina en la otra. No había rastro de Carlo.

Gruñí instintivamente, sintiéndome amenazada, y mi cola golpeó la colcha de la cama con nerviosismo, fuera de mi control.

―Cálmate, por favor ―continuó, aunque sin bajar el cuchillo―. Tengo buenas noticias... creo. El paquete que recibiste llevaba un sello postal de París. Es una oficina de correos cerca del aeropuerto, mira. Lo he buscado en internet. 

Se levantó y se acercó a mí muy despacio, como si fuera una bestia peligrosa. Realmente lo era. Dejó caer un trozo de cartón al otro lado de la cama y se retiró rápidamente. Era un trozo del paquete que habíamos abierto esa mañana, y en el sello ponía Roissy. 

―Lo que quiero decir es que... probablemente no sean las cenizas de quien tú crees ―añadió en tono tranquilizador. 

Me concentré tanto como pude, invocando la sensación familiar de habitar mi cuerpo humano. Al fin, recuperé mi forma normal. Todavía llevaba puesta la misma ropa de la noche anterior.

―Mejor así ―dijo Alice con un suspiro, dejando el cuchillo sobre una cómoda―. ¿Te encuentras bien?

―Creo que sí ―respondí sin mucha convicción―. ¿Qué hora es?

―Ya es de noche. Lamento haberte clavado esa estaca, pero no se me ocurrió nada mejor... estabas a punto de matar a Carlo. Además, me preocupaba que salieras a la calle con ese aspecto.

―No pasa nada ―le aseguré, frotándome los riñones. Sentía un leve dolor por todo el cuerpo, pero se podía soportar―. ¿Cómo está Carlo?

―Se ha buscado un hotel. Se quedará allí de momento. 

―Le entiendo... ―Me levanté y me dirigí a la habitación de Carlo. Había recogido sus cosas y se había marchado, pero había aún restos de cera en su escritorio―. Alice ―la llamé, recordando la escena de la noche anterior―. Ven a ver esto... ¿qué podrían significar unas velas encendidas alrededor de unos calzoncillos sucios? 

Alice parpadeó exageradamente, conteniendo una carcajada.

―¿Qué?

―Le pillé haciendo eso anoche. Me pareció ver que tenía uno de tus grimorios.

―¡Qué idiota! ―Se rio y desapareció en su habitación. Volvió sosteniendo el mismo libro que Carlo había estado usando y me señaló una página―. ¡Es un hechizo de amor! ―Para entonces, casi lloraba de la risa―. ¿Pero... para quién? No solo eso, ¿qué le hizo pensar a ese tonto que sería capaz de lanzar este hechizo él solo? ―Se detuvo en seco y me miró fijamente―. Espera... ¿y si eres tú? ¿Y si le gustas?

―¿Yo? ―resoplé―. Bueno, en ese caso, su hechizo no ha funcionado demasiado bien.

El estómago de Alice rugió, y miré hacia la cocina, advirtiendo con consternación que la puerta estaba destrozada, apoyada contra la pared y fuera de los goznes. 

―¿Tienes hambre? ―le pregunté, y ella asintió con fervor.

―Sí, pero creo que tendré que salir a comer... no quedan platos, y la nevera está vacía. Pero no me atrevía a dejarte sola mientras dormías. 

Había añicos por todas partes, y sentí que una oleada de vergüenza me subía a las mejillas. Curiosamente, las cuatro urnas habían permanecido intactas sobre la mesa, todavía rodeadas de cenizas esparcidas.

―Deberíamos recoger las cenizas ―dije―. Quienquiera que fuese, no creo que hubiera querido que sus cenizas acabaran dispersadas por la cocina de Elizabeth. 

Laura y Lucille salieron volando a través de la puerta de la nevera, y la pequeña fingió un escalofrío. 

―¿Conseguiste descifrar el mensaje de la dama del espejo? ―preguntó Laura, arrancando su cabeza de las manos temblorosas de su hija. 

Ah. Julia.

Casi lo había olvidado. 

―Encontré algo, sí. El Espejo de la Corona Solar se puede visitar en una exposición temporal en el Museo Británico, así que creo que intentó decirme que fuese a verla allí el viernes próximo, veinte minutos antes de la hora de cierre. 

―¿De qué estás hablando? ―dijo Alice, metiendo cuidadosamente las cenizas en la urna con la ayuda de una cucharilla. 

―Creo que Julia va a venir a Londres este viernes ―respondí―. O, al menos, es posible que aparezca a través de un espejo. Me refiero a mi amiga... la bruja del fuego que viaja por el astral, ¿recuerdas?

Los ojos de Alice se abrieron de par en par con emoción. 

―¿En serio? ¡Eso es una noticia fantástica! ―Tapó la urna, limpiando el borde con un paño―. Con su ayuda, podríamos lanzar un Fulminatio tan poderoso que pulverizaría a Minnie y a cualquier vampiro que intentara protegerla. Tú te encargarías del elemento agua, y yo del aire. Tu amiga representaría el fuego, y ya solo necesitaríamos una bruja de tierra... 

―No conocemos a ninguna bruja de tierra ―señalé. 

―No te preocupes, encontraremos una. 

―¿Antes del próximo sábado?

―Haré todo lo que esté en mi mano. 

―¡Yo conozco una! ―dijo la niña fantasma. Todos nos volvimos hacia ella―. ¡Sí, sí, esa dama rubia que vino contigo!

―¿Francesca? ―pregunté, enarcando las cejas en una muda pregunta para Alice.

―Francesca no es ninguna bruja ―rio Alice―. Te has confundido. Es una vampiresa. 

―Pero Madame Alba también ―protestó la niña. 

―No, pero Francesca no puede ser una bruja ―le expliqué―. Tiene cientos de años. Si lo fuera, ya nos habríamos enterado.

―El olor a bruja se diluye cuando bebes la sangre de otras personas ―dijo Lucille misteriosamente, olfateándome.

―No digas tonterías, Lucille ―nos interrumpió Laura, agarrando a su hija por la espalda del vestido y empujándola tras de sí―. Disculpad a mi hija. Tiene mucha imaginación. 

―Tranquila ―dije―, sé que solo quería ayudar. 

***
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―TE OLVIDASTE DE PREGUNTARLES a tus cartas sobre Minnie ―le dije a Alice. Me había cambiado de ropa, y nos disponíamos a salir para que ella pudiera comer algo. 

―No se me olvidó ―replicó ella, atándose sus botas militares―. Pero las cartas no me dijeron nada útil. No paraba de aparecer el número cinco de diferentes maneras. Cuatro más uno, cinco veces cinco... 

―¿Y el número cinco tiene algún significado especial? ―pregunté, poniéndome el abrigo. 

―Cinco... ―Metió la mano en su bolso y sacó una baraja―. Mira. Esta carta, por ejemplo. El cinco suele ser un número caótico... representa una necesidad urgente de cambio. ―Me mostró otra―. Este es el quinto arcano mayor. Muestra un líder espiritual... alguien que siempre está en control de la situación. 

―Ah, pues esa seguro que no soy yo. ―Me reí, cerrando la puerta al salir―. Pero gracias por la información. Interesante. 

Cuando pisamos la calle nos encontramos con que llovía copiosamente, con desagradables ráfagas de viento que nos empaparon en cinco minutos a pesar de nuestros paraguas. 

―Primavera en Londres... ―se quejó Alice―. Incluso peor que en Milán. 

―Al principio me molestaba, pero ahora creo que me gusta ―comenté. Jugar con las gotas de lluvia era divertido, y no sentir el frío hacía la experiencia mucho más agradable para mí―. ¿Dónde te gustaría cenar?

―Cualquier sitio. Lo que esté más cerca... aunque definitivamente no la pizzería de los vampiros. 

―Pues justo estaba pensando en pasar por allí un momento, si no te importa. Solo para ver si consigo escuchar a mis hijas de nuevo ―dije―. Pero no te preocupes. No hace falta que entremos.

―De acuerdo. Me pillaré un sándwich por el camino ―asintió Alice, señalando un local de comida rápida. 

La esperé fuera, disfrutando de las salpicaduras de lluvia en mi piel. Al rato salió con un bocadillo larguísimo y un vaso de refresco. En cuanto cruzó la puerta, el viento le dio la vuelta a su paraguas y la abofeteó en la cara con un trozo de papel mojado. 

―Por el amor de la Diosa ―gruñó con exasperación. 

―Toma, anda. ―Me reí, quitándole el papel de la cara y ayudándola a arreglar el paraguas. Al examinar la hoja más de cerca, me di cuenta de que era un folleto promocional de la exposición temporal sobre el Antiguo Egipto en el Museo Británico. De nuevo―. Mira esto ―le dije, mostrándoselo―. ¿Es una señal de la Diosa, o todavía no estás convencida?

Puso los ojos en blanco. 

―Me lo pensaré. 

Paseamos por la calle que llevaba a la Trattoria di Luigi. Alice estaba ocupada con su bocadillo, así que me entretuve cambiando el ángulo de la lluvia. Tras dos intentos fallidos, le cogí el tranquillo y las gotas empezaron a obedecerme.

«¡Izquierda... derecha... stop!» murmuré, guiando la lluvia solo con la mirada. Todas mis órdenes funcionaban, excepto la de parar. Sin embargo, era un pasatiempo extrañamente satisfactorio, y seguí aumentando el nivel de dificultad, emocionada cada vez que obtenía resultados. 

Cuando llegamos a la Trattoria di Luigi, la lluvia se había convertido en un fuerte aguacero, y las banderas italianas sobre la entrada estaban caídas, como algas flácidas a merced del viento. Alice murmuró algo sobre su pan convertido en sopa y tiró el resto de su sándwich en una papelera cercana. 

―Ya es hora de que pare ―gruñó, alzando la voz para que pudiera oírla por encima del estruendo de la lluvia repicando sobre la acera. 

―¡Lo estoy intentando! ―Cerrando los ojos, repetí mi orden, esta vez más fuerte―: ¡Detente!

La lluvia cesó bruscamente y Alice me miró con aprobación.

―¡Vaya, vaya! ¡Bien hecho!

―¿A que sí? ―bajé la voz por si había vampiros cerca―. ¡Me encanta!

―Te lo dije, eres una bruja del agua. Deberías probar a hacer cosas así más a menudo. 

―¿Sabes qué es lo más gracioso? ―dije, girando hacia una calle lateral para ver la parte trasera de la pizzería―. Mientras caminaba hacia aquí, me sentí como si mi poder estuviese creciendo. Casi como si hubiera algo en esta calle que reforzara mi magia. 

―Muy interesante ―observó Alice―. Es posible. Deberíamos comprobar si hay líneas ley que pasen por esta zona. Podrían sernos útiles. 

―¿Líneas qué?

―Líneas ley. Son líneas de energía. Suelen conectar hitos históricos y yacimientos antiguos. 

―¿Antiguos, como la Trattoria di Luigi? ―pregunté con una sonrisa traviesa. 

―Por ejemplo. 

Al llegar a la parte trasera de la pizzería, constaté que no había espacio suficiente detrás de la cocina para una habitación extra donde pudieran tener escondidas a mis hijas, de modo que solo podían estar en el piso de arriba o en el sótano. 

―Yo digo que están en el sótano ―dijo Alice frunciendo la nariz―. En las películas siempre es el sótano. 

La primera y la segunda planta parecían estar ocupadas por un pequeño bufete de abogados y la consulta de un dentista. Ambos estaban a oscuras, pasada la hora de cierre. 

―Probablemente tengas razón ―asentí. 

Intenté escuchar un rato, pero no oí más que ruidos normales procedentes de la cocina. No detecté ni rastro de mis hijas o del padre de Clarence. 

―Creo que deberíamos irnos ―dije al fin―. Ojalá que Clarence estuviera aquí. Ahora que lo pienso... debería enviarle un mensaje de nuevo, porque le conté lo de Minnie y ni siquiera me contestó. 

Saqué el teléfono y mi lápiz óptico y tecleé:


«Por favor, vuelve tan pronto como puedas, ha ocurrido algo inesperado. Te necesitamos en Londres antes del próximo sábado.»



Para mi sorpresa, su respuesta llegó en cuestión de segundos: 

«Querida Alba,

Estoy en camino, aunque acarreo malas nuevas. 

Espero estar contigo muy pronto. 

Siempre tuyo,

Clarence»

Alice había encontrado cobijo bajo el alero de un tejado y estaba consultando alternativamente su teléfono y un mapa turístico de Londres, con el ceño profundamente fruncido. 

―¿Todo bien? ―pregunté. 

―Sí, sí ―respondió, doblando el mapa y metiéndoselo en el bolsillo trasero del pantalón―. Estaba tratando de encontrar información sobre las líneas de energía, pero creo que voy a necesitar mis libros y un ordenador. Sospecho que debe de haber una confluencia de varios focos de energía alrededor de Westminster, donde quedaste con Minnie: eso podría haber ayudado a que su magia fuese tan potente. 

―¿Y supongo que aquí pasa lo mismo? ―añadí, señalando la pizzería. 

―Creo que sí. Aunque eso no explica por qué no percibimos su magia cuando nos cruzamos con ella la primera vez. 

―En cualquier caso, deberíamos evitar volver a encontrarnos con ella cerca de los focos de energía, ¿no crees? 

―Hmm... ―Alice bloqueó la pantalla y la limpió de gotas de lluvia en sus vaqueros―. Pero si la energía del entorno fue lo que la volvió más fuerte, debería funcionar también para nosotras. Sin embargo, yo me sentí más débil aquella noche en Westminster. No entiendo nada.

Eché una mirada de reojo a la lluvia que chorreaba por la tela de mi paraguas, y al instante las gotas se movieron en espiral, formando cristales morados antes de desaparecer en el aire.

―Pues a mí parece que esta noche sí que funciona... Pero sí. Cuando estaba frente a Minnie, me sentí completamente impotente. Nunca me había pasado algo así con ella, y eso que la conozco desde hace tiempo.

―Es muy inusual ―asintió Alice―. Sobre todo, porque las brujas de agua deberían poder controlar a las de fuego. Piensa en lo que pasa cuando viertes agua sobre un fuego...

―El agua extingue el fuego ―dije, comprobando el nombre de la calle para averiguar el camino de vuelta al apartamento. 

―¡Exactamente! En circunstancias normales, deberías haber sido capaz de derrotarla con muy poco esfuerzo, más aún si es una extraviada sin entrenamiento. 

―Alguien debe de haberle dado un curso intensivo de magia, porque no estoy segura de que ni siquiera tú puedas hacer cosas como las que hizo ella esa noche.

―La próxima vez, haremos que se reúna con nosotras en otro lugar. Y entonces veremos qué pasa. ―La miré con horror, pero se encogió de hombros―. ¿Qué? Si tiene a tus hijas, no vas a poder evitarla para siempre. 
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Capítulo 22
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Alba

Durante los días siguientes, Alice exploró las bibliotecas más recónditas de Londres, investigando líneas de energía, ruinas antiguas y otros epicentros mágicos de la ciudad y sus alrededores. Sin embargo, no consiguió averiguar nada útil. El viernes por la tarde me la encontré agotada, frustrada y de muy mal humor. Entretanto, Carlo seguía evitándome y se pasaba la mayor del tiempo en su hotel, quizás haciendo más hechizos con calzoncillos o afilando sus estacas en caso de que intentara asaltarle por tercera vez consecutiva. 

―Lo único que se me ocurre es preguntarle a Valentina ―gruñó Alice, apuñalando el paragüero al entrar en el apartamento tras otra tarde de búsqueda infructuosa―. Ella es la única persona que podría saber algo.

Se quitó las botas embarradas y las lanzó en un rincón de una patada. Llevaba días sin parar de llover, lo cual no ayudaba a mejorar su humor.

―¿No estarás hablando de Valentina, la que me secuestró y luego trató de venderme a los científicos para sus investigaciones? ―pregunté con incredulidad. Valentina era la Suma Sacerdotisa del aquelarre de Alice, y nuestro último encuentro había sido todo menos amistoso―. Debes de estar bromeando. 

―Ella no sabe que estoy aquí contigo. Le dije que me iba a Salem con un programa de intercambio de brujas. 

Resoplé y puse la tetera al fuego mientras ella se sentaba en la mesa de la cocina a escurrirse los calcetines.

―Esa es la mentira más ridícula que he escuchado en mi vida...

―Pues se lo creyó. Puede que sea una bruja poderosa, pero tiene ya casi cien años. Bastó decirle que era una cosa de Internet, y se quedó totalmente convencida.

El sonido de una llave girando en la cerradura me sobresaltó y me levanté bruscamente. Me precipité hacia la puerta con las garras de punta. Alice me siguió, armada con una cucharilla. 

Laura y Lucille salieron de dondequiera que hubieran estado escondidas y nos siguieron desde el aire, susurrando galimatías en francés. 

Al abrirse la puerta, la alta figura de Clarence llenó el vestíbulo. Caí en sus brazos abiertos con un suspiro, olvidando retraer mis uñas. Él aguantó mi abrazo estoicamente, y no fue hasta que lo solté que noté su sangre en mis garras. 

―¡Perdona! ―exclamé, frotando la tela arruinada de su abrigo―. ¡Me alegro tanto de verte!

―¿De verdad? ―preguntó, con un tono frío en su voz. 

―Claro que sí, ¿qué te pasa? ―Di un paso atrás, observando su aspecto cansado y la extrema palidez de sus labios―. ¿Estás bien?

―Estoy perfectamente ―respondió, liberándose de mi abrazo, aunque sus ojos gritaron lo contrario. 

Oí a Francesca subir las escaleras y, tras ella, una voz que no había oído en lo que parecía una eternidad. 

―¡Jean-Pierre!

Corrí hacia él, encantada de ver por fin a mi viejo amigo vampiro. 

―Ma belle ―dijo este al entrar, acariciando mi pelo con cariño―. ¡El inglés tenía razón! ―Señaló con la cabeza a Clarence―. Estás incluso más hermosa que antes.

―Gracias, Jean-Pierre ―dije, besando el lateral de su barba blanca como la nieve. 

―¿Mercier? ¿Eres tú?

Laura apareció sin cabeza y se interpuso entre nosotros. Jean-Pierre no pareció comprender hasta que la pequeña Lucille se abalanzó sobre su madre y le puso la cabeza sobre el cuello: fue en aquel momento cuando los ojos del vampiro brillaron con un destello de reconocimiento.

Jean-Pierre parpadeó y se quedó boquiabierto, contemplando a la mujer fantasma que tenía delante. Cerró la boca y la volvió a abrir, sin que salieran sonidos de ella. Al fin, pronunció una sola palabra:

―¿Laurette?

―¡Jeannot!

Laura se esforzó por abrazarlo, pero sus brazos translúcidos pasaron a través de los hombros del vampiro una y otra vez. 

Me quedé en un rincón junto a Clarence, observando aquel inesperado encuentro con creciente interés. Alice y Francesca estaban demasiado ocupadas besándose detrás del perchero y ni si quiera se dieron cuenta. 

―¿Os conocéis? ―le pregunté a Jean-Pierre. No quería interrumpir aquel reencuentro, pero la curiosidad me estaba matando.

―Crecimos en el mismo pueblo ―respondió él, examinando la figura sin cabeza de Laura con expresión de dolor―. La última vez que nos vimos, mis padres estaban a punto de enviarme al monasterio, y ella iba a casarse con otro hombre. 

«Y seguramente aún tenía cabeza», añadí mentalmente.

―No puedo creer que seas tú ―murmuró Laura, arrebatándole su cabeza a Lucille y poniéndosela en el sitio ella misma. La niña fantasma se alejó revoloteando y se acurrucó en mis brazos con repentina timidez―. No estabas en el monasterio la última vez que te visité. Escuché que habías muerto durante la revolución. 

―¿Fuiste a visitarme? ―preguntó Jean-Pierre, sorprendido. 

―Fui tantísimas veces... solía mirarte rezar. 

―Rezaba por tu alma, Laurette... ―Él sonrió, pero era una sonrisa sin alegría―. Pero al final me di cuenta de que ningún Dios me escuchaba. Si hubiera habido un Dios, no habría permitido que esto ocurriera. ―Hizo un gesto y señaló la cabeza cortada de Laura. Esta, a su vez, miró hacia el suelo con tristeza. 

―Tal vez Él tuviera otros planes para mí y Lucille ―replicó―. O tal vez Él quiso que tú y yo nos encontrásemos una vez más. 

Los ojos de Jean-Pierre se humedecieron y nos dio la espalda, cohibido, mientras trataba de acariciar el rostro del fantasma. 

―Laurette... No puedo creer que estés aquí... ―susurró―. Ha pasado tanto, tanto tiempo, pero nunca me olvidé de ti... je n'ai jamais cessé de t'aimer. 

Nunca dejé de amarte. 

Clarence se revolvió, incómodo. Notando su dilema, tiré de él suavemente hacia la puerta. 

―Creo que deberíamos concederles un poco de intimidad a estos dos ―murmuré.

Él asintió con la cabeza. El victoriano dentro de él estaba claramente abrumado por aquella demostración pública de sentimientos. 

―Sí ―respondió con rigidez―. Estoy totalmente de acuerdo. 

***
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UN RATO MÁS TARDE NOS encontramos todos sentados en el salón. Habíamos tomado asiento en torno a la mesa de centro, y Lucille se había escondido debajo de esta. Mientras explicaba a los recién llegados lo ocurrido durante mi último encuentro con Minnie, Alice entró en el salón con la chaqueta puesta.

―Alba y yo tenemos que irnos ―le dijo a Francesca, sentándose a su lado.

―¿Cómo es eso? ―preguntó ella, moviéndose un poco para hacerle sitio. 

―Hemos quedado con Julia esta tarde... al menos eso espero ―respondió Alice, sirviéndose una copa de jerez. 

―¿Con Julia? ―exclamó Francesca, apretando la mano de la bruja―. ¿Dónde?

―En el Museo Británico. ¿Te gustaría venir con nosotras?

―¡Por supuesto! Julia es mi cuñada. Estoy muy preocupada por ella y por mi hermano. 

―Entonces acompáñanos ―dijo Alice―. ¿Y tú, Clarence? ¿Te quedas aquí con Jean-Pierre?

―Creo que sería mejor ―sugerí. 

―Me complace saber que estás mejor sin mi compañía ―replicó Clarence con sequedad.

Su comportamiento estaba empezando a malhumorarme. Había estado huraño desde su llegada, y yo ni siquiera sabía por qué. 

Respiré profundamente. 

―No es nada personal, Clarence. Pero no quiero llamar la atención. En el museo habrá espejos, cámaras y cientos de visitantes. ―Él me sostuvo la mirada, poco convencido―. Y, además, tu padre te ha retado a un duelo este sábado. Lo mejor sería que te quedases aquí con Jean-Pierre y trataseis de idear un plan para tenderle una emboscada o evadirte. Porque supongo que no aceptarás, ¿verdad?

Enderezó la espalda y se alisó las solapas de la chaqueta con dignidad. 

―Por supuesto que lo haré. Un caballero honorable jamás rechaza un desafío. 

Lo miré con incredulidad mientras me devolvía el sobre de Minnie. El sello de lacre rojo estaba roto, y la carta desdoblada.

―¿Te has vuelto loco? ¡Estoy segura de que es una trampa! Tenemos que adelantarnos y atacar antes de que ellos lo hagan... ―Me interrumpí, dándome cuenta de que me miraba como si fuera un monstruo. 

―Jamás. No voy a comprometer mi honor. 

Lancé las manos al aire, incapaz de soportar su humor ni un segundo más. 

―¿Se puede saber qué te pasa? Estás insoportable desde que pusiste pie en este apartamento. ¿Es que te has peleado con Elizabeth o qué? 

Francesca había estado hablando con Alice, pero se detuvo a mitad al oírme. Clarence, por su parte, se levantó de golpe y salió de la habitación, claramente ofendido. 

―¿Y ahora qué le pasa? ―le pregunté a Francesca―. No entiendo a este hombre.

―Alba ―susurró Francesca, asegurándose de que Clarence no pudiera escucharle―. Tenemos que hablar. 
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Capítulo 23
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Alba

La idea de que El Claustro hubiera desaparecido era paralizante, pero la muerte de la reina de los vampiros era imposible de procesar. ¿Cómo reconocer aquella inconmensurable pérdida? ¿Cómo aceptar que alguien como Elizabeth, que había librado batallas épicas y derrotado a cientos de poderosos oponentes, hubiera terminado asesinada por simples cazadores de vampiros?

―Había perdido la voluntad de vivir ―me dijo Francesca―. Dejó que la mataran... para salvarme a mí. 

Perdida en mis pensamientos, me encontré frente a la imponente entrada del Museo Británico poco después de la puesta de sol. Alice y Francesca caminaban cogidas de la mano, unos pasos detrás de mí, inmersas en una conversación privada. Yo había permanecido en silencio y apartada de ellas desde que salimos del apartamento, tratando de interiorizar la noticia del fallecimiento de Elizabeth. 

Alice me dio un golpecito en el brazo y su voz me devolvió al presente. 

―La exposición que buscamos se llama «Isis, madre y creadora: Los Misterios de la Magia Egipcia» ―explicó, leyendo un folleto―. «Una exposición temporal única en su género que ofrece una visión de conjunto de la magia egipcia y su influencia en la brujería moderna...»

―Fascinante ―contestó Francesca, observando una cita en las grandes baldosas blancas del suelo que decía:


«Y que tus pies

milenios después

caminen la senda del conocimiento.» 



―Ahora esperemos que este lugar no nos decepcione ―murmuró―, porque el conocimiento es precisamente lo que hemos venido a buscar aquí. 

―Bueno, ¿alguien sabe dónde está el Espejo Solar? ―le pregunté a Alice, comprobando la hora en mi teléfono. Llegábamos temprano, pero siempre que Julia intentaba visitarme terminaba surgiendo algún contratiempo―. ¿Es en el mismo sitio donde están las momias egipcias? Una vez fui a verlas con mi padre. 

―No ―repuso Alice, abriendo su plano del museo―. Venid. Creo que es por aquí. 

Alice desapareció en medio de un gran grupo de turistas, y yo contuve la respiración para pasar entre ellos. La encontramos esperando junto a una gran estatua de mármol, con cara de preocupación. 

―Si os soy sincera, no tengo ni idea de cómo vamos a conectar con Julia delante de toda esta gente ―musitó. 

Yo también estaba preguntándome lo mismo. 

Seguimos a Alice hasta una galería situada en el extremo más alejado del museo. Una larga pancarta junto a la puerta indicaba que era el lugar adecuado. Tenía una puerta de cristal mate que daba paso a un espacio elongado y estrecho con el suelo de baldosas negras. 

Alice empujó la puerta y la sostuvo abierta. La sala contenía esculturas de piedra y metal en el ala derecha y diversos artefactos egipcios expuestos en vitrinas a la izquierda. En el centro, una gran estatua de la diosa Isis alada descansaba sobre un pedestal, dando la bienvenida a los visitantes. Sentados en un banco frente a la estatua de Isis, una pareja de ancianos hablaba en voz baja. En cuanto entramos, se levantaron y se marcharon, dejando la galería vacía y en silencio. Un olor a productos químicos y a polvo permaneció en el aire. 

La primera vitrina mostraba algunas páginas traducidas del Libro de los Muertos. Había otra dedicada a amuletos y piedras mágicas, e incluso algunos hechizos egipcios. 


«Los orígenes de la magia egipcia se remontan a una época en la que los humanos invocaban sin cesar a los dioses para que les ayudaran con sus mundanos problemas. Al no poder escucharlos a todos, Ra creó la magia para proporcionar a los mortales la capacidad de resolver problemas menores por sí mismos.»



Reconocí un colgante en forma de Tyet, similar a los que había usado el aquelarre de brujas francesas. Había figuras más pequeñas de Isis, con y sin alas; a veces aparecía amamantando a Horus, o resucitando a Osiris. 


«Isis, madre, esposa y curandera, comprendía a los que sufrían con la pérdida de un ser querido, pues ella misma tuvo que luchar para devolver la vida a su marido asesinado. Nunca rechazaba las súplicas de aquellos que la invocaban desde el amor verdadero, y ofrecía su magia y protección para ayudarles a conseguir un reencuentro amoroso o una travesía pacífica hacia el Más Allá.» 



―Un reencuentro nos vendría bien ―comentó Alice. 

―Este lugar me produce una sensación extraña ―dije, reprimiendo un escalofrío. Hacía más frío que en el resto del museo, y nuestros pasos resonaban en la extraña quietud―. No es desagradable, pero... es raro.

―Lo sé ―asintió Alice―. Yo también lo siento. 

Incluso Francesca se acurrucó en su chal. 

―Venid aquí ―dijo, señalando uno de los expositores de cristal de una esquina.

En el centro de la vitrina había un espejo de mano ovalado. El mango tenía la misma forma que el trono de Isis. La etiqueta decía:

«Espejo de la Corona Solar

Descripción: Espejo de bronce con mango de Isis

Encontrado: Egipto

Período: Ramésida


La corona de Isis, grabada en el mango del espejo, también se conoce como la Corona Solar. Representa a la estrella Sirio, también conocida como «el Sol de detrás del Sol». Representa a Osiris, marido de Isis, quien murió y resucitó. Sirio es la estrella más brillante del cielo y, al igual que Isis, era invocada para ayudar a las almas en su paso a la muerte.»



―¿Y ahora qué? ―le pregunté a Alice. 

―Ahora esperamos. 

―Haré guardia junto a la puerta ―se ofreció Francesca―. No os preocupéis, mantendré a los visitantes alejados de esta exposición. 

―¿Hay que encender tres velas para convocar a Julia? ―le pregunté a Alice, mirando los detectores de humo con preocupación―. ¿Y qué hacemos con las cámaras?

―He traído esto ―dijo Alice con una sonrisa de satisfacción, sacando del bolsillo tres velas a pilas―. Y yo no me preocuparía por las cámaras. No creo que puedan detectar actividad paranormal. ―Me dio una vela―. Toma, sujeta esta. Solo tienes que pulsar el botón de la base. 

―¿A qué hora cierran? ―preguntó Francesca desde la puerta. 

―A las siete y media. En veinticinco minutos. 

No se podía oír a nadie en la zona, y era tan tarde que, con suerte, no vendría ningún visitante más. Recé una pequeña oración inventada para que nadie entrara en esa galería hasta que terminase nuestra reunión con Julia. 

―Voy a cantar el hechizo de invocación ―dijo Alice, y empezó a canturrear en voz baja. 

El espejo brilló con una suave luminiscencia verde. De pronto, una violenta ráfaga de viento hizo que todos los folletos de la exposición salieran volando de su estante al tiempo que la voz de Julia brotaba desde el interior de la vitrina. 

―¡Julia!

¡Había acudido!

―¿Cómo estás? ―pregunté, apretando las manos y la cara contra el cristal como un pez limpia peceras―. ¡Qué alegría verte! Cuéntame, ¿qué fue de ti y Ludovic tras abandonar Venecia?

―No hay tiempo para eso ―respondió ella, impaciente. 

Su reflejo parpadeó desde el otro lado. Tenía ojeras y sus mejillas parecían extrañamente hundidas. 

―Tengo un mensaje urgente para ti ―continuó―. Si no me doy prisa, voy a terminar varada entre mundos por el resto de la eternidad. ―Miró a su alrededor y señaló la estatua de bronce en el centro de la sala―. Espero que Isis se apiade de mí y nos permita a Ludovic y a mí cruzar, a pesar de esta demora. 

―¿Cruzar? ―pregunté con preocupación―. ¿Cruzar... a dónde?

Pero ella ignoró mi pregunta y continuó:

―Escuchad y memorizad lo que voy a deciros: estáis a punto de enfrentaros a fuerzas mucho más fuertes que vosotros, y solo un hechizo elemental os salvará a todos de una muerte segura. 

Julia agitó la mano, y un mapa en blanco y negro de Londres apareció en el cristal. Sobre este, pequeños puntos de luz parpadearon sobre diferentes zonas de la ciudad. 

―Ya conoces uno de los Grandes Hechizos más poderosos, pero esta vez deberás hacerlo correctamente. Consigue cuatro brujas, y que cada una se posicione en el lugar adecuado. Luego abre un círculo mágico de la manera que te voy a enseñar. No cambies ni una palabra, y fija este hechizo de apertura en tu mente, de lo contrario se perderá para siempre. 

Hizo un gesto con la mano y un círculo dorado apareció en el centro del mapa mientras cantaba:


«Un círculo mágico,

Encima y debajo,

De la unión, el poder,

El uno, del cuatro.» 





Alice agarró un folleto de un estante y empezó a garabatear apresuradamente, mientras varias esferas de luz aparecían alrededor de la primera, dibujando una cruz sobre el mapa de Londres. Julia continuó: 




«Bruja de la Tierra

al Norte se encuentra,

con la protección de Isis

por nuestras almas vela. 



Bruja del Este,

del Aire maestra,

Justa y dotada

de aguda inteligencia.



Bruja del Fuego,

el Sur es su reino. 

Llama volátil,

que todo lo quema.



Bruja del Agua,

Dama del Oeste. 

Compasivo corazón

magia surge del dolor.



Una por una, nada.

Juntas, prevalecerán.» 



Los puntos se unieron y expandieron, formando una burbuja de luz que se extendió por todo el mapa como una explosión. Finalmente, la imagen se desvaneció, devolviendo al espejo el turbado reflejo de Julia. 

―No entiendo nada, ¿qué se supone que debemos hacer con esto? ―pregunté confundida. 

―Te lo explico luego ―Alice me hizo callar, terminando sus notas a toda prisa―. Es un círculo elemental de poder. Solo recuerda el texto. Ahora solo necesitamos una bruja de fuego y una de tierra. 

―Tienes todo lo que necesitas ―la interrumpió Julia―. Transmití la mitad de mis poderes terrenales a vuestra conocida, Wilhelmina Heider, justo antes de mi muerte definitiva...

Francesca jadeó. Estaba de pie detrás de mí, con los ojos muy abiertos. 

―¿Tu muerte? ―repitió Francesca con horror. 

―¿Wilhelmina? ―grité al mismo tiempo, dándome cuenta rápidamente de a quién se refería―. ¿Minnie?

Julia asintió, respondiendo ambas preguntas a la vez. 

―¡No! ¡No! ¡Eso fue un error terrible! ―grité―. ¡Minnie es peligrosa! ¡Tienes que deshacerlo!

―Todo irá bien ―respondió Julia con calma, extendiendo la palma de la mano hacia nosotras. Una luz verde brilló en ella, y nos envió un beso soplando y haciendo que los destellos verdes cayeran sobre Francesca―. La otra mitad de mi magia te la cedo a ti, mi querida hermana Francesca. 

―¡Espera, Julia! ―grité, notando que empezaba a desaparecer―. ¡No te vayas todavía! Te necesitamos. ¿Qué os pasó a ti y a Ludovic?

―Ludovic está esperándome ―respondió ella―. Tengo que reunirme con él. 

―Ludovic... ―Francesca estaba tan pálida que las estatuas de mármol que la rodeaban parecían oscuras en comparación. Las chispas verdes se arremolinaron a su alrededor, creando un mágico halo verde sobre su cabeza. 

―Las cenizas ―dije, y la comprensión me atravesó como un maremoto―. Eran tuyas... tuyas y de Ludovic. ―Sus ojos confirmaron mis sospechas―. Le pediste a Natasha que me las enviara. 

―Sí. Nos gustaría que nuestros restos descansaran en El Claustro, con la bendición de Elizabeth. Por favor...

―Julia... eso es... ―Mi voz se quebró antes de poder terminar la frase. Cómo decirle que ya no existía El Claustro, ni Elizabeth, ni ningún lugar donde esparcir sus cenizas, ni nadie de quien obtener una bendición. Mis rodillas flaquearon. Todo era un desastre. Un horrible desastre―. El Claustro... Elizabeth...

Francesca me empujó a un lado, interrumpiéndome. 

―¡No podéis abandonarme! ¡No puedo perderlo de nuevo! ―gritó, enfrentándose a Julia con desafío―. ¡Eres una bruja! ¡Haz algo!

―Hice todo lo que pude ―dijo Julia en un susurro―. Encontré la paz para nosotros de la única manera posible. Nunca perderás a tu hermano, Francesca, pero aún no ha llegado tu hora. Esto no es un adiós: es un hasta pronto.

Julia sacudió la cabeza y desapareció, y solo quedó la superficie de bronce mate del espejo, cubierta por una neblina. 

―¡Julia, espera! ―la llamé―. Lo de Minnie fue un error. Ella es un monstruo. Ella...

―Una por una, nada ―su voz resonó desde la distancia―, pero juntas, prevalecerán. 

―¡No! ―rugió Francesca.

Levantó el puño para golpear el cristal de la vitrina y me apresuré a detenerla antes de que hiciera saltar todas las alarmas del museo. 

Francesca se dio la vuelta, con los ojos incendiados. El halo verde seguía flotando sobre su cabeza, pero había cobrado un cariz maligno. Un estruendo se extendió por toda la sala, empezando bajo sus pies, e hizo temblar el suelo. 

Alice y yo fuimos catapultadas contra la estatua de Isis, y tal vez fue mi imaginación, o tal vez ella cerró sus alas y nos sostuvo contra su corazón por un segundo, susurrando: «Yo os asistiré, hijas mías.»

La tierra volvió a temblar y las alas de Isis se desprendieron, deshaciéndose en gravilla.

―¡Un terremoto! ―grité, empujando a Alice y Francesca hacia la salida―. ¡Corred!

Las alarmas se dispararon y las grandes baldosas del suelo crujieron bajo nuestros pasos. Cuando llegamos al Gran Patio, todo el museo trepidaba. Objetos antiguos caían de las estanterías y las estatuas centenarias se desplomaban, rompiéndose en pedazos. Los visitantes escapaban corriendo entre gritos, con sus voces veladas por los aullidos de las sirenas. Logramos atravesar la salida principal, pero el terremoto nos siguió, creando una profunda grieta en el asfalto detrás de nosotras. 

Mientras corríamos, todo dejó de existir: no quedó pensamiento alguno, aparte de huir de aquella tierra hambrienta que intentaba tragarnos. Francesca y yo corríamos veloces como el viento, pero llegó un momento en el que Alice tuvo que detenerse, llevándose la mano al pecho.

Francesca dejó escapar un profundo resoplido, seguido de una inhalación entrecortada. 

La tierra dejó de temblar y las grietas del suelo se cerraron como por arte de magia. 

Las lágrimas comenzaron a fluir libremente por las mejillas de Francesca, y rompió en sollozos incontrolables. Se estremeció violentamente, como si el terremoto se hubiera filtrado dentro de ella en lugar de desaparecer.

La abracé, permitiendo que su dolor se extendiera desde su pequeño cuerpo hasta el mío. Su mundo entero se estaba desmoronando, al igual que la tierra que nos rodeaba. En cuestión de días, había perdido su único hogar, a Elizabeth y lo poco que quedaba de su familia. 

―Lo siento mucho, Francesca ―susurré, deseando conocer una palabra mágica capaz de curar sus penas. 

Alice se acercó a nosotras y nos abrazó a ambas a la vez con sus brazos grandes y fuertes. 

―Amore ―jadeó―. Doy gracias a la Diosa por ayudarte a detener ese terremoto. 

Francesca dejó de llorar y se secó los ojos con su chal. 

―No fui yo quien lo detuvo ―dijo ella, con la respiración todavía agitada. 

Alice sonrió débilmente. 

―No solo lo detuviste. Lo iniciaste tú. Naciste en una familia de brujas, ¿verdad? Streghe. 

―Desde luego que no ―respondió Francesca, escapando del abrazo de Alice―. Tengo un... ―Cerró los ojos―. Tenía... un hermano... ¿acaso lo has olvidado? Las brujas no tienen hermanos.

―Sí, pero Ludovic es tu hermano gemelo, ¿no? ― insistió ella―. Tu madre murió en el parto... todo tiene sentido. 

―¿De qué estáis hablando? ―pregunté, confundida. 

―La idea de Julia... ―dijo Alice―. Fue una ocurrencia absolutamente brillante...

―No ―gruñó Francesca, furiosa―. No quiero tener nada que ver con eso. 

―Sostuviste una casa en ruinas sobre tus espaldas en Venecia ― insistió Alice―. Ningún vampiro podría hacer eso. ¿Cómo lo hiciste? ¿Pronunciaste algún conjuro?

Francesca hizo una pausa antes de responder:

―Claro que no. Fue pura fuerza de voluntad. ―Hizo una pausa, lanzándome una mirada penetrante―. Solo quería ayudar a otra persona a alcanzar sus sueños, ya que yo misma jamás podré alcanzar los míos.

―Eras la única en El Claustro capaz de usar el don de la compulsión. 

―Solo ocasionalmente. 

―Francesca... ―Alice tomó las manos de Francesca entre las suyas y las apretó―. Julia eligió bien, y creo que solo necesitabas este pequeño empujón. ―Señaló el halo de luz verde que flotaba sobre su cabeza, ahora casi imperceptible―. Tal vez ser una gemela debilitó tu magia... o tal vez despreciabas tanto esa parte de ti misma que luchaste toda tu vida para mantenerla enterrada. Pero ahora vamos a necesitarla... vamos a necesitarte. Aunque solo sea por una noche.
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Capítulo 24
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Clarence

―¿Serás mi testigo? ―le pregunté a Jean-Pierre. Habíamos ido a un parque cercano en busca de un tentempié, pues iba a necesitar toda la fuerza que pudiera reunir para sobrevivir a ese duelo. 

―Será un honor ―respondió Jean-Pierre, mirando a un grupo de hombres corpulentos que lanzaban piedras a un estanque―. Aunque no confío en que las intenciones de Víctor sean honestas. 

―A pesar de su depravación, siempre fue un hombre de honor... ―repliqué―. Su interpretación del honor, al menos. 

La moral de mi padre podía ser retorcida, pero siempre se había comportado como un caballero. O, mejor dicho, como él consideraba que un caballero debía comportarse. 

Estaba seguro de mi decisión y no iba a permitir que nadie me disuadiera. Sin embargo, la carta de mi padre pesaba como una roca en los fondos de mi chaleco. Volví a sacar el sobre del bolsillo y examiné la ornamentada escritura bajo la luz de la luna. Había fijado la hora de nuestro encuentro para el sábado a medianoche. El lugar elegido era un pequeño claro junto al mausoleo griego, no muy lejos de la tumba de mi madre. 

―Un desafío por la noche ―exclamó Jean-Pierre, sacudiendo la cabeza―. Qué etiqueta tan inadecuada.

―Es comprensible que, en nuestro mundo, haya que hacer ciertas excepciones. Ninguno de nosotros desea lidiar también con el amanecer. 

―Sí, supongo. ¿Has pensado ya en el arma que vas a elegir? ―preguntó Jean-Pierre, acercándose sigilosamente a nuestras desprevenidas víctimas y agachándose pacientemente detrás de un arbusto. 

Los hombres estaban discutiendo historias de vampiros entre risas desenfrenadas. Uno de ellos incluso afirmó haber sido mordido una vez y los otros se burlaron de su historia. Sonreí ante su actitud irrespetuosa: muy pronto, uno de ellos abandonaría la manada y reconsideraría sus despreocupadas mofas. 

Me encogí de hombros.

―¿Espadas? ¿Qué te parece?

Jean-Pierre apretó los labios y frunció el ceño.

―¿Cuándo fue la última vez que empuñaste una espada, si es que alguna vez lo has hecho?

―¿Importa acaso? Tengo que elegir algo. ¿O esperas que nos peleemos con los puños, como delincuentes vulgares?

Jean-Pierre alcanzó el sobre que yo aún sostenía en las manos.

―Te noto demasiado confiado ―declaró, abriéndolo. 

―No ―repliqué―. Llevo décadas esperando este momento. He seguido el rastro de mi padre por toda Europa, intentando corregir el peor error de mi existencia. Ha causado un daño inmenso, y la responsabilidad de sus acciones pesa sobre mis hombros. Es hora de poner fin a esta condenada persecución, Jean-Pierre. 

Asintió con la cabeza, estudiando la carta de mi padre.

―Clarence... ―dijo, señalando el lacre rojo, ahora roto―. ¿Te has fijado en esto?

Sacó del bolsillo un colgante redondo de plata y lo puso junto a la carta. Era el que había encontrado entre las ruinas de El Claustro, y mostraba un dragón en el centro de un círculo trenzado. 

―El sello es una reproducción exacta del emblema de la Orden del Dragón ―observó Jean-Pierre―. Igual al del colgante. ¿Se te ocurre alguna razón para ello?

Aparte del absurdo alias que mi padre había adoptado después de su conversión, no se me ocurría ninguna conexión posible entre él y una difunta sociedad transilvana.

―¿Tal vez para desorientarnos? 

Cuatro de los hombres a quienes acechábamos se alejaron del grupo junto al estanque, y Jean-Pierre se agachó, preparándose para abalanzarse sobre ellos. 

―¡Oliver! ―gritó uno de ellos, estallando de nuevo en carcajadas―. ¡Ten cuidado, colega! ¡A ver si esa vampiresa te vuelve a morder mientras estás meando!

―Si tú supieras, colega... ―susurró Jean-Pierre, devolviéndome la carta―. Vamos, Clarence. La cena está servida. 
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Capítulo 25
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Alba

Eran las siete de la mañana del día del duelo, y me había pasado la mayor parte de la noche hipnotizada por el reloj de péndulo, preguntándome dónde iba a conseguir una bruja de fuego y preocupándome por Clarence y Jean-Pierre, que habían salido a cazar por la noche y todavía no habían regresado. 

La máquina de café zumbó en la cocina: Alice tampoco debía de haber dormido mucho. Se había pasado horas estudiando sus libros de magia y copiando complejos versos mágicos en latín. Desde el momento en que la luz del día había empezado a filtrarse a través de las persianas se había puesto a hacer llamadas, y pude oírla parloteando con alguien en italiano, quizás tratando de averiguar más sobre el hechizo de Julia y las posibilidades de suprimir los poderes de Minnie. Me dirigí a la cocina, haciendo todo lo posible por bloquear el repugnante olor a café. 

―No puedo localizar a Valentina ―se quejó Alice en cuanto me vio. Estaba pálida y despeinada, y unas profundas ojeras asomaban por debajo de sus gafas negras―. Me han dicho que está sedada, en el hospital. Al parecer fue una lesión laboral... se cayó en un caldero hirviente. 

Lástima que no se cocinase viva, pensé, recordando todo lo que me había hecho durante mi estancia en Italia.

―¿Alguna novedad de Francesca? ―pregunté, cambiando de tema. 

Alice negó con la cabeza, tomando un sorbo de su amarga bebida. 

Desde que habíamos regresado del museo, Francesca había permanecido escondida en un armario. Se había quedado allí toda la noche, llorando la pérdida de su hermano y, posiblemente, tratando de procesar que Julia le hubiera otorgado la mitad de su magia. Sin duda le costaba aceptar que pudiera haber sangre de bruja corriendo por sus venas. Era interesante pensar que, a pesar de ello, hubiera sobrevivido a su conversión, al igual que Julia y yo: era bien sabido que la mayoría de las brujas morían en el proceso, consumidas por su propio poder. 

―Mira esto ―dijo Alice, mostrándome un diagrama en el que había estado trabajando. Había dibujado docenas de líneas y círculos sobre un mapa de Londres, marcando cuatro puntos más gruesos con tinta roja―. He estado estudiando las líneas ley de la zona y, según el hechizo de Julia, las líneas de poder deberían converger aquí, sobre la plaza de Trafalgar. ¿Recuerdas la placa detrás de esa estatua? ―Asentí con la cabeza, y ella continuó―: Bien, ese debería ser el centro del círculo, y luego tenemos el Museo Británico al norte, un centro de poder perteneciente al elemento Tierra. Eso explica por qué Julia quería reunirse con Francesca allí, además de aprovechar la protección de la diosa en el museo. La siguiente está justo al lado de la Abadía de Westminster, donde nos encontramos con Minnie esa noche, y por supuesto ahí es donde convergen la mayoría de las líneas de Fuego. Al este, tenemos el elemento Aire: más o menos sobre el embarcadero Victoria. Y la última está cerca del parque de Saint James, no muy lejos de la pizzería donde vimos al padre de Clarence. 
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―TIENE LÓGICA ―DIJE, trazando los puntos del mapa con el dedo―. Eso explicaría por qué sentí mi poder crecer cuando estaba aquí. ―Señalé el barrio de Saint James―. Y más débil cuando me enfrenté a Minnie en un área donde prevalecía el Fuego. 

―Alguien debe de haberle contado a Minnie lo de las zonas de energía ―continuó Alice―, y no descarto que fuese Julia. No tengo ni idea de cómo Minnie la engañó y le hizo creer que estaba de nuestro lado... pero nos ha causado un problema difícil de resolver. 

―Es muy extraño ―asentí―. Y ella misma nos advirtió que debíamos seguir sus instrucciones al pie de la letra. ¿Y ahora qué? ¿Vamos a ignorar su consejo y lanzar el hechizo con solo tres brujas?

Alice frunció el ceño.

―No lo sé, pero creo que es nuestra única opción.

―Y hay una cosa más ―continué―. Cada una de nosotras deberá trabajar desde un lugar completamente diferente. ¿Cómo vamos a coordinar eso?

Alice agitó su teléfono en el aire.

―¿Usando la tecnología, supongo? El hecho de que seamos brujas no significa que tengamos que comportarnos como si estuviéramos en la Edad Media, sabes...

―Oh ―respondí, un poco avergonzada―. Claro... 

―A ver, podríamos teletransportarnos con espejos y viajar de un lugar a otro, pero, ¿para qué malgastar toda esa energía, cuando podemos enviar un mensaje y ya está?

Alguien llamó a la puerta y Alice fue a comprobar quién era. Mirando por detrás de su hombro, vi a Carlo Lombardi balanceándose nervioso en el vestíbulo. Llevaba una plantación de ajos entera alrededor del cuello, y suficientes estacas colgando del cinturón como para construir una valla bastante sólida alrededor de El Claustro. 

―Oh, Carlo, siento mucho lo del otro día... ―comencé a disculparme, pero en lugar de responderme, él se puso a rociar el aire (y mi cara) con una botella llena de un líquido apestoso―. ¿Qué demonios estás haciendo? ―grité, frotándome la cara con la manga. Fuera lo que fuera aquel mejunje, olía a iglesias enmohecidas y me dejó una pátina asquerosa en la piel. 

―Agua bendita ―gruñó―. No puedo arriesgarme a ser atacado de nuevo. 

―Y entonces, ¿por qué has venido? ―grité, poniendo los ojos en blanco mientras huía del hedor a agua bendita. Me siguió hasta el salón, mirando a izquierda y derecha, como si esperara que panteras y leones se abalanzaran sobre él a cada paso. En su defensa, sus temores no eran del todo infundados. 

―Esa me pidió que viniese ―dijo Carlo, señalando con un dedo acusador a Alice.

―¿Para que le ayudases con un hechizo de amor? ―me burlé.

Me senté en el sofá lo más lejos posible de Carlo, por si volvía a sacar el espray.

Se quedó de pie, petrificado, con la boca abierta.

―¿Qué?

―¡Te pillamos! ―se rio Alice. 

―¡Sabemos lo de tu hechizo de amor! ―exclamé―. Pero no te preocupes, tu secreto está a salvo con nosotras. Aunque, Carlo, tampoco eres tan feo... ¿por qué no te consigues una chica... no sé... de una manera normal?

―No es lo que pensáis ―refunfuñó―. Pero siempre tenéis que burlaros de mí, ¿verdad?

Suspiré, ignorando la rabieta de Carlo. Con todos los problemas que tenía, no me quedaba energía para lidiar también con su mal humor. 

―Bueno... ¿y para qué lo llamaste? ―le pregunté a Alice. 

―Vamos a necesitar que alguien se quede con Clarence y Jean-Pierre durante el duelo y nos mantenga informados de lo que ocurra en el cementerio. Pensé que Carlo podría hacerlo. Es una tarea muy sencilla que hasta un niño de cinco años podría hacer. 

―¿Ir a dónde? ―preguntó él, entrecerrando los ojos. 

―Tu misión consiste en ir a ver una pelea de vampiros en un cementerio y mantenernos informadas de todo lo que pase. 

Carlo enarcó una ceja. Su mano viajó distraídamente hacia la punta de su estaca más larga.

―¿Mirar una pelea de vampiros? ¿Solo... mirar?

―Sí. Es fácil, ¿no? ―dijo Alice, dándole palmaditas en la espalda―. Estoy segura de que serás capaz de hacerlo. Y puede que te diviertas, incluso. Si te sientes mejor, puedes llevarte tus... ―Miró su extravagante atuendo―. Tus herramientas. Así estarás a salvo en caso de que les entre hambre. 

―Y no te olvides del agua bendita ―añadí, aún molesta por el hedor a convento que se había pegado a mi pelo.

La puerta principal chirrió y Clarence y Jean-Pierre hicieron su aparición, ambos sumamente desaliñados y con aspecto de haberse pasado la noche revolcándose en una zanja de barro. 

―¡Por fin! ―dije, saltando del sofá para besar a Clarence. Él me devolvió el beso y me abrazó casi sin tocarme, con cuidado de no manchar mi ropa―. ¿Dónde estabais?

―Tuvimos un pequeño altercado con... nuestra cena ―respondió, quitándose el abrigo. Olió mi pelo e hizo una mueca, pero era demasiado educado para comentar sobre el hedor―. Tuvimos la mala suerte de encontrarnos con una banda de enterradores armados con dagas de plata, y la velada resultó bastante... infructuosa.

―También pasamos algún tiempo investigando la ubicación del duelo ―añadió Jean-Pierre, rascando una mancha de su chaqueta―. Comprobando que no hubiese trampas u obstáculos inesperados. Todo parece estar bien... solo un poco enfangado.

―Excesivamente enfangado ―coincidió Clarence, tomando asiento a mi lado mientras se esforzaba por no manchar el sofá. 

―Pero, por lo demás, el lugar es apropiado ―me tranquilizó Jean-Pierre―. No tienes nada de qué preocuparte. 

Laura y Lucille entraron en la habitación, y Laura se acomodó sobre el respaldo del sillón de Jean-Pierre, sujetando su propia cabeza con toda la elegancia que aquello era posible. Le dio un beso fantasmal en la punta de la oreja, y el vampiro se estremeció. 

―Si he entendido bien ―dijo Clarence―, Katie e Iris regresarán con nosotros esta noche. 

―Eso es lo que dijo Minnie ―respondí, tratando de ignorar la garra invisible que me estrujaba el corazón al pensar en mis hijas.

―Mi padre cumplirá su palabra ―me aseguró Clarence, aflojándose la corbata―. Si él lo prometió, las niñas estarán a salvo. 

―Eso espero ―murmuré. 

―Estoy seguro ―insistió, tomando mi mano entre las suyas. 

―Tienes mucha fe en un hombre que lleva más de dos siglos asesinando inocentes ―retumbó la voz de Francesca desde el pasillo. 

Al menos había salido del armario, lo cual era una mejora. Se plantó delante de Clarence con los brazos en jarras. Tenía los ojos enrojecidos tras horas de llanto. 

―Francesca, querida ―susurró Clarence, levantándose para saludarla―. ¿Te encuentras bien?

―¡No! ―rugió―. Mi hermano está... ―Aspiró profundamente antes de continuar―. Está muerto. Y también Julia, y Elizabeth. ―Su voz hizo temblar los adornos de las estanterías―. ¿Y todo por qué? Porque nunca conseguimos dar con tu padre. Víctor, Vlad, como sea que se llame ahora. Es el mismísimo diablo. No se puede confiar en él y, digas lo que digas, desconoce lo que es el honor. ¡Deja de estar ciego, Clarence!

El silencio se apoderó de la sala tras la sombría noticia del fallecimiento de Julia y Ludovic.

―Un momento ―dije, atando cabos de repente―. ¿Me estás diciendo que Vlad y Víctor son la misma persona?

Los otros vampiros me ignoraron e intercambiaron miradas misteriosas. Francesca se desplomó sobre el sofá, agotada, y Clarence la arrastró a su lado, pasándole un brazo por encima de los hombros. 

―Prométeme que lo matarás ―dijo ella, sollozando―. Promete que no le perdonarás la vida, por mucho que pida clemencia. 

Clarence cerró los ojos y respiró profundamente. 

―¡Clarence! ―gritó Francesca, golpeando el reposabrazos con furia. 

―Bien. ―Exhaló―. Te doy mi palabra. 

Después, desapareció en el dormitorio, alegando hoscamente que necesitaba descansar antes de enfrentarse a Víctor. Lo observé marcharse, intentando averiguar si su pésimo estado de ánimo había sido causado por la muerte de Elizabeth o por mi respuesta negativa a su precipitada propuesta de matrimonio. Fuera lo que fuese, estaba claro que no quería hablar con nadie, o al menos no conmigo. Decidí dejarlo en paz durante el resto de la tarde y dedicarme a mis asuntos. 

―¿Puedo hacerte compañía? ―preguntó Lucille, siguiéndome hasta la cocina―. Maman está ocupada hablando con Monsieur Jean-Pierre. 

―Sí, claro. Voy a ver qué hace Carlo antes de ponerme a practicar mis habilidades de cambio de forma. Más que nada para que no se desmaye otra vez. 

La niña se rio y dio una voltereta sobre mi cabeza, aterrizando encima de la mesa de la cocina, sobre la que Carlo estaba limpiando su arsenal de caza de vampiros. 

―¿Qué haces? ―le pregunté, impresionada por todas las armas que había encima de la mesa. Por si fuera poco, también se había apropiado de algunos cuchillos y tenedores de los cajones. 

―Solo estoy asegurándome de que sobreviviré a la noche...

―Pero eso es mucho peso para una sola persona, ¿no? ¿Cómo piensas llevarlo todo a cuestas?

―Esa cosa me da miedo ―me interrumpió Lucille, señalando un hacha pequeña―. Quítala de ahí, por favor. 

―No te preocupes, Lucille ―la tranquilicé―. Ninguno de esos objetos puede dañarte.

Los ojos de la niña fantasma brillaron, y una fría corriente de aire hizo oscilar las cortinas chamuscadas. 

―He dicho que la quites de ahí ―repitió en un tono profundo y espeluznante, que sonó como un eco salido directamente de las profundidades de una tumba―. ¡Ahora!

Nunca la había visto así, y su repentino cambio me alarmó. Sonreí a Carlo, nerviosa, esperando que estuviera dispuesto a cooperar. 

―Carlo... tienes muchas otras armas, de todos modos... ―dije. 

―Las necesito todas. Me da igual la opinión de un fantasma de seis años ―replicó él, aunque su voz tembló un poco al decirlo. Se aferró a su crucifijo, mirando la puerta con recelo. 

―No tengo seis años ―rugió Lucille en el mismo tono profundo e inusual, creciendo hasta ocupar la mayor parte del techo―. Llevo doscientos cuarenta y cinco años en este mundo. Y tengo motivos de peso, si alguien quiere escucharlos.

La fría corriente de aire agitó los botes de las estanterías, reflejando la angustia del fantasma. 

―Sí, por supuesto ―dije tratando de apaciguarla. Arrastré una silla junto a la de Carlo mientras le sujetaba el brazo para que no huyera―. Cuéntanos lo que quieras. 

Lucille suspiró y su cuerpo se encogió de nuevo, recuperando su aspecto de niña inocente. Las cortinas dejaron de oscilar, y la niña se sentó dócilmente junto a la cafetera

―Todo fue por un hombre... ―empezó, mirando nerviosamente a su alrededor―. Cuando Papà murió, Maman empezó a verse con Antoine. Era muy apuesto, parecido a Monsieur Carlo... ―Carlo sonrió con orgullo, pero ella negó con la cabeza―. Era el carnicero del pueblo, y nos traía comida todos los días... Maman estaba tan feliz de que por fin no tuviéramos que pasar hambre... ―Hizo una pausa, mordiéndose el labio―. Pero Antoine hacía... hacía cosas terribles cuando Maman no estaba. Un día, me siguió hasta los campos detrás de nuestra casa. Grité, pero nadie me oyó. Y esa noche intenté explicárselo a Maman, pero no me quiso escuchar. Ella lo quería y pensó que yo tenía celos. Pensó que me lo había inventado todo para conseguir su atención de nuevo. Para apartarlo de ella. ―Clavó la mirada en el suelo―. Fueron días muy tristes...

Estudié los delicados rasgos de Lucille, conteniendo un escalofrío. No podía haber sido mucho mayor que Katie, mi propia hija. 

―Maman y Antoine se casaron y nos mudamos a una casa más grande y bonita ―continuó―. Pero pronto, a Antoine empezó a molestarle que Maman hablara con otras personas. Un día la vio riendo junto al señor Dubois, el de la tienda, y enloqueció por completo. A Dubois siempre le gustó Maman, pero era un buen hombre, no era malo. Maman se defendió, pero Antoine se puso furioso y nos amenazó con... ―Señaló el hacha de Carlo, todavía sobre la mesa―. Con una igual que esa. Maman y yo huimos al bosque, pero Antoine nos encontró. ―La niña se elevó sobre la mesa, volando en círculos frenéticos hasta terminar sentada a mi lado―. Y bueno, así fue como morimos. 

―Eso es... eso es terrible ―murmuré, recordando las palabras de Laura, que ahora tenían más sentido que nunca: «Antoine está muerto y olvidado, y así permanecerá». Miré fijamente a Carlo, rogándole en silencio que se deshiciera del hacha―. Siento mucho lo que os pasó, Lucille.

―Pero por favor, no le digáis a Maman que os he contado esto ―susurró la niña―. No le gusta que hable de ello. Creo que todavía no se ha perdonado a sí misma. 

Asentí con la cabeza, justo cuando la voz de Laura resonaba desde el pasillo. 

―¿Lucille? ―la llamó, flotando bajo el dintel de la puerta―. ¿Qué estás haciendo ahí? No molestes a Madame Alba.

―¡Nada, Maman! Solo estoy ayudándola a prepararse para esta noche. 

La madre quedó satisfecha y se marchó de nuevo, llevándose a su hija a rastras. Yo me despedí también de Carlo y me pasé el resto de la tarde tratando de llamar a Minnie. Quería confirmar que llevaría a las niñas al lugar del duelo, pero me pasé horas llamando y no contestó. Ya había perdido toda esperanza cuando por fin me devolvió la llamada, pasado el crepúsculo. Me lancé en picado sobre el teléfono en cuanto vi su nombre en la pantalla. 

―Hola ―me saludó en tono amistoso, como si sus amenazas de la semana anterior jamás hubieran tenido lugar―. ¿Tengo entendido que el Sr. Auberon junior aceptó el desafío? 

―Sí ―respondí con animosidad―. Traerás a Katie e Iris, ¿verdad?

―Estaremos todos en el cementerio, tal y como acordamos. Diez minutos antes de la medianoche. 

―Más vale que me estés diciendo la verdad, Minnie ―le advertí―. Si no, no habrá suficiente magia en el mundo para salvarte a ti y a tus compinches de mi ira...

―De acuerdo ―respondió entre risas. Claramente, no me tomaba en serio―. Lo tendré en cuenta. Luego nos vemos.
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Capítulo 26
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Alba

―Tenemos que irnos ―anunció Jean-Pierre, sacando un reloj de bolsillo de su chaleco de terciopelo negro. Laura se había encaramado a un candelabro detrás de él y miraba por encima de su hombro con preocupación―. Es tarde. 

―Nosotras estamos listas ―dijo Alice, inclinándose para besar la mejilla de Francesca. La vampiresa asintió, atándose la capa al cuello con una lazada―. Carlo, ¿vienes con nosotros?

Carlo salió del cuarto de baño, subiéndose la cremallera del pantalón. No parecía preocuparle que todos los presentes pudiésemos admirar su ropa interior mientras lo hacía.

―Supongo que uno no puede presenciar un duelo entre vampiros todos los días... ―gruñó, poniéndose sus guirnaldas de ajo alrededor del cuello―. Hay formas peores de morir...

―Recuerda que debes mantenerte escondido todo el tiempo ― le advirtió Alice―. Y por favor, no hagas tonterías. Por cierto, ¿alguien sabe dónde está Clarence?

―Sigue en el dormitorio ―respondí―. Lleva horas ahí.

―Creo que se está vistiendo ―dijo Lucille, apareciendo a través de la pared con una sonrisa traviesa―. He estado ayudándole a elegir una pajarita... ¡hemos escogido una de color rosa! 

―Iré a echar un vistazo ―la interrumpí―. Tengo que cambiarme los zapatos, de todos modos. Id bajando, estaré con vosotros en un minuto. 

Me dirigí al dormitorio, pero llamé a la puerta antes de entrar. Mientras esperaba a que me abriese me invadió la incómoda sensación de estar convirtiéndonos poco a poco en dos desconocidos. Me estremecí. 

―Pasa ―resonó su voz desde el otro lado.

Cuando abrí la puerta, lo encontré abotonando una camisa blanca con una destreza admirable. La cordura abandonó mi cerebro inmediatamente en cuanto vislumbré su pecho perfectamente esculpido bajo la camisa entreabierta. Tuve que contenerme para no arrancar esos malditos botones, empeñados en ocultar de mi vista tan celestial perfección. Clarence probablemente notó mi cara de aturdimiento, porque sonrió por primera vez desde su regreso de Emberbury. 

―¿Buscabas algo? ―preguntó. 

Le faltaban los dos últimos botones, y yo estaba casi segura de que se los estaba olvidando a propósito. 

―Eh... sí ―respondí, desviando la mirada. Era tarde, y no había tiempo de quedarse mirándolo como un pasmarote―. Estoy buscando mis deportivas. Los tacones no son el mejor calzado para andar por cementerios... ya lo he probado... ―Se me escapó una risa nerviosa y él sonrió con empatía, posiblemente recordando las numerosas ocasiones en que había resuelto el problema cargándome a sus espaldas―. Creo que las guardé en el armario...

Me agaché para alcanzar el cajón de abajo, y él me siguió en silencio. Se puso tan cerca que pude sentir sus caderas justo detrás de mí, a escasos centímetros de las mías. Tragué saliva, concentrándome en la tarea que tenía entre manos. «Zapatillas de deporte... zapatillas de deporte...» me repetí. Sentí su cuerpo atrayéndome como un imán, y de alguna manera, me incliné sin querer hacia atrás hasta que nuestros cuerpos se rozaron. Exhaló suavemente, como si me hubiera estado esperando, y me rodeó firmemente con los brazos. Me levanté muy despacio, y me estremecí cuando su barbilla encontró el lugar perfecto bajo mi nuca: ese acogedor rincón que estaba segura de que había sido creado con ese único propósito. 

―¿Por qué me haces esto? ―gimió, con la punta de su nariz entre mi pelo. 

―¿Hacerte qué? ―murmuré, deseando secretamente que sus labios encontraran el camino hasta mi cuello. 

―Anulas mi sentido común.

Me di la vuelta para mirarlo, sorprendida.

―¿Sentido común? Sentido común sería que me besaras ahora, antes de marcharte a ese duelo absurdo ―dije, acariciándole la mejilla con anhelo. 

Se dio la vuelta para mirar el reloj de pared. Las once y diez. 

―Tenemos que irnos ―murmuró, y sentí que mi corazón daba un vuelco. 

―¿Ni siquiera un beso? 

En vez de responder, cerró los ojos y se alejó de mí.

―¿Por qué, Clarence? Es como si... ya no me quisieras. 

―¿Quererte? ―resopló―. ¡Quererte! No hay nada que desee más en este mundo. Ayer, ahora, siempre. 

―¿De verdad? ―Inhalé, tratando de calmar mis nervios―. Pues ahora mismo no lo parece. En absoluto.

―¿De verdad no puedes verlo? ―Sacudió la cabeza con incredulidad. 

―¿Ver qué? Lo único que veo es cómo el hombre a quien amo está a punto de participar en una innecesaria lucha a muerte, cuando podríamos haberle tendido una trampa a Víctor y llevarnos a las niñas. ¿Y si nunca te vuelvo a ver? ¿Y si mi felices para siempre se termina esta noche?

―Nada es para siempre ―musitó con tristeza―. Solo la muerte lo es, e incluso eso es incierto. 

―Mi amor por ti lo es ―gruñí―. Y aun así me niegas una despedida apropiada. 

Nos miramos fijamente. La tensión se expandió en el aire como la carga estática acumulándose antes de una tormenta. 

Mi móvil vibró sobre el aparador, y yo lo miré con furia. Clarence se giró para apagarlo, pero antes de que lo alcanzase levanté la mano y el teléfono salió volando hacia el sofá, silenciado de inmediato. Sonrió, complacido por mis habilidades mágicas. 

―Tienes razón ―dijo, asintiendo apesadumbrado―. Alguien tan especial como tú se merece una despedida apropiada.

Giró en el sitio y sus caderas se encontraron con las mías, atrapándome contra la puerta del armario. Nuestros labios chocaron con una sed desesperada, las manos buscando el cuerpo del otro, esforzándonos por trazar cada curva en una carrera contra el tiempo, antes de que toda la felicidad que conocíamos fuera relegada al pasado, y todas mis esperanzas de un amor eterno se marchitasen y pereciesen. 

Sus afilados colmillos trazaron un sendero por mi cuello, y yo inhalé su aroma en el rincón más hondo de su pecho, justo al lado de su corazón. Me bajó la cremallera de los pantalones de cuero y me arrojó sobre la cama con la pasión de un guerrero que quizá nunca regresase del campo de batalla. El pensamiento racional me abandonó mientras lamía el camino que llevaba a su hombro y, finalmente, hundía mis colmillos en su cuello con un suspiro. Bebí de él mientras él bebía de mí, uniéndonos en un solo ser, ardiente y palpitante: aquella era la forma más profunda y sagrada de unión, y las palabras última vez relampaguearon en mi mente, empujándome cuesta abajo por el acantilado de la cordura mientras explotábamos a la vez en una bola de fuego y pasión desbordada.

―¡Alba! ¡Clarence! ―Alice nos llamó desde la calle, bajo la ventana, y su voz me devolvió al momento presente―. ¿Por qué no cogéis el teléfono?

Me relamí los labios, saboreando esas últimas gotas de él, y entretanto me besó la frente con los ojos cerrados. 

―Es hora de irse ―murmuré, retorciéndome bajo su peso para robarle un último y ardiente beso―. Deben de estar preguntándose por qué tardamos tanto. 

―Que se lo pregunten ―replicó con la mirada más seductora―. Aunque es posible que tus gruñidos de pantera les hayan dado alguna pista.

―Si no estuviera tan preocupada, me reiría ―dije con amargura.

Me rozó la mejilla con la punta de la nariz y se levantó, volviéndose a poner los pantalones a la velocidad del rayo. 

―Un día ―murmuró, de pie frente al espejo como si pudiera ver algo―, antes de lo que pensamos, todos estos problemas no serán más que recuerdos borrosos. Y ese día cumpliré mi promesa y te llevaré a la ópera, para después retirarnos a nuestra habitación y hacer el amor desde el crepúsculo hasta el amanecer. Como hacen los vampiros ―añadió enigmáticamente, arrancándome una triste sonrisa―. Solo necesitamos salir de esta, pero créeme, lo haremos pronto.

Aún estaba peleándome con la cremallera de los pantalones cuando Francesca llamó a la puerta. Me apresuré a abrir, sujetando mis deportivas con inocencia. 

―Lo siento, pero tenemos que irnos ―se disculpó, observando que llevaba la camisa por fuera.

―Sí, gracias, Francesca. 

Besé a Clarence una vez más y lo dejé ocupado con su pajarita rosa, complemento inútil donde los hubiera, sobre todo cuando uno iba de camino a un duelo a muerte.

―Te espero abajo con los demás. Date prisa. 

Francesca desapareció por las escaleras. Comencé a seguirla, pero Clarence me llamó desde el dormitorio. 

―¿Alba? ―susurró. 

―¿Sí? ―respondí dándome la vuelta.

―Pase lo que pase esta noche...

―¿Sí...?

―Por favor, nunca olvides que te amé... ―Sacudió la cabeza―. Que te amé más de lo que jamás he amado a nadie.
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Alba

Alice taconeaba nerviosa sobre la acera cuando por fin bajó Clarence, impecablemente vestido como si fuera a asistir a la cena de gala de un duque y no a un combate en un cementerio. Para entonces Carlo ya se había marchado en su taxi, y Jean-Pierre charlaba con Laura, ajeno a los demás, radiante de adoración y embelesado por su conversación con el fantasma sin cabeza. 

Acordé con Alice que nos esperaría en los alrededores del puente de Waterloo, su foco de energía según las instrucciones de Julia, y los demás emprendimos una veloz marcha a pie hacia el cementerio. 

Cuando llegamos nos encontramos a Carlo sentado junto a la verja cerrada: era la viva imagen de un cazavampiros de película. Saltamos la verja, y Clarence y Jean-Pierre nos guiaron entre las tumbas hasta el mausoleo griego elegido por Víctor: lo vislumbré a lo lejos, más allá de las primeras filas de tumbas y árboles. Se trataba de una gran construcción de mármol blanco sostenida por columnas clásicas, con capiteles jónicos y un frontón adornado con relieves mitológicos. La elegante construcción se asemejaba a un templo, y había sido durante más de un siglo el lugar de descanso de una acomodada familia greco-inglesa. Junto a él se extendía una hermosa zona ajardinada, no muy lejos de la tumba de Rose Auberon. 

Cuando nos acercamos al punto de encuentro acordado estaba empezando a lloviznar. Carlo se aferraba a su estaca más grande con ambas manos, y la inusual palidez de sus mejillas delataba lo aterrorizado que estaba, a pesar de que no lo dijera. Tropezó en la oscuridad y buscó la linterna de su móvil, pero Francesca frunció el ceño y le indicó que la guardara. 

―No ―ordenó―. Debemos permanecer a oscuras. 

―¿Por qué acepté participar en esta locura? ―se quejó Carlo―. Un cementerio a oscuras, rodeado de vampiros... Creo que he cambiado de opinión. Me vuelvo a mi hotel. 

―Si me permites llevarte de la mano, te mantendré a salvo ―dijo Francesca con dulzura. Carlo se apartó de ella, abrazando la estaca con más fuerza―. Muy bien, entonces. Tropieza con las ramas caídas y rómpete el cráneo. No dejaremos sobras, tenlo por seguro. 

Hice una mueca de disgusto imaginando la escena, mientras rodeábamos el mausoleo griego en busca de Víctor. 

Encontramos a Mark y Minnie sentados en un banco al otro lado de la pequeña construcción clásica. Estaban lo más lejos posible el uno del otro y tenían aspecto de haber estado discutiendo. Minnie se comportaba como si Mark ni siquiera estuviese allí, y cuando llegamos estaba pintándose los labios con la ayuda de un espejito de mano. Lo más extraño fue que cuando vio a Carlo se sonrojó como una colegiala, a lo que este respondió con una mirada seductora mientras murmuraba:

―Hola, preciosa...

Parpadeé, intentando descifrar aquella inesperada interacción. Entretanto Carlo se escurrió entre los arbustos y Mark se levantó del banco, escudriñando al resto de nuestro pequeño grupo con recelo. 

―¿Qué está pasando, Minnie? ―preguntó―. Dijiste que los secuestradores iban a venir aquí.

Minnie hizo caso omiso de su pregunta y dejó el espejo a un lado.

―Habéis llegado antes de lo acordado ―me dijo―. Pensaba que...

―¿Por qué no están aquí las niñas? ―la interrumpí. 

Mark nos miró fijamente, claramente desconcertado. 

―Vienen de camino ―respondió Minnie con absoluta calma, sin inmutarse ante la presencia de cuatro vampiros. 

―¿Sabías que Alba iba a venir también? ―preguntó Mark confundido―. ¿Por qué no me dijiste que la habías llamado?

―Hay muchas cosas que no te he dicho todavía, cariño ―respondió Minnie con dulzura―. Pero todo se aclarará esta noche... mira, por ahí viene Úrsula con las niñas. 

―¿Quién es Úrsula? ―insistió él, pero su pregunta se respondió por sí sola cuando una exótica dama de cabellos ondulados color avellana apareció entre las lápidas más altas, llevando a mis hijas de la mano. 

Jadeé y corrí a su encuentro, cayendo de rodillas en la hierba delante de ellas. 

―¡Mamá! ―exclamaron, tratando de liberarse de la mano de la mujer.

―¡Mis niñas! ¡Por fin! ―Abracé a cada niña con un brazo, tratando de ignorar a la mujer del medio, que se negaba a soltar sus manitas―. Os he echado tanto, tanto de menos...

―Mami, te noto rara ―dijo Iris, encogiéndose sobre sí misma―y tienes las manos muy frías. 

―Si me disculpan ―dijo la mujer, apartándolas de mí y dirigiéndose directamente al banco donde la esperaba Minnie. 

No me fue difícil adivinar que Úrsula era también un vampiro. El brillo perfecto de su piel aceitunada no dejaba duda, unido a los suaves destellos azules de sus ojos y el inconfundible aroma a sangre que la envolvía. 

―¡Qué vestidos tan bonitos lleváis puestos! ―comenté, admirando los vestidos de encaje de Katie e Iris. Además, sendas cadenas de oro adornaban su pecho―. Y esos collares tan elegantes... ¿de dónde los habéis sacado?

Quise tocar el de Katie, que terminaba en un gran colgante con forma de botellita. Cuando mis dedos lo rozaron soltó un chispazo y me quemó la piel, obligándome a retroceder. 

Katie miró a Minnie, quien sonrió con fingida dulzura.

―Nos los dio la amiga de Minnie ―explicó la niña, frotándose los ojos. Parecía aturdida, aunque no me extrañó, teniendo en cuenta lo tarde que era. 

Francesca se interpuso entre Minnie y Úrsula con una postura desafiante. 

―Si no os importa, voy a llevarme a las niñas a un lugar seguro ―dijo―. A menos que Alba desee hacerlo ella misma. 

Los ojos de Katie e Iris se iluminaron de alegría en cuanto vieron a Francesca, y más aún después de escuchar su sugerencia, pero Úrsula siguió sin soltarlas. 

Me debatí por unos instantes. ¿Sería mejor que me llevase a las niñas a casa yo misma? Me moría de ganas por hacerlo, pero abandonar a Clarence durante el duelo me hacía sentir incómoda. En cualquier caso, sabía que podía confiarle a Francesca mi propia vida y no me fallaría. Sin embargo, antes de que pudiera tomar una decisión, Minnie interrumpió mis cavilaciones. 

―Estas niñas no se van a ir a ninguna parte ―dijo, agarrando a la pequeña Iris del hombro―. No me entendiste bien: se quedarán aquí hasta que termine el duelo. Si el señor Auberon hijo gana, puedes llevártelas contigo. Si no, bueno... ―bajó la voz para que las niñas no la oyeran―, en tal caso, al menos pudiste despedirte en persona. A las criaturas como tú no se les debería permitir ser madres, de todos modos. 

Mark había estado observando nuestro intercambio en absoluto silencio, lo cual era un comportamiento bastante inusual en él. A juzgar por su expresión de desconcierto, acababa de enterarse de que Minnie había estado implicada en la desaparición de las niñas, y parecía incapaz de decidir de qué bando ponerse. Unos pasos más allá, Clarence y Jean-Pierre montaban guardia, escuchando cada una de nuestras palabras y dispuestos a abalanzarse sobre Mark y Minnie si yo les hacía una señal.

Mark se acercó a las niñas, agachándose para estrechar la mano de Katie. 

―Hola Kate ―dijo con cautela―. ¿Qué tal?

Katie lo miró con desconfianza.

―Estábamos con Minnie y sus amigos, papá. ―Sonaba como un adulto, solo que más pequeña―. Pensé que lo sabías. 

Un reloj dio la medianoche en una capilla lejana, y una brisa helada recorrió el cementerio. El ágil ritmo de los pasos de un vampiro anunció la llegada de Víctor Auberon, seguido de otro hombre al que yo no había visto antes. 

Clarence salió al encuentro de su padre y lo saludó con una brusca inclinación de cabeza. 

―Padre. 

―Clarence. 

Los dos hombres permanecieron en silencio, mirándose fijamente. Sentí un suave zumbido a su alrededor, opresivo como una tormenta eléctrica avecinándose. La energía apenas contenida entre ellos revelaba historias no contadas; historias de ofensas centenarias a punto de culminar esa noche. 

Jean-Pierre se aclaró la garganta. 

―Caballeros, antes de comenzar, ¿desean considerar la posibilidad de un acuerdo pacífico...?

Clarence sostuvo la mirada de su padre, esperando una respuesta. 

―No ―dijo Víctor―. Demasiado tarde para eso. 

Clarence asintió. 

―Entonces que este sea nuestro último litigio, padre. 

Los ojos de Víctor brillaron con chispas de fuego, idénticos a los de su hijo. El parecido entre ellos era inquietante: ambos eran altos, carismáticos y bien parecidos. Víctor era mayor, pero la inmortalidad difuminaba los rastros de la edad, de modo que la diferencia entre ellos era casi imperceptible. La disparidad solo era aparente en la forma en que se movían, hablaban y gesticulaban; habría dicho incluso que se trataba de una diferencia en su aura: algo en el comportamiento de Víctor lo hacía parecer mucho más peligroso y mortífero que su hijo. 

―Wilhelmina. ―Víctor señaló a Minnie con el dedo, mientras Clarence y Jean-Pierre se retiraban al fondo para revisar sus armas. 

Minnie obedeció inmediatamente, corriendo hacia él, y Víctor la agarró por la cintura con brusquedad, susurrándole algo al oído. Ella escuchó, desplomándose dócilmente entre sus brazos, y asintió con obediencia. 

―Mantenla vigilada ―añadió Víctor, mirándome y asegurándose de que podía oírlo. Después se inclinó lo justo para besarla, manteniendo los ojos abiertos y fijos en Mark. No hubo ni un atisbo de pasión en aquel beso: Víctor estaba marcando su territorio... y quizás también burlándose de Mark.

El acto de desafío funcionó, y los improperios de Mark resonaron por todo el cementerio. Observé, casi divertida, cómo se dirigía con furia hacia Víctor y embestía al vampiro en el pecho, dispuesto a demostrar su hombría.

―¿Qué crees que estás haciendo, gilipollas? ―vociferó Mark. 

En vez de reaccionar, Víctor estudió a Mark de arriba a abajo, sonriendo con la curiosidad de un científico a punto de diseccionar un insecto. 

―Necio, pero audaz ―declaró Víctor, mirándonos alternativamente a mí y a Minnie―. Típico de los humanos seducidos por brujas, si se me permite decirlo. ―Su brazo permaneció alrededor de la cintura de Minnie, y los ojos de Mark parecían a punto de salírsele de las órbitas―. Es el padre de las pequeñas brujas, ¿verdad?

Minnie asintió.

―Sí, Víctor, lo siento... no debería haberlo traído. Pero Denis puede hacerlo olvidar cuando terminemos, si no te importa la molestia. 

―Minnie ―gruñó Mark―. Tienes muchas cosas que explicarme. 

Víctor chasqueó los dedos, ordenando a Mark que se marchase.

―Ahora, por favor, hazte a un lado, muchacho, y permítenos continuar antes de que alguien salga perjudicado. 

Conociendo a Mark, no me fue difícil adivinar lo que sobrevendría: estaba a punto de montar en cólera, lo cual me proporcionaría la oportunidad perfecta para agarrar a las niñas y huir. Francesca estaba de pie detrás de Úrsula, y busqué su mirada. Asintió con la cabeza, comprendiendo mi plan. Estaba preparada, y yo también. 

Como era de esperar, Mark explotó y atacó a Víctor, lanzándole a la vez una patada baja y un puñetazo directo a la cabeza. 

En ese mismo instante me lancé sobre Úrsula, derribándola, mientras Francesca tomaba en volandas a Katie e Iris y corría hacia la salida. Pero apenas había dado un par de zancadas cuando Denis salió despedido tras ella y le bloqueó el paso. Francesca dejó a las niñas en el suelo y se lanzó sobre Denis, mordiéndole el cuello, mientras yo luchaba por contener a Úrsula. 

―Si yo fuera tú, me detendría ―gritó Minnie, alcanzándonos antes de que Clarence y Jean-Pierre se nos unieran―. Esos collares que llevan están embrujados. Un paso en falso, y tus hijas caerán muertas en el acto. 

Clarence y Jean-Pierre aparecieron a mi lado. Mi puño quedó detenido en el aire sobre Úrsula tras escuchar las palabras de Minnie.

―Mentiras ―escupió Francesca, apretando el cuello de Denis. Sus labios estaban manchados de sangre. 

―No. Es verdad ―replicó Minnie, paseándose alrededor de nosotros y tomando a las niñas de la mano―. Y creo que Alba lo ha comprobado. ¿Me equivoco?

Exhalé, casi sin poder soportar la rabia que hervía en mi pecho. En aquel instante odié a Minnie: la odié a muerte. Pero tenía razón. Había sentido la magia latente dentro de aquellos colgantes al intentar tocarlos.

Mark aulló y me giré para mirarlo: estaba tirado en el suelo, y el zapato perfectamente pulido de Víctor reposaba sobre su cara magullada. 

―¿Todavía lo necesitamos para algo? ―preguntó Víctor a Minnie, limpiándose una mota de polvo de la chaqueta. 

Minnie se encogió de hombros y me miró, señalando a Mark. 

―¿Lo quieres tú?

El horror debió ser evidente en mi cara, porque Minnie estalló en carcajadas. Habría preferido arder bajo el sol antes que volver a ser la esposa de Mark. Y, al parecer, ahora que el periodo de prueba había expirado, Minnie pensaba lo mismo.

―Creo que no, Víctor ―dijo Minnie―. Tenemos a las niñas, y por fin hemos conseguido traer a tu hijo hasta aquí. Mark ya no nos sirve para nada... haz lo que quieras con él. 

Víctor apretó la mandíbula y llamó a Denis. Mark se retorció como un gusano a sus pies. 

―Deshazte del mortal, por favor ―le ordenó Víctor a su vasallo.

Probablemente fuese demasiado refinado para ensuciar sus blancos guantes con la sangre de un humano de baja calaña. 

Denis asintió y se arremangó, dispuesto a romperle el cuello a Mark. Ni siquiera le importó que sus hijas estuvieran delante. La pequeña Iris empezó a llorar y la cara de Katie se volvió cenicienta de miedo. Minnie ni siquiera tuvo la decencia de llevárselas a otra parte.

―¡Esperad! ―grité, corriendo hacia Denis como impulsada por una fuerza exterior―. ¡Haced que lo olvide todo, pero dejad que viva, os lo ruego!

Todos me miraron fijamente.

Especialmente Clarence, cuyos ojos se abrieron de par en par con incredulidad. Conocía bien mi historia, y estaba al tanto de todas las torturas físicas y emocionales a las que me había sometido Mark durante los años que había sido suya. Yo misma había deseado miles de veces que Mark sufriera el mismo dolor que me había causado. Sin embargo, las tornas habían cambiado de repente, y ahora él no era más que un frágil mortal enfrentándose a una muerte segura: un hombre en el lugar equivocado, en el momento equivocado. 

De pronto yo, su antigua víctima, tenía el poder de salvarlo... si quería. 

De pronto su vida estaba en mis manos.

―Por favor ―repetí, poniéndome delante de Katie e Iris para evitarles la horripilante visión―, perdonadle la vida. 

Víctor se encogió de hombros.

―Como desees. ―Le dio una patada en la nuca a Mark y lo dejó inconsciente. Denis, complaciente como siempre, se apresuró a recoger el cuerpo de Mark y lo arrojó detrás de los rosales―. Bien, caballeros, ¿comenzamos?
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Clarence

Jean-Pierre evaluó las espadas, comprobando la hoja y la empuñadura, a sabiendas de que cualquier defecto podía resultar letal una vez iniciado el combate. 

―Todo en orden ―declaró, quedándose con una y entregándome el arma que me habían asignado: una sofisticada espada de plata prestada, con el emblema de Víctor en la empuñadura, ya que yo no poseía ninguna.

―Gracias ―respondí, trazando con el dedo la cruz y la serpiente enroscadas alrededor del mango, evocadoras de la antigua profesión de mi padre... y su dudosa devoción eclesiástica. Vi por el rabillo del ojo cómo Jean-Pierre hacía la señal de la cruz con disimulo, y aquella costumbre suya me hizo sonreír a pesar de las circunstancias: era fascinante cómo, en tiempos de penuria, todo el mundo, incluidos los vampiros, buscaba consuelo en rituales arraigados en tiempos más dichosos.

Comprobé los alrededores una vez más, asegurándome de no haber descuidado ningún detalle importante. El mausoleo a mi derecha, una zona boscosa a mi izquierda, y tumbas más pequeñas alrededor. Detrás de mí, acurrucadas en el banco, las hijas de Alba estaban sentadas muy quietas, flanqueadas por Minnie y la vampiresa extranjera. Los párpados de Katie revoloteaban con somnolencia; su hermana menor, en cambio, parecía absorta en un dibujo en el que estaba trabajando. Alba y Francesca estaban de pie detrás de ellas, sujetándose al respaldo con los dedos crispados. 

El esbirro de Padre hizo una reverencia y se alejó, retirándose a su lugar junto a Jean-Pierre. 

―¡Suerte, Vlad! ―exclamó Wilhelmina con ligereza, enviándole a mi padre un beso al aire. 

No pude evitar resoplar, como siempre que la gente se refería a él por aquel ridículo nombre ficticio: un nombre que había asumido para distanciarse de la condición de vampiro que yo le había infligido. En su delirio, probablemente se convenció a sí mismo de que Vlad sería un apelativo temporal: el pseudónimo de un pecador, desvinculado de su verdadero ser. Hasta el día presente, Víctor Auberon seguía creyendo que volvería a ser el hombre que una vez fue, y que Dios lo liberaría de la maldición y la sed de sangre si conseguía demostrar su virtud y superioridad moral. Tal vez acabar con mi vida para siempre también formase parte de su plan de expiación. 

A pesar de mi opinión personal sobre Dios Nuestro Señor, no lo habría culpado por tener dudas acerca de la virtud de Padre, ni menos aún por cancelar cualquier trato que tuvieran: al fin y al cabo, yo también había sido testigo de sus muchas décadas de felonías. 

La voz de Jean-Pierre puso fin a mis cavilaciones filosóficas. Víctor o Vlad, se llamase como se llamase, estaba allí para matarme, a menos que yo atacase primero. 

―En garde. 

Adoptamos la posición en guardia, y los ojos granates de padre brillaron en un mudo desafío. 

―¿Prêts?

Las puntas de nuestras espadas se rozaron, expectantes. 

―¡Allez!

Víctor se lanzó a por mi corazón incluso antes de que Jean-Pierre diera la última orden. Salté y giré para esquivar la hoja de su espada, volviendo a cargar contra él con todas mis fuerzas. Él huyó, saltando al tejado del mausoleo, y yo lo seguí de un brinco. Nuestras armas chocaron por encima del cementerio, pero la habilidad de mi padre era infinitamente mejor. Siguió ganando terreno, obligándome a retroceder. Pisé una teja suelta y perdí el equilibrio; me enderecé, pero no lo suficientemente rápido. Padre me empujó y caí en una zanja estrecha que bordeaba el mausoleo. Me arrastré para volver a ponerme en pie, y mientras tanto su segundo, Denis, me dio una patada en los riñones, postrándome una vez más. 

―¡Violación de las normas! ¡Conducta impropia! ―rugió Jean-Pierre, levantando la mano ante el agravio. 

Víctor lo ignoró y saltó del techo, aterrizando sobre mi abdomen. Hizo un barrido a izquierda y derecha con su espada, intentando cortarme la cabeza. Paré el golpe, y luego rodé hacia un lado para alejarme de él. 

Denis intentó otro ataque ilícito, y Jean-Pierre aulló, enfurecido. Saltó en mi defensa, enfrentándose a Denis en una pelea secundaria. 

Padre continuó con una ráfaga de golpes intensos y rápidos desde diferentes ángulos. Su técnica de esgrima era impecable y difícil de contrarrestar, mientras que yo, en cambio, hacía un siglo que no empuñaba un sable. Me concentré en el centro de su pecho y cargué una vez más, dando en el blanco esta vez. Pero mi espada rebotó contra su cuerpo con un fuerte ruido metálico, y una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. 

―¿Una coraza? ―dije, mirando con perplejidad mi espada doblada. El pecho de padre estaba duro como una roca, y el metal pulido de su escudo brillaba bajo su camisa rota―. Nunca habría esperado tal degradación de ti, Padre. 

Víctor se rio, agachándose para esquivar mi siguiente golpe. Esta vez, mi espada dejó una marca poco profunda en su mejilla, fallando su ojo por media pulgada.

―Todo vale en el amor y en la guerra ―replicó, saltando sobre la rama baja de un árbol―. ¿Acaso has olvidado lo que me hiciste, hijo? ¿Fue aquello jugar limpio?

El recuerdo de aquella noche aciaga, en ese mismo cementerio, me paralizó. Mi estupor duró apenas un segundo, pero fue suficiente para que Víctor atacase y hundiera su espada en mi costado derecho. Se me cayó la espada de la mano, y un dolor agudo irradió por todo mi cuerpo. 

―¡Tú te lo buscaste! ―gritó Víctor, sonriendo al ver que estaba desarmado―. ¡Yo nunca debería haber estado aquí! Nunca debí haberme convertido... ¡en esto!

Jean-Pierre me lanzó su espada, huyendo de los avances de Denis. La agarré en el aire y luché contra mi padre con la mano izquierda, tratando de mantenerlos a raya a él y al dolor simultáneamente. 

―Si odias tanto esta existencia, ¿por qué sigues viviendo? ―le pregunté, pivotando y asestando un golpe lateral―. ¿Por qué sigues asesinando inocentes, coleccionando amantes y vasallos desechables como si fueras el dueño de la vida misma... por qué... Padre... o debería llamarte... Vlad?

Me empujó contra una lápida, haciéndome tropezar y caer de espaldas. 

―El nombre que yo elija no es asunto tuyo, hijo ―respondió, a punto de abalanzarse sobre mí. 

―Yo sé por qué lo hiciste. ―Me agaché para eludir su golpe, haciendo una mueca de dolor cuando mis heridas se reabrieron―. Porque en realidad disfrutas de esta vida... porque ser un vampiro te permite jugar a ser Dios con la vida de los mortales, ¿no es así?

Le agarré la pierna y rodamos juntos por el suelo, con la espada apretada contra mi cuerpo. Su arma quedó atrás, y me apoyé sobre él con un último empujón. Lo sostuve bajo mi rodilla con la espada levantada, listo para rebanarle el cuello.

―Tu madre se sentiría muy orgullosa si pudiera verte ―dijo Padre con una risita, señalando la lápida detrás de él.

Dudé, pensando en mi madre. Comprendí que estaba a punto de asesinar a mi propio padre. Los recuerdos me abrumaron, y bajé la espada. 

―¡No! ―gritó Francesca, recogiéndose las faldas para correr hacia nosotros―. ¡Recuerda tu promesa!

Francesca tenía razón: si no acababa con él, Vlad se encargaría de aterrorizar a todos mis seres queridos por el resto de la eternidad: nunca dejaría de perseguirnos; nunca se rendiría. 

No. Mi madre habría estado orgullosa. 

Levanté la espada una vez más, usando mi mano izquierda con la mirada fija en los ojos granates de Padre. Su carencia de emoción era admirable: no había miedo alguno en sus ojos: solo expectación. Levantó el brazo, pidiendo una última palabra. Asentí con la cabeza, todavía con la espada en la mano. 

―Wilhelmina ―murmuró―, es la hora. 

Minnie se apresuró hasta su lado, todavía sosteniendo su espejo de mano y arrastrando a las hijas de Alba con ella. Denis y Úrsula la siguieron, en un peculiar séquito de niños y vampiros reunidos para despedir al doctor Víctor Auberon antes de su último viaje. 

Francesca gruñó y los siguió, montando guardia junto a ellos con desconfianza. Minnie se arrodilló y tomó la mano de mi padre, besándola. 

―Todo está bajo control, mi señor ―susurró Minnie, levantando el espejo sobre la abigarrada multitud.

Una luz verde estalló en el interior del cristal, haciéndolos desaparecer a todos en un brillante destello.

Solo quedaron atrás finos zarcillos de vapor carmesí, humeando sobre las tumbas.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Capítulo 29

[image: image]


Alba

Grité de horror cuando mis hijas desaparecieron en el espejo de Minnie. Corrí, demasiado tarde, hacia el lugar donde había yacido Víctor. Clarence seguía arrodillado junto a la tumba de su madre, con la espada de plata en la mano izquierda y chorros de sangre corriendo por su brazo derecho. El remordimiento y la desolación empañaban sus ojos, y sus hombros se desplomaron, impotentes, cuando oyó mis gritos. 

―Nunca debí participar en esta locura ―musitó, rasgándose un jirón de la camisa para detener la hemorragia―. Tenías razón. Siempre la tuviste.

―No. No es culpa tuya... ―Me derrumbé a su lado, y Francesca me abrazó en silencio, pareciendo aún más destrozada que yo―. Pero estuvimos tan cerca. Tan cerca... 

Mi teléfono empezó a zumbar en mi bolsillo: era Alice, llamándome desde el centro de Londres. 

―Alba, por fin he conseguido hablar con Valentina ―dijo apresuradamente―. Ha despertado del coma... y las cosas están aún peor de lo que pensábamos. 

―¿Qué pasa? ―Hablar requería un esfuerzo enorme, incluso sin la molestia añadida de respirar. 

―Según me ha dicho Valentina, lo que Vlad realmente quiere es... ―hizo una pausa, dudosa. 

―¿Qué quiere? ―grité. Si no me lo decía con la suficiente rapidez, terminaría machacando otro teléfono. Alice guardó silencio, molesta por mi airada reacción―. Lo siento, Alice. No estoy bien. Minnie acaba de desaparecer con las niñas... 

―Oh, Alba, eso es exactamente lo que me contó Valentina ―me interrumpió―. Utilizaron a las niñas como cebo para atraer a Clarence al duelo; pero, en realidad, su objetivo siempre fue capturar a las pequeñas brujas. Son la razón principal de que todo sucediese, empezando por que Mark te dejara el año pasado. 

―¿De qué estás hablando? Esto es un asunto entre Clarence y su padre. Mis hijas no tienen nada que ver con ello. Es un conflicto que viene de siglos atrás. 

―Según Valentina, Vlad lleva buscando niñas brujas desde que encontró un antiguo texto egipcio sobre las propiedades de la sangre de hechicera en el año 1900. Dio con vosotras tres incluso antes de que Clarence lo hiciera, y reclutó a Minnie para que embaucase a Mark cuando aún estabais casados. De este modo, consiguió infiltrarse en tu familia y tener acceso a las niñas. 

Toda mi vida pasó ante mí y, de repente, vi los acontecimientos de mi pasado bajo una luz completamente nueva. 

―¿Alba? ¿Sigues ahí? ―preguntó Alice.

Miré a Mark, que seguía inconsciente entre los arbustos, mientras Jean-Pierre se ocupaba de borrar sus recuerdos. 

―Sí... lo siento. Es mucho para procesar de golpe. 

Alice tragó saliva al otro lado de la línea.

―El objetivo de Víctor es la vida eterna, pero no como un no-muerto. Desprecia vivir en la oscuridad. Quiere la inmortalidad, pero con las ventajas que disfrutan los humanos. Y, al parecer, la sangre de bruja es la clave para lograrlo. 

―Hay cientos de brujas en el mundo ―susurré, deslizándome hasta caer sentada sobre la tumba de Rose Auberon―. ¿Por qué tanto interés por llevarse a mis hijas? ¿Por qué no puede usar a Minnie, o a alguna otra?

―Lo intentó, pero las brujas adultas no le servían. Los niños, ya de por sí, son entidades palpitantes de vida: poseen una energía mágica que los mantiene en crecimiento. Es una energía expansiva, compuesta de la fuerza vital más pura que existe. Si combinamos esto con la magia latente en las niñas brujas, se obtiene el ingrediente que faltaba en el experimento de Vlad...

―¿Qué... qué experimento? ―pregunté con voz temblorosa. 

―Un hechizo que devuelve la vida a los muertos... y a los no-muertos. Necromancia de alto nivel, combinada con descubrimientos científicos de vanguardia. 

Cerré los ojos, sujetando el teléfono con manos débiles. Clarence se acercó a mi lado y puse a Alice en el altavoz para que pudiera escucharla también. 

―Están pasando muchas cosas en la casa de Vlad aquí en Londres ―continuó Alice―. Han contratado a un equipo mixto de brujas y científicos para la investigación. Nuestro aquelarre formó parte del experimento inicialmente. Ella se encargaba de la parte mágica, mientras que Natasha Grabnar era la jefa del equipo científico. Cuando Valentina descubrió el objetivo real de la investigación, se negó a seguir cooperando y amenazó a Vlad con exponerlo ante todos los demás aquelarres. Por eso la empujaron a un caldero hirviendo: hicieron que pareciera un accidente, y la abandonaron allí, dándola por muerta. 

―Pero sobrevivió ―terminé la frase por ella. Clarence se sentó a mi lado y lo abracé. Sentí la mano pegajosa: la herida de su costado aún sangraba. 

―Entonces... ¿crees que siguen todos en Londres? ―le pregunté a Alice. 

―Sí, creo que sí. Las brujas crearon una casa encantada para él en medio del parque Saint James hace muchas décadas. Solo es posible acceder a través de un portal mágico, y la entrada está escondida en la pizzería. Valentina estuvo allí; me lo ha contado todo. 

―De acuerdo ―dije―, vamos hacia allí. Quédate donde estás, Alice, y prepárate para el hechizo... porque te voy a necesitar. 
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Capítulo 30
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Alba

Los coches y los peatones se convirtieron en un borrón mientras avanzábamos por la carretera durante largos kilómetros, esforzándonos por llegar al centro de Londres antes de que fuera demasiado tarde para Katie e Iris. Le pedí a Carlo que se quedara atrás, con instrucciones de avisarnos si Víctor volvía al cementerio. El resto de nosotros, cuatro vampiros y dos fantasmas, nos apresuramos a volver a Saint James, demasiado preocupados por la vida de mis hijas como para prestar atención a los curiosos y la impresión que pudieran tener de nosotros y la velocidad a la que nos desplazábamos.

Corrí al lado de Clarence, seguida de cerca por Jean-Pierre y Francesca, mientras Laura y Lucille revoloteaban sobre nuestras cabezas. Aunque no dijo ni una palabra, supe que Clarence aún sufría por las lesiones del duelo: tanto, que no era capaz de volar con los demás. 

La puerta de la pizzería estaba cerrada con llave, pero Clarence sacó una pequeña ganzúa del bolsillo y la abrió sin problemas. Sonreí, agradecida por sus siempre útiles talentos de ladrón. Entramos en la cocina, y nos dirigimos directamente al congelador. 

―La entrada tiene que estar aquí ―dije, tirando del pomo de una puerta de acero inoxidable―. Recuerdo haber visto a Víctor desaparecer ahí dentro.

―Deja que entre yo primero ―dijo Clarence.

Puse los ojos en blanco, pero lo dejé pasar. 

No había nadie dentro. La puerta daba paso a una pequeña sala rectangular, con las paredes cubiertas de estanterías industriales que contenían carne, verduras y masa de pizza congelada. No había nada notable en ninguna de las paredes, aparte de una gruesa capa de escarcha. Laura revoloteó por la habitación en busca de pistas, pero tras una rápida revisión regresó junto a Jean-Pierre y anunció que lo único que había en aquel congelador era un montón de comida caducada. Sin embargo, su hija Lucille se quedó pegada en una esquina del techo y empezó a temblar como si no pudiera bajar. 

―¿Qué pasa, ma cherie? ―le preguntó Jean-Pierre, agitando la mano para remover el aire a su alrededor. La corriente ayudó a la niña a descender, y esta se acurrucó sobre la espalda de Jean-Pierre, rodeándole el cuello con los brazos. 

―No lo sé ―respondió ella, todavía temblando―, pero sentí algo maligno ahí arriba. Creo que quería... quería absorberme. 

Francesca y yo nos miramos: sonaba justo como la pista que estábamos buscando. 

Deslicé las manos por la pared helada, sintiendo las sutiles variaciones en la energía. Lucille tenía razón: había algo diferente en ese rincón. 

―¿Te dijo Alice cómo abrir el portal? ―preguntó Francesca, olfateando la pared. 

―No, no creo que lo supiera. Pero una vez me enseñó un hechizo para ver a través de las paredes. Podría intentar eso primero. 

Pedí a todos que se apartaran y apagué las luces para concentrarme mejor. Levantando las manos, murmuré las palabras que Alice me había enseñado. Comprobé con alivio que una niebla púrpura comenzaba a emanar del frío suelo. Toqué la pared y apareció un pequeño punto de luz parpadeante. «Ahora el agua», murmuré para mis adentros. Extendiendo mis garras, arañé un poco de escarcha y esparcí el polvo helado sobre la pared, haciendo que el punto parpadeante creciera hasta alcanzar el tamaño de una pelota de ping-pong. Esta se desplazó por la superficie y dibujó un rectángulo vertical en el hielo, del tamaño de una puerta. 

―Ábrete ―dije, y la luz trazó un círculo, parecido al pomo de una puerta. Después se detuvo, expectante. 

El portal apareció delante de nosotros, con su contorno brillando con luz púrpura en la oscuridad. Emocionada, tiré del brillante pomo y ante mis ojos se reveló el comienzo de un túnel, del que salía un zumbido sordo. Intenté ver más allá del portal, pero interminables remolinos de niebla verdiblanca obstruían la vista. Di un paso tentativo hacia el otro lado, pero Francesca me detuvo, bloqueando el paso con su diminuta figura. 

―Detente. Podría ser peligroso ―dijo―. Este túnel podría enviarnos directamente a la boca del lobo. ¿No te parece sospechoso que nadie esté vigilando la entrada?

Reflexioné un momento.

―No. La única persona que sabía de su existencia era Valentina, y la dieron por muerta. 

―Creo que es una trampa ―insistió Francesca―. No entres. Tengo un mal presentimiento.

―¿Y qué otra opción me queda? ―le pregunté, y ella permaneció en silencio―. Quédate aquí ―sugerí―. Ve al museo y espera mi señal. Lanzaremos el hechizo en cuanto encuentre a Víctor. Si necesito algo, enviaré a los fantasmas para que te avisen. 

Clarence y Jean-Pierre se miraron, indecisos. 

―Alba, por favor ―dijo Clarence, mirando los remolinos de luz―. Puede que Francesca tenga razón. Llamemos a Alice, que ella compruebe lo que hay al final del túnel...

Un dolor agudo me golpeó a la altura del esternón, aunque desapareció al instante. Me pregunté si serían Iris y Katie, llamándome desde el otro lado. 

―No lo entiendes ―repliqué―. Esto no puede esperar. Me necesitan, y tiene que ser ahora. 

Inclinándome hacia atrás, tomé carrerilla y me colé por debajo del brazo de Francesca antes de que ninguno de ellos pudiera detenerme. 

Caí de lleno en el túnel de luz. El suelo era suave y esponjoso, y cedió bajo mi peso. Como en un tobogán de agua, me deslicé con suavidad, envuelta en lo que parecía algodón de azúcar mágico. Los olores y las voces de mis compañeros desaparecieron, y descendí durante unos segundos, hasta que la niebla se despejó y me encontré a descubierto bajo las estrellas, que brillaban sobre mí en un claro rodeado de árboles. Mis pies tocaron un prado cubierto de hierba, y un arco de rosas trepadoras se abrió sobre mí. 

―Bienvenida a la finca Tenebris. 

Una mano firme y fría me ayudó a ponerme de pie. 

Denis. 

Más allá de los árboles, las luces parpadeantes de una lujosa villa georgiana revelaron la ubicación de la mansión encantada de Víctor. La entrada, enmarcada por estatuas y columnas griegas estriadas, estaba precedida por una estilizada escalinata de mármol. Detrás de mí y rodeando la casa, una verja negra y dorada separaba nuestra realidad de la de los demás. Recordaba haber paseado por ese parque muchas veces antes, pero nunca había podido ver la majestuosa villa. No había mucha gente en el parque a esas horas de la noche, pero los pocos que pude ver atravesaron la casa como fantasmas, sin darse cuenta de la obra maestra de brujería que tenían delante. Si el laboratorio submarino de Natasha en Venecia había sido una impactante obra de arquitectura mágica, la casa londinense de Víctor era simplemente increíble. 

―Y así, el gorrión voló directamente a la jaula ―dijo Denis, chasqueando la lengua―. Ni siquiera voy a molestarme en atarte, pero por favor, no intentes atacarme, porque eres solo una contra... muchos. ―Lo fulminé con la mirada. ¿Me habría leído la mente?―. Sígueme; te estábamos esperando. ¿Esperamos a alguien más?

Antes de que pudiera responder, Clarence y Jean-Pierre salieron despedidos del arco de rosas detrás de mí, cayendo desordenadamente el uno sobre el otro. 

―Oh, ya veo ―rio Denis. 

Jean-Pierre reconoció a Denis e inmediatamente cargó contra él, deseoso de continuar la pelea que nunca llegaron a terminar. Sin embargo, Denis se mantuvo impasible y detuvo el golpe con una sonrisa de satisfacción. 

―Fue muy tonto por vuestra parte venir aquí ―comentó Denis―. Ahora estáis en los dominios de Vlad, y sería más prudente mantener los puños en los bolsillos. ―Jean-Pierre gruñó, pero retrocedió ante las palabras de Denis―. Así pues, sin más preámbulos, síganme, señora y señores, y prepárense para contemplar el descubrimiento más importante de la historia del vampirismo.

***
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DEJAMOS ATRÁS LAS ALTAS moreras y seguimos a Denis por el impecable césped, subiendo los empinados escalones de mármol que conducían a la villa clásica de dos plantas. Todo lo que estaba más allá de la verja de la mansión se veía borroso, como una visión en un sueño, lo cual me hizo preguntarme cuál de esos dos mundos, el interior o el exterior; el mágico o el ordinario, sería el verdadero, si es que existía una única realidad. 

―Por supuesto, tuvo que construir su residencia justo al lado del Palacio Real ―dijo Jean-Pierre con un bufido―. Víctor Auberon y sus eternos delirios de grandeza. 

Otro vampiro, vestido de negro de pies a cabeza, nos recibió junto a un portón principal más alto que dos hombres. Denis lo saludó, y juntos nos guiaron por los pasillos hasta la parte trasera de la casa. Nos detuvimos frente a una puerta de cristal opaco que daba a un invernadero, y ambos vampiros desaparecieron dentro, dejándonos solos un momento. 

―¿Dónde está Francesca? ―murmuré al oído de Clarence. Una suave fragancia a flor de loto y plumeria se filtraba desde el otro lado de la puerta. 

―La convencimos de que se quedara atrás ―respondió, tomando mi mano entre las suyas―. Por la seguridad de todos. 

―Convencimos ―señaló Jean-Pierre―, es una forma muy suave de decirlo. 

No era difícil imaginar que Francesca no habría permanecido atrás por voluntad propia, pero agradecí que Clarence y Jean-Pierre la hubieran obligado a quedarse. Era muy posible que terminásemos atrapados en la casa de Víctor, y tener un aliado fuera podría acabar siendo nuestra única esperanza de salir. 

―¿Y los fantasmas? ―pregunté. 

―No pudieron cruzar. La magia del túnel no les permitió atravesar el portal. 

La puerta de cristal se abrió de nuevo, revelando una jungla interior de flores exóticas, pájaros y mariposas. Una cortina de helechos y orquídeas separaba la entrada del resto del invernadero, y la voz de Minnie nos saludó desde el interior, amortiguada por trinos de pájaros y un sonido de agua borboteando. 

―Por favor, entrad ―dijo, apartando la fastuosa cortina de vegetación―. Sabíamos que encontraríais el camino. 

La escena del otro lado me dejó sin aliento. Abundantes helechos colgaban de las vigas de madera, y por la mayoría de las superficies trepaban exuberantes enredaderas con hojas azules y flores circulares que brillaban en la oscuridad. La pared del fondo estaba hecha de cristal transparente, y daba a un tranquilo lago que resplandecía bajo la luz de la luna. Junto a la orilla había una piscina de color carmesí: me pregunté si estaría revestida de baldosas rojas... o llena de sangre. 

―Bienvenidos a mi humilde invernadero ―nos saludó Víctor, apretando a Minnie contra su costado y señalando las flores resplandecientes que nos rodeaban―. ¿Habéis visto la flor de la pasión nocturna? Solo brilla al anochecer, pero por suerte hemos sido bendecidos con una noche eterna sobre Tenebris... un generoso regalo de las brujas que concibieron esta finca hace muchas décadas. ―Víctor tomó una flor y la hizo girar entre dos dedos. Su color era distinto a cualquiera que hubiera visto antes: recordaba al azul, al rosa y al púrpura, sin ser ninguno de ellos―. Lo que veis es un color del espectro ultravioleta ―explicó Víctor―. Hay ciertos colores que solo nuestros ojos de vampiro pueden percibir. ―Al cabo de unos segundos, el brillo de la flor se apagó, y Víctor la descartó, tirándola al suelo―. Pero solo las brujas pueden sostenerlas sin que se marchiten: en manos de cualquier otro, mueren al instante. Son un símbolo perfecto de la delicada simbiosis entre nuestras razas, ¿no crees, Alba?

La voz de Víctor se difuminó con el entorno, mientras mi atención se centraba en otro lugar: detrás de él pude ver a su secuaz, Úrsula, y junto a ella una mujer con el pelo rubio y liso cortado en línea con su mandíbula. Ambas estaban asomadas a una gran caja cubierta con una sábana de terciopelo negro y estaban de espaldas a nosotros cuando llegamos. Cuando por fin se dieron la vuelta, la visión me puso los pelos de punta. 

―Natasha Grabnar ―gruñí, sosteniendo la penetrante mirada azul de la rubia―. Científica autoproclamada, ex forense y... ―hice una pausa, recordando las urnas llenas de cenizas y la insensible nota que me había enviado―. Y cruel asesina a sangre fría. 

―Si alguien tiene la sangre fría aquí, no soy yo. ―Natasha sonrió―. Definitivamente mucho más fría que la última vez que nos encontramos en Venecia, ¿no? Pero mentiría si dijera que no me lo esperaba. Siempre fuiste débil e influenciable.

La pantera que llevaba dentro gruñó, luchando por salir, y Clarence me sujetó contra sí. 

―No lo hagas ―susurró, y supe que tenía razón: atacar a Natasha mientras la protegían todos esos vampiros y Minnie era seguramente una idea terrible. 

Respiré profundamente, tratando de calmarme. Víctor se acercó a mí y me besó el dorso de la mano con caballerosidad, sosteniendo la mirada enfurecida de Clarence. 

―Señorita Lumin ―dijo, tomando mi mano con delicadeza―, permítame mostrarle los frutos del trabajo de la señora Grabnar. Esta es la culminación de un largo proyecto de cooperación entre la ciencia, los vampiros y las brujas. ―Hizo una seña a Clarence y a Jean-Pierre para que se acercaran―. Acompañadme también, vosotros dos. Pero no montéis un escándalo, os lo ruego.

―Todavía tenemos asuntos pendientes que resolver... Padre ―dijo Clarence. 

―Todo a su tiempo, hijo. 

Sobre un zócalo de mármol descansaba una gran caja rectangular, cubierta de telas negras. Víctor tiró de una esquina de la oscura sábana de terciopelo que la tapaba, revelando un ataúd de cristal con bordes dorados. A su alrededor, y por todo el zócalo, alguien había dispersado puñados de pétalos de hibisco rojo y flor de la pasión. Y, en su interior... 

Jadeé. 

En su interior dormían Katie e Iris. Su pecho subía y bajaba con tranquilas respiraciones. Unos finos rayos de luz verde, como patas de araña, rebotaban contra las superficies interiores de la caja de cristal, como pequeños relámpagos. Los rayos surgían de sus corazones y salían disparados hacia los bordes dorados de la caja, chocando contra las paredes, hasta que su luz terminaba dentro de los frascos que llevaban al cuello. 

Observé el proceso, hipnotizada, mientras los botellines se iban llenando de luz verde y la respiración de las niñas se volvía cada vez más lenta. Los frascos parpadeaban con chispas verdes, moradas y doradas, como una masa de material radiactivo. A medida que avanzaba el proceso, los botellines se volvían cada vez más dorados. 

Volví a gruñir: esta vez tan fuerte que todos se volvieron. Al instante comprendí que tenía que sacar a Iris y a Katie de esa caja, y rápido. Sin darme cuenta dejé salir mis garras, y noté los colmillos punzándome la lengua. El pensamiento racional me abandonó. El miedo dio paso al instinto. Me agaché un poco, sintiendo el sabor de mi propia sangre mientras me preparaba para romper el cristal, coger a las niñas y correr. No sabía a dónde iría, pero eso no importaba. Todo mi cuerpo temblaba. Estaba a punto de explotar. Pensar se había vuelto imposible.

Víctor tomó mi mano por los dedos, observando las garras extendidas, y me miró a los ojos, seductor. 

―Encantadora ―declaró―. Mi hijo siempre tuvo un gusto impecable para las mujeres... ―Bajó la voz―. Y, ¿sabes? Ha tenido muchas...

Tragué saliva. Enfoqué la mirada en su garganta y la caja de cristal. 

No iba a poder contenerme durante mucho tiempo más. 

―No lo hagas ―susurró Víctor, acariciándome la mano sensualmente. Sus dedos, sus manos enteras, incluso su tacto, se parecían muchísimo a los de Clarence; sin embargo, justo ese parecido lo hacía aún más repulsivo―. Si detienes el proceso a mitad, las niñas morirán en el acto ―continuó―. Solo estamos llenando los frascos con su fuerza vital. Una vez terminemos podrás sacarlas. No les pasará nada. Simplemente pensé que disfrutarías presenciando el experimento. 

Volvió a besarme la mano, y esta vez fue Clarence quien no pudo aguantar más: apartó a Víctor de mí, de un empujón, con los ojos encendidos. 

―No la toques ―rugió―. Ni una vez más. 

―Bien ―dijo Víctor con una mueca, soltando mi mano con disgusto―. Quédatela. De todos modos, jamás me rebajaría cortejando a una bruja. Son criaturas repugnantes, indignas de nuestra clase. 

Minnie resopló a su lado. 

―Son como servilletas ―comentó Natasha con una sonrisa de satisfacción, golpeando el ataúd de cristal donde dormían mis hijas―. Prácticas, pero inútiles una vez que han cumplido su función. Úsalas, recíclalas, y... ¡siguiente!

La rabia me consumió por dentro, oscureciendo mi raciocinio. Sentí el corazón latir con fuerza, anunciando mi inminente transformación. Demasiado tarde para detener el proceso.

―No ―murmuró Clarence, agarrando mi antebrazo―. Cálmate, por favor. 

Entré en un estado de visión de túnel. Solo podía ver a Natasha y el ataúd de cristal. 

―Parece que alguien se ofendió por mi comentario. ―Se rio la científica. 

La tormenta dentro de mi pecho se desbordó, y un gruñido estruendoso escapó de mi garganta. Clarence y Jean-Pierre intentaron sujetarme, alarmados, pero había perdido el control. Había dejado de ser yo: solo quedaba una pantera salvaje, lista para matar. Separándome de ambos hombres, me abalancé sobre Natasha y ambas salimos volando a través del cristal del invernadero, aterrizando junto al borde de la piscina roja entre afilados fragmentos de vidrio. 

Natasha gritó pidiendo ayuda y sacó una daga de su pantalón, como si eso fuera a disuadirme. Detrás de mí, unos pasos resonantes solo me recordaron que tenía que matarla más rápido. 

―¡Detened a la bruja! ―gritó Víctor, sonando inquieto―. ¡Solo Grabnar sabe cómo manejar la máquina!

Me di la vuelta. Había comenzado un altercado dentro de la casa. Vampiros luchaban contra vampiros, y Minnie disparaba destellos de luz verde. 

Natasha aprovechó la distracción e intentó apuñalarme en el corazón, pero falló y solo me alcanzó en el costado. Rugí. El dolor era cegador, pero no me impedía seguir. Ella se levantó y dio un paso atrás, acercándose a la piscina roja. 

―No sobrevivirán al experimento ―dijo desafiante―. Víctor te mintió. Considera a tus hijas muertas. 

Me abalancé sobre ella y le mordí la arteria principal del cuello, matándola al instante. Ni siquiera tuvo tiempo de gritar. Nos zambullimos en la piscina, y su sangre se extendió como una mancha de tinta dentro de las oscuras aguas. 

Jean-Pierre y Clarence salieron corriendo de la casa, intentando detenerme, pero era demasiado tarde. Por el rabillo del ojo, vi que Minnie empujaba la parte superior del ataúd de cristal para abrirlo: las chispas de luz verde se escaparon a través de la tapa entreabierta. Los otros tres vampiros siguieron a Clarence y Jean-Pierre al exterior. Salté fuera de la piscina y me sacudí el agua del pelaje. Nos enzarzamos en una pelea sin sentido, y pronto el mundo se redujo a arañar, morder y, con suerte, matar a cualquiera que se me pusiera por delante. Solo podía ver una masa de piel y sangre: mía o ajena, daba lo mismo. Lo único que quedó fue el instinto de supervivencia: sobrevivir, matando a todo aquel que tratase de atacarme a mí y a mis hijas...

Mis hijas... 

Salté sobre el cuerpo inerte de Denis y del vampiro desconocido, dejando a Úrsula y a Víctor en manos de Clarence y Jean-Pierre. Minnie había retirado los frascos brillantes del cuello de las niñas, y los relámpagos del interior de la caja habían cesado. Los ojos de mis hijas estaban cerrados y sus rostros completamente pálidos, con los labios amoratados. Ya no podía oír su respiración. 

Minnie se puso los colgantes alrededor de su propio cuello y cogió su espejo y una bolsa de plástico de una mesa auxiliar, corriendo hacia Víctor. 

―Los tengo. Uno para cada uno ―le dijo sin aliento―. ¿A dónde vamos ahora?

―A la inmortalidad, por supuesto ―respondió Víctor, besándola. 

Después de eso, ambos desaparecieron en un destello de luz, absorbidos por el espejo de mano. 

Mis oídos zumbaron, y la conciencia de la herida causada por la daga de Natasha me devolvió al presente. Me llevé la mano al costado y vi un brazo, no una zarpa. Mi cuerpo herido ya no podía sostener la forma de pantera, y había regresado por su cuenta a mi forma humana. Jean-Pierre y Clarence habían derribado a los dos vampiros restantes y se encontraban frente al invernadero con los rostros cubiertos de magulladuras y sangre. 

Me precipité hacia el ataúd de cristal y metí la mano dentro, levantando a una niña en cada brazo. Eran tan ligeras, tan pequeñas... y sus cuerpos estaban completamente inertes. Quietos. Fríos. La palabra correcta para definir su estado pasó por mi mente, pero me negué a decirla, o a pensarla. 

Clarence se acercó por detrás de mí. Nos abrazó a la vez a mí y a mis hijas sin vida, al tiempo que un grito inhumano salía de mi garganta. Grité y grité durante todo el tiempo que pude, hasta que perdí la voz y no pude emitir más sonidos.

Clarence me meció, tratando de devolverme la cordura. 

―Arreglaremos esto ―repitió decenas de veces―. Te doy mi palabra. Lo resolveremos.

Jean-Pierre negó con la cabeza. La pena llenaba sus ojos. 

―No hagas promesas que no puedas cumplir, hermano. 

―Recuperaremos esos viales ―dijo Clarence, obstinado―. Revertiremos el proceso... o moriremos en el intento. 

Respiré profundamente. 

Sus palabras encendieron un pequeño rayo de esperanza dentro de mi alma destrozada. 

Deseaba que tuviera razón. Lo deseaba sobre todas las cosas.

―¿A dónde se han ido? ―murmuré, esforzándome por hablar con mi garganta dolorida―. Dijo «a la inmortalidad». 

―Yo creo que han vuelto al cementerio ―dijo Clarence, ayudándome a llevar a Iris. 

―Eso no tiene ningún sentido ―respondió Jean-Pierre―. Si bien entiendo, Víctor está tratando de convertirse en inmortal, pero con las ventajas de ser humano, y pretende hacer lo mismo con esa mujer. ¿Por qué iban a regresar al cementerio?

Cruzamos de nuevo la casa, pasando junto a las estatuas de los pasillos. Clarence se detuvo frente a un gran retrato, colgado al pie de la escalera. Reconocí en él a su madre. Bajo el cuadro había un gran ramo de rosas frescas. 

―Puede que mi padre anhele volver a ver el sol, pero hay una cosa que desea aún más que eso ―dijo Clarence, tomando un par de rosas para olerlas y volviéndolas a poner en el jarrón―. Pasó siglos buscándola en otras mujeres, en vano. Nunca superó su pérdida. 

Jean-Pierre y yo nos detuvimos para admirar el cuadro, que representaba a Rose Auberon como una mujer joven, rubia y angelical.

―No entiendo por qué iba a querer recuperarla ―murmuré―, si la trató peor que a una esclava durante toda su vida. 

Clarence negó con la cabeza. 

―Sé que es difícil de entender la mente de alguien así. Pero es cierto. La amaba, a su retorcida manera. Lo conozco tan bien como a mí mismo.

―Entonces, ¿crees que han regresado a la tumba de Rose? ―pregunté. 

Asintió, dándole la espalda al cuadro. 

―Vale, pero espera un momento... ―dije, reacomodando el peso de Katie en mis brazos para no sobrecargar mi costado herido―. Si piensa usar un vial para él, y el otro para resucitar a Rose... ¿qué demonios va a hacer con Minnie?

―¿Tú que crees? ―dijo con una mirada de complicidad. Giró hacia la salida, apretando a Iris contra su camisa ensangrentada. 

―No lo sé ―dije. Besé a Katie, y sentí la rabia hervir de nuevo dentro de mí―. Pero sea lo que sea, espero que sea largo y doloroso, y que los mate a ambos de una vez por todas. 
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Capítulo 31
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Alba

El arco de rosas seguía en el jardín, justo donde lo habíamos dejado. Ni siquiera necesitamos un hechizo para cruzar el portal de nuevo: bastó con entrar en el arco y una suave luz nos rodeó. Caímos de nuevo en el túnel, y nos catapultó de nuevo a la Trattoria di Luigi. Allí, Francesca nos recibió con un grito ahogado, completamente fuera de sí por la ansiedad. 

―¿Qué ha pasado? ―preguntó, arrebatando a Katie de mis brazos y jadeando al verla―. ¿Por qué no respira?

Lucille se asomó por encima de su hombro y examinó a Katie. 

―No está muerta ―declaró―. Conozco bien a los nuestros. 

―Es cierto ―coincidió su madre―. Parece estar vagando por el limbo. Ni aquí, ni allá... todavía no. 

Francesca miró a Clarence, que acababa de cruzar el túnel de luz, y tomó también a Iris de entre sus brazos ensangrentados. 

―Te dije que lo mataras ―aulló ella―. Pero, por supuesto, tuviste que hacer alarde de tu ridícula magnanimidad... ¡y mira lo que nos ha traído esa estúpida caballerosidad tuya, Clarence! ¿Y ahora qué, caro mio? ¿Cómo arreglamos esto?

―No tienes idea de cuánto lamento haber vacilado en el momento clave ―murmuró Clarence, cerrando los ojos―. Pero te juro que estará muerto antes del amanecer, aunque sea lo último que haga. 

―Nadie puede tocar a Víctor mientras tenga los viales ―les interrumpí―. No podemos arriesgarnos a que sufran daños, si contienen la esencia vital de las niñas.

Francesca salió del congelador, llevando a las niñas al comedor del restaurante. Yo la seguí y armamos una cama improvisada con los cojines de las sillas, sobre la que acostó a Katie e Iris. 

―Vamos a volver al cementerio; creemos que Víctor puede estar allí ―expliqué―. Pero es mejor que tú permanezcas en tu posición. En cuanto recupere los viales, lanzaremos el hechizo sobre Víctor. Enviaré a Laura para que le avise. 

―¿Y las niñas? ―preguntó ella―. No puedes llevarlas contigo. Es demasiado peligroso. 

―Jean-Pierre puede esperar aquí con ellas ―repliqué―. Laura, quédate con él por si necesita enviar un mensaje. Lucille, ven con nosotros. 

No acostumbrada a dirigir a los demás, y me sorprendió que todos asintieran con la cabeza, dispuestos a seguir mis instrucciones sin cuestionarlas. 

―De acuerdo ―dije, acariciando las mejillas de mis hijas una vez más―. Ahora, vámonos. 

Corrimos bajo la lluvia, que empezaba a arreciar. Cuando llegamos a las puertas del cementerio, se había convertido en un chaparrón estruendoso. Carlo se refugiaba de la tormenta bajo una parada de autobús junto a la carretera, y salió a recibirnos. 

―¿Qué os pasa? ―gritó, haciendo que su voz se oyera por encima de la fuerte lluvia. Su ropa estaba empapada y tenía ojeras de cansancio. Era tarde, sobre todo para un mortal―. Estaba a punto de enviarte un mensaje: creo que Víctor y Minnie están aquí otra vez. 

―Oh, genial ―dije con alivio―. Eso es justo lo que esperábamos. ¿Quieres entrar con nosotros o prefieres quedarte aquí?

―No sé, ¿me necesitáis?

Noté el firme «no» refulgiendo en los ojos de Clarence. Sin embargo, una sensación insistente en mi pecho me sugirió que llevase a Carlo con nosotros.

―Sí, ven ―respondí, ignorando la mirada consternada de Clarence―. Tráete también las estacas. 

Trepamos por la verja y tomamos un estrecho camino entre los árboles que conducía a la zona más antigua del cementerio. Mientras tanto, puse a Carlo al corriente de todo lo que había sucedido en la casa de Víctor, y él asintió con la cabeza, como si lo hubiera sospechado. Clarence caminó unos pasos por detrás de nosotros, sin querer unirse a la conversación con Carlo. 

―Les oí hablar ―explicó Carlo, arrastrando los pies por el barro. Sus botas chasqueaban, escupiendo agua a cada paso―. Estaban discutiendo hechizos nigrománticos. La novia de tu ex, Minnie... es una bruja, ¿no? ¿Y, si bien entiendo, la necesitas para lanzar un hechizo que fulmine a Víctor?

Dudé. 

―No estoy segura de que sea una bruja, pero Julia le pasó su magia, y ahora la va a usar para ayudar a Víctor, en vez de colaborar con nosotros.

―Así que todo depende de ella, si bien entiendo ―reflexionó Carlo. 

―Supongo que se podría decir así. 

―Y si Minnie cambiara de opinión, podríamos detener a Víctor, ¿correcto?

―Eso es extremadamente improbable ―respondí, divisando el mausoleo griego en la distancia―. No va a suceder. 

―¿Y si te dijera que hay una manera?

Me detuve, dándome la vuelta para mirarle.

―¿Qué quieres decir?

―Digamos que le gusto tanto que podría convencerla de que haga cualquier cosa que yo quiera ―dijo con suficiencia. 

―Eso es absurdo. 

―¿Sí? Bueno, ¿recuerdas aquel día que fui a un bar con Alice y se quejó de que me pasé la noche hablando con otras chicas? Adivina quién estaba allí, borracha como una cuba y con muchas ganas de compañía, muriéndose por meterse en la cama con un servidor...

―¿Qué dices? Será broma, ¿no? ¿Con cuántos hombres ha estado Minnie a la vez?

Carlo se encogió de hombros, limpiándose las cejas empapadas de lluvia. Era evidente que esos detalles le daban absolutamente igual.

―Me contó muchas cosas interesantes y, como es lógico, me encontró extremadamente atractivo. ―Sonrió, mostrando sus perfecta dentadura blanca―. Me apuntó su número en un papel y me lo metió en el bolsillo. Cuando la volví a ver en la pizzería, fingió no conocerme. Pero claro, ese día estaba con tu ex. 

―Interesante. 

Llegamos al árbol de Clarence y me detuve a esperarlo bajo sus anchas ramas.

―Sí. De todos modos ―dijo Carlo―, la llamé, pero bloqueó mi número. Probablemente se dio cuenta de que había metido la pata. Estaba demasiado borracha esa noche. Pero entonces...

Clarence llegó hasta nosotros y señaló las figuras de Víctor y Minnie en la distancia, de pie junto a las lápidas. 

―Pero entonces encontré el libro de Alice en su cajón de ropa interior ―continuó Carlo. 

―¿Qué libro? ―pregunté, evitando preguntar qué hacía rebuscando entre la ropa interior de Alice.

―El de hechizos de amor. Uno de ellos parecía bastante fácil, y me dije, ¿por qué no probar? Solo se necesitaba un par de velas, unos calzoncillos y una carta manuscrita de la persona a la que quisieras hechizar. Todavía tenía el recibo con su número, así que lo usé en lugar de la carta...

―Vale, espera un segundo... ―Entrecerré los ojos, procesando la historia de Carlo―. ¿Le echaste un conjuro de amor a la mujer que salía con mi ex marido mientras se acostaba con el padre de Clarence? 

Miré a Carlo con admiración. Tal vez, detrás de esa fachada de pánfilo que tenía, se escondía un verdadero genio. Incluso Clarence parecía a punto de estallar en carcajadas, pero mantuvo la compostura, como el buen victoriano que era. 

―Sí, lo hice, y creo que funcionó ―dijo Carlo con orgullo, agachándose detrás de unos arbustos altos para que Víctor y Minnie no nos vieran. 

―Bueno, es sin duda una anécdota muy divertida, pero aparte de eso, ¿de qué puede servirnos?

―Voy a convencerla de que abandone a Víctor ―dijo, lanzándome una mirada seductora. Con su pelo rubio oscuro empapado, y la camiseta mojada resaltando todos los músculos de su pecho, definitivamente no tenía mal aspecto; pero yo dudaba que Minnie fuese el tipo de mujer capaz de permitir que su corazón, o cualquier otra parte de su cuerpo, echara por tierra sus planes. 

―Eso sería genial ―dije, moviéndome para tener una mejor visión de Víctor―. Pero dudo que Minnie esté con Víctor por amor. Probablemente ande buscando la inmortalidad y el poder, y él es el único que puede ofrecérselos. 

―Escúchame ―insistió Carlo―, el hechizo que usé se llama Obsesión por Persuasión. La descripción decía que la persona se enamoraría de mí con locura, hasta el punto de comportarse como una idiota. 

―Es la cosa más estúpida que he... ―empecé a decir, pero luego me quedé callada.

Un recuerdo repentino me transportó a los días en que creí que casarme con Mark era una buena idea, y a la época en que había soportado sus maltratos en silencio, convencida de que todas las esposas, en todo el mundo, hacían exactamente lo mismo sin hablar de ello. Era difícil saber si había actuado en nombre del miedo o del amor, pero tal vez Carlo no estaba del todo equivocado al creer que el amor podía movernos a hacer cosas que nunca pensamos que haríamos.

―Vale ―dije, dándome por vencida―. Supongo que no perdemos nada intentándolo. Te envolveré en un escudo protector, y, si todo lo demás falla, saldremos a buscarte.

***
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IMAGINÉ QUE UNA BURBUJA de luz blanca rodeaba a Carlo y chasqueé los dedos: nunca lo había hecho antes y no estaba convencida de saber cómo se hacía, pero, con suerte, el efecto placebo contribuiría a mantenerlo a salvo. 

Nos sentamos detrás de los arbustos bajo la lluvia torrencial, manteniéndonos a favor del viento para evitar ser oídos u olidos.

Espié la conversación entre Víctor y Minnie, tratando de encontrar un buen momento para que Carlo interviniera. 

Ambos estaban de pie frente a la tumba de Rose, enfrascados en una discusión. El pelo largo y rubio de Minnie se le pegaba a la cara en mechones empapados, y todavía llevaba los botellines alrededor del cuello. 

―¿Dónde está el grimorio? ―preguntó Víctor, arrodillándose junto a la tumba e intentando apartar la lápida―. ¿Has traído las velas?

―Todo está en la bolsa, pero no puedo sacarlo con la que está cayendo ―murmuró Minnie, pareciendo repentinamente insegura mientras apretaba la bolsa de plástico contra su pecho―. Se va a correr la tinta, y además las velas no van a arder bajo la lluvia ―añadió, enfrentando la expresión irritada de Víctor. 

―Pues pon un escudo a nuestro alrededor ―dijo Víctor sin darle importancia. Las venas de su cuello se abultaron mientras empujaba la lápida, que finalmente cedió con un fuerte chirrido―. ¿O es que te preocupa algo más?

Minnie sacudió la cabeza, evitando sus ojos. Dejó la bolsa de plástico en el suelo y levantó los brazos, murmurando una breve invocación. De pronto, una esfera invisible los rodeó, extendiéndose más allá de las tumbas adyacentes y solo perceptible gracias a la lluvia que se deslizaba por sus paredes transparentes. Víctor asintió, satisfecho. 

―Buena chica ―dijo―. Ahora cierra el círculo para que nadie pueda entrar. 

―¿Por qué no lo haces tú? ―protestó ella―. Te enseñé a hacerlo.

―Me gusta escuchar tu voz ―respondió él con suficiencia. 

Minnie obedeció, pero era obvio que el comportamiento de Víctor estaba empezando a afectarle.

Carlo se retorció a mi lado. 

―Ese escudo protector que ha hecho Minnie es mucho mejor que el tuyo ―se quejó―. Y encima no me dejaste llevarme el hacha de la cocina. 

―Lo siento ―susurré―. Hago lo que puedo. Ahora cállate, estoy tratando de escuchar qué dicen. 

Minnie recogió la bolsa de plástico y sacó de ella un diario antiguo, entregándole el resto a Víctor. 

―Trece velas negras ―dijo él, inspeccionando el contenido―. Cuando se consuman, el hechizo se completará, ¿es así?

Minnie asintió, insegura. 

―Sí, pero... no sé, Víctor ―dijo―. ¿Por qué estás tan empeñado en revivir a Rose? ¿Por qué no podemos ser solo nosotros? Vlad y Mina, ¿recuerdas? Tú y yo, los verdaderos herederos de Drácula, liderando a los vampiros bajo el sol en la conquista del mundo. Ese era nuestro sueño, ¿no? Invencibles juntos. ¿Por qué necesitamos que Rose interfiera en nuestros planes?

Víctor se levantó, con las manos cubiertas de barro y musgo. Se las limpió en sus caros pantalones y las posó sobre los hombros de Minnie. 

―Wilhelmina, querida, no tienes nada que temer. Eres mi amada, la única con la que quiero compartir mi imperio, y no hay motivo alguno para estar celosa. Rose es solo parte de nuestro experimento: una humana sumisa que no se convertirá en una molestia después de un par de décadas. Hay que probar primero con alguien insignificante. Si podemos traerla de vuelta después de estar enterrada durante siglos, no habrá nada que no podamos hacer. Seremos todopoderosos. Juntos. 

Minnie se estremeció, gesticulando hacia las tumbas que la rodeaban. 

―Bien, entonces resucitemos a una persona cualquiera. En esta parte del cementerio todos llevan muertos más de cien años. Elige un cadáver al azar y te ayudaré a hacerlo. 

―Wilhelmina ―siseó Víctor, agotándose su paciencia―. Si hemos de compartir la inmortalidad, espero de ti que seas capaz de cumplir órdenes sencillas, como una buena esposa. 

―No soy tu esposa, Víctor. ―Minnie se cruzó de brazos, apretando el diario contra sí―. ¿O me estás haciendo una propuesta?

―Tómatelo como quieras. 

Un relámpago iluminó el cielo, convirtiendo la noche en día por un segundo. 

―Primero conviérteme a mí en inmortal ―exigió ella―. Una vez lo hagas te ayudaré con el hechizo para devolver a Rose a la vida.

Víctor se mantuvo erguido e imponente, con los faldones de su levita empapada ondeando al viento. 

―¡Contesta! ―aulló ella. 

Víctor sacudió la cabeza. 

―No. Pronto saldrá el sol. No puedo convertirte esta noche, pues el resultado es siempre imprevisible cuando se trata de brujas. Tus dudas son una afrenta a mi honor, Wilhelmina.

Los labios de Minnie temblaron al hablar.

―Te encanta hablar de tu integridad, Víctor, pero nunca dudaste en defraudar a tu propio hijo cuando se te presentó la oportunidad. ¿Por qué iba a confiar en ti? Solo tenemos dos frascos y dos niñas brujas. Dices que conseguirás una tercera para mí, pero ¿lo harás? ¿Cuándo? ¿Cómo? No son tan fáciles de encontrar. Si tus promesas de amor fueran ciertas, yo sería tu prioridad, y ahora no estaríamos teniendo esta discusión. ―Minnie observó el nombre de Rose, grabado en la piedra, y entrecerró los ojos con odio―. Rose lleva siglos muerta. ¿Por qué es tan urgente resucitarla esta noche?

Un trueno sacudió el aire, resaltando las palabras de Minnie. 

―Creo que este es el momento perfecto para tu actuación estelar ―le susurré a Carlo al oído. Él se levantó, dispuesto a abandonar su escondite. Lo detuve para echarle una última ojeada: quizás fuese ser el fanfarrón más pesado que había conocido jamás, pero hacía falta una buena dosis de valor (o de estupidez) para presentarse ante un vampiro tan poderoso como Víctor Auberon armado solo con agua bendita y un puñado de estacas de madera. 

―Buena suerte, Carlo ―le dije, y le apreté el brazo con afecto―. Por favor, intenta que no te maten. 
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Capítulo 32
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Alba

Carlo salió de los arbustos y se paseó entre las tumbas con tanta naturalidad que me recordó a un guardián del cementerio, o incluso a otra criatura de la oscuridad como nosotros.

Víctor y Minnie se volvieron para mirarlo, cautivados por su repentina, e increíblemente confiada, entrada en escena. Si estaba asustado, lo disimuló a la perfección. 

―Oye, preciosidad, ¿te está molestando este tipo? ―gritó Carlo por encima de la lluvia, dirigiéndose a Minnie.

―Dios mío, se lo van a cargar en menos que canta un gallo ―murmuré, acurrucándome contra el costado de Clarence―. Es un idiota arrogante, y acabo de enviarlo a una muerte segura. 

Clarence se encogió de hombros.

―Tal vez.

Me pareció escucharlo añadir «No sería una gran pérdida, de todos modos», pero un trueno amortiguó sus palabras.

Víctor estudió al recién llegado con una mezcla de curiosidad y diversión. Minnie, en cambio, lo miró con la boca abierta, apartándose el pelo mojado de la frente. 

―Yo... ―Sonrió tímidamente―. Estoy bien, gracias. 

No podía creer lo que veían mis ojos. ¿Era posible que un hechizo hubiera convertido a Minnie en una tímida colegiala en presencia de Carlo?

―¿Quieres tomar un café... o algo? ―insistió Carlo, alejándose unos pasos del vampiro.

Me encogí sobre mí misma con vergüenza ajena. En medio de un cementerio, a las tres de la madrugada, aquello era la peor frase para ligar de la historia. Sin embargo, pareció funcionar con Minnie, porque inclinó la cabeza con interés.

―Acabo de terminar mi turno ―añadió Carlo. 

Los ojos de Minnie viajaron de Víctor a Carlo, indecisos. Víctor soltó un suave gruñido: se acercaba el amanecer y se estaba impacientando. 

―¿Sabes qué? ―dijo Minnie, sujetando los colgantes brillantes en una mano y el diario en la otra―. Sí, me encantaría ir a tomar algo. ―Se volvió hacia el vampiro detrás de ella―. Piensa en mi oferta, Víctor. Pronto será de día, así que será mejor que dejemos todo esto para mañana. 

Murmuró una palabra mágica y dio un paso fuera de la burbuja de protección, dejando a Víctor dentro.

―No. No hay tiempo que perder. Dame los frascos, querida ―dijo Víctor, agarrándola del brazo―. Y el grimorio. 

―¡Déjame en paz, Víctor! ―Minnie se lo quitó de encima, pero Víctor soltó un rugido y tiró de los colgantes que llevaba al cuello, haciendo que la cadena se soltase. Con un movimiento rápido, empujó a Minnie contra la lápida, aturdiéndola, y le arrebató también el diario.

―¡Los frascos! ―grité, saliendo de los arbustos y dirigiéndome a Víctor antes de que pudiera huir. 

―¡Alba! ―gritó Clarence, corriendo tras de mí. 

Carlo se lanzó a auxiliar a Minnie, y yo me encontré paralizada frente a Víctor, tratando de decidir si lanzar un hechizo o atacarlo con garras y colmillos. Hacer de bruja no era mi punto fuerte, pero usar mis dotes de vampiro se me daba peor todavía.

Víctor hizo una mueca y se metió los colgantes en el bolsillo del chaleco, ignorando mi presencia. Clarence saltó por encima de mi hombro, enviando un golpe directo a la mandíbula de su padre. Víctor retrocedió y gruñó, enseñando los colmillos y dirigiéndose a la garganta de Clarence. Clarence devolvió el golpe, y sus garras desgarraron la tela de la camisa de Víctor, sin hacerle sangre: seguía llevando puesta la coraza metálica. Al recordarlo, sus ojos brillaron con rabia animal. Clarence volvió a atacar, y esta vez su golpe fue directo al costado de Víctor, demasiado cerca del bolsillo donde había guardado los colgantes. 

―¡Los frascos! ―grité, lanzándome entre ambos hombres. El golpe de Clarence me alcanzó a mí, obligándome a doblarme sobre mí misma de puro dolor mientras me agarraba el estómago. El horror inundó el rostro de Clarence, que dudó entre ayudarme o contrarrestar la ofensiva de Víctor. Este segundo de indecisión fue todo lo que Víctor necesitó para sacar una larga daga de sus pantalones y apuñalar a Clarence en el pecho. 

El grito de Clarence me heló hasta la médula. Me esforcé por levantarme, paralizada por el dolor. Un hilo de sangre descendió por la comisura de su boca y se desplomó sobre la hierba, inconsciente. 

Víctor me lanzó una mirada despectiva. Saltó de nuevo dentro de la burbuja protectora y murmuró una palabra mágica, cerrando el escudo a su alrededor. 

Me arrastré tras él, pero me estrellé contra la pared invisible de la burbuja. 

Víctor sonrió y abrió el grimorio, hojeándolo con total tranquilidad. 

―No os necesito a ninguno ―se burló. 

―¡Minnie! ―grité, golpeando la superficie invisible del escudo. ¡Abre esta cosa!

Minnie parpadeó en brazos de Carlo, todavía confusa por la caída. 

―¡Minnie, por favor! ¿No lo ves? ¡Te ha estado utilizando, a ti y a todos los demás! ¡Ayúdanos!

Minnie miró hacia Víctor y luego a Carlo, frotándose la frente. Tenía un corte en la sien, y una mezcla de lluvia y sangre teñía su cabello dorado de color carmesí. 

―Cariño, por favor ―dijo Carlo con su voz más persuasiva, limpiando la sangre de su cara―. Sabes que Alba tiene razón. Víctor solo quería una cosa, y ya la tiene. Tenemos que detenerlo, o nos matará a todos. ―Su voz sonó cálida, cariñosa―. Minnie. Rompe el escudo. Te lo pido por favor. 

Ella sacudió la cabeza, como si estuviera a punto de llorar.

―No puedo ―sollozó―. Solo se puede deshacer desde dentro. 

Estúpida.

Mis colmillos descendieron y, antes de darme cuenta, había agarrado a Minnie y estampado su cuerpo contra la burbuja protectora de Víctor. La atrapé con mis piernas, sujetándole las manos y tapándole la boca para que no pudiera contraatacar con un hechizo. 

―Abre el escudo, Víctor ―gruñí, con mis colmillos a escasos centímetros del cuello de Minnie―. Ábrelo ahora mismo, o la despedazaré aquí mismo. 

Víctor dejó a un lado el grimorio y nos miró con curiosidad. 

―Lo digo en serio ―gruñí―. Nunca me cayó bien, de todos modos. Ven aquí y lucha conmigo, o la mataré.

Víctor ladeó la cabeza.

―Quién iba a decir que algún día tendría una brujita tan entrañable como nuera ―dijo, abriendo de nuevo el diario―. Pero puedes quedarte a Wilhelmina, si lo deseas. No me molesta.

Minnie jadeó, asustada, y la solté con un gruñido. Volvió con Carlo corriendo, y yo me desplomé junto a Clarence, notando que la daga de Víctor seguía clavada en su pecho. La saqué, y todo su cuerpo se estremeció con un brusco espasmo. 

Víctor observó la escena y resopló antes de volver a su lectura. 

―No sé qué más hacer ―grité, apretando el cuerpo inerte de Clarence contra el mío. Le lamí las heridas y sus párpados se agitaron, pero no se despertó. Acunando su cuerpo contra el mío, dejé que el canto de la lluvia lo arrullara―. He traído la desgracia sobre todos vosotros. Julia, Elizabeth, mis hijas... Clarence... ¿de qué sirvió que siguiera viviendo? ¡Debería haber muerto en ese cementerio, en Francia!

Carlo hizo una mueca silenciosa, y Minnie me miró con una mezcla de lástima y desprecio. Ninguno de ellos me contradijo, hasta que una vocecita resonó desde una tumba infantil. 

―Eso no es cierto, Madame. 

La pequeña Lucille salió volando de la tumba donde se había escondido del caos y planeó sobre mi cabeza, tomando asiento en el pecho de Clarence. Hurgó con un dedo incorpóreo en su herida, haciendo una mueca de dolor.

―Su vida no es inútil, y mucha gente se alegra de que no muriese ese día. 

―¿Sí? ¿Quiénes? ―grité, señalando a Clarence y la destrucción que nos rodeaba―. ¿Alguno de ellos sigue vivo? Os fallé a todos, incluidas tú y tu madre. Prometí enviaros al Más Allá, ¿pero lo hice? ―En lugar de responder, Lucille miró hacia abajo, observando la herida de Clarence con renovado interés. Pero yo continué―: No. No lo hice. Porque soy incapaz de hacer nada bien, tal y como me decía Mark siempre. Maldito sea, pero tenía razón. Siempre la tuvo. 

Carlo se aclaró la garganta, interrumpiéndome. 

―Por favor, ignora a ese tipo ―dijo―. Sabes perfectamente que solo lo hacía para sentirse mejor consigo mismo. Se dio cuenta de que, si no, te harías más fuerte que él. Lo sabes.

Suspiré, sorprendida por las cálidas palabras de Carlo. 

―Lanza ese hechizo ―dijo―. Deshazte de este imbécil de una vez.

Sacudí la cabeza, recordando que los viales aún estaban en el bolsillo de Víctor. 

―No puedo. Si fallo por un milímetro, mataré a mis hijas. ¿Y entonces qué? ¿Cómo podría perdonarme un error así?

―No les ocurrirá nada ―dijo Lucille―. Y, aunque pasara lo peor... yo también morí por los errores de mi madre. Pero la perdoné hace mucho tiempo, aunque ella siga cargando con esa culpa. Pero yo sé que ella solo estaba intentando darnos a las dos una vida mejor. Tus hijas te necesitan... yo te necesito... y nada es peor que morir sin haberlo intentado al menos. ¿Cómo te perdonarías eso? 
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Capítulo 33
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Alba

―Tengo que llamar a Alice ―dije, sacando mi teléfono del bolsillo―. Ella sabrá qué hacer. 

Mientras el teléfono sonaba, miré a Víctor. Había colocado trece velas negras en un círculo alrededor del ataúd de Rose. Sacó los frascos del bolsillo y los sostuvo sobre las velas mientras las iba encendiendo, al tiempo que murmuraba un conjuro. 

―Holis ―canturreó Alice al descolgar―. Estaba esperando tu llamada. Yo estoy lista. 

―Alice ―susurré―. Víctor tiene los viales. ¿Cómo vamos a lanzar el hechizo sin dañarlos?

―Hmm... ―Alice reflexionó unos segundos antes de responder―. ¿Qué está haciendo?

―Está encendiendo velas. 

―Trece, supongo. 

―¡Sí!

―Sí, típico de los hechizos nigrománticos. Tenemos tiempo hasta que se consuman. ―Hizo una pausa y miré las finas velas negras: no parecía que fueran a durar mucho―. Tenemos que reunir a nuestro equipo lo antes posible. Ve a tu posición y trataremos de crear un rayo muy preciso y potente, y lo dirigiremos al corazón de Víctor. La clave es evitar que toque los viales. 

Cerré los ojos, tratando de imaginar lo que estaba describiendo. 

―¿Cómo voy a hacer eso?

―Solo tienes que dirigir el rayo hacia él. Imagínate... ―Alice dudó, buscando una comparación―. Imagina que estás usando una pistola de agua. 

Me sujeté la frente. ¿Una pistola de agua? 

―Ni siquiera podré ver a Víctor si vuelvo a la pizzería. 

Entretanto, Víctor había terminado de encender las velas. Se arrodilló sobre el borde del ataúd, golpeando la tapa. 

―Bien, entonces quédate donde estás ―sugirió Alice―. Usa el poder de la intención para viajar de manera astral al lugar adecuado, sin perder a Víctor de vista. 

―El poder de la intención ―repetí, incapaz de dar sentido a sus crípticas palabras―. Para viajar de forma astral. ―Mi cerebro se había quedado completamente en blanco, y Víctor estaba tratando de arrancar la tapa del ataúd. 

―Sí ―explicó Alice―. Si tu fe es lo suficientemente fuerte, el Universo manifestará lo que necesites. 

―Venga ya, Alice ―gruñí―. ¿No se te ocurre nada mejor? ―La historia de mi vida era la prueba de que desear que las cosas ocurrieran era, la mayoría de las veces, una receta segura para el desastre―. ¿Me estás diciendo que vamos a salvar a mis hijas usando la fe y una pistola de agua? ¿Es lo mejor que podemos hacer?

―Funcionará ―dijo Alice con confianza―. Pero tienes que creer en ello. Agradece que esté lloviendo: el elemento Agua trabajará a tu favor. Fluye con la tormenta. Conviértete en tu elemento. 

―¿Y si todo eso falla?

Se hizo el silencio.

―¡Alice! 

―No fallará. Confía en mí. 

***
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MINNIE Y CARLO SE HABÍAN resguardado de la lluvia bajo el mausoleo griego y conversaban tranquilamente bajo la pequeña columnata. 

«Julia», murmuré para mis adentros mientras me acercaba a ellos, «espero que supieras lo que estabas haciendo cuando le transmitiste tus poderes a Minnie.»

Me escurrí el pelo empapado con ambas manos y me uní a ellos.

―Minnie... ―dije, tocándole el hombro―, sé que nuestra relación siempre fue un poco... accidentada... pero necesito que hagas algo por mí. ―Hice una pausa, esperando su reacción. Me miró fijamente, sin expresión, y continué―: Julia me dio un hechizo para derrotar a Víctor, pero necesitamos una bruja de fuego para completarlo. Esa es la razón por la que te transmitió sus poderes antes de morir. 

Minnie me miró de reojo. 

―Sí, lo sé. Hicimos un trato. 

―¿Ah, sí? Entonces... ¿nos ayudarás? ―pregunté con emoción. 

―Hace menos de veinte minutos que intentaste matarme. Es curioso que te atrevas a venir a pedir ayuda ahora. 

―¡Oh, vamos! ―repliqué―. ¡Sabes que no iba en serio!

―Minnie, tesoro ―dijo Carlo, poniendo su manaza sobre el antebrazo de ella―. Realmente te necesitamos. 

―¿Y qué saco yo de esto? ―le espetó Minnie, haciéndome dudar de la eficacia de aquel hechizo de amor―. Víctor me ofreció la inmortalidad. ¿Y vosotros?

―Víctor te mintió ―interrumpí―. No tengo nada que ofrecerte, aparte de una conciencia tranquila sabiendo que salvaste a dos niñas inocentes. 

―Es tan fácil para ti decir eso, cuando lo tienes todo ―replicó ella―. Magia. Vida eterna. Amor. Incluso una familia propia. ―Se rio con amargura―. Me pides que traicione a Víctor, pero, ¿qué gano yo arriesgándome, Alba? Él me prometió la verdadera inmortalidad sin limitaciones, pero ¿qué puedes ofrecerme tú?

―No pensaba cumplir su promesa ―insistió Carlo. 

Minnie permaneció en silencio. 

―¿Cuál fue tu trato con Julia? ―pregunté, mirando a Víctor con preocupación. Las velas se estaban derritiendo peligrosamente, y ya había conseguido abrir el ataúd. 

―Dijo que, si te ayudaba, podría conservar su magia, y si no lo hacía, la perdería. ―Minnie se encogió de hombros―. Pero no me importan los poderes de Julia; no me interesa ser bruja. Lo que quiero es la inmortalidad.

―De acuerdo ―dije, sabiendo que iba a lamentar mis palabras más tarde―. Si me ayudas, te convertiré en vampiro. Entonces podrás conservar la magia de Julia y serás también inmortal. No puedo prometer que caminarás bajo la luz del sol, pero puedes confiar en mí... a diferencia de Víctor.

Minnie frunció el ceño, escéptica.

―¿Lo dices en serio?

Suspiré, mirando a Víctor. Las llamas de las velas se unieron, creando un inquietante muro de fuego alrededor de él y el ataúd de Rose. 

―Sí. Tienes mi palabra. 

Carlo asintió con una mueca de disgusto.

―Cumplirá su promesa. 

―Lo sé ―dijo Minnie―. La conozco. 

Minnie se soltó del brazo de Carlo y me ofreció un apretón de manos.

―Bien. Si estás segura... trato hecho. 

***
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LE ENSEÑÉ A MINNIE su parte del hechizo mientras la noche se licuaba en una tormenta a gran escala. Me aseguré de que se sabía todas las líneas del encantamiento, y luego le indiqué a Carlo que llamara un taxi y la llevara a su puesto en Westminster. 

―¡Lucille! ―Hice un gesto hacia la tímida fantasma―. Ve a alertar a Francesca. 

―¿Y usted, Madame? ―preguntó la niña, mirando hacia arriba. El resplandor anaranjado de la madrugada se filtraba entre las nubes negras, anunciando el inminente y mortal amanecer. 

―Me quedaré aquí ―respondí, y luego murmuré―: ...y con suerte, Clarence no morirá antes de la salida del sol. 

―¡Oh, por favor, no se preocupe, señora! Es raro que la gente muera. Suelen hacerlo solo una vez... ¡así que las probabilidades de que ocurra justo esta noche son mínimas! 

Víctor se había puesto los frascos alrededor del cuello, y las llamas danzaban a su alrededor, haciéndole parecer un espíritu del fuego. 

―De acuerdo ―dije, preguntándome cuánto tiempo les podía quedar a esas velas―. Diles a los demás que empezaremos cuando el reloj marque las seis en punto de la mañana. 

―¡Me aseguraré de que estén todos en sus puestos, Madame! ―canturreó Lucille, desapareciendo entre las copas de los árboles. 

Me arrodillé junto a Clarence, lamiendo sus heridas por última vez. 

―Te pondrás bien ―le susurré―. Te lo prometo. 

El reloj de la capilla cercana dio las seis menos cuarto, y besé la mejilla de Clarence antes de abandonarlo, dormido sobre la hierba. Las llamas habían convertido la burbuja de Víctor en una esfera de luz resplandeciente, y el vampiro me sonrió desde el interior, levantando ambos frascos en un simulacro de brindis. 

―A tu salud, cielo ―se mofó. Su risa resonó dentro de las paredes invisibles, haciéndolas temblar. 

Las seis menos diez.

Cerré los ojos, invocando mi magia. 

Busqué el latido de mi corazón, pero solo encontré un inmenso vacío. 

―¿Julia? ―la llamé, pero no hubo respuesta. 

Solo sigue los pasos... 

Imagina que estás en el lugar adecuado... 

Las seis menos cinco.

La lluvia cesó bruscamente. 

¡No! La necesito. 

¡Necesito el agua! Alice lo dijo. 

En medio de aquel cementerio desolado, rodeada solo por los suspiros de los difuntos y abandonada incluso por la tormenta, una profunda sensación de soledad anidó en mi pecho como un quiste infecto. 

Víctor dibujó espirales con los frascos parpadeantes sobre el ataúd de Rose, obviando por completo mi presencia: estaba claro que no me consideraba una amenaza. Sabía que no era una bruja de verdad, ni tampoco un verdadero vampiro. Las llamas de las velas temblaron, reflejando su luz en los frascos mientras un charco de cera negra derretida se extendía por toda la lápida de Rose. 

Puse toda mi atención en mi pelo empapado; en su peso sobre mi espalda, tratando de arraigarme en el presente para ignorar el desprecio de Víctor. 

Con los ojos cerrados, me vi remontar sobre Londres como una proyección astral. Dejé que mi espíritu volara sobre la ciudad, dejando mi cuerpo atrás hasta llegar a su lugar en el oeste. 

Al norte, Francesca, con su pelo rubio ondeando al viento, engañosamente poderosa en su pequeñez.

Al este, Alice, de pie junto al Támesis, rodeada de destellos dorados de luz.

Y al sur, Minnie, con su magia ardiendo en llamas rojo escarlata a su alrededor. 

―¡Contempla ahora, Alba Lumin, cómo me convierto en el vampiro más poderoso de la historia! ―Víctor rio mientras una miríada de chispas verdes surgía de los viales, chocando contra las paredes invisibles de su burbuja y concentrándose sobre el ataúd de Rose―. ¡Ni siquiera la estrella más brillante del firmamento tendrá ya la capacidad de destruirme!

Las seis en punto.

Bloqueé sus palabras, expulsándolas de mi mente, y mi alma abandonó mi cuerpo por completo, convirtiéndose en una niebla púrpura. Exploté en mil gotas de pura energía, observando toda la ciudad de Londres desde el aire. Una cadena de luz dorada nos unió a las cuatro brujas.  Cada una de nosotras brillaba como una esfera luminosa, con los brazos levantados hacia el cielo. 

Mientras entonaba el hechizo Fulminatio, pude sentir cómo se acumulaba la energía, firme y tangible como materia física. Apuntando al corazón de Victor, le lancé el rayo como una jabalina. Pero la luz rebotó contra su burbuja protectora y se dispersó en el aire, estallando en cientos de partículas diminutas y brillantes. 

Mi cuerpo etéreo se tambaleó, como una mesa a la que le faltase una pata, y mis manos empezaron a volverse materiales de nuevo. Grité, luchando por seguir siendo una proyección astral. Algo iba mal... algo faltaba. 

Volví a cernirme sobre nuestro círculo mágico, observando cómo se extinguían los últimos restos de las velas, mientras sus llamas se mezclaban con la luz verde de los frascos, envolviendo el cadáver de Rose y la figura erguida de Víctor: solo unos segundos más, y los frascos desaparecerían para siempre, llevándose con ellos las almas de Katie e Iris. 

Pensé en mis hijas, tendidas en ese ataúd de cristal; en sus cuerpos inertes. Tenían el mismo aspecto que en vida, pero estarían muertas sin el ingrediente esencial concentrado en esas botellas: su espíritu; su fuerza vital... sin eso, no eran nada.

Y mi hechizo tampoco.


«Un círculo mágico,

Encima y debajo,

De la unión, el poder,

El uno, del cuatro.» 



―Que llueva ―ordené. 

Un rayo surgió del centro de mi ser, y la tormenta volvió con una fuerza diez veces mayor. Me convertí en agua y flui con los vendavales, tal y como Alice me había indicado. Me di cuenta entonces de que había estado todo el tiempo en el lugar equivocado. Las cartas del tarot de Alice me habían desvelado el ingrediente clave, y solo ahora podía entenderlo: cuatro más uno, cinco por cinco... la necesidad de cambio... el quinto elemento, que controlaba todos lo demás. 

El quinto elemento, que estaba en mí.

Nuestro hechizo nunca podría ser lo suficientemente fuerte sin la Quintaesencia, la fuerza vital invisible que mantenía vivas a todas las criaturas... el legendario Elemento del Espíritu. 

Yo era el último eslabón de esa cadena, pero había olvidado que nuestra cadena era un círculo... y un círculo no podía existir sin un centro. 

Las primeras velas negras se consumieron, transfiriendo sus llamas a Víctor. Me alejé de mi puesto en el oeste, viajando al centro mismo de Londres: el lugar donde convergían todas las líneas de energía; donde la magia era más fuerte que en ningún otro lugar. 

Una vez allí, orbité alrededor de las otras brujas, focalizando mi esencia en el centro y los cuatro puntos cardinales a la vez. Uní nuestras luces brillantes en una sola columna de luz arcoíris y ésta se arremolinó sobre la estatua ecuestre, mezclando chispas de azul, amarillo, verde y rojo. 

Haciendo acopio de todas mis fuerzas, condensé mis átomos y agarré el rayo giratorio, levantándolo sobre Víctor como la espada del Ángel de la Muerte. 

Y entonces, como Zeus, disparé el rayo arcoíris contra Víctor, haciendo estallar su burbuja invisible. Cuando el destello de luz alcanzó a Víctor, justo en el corazón, la última vela suspiró, a punto de apagarse. 

Víctor Auberon fue fulminado por lo que sería recordado por la mayoría de los londinenses como el espectáculo de fuegos artificiales más fascinante e inesperado de la década. 

Después de eso, una última explosión me cegó, haciendo que las nubes se separaran, y todo se convirtió en luz blanca.
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Capítulo 34
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Alba

Me revolví y me estiré, con los ojos aún cerrados. Bajo las palmas de mis manos, la hierba del prado se sentía fresca y agradable. Los cálidos rayos de sol me hacían cosquillas en la piel, haciéndome estremecer. No había nada mejor que un día soleado de primavera... 

Parpadeé. El sol matinal aún estaba naranja y rosa, pero brillaba con fuerza. ¿Pero era primavera ya? Me ardían las mejillas. Protector solar. La próxima vez, llévatelo. Me tumbé de lado y me cubrí la cara con la mano. 

Mejor. 

Aspiré el aroma de la hierba húmeda y suspiré: cómo me gustaban las mañanas lentas y perezosas... 

¿Qué hora sería? ¿Tenía que ir a algún sitio? Mi mente estaba confusa. Sabía que estaba olvidando algo importante. Palpé el suelo a mi alrededor, buscando mi teléfono. No lo encontré, así que abrí los ojos a medias. 

El frágil sol de la mañana me cegó, y apreté los párpados, sombreando mis ojos con una mano... 

Los recuerdos de Víctor y el hechizo irrumpieron de golpe, junto con la brillante luz del día. 

Entré en pánico; necesitaba encontrar un refugio de inmediato. El mausoleo griego que había detrás de mí prometía algo de protección, pero había algo más que requería mi atención primero: la tumba de Rose, a mi lado, seguía abierta, con su ataúd al descubierto, y un resplandor verde que brillaba en ella. Se me encogió el corazón de aprensión. Rodé hacia el ataúd y, tragando saliva, eché un vistazo a su interior: una masa en descomposición, de color blanco pardo y con forma humana, yacía cubierta de mortajas deshilachadas. La cabeza estaba tapada, por lo cual di las gracias en silencio. En el lugar donde habría estado su pecho descansaban los dos frascos incandescentes, todavía intactos. 

Aliviada, los agarré y me arrastré de vuelta hacia el mausoleo. Quería caminar, pero mi cuerpo se negaba: estaba demasiado agotada para ponerme en pie. Demasiado agotada para moverme... Necesitaba descansar. 

Ayudándome con las manos, subí los escalones de mármol, buscando la seguridad de la sombra bajo el pequeño edificio de piedra. Por fin me puse a cubierto, desplomándome sobre el suelo resbaladizo. 

Lo había conseguido.

Víctor estaba muerto. 

Y los viales estaban a salvo. 

Apoyé la espalda en la puerta de piedra tallada y observé la escena que tenía delante. 

Era temprano, y el cementerio no debía de haber abierto todavía, a juzgar por la ausencia de ruidos humanos. Un grimorio encuadernado en cuero se encontraba sobre un montón de polvo y cenizas quemadas, marcando el lugar donde antes había estado Víctor Auberon. 

El sol siguió ascendiendo por el cielo matutino, que lucía brillante y claro después de la fuerte tormenta. Me dolían los ojos y la piel de mis manos estaba enrojecida, pero no tenía marcas ni ampollas. Me pregunté cuánto tiempo habría tardado en arder hasta convertirme en cenizas y lo cerca que había estado de sufrir la más horrible muerte vampírica. 

Los rayos de luz dorados hicieron relucir las redondas gotas de lluvia sobre las briznas de hierba. 

El sol estaba alto en el cielo.

Habría sido una mañana gloriosa... si hubiera podido disfrutarla. El amanecer proyectó una larga sombra tras la lápida de Rose, y desde mi sitio seguro en la penumbra, noté una figura recostada en la hierba... 

Jadeé. 

¡Clarence!

¿En qué estaba pensando? En mi total confusión, me había olvidado completamente de él. 

Seguía allí, inconsciente y oculto tras una alta hilera de tumbas. La lápida de Rose proyectaba la sombra más larga sobre él, como tratando de proteger a su amado hijo incluso desde el Más Allá. Pero si yo no llegaba hasta él antes de que el sol lo hiciera, el resultado sería fatídico. 

―¡Clarence! ―lo llamé. No podía ver su cara, pero lo oí revolverse y gemir cuando despertó y sintió la luz del sol―. ¡Clarence, despierta, ven aquí!

Otro gruñido confuso me dejó claro que no llegaría a tiempo al mausoleo. Respirando hondo, me arrastré fuera de nuevo, dispuesta a desafiar los diez metros de infierno que nos separaban, aunque fuera lo último que hiciese. 

Salí a la luz del sol. Me lloraron los ojos bajo su brillo, pero descubrí que podía ver. Sí, el sol había salido, pero yo podía enfrentarme a él sin que me destruyese. 

Ver el sol después de pasar tanto tiempo en la oscuridad fue doloroso, pero no acabó conmigo. 

«La luz duele cuando has vivido demasiado tiempo a oscuras», susurró una voz anónima en mi cabeza. 

Como la verdad al ser revelada.

Como la verdad de mi sangre de bruja. 

Un olor a piel chamuscada impregnaba el aire. Escuché el siseo de la carne al quemarse, aunque no era la mía. 

Seguí avanzando y, cuando por fin llegué hasta donde estaba Clarence, se me escapó un grito. Su cara y su cuello estaban desfigurados, cubiertos de horribles y abultadas llagas. Tenía la apariencia de un monstruo, con la piel derritiéndose como la cera de las velas negras de Víctor. Jadeando, lo arrastré hasta la sombra, ignorando su espantoso aspecto. Deseaba avanzar más rápido, pero yo también estaba muy débil. El sol seguía quemándole, derritiendo su piel y dejando al descubierto los huesos de sus nudillos. Sin embargo, ese mismo sol se apiadó de mí, causándome apenas un ligero sarpullido. 

Llegué hasta el mausoleo y lo puse a salvo bajo el techo. Cuando abrió los ojos, tenía los párpados hinchados. Murmuró algunas palabras ininteligibles que le provocaron un ataque de tos seca. 

―¿Qué ha pasado? ―repitió, esta vez con más claridad―. ¿Dónde está Víctor? ¿Has recuperado los viales?

―Shh ―lo hice callar, queriendo besarle, pero sin saber cómo, o dónde, ya que lo único que podía ver era una masa de carne quemada―. Todo está bien. No te preocupes. 

―¿De verdad? ―preguntó, levantando una mano y haciendo una mueca de horror al ver lo que quedaba de esta. Estaba irreconocible, y poco quedaba del hombre apuesto que había sido una vez. 

―Por supuesto ―mentí. Usando toda mi fuerza, moví la pesada losa que sellaba la entrada y lo arrastré a la agradable oscuridad del sepulcro―. No te preocupes ―lo tranquilicé, tratando de sonar lo más convincente posible―. Acuéstate aquí y descansa, y esperemos al anochecer. 
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Capítulo 35
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Clarence

La herida de daga estaba cicatrizando, tal y como había esperado, pero un dolor insoportable me atenazaba, estirando mi piel más allá de sus límites y paralizando los músculos de mi cara cuando intentaba hablar. La horripilante visión de mis manos semidescompuestas era suficiente para hacerme estremecer. Al imaginarme mi probable aspecto, me vino a la mente el vampiro vagabundo que nos habíamos encontrado al llegar a Londres: me di cuenta con pesar de que los rayos del sol me debían de haber vuelto igual a él.

Me llevé la mano a las mejillas, horrorizado al sentir numerosas zonas hinchadas y manchas ásperas de sangre seca. Me detuve con horror en el lugar donde deberían haber estado mis labios. Me pregunté también si habría quedado algo de mi nariz. Alba no decía nada, lo cual era todavía más preocupante. 

―Está todo bien ―repitió, apartando mis manos―. Deja de tocarte la cara, lo estás empeorando. 

―Dudo que pueda volverse peor ―respondí―. Solo dime la verdad. ¿Cómo es de grave?

―Bueno, es... ―Se mordió el labio. 

―Alba, por favor. A mi edad, soy capaz de enfrentarme a la verdad. 

―Pues... ―Hizo una mueca de dolor y se le quebró la voz―. Es... es grave, sí. Ni siquiera pareces... ni siquiera pareces tú. 

Asentí, o, mejor dicho, lo intenté. 

―Me lo imaginaba. 

―Pero ese brillo rojo de los ojos no se te ha ido, si eso te hace sentir mejor ―añadió con una sonrisa forzada.

―Excelente. Es muy tranquilizador que la parte más grotesca de mi aspecto haya resistido los rigores de la luz del sol. 

Ella inclinó la cabeza, y su pelo húmedo cayó a un lado. Las finas rendijas de luz y sombra que se filtraban en el mausoleo esculpían sus rasgos: para mí siempre sería la mujer más bella sobre la faz de la tierra. A diferencia de mí. 

Un sonido de pasos anunció la llegada de un equipo de sepultureros de camino a su primer trabajo del día. Se me hizo la boca agua, pero en mi estado, cazar era algo con lo que solo podía soñar. 

―Me muero de hambre ―murmuró ella, haciéndose eco de mis pensamientos mientras miraba a través de una grieta en la piedra. 

―¿Te sientes mejor? ―le pregunté, preocupado por sus gestos débiles y lánguidos. Parecía cansada, lo cual no era sorprendente después de aquella hazaña.

―¡Sí! ―Su voz vibró con optimismo fingido―. Puedo hacerlo, no hay problema. Te traeré algo. A decir verdad, me gustaría intentar salir al exterior de nuevo y ver qué ocurre. 

Apartó la losa de la entrada y estudió a los humanos que se acercaban desde las sombras. 

―Oh, Dios mío ―exclamó―. No te lo vas a creer, pero conozco a uno de ellos. Su nombre era... ¿Oliver, creo?

―¿Oliver? ¿Pelo largo... barba corta...? 

―¿Tú también lo conoces? ―rio sorprendida―. Le mordí en un parque, pero me olvidé de borrar sus recuerdos. Quién sabe qué historias ha estado contando a la gente... pero voy a arreglar eso ahora mismo. 

Salió al sol, brillante y magnífica. Me lo había contado, pero verlo con mis propios ojos fue sencillamente asombroso: una primicia absoluta en la historia de los vampiros. 

Desapareció en la claridad, y yo me retiré a un rincón, escuchando con los ojos cerrados. Se oyeron un par de golpes sordos, un grito rápidamente acallado, y al cabo de menos de cinco minutos ella estaba de vuelta, arrastrando nuestro desayuno. Esta vez, fui yo quien sonrió al reconocer al hombre que nos había apuñalado a mí y a Jean-Pierre un par de noches antes. 

―Había un grupo de cuatro, así que dime si necesitas otro ―dijo ella con una sonrisa nerviosa. 

―Bien hecho, querida ―dije. Me costaba imaginarla derribando a esos cuatro hombres fornidos ella sola. 

―Descubrí que puedo paralizarlos con magia y usar mis habilidades de vampiro después de eso ―explicó, sonando emocionada―. Si combino ambos métodos, se vuelve todo más fácil.

Ignorando el dolor en las comisuras de la boca y las muchas preguntas para las que aún no tenía respuesta, le sonreí. 

―Sin duda, eres una criatura única en tu especie ―dije, y me pregunté por millonésima vez cuándo se daría cuenta por fin de lo poderosa que era. 

***
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FUE LUCILLE, LA NIÑA fantasma, quien nos encontró unas horas más tarde. 

―Todos están a salvo ―anunció―. Monsieur Jean-Pierre les envía saludos, y Madame Francesca me pidió que les dijera que vendrá en cuanto la bruja italiana sepa qué hacer con los frascos. 

―¿Sabes algo de Minnie? ―preguntó Alba, recostada contra las paredes de piedra del mausoleo con un aspecto de absoluto agotamiento. 

―Parecía molesta... reservó una habitación en un hotel, y pidió verla a usted... me pidió que le recordara su parte del trato. 

El ceño fruncido de Alba sugería innumerables historias no contadas. 

―Dile que no lo he olvidado y que la llamaré... cuando tenga un teléfono nuevo. Anoche perdí el mío. Me reuniré con ella en cuanto pueda, pero primero tengo que encargarme de mis hijas. 

El fantasma se marchó, prometiendo entregar todos los mensajes de Alba.

Había caído ya la noche cuando apareció Francesca. Cuando me vio por primera vez, su expresión reveló todo lo que Alba había callado. Las cicatrices del sol eran imborrables, y Francesca lo sabía. Me pregunté si tenía sentido infligirme una existencia así a mí mismo... y menos aún, a la gente que me quería.

―Me alegra mucho verte... ―dijo Francesca―. Tus heridas también han mejorado ―declaró, entregándome una bolsa de papel―. Toma, te he traído esto. ¿Puedes caminar?

Cogí la bolsa con curiosidad.

―Sí, puedo. ―En la bolsa encontré una máscara negra de carnaval y una capa de terciopelo. Miré a Francesca y luego a Alba. Ambas me observaron fijamente, expectantes―. ¿Una máscara? Debe de ser peor de lo que había pensado, entonces. 

―Tu aspecto no tiene nada de malo, Clarence ―respondió Francesca con severidad―, pero no queremos que asustes a las niñas de Alba. Es mejor que se aclimaten poco a poco. Además, pensé que te gustaría este disfraz del Fantasma de la Ópera. Es tu estilo.

―Ah, claro ―dije con toda la paciencia que pude reunir, poniéndome la máscara negra―. Desde luego. 

Alba me abrazó. 

―Te hace parecer misterioso ―dijo―. Me gusta.

―Lástima que solo me cubra la mitad superior de la cara ―respondí, abrochando el lazo plateado de la capa. Si lo apretaba lo suficiente, ocultaría mi cuello quemado. 

Francesca chasqueó la lengua y me enderezó la pajarita ensangrentada; era la misma que había llevado durante el duelo. 

―Escucha, Clarence ―dijo en su tono de institutriz―. Solo necesitas un poco de tiempo para acostumbrarte. 

―¿Tiempo? ―resoplé. Busqué mis propios rasgos con las manos, incapaz de reconocer una sola línea familiar bajo las yemas de mis dedos―. Ojalá me hubierais dejado arder hasta consumirme en cenizas. ―Alba intentó besarme, pero la aparté, notando la lástima en sus ojos―. Déjame, por favor. No puedo soportarlo. 

―Clarence... ―musitó ella, con la voz temblorosa―. Alguien me dijo una vez que todas las cicatrices cuentan una historia. Y las tuyas cuentan la historia de alguien que luchó por la gente a quien amaba. ―Sus dedos me rozaron la barbilla, suaves como plumas―. Así que, en todo caso, las tuyas hacen que te quiera aún más. 
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Capítulo 36
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Alba

Carlo estaba esperándonos fuera del cementerio. Había conseguido un coche de alquiler y nos llevó de vuelta al centro de la ciudad. Se pasó la mayor parte del trayecto observando con curiosidad a Clarence, lo cual era preocupante por su falta de práctica conduciendo por la izquierda, aunque también porque agravaba el estado de ánimo de mi compañero de asiento, ya de por sí pésimo. 

Durante nuestra estancia en el mausoleo, Clarence había pasado del alivio inicial al enterarse de la muerte de Víctor a una mezcla de dolor e ira al comprender que su deslumbrante aspecto podría haber desaparecido para siempre. Alice había dicho que no existía ningún hechizo capaz de curar ese tipo de daños, y sugirió usar un conjuro de enmascaramiento para que nadie pudiera ver su aspecto real. Pero Clarence se había ofendido, argumentando que presentarse con una imagen ilusoria sería un engaño deshonesto. Después de eso, el resto del viaje transcurrió en el más incómodo silencio. 

Se me rompía el corazón cada vez que miraba sus rasgos distorsionados asomando bajo la máscara negra; pero no había mentido al decir que ninguna cicatriz podría cambiar mi amor por él. Por desgracia, él no me creía. 

Carlo nos dejó a pocas calles de la Trattoria di Luigi, que estaba inexplicablemente cerrada a pesar de ser la hora de la cena. 

―Los envié a todos a casa esta mañana, para poder trabajar en paz ―explicó Alice. Llevaba a cuestas el grimorio de Minnie, que habíamos recogido de la tumba de Rose después de volver a enterrar a la difunta. 

―¿Y cómo lo conseguiste? ―pregunté. 

Abrió la puerta, y Laura y Lucille nos saludaron con un revoloteo emocionado, atravesando la pared del comedor. 

―Pues resulta que conozco un hechizo divertidísimo para invocar plagas de ratas y cucarachas...

―Uf... ―Entré con cautela en la pizzería desierta. No había roedores a la vista, ni tampoco personas―. Por favor, dime que las ratas ya se han ido.

―¡Claro, claro! ―me tranquilizó Alice―. Jean-Pierre llevó a las niñas a la casa de Víctor. Todo está listo, solo faltabas tú. Te estábamos esperando.

Me detuve en seco frente a la puerta del congelador, haciendo que Clarence y Francesca chocaran contra mí.

―Espera. ¿Cómo que me estabais esperando a mí? No puedo hacer ese hechizo también, después de esta noche. Estoy agotada. 

―Pero... ¿quién si no? ―Alice sonrió con nerviosismo, entrando al congelador detrás de mí―. Obviamente, Minnie conoce el sistema y sería la que mejor lo haría, pero tus hijas le importan un bledo. Ahora mismo está tan feliz en un spa, esperando a que la llames. Y, bueno, yo... ―Miró los frascos que colgaban alrededor de mi cuello, y yo me aferré a ellos instintivamente―. No puedo asumir esa responsabilidad. Sinceramente, es demasiado para mí.

―Lo entiendo ―suspiré. 

―Pero por favor, no te preocupes. Hemos pasado el día estudiando el invento de Natasha y creo que sé usarlo. ―Alice murmuró un encantamiento y el portal secreto se reveló sobre la pared del congelador―. El ataúd de cristal de Natasha es una obra de ingeniería mágica: necesita magia para encenderlo, pero una vez en marcha, todos los procesos ocurren de manera automática. Bastará con introducir los botellines, y la máquina hará el resto. 

Cogí a Clarence de la mano y me lancé a la niebla verdiblanca del túnel, seguida por Alice y Francesca. Tras un breve descenso, aterrizamos en del arco de rosas del jardín de Víctor. Subimos la escalinata y recorrimos los fastuosos pasillos, directos al invernadero de la parte trasera de la casa. 

El invernadero nos recibió de nuevo con sus helechos colgantes de color esmeralda y el dulce aroma de las flores de la pasión nocturnas. Jean-Pierre nos esperaba allí, montando guardia junto a la caja de cristal donde Iris y Katie yacían con sus vestidos blancos de encaje, como ángeles de mármol. 

Mi pecho se contrajo al verlas, y Clarence me apretó en un abrazo de aliento. Un silencio angustioso se apoderó del invernadero, solo roto por el súbito canto de un pinzón. 

―Necesito que salgáis todos de aquí ―ordenó Alice, abriendo la tapa de la caja y reacomodando unas gemas alrededor de las cabezas de las niñas―. Solo Alba puede quedarse. 

Me entregó el grimorio de Minnie, junto con un papel garabateado. 

―Tienes que leer el hechizo en voz alta y esperar a que la caja se ilumine. Después pones los colgantes alrededor del cuello de las niñas. ¿Entendido?

Asentí con la cabeza. 

―Bien, entonces yo también me voy. Necesitas concentración absoluta para hacer esto. Estaré en el pasillo con los demás... llámame si me necesitas. 

Alice se marchó y yo revisé el papel que me había dado. El título, escrito con su desordenada caligrafía, decía: «Hechizo nigromántico menor, versión 3».

Me estremecí ante la palabra nigromántico y sus implicaciones, pero me consoló el hecho de que solo se tratase de nigromancia menor. Con suerte, menor implicaba que los sujetos no tenían que estar completamente muertos y que el hechizo sería relativamente fácil de realizar. 

Dando la espalda a la ominosa piscina roja del exterior, recité las palabras en voz alta. Una luminiscencia verde surgió de las gemas esparcidas alrededor de las niñas, y un zumbido bajo llenó el aire. Con manos temblorosas, coloqué los viales alrededor de sus cuellos, justo sobre sus corazones, y cerré la tapa de cristal. 

En cuanto la tapa quedó ajustada, un vapor blanco nubló el interior del ataúd de cristal. Los colgantes se iluminaron, y chispas de luz rebotaron contra las paredes de cristal, derramando luminosidad verde sobre las figuras inertes de las niñas. Observé el proceso, hipnotizada, hasta que el cuerpo de Katie se estremeció y su pecho subió y bajó en una profunda inhalación. 

Las chispas se detuvieron bruscamente y los frascos explotaron en mil pedazos, esparciendo rayos mágicos de fuerza vital por toda la caja. 

Katie tosió, y me apresuré a abrir la tapa y tomarla en mis brazos. 

―¡Katie! ―grité. Al oír mi voz, la niña parpadeó una vez; luego respiró profundamente y se quedó dormida sobre mi hombro―. ¡Entrad todos! ―llamé a los demás―. ¡Venid! ¡Ha funcionado!

Alice y Francesca entraron en el invernadero, seguidas por Clarence y Jean-Pierre. 

Dejé a Katie en brazos de Clarence y fui a buscar a Iris; fue entonces cuando me di cuenta de que, a diferencia de su hermana, ella no respiraba. 

―¡Quieta! ―gritó Alice, poniendo una mano sobre el corazón de Iris. Ambas escuchamos: no latía―. No la saques todavía. Tenemos que repetir el hechizo. 

―¿Repetir el hechizo? ―grité, señalando los fragmentos esparcidos dentro de la caja de cristal―. ¿Cómo? ¡Los frascos se han roto!

Alice hizo una mueca de impotencia y yo me apoyé en la caja mientras luchaba por contener las lágrimas. A través del cristal, estudié las formas perfectas y redondeadas de mi hija, incapaz de comprender cómo este diminuto y maravilloso ser humano podía estar ahí, frío y sin vida. Metí la mano en el interior y acaricié sus mejillas inmóviles, pasando la mano por el suave material de su vestido. Cuando toqué su pecho, algo afilado me pinchó el dedo, y descubrí un pequeño fragmento de vidrio de los viales que se había alojado en su carne, atravesando su corazón. 

Con un tirón limpio retiré el trozo de cristal y lo lancé a sus pies. Un único rayo de luz salió disparado de su corazón, chocando contra los lados de la caja y sumergiéndose en el cuerpo de la niña. Cuando la luz cesó, la niña inspiró profundamente, tosió y volvió a dormirse. 

―Gracias ―murmuré, sin saber a quién, mientras me deshacía en un manojo de nervios sobre el suelo―. Gracias. 

Katie se despertó en los brazos de Clarence y estiró la espalda, frotando la capa de terciopelo del vampiro con admiración. 

―Qué suave ―murmuró―. ¡Me gusta tu disfraz! Pareces un superhéroe. 

La niña se inclinó hacia las flores de la pasión y cogió unas cuantas; aunque se habían marchitado en las manos de Víctor, siguieron brillando en las suyas. 

―Parece que les caes bien a las flores de las brujas ―comentó Alice con una sonrisa. 

Mientras tanto, Iris despertó. Se sentó bruscamente y me miró fijamente. 

―¿Qué ha pasado? ―preguntó somnolienta―. ¿Dónde está mi dibujo?

―¿Qué dibujo? 

La estreché en mis brazos y bailé por la sala con ella, arrullada por el suave canto de los periquitos y los canarios del invernadero. 

Katie se adornó el pelo con flores de la pasión y luego tiró de la manga de Clarence para que la llevara junto a su hermana. 

―¡Ahí! ―dijo mientras caminaba, señalando un papel en el suelo. Clarence se agachó y Katie lo recogió para mostrármelo―. Este es el dibujo de Iris.

―¡Qué bonito! ―dije. Parecía un retrato de una familia, con los padres y los hijos―. ¿Quiénes son estos? ¿Papá y yo?

―No ―respondió Iris con naturalidad, y solo entonces me fijé en el sombrero de copa y el bastón que llevaba el más alto―. Ese es Clarence ―explicó. Cuando parpadeé, confundida, añadió―: Úrsula nos pidió que dibujáramos a nuestra familia. 

―Qué detalle tan bonito, cariño ―dijo Clarence, besando el pelo de Iris―. Pero ahí debería aparecer vuestro padre. Sin embargo, podemos ser muy buenos amigos, si queréis. 

―Papá nos abandonó con los vampiros. ―Katie sacudió la cabeza―. Prefería estar con Minnie que con nosotras. 

Respiré hondo, agradeciendo que Mark Andersson no estuviera en la habitación, porque le habría roto el cuello allí mismo. 

―¿Serás nuestro papá? ―preguntó Iris, y Katie asintió, sonriendo detrás de ella. 

―Bueno, es que... ―Clarence se rascó la nuca, incómodo. 

―¿Quieres casarte con nuestra madre? ―insistió Katie, haciéndose un anillo con un tallo de flor. 

Clarence gimió. 

―Oh, Katie, querida... tu madre y yo...

―Me encantaría ―los interrumpí, envolviendo a los cuatro en un abrazo colectivo―. A menos que hayas cambiado de opinión, por supuesto. 

―No puedo hacerte eso ―dijo él, apartándose de mí―. Solo mírame. 

―Clarence ―dije, tomando su mano quemada en la mía y colocando ambas sobre su corazón―. Yo solo veo lo que hay aquí dentro. ―Intentó interrumpirme, pero continué―: Eres la única persona a quien quiero mirar por el resto de la eternidad, y pase lo que pase, nunca tendré ojos para nadie más. 

―Ni yo tampoco ―murmuró él con la voz quebrada. 

Katie e Iris nos miraron fijamente, expectantes. 

―Entonces ―dije con los ojos llorosos―. Clarence Auberon, ¿quieres casarte conmigo?

―No ―respondió bruscamente. 

Incluso los pájaros dejaron de cantar, y los otros vampiros miraron hacia otro lado con incomodidad, reculando discretamente hacia la salida. 

―Ah. Bueno. De acuerdo. ―Volví a colocar a mi hija en el suelo: de repente parecía mucho más pesada―. No pasa nada. Está bien. Supongo que deberíamos irnos de aquí, estamos todos muy cansados...

―No ―repitió él en un tono más suave, colocando a Katie junto a su hermana―. No, porque tenías razón. No podemos tener una boda ordinaria cuando los papeles y documentos mortales no significan nada para nosotros. 

―No pasa nada, Clarence ―dije, cogiendo el grimorio de Minnie y dirigiéndome a la salida―. Lo entiendo. No necesitas dar explicaciones.

Francesca tomó a las dos niñas de la mano y las empujó hacia el pasillo, en un fútil intento de ofrecernos un poco de intimidad. 

Intenté seguirla, pero Clarence saltó delante de mí, interponiéndose en mi camino. Me estrechó en un apasionado abrazo bajo los helechos colgantes, y su embriagador aroma a madera de pino y sangre hizo que el mundo se fundiera en la nada. Caí sin fuerzas en sus brazos, rindiéndome al agotamiento de los días anteriores. 

―No puedo prometer que estaremos juntos hasta que la muerte nos separe, porque la muerte es algo que ambos ya hemos dejado atrás. Pero podríamos hacer algo diferente... algo significativo para nosotros... una ceremonia de intercambio de votos, por ejemplo. ―Se le quebró la voz y pestañeó, enjugándose una lágrima mientras una mariposa arcoíris se posaba sobre su hombro―. Porque te quiero ahora, después de la muerte, y por toda la eternidad, con tu caos y tu magia, y cada pequeño detalle que te hace ser tú. Y cada pequeño detalle que te hace ser perfecta... perfecta para mí. 
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Capítulo 37
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Alba

Pasamos los dos días siguientes en una burbuja de dicha, disfrutando de un muy necesario descanso en el apartamento londinense de Elizabeth. Katie e Iris estaban encantadas de poder visitar las numerosas atracciones de Londres en compañía de Alice, y más aún, de poder volver a pasar tiempo con Francesca. Entre las tres se encargaron de planificar nuestra ceremonia de intercambio de votos, que se celebraría entre las ruinas de El Claustro en la víspera de mayo, una fecha propicia para una boda de brujas, según Alice.

―¿Qué es una ceremonia de intercambio de botas, Francesca? ―preguntó Iris una mañana, mientras Francesca le trenzaba el pelo y se lamentaba de los muchos enredos que Úrsula había pasado por alto. 

―Se refieren a una boda ―susurró Francesca, lo suficientemente alto como para que yo también pudiera oírla―. Pero por algún motivo ridículo no se atreven a usar la palabra.

Lucille soltó una risita. Parecía mucho más feliz cuando estaba rodeada de otros niños. Era entrañable cómo, a pesar de su edad real, había conservado gran parte de su encanto infantil y su carácter juguetón. 

Pero nuestra paz no duró mucho: el miércoles por la noche recibí una llamada de Minnie, recordándome mi deuda pendiente, y aunque mi más sincero deseo era asesinarla, sabía que una promesa era una promesa: no iba a rebajarme al nivel de Víctor Auberon. Acordamos reunirnos en la mansión de Víctor, que había quedado deshabitada, y me dirigí allí el miércoles por la noche, acompañada por Clarence. 

Minnie apareció con un aspecto diez años más joven, con los labios más turgentes que nunca y el pelo tan dorado y frondoso que parecía una madeja de hilo de oro.

―¿Qué te has hecho en la cara? ―le pregunté. Era casi como si ya la hubieran convertido en vampiro. 

―Me acabo de poner bótox y extensiones ―respondió, encogiéndose de hombros―. Si voy a quedarme igual para siempre, es importante tener el mejor aspecto posible antes del procedimiento. 

―Genial ―dije, incapaz de decidir si aquella era la idea más inteligente o la más superficial que había escuchado jamás―. Bueno, entonces, ¿dónde quieres que llevemos a cabo... el procedimiento?

―En el jardín trasero ―dijo, con actitud de tenerlo todo pensado―. Me gustaría disfrutar de la vista del lago mientras paso a mejor vida. 

―Vale ―le espeté, arrastrando los pies tras ella. «Una muerte con vistas para Su Alteza» gruñí para mis adentros. 

El lago, estrecho y alargado, brillaba como un estanque de ónice más allá de la barrera mágica que protegía la casa, centelleando con las luces lejanas de la ciudad. Era en verdad un lugar de cuento de hadas, ideal para cualquier acontecimiento importante... como renunciar a la propia mortalidad, por ejemplo. 

―Hay una cosa más ―dijo Minnie, recostándose en un banco de piedra con vistas al agua. Probó varias posturas y se decantó por una que la hacía parecer una modelo de bikinis―. Quiero que lo haga él ―añadió, señalando a Clarence. 

La rabia hirvió en mi interior al imaginar los labios de Clarence en su cuello, y la pantera que habitaba en mí dejó escapar un suave gruñido, amenazando con volver a aparecer sin permiso. De eso nada. 

―Minnie, creo que no estás en condiciones de exigir tanto ―le advertí, harta de sus interminables peticiones―. Si quisiera, podría desangrarte y dejarte morir, ¿sabes? 

―Está bien ―nos interrumpió Clarence, caminando hacia Minnie con su capa ondeando en la brisa―. No pasa nada. Lo haré.

―No ―repliqué. Por encima de mi cadáver. Pero justo entonces se me ocurrió una idea―. Creo que debería ser yo. Tengo un secreto, Minnie... tengo la habilidad de caminar bajo el sol, a diferencia de los otros vampiros... si te convierto yo, quizás la heredes. 

Minnie se quedó mirándome con la boca abierta: la envidia era patente en sus ojos.

―No me digas, ¿en serio? ―dijo―. Vale entonces... sí, por supuesto. Buena idea. 

La empujé con brusquedad hacia un lado del banco, haciendo espacio para sentarme a su lado. Su perfume era tan fuerte que me provocó arcadas, pero contuve la respiración y agarré sus hombros con mis garras. 

―De acuerdo ―dije, sacando los colmillos. Ella se estremeció un poco, pareciendo repentinamente asustada―. ¿Últimas palabras?

Por ejemplo, «Lo siento Alba, eso que os hice a ti y a tus hijas fue imperdonable.»

―Sí ―dijo ella, sacando su teléfono y tomándose su último selfi con la mansión Tenebris de fondo―. Por favor, llévame a la cama de Víctor cuando me duerma. Debería haber sido la señora de esta casa, pero visto que no podrá ser, quiero despertarme allí, por lo menos. 

Puse los ojos en blanco y hundí mis colmillos en su carne, que era la más blanca y suave que jamás había tocado. Bebí hasta que su corazón se detuvo y su cuerpo se desplomó sobre el banco con una brusca sacudida. Por último, la llevé arriba, cumpliendo su última petición. 

Después Clarence y yo nos sentamos en el invernadero, escuchando el armonioso coro de pinzones y grillos y conversando sobre nuestra próxima no-boda. Charlamos sobre lo que haríamos con El Claustro y las propiedades de Elizabeth, aquellas que Lillian y Alonso no habían robado. Jean-Pierre se había deshecho de la máquina de Natasha, asegurándose de que todos los planos e instrucciones fueran quemados para que nadie pudiera repetir aquel abominable experimento. Sin aquel ataúd de cristal en el centro, el invernadero se había convertido en un lugar sorprendentemente agradable, y yo observaba hipnotizada cómo las mariposas revoloteaban alrededor de mi pelo. Un canario amarillo se posó sobre la rodilla de Clarence y nos deleitó con sus trinos.

―Estaba pensando... ―dijo Clarence mientras jugueteaba con mis garras, presionando las yemas de mis dedos para hacerlas entrar y salir―. Estaba pensando que me siento mucho más a gusto aquí, en el Viejo Mundo. 

Asentí con la cabeza. 

―Sí. A mí también me gusta. Y esta es una casa preciosa... quizá deberíamos mudarnos a Tenebris, ahora que ha quedado vacía y El Claustro ha desaparecido. ―Me puse de pie, maravillada por la abundancia de orquídeas blancas y moradas―. Hay suficiente espacio para acomodar a todo nuestro clan, e incluso para algunos miembros nuevos, también.

Clarence abrió la boca para decir algo, pero justo entonces un estruendo ensordecedor llegó desde el piso de arriba. 

―Ha despertado ―dijo solemnemente. 

Subimos corriendo las escaleras, donde una nube de humo oscuro se extendía por los pasillos del primer piso. El dormitorio estaba en llamas, y Minnie se encontraba de pie encima de la cama. Estaba desnuda, con los brazos en alto y los ojos brillando con luz roja. 

―¡Minnie! ―grité. El fuego lamía sus costados, dibujando un vestido rojo rubí hecho de llamas mágicas. Unos largos y afilados colmillos brillaban entre sus labios carmesí―. ¡Cálmate! ¡Vas a quemar la casa!

―Esta es mi casa, y puedo hacer lo que me plazca ―rugió con voz demoníaca, disparando bolas de fuego hacia nosotros como un lanzallamas. Agachamos la cabeza justo a tiempo para esquivar su ataque, y corrimos por el pasillo, alejándonos de ella―. Postraos ante mí, pues yo soy Mina... ¡la heredera de Drácula!

―Ha perdido la cabeza ―murmuró Clarence, agachándose detrás de una estatua para escapar de una bola de fuego. 

―¡A la piscina! ―grité. 

Clarence corrió detrás de mí, abriendo todos los aspersores del jardín al pasar. Minnie nos siguió, envuelta en llamas. Cuando las gotas de agua la tocaban, se evaporaban con un sonido efervescente, haciéndola retroceder como si le quemaran. Los aspersores la ralentizaban, pero no fueron capaces de detenerla. Con un largo salto, me zambullí en la piscina de color sangre, y ella se quedó junto al borde, lanzándonos rayos de fuego. 

―Tendrías que haberla dejado morir ―murmuró Clarence, sumergiéndose en la parte más profunda de la piscina. 

Gruñí, sabiendo que tenía razón, y me zambullí en la piscina tras él. Planté los pies en el suelo y utilicé toda mi fuerza de voluntad para conectar con el elemento Agua. Con un firme empujón, me di impulso y salí disparada hacia el cielo, ordenando al agua que me siguiera. Toda el agua de la piscina giró y se elevó a mi alrededor. La dirigí hacia Minnie y lancé la pesada masa sobre ella. Con un siseo, el rayo de agua apagó las llamas que la rodeaban, haciéndola desaparecer en un montón de cenizas húmedas. 

Aterricé junto a la piscina, ahora vacía, doblando las rodillas para amortiguar el impacto. Clarence salió por la escalera, arrastrando su capa de terciopelo empapada por la hierba húmeda del jardín. Removió las cenizas grises con la punta de su zapato, estudiando lo que había quedado de Minnie con una expresión de alivio. 

―¡Ha desaparecido! ―jadeé, casi sin creer que mi magia la hubiera derrotado. Los aspersores me rociaron entera, haciendo que el pelo se me pegara a la cara. Dejé que me masajearan la espalda, agradecida a quienquiera que hubiera construido una piscina en la residencia de Víctor. 

―Menos mal ―dijo Clarence, aliviado―. Tenía la esperanza de que esto sucediera.

Asentí con la cabeza. La leyenda decía que la mayoría de las brujas morían consumidas por su propio poder al ser convertidas: yo había sido una afortunada al escapar de tan espantoso destino. 

―Me pregunto qué le voy a decir a Mark ―dije, mirando el teléfono de Minnie, que había quedado abandonado sobre el banco de piedra―. Le hicimos olvidar la noche del duelo... debe de estar esperando a que Minnie le llame. 

Clarence enarcó una ceja. 

―Pues yo me pregunto cómo podríamos rellenar esta piscina rápidamente ―contestó con clara indiferencia―. Es más útil de lo que pensaba. 

***
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CUANDO VOLVIMOS AL apartamento, Alice estaba sentada en medio de un pentáculo dibujado con sal en el suelo del salón. Había apartado todos los muebles y decenas de velas ardían en un círculo a su alrededor. 

―¿Qué haces? ―le pregunté, saltando por encima de las velas para llegar hasta el sofá. 

Alice se levantó con un gesto de terror, levantando las manos para detenerme.

―¡No entres en el círculo! ―gritó―. ¡Es un círculo mágico de protección!

―Ah, vale ―dije, agotada. ¿Se acabarían alguna vez los problemas?―. ¿De protección contra qué?

―¡Contra espíritus malignos!

Lucille soltó una risita y entró y salió del círculo de Alice con infantil desafío. 

―No parece muy efectivo ―señalé, mientras Laura agarraba a su hija por la espalda del vestido y la obligaba a salir del pentáculo de Alice―. ¿Qué estás intentando hacer?

―Solo estoy celebrando mi ritual del Equinoccio de Primavera ―dijo Alice―. No esperaba que volvierais tan pronto. 

―Tranquila ―respondí―. Termina lo que tengas que hacer. Te esperaremos en la cocina. 

Me encontré a Jean-Pierre sentado a la mesa con Francesca, disfrutando de una copa de vino tinto. 

―¿Cómo ha ido? ―Puso su copa sobre la mesa, junto a una pila de papeles garabateados, y se levantó para saludarnos. 

―Me alegra informaros de que, a partir de ahora, Vlad y Mina solo serán personajes de novelas de ficción ―dije dejándome caer en una silla. Alguien debía de haber comprado unas nuevas, porque aún recordaba haber destrozado las anteriores. 

―Bien hecho, ma belle ―dijo Jean-Pierre, entregándome un papel―. Siento molestarte con esto esta noche, pero he encontrado una forma de ayudar a Laura y Lucille, y solo es efectiva en los solsticios y equinoccios. Si pudieras echarle un vistazo antes de la medianoche... es un hechizo para invocar a Sirius. Sirve para ayudar a las almas a cruzar al otro lado. 

Hojeé el texto, suspirando al ver una anotación junto al título que decía: «Nivel de dificultad: medio-alto». A ese paso, me iba a convertir en una bruja experimentada en un tiempo récord.

―Aquí dice que este conjuro debe realizarse al aire libre ―señalé. 

―Lo sé ―respondió―. Si no estás demasiado cansada, podríamos ir al parque. No está lejos.

―De acuerdo. ―Sonreí, ignorando mi cansancio y poniéndome de pie una vez más―. Si hay que hacerlo, hagámoslo. 

De camino al parque, Clarence y yo le contamos a Francesca lo ocurrido con Minnie. Jean-Pierre y Laura nos siguieron de lejos, absortos en una intensa conversación que quizás fuese la última. 

Elegimos un claro aislado rodeado de árboles. Siguiendo las instrucciones del hechizo, recogí cuatro piedras y coloqué en cada uno de los puntos cardinales. La pequeña Lucille se sentó en la rama de un árbol, balanceando los pies con emoción. 

―Avísame cuando estés lista ―le dije a Laura cuando se acercó, sosteniendo su propia cabeza sobre los hombros―. Necesito que ambos fantasmas permanezcáis en medio de estas cuatro piedras mientras leo el encantamiento. 

Jean-Pierre y Laura se miraron con afecto, y él le sopló un beso al aire. 

―Supongo que ha llegado el momento de despedirnos ―murmuró―. Esta vez, para siempre. ―Hizo una pausa, sobrecogido por la emoción―. Pero entiendo que estarás muy cansada de vagar por la tierra como alma en pena, ma cherie. 

Laura lo miró primero a él y después a su hija. 

―Durante muchos años, lo único con lo que soñaba era cruzar al otro lado y encontrar la paz eterna ―dijo―. Nunca pensé que dudaría cuando por fin se me presentase la oportunidad. 

Lucille sonrió, inclinando la cabeza. 

―Pues yo estoy deseando ver a papá. ¡Y tú estarás mucho más guapa cuando vuelvas a tener la cabeza pegada al cuello!

―Tienes razón ―convino Laura, alborotando el pelo de la niña con una sonrisa triste.

―Siento que lo nuestro no pudiera ser... que no estuviéramos destinados a estar juntos ―dijo Jean Pierre, uniéndose a ella en un abrazo intangible―. Al menos, no en esta vida. 

Un reloj dio las doce menos cuarto a lo lejos. 

―Es la hora ―murmuré, sintiéndome incómoda al interrumpir su despedida.

Jean-Pierre se secó las lágrimas con un pañuelo de encaje y dio un paso atrás. Clarence se acercó a él y le palmeó la espalda con gesto amistoso.

Recité el hechizo y los fantasmas se volvieron transparentes, desvaneciéndose en una lluvia de estrellas blancas, que titilaron durante unos segundos hasta que no quedó de ellas más que un recuerdo. 

―Nada duele más que un amor que no pudo ser ―dijo Francesca, apretando el brazo de Jean-Pierre. 

Él asintió con la cabeza. 

―Cuánta razón tienes ―convino con una sonrisa forzada―. Pero a veces, la prueba más sincera de amor es dejar ir a aquel a quien amas... si lo quieres bien.
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Capítulo 38
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Alba

Emberbury, Víspera de Mayo

El vestido era impresionante, pero no era blanco, tal y como yo había pedido. Habíamos escogido un vestido de tono burdeos que, según Katie, me hacía parecer un tulipán rojo boca abajo. Tenía la esperanza de que eso fuera algo bueno, porque los espejos y yo seguíamos sin llevarnos bien. Llevaba el pelo suelto, cayendo en ondas sobre la espalda, aunque le había pedido a Francesca que me hiciera una pequeña trenza lateral, asegurada detrás de la oreja con el broche de ámbar cereza de mi abuela, el mismo que había utilizado una vez para atraer a cierto cuervo desde el aire.

«Encuéntrame antes de que el tiempo lo haga», le había dicho aquel día. Me sentía como si hubiera transcurrido una eternidad desde entonces. 

Era casi increíble que él se las hubiera arreglado para volver a encontrarme, no una sino muchas veces. Incluso cuando mi tiempo se agotó inesperadamente, puso de nuevo el contador a cero.

Desde nuestra llegada a Emberbury, Jean-Pierre y Clarence se habían afanado en despejar los túneles que conducían al salón de baile de El Claustro. Nuestra instalación eléctrica, que un día sería mencionada en mi epitafio como mi mayor logro de ingeniería, había sido destruida por el incendio; sin embargo, se las arreglaron para recrear un escenario mágico bajo el cementerio de Saint Anne. Habían prendido cientos de velas sobre un lecho de pétalos de rosa. Incluso habían conseguido un piano mágico que tocaba solo, procedente de una casa embrujada de Salem. El instrumento tenía a Francesca y a mis hijas completamente hechizadas. 

Avanzar por el pasillo de camino al altar me trajo recuerdos agridulces del juramento de sangre de Elizabeth. A pesar de sus defectos, Elizabeth había sido una buena gobernante, y su ausencia era como un agujero negro en medio de mi pecho, especialmente al estar de nuevo bajo las bóvedas de El Claustro. 

El aroma de las flores nocturnas de la pasión llenaba el aire: habíamos traído algunos esquejes de Tenebris para plantarlos en El Claustro, como símbolo de la alianza entre vampiros y brujas. Mis hijas las habían usado para confeccionar mi ramo y las coronas de flores que adornaban sus rizados cabellos. Corrieron por el pasillo detrás de mí, acarreando el anillo de Francesca y una bolsa de tul llena de arroz. 

Clarence llevaba una capa de terciopelo negro y, a pesar de la máscara que le cubría la mayor parte de la cara, pude notar que había estado llorando antes de que yo entrase. En cuanto llegué a su lado, me estrechó en un fuerte abrazo. Abrazarlo fue como alcanzar la orilla después de una larga travesía: como llegar por fin a casa tras un viaje interminable. En teoría, se suponía que no debía besarlo hasta el final, pero convertirme en vampiro no me había vuelto más paciente: sin embargo, me había dado la libertad de establecer mis propias reglas... así que lo hice. 

―Mi adorable bruja... ―murmuró con la voz quebrada, susurrando entre mis cabellos. 

Entrelacé los dedos detrás de su cuello y besé la piel quemada alrededor de su máscara. Aquel artilugio me enfurecía. Yo quería casarme con él, no con un extraño oculto detrás de un antifaz. Ignorando sus suaves gruñidos de protesta, se lo quité y dejé al descubierto sus rasgos, antes tan sublimes y ahora tan diferentes. En cualquier caso, seguían siendo hermosos, a su manera. 

―Te quiero ―murmuré, cerrando los ojos mientras exploraba la nueva textura de su piel contra mis labios. Lo besé una vez más delante de todos―. Y te querré hasta el fin de los tiempos. 

Una oleada de amor brotó de mis entrañas, materializándose en un torbellino de luz púrpura que nos encerró como un millón de estrellas fugaces. Nunca había amado así a nadie, si es que alguna vez había amado de verdad antes de conocerlo a él. Habría regalado mi magia, mi vida inmortal y todas las posesiones materiales que poseía con tal de poder conservarlo a mi lado el resto de mis días, por muchos o pocos que fueran. Los remolinos púrpuras se unieron y dibujaron la silueta de Isis sobre nosotros. La Diosa nos envolvió en su abrazo alado, como había hecho en el museo, y yo le agradecí en silencio su bendición. Le di las gracias de corazón por haber puesto a aquel hombre en mi camino. Cerré los ojos. Me sentía tan increíblemente agradecida que podría haber levitado sobre aquella alfombra de pétalos de rosa. 

Un grito de asombro se elevó desde el fondo de la sala y volví a abrir los ojos. Frente a mí, Clarence sonreía. 

Todas sus cicatrices habían desaparecido por arte de magia.

Alice inició un lento aplauso, asintiendo, y todos los demás la imitaron. Clarence entornó los ojos y miró a su alrededor, confundido, hasta que la pequeña Iris gritó: 

―¡Bien hecho, mamá! ¡Ahora conviértelo en rana!

Clarence se llevó una mano a la cara, trazando los ángulos perfectos con las yemas de los dedos, y sus ojos se abrieron de par en par al sentir la renovada suavidad de su piel, restaurada como si la luz del día nunca la hubiera tocado.

―¿Cómo lo has hecho? ―preguntó, atónito―. Pensé que... pensé que esto no era posible. 

―Yo... no lo sé. No hice nada. 

―Oh, claro que lo hiciste ―dijo Alice misteriosamente, dándose palmaditas sobre el corazón y soplándome un beso. 

―Bueno, bueno... esto es bastante inesperado... pero bienvenido sin duda ―proclamó Jean-Pierre, tomando su puesto tras el altar y acallando los vítores de todos con su voz de sacerdote―. Como bien sabéis, en mi vida anterior fui monje y dediqué mi vida mortal a los libros. Pero incluso los monjes soñamos con grandiosas historias de amor como esta, a pesar de no poder experimentarlas, o quizás... precisamente por eso. ―Miró un segundo hacia arriba, como buscando a alguien, y el piano fantasma respondió con las primeras notas de una marcha nupcial. Sonrió y continuó―: Frecuentemente, la persona que más amamos no está destinada a permanecer con nosotros. El amor y el dolor suelen ir de la mano más a menudo de lo que deseamos, y es difícil experimentar uno sin arriesgar el otro. Pero a veces ocurre un milagro, y dos almas se encuentran para iluminar la oscuridad de la otra. 

Apreté las manos de Clarence, conmovida por las palabras de Jean-Pierre. Francesca se acercó y tomó la almohadilla sobre la que descansaban los anillos.

―Una cosa que he aprendido en mis muchos años de vida es que el amor siempre nos transforma ―dijo ella, situándose al lado de Jean-Pierre―. A veces nos vuelve unos necios ―miró a Carlo, que se había presentado con el uniforme militar de gala y la saludó con una inclinación de visera―. Pero a veces saca a la luz la mejor versión posible de nosotros mismos. Cuando esto sucede, el amor puede aliviar la oscuridad que durante mucho tiempo vivió en nosotros; esa oscuridad que nos atormentó durante años... aquella que creíamos sería nuestra única compañera fiel. ―Sonrió, entregándonos los anillos, y Alice le guiñó un ojo. 

Pronuncié mis votos y puse el anillo en el dedo de Clarence. Luego le tocó a él, pero en vez de hablar se quedó en silencio, dándole vueltas al anillo y mirando a Jean-Pierre con gesto confuso.

―Yo... ―balbuceó, enarcando las cejas.

Clarence, el maestro del aplomo y la compostura, y además un maestro muy hablador, se había quedado sin palabras al enfrentarse a sus propios votos matrimoniales. Era tan encantador verlo así que me dieron ganas de volver a besarlo. 

―¡Solo di tu nombre y los votos! ―le susurró Jean-Pierre. 

―Yo... yo... ―Clarence tartamudeó y sacudió la cabeza―. Perdóname, querida, pero lo he olvidado todo. 

―¿Olvidaste tu propio nombre? ―me reí. 

―Yo... ―comenzó de nuevo, y esta vez se rio también, ofreciéndome el anillo en silencio con un significativo gesto de la cabeza. 

―No pasa nada ―dije cogiéndolo y poniéndomelo yo misma―. Sí. Sí, quiero.

Jean-Pierre soltó una carcajada. 

―Muy bien, puedes besar a la novia ―anunció―. Otra vez. 

―¡Regalos! ―Iris aplaudió y corrió hacia mí con un paquete plano y rectangular.

Tomé aire, sintiéndome un poco mareada.

―¿Regalos? ―pregunté―. Pero... creí que habíamos dicho que nada de regalos...

―Cierto ―dijo Clarence, besando la frente de Iris―. No hay regalos de nuestros invitados. Pero este es mío. Lo empecé hace mucho tiempo... ―Me lo entregó con una formal reverencia―. Para ti, querida. 

Desaté la cinta púrpura con manos temblorosas. Se trataba de un cuadro al óleo, envuelto en tela de seda negra. En él nos había pintado a Katie, a Iris y a mí, y una gran lámpara de araña brillaba detrás de nosotras―. Es la antigua sala de conferencias de El Claustro ―dije, reconociendo el lugar. Recordé con anhelo el día en que habíamos encendido esas luces por primera vez―. Gracias. Es precioso. Y por fin puedo verme.

Katie se quedó mirando el cuadro, frunciendo el ceño. 

―No está bien, Clarence ―dijo, decepcionada. Señaló un espacio en blanco a la izquierda―. ¿Por qué has dejado tanto espacio vacío aquí? Parece como si faltase algo. Creo que el de Iris era mejor. 

Los observé a ambos con cariño. Se llevaban muy bien, y me daba ternura ver que ella compartía su talento artístico. 

―Eres una brujita muy inteligente ―dijo él, sonriendo―. Sabía que tú te darías cuenta enseguida. Pero estaba esperando a que tu madre me diera permiso. 

Me reí, entendiendo por fin a qué se referían. 

―Puedes añadirte al retrato, Clarence. Creo que quedaría mucho mejor... más terminado.

Las niñas aplaudieron, y nuestro segundo beso de no-casados hizo que todas las velas parpadearan, dejando las catacumbas casi a oscuras. 

―¡Y mordieron felices para siempre! ―gritó Alice, lanzándonos una lluvia de arroz. 

―¡No! ¡Arroz no! ―aulló Jean-Pierre. Era ya demasiado tarde, porque se postró de rodillas, recogiendo los granos de arroz obsesivamente, uno por uno―. ¡Si los veo, no puedo evitar contarlos!

―Tiene el síndrome del vampiro contador ―susurró Francesca―. Un defecto inofensivo, pero sumamente molesto. 

―Todos tenemos defectos ―dije, sonriendo a mi extravagante no-marido, que hizo una pirueta con su capa solo para mí―. Son lo que nos hace únicos. 

Aquella noche bailamos hasta el amanecer, devolviendo la vida, y la no vida, a las salas abovedadas de El Claustro. 

No asistió mucha gente a nuestra no-boda, pero los que vinieron eran nuestra gente. La gente con la que reconstruiríamos El Claustro; gente que quizá no compartiera mi sangre, pero tan leal, que les habría confiado mi propia vida, como suele ocurrir con la familia que elegimos. 

Un vórtice de estrellas en espiral nos rodeó, uniéndonos por el resto de la eternidad. Cerré los ojos y bailé hacia el amanecer y hacia mi felices para siempre, sintiéndome dichosa por primera vez en años. El piano mágico tocó un último vals y agradecí al Universo que me hubiera guiado hasta el lugar al que realmente pertenecía... un lugar al que por fin podía llamar mi hogar. 
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Epílogo
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Clarence

Viena, Austria

Podríamos haber elegido cualquier lugar del mundo para nuestra luna de miel, pero yo sabía desde el principio que la única opción adecuada era Viena. No solo por su formidable arquitectura barroca, sino también porque una noche, muchas lunas atrás, le había prometido a una bruja extraviada de ojos grandes y esperanzados que la llevaría a ver su primera ópera. Y en ningún otro lugar del mundo podría haber experimentado esplendor y fastuosidad comparables a los de la Ópera de Viena. 

El espacioso apartamento austriaco de Elizabeth era un remanso de grandeza real con vistas a la animada calle Mariahilfer, en el centro de la ciudad. Sentado en un sofá rococó tapizado de seda, abrí el periódico y busqué entre sus páginas los horarios de los espectáculos. 

―¿Alguna preferencia? ―le pregunté a Alba mientras emergía, a medio vestir, del dormitorio. 

―No sé... ―respondió ella, enfundándose en un vestido negro sin tirantes―. ¿Qué me recomendarías?

―Mozart sería un buen punto de partida... quizás Strauss... ―Me miró fijamente y se encogió de hombros―. ¡No, mira! ¿Qué tal esto? El Fantasma de la Ópera...

―No. Lo que sea menos eso ―jadeó, con una sombra de horror ensombreciendo su rostro... quizás recordando aquel ominoso antifaz―. Otra cosa, por favor...

Me reí. 

―No te preocupes, estaba bromeando. Ya he elegido el espectáculo perfecto para esta noche. Lo elegí hace tiempo.

Sonó el teléfono fijo de la casa y me levanté del sofá, desconcertado. Solo había dos personas en el mundo que conocían ese número. 

―Clarence ―dijo la voz de Jean-Pierre al otro lado de la línea―. Siento molestarte durante tu luna de miel, pero tengo noticias urgentes...

―No te preocupes ―respondí, espiando la curva de la cintura de Alba bajo el vestido aún desabrochado―. ¿De qué se trata?

―Francesca y yo hemos estado registrando la casa de Víctor, y esta mañana hemos encontrado su diario personal. 

―Continúa...

―Según sus registros, fundó un aquelarre secreto de vampiros en Transilvania allá por el año 1900, siguiendo el ejemplo de Vlad el Empalador. Lo llamó La Nueva Orden del Dragón, y probablemente es de ahí de donde procedían Denis y Úrsula. Sospechamos que podría haber engendrado a muchos otros vampiros más, por desgracia. 

―Es una noticia terrible ―dije―, aunque no me sorprende. 

―Quizás podrías volar a Transilvania y evaluar la situación... una vez que terminen vuestras vacaciones, por supuesto. 

―Sí, hablaré con Alba al respecto. Gracias, Mercier. 

Colgué, sintiéndome repentinamente inquieto. 

Alba frunció el ceño, envolviéndome en un cálido abrazo.

―¿Qué pasa? 

―¿Podemos hablar de ello más tarde? ―le pregunté, besando su sedoso cabello―. Disfrutemos de la velada. Los problemas pueden esperar. No se irán a ninguna parte.

―Bien. Entonces, ¿a dónde me lleva, señor?

―Wagner ―le dije, tirando de la cinta de pedrería de su vestido para hacerla sentarse en mi regazo―. Tristán e Isolda. 

―Suena perfecto ―asintió ella, señalando la cremallera a medio cerrar sobre su espalda impecable―. Me encanta esa historia. Aunque preferiría que tuviera un final más feliz. 

―Y vivieron felices para siempre... la bruja y su fiel caballero. ―Me reí―. ¿Así mejor? ¿Qué te parece?

―Mucho mejor, sí ―respondió, dándose la vuelta para besarme con un suave gruñido felino―. Creo que eso es exactamente lo que ocurrió en realidad. 

―Por supuesto, Isolda mía ―dije, cerrando los ojos y devolviéndole el beso mientras le subía la cremallera―. Y reconstruyeron El Claustro, viajaron por el mundo y disfrutaron de la eternidad junto a aquellos a quienes amaban... 

―Y encontraron su eterno verano...

―El uno en el otro. 

––––––––
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Fin

––––––––
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ME LLAMO CLARENCE AUBERON, y esta es la historia de cómo encontré la luz, resurgiendo de las más oscuras profundidades del infierno, y cómo encontré a mi familia, mi sol y mi eterno verano... en los brazos de una bruja. 

––––––––
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EN CASO DE QUE YA ESTÉS echando de menos a Los Vampiros de Emberbury...

¿Sabías que Alba y Clarence pudieron haberse conocido antes de Bruja Extraviada? 

	Descúbrelo en El Beso Azul Cobalto, una novela corta en la que podrás descubrir el pasado secreto de Clarence y Francesca, y cómo Alba conoció a Mark. 

	Y si no conoces aún la historia de Julia y Ludovic, puedes leerla en La Ayudante del Vampiro.


	Suscríbete al boletín de Eva Alton y entérate de los nuevos lanzamientos y ofertas exclusivas antes que nadie:


»SUSCRÍBETE AQUÍ«
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Nota de la autora
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Escribir el final de este libro y de esta serie ha sido una sensación bastante agridulce. 

Empecé a escribir Bruja Extraviada una noche, hace ya varios años. Había leído muchos libros de vampiros, pero los protagonistas siempre eran jóvenes o adolescentes, reaccionaban a todo de la manera perfecta y resolvían los problemas con total seguridad en sí mismos. Un poco en broma, un poco en serio, me pregunté qué pasaría si la historia comenzase con personajes de edad adulta en busca de una segunda oportunidad en la vida. Tuve una visión de una mujer perdida y caótica, una antihéroe totalmente distinta de las mujeres guerreras y todopoderosas que siempre me encontraba en este tipo de libros. Me pregunté qué pasaría si esta bruja descarriada se encontrase con un vampiro, tan anticuado que bordease lo ridículo, también en el momento más bajo de su vida. Ella estaba intentando reconstruir su vida tras un matrimonio fracasado, y él era incapaz de resolver los errores de su pasado. Ambos habían vivido en la oscuridad hasta ese momento; solo que sus oscuridades eran diferentes. La vida estaba a punto de hacerles pasar por una plétora de tribulaciones, pero con sus nombres quise insinuar un final feliz en el que el amor lo conquistaría todo. Alba y Clarence: ambos nombres significan luz; Alba es el amanecer, y Clarence la luz más brillante... la luz más brillante para ella. O, como diría Bram Stoker:

«Hay oscuridades en la vida,

y hay luces;

y tú

eres una de esas luces...»

La luz de todas las luces. 

Ambos estaban destinados a iluminar al otro, a mostrarse mutuamente que eran suficiente tal y como eran. Pero, por supuesto, tendrían que aunar sus fuerzas para llegar a comprenderlo.

La luz del día y el amanecer son aterradores para los vampiros: de ahí que quisiera tejer un cuento sobre lo cegadora que puede ser la luz al principio, cuando se ha vivido en la oscuridad durante demasiado tiempo. 

De ahí que Alba pudiese mirar al sol de frente, pero solo al final de la historia.

Este cuento, con sus antihéroes sobrenaturales e imperfectos, me llegó como un relámpago, obligándome a dejarlo todo, sentarme y escribir páginas y páginas en una sola noche. Escribí mientras hacía recados, mientras me lavaba los dientes, incluso mientras caminaba por la calle. Garabateaba palabras en el papel, en el teléfono, en el ordenador: en cualquier lugar que pudiera. Simplemente escribía y escribía, como si alguien me susurrara los libros al oído. Para ser sincera, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, ni de lo que había inspirado esa historia. Simplemente ocurrió. 

Cuando publiqué Bruja Extraviada, nadie había oído hablar de Eva Alton. Esta inusual historia de vampiros trajo consigo muchísimas bendiciones inesperadas: publicarla fue como recibir un billete mágico que me transportó a diferentes mundos, amigos y conexiones que nunca habría soñado. La novela recibió el premio Estaca de Plata en el Festival de las Artes Vampíricas de Rumanía en el año de su publicación, y yo fui la primera sorprendida.

Aunque a veces desearía haber escrito esta historia de otra manera, y con otros personajes, estoy eternamente agradecida por las personas con las que me hizo cruzarme durante la travesía. Amigos, conocidos, compañeros de trabajo, lectores. Estaré siempre agradecida por los que se quedaron, pero también por los que perdí en el camino y por las lecciones que aprendimos juntos. Todos ellos, su opinión y sus consejos, están reflejados en estas páginas, de un modo u otro. 

El final de esta serie marca el final de muchas otras cosas, la mayoría de las cuales se desarrollaron mientras se escribían estos libros. Terminar este último libro no fue nada fácil, y sospecho que era mi corazón rebelándose para no escribir Fin en la última página de esta aventura literaria. 

Clarence y Alba ya han terminado de contar su historia, al menos por ahora, y es hora de que ellos (¡y yo!) sigamos adelante y emprendamos nuevas aventuras. 

Llévate lo bueno; deja atrás lo malo. Deja que las malas experiencias sean tus maestras y modelen una versión más sabia de ti mismo: sin amargura, solo agradecimiento. Sonríe a lo malo, porque lo superaste. Y, sobre todo, sonríe a lo bueno que vendrá... es la mejor manera de seguir adelante. 

Hoy alzo mi copa celebrando una nueva vida para ellos... ¡y para nosotros! Ojalá que todos renazcamos, convertidos en versiones mejores de lo que ayer fuimos. 

A ti, que estás leyendo esto: estoy increíblemente agradecida por ti, sí, por ti, por haber leído esta historia hasta la última página. 

¡Vaya odisea!

Que tu luz siga brillando siempre.

Con cariño,

Eva
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